




Un buen comienzo en la vida garantizará un futuro 
sostenible para todos 
En el 2007, la primera serie The Lancet sobre el 
desarrollo en la primera infancia informó que en todo 
el mundo más de 200 millones de niños menores de 
cinco años no alcanzaban su potencial de desarrollo. 

implementación y cobertura de las intervenciones 
para el desarrollo en la primera infancia y presentó 
nuevas evidencias sobre las causas y los efectos de las 
desigualdades del desarrollo en la primera infancia. 
Fundamentalmente, en los primeros tres años de vida 
se tiene la oportunidad de ampliar las intervenciones 
de desarrollo si se proporciona estimulación, a través 
de la crianza de los hijos, el apoyo educativo y una 
adecuada salud nutricional.
The Lancet publica ahora una tercera serie, Apoyando 
el desarrollo en la primera infancia: de la ciencia a la 
aplicación a gran escala1-3 dirigida por Linda Richter de 
la Witwatersrand University, en Sudáfrica, que reúne el 
trabajo de 45 autores de 22 instituciones mundiales, y 
de disciplinas académicas que van desde la 
neurociencia, la psicología y la pediatría a la biología, 
la salud mundial y la economía.
La serie describe las últimas evidencias sobre los 
vínculos entre la atención temprana, el desarrollo y el 
progreso hacia los compromisos mundiales sobre el 
desarrollo en la primera infancia. Se revisaron las 

ciclo vital y se examinó cómo ampliar los programas de 
desarrollo en la primera infancia a nivel mundial.
Existen desafíos para la prestación de servicios e 
intervenciones para el desarrollo en la primera 

serie. En un mundo cada vez más inestable, donde los 

será importante garantizar soluciones prácticas a la 
implementación de estos ajustes. Además, los niños 
con discapacidades físicas y problemas de aprendizaje 
tienen grandes necesidades que no se han satisfecho, 
lo cual tiene una clara importancia para el desarrollo 
infantil. Por lo tanto, es crucial abordar nuevas formas 
de cómo el sistema de salud los atiende.
A lo largo de la serie se incluye el mensaje que la salud 
de los niños y los servicios de desarrollo infantil deben 
integrarse. Será importante cumplir con esta 
recomendación y ver qué se puede lograr en las 
plataformas de salud y supervivencia infantil 
existentes con trabajadores comunitarios de salud y 
otros, en los primeros 1,000 días de la vida de un niño. 
Con la multitud de actores e iniciativas que existen en 
la actualidad para el desarrollo en la primera infancia, 
la gobernanza es a la vez un reto y una oportunidad, 

                              
en un documento sobre la Política de Salud, que 
acompaña la serie.
Quizá el mensaje más importante de la serie es el costo 
de la inacción. Si los niños no pueden cumplir su 
potencial social y de desarrollo, esto no solo perjudica 
su futuro, sino también el de las sociedades en las que 
viven. Los argumentos económicos para que los países 
inviertan en los primeros años de vida son claros. En 
reconocimiento de esa realidad, la serie se lanzó el 5 
de octubre del 2016, previo a la Primera Cumbre sobre 
el Capital Humano: invertir en la primera infancia para 
aumentar el crecimiento y la productividad, 
organizada por el Banco Mundial, a la que asistieron 

países con mayor incidencia, que han manifestado su 
intención de aumentar la inversión en servicios para el 
desarrollo en la primera infancia y reducir la 
desnutrición crónica. Dentro de los  países incluye a 
Guatemala, Côte d'Ivoire, Tanzania, Camerún, Etiopía, 
Indonesia, Madagascar, Pakistán y Senegal.
Es responsabilidad colectiva de los gobiernos, las 
familias y los socios de desarrollo de la salud garantizar 
que cada niño que nace en algún rincón del mundo 
reciba atención familiar, educación, servicios de salud 
y alimentación. A medida que la serie se lanza en 
varios países en los próximos meses, The Lancet 
espera que los mensajes, que representan casi una 
década de trabajo acumulativo de los practicantes e 
investigadores de desarrollo en la primera infancia, 
sean escuchados y puestos en práctica según sea 
necesario.
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Desarrollo en la primera infancia: la base del desarrollo 
sostenible
El impulso para mejorar el desarrollo en la primera 
infancia ha aumentado desde que The Lancet publicó 
en el 2007 la serie histórica: Desarrollo infantil en los 
países en desarrollo, seguida por el Desarrollo infantil 
en los países en desarrollo 2 en el 2011.  Como se 
muestra en esta nueva serie: Apoyando el desarrollo 
en la primera infancia: de la ciencia a la aplicación a 
gran escala 1-3 entre el 2000 y el 2015, el número de 

en el desarrollo en la primera infancia aumentó 
considerablemente. Alrededor de un tercio de los 
países han adoptado políticas multisectoriales sobre el 
desarrollo en la primera infancia, y ha habido un 

1 Sin 
embargo, pocos países han institucionalizado 
mecanismos para implementar estas políticas, los 
servicios siguen fragmentados y son de calidad 
variable, y los programas a gran escala son raros y se 
evalúan mal. Nuevas pruebas contundentes en dos 
áreas fortalecen la determinación del equipo de actuar 
para brindar servicios integrales de desarrollo en la 
primera infancia a mujeres embarazadas y niños 
pequeños (foro).
En primer lugar, las nuevas investigaciones sobre 
desarrollo humano muestran que las adaptaciones 

psicológicas al entorno ocurren desde la concepción, y 
que estas adaptaciones afectan el desarrollo a lo largo 
del ciclo vital.2 Este conocimiento requiere un enfoque 
dirigido a cuidadores y niños, con intervenciones 

vida, en donde el período desde la concepción hasta la 
edad de dos a tres años son de particular importancia.
En segundo lugar, la evidencia sobre los resultados a 
largo plazo para los países de ingresos bajos y 
medianos muestra que un programa para aumentar el 
desarrollo cognitivo de los niños con retraso en el 
crecimiento en Jamaica, hace 25 años, 4 dio lugar a un 

promedio de los adultos. Por el contrario, el 
seguimiento a largo plazo de los niños desde el 
nacimiento muestra que la falta de crecimiento en los 
primeros dos años de vida tiene efectos nocivos sobre 
la salud de los adultos y el capital humano, incluyendo 
enfermedades crónicas, baja escolaridad e ingresos 
bajos de los adultos.5

desventajas persisten incluso en la generación 
siguiente, 6,7 produciendo un ciclo intergeneracional 
de pérdida de capital humano, y que favorece la 
perpetuación de la pobreza. Estos hallazgos sacan a 
luz el potencial transformador de los programas 

integrales de desarrollo en la primera infancia en los 
países de ingresos bajos y medianos en donde los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) se 
alcanzarán solamente al romper este ciclo. 
En las últimas dos a tres décadas se han producido 
grandes mejoras en la supervivencia infantil. Como 
resultado de los esfuerzos mundiales para alcanzar los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), la 
mortalidad infantil en menores de cinco años 
disminuyó en un 53% entre 1990 y 2015.8 Sin 
embargo, esta serie demuestra que el riesgo de tener 

extremadamente alto y afecta a aproximadamente a 
250 millones de niños (43%) menores de cinco años en 
los países de ingresos bajos y medianos, y asciende a 
más de dos tercios de los niños en África 
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La carga y el costo de no actuar son altos
Aunque cada años se producen menos de 6 millones de muertes de niños menores de 5 años, 
cerca de 250 millones de niños en países de ingresos bajos y medianos sufren un desarrollo 
subóptimo debido a la pobreza y el retraso en el crecimiento.1 Un mal comienzo en la vida 

reducción de la productividad y a tensiones sociales en el largo plazo.2  Las consecuencias 
afectan no solo a las generaciones presentes sino también a las futuras. En el caso de las 
personas, predice una pérdida de cerca de una cuarta parte de los ingresos promedio anuales 
cuando son adultos, mientras que los países pueden perder hasta dos veces su gasto actual del 
producto interno bruto en salud.3 Las economías de muchos países ya sufren las consecuencias 

mediante la mejora de la supervivencia infantil.

El desarrollo infantil comienza en el momento de la concepción y el desarrollo cerebral 
depende de una buena alimentación y de ciertos tipos de experiencias.2 La mayoría de las 
familias proporcionan estas experiencias a sus hijos pequeños, pero muchos de ellos no 

debe apoyar a las familias para que proporcionen cuidado cariñoso y sensible y para ello 

cuando sea necesario. También se les puede apoyar por medio de la adopción de políticas 
nacionales, cuidado infantil de calidad y accesible y la prestación de servicios basados en la 
población.

Se puede iniciar con la salud
La ampliación de los servicios existentes de salud materno-infantil, de manera que incluyan 
intervenciones que promuevan el cuidado cariñoso y sensible, es un punto de partida 
importante para la colaboración multisectorial, que apoye a las familias y logre alcanzar a cada 
niño pequeño.2  Entre éstos se refuerza la alimentación materna, de los recién nacidos y niños 
pequeños para lograr el crecimiento y adecuada salud; la protección infantil para la prevención 

y capacidad de acceso a servicios, y educación para obtener oportunidades de aprendizaje 
temprano de calidad.

Ampliar lo que sabemos que funciona
La serie demuestra que es posible pasar de iniciativas de la sociedad civil a pequeña escala a 

3 El liderazgo gubernamental y la 
priorización de políticas son un prerequisito. Los gobiernos pueden elegir diferentes vías para 
lograr los objetivos y las metas de desarrollo en la primera infancia, desde la introducción de 
iniciativas transformadoras a nivel gubernamental, hasta mejorar progresivamente los servicios 
existentes.3
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subsahariana.1 Estas estimaciones se basan solamente 
en dos riesgos conocidos, para los que se tienen datos 
a nivel mundial: pobreza extrema y retraso en el 
crecimiento. La adición de otros riesgos para el 
desarrollo de los niños pequeños, como son los bajos 
niveles de escolaridad materna y el maltrato físico, 
aumenta considerablemente la exposición a los 

mundo.3

El fomento de las interacciones afectuosas es crucial 
para mitigar esos riesgos. El desarrollo cerebral de un 
niño se activa y modela por el cuidado cariñoso y 

2 
El fomento de las interacciones cariñosas comprende 
la atención a los esfuerzos de los niños pequeños para 
conectarse y aprender sobre su mundo e involucra 
esfuerzos para brindar a los niños experiencias de 
aprendizaje apropiadas para su edad de una manera 
segura y agradable. El cuidado cariñoso y sensible 
tiene lugar en el contexto de las familias y de los 
proveedores de servicios en muchos sectores, por 
ejemplo: salud, nutrición, educación y protección 
social, que proveen la atención esencial para que los 
niños sobrevivan y se desarrollen.
El cuidado cariñoso y sensible puede menoscabarse 

familiares y sociales, discriminación y otras formas de 
estrés individual y social. Las políticas de apoyo a las 
familias, tales como las licencias de paternidad 
remunerada, el tiempo de trabajo para la lactancia 
materna y la provisión de educación preescolar 
gratuita pueden aliviar las presiones sobre las familias 
y permitirles cuidar a sus hijos pequeños de manera 
que promueva su desarrollo.3

viables para los niños y sus cuidadores.2 Esta serie 
demuestra que el costo de estas dos intervenciones: 
Cuidado para el desarrollo infantil y Pensamiento 
saludable, añadidos a un un paquete integrado de 
servicios de salud materno-infantil y nutrición es  
accesible; tendría un costo adicional de US$0.5 por 
persona al año (equivalente al 10% de los costos 
estimados existentes) para ampliar estas 
intervenciones.3,9

Idealmente, los servicios de desarrollo en la primera 
infancia deben proporcionarse de manera holística en 
todos los sectores pertinentes para permitir que los 
niños se desarrollen. Algunos países han adoptado 
políticas multisectoriales y están comenzando a 
aplicarlas, mientras que otros amplían un conjunto de 
servicios, como la protección social o la educación 
preescolar, creando una oportunidad para la 
introducción de otros servicios.3 Finalmente, se 
requieren acciones de salud, nutrición, educación y 

protección social e infantil.
Sin embargo, en todos los contextos, el sector de la 
salud tiene ventajas únicas, que le permiten apoyar el 
desarrollo en la primera infancia inmediatamente, 
tener contacto extenso con mujeres embarazadas y 
con niños pequeños y sus familias, que permita la 
implementación de intervenciones que promuevan el 
desarrollo físico y cognitivo durante los primeros 1,000 
días de vida del niño.  Muchos de los servicios de salud 
materno-infantil y de nutrición existentes han 

supervivencia infantil y la salud, sino también para el 
desarrollo infantil, incluyendo la cognición y otras 
intervenciones de desarrollo temprano basados en la 
evidencia, que pueden integrarse de manera factible y 
accesible a los servicios existentes.2,3

Las agencias de las Naciones Unidas, el grupo del 
Banco Mundial y otros han manifestado su voluntad 
de avanzar en este frente. La Estrategia Mundial para la 
Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente (2016-2030) 
del Secretario General de las Naciones Unidas y sus 
objetivos de sobrevivir, prosperar y transformar brinda 
una hoja de ruta, incluida una acción multisectorial 
con seguimiento por parte de un foro independiente 
de rendición de cuentas.10 Asimismo, la Alianza 
Mundial para la Educación 2020 incluye el cuidado 
infantil temprano como un componente básico del 
ODS 4, parar lograr oportunidades equitativas de 
aprendizaje para todos durante la vida.11 Una red 
mundial de acción para el desarrollo en la primera 
infancia tiene como objetivo avanzar y complementar 
estas estrategias, junto con otras iniciativas a nivel 
mundial, como Scaling Up Nutrition (Movimiento para 
el fomento de la nutrición) y Global Partnership to End 
Violence Against Children (Alianza mundial para poner 

Como autores principales de esta serie, exhortamos a 

inversiones estratégicas y equitativas en el desarrollo 
en la primera infancia. Los ODS proporcionan la visión 
y el marco multisectorial, mientras que los resultados 
de esta serie trazan vías de acción para garantizar que 
cada niño pueda ejercer su derecho al desarrollo y 
alcanzar su pleno potencial humano.12 Tenemos el 
conocimiento, los recursos y las oportunidades y 
debemos actuar ahora para sentar las bases para una 

de hoy, los adultos del mañana y para las generaciones 
futuras.

Bernadette Daelmans, Gary L Darmstadt, Joan 
Lombardi, Maureen M Black, Pia R Britto, Stephen Lye, 
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Los primeros años: ¿emergencia silenciosa u oportunidad 
única?
Los niños de hoy impulsarán el crecimiento y el 
desarrollo en las sociedades del mañana. Por lo tanto, 
debe preocuparnos profundamente que 
aproximadamente 250 millones de niños (43%) 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos 
y medianos corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial, debido a las adversidades que enfrentan en 
la etapa inicial de sus años de formación.1

Ayudar a estos niños a alcanzar ese potencial, 
invirtiendo en el desarrollo en la primera infancia y en 
sus capacidades de desarrollo físico, cognitivo, 

también a todos nosotros. No realizar dichas 
inversiones tendrá profundas consecuencias para los 
niños, sus familias y las sociedades, exacerbando las 
desigualdades y profundizando las divisiones sociales. 

el costo de la inacción es alto.
Los artículos publicados en la serie de The Lancet, 
Apoyando el desarrollo en la primera infancia: de la 

costo, mostrando que los niños que no se alimentan 
adecuadamente en los primeros años puede perder 
un cuarto de su capacidad de ingresos como adultos. 
La serie proporciona una hoja de ruta para 
intervenciones exitosas en la primera infancia, junto 
con la evidencia de que tales intervenciones 

extrema, fomentar la prosperidad compartida, 
promover estilos de vida saludables y aprender, 
reducir las desigualdades y mantener sociedades 

En la serie se presentan nuevas evidencias para apoyar 
el concepto del cuidado cariñoso y sensible como un 
derecho básico de todos los niños, con los avances 

años.2 Gracias a estos avances, sabemos más que 
nunca acerca de lo que funciona en la primera infancia 
cuando el desarrollo del cerebro está en su apogeo. 
Todo indica que se debe llegar a las familias desde, o 
incluso antes, del momento de la concepción y ese 
apoyo es vital en los primeros 1,000 días de la vida de 
un niño. La evidencia muestra que los niños pequeños 
tienen mejor oportunidad de maximizar su potencial 
cuando están bien nutridos, atendidos de manera 
responsiva, con oportunidades de aprendizaje desde 
su nacimiento y protegidos de la enfermedad, la 
violencia y el estrés.1-3

La serie también presenta pruebas de que las políticas 
exitosas para el desarrollo en la primera infancia se 
centran en dotar a las familias con el tiempo, los 

recursos, los conocimientos y las habilidades que 
necesitan para proporcionar cuidado cariñoso y 
sensible.3 Además, destaca la importancia de los 
esfuerzos bien coordinados entre sectores, incluyendo 
salud, nutrición, educación, bienestar, protección 
social, seguridad y conservación del medio ambiente, 
agricultura, agua y saneamiento.
Aunque todos sabemos lo que hay que hacer en los 
primeros años, nuestro desafío es proporcionar los 
recursos necesarios y las oportunidades para los niños 
más desfavorecidos y sus familias. Solamente con 
apoyo y servicios accesibles podemos acelerar el 
progreso de cuatro de cada diez niños en todo el 
mundo, que tienen acceso seriamente limitado a lo 
que necesitan para un crecimiento saludable, 
aprendizaje y desarrollo.1,3

Al promover las intervenciones a lo largo del ciclo vital, 
empezando con la salud materna y prenatal, nosotros 
y nuestros socios podemos hacer una diferencia 
positiva en las políticas y los programas de la primera 
infancia. Si se tiene éxito, más niños de todo el mundo 
podrán sobrevivir y prosperar, y estarán listos en lo 
que respecta a su desarrollo para obtener todos los 

escolar.
Por consiguiente, el compromiso es invertir en 
programas y políticas a favor de la primera infancia, 
una parte esencial del apoyo a los países en los que 
operamos. Para ello, se trabajará para crear un 
continuo de atención durante los primeros años al 
involucrar a todos los sectores relevantes, y al ayudar a 
los gobiernos a desarrollar o fortalecer las estrategias 
nacionales y planes de acción encaminados para dar a 
cada niño una oportunidad justa para prosperar. La 
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Para el Mecanismo de 

cility.org

Para la Asociación para el 
aprendizaje temprano ver 

http://www. 
worldbank.org/en/topic/ 

education/brief/early-learn-
ing-partnership

Para la Asociación mundial 

contra los niños ver 
http://www. endviolence.org

Para Ampliación de la 
nutrición ver http://scalin-

gupnutrition.org
Para el Poder de la nutrición 
ver http://www. powerofnu-

trition.org

Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y 
el Adolescente (2016-2030) puesta en marcha por el 
Secretario General de las Naciones Unidas 
proporciona una base para un enfoque intersectorial.4

La agenda para la primera infancia es 
verdaderamente global, porque la necesidad no se 
limita a los países de ingresos bajos. Los niños que 
viven en hogares desfavorecidos en países de ingresos 
medios y los países ricos también están en riesgo. En la 
selección de nuestras inversiones, es necesario dar 
prioridad a las poblaciones que más lo necesitan, 
como las familias y los niños en situación de extrema 
pobreza y quienes necesitan asistencia humanitaria. 
Además, es necesario construir sistemas más 
resistentes en las comunidades vulnerables para 

5

El trabajo en conjunto ayudará a los países a 
generar sinergias y ahorros de costos a partir de 
paquetes bien diseñados e integrados de servicios 
para la primera infancia, pero también es necesario 
seguir aprendiendo de la experiencia para mejorar la 
calidad de los programas centrados en los primeros 
años. Una investigación rigurosa sobre la asignación 
de intervenciones y los resultados a corto y largo plazo 
es importante para la innovación. Se necesitan 
mediciones más sólidas y un nuevo consenso sobre 
indicadores válidos para evaluar el desarrollo 
cognitivo y socioemocional de los niños. La 

basadas en la población a nivel nacional, tales como la 
Encuesta de Indicadores Múltiples por 
Conglomerados (MICS, por sus siglas en inglés), entre 
otros, es esencial para la rendición de cuentas y nos 
ayudará a mantener el rumbo.

Promover el desarrollo en la primera infancia de 
esta manera requerirá la asignación deliberada de 
recursos y la coordinación entre países y regiones. Por 
lo tanto, las sociedades serán clave para nuestro éxito. 
La Red de Acción de Desarrollo en la Primera Infancia 
lanzada en abril de 2016 es una de las más 
importantes6 reúne a las partes interesadas de los 
sectores público y privado, la sociedad civil, 
instituciones académicas, asociaciones profesionales, 
fundaciones, organismos donantes y comunidades 
locales. La nueva red complementa las asociaciones 
existentes, proporcionando una plataforma para la 
promoción conjunta, el aprendizaje, la acción, la 
medición y la rendición de cuentas.

También continuaremos trabajando para proteger e 
invertir en los niños pequeños a través del Mecanismo 
de Financiamiento Global para la iniciativa Every 
Woman, Every Child (Cada Mujer, Cada Niño) del 
Secretario General de las Naciones Unidas, así como 

alianzas, como la Alianza para el aprendizaje 

violencia contra los niños, Movimiento para el fomento 
de la nutrición y Poder de la nutrición.

En última instancia, no importa qué plataformas o 
asociaciones utilicemos para lograrlo, llegar a los niños 
en los primeros años de vida es un requisito previo 
para el desarrollo sostenible. Esta serie de The Lancet 
muestra por qué eso es cierto, y señala el camino para 
brindar a todos los niños la atención y el apoyo que 
necesitan para alcanzar su potencial. A todos nos 
corresponde que esa aspiración sea una realidad.

*Margaret Chan, Anthony Lake, Keith Hansen
World Health Organization, 1211 Geneva 27, Switzerland 
(MC); United Nations Children’s Fund, NewYork, NY, USA (AL) 
y The World Bank, Washington, DC, USA (KH)
chanm@who.int

MC es Directora General de la Organización Mundial de la Salud. AL es el 
Director Ejecutivo del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia. KH es 
Vicepresidente de Desarrollo Humano en el Grupo del Banco Mundial. No 
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Buen desarrollo temprano: el derecho de cada niño
Los datos de la última década muestran que millones 
de mujeres, niños y adolescentes han quedado 
rezagados debido a inequidades sociales, económicas 
y culturales. Para abordar estos problemas, en 
septiembre del 2015 la comunidad internacional 
adoptó la Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, 
el Niño y el Adolescente, una hoja de ruta audaz para 
terminar con las muertes maternas, neonatales e 
infantiles prevenibles, incluidos los mortinatos en el 
2030. La Estrategia Mundial tiene como objetivo 
garantizar que las mujeres, los niños y los adolescentes 
sobrevivan, prosperen y conduzcan vidas 
transformadoras y prósperas.1 Propone que al menos 

puedan obtener de las inversiones en salud y 
desarrollo en la primera infancia y la adolescencia. 
Permitir que los niños desarrollen todo su potencial, 
particularmente en los primeros tres años de vida, 
tiene altas tasas de retorno a lo largo de su vida. Estos 
hechos ya no pueden ignorarse.
Solo en los últimos años, las comunidades de 
desarrollo y salud han reconocido que el desarrollo en 
la primera infancia es una base sólida para el desarrollo 
del capital humano.  Y ahora, la serie de The Lancet, 
Promoción  del desarrollo en la primera infancia: de la 
ciencia a la aplicación a gran escala 2-4 fomenta aún 
más nuestro conocimiento sobre este tema 
importante.
Como se informó en el primer documento de la serie, 
alrededor de 250 millones (43%) de niños menores de 
cinco años en los países de ingresos bajos y medianos 
están en riesgo de no alcanzar su potencial de 
desarrollo debido a la pobreza extrema y el retraso en 
el crecimiento.2 Es importante conocer esta cifra para 
aumentar el compromiso político y la inversión en 
programas de desarrollo en la primera infancia e 
informar sobre la implementación de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), y asegurar que nadie se 
quede atrás.
Los ejemplos de investigación y desarrollo de políticas 
en algunos países son un indicio prometedor de que la 
comunidad mundial está consciente de la importancia 
de un buen desarrollo en la primera infancia como un 
derecho fundamental de todos los niños. El apoyo a los 
servicios y programas de desarrollo en la primera 
infancia permite a los niños alcanzar su pleno 
potencial, incluida la educación óptima que es una 
puerta de entrada a su inclusión social y una base para 
el desarrollo sostenible para todas las naciones. Sin 
embargo, a pesar de la evidencia de lo que funciona 
para apoyar el desarrollo en la primera infancia y el 

establecimiento de metas y la asignación de recursos 

mundiales para el desarrollo en la primera infancia 

en esta serie deja en claro que esta situación debe 
cambiar.
Esta serie aporta nuevos conocimientos acerca de la 
importancia del desarrollo en la primera infancia en 
cada etapa de la vida de un niño desde antes de la 
concepción y a lo largo del ciclo vital. Cuando el 
desarrollo en la primera infancia se estanca, existen 
intervenciones críticas de mitigación en los sectores 
de salud, nutrición, educación, protección infantil y 
protección social, que deben ser accesibles para todas 
las familias y los niños pequeños. Y, sin embargo, 
seguimos viendo un énfasis excesivo en las políticas y 
programas para la preparación escolar, a expensas de 
las intervenciones integrales que deberían recibirse 
durante el transcurso de su vida, especialmente en los 
primeros 1,000 días de vida de un niño. Si queremos 
avanzar en convertir la ciencia en práctica, las políticas 
y los programas deben adoptar una perspectiva que 
abarque el ciclo vital y la asignación de recursos debe 
seguir este enfoque. 
La prestación de servicios de desarrollo en la primera 
infancia no puede fragmentarse en diferentes 
sectores, sino que debe proporcionarse como 
intervenciones integradas y multisectoriales, basadas 
en la evidencia. Esta serie destaca la importancia de 
una perspectiva que abarque el ciclo vital y una mayor 
integración del sector de la salud con otros sectores, 
como la nutrición, la educación, la protección infantil, 
la protección social, el agua y el saneamiento, 
reuniendo a socios multisectoriales y combinando 
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rendición de cuentas para ayudar a lograr los ODS. La 
voluntad política es fundamental para promover de 
esta manera el desarrollo en la primera infancia. La 
inversión en el desarrollo de la primera infancia, 
integrado con las funciones básicas de salud y 
nutrición de la familia y el niño, y hacerlo pronto, 
permitirá que los individuos y las naciones superen la 
pobreza y la exclusión y avancen hacia el logro de sus 
metas de desarrollo. Todas las partes interesadas 

costo de la inacción.  A través de la Estrategia Mundial 
y su marco de rendición de cuentas, se exhorta a todos 
los socios a mejorar el desarrollo en la primera infancia 
y ser responsables en sus planes nacionales. 
Corresponde a todas las partes interesadas asegurarse 
de que se alcancen los objetivos de la Estrategia 
Mundial y los ODS. Esto implica una cuidadosa 

nadie se quede atrás, y su aplicación requiere recursos 

movilizar estos recursos mediante la adopción de un 
modelo de asociación dirigido por los países y que 
incorpore la experiencia y los recursos de las partes 
interesadas de múltiples sectores.

Graça Machel
The Graça Machel Trust, Hyde Park 2196, Johannesburg,
South Africa
fortunet@gracamacheltrust.org
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Ampliar la base de pruebas para impulsar una inversión 
más productiva en la primera infancia
Por tercera vez en una década, después de las series en el 
2007 y el 2011, The Lancet publicó una serie sobre el 
estado global del desarrollo en la primera infancia.1-3 Con 
base en la atención explícita a los primeros años de vida 
incluidos en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), 
es el momento de evaluar cuánto se ha logrado en los 

acelerar el progreso en las próximas décadas.
Esta nueva serie de The Lancet,  Apoyando el desarrollo 
en la primera infancia: de la ciencia a la aplicación a gran 
escala,1-3

creciente base de conocimientos. La ciencia del desarrollo 
en la primera infancia y su neurobiología subyacente se 
invocan cada vez más en el discurso global sobre 
educación, salud, asistencia social y protección infantil, 
así como en la formación del capital humano.4 Esta 
ciencia proporciona un marco poderoso para entender 
cómo ocurre el desarrollo, cómo puede interrumpirse y la 
manera de reencaminarlo.
Los avances en la etiología de la adversidad también han 
contribuido a dirigir más recursos a los primeros años de 
vida; sin embargo, las oportunidades para utilizar la 
ciencia para catalizar nuevas estrategias o producir 
efectos más importantes en la población siguen en gran 
medida sin explotar.5

Para superar este desafío es necesario reunir muchas 
fuentes de conocimientos y experiencias, que incluyen no 
solamente las estadísticas de los ensayos de intervención 
controlada, sino también la comprensión causal de la 
biología del desarrollo, la creación técnica de ciencias de 
aplicación, lecciones prácticas de experiencias con los 
sistemas de prestación de servicios en todos los sectores 
y las percepciones reales de los líderes comunitarios y las 
familias. Dicho esto, el programa de desarrollo en la 

más allá de catalogar los datos de evaluaciones rigurosas 
de los programas.
Los logros en la reducción de la mortalidad infantil 
constituyen un ejemplo claro de lo que se puede lograr 
cuando la investigación se dirige hacia resultados 

participación a nivel de la comunidad y aplicación 
efectiva a escala. Aunque la biología básica de muchas 
enfermedades infecciosas es clara, la capacidad de 
traducir ese conocimiento en mejores resultados de salud 
y reducir la mortalidad en diferentes partes del mundo ha 
sido variable. En algunas circunstancias, el reto radica en 
la susceptibilidad diferencial al agente causal o en las 

diferentes respuestas al tratamiento.  En otras, las barreras 
se encuentran en el sistema de prestación de servicios 
como consecuencia de las limitaciones de recursos o la 

poblaciones marginadas. 
La complejidad de la agenda de desarrollo en la primera 

supervivencia hasta la prosperidad requerirá un proceso 
igualmente disciplinado e impulsado por una ciencia 

sostenido de la comunidad, una evaluación rigurosa y un 
compromiso sin precedentes con los impactos.6,7  La 
ampliación de una intervención en la primera infancia 
que produjo efectos importantes en un lugar, con la 
expectativa de que logre efectos comparables para una 
diversidad de niños, en una amplia variedad de entornos, 
es un desafío mucho más complejo que pasar de un 
Ensayo Controlado Aleatorio (ECA) para una vacuna que 

nivel de la población. En un campo donde la variabilidad 
de la intervención es alta y el número de resultados 
esperados es grande, el cronograma para los impactos 

contexto, los ECA bien ejecutados son parte vital de la 
base de conocimientos, pero por si solos no son 

efectos en la población.
El aprovechamiento de la evidencia presentada en esta 
nueva serie de the Lancet para lograr resultados 
innovadores para millones de niños requerirá una 
transformación del campo de desarrollo en la primera 
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infancia.
Este cambio debe basarse en dos conceptos: una 

del ECA y una mayor capacidad para generar y utilizar esa 

La investigación en neurociencia, por ejemplo, está 
generando ideas sobre la plasticidad y los períodos 
sensibles en el desarrollo del cerebro que podrían 

produciendo una comprensión más profunda de las 
diferencias en la vulnerabilidad y resiliencia ante el estrés, 
así como la variabilidad en la respuesta a las 
intervenciones que podrían contribuir a una asignación 

9  Igualmente importante es 
el papel del conocimiento práctico, a nivel comunitario, 
que se incorpora en las creencias culturales y las prácticas 

cuidados que proporcionan los padres10 y las 
perspectivas que ofrece sobre lo que funciona para quién 
y por qué en diferentes contextos.11

Durante la última década, la comunidad de la primera 
infancia ha estado intentando lograr un consenso en 
torno a la necesidad de invertir en evaluaciones rigurosas 
y repositorios basados en estándares para compartir los 
resultados. Sin embargo, para llevar esos resultados a 
través de entornos muy diversos y lograr un impacto más 
amplio a escala, es igualmente esencial contar con una 
capacidad de aprendizaje activo, interdisciplinario y 
adaptativo. Esto requiere una comunidad de aprendizaje 
dinámica que sea capaz de integrar las estadísticas de 
intervención con la biología del desarrollo, 
conocimientos técnicos y prácticos en la ejecución del 

de prioridades.12

Los resultados no se alcanzarán con soluciones 

individuales. Requerirán un proceso iterativo de 
descubrimiento impulsado por una adaptación vigorosa 
y real, el diálogo continuo de adaptación a nivel 
comunitario, nacional y mundial, y plataformas 
ampliamente accesibles para el aprendizaje compartido 
en diversos campos del pensamiento y de actuar.
La integración estratégica de múltiples fuentes de 
conocimiento, una mentalidad de innovación y la 
capacidad de adaptación dentro de los programas y 
sistemas existentes para utilizar todas las pruebas 
disponibles de manera productiva son esenciales para 
transformar la vida de millones de niños que sufren la 
carga de la pobreza, la violencia, el maltrato, la 
explotación y la opresión, y para asegurar un futuro más 
positivo para sus sociedades. Los costos de la inacción 

demasiado estrecha de evidencias será prohibitivo.

Harvard T H Chan School of Public Health, Harvard Medical School, 
Boston Children’s Hospital, Boston, MA, EE.UU. (JPS); Harvard 
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USA (JPS, JMR, NF); School of Public Policy and Governance, 
University of Toronto, Toronto, ON, Canada (JMR);TruePoint Center, 
Burlington, MA, USA (JMR, NF); and Center for Higher Ambition 
Leadership, Burlington, MA, USA (NF)

D

1. Black MM, Walker SP, Fernald LCH, et al para el Comité Directorio de 
la Serie sobre Desarrollo en la primera infancia. Early childhood 
development coming of age: science through the life course. 
Lancet 2016; publicado en línea 4 de octubre 
http://dx.doi.org/10.1016/S0140-6736(16)31389-7.

2. Britto PR, Lye SJ, Proulx K, et al., y el Grupo de revisión de 
intervenciones para el Desarrollo en la primera infancia para el 
Comité Directivo de la Serie de Desarrollo en la Primera Infancia de 
The Lancet. Cuidado cariñoso y sensible: promoviendo el 
desarrollo en la primera infancia. Lancet 2016; publicado en línea  4 
de octubre http://dx.doi. org/10.1016/S0140-6736(16)31390-3.

3. Richter LM, Daelmans B, Lombardi J, et al, with the Paper 3 Working 
Group and the Lancet Early Childhood Development Series 
Steering Committee. Investing in the foundation of sustainable 
development: pathways to scale up for early childhood 
development. Lancet 2016; publicado en línea el 4 de octubre. 
http://dx.doi.org/10.1016/S0140-6736(16)31698-1.

4. Lake A, Chan M. Putting science into practice for early child 
development. Lancet 2015; 385: 1816-17.

roots of disparities in health and development. Proc Natl Acad Sci 
USA 2012; 109: 17302-07.

development. Pediatrics 2012; 129: e460–72.

health consequences of early adversity. JAMA Pediatr 2016; 
published online Aug 22. DOI:10.1001/jamapediatrics.2016.1559.

8. Takesian AE, HenschTK. Balancing plasticity/stability across brain 
development. Prog Brain Res 2013; 207: 3-34.

environment interaction. Child Dev 2010; 81: 41-79.
10. Radner J, Silver K, Foote N. From lab to village: reimagining how 

science can serve children. In: UNICEF. State of the world’s children 
report 2015. 
http://sowc2015.unicef.org/stories/lab-and-village-reimagining-ho
w- science-can-serve-children/ (accessed Sept 19, 2016).

intergenerational poverty. In: Andrews N, Erickson D, eds. Investing 
in what works for America’s communities. San Francisco: Federal 
Reserve Bank of San Francisco and Low Income Investment Fund, 
2012.

12. Center on the Developing Child at Harvard University. From best 
practices to breakthrough impacts: a science-based approach to 
building a more promising future for young children and families. 
Cambridge, MA: Center on the Developing Child at Harvard 
University, 2016.

12



www.thelancet.com  Publicado en línea el 4 de octubre de 2016

5. Walker SP, Wachs TD, Gardner JM, et al. Child development: risk factors 
for adverse outcomes in developing countries. Lancet 2007; 369: 145-57.

6. Walker SP, Wachs TD, Grantham-McGregor S, et al. Inequality in early 
childhood: risk and protective factors for early child development. 
Lancet 2011; 378: 1325-38.

7. Shonko� JP, Garner AS. The lifelong e�ects of early childhood adversity 
and toxic stress. Pediatrics 2012; 129: e232-46.

8. Luby JL. Poverty’s most insidious damage: the developing brain. JAMA 
Pediatr 2015; 169: 810-11.

9. Noble KG, Houston SM, Brito NH, et al. Family income, parental 
education and brain structure in children and adolescents. Nat Neurosci 
2015; 18: 773–78.

10. Weaver IC. Integrating early life experience, gene expression, brain 
development, and emergent phenotypes: unraveling the thread of 
nature via nurture. Adv Genet 2014; 86: 277-307.

11. Gertler P, Heckman J, Pinto R, et al. Labor market returns to an early 
childhood stimulation intervention in Jamaica. Science 2014; 344: 
998-1001.

12. Hoddinott J, Maluccio JA, Behrman JR, Flores R, Martorell R. E�ect of a 
nutrition intervention during early childhood on economic productivity 
in Guatemalan adults. Lancet 2008; 371: 411-16.

13. Maluccio JA, Hoddinott J, Behrman JR, Martorell R, Quisumbing AR, 
Stein AD. The impact of improving nutrition during early childhood on 
education among Guatemalan adults. Econ J 2009; 119: 734-63.

14. Walker SP, Chang SM, Vera-Hernandez M, Grantham-McGregor S. Early 
childhood stimulation bene�ts adult competence and reduces violent 
behavior. Pediatrics 2011; 127: 849–57.

15. Campbell F, Conti G, Heckman JJ, et al. Early childhood investments 
substantially boost adult health. Science 2014; 343: 1478-85.

16. Behrman JR, Calderon MC, Preston SH, Hoddinott J, Martorell R, Stein 
AD. Nutritional supplementation in girls in�uences the growth of their 
children: prospective study in Guatemala. Am J Clin Nutr 2009; 90: 
1372-79.

17. Walker SP, Chang SM, Wright A, Osmond C, Grantham-McGregor SM. 
Early childhood stunting is associated with lower developmental levels 
in the subsequent generation of children. J Nutr 2015; 145: 823-28.

18. Hoddinott J, Alderman H, Behrman JR, Haddad L, Horton S. The 
economic rationale for investing in stunting reduction. Matern Child 
Nutr 2013; 9 (suppl 2): 69-82.

19. Doyle O, Harmon CP, Heckman JJ, Tremblay RE. Investing in early human 
development: timing and economic e�ciency.Econ Hum Biol 2009; 7: 
1-6.

20. Britto PR, Lyes S, Proulx K, et al, with the Early Childhood Development 
Interventions Review Group, for the Lancet Early Childhood 
Development Series Steering Committee. Nurturing care: promoting 
early childhood development. Lancet 2016; published online Oct 4. 
http://dx.doi.org/10.1016/S0140- 6736(16)31390-3.

21. Richter LM, Daelmans B, Lombardi J, et al, with the Paper 3 Working 
Group, for the Lancet Early Childhood Development Series Steering 
Committee. Investing in the foundation of sustainable development: 
pathways to scale up for early childhood development. Lancet 2016; 
published online Oct 4. http://dx.doi.org/10.1016/ 
S0140-6736(16)31698-1.

22. Lu C, Black MM, Richter LM. Risk of poor development in young children 
in low-income and middle-income countries: an estimation and analysis 
at the global, regional, and country level. Lancet Glob Health, 2016; 
published online Oct 4. http://dx.doi. org/10.1016/S2214-109X 
(16)30266-2.

23. McCoy DC, Peet ED, Ezzati M, et al. Early childhood developmental 
status in low-and middle-income countries: national, regional, and 
global prevalence estimates using predictive modeling. PLoS Med 2016; 
13: e1002034.

24. McCoy DC, Black MM, Daelmans B, Dua T. Measuring development in 
children from birth to age 3 at population level. Early Childhood 
Matters. The Hague: Bernard van Leer Foundation, 2016. 
https://www.odi.org/sites/odi.org.uk/�les/resource- 
documents/10680.pdf (accessed Sept 21, 2016).

25. Samero� A, ed. The transactional model of development: how children 
and contexts shape each other. New York, NY: Wiley, 2009.

26. Bornstein MH, Hendricks C. Basic language comprehension and 
production in >100000 young children from sixteen developing nations. 
J Child Lang 2012; 39: 899-918.

sus habilidades preescolares y facilita una estrategia secuencial y 
coordinada para promover el aprendizaje temprano, que 
proporciona apoyo a los niños en el ciclo vital.79

Para el programa después del 2015, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible exigen que todos los niños tengan acceso a una 
educación preescolar de alta calidad. El logro de este objetivo 
requiere la coordinación de la programación para el desarrollo 
de la primera infancia dentro de la infraestructura educativa,104 
con atención a la equidad tanto en el acceso como en la calidad 
de los servicios.
El sector de educación ha tenido un enfoque limitado en los 
programas para menores de tres años.42 Una mayor participación 
de los padres y cuidadores en los programas de desarrollo de la 
primera infancia, la coordinación entre sectores y las políticas 
inclusivas para los niños con discapacidades son ejemplos de 
estrategias para maximizar los bene�cios de los programas de 
aprendizaje temprano y ofrecer a los niños y sus familias mejores 
servicios coordinados.

Medio propicio para el cuidador, la familia y la comunidad
Un entorno propicio apoya a la familia y a los cuidadores como 
proveedores inmediatos de cuidado cariñoso y sensible. El 
apoyo a la salud mental, física y nutricional de los cuidadores 
bene�cia el crecimiento y desarrollo de los niños y aumenta la 
receptividad de los cuidadores respecto a los programas de 
crianza de los hijos.29 La atención a la educación de las mujeres y 
la igualdad de género aumentan la capacidad para promover el 
desarrollo infantil y obtener el apoyo familiar necesario. Las 
madres y los niños se bene�cian de la atención compartida que 
incluye a los padres y otros miembros de la familia.29 A nivel 
comunitario, los vecindarios limpios y seguros, el acceso a los 
servicios de salud y educación, y el apoyo de la comunidad 
interpersonal fortalecen la capacidad de las familias para brindar 
cuidado cariñoso y sensible.

Contexto social, económico, político, climático y cultural
El contexto social, económico, político, climático y cultural puede 
proporcionar un amplio apoyo y orientación para la 
implementación de sistemas favorables a la familia, que 
permiten el cuidado cariñoso y sensible. Los programas de 
protección social están diseñados para reducir la pobreza y 
brindar oportunidades para mejorar el desarrollo del niño. La 
protección comienza con el registro de nacimientos y continúa a 
través de una inversión sostenida en el alivio de la pobreza, con 
el objetivo de reducir la transmisión intergeneracional de la 
pobreza (�gura 1). Un metanálisis de los efectos de diversos tipos 
de incentivos �nancieros sobre la cobertura de las 
intervenciones de salud infantil, dirigidas a los niños menores de 
cinco años en países de ingresos bajos y medianos, determinó 
que los programas más prometedores eran aquellos que 
eliminaban las barreras y aumentaban el acceso a los servicios.105

Estrategias de ejecución
Las estrategias de ejecución para los programas de desarrollo de 
la primera infancia son indicados (disponibles para niños 
identi�cados mediante escrutinio), selectivos (disponibles para 
las subpoblaciones en riesgo) o universales (disponible para 

todos).106 La alta prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar 
su potencial de desarrollo en algunos países y regiones (>40%), 
apoya un enfoque selectivo para la intervención en el desarrollo 
de la primera infancia que alcanza a los grupos vulnerables de 
niños, en lugar de dedicar recursos limitados a la detección 
individual. La programación universal y de alta calidad que llega 
a todos los niños que viven en comunidades caracterizadas por 
la pobreza extrema o la desnutrición podría mejorar la equidad, 
y se examina en el documento 3 de esta Serie.20, 21 En muchos 
países, los servicios de desarrollo de la primera infancia se 
ofrecen a través de un conjunto inconexo de organizaciones no 
gubernamentales, a menudo con pocas directrices 
reglamentarias, poca atención a la calidad y poca coordinación 
con otros servicios o sectores.79 A medida que el énfasis en la 
primera infancia ha aumentado durante la última década y los 
gobiernos buscan aumentar el acceso a programas de desarrollo 
de la primera infancia, es sumamente importante encontrar 
formas e�caces de aprovechar el sector no gubernamental para 
aumentar el acceso y garantizar la calidad. Las plataformas para 
los servicios de desarrollo de la primera infancia van desde 
visitas domiciliarias, contactos clínicos y sesiones de grupos 
basadas en la comunidad hasta nuevos enfoques, como los 
medios de comunicación. Estas plataformas se examinan con 
más detalle en los documentos 2 y 3 de esta serie.20,21 La 
investigación sobre la implementación puede ampliar los 
programas basados en evidencia mediante la participación de 
las partes interesadas y  los líderes de opinión, así como la 
identi�cación de los elementos básicos de la intervención 
basada en la evidencia, y centrándose en el aseguramiento de la 
calidad y la rentabilidad, como se indica en el documento 3.21 Sin 
embargo, la cautela se justi�ca, ya que la transición de la ciencia 
a la práctica a menudo implica compromisos.

Conclusiones
 A pesar de los avances notables en la investigación, programas y 
políticas de desarrollo de la primera infancia, los servicios para 
niños pequeños son inadecuados y distribuidos de manera 
desigual. La carga de los niños que no alcanzan su potencial de 
desarrollo sigue siendo elevada. La falta de atención al cuidado 
cariñoso y sensible como un concepto integral es una 
preocupación importante, especialmente durante el período de 
rápido desarrollo cerebral y aprendizaje y la formación de 
vínculos cuidador-niño, que caracterizan a los niños menores de 
tres años.
La base conceptual del desarrollo de la primera infancia ha sido 
bien establecida (�gura 1). La ciencia subyacente del desarrollo 
en la primera infancia y el marco del ciclo vital ilustran el papel 
crucial que desempeña el desarrollo en la primera infancia, 
permitiendo a los niños convertirse en ciudadanos sanos y 
productivos, con capacidades intelectuales, creatividad y 
bienestar para reducir las desigualdades a nivel mundial y 
garantizar un desarrollo global sostenible. Sin embargo, la 
aplicación de la heurística de las políticas a las pruebas existentes 
ha demostrado que la aplicación de programas de desarrollo de 
la primera infancia es fragmentada y carece de coordinación, 
especialmente para los niños menores de tres años (foro 2).
La inversión en el desarrollo de la primera infancia está 
aumentando gracias a los avances en los sectores de salud, 

violencia 2014 de la OMS incluye datos de 133 países sobre la 
prevalencia y la prevención de la violencia, incluyendo el abuso y 
abandono de los niños.98 A pesar de la aceptación mundial de los 
derechos del niño, el reconocimiento de los efectos nocivos de la 
exposición a la violencia y el maltrato en la infancia, y el respaldo 
de la visita domiciliaria y la educación de los padres como un 
medio e�caz para reducir los factores de riesgo de maltrato 
infantil,99 se han evaluado pocos programas para proteger a los 
niños de la violencia y el maltrato en los países con ingresos 
bajos y medianos.98

Unicef recomienda una estrategia mundial de prevención con las 
siguientes acciones: (1) apoyar a los cuidadores; (2) ayudar a los 
niños a manejar los riesgos; (3) cambiar las normas y actitudes 
que fomentan la violencia; (4) proporcionar servicios de apoyo 
para los niños; (5) implementar leyes de protección infantil, y (6) 
realizar la investigación y recopilación de datos.100 Estas 
recomendaciones son consistentes con la programación del 
desarrollo de la primera infancia. Garantizar que los maestros de 
educación preescolar y primaria tengan una formación 
adecuada en el manejo del aula puede reducir la agresión y la 
violencia hacia y entre los niños, lo que muestra que los 
preescolares pueden proporcionar una plataforma para las 
intervenciones preventivas.101

Un número de niños, cada vez mayor, son refugiados a causa de 
con�ictos, cambio climático y desastres naturales.102 Más de 50% 
de los 59.5 millones de personas desplazadas que se 
documentaron en el 2014 son niños, muchos de ellos menores 
de cinco años.102 Se ha demostrado la viabilidad y los posibles 
bene�cios de la integración de las actividades de desarrollo de la 
primera infancia en los servicios para este grupo vulnerable,103 y 
se necesitan estrategias para garantizar que los servicios 
incluyan esas actividades.

Cuidados sensibles
Se han implementado programas de crianza de los hijos 
efectivos en los países de ingresos bajos y medianos,3,4 
proporcionando pruebas de que los programas de crianza 
metodológicamente rigurosos pueden apoyar la capacidad de 
los cuidadores para proveer los entornos de aprendizaje 
temprano que los niños pequeños necesitan. La evaluación de 
los modelos de implementación proporciona opciones para 
vincular los programas de crianza en todos los sectores, y se 
analiza con más detalle en el documento 2 de esta serie.20 

Algunos ejemplos incluyen la realización de visitas domiciliarias 
por parte de trabajadores comunitarios vinculados a sectores 
sociales o de salud,97 sesiones de grupos basados en la 
comunidad,29 y programas basados en los centros de salud.96 Los 
programas de crianza para mejorar el aprendizaje temprano 
podrían también fortalecer la capacidad de los padres para 
manejar la conducta infantil, apoyar el desarrollo social y 
emocional, y reducir el abuso y el abandono infantil.

Educación y aprendizaje temprano
Los programas de desarrollo de la primera infancia y las 
oportunidades de aprendizaje temprano mejoran los resultados 
de los niños durante la vida escolar.89 La coordinación entre los 
centros preescolares y las escuelas primarias promueve las 
transiciones sin contratiempos, permite a los niños desarrollar 

en centros de cuidado (guarderías) ha aumentado 
considerablemente, especialmente en América Latina, donde se 
estima que las inscripciones alcanzan 3.1 millones.79 En Brasil, 
Chile, Colombia y Ecuador, entre el 21% y el 35% de los niños 
menores de tres años están bajo cuidado infantil.79 Una revisión 
de los programas de cuidado infantil para niños menores de 
cinco años en los países de bajos y medianos ingresos determinó 
que en general, los programas obtuvieron efectos modestos 
pero positivos en el desarrollo de los niños, sin ninguna 
evidencia clara de los bene�cios para su salud y nutrición.86 
Los efectos de la calidad del cuidado infantil en el desarrollo del 
niño varían con mayores bene�cios en los programas de alta 
calidad y potencial de sufrir daño en los programas de baja 
calidad.87 La calidad se divide a menudo en dimensiones 
estructurales que incluyen infraestructura, capacitación del 
cuidador y las proporciones cuidador-niño; así como las 
dimensiones del proceso, incluyendo las interacciones 
niño-cuidador y las oportunidades para el juego y la exploración. 
Las dimensiones del proceso son fundamentales para lograr 
avances en el desarrollo del niño. Los programas continuos de 
aseguramiento de calidad surgen a través de la supervisión y 
plani�cación.79

El acceso a la educación preescolar fue un objetivo central de 
Educación para Todos.88 Los niños que reciben educación 
preescolar obtienen un mejor rendimiento en la escuela 
primaria,89 especialmente cuando los programas preescolares 
incluyen tanto educación como nutrición.90 Las tasas de 
inscripción para educación preescolar aumentaron a nivel 
mundial de 33% en 1999 a 54% en el 2012, con tasas 
particularmente altas en América Latina y el Caribe.88 Si bien los 
centros preescolares están incorporados en el sector educativo 
en muchos países con ingresos bajos y medianos, casi una 
tercera parte de los niños que asisten a programas de educación 
preescolar están matriculados en instituciones privadas, que a 
menudo operan fuera del sistema regulatorio.79

A pesar de un aumento impresionante en el nivel de inscripción 
preescolar, según el Informe de Seguimiento de la Educación en 
el Mundo de la Unesco, los rangos de cobertura varían de 19% 
para los países de ingresos bajos a un 86% para los países de 
ingresos altos, con mayor porcentaje de inscripciones entre los 
niños de los quintiles de riqueza más alto.88 Estas tendencias 
son consistentes con los informes que los cuidadores 
proporcionan en la Encuesta de Indicadores Múltiples. Según los 
datos, de 164,900 niños en 58 países de ingreso bajo y mediano, 
31.4% de los niños entre 36 y 59 meses de edad incluidos en la 
muestra tuvieron acceso a programas de educación temprana y 
preescolar con tasas de inscripción preescolar más de dos veces 
más alta entre los niños de los quintiles de riqueza superior 
(47,3%) en comparación con los niños del quintil más bajo 
(19,7%; en la �g. 5) 

Oportunidades para coordinar el desarrollo de la 
primera infancia en todos los sectores

tendencias en los indicadores de la salud infantil, permitiendo a 
los países y agencias internacionales establecer objetivos y 
evaluar avances. A medida que se disponga de indicadores 
válidos y con�ables basados en la población para el desarrollo de 
la primera infancia, y mientras estos se incorporen a las 
encuestas mundiales, los países podrán dar seguimiento a su 
avance en el desarrollo de la primera infancia.

Acceso a las actividades y programas que promueven 
el desarrollo de la primera infancia
Actividades en el hogar
Las actividades de bajo costo, tales como contar cuentos, cantar 
y jugar con objetos domésticos exponen a los niños pequeños a 
experiencias que promuevan el desarrollo temprano.81 De 
acuerdo con los datos de la Encuesta de Indicadores Múltiples 
por Conglomerados de 2005-2015, de los casi 230,000 niños de 
tres y cuatro años que participaron en la muestra, a un 48.4% el 
de ellos un adulto les había leído un cuento y al 67.7% un adulto 
les había ayudado a nombrar o contar objetos, en los tres días 
anteriores a la encuesta. Estas cifras varían según el quintil de 
riqueza en el que se encuentran los países del mundo, donde la 
lectura oscila entre el 62.4% en el quintil superior y el 36.4% en el 
quintil inferior. Es probable que las actividades que se realizan en 
el hogar sean incluso más bajas para los niños menores de tres 
años. De 320,000 niños menores de cinco años incluidos en la 
muestra, 41.8% tenía acceso a libros infantiles; esta 
disponibilidad varió de 56.6% en el quintil de riqueza superior al 
29.0% en las familias en el quintil inferior. Las disparidades en el 
número de actividades que se realizan en el hogar por país y por 
quintil de riqueza (apéndice, pág. 24) muestran la necesidad 
urgente de una acción mundial para mejorar el apoyo familiar 
para el aprendizaje temprano. Las encuestas que se realicen 
posteriormente deberían ampliar la información sobre las 
actividades que se realizan en el hogar con niños menores de 
tres años.
La televisión y otros medios de comunicación pueden aumentar 
el acceso de los hogares a programas de desarrollo de la primera 
infancia dirigidos a niños o a padres. Los niños de más de 150 
países ven las versiones locales del programa educativo de 
televisión Plaza Sésamo.82 En Bangladesh, casi el 50% de los niños 
de tres a cinco años de edad veían la televisión a diario,83 y entre 
ellos, el 83% de la población en edad preescolar a nivel urbano y 
el 58% a nivel rural veían Plaza Sésamo. Un meta análisis que 
representó a más de 10,000 niños de 15 países determinó los 
bene�cios signi�cativos que el programa Plaza Sésamo tiene en 
la alfabetización, la salud y la seguridad, el razonamiento social y 
las actitudes hacia los demás.84

Ochenta y un países proporcionan una intervención nacional en 
la primera infancia para los niños con retraso en el crecimiento, 
discapacidades y conductas atípicas como el autismo y los 
trastornos de dé�cit de atención e hiperactividad. Cuarenta y 
siete (58%) de los países que proporcionan intervenciones 
nacionales son de bajos o medianos ingresos.68 En estos países 
se han demostrado los efectos bene�ciosos de la intervención 
temprana hasta 36 meses.85

Cuidado de niños en centros y preescolares
Desde el año 2000, la inscripción de niños menores de tres años 

partes interesadas luchan por ponerse de acuerdo sobre 
cuestiones básicas. La gobernanza se re�ere a las acciones 
establecidas para implementar y apoyar el desarrollo en la 
primera infancia. El carácter multisectorial del desarrollo en la 
primera infancia es un desafío, ya que la gobernanza a menudo 
se extiende a múltiples sectores con una rendición de cuentas 
limitada y propiedad.
El análisis del programa realizado con los líderes de las agencias 
gubernamentales y no gubernamentales y agencias donantes 
arrojó resultados similares, y se organizaron en un panorama de 
desarrollo infantil que representa las perspectivas y 
recomendaciones de los entrevistados, a través de la 
organización de la heurística de políticas (tabla 2). Dos temas 
aparentemente contradictorios surgieron en la categoría de 
establecimiento de agenda. A pesar del compromiso político 
fundamental y emergente con los programas de desarrollo en la 
primera infancia, los entrevistados expresaron preocupación por 
el hecho de que el desarrollo de la primera infancia no fue ni bien 
entendido ni apreciado.75 Muchos recomendaron una mayor 
promoción y claridad por parte de la comunidad de desarrollo 
de la primera infancia. Las preocupaciones sobre la 
implementación incluyeron la participación y llegar a los niños 
más vulnerables y sus familias, incorporando factores 
contextuales, vigilancia y atención a la calidad y los costos. Las 
limitaciones observadas entre los sectores que ofrecen servicios 
para mejorar el desarrollo de los niños estaban relacionadas con 
la formación de políticas, incluida la necesidad y los desafíos de 
la intervención multinivel y la coordinación entre los sectores. 

Los temas comunes en la categoría de evaluación fueron la 
necesidad de evaluaciones rigurosas y la rendición de cuentas, 
mejores herramientas de evaluación y �nanciamiento para la 
investigación de evaluación. En cuanto al liderazgo y la 
colaboración, las asociaciones se valoraron porque conducen a 
redes, intercambio de conocimientos y ganancias para impulsar 
la agenda y la e�cacia del programa.
Las recomendaciones de estrategias para mejorar los programas 
de desarrollo de la primera infancia se centraron en la de�nición 
de programas de desarrollo de la primera infancia y el logro de la 
equidad individual y de la población. Los temas comunes eran la 
representación de las partes interesadas y las necesidades 
urgentes de una perspectiva de sistemas sobre equidad y 
derechos, junto con una plani�cación, implementación, 
regulación, aseguramiento de la calidad, rendición de cuentas, 
gobernanza, atención a escala y promoción (tabla 2).76 

 
Políticas e inversiones relacionadas con el desarrollo de la 
primera infancia
A nivel mundial, muchas partes interesadas han apoyado el 
crecimiento de la política de desarrollo de la primera infancia 
mediante el apoyo �nanciero y técnico a las políticas 
multisectoriales, incluidos los planes estratégicos, los principios 
rectores y reglamentos.75 Sin embargo, los avances en el 
desarrollo de la primera infancia a menudo se han visto 
obstaculizados por la fragmentación de las políticas, leyes y 
programas.75

En el año 2000, siete países de ingresos bajos y medianos tenían 

eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3). Finalmente, resumimos nuestras 
conclusiones al elaborar un cronograma de los principales 
eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3).

Investigación en el desarrollo en la primera infancia
Desde el año 2000, el número de publicaciones aumentó para 
todos los temas revisados, en donde los temas relacionados con 
la estimulación (n=1121) y nutrición (retraso en el crecimiento, 
n=508 y micronutrientes, n=936) incluían un mayor número de 
publicaciones que la malaria (n=255), depresión materna 

(n=139) o el maltrato y la desatención de los niños (n=298; �gura 
4). Al comparar el período de cinco años a partir de 2010-2014 
con el período 2000-2004, las publicaciones han aumentado por 
factores de 2.0 para micronutrientes, 2.9 para la estimulación, 3.8 
para el retraso en el crecimiento y 6.9 para la depresión materna. 
La duplicación de las publicaciones de ciencias generales de la 
salud se estima en ocho años (2.4 a 10 años).74 El aumento de las 
publicaciones sobre el desarrollo y la estimulación de la primera 
infancia, el retraso en el crecimiento o la depresión materna fue 
mayor que la tendencia general. A pesar de las recomendaciones 
para la investigación de la intervención,3-6 solo algunas de las 
publicaciones identi�cadas en la revisión de la literatura 
informaron sobre las intervenciones (n=9, 6.3% para la depresión 
materna y n=181, 19.3% para los micronutrientes)

Análisis de políticas y programas
El análisis de la política con los líderes de desarrollo en la primera 
infancia (detallado en la política de salud correspondiente73) 
determinó que la formulación y la gobernanza eran los 
principales retos para avanzar en la prioridad global para el 
desarrollo en la primera infancia. La formulación se re�ere a 
cómo se entiende y conceptualiza el desarrollo en la primera 
infancia, incluida la de�nición de desarrollo, medidas con�ables 
y válidas y estrategias de intervención e�caces. La ausencia de 
un marco claro impide la plani�cación y el progreso, ya que las 

relación con los logros cognitivos sigue siendo incierta.43,44,59

El cuidado cariñoso y sensible in�uye en el desarrollo del niño y 
podría atenuar los efectos de la adversidad.51,60 Por ejemplo, un 
ensayo aleatorizado realizado con niños rumanos colocados en 
cuidado de crianza temporal, en comparación con los que se 
encontraban permanentemente en instituciones, determinó que 
el momento en que los colocaron bajo cuidado temporal se 
relaciona con los niveles de la hormona del estrés infantil, un 
potencial mediador entre la adversidad y la cognición (foro 1). El 
ensayo rumano sugiere que el efecto negativo de las 
adversidades puede desregular el eje hipotálamo-hipo�sario- 
adrenocortical temprano en la vida, pero puede mejorarse 
parcialmente con cuidado cariñoso y sensible.55

Momento oportuno de las intervenciones
El desarrollo temprano de los niños se caracteriza por períodos 
sensibles de desarrollo de destrezas relacionadas con la 
maduración y las interacciones genético-ambientales.61 El efecto 
de las intervenciones varía en función de períodos sensibles 
relacionados con experiencias especí�cas o condiciones 
ambientales (foro 1). 59,61 Por ejemplo, en Nepal, el uso de 
suplementos prenatales de hierro y ácido fólico fue efectivo para 
producir efectos posteriores positivos sobre el rendimiento 
cognitivo y el funcionamiento ejecutivo de los niños en edad 
escolar,63 pero estos mismos suplementos administrados a niños 
entre 12 y 35 meses no tuvieron ningún efecto.64 Los estudios 
sobre adopción sugieren que después de los dos  años de edad, 
los niños profundamente desfavorecidos son menos sensibles a 
las mejoras contextuales que los niños más pequeños.59

En resumen, el período comprendido entre la concepción y los 
dos años de edad (1,000 días) es sensible a los efectos de los 
nutrientes sobre el crecimiento del niño, la cognición y el 
posterior rendimiento escolar.65 La pobreza se asocia con 
retrasos en el desarrollo antes de los 12 meses y con dé�cits 
crecientes a los cinco años,41 lo que pone de mani�esto que los 
períodos de sensibilidad ante la adversidad económica se 
extienden por lo menos por cinco años. Adicional de la 
neurociencia y la investigación del desarrollo infantil es 
necesario entender el momento oportuno de la intervención.
 
Acumulación de adversidades
La extrema pobreza aumenta la probabilidad de que los niños se 
expongan a múltiples adversidades como el estrés familiar, 
maltrato o abandono, inseguridad alimentaria y la exposición a 
la violencia, que a menudo se ve agravada al vivir en 
comunidades con recursos limitados. Las adversidades 
acumuladas suelen ser más perjudiciales para el desarrollo de los 
niños que las adversidades únicas, posiblemente porque las 
adversidades acumuladas podrían socavar los sistemas de 
respuesta �siológica del niño e inhibir la autorregulación y el 
manejo del estrés.66,67 El cuidado cariñoso y sensible depende del 
desarrollo que logran las familias, las adversidades que las 
afectan y el contexto socioeconómico más amplio, pues estas 
condiciones podrían socavar la capacidad de las familias para 
brindar dicho cuidado.
A nivel mundial, un gran número de niños sufren múltiples 
adversidades o discapacidades68 y viven en entornos frágiles, 
como familias refugiadas, desplazadas o migrantes. Muchos 

niños tienen acceso escaso a la atención médica y a la 
educación,69 padres que viven con el VIH, madres y padres con 
depresión,70 o se encuentran en instituciones.71 Es posible que se 
necesiten programas coordinados, multisectoriales en distintos 
niveles para reducir las distintas adversidades y mejorar los 
factores de protección que se discuten en el documento 2 de 
esta serie.20

Compromisos mundiales para el desarrollo en la 
primera infancia
Examinamos los cambios desde el año 2000 en los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia utilizando un 
proceso de política heurística72 (�gura 2). Esta heurística evalúa el 
avance en cinco categorías: establecimiento del programa, 
evaluación, implementación, formación de políticas y liderazgo y 
asociación.
Se utilizaron cinco enfoques para recopilar datos relacionados 
con la heurística. En primer lugar, se realizó una revisión de la 
literatura de 2000-2014 sobre los factores de riesgo y de 
protección6 del desarrollo en la primera infancia para examinar 
los cambios en la base de conocimientos (apéndice, págs. 3-11). 
En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de políticas sobre el 
compromiso político mundial para el desarrollo en la primera 
infancia, que incluyó 19 entrevistas semiestructuradas con 
líderes de desarrollo en la primera infancia y análisis de 
documentos clave. Este análisis se describe con más detalle en 
una política de salud relacionada con la serie.73 En tercer lugar, 
realizamos un análisis del programa con los líderes de las 
agencias gubernamentales y no gubernamentales de 
implementación de desarrollo en la primera infancia, incluidos 
los registros de sus informes anuales para recopilar información 
sobre el compromiso de desarrollo en la primera infancia 
(apéndice, págs. 12-13). Cuarto, revisamos las políticas y las 
inversiones en el desarrollo en la primera infancia en países de 
ingresos bajos y elaboramos un cronograma de los principales 

sistemas y estructuras organizativas de apoyo y bienestar 
�nanciero, así como guerras, con�ictos, sequías y variaciones 
culturales. Estos componentes multinivel son mediados a través 
del cuidado cariñoso y sensible para in�uir en el desarrollo de los 
niños.

Adversidad, desarrollo del cerebro e in�uencias de la 
protección  
Las adversidades al inicio de la vida afectan el desarrollo del ciclo 
vital, especialmente cuando coinciden varias adversidades como 
la pobreza, las de�ciencias nutricionales, la criminalidad de las 
comunidades y la baja calidad de los recursos.31 Las evidencias 
neurocientí�cas han documentado la relación entre el estatus 
socioeconómico bajo en la primera infancia y el menor volumen 
de materia gris en el hipocampo,9,30 que junto con el bajo 
volumen del lóbulo frontal y temporal podrían mediar la 
asociación entre pobreza y el bajo desempeño cognitivo, 
académico y conductual.33 Los efectos de crecer en la pobreza 
pueden extenderse hasta la edad adulta, causando activación 
baja de las regiones cerebrales que apoyan el lenguaje, el control 
cognitivo y la memoria y una activación alta en las regiones 

asociadas con la reactividad emocional.31 El cuidado cuidadoso y 
sensible durante la primera infancia pueden atenuar los efectos 
perjudiciales del bajo nivel socioeconómico, protegiendo el 
desarrollo temprano del cerebro.8

El desarrollo temprano del cerebro
Varios factores ambientales pueden ayudar a explicar las 
diferencias basadas en el estatus socioeconómico en el 
desarrollo del cerebro. Los nutrientes promueven el desarrollo 
saludable del cerebro, con efectos distintos sobre la base de la 
distribución, la dosis y la duración del acceso y las de�ciencias.34 
Las de�ciencias nutricionales antes de la concepción y durante el 
embarazo pueden ocasionar trastornos del tubo neural, bajo 
peso al nacer y baja natalidad, y retrasos en el desarrollo o 
discapacidad permanente.35 Aunque los suplementos prenatales 
con múltiples micronutrientes bene�cian el crecimiento fetal, su 
efecto sobre los resultados del embarazo y el desarrollo posterior 
del niño es incoherente.36,37 El retraso en el crecimiento antes de 
los dos años de edad está relacionado con el desarrollo 
de�ciente del niño38 (Foro 1). Después de los dos años de edad 
pueden ocurrir mejoras en la estatura conforme a la edad, pero la 

Esta serie responde a esos llamados. El documento 1 propone 
una perspectiva del ciclo vital y el estudio de los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia; el 
documento 2 examina las pruebas para implementar y mantener 
programas de desarrollo en la primera infancia a escala,20 y el 
documento 3 propone modelos y estrategias para promover el 
desarrollo en la primera infancia a escala.21  Esta serie se centra en 
el período desde la concepción hasta los cinco años. Se presta 
especial atención a los niños menores de tres años, debido a la 
importancia asociada a la sensibilidad y la vulnerabilidad del 
desarrollo mental a temprana edad, la relativa falta de atención 
al desarrollo en la primera infancia en general durante este 
periodo y al potencial de prestación de servicios a través de los 
sectores de salud, nutrición y protección social.
Este primer documento tiene cinco objetivos: (1) Actualizar las 
estimaciones de los niños que corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, (2) Presentar un marco conceptual del 
cic   lo vital para el desarrollo en la primera infancia, (3) Evaluar 
los compromisos mundiales y los avances en el desarrollo en la 
primera infancia desde el 2000, (4) Examinar el acceso a los 
programas de desarrollo en la primera infancia basados en el 
centro y en el hogar, y (5) Describir oportunidades 
intersectoriales para implementar programas de desarrollo en la 
primera infancia.

Estimaciones de niños en riesgo de no alcanzar el 
potencial de desarrollo
Desde la publicación de la revista The Lancet en el 2007 del 
número de niños menores de cinco años en países de ingresos 
bajos y medianos en riesgo de no alcanzar su desarrollo 
potencial debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
extrema, las de�niciones de retraso en el crecimiento y pobreza 
extrema han sido actualizadas,  con mejoras de las fuentes de 
datos y los métodos de estimación.1 En consecuencia, se revisó el 
número estimado de niños en países de ingresos bajos y 
medianos en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo, 
calculado en el 2004, el cual se modi�có de 219 millones a 279 
millones.22 Entre el 2004 y el 2010, el número estimado de niños 
menores de cinco años en estos países expuestos a retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema, y, por lo tanto, en riesgo de no 

alcanzar su potencial de desarrollo, se redujo de 279.1 millones 
(51% de los niños en el 2004) a 249.4 millones (43% de los niños 
en el 2010) (tabla 1).22 Asia meridional experimentó la mayor 
disminución, tanto en el número como en la prevalencia de 
niños en situación de riesgo (de 110.9 millones a 88.8 millones, y 
de 65% a 53%, entre el 2004 y el 2010). África subsahariana tuvo 
la mayor prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo (un 70% en el 2004 y un 66% en el 2010). 
Las evaluaciones a nivel de población miden la situación de 
desarrollo de las poblaciones y se utilizan para supervisar los 
objetivos mundiales, como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
El retraso en el crecimiento y la pobreza extrema sirven como 
medidas indirectas porque están asociados con el desarrollo de 
los niños. Se miden de forma global mediante métodos 
uniformes y responden a cambios ambientales y económicos. 
Las evaluaciones directas a nivel de la población son ventajosas 
debido a su sensibilidad a las variaciones en el desarrollo de los 
niños y la capacidad de respuesta a las intervenciones 
programáticas, sin embargo, las evaluaciones directas suelen ser 
costosas, requieren mucho tiempo para medir y podrían requerir 
adaptaciones culturales y de desarrollo. Los análisis iniciales 
utilizando el Índice de Desarrollo de la Primera Infancia (ECDI, 
por sus siglas en inglés) de Unicef reportado por los encargados 
del cuidado revelaron que 36.8% de los niños de tres y cuatro 
años, en 35 países de ingresos bajos y medianos, no alcanzan las 
habilidades cognitivas y socioemocionales básicas, como seguir 
instrucciones e evitar la agresión.23 Se están llevando a cabo 
esfuerzos para validar las medidas a nivel de la población que 
puedan aplicarse mundialmente y se utilicen para supervisar el 
avance en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
menores de tres años.24

El desarrollo en la primera infancia desde un marco 
conceptual del ciclo vital
 El desarrollo infantil es un proceso interactivo y de maduración, 
que resulta en una evolución ordenada de las habilidades 
perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, socioemocionales 
y de autorregulación.25 Si bien el proceso de desarrollo es similar 
en todas las culturas, las tasas de progresión pueden variar a 
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Los programas de desarrollo en la primera infancia varían en coordinación y calidad, con acceso inadecuado e 
inequitativo, especialmente para los niños menores de tres años. Las nuevas estimaciones, basadas en medidas 
indirectas de retraso en el crecimiento y la pobreza, indican que 250 millones de niños (43%) menores de cinco años en 
países de ingresos bajos y medianos corren el riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo. Por lo tanto, existe una 
necesidad urgente de aumentar la cobertura multisectorial de programas de calidad que incorporen la salud, la 
alimentación y la seguridad, el cuidado responsable y el aprendizaje temprano. Las políticas y programas equitativos 
para la primera infancia son fundamentales para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), y para que los 
niños desarrollen las habilidades intelectuales, la creatividad y el bienestar necesarios para convertirse en adultos 
saludables y productivos. En este documento, el primero de una serie de tres partes sobre el desarrollo en la primera 
infancia, se examinan los últimos avances cientí�cos y los compromisos mundiales para el desarrollo en la primera 
infancia. La investigación, los programas y las políticas han avanzado considerablemente desde el 2000, con nuevas 
pruebas neurocientí�cas que vinculan la adversidad temprana y el cuidado cariñoso y sensible con el desarrollo y la 
función cerebral a lo largo del ciclo vital.

Introducción
Dos series The Lancet sobre el desarrollo infantil en los países en 
desarrollo (2007 y 2011) promovieron la revisión de la evidencia, 
que vincula el desarrollo en la primera infancia con la salud y el 
bienestar de los adultos. El hallazgo de que 219 millones (39%) 
de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, en inglés) están en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, lo que conduce a un dé�cit promedio de 
19.8% en los ingresos anuales de los adultos,1 atrajo la atención a 
nivel mundial.2  Estas dos series revisaron evidencias 
relacionadas con los principales riesgos psicosociales y 
biológicos; resumieron la evidencia neurocientí�ca, tanto de 
experiencias positivas como negativas, que afectan el desarrollo 
temprano del cerebro; examinaron la e�cacia de los programas y 
políticas para mejorar el desarrollo en la primera infancia; 
proporcionaron el costo estimado de no invertir en programas 
preescolares, y concluyeron que las desigualdades en el 
desarrollo comienzan antes de la concepción, y que las 
intervenciones oportunas reducen las desigualdades y 
aumentan la productividad (apéndice, pág. 2).3-6

La nueva evidencia apoya una perspectiva del ciclo vital en el 
desarrollo de la niñez y refuerza las conclusiones y 
recomendaciones de la anterior serie The Lancet, principalmente 
a través de los avances en la neurociencia y los enfoques 
longitudinales de seguimiento. La pobreza y las experiencias 
adversas de la niñez tienen efectos �siológicos y epigenéticos a 
largo plazo en el desarrollo y cognición del cerebro.7-9  Los 
procesos neurales, in�uenciados por variaciones genéticas y 
epigenéticas, subyacen a los sistemas de apego y aprendizaje 
temprano, in�uyendo en la salud posterior y el desarrollo.10  Los 
estudios de seguimiento longitudinal entre los niños expuestos 
a la pobreza y otras condiciones adversas muestran los efectos 
bene�ciosos de las intervenciones en el salario de los adultos,11,12, 

la competencia (por ejemplo, el cociente de inteligencia, los 
logros educativos y conocimientos generales),13,14 los 
biomarcadores de la salud,15 la disminución de la violencia, 
síntomas depresivos e inhibición social,14 y el crecimiento de la 
generación subsiguiente.16,17 Estos hallazgos proporcionan una 
fuerte justi�cación económica para la inversión en la primera 
infancia,18 especialmente en niños menores de tres años de 
edad.19

En respuesta a la pérdida de potencial humano asociada con las 
adversidades tempranas, los líderes de organizaciones 
internacionales han emitido llamamientos urgentes, para que 
garanticen que los niños alcanzan su potencial de desarrollo.2 

Serie

Mensajes clave

 La proporción de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos con riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo debido a la extrema 
pobreza y al retraso en el crecimiento sigue siendo alta (43%).
La acumulación de adversidades, que comienza antes de la concepción y continúa 
durante toda la vida prenatal y los primeros años de vida, puede alterar el desarrollo del 
cerebro, el apego y el aprendizaje temprano. Los retrasos del desarrollo son evidentes en 
el primer año, empeoran durante la primera infancia y continúan durante toda la vida.
A pesar de los avances sustanciales en la investigación, los programas y políticas 
nacionales de desarrollo en la primera infancia desde el 2000, los servicios son de calidad 
variable, con acceso no coordinado e inequitativo, especialmente para los niños menores 
de tres años.
El desarrollo temprano de los niños requiere cuidado cariñoso y sensible, de�nido como: 
salud, nutrición y seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje temprano, que ofrecen las 
interacciones entre padres y familiares, y que son apoyadas por un entorno que permite  
estas interacciones.
Se necesita coordinación, supervisión y evaluación entre los sectores para garantizar que 
se cuenta con servicios de desarrollo en la primera infancia de alta calidad, durante la 
primera infancia y la escuela primaria, hasta los ocho años de edad.
La acción a nivel mundial, nacional y local es necesaria para aumentar el compromiso 
político y la inversión en el desarrollo en la primera infancia.

·

·

·

·

·

·

medida que los niños adquieren conocimientos especí�cos de 
una cultura.24 La adquisición de conocimientos y el aprendizaje 
en la etapa intermedia de la infancia, durante la adolescencia y 
en la edad adulta se basa en las capacidades fundamentales 
establecidas entre el preconcepto y la primera infancia, con 
efectos multigeneracionales (�gura 1).
Los niños alcanzan el potencial de desarrollo cuando adquieren 
competencias de desarrollo para los logros académicos, 
conductuales, socioemocionales y económicos. Varios factores 
in�uyen en la adquisición de competencias, incluyendo la salud, 
la nutrición y la seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje 
temprano. Estos dominios interactúan entre sí y pueden 
reforzarse mutuamente a través del proceso de desarrollo. Todos 
son necesarios para el cuidado cariñoso y sensible y ocurren a 
través de interacciones bidireccionales, iniciadas tanto por niños 
y cuidadores, y sostenidas por sus entornos.
El cuidado cariñoso y sensible se caracteriza por un ambiente 
familiar que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales 
de los niños, receptivo, emocionalmente solidario, estimulante y 

apropiado para el desarrollo, con oportunidades para el juego y 
la exploración y protección frente a las adversidades.27  Las 
asociaciones positivas entre el cuidado cariñoso y sensible y la 
salud, el crecimiento y desarrollo de los niños se han demostrado 
en todo el mundo,28,29  con el apoyo de evidencia neurocientí�ca 
de que el cuidado cariñoso y sensible durante la primera infancia 
atenúa los efectos perjudiciales del bajo estatus socioeconómico 
en el desarrollo cerebral.9,30,31

Informado por la ecología social, 15,26 el cuidado cariñoso y 
sensible se extiende más allá de las familias para incluir a los 
cuidadores comunitarios y el apoyo a familiares.32 El modelo de 
sistemas que constituye la base de nuestro marco conceptual del 
ciclo vital incluye tanto un entorno propicio para el cuidador, la 
familia y la comunidad, así como un contexto social, económico, 
político, climático y cultural propicio (�gura 1). El primero 
representa recursos personales, incluyendo educación maternal 
y salud física y mental, y los recursos comunitarios que incluyen 
seguridad, saneamiento y ausencia de estigmas. Este último 
representa aspectos estructurales, incluidas políticas, leyes, 
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sus habilidades preescolares y facilita una estrategia secuencial y 
coordinada para promover el aprendizaje temprano, que 
proporciona apoyo a los niños en el ciclo vital.79

Para el programa después del 2015, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible exigen que todos los niños tengan acceso a una 
educación preescolar de alta calidad. El logro de este objetivo 
requiere la coordinación de la programación para el desarrollo 
de la primera infancia dentro de la infraestructura educativa,104 
con atención a la equidad tanto en el acceso como en la calidad 
de los servicios.
El sector de educación ha tenido un enfoque limitado en los 
programas para menores de tres años.42 Una mayor participación 
de los padres y cuidadores en los programas de desarrollo de la 
primera infancia, la coordinación entre sectores y las políticas 
inclusivas para los niños con discapacidades son ejemplos de 
estrategias para maximizar los bene�cios de los programas de 
aprendizaje temprano y ofrecer a los niños y sus familias mejores 
servicios coordinados.

Medio propicio para el cuidador, la familia y la comunidad
Un entorno propicio apoya a la familia y a los cuidadores como 
proveedores inmediatos de cuidado cariñoso y sensible. El 
apoyo a la salud mental, física y nutricional de los cuidadores 
bene�cia el crecimiento y desarrollo de los niños y aumenta la 
receptividad de los cuidadores respecto a los programas de 
crianza de los hijos.29 La atención a la educación de las mujeres y 
la igualdad de género aumentan la capacidad para promover el 
desarrollo infantil y obtener el apoyo familiar necesario. Las 
madres y los niños se bene�cian de la atención compartida que 
incluye a los padres y otros miembros de la familia.29 A nivel 
comunitario, los vecindarios limpios y seguros, el acceso a los 
servicios de salud y educación, y el apoyo de la comunidad 
interpersonal fortalecen la capacidad de las familias para brindar 
cuidado cariñoso y sensible.

Contexto social, económico, político, climático y cultural
El contexto social, económico, político, climático y cultural puede 
proporcionar un amplio apoyo y orientación para la 
implementación de sistemas favorables a la familia, que 
permiten el cuidado cariñoso y sensible. Los programas de 
protección social están diseñados para reducir la pobreza y 
brindar oportunidades para mejorar el desarrollo del niño. La 
protección comienza con el registro de nacimientos y continúa a 
través de una inversión sostenida en el alivio de la pobreza, con 
el objetivo de reducir la transmisión intergeneracional de la 
pobreza (�gura 1). Un metanálisis de los efectos de diversos tipos 
de incentivos �nancieros sobre la cobertura de las 
intervenciones de salud infantil, dirigidas a los niños menores de 
cinco años en países de ingresos bajos y medianos, determinó 
que los programas más prometedores eran aquellos que 
eliminaban las barreras y aumentaban el acceso a los servicios.105

Estrategias de ejecución
Las estrategias de ejecución para los programas de desarrollo de 
la primera infancia son indicados (disponibles para niños 
identi�cados mediante escrutinio), selectivos (disponibles para 
las subpoblaciones en riesgo) o universales (disponible para 

todos).106 La alta prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar 
su potencial de desarrollo en algunos países y regiones (>40%), 
apoya un enfoque selectivo para la intervención en el desarrollo 
de la primera infancia que alcanza a los grupos vulnerables de 
niños, en lugar de dedicar recursos limitados a la detección 
individual. La programación universal y de alta calidad que llega 
a todos los niños que viven en comunidades caracterizadas por 
la pobreza extrema o la desnutrición podría mejorar la equidad, 
y se examina en el documento 3 de esta Serie.20, 21 En muchos 
países, los servicios de desarrollo de la primera infancia se 
ofrecen a través de un conjunto inconexo de organizaciones no 
gubernamentales, a menudo con pocas directrices 
reglamentarias, poca atención a la calidad y poca coordinación 
con otros servicios o sectores.79 A medida que el énfasis en la 
primera infancia ha aumentado durante la última década y los 
gobiernos buscan aumentar el acceso a programas de desarrollo 
de la primera infancia, es sumamente importante encontrar 
formas e�caces de aprovechar el sector no gubernamental para 
aumentar el acceso y garantizar la calidad. Las plataformas para 
los servicios de desarrollo de la primera infancia van desde 
visitas domiciliarias, contactos clínicos y sesiones de grupos 
basadas en la comunidad hasta nuevos enfoques, como los 
medios de comunicación. Estas plataformas se examinan con 
más detalle en los documentos 2 y 3 de esta serie.20,21 La 
investigación sobre la implementación puede ampliar los 
programas basados en evidencia mediante la participación de 
las partes interesadas y  los líderes de opinión, así como la 
identi�cación de los elementos básicos de la intervención 
basada en la evidencia, y centrándose en el aseguramiento de la 
calidad y la rentabilidad, como se indica en el documento 3.21 Sin 
embargo, la cautela se justi�ca, ya que la transición de la ciencia 
a la práctica a menudo implica compromisos.

Conclusiones
 A pesar de los avances notables en la investigación, programas y 
políticas de desarrollo de la primera infancia, los servicios para 
niños pequeños son inadecuados y distribuidos de manera 
desigual. La carga de los niños que no alcanzan su potencial de 
desarrollo sigue siendo elevada. La falta de atención al cuidado 
cariñoso y sensible como un concepto integral es una 
preocupación importante, especialmente durante el período de 
rápido desarrollo cerebral y aprendizaje y la formación de 
vínculos cuidador-niño, que caracterizan a los niños menores de 
tres años.
La base conceptual del desarrollo de la primera infancia ha sido 
bien establecida (�gura 1). La ciencia subyacente del desarrollo 
en la primera infancia y el marco del ciclo vital ilustran el papel 
crucial que desempeña el desarrollo en la primera infancia, 
permitiendo a los niños convertirse en ciudadanos sanos y 
productivos, con capacidades intelectuales, creatividad y 
bienestar para reducir las desigualdades a nivel mundial y 
garantizar un desarrollo global sostenible. Sin embargo, la 
aplicación de la heurística de las políticas a las pruebas existentes 
ha demostrado que la aplicación de programas de desarrollo de 
la primera infancia es fragmentada y carece de coordinación, 
especialmente para los niños menores de tres años (foro 2).
La inversión en el desarrollo de la primera infancia está 
aumentando gracias a los avances en los sectores de salud, 

violencia 2014 de la OMS incluye datos de 133 países sobre la 
prevalencia y la prevención de la violencia, incluyendo el abuso y 
abandono de los niños.98 A pesar de la aceptación mundial de los 
derechos del niño, el reconocimiento de los efectos nocivos de la 
exposición a la violencia y el maltrato en la infancia, y el respaldo 
de la visita domiciliaria y la educación de los padres como un 
medio e�caz para reducir los factores de riesgo de maltrato 
infantil,99 se han evaluado pocos programas para proteger a los 
niños de la violencia y el maltrato en los países con ingresos 
bajos y medianos.98

Unicef recomienda una estrategia mundial de prevención con las 
siguientes acciones: (1) apoyar a los cuidadores; (2) ayudar a los 
niños a manejar los riesgos; (3) cambiar las normas y actitudes 
que fomentan la violencia; (4) proporcionar servicios de apoyo 
para los niños; (5) implementar leyes de protección infantil, y (6) 
realizar la investigación y recopilación de datos.100 Estas 
recomendaciones son consistentes con la programación del 
desarrollo de la primera infancia. Garantizar que los maestros de 
educación preescolar y primaria tengan una formación 
adecuada en el manejo del aula puede reducir la agresión y la 
violencia hacia y entre los niños, lo que muestra que los 
preescolares pueden proporcionar una plataforma para las 
intervenciones preventivas.101

Un número de niños, cada vez mayor, son refugiados a causa de 
con�ictos, cambio climático y desastres naturales.102 Más de 50% 
de los 59.5 millones de personas desplazadas que se 
documentaron en el 2014 son niños, muchos de ellos menores 
de cinco años.102 Se ha demostrado la viabilidad y los posibles 
bene�cios de la integración de las actividades de desarrollo de la 
primera infancia en los servicios para este grupo vulnerable,103 y 
se necesitan estrategias para garantizar que los servicios 
incluyan esas actividades.

Cuidados sensibles
Se han implementado programas de crianza de los hijos 
efectivos en los países de ingresos bajos y medianos,3,4 
proporcionando pruebas de que los programas de crianza 
metodológicamente rigurosos pueden apoyar la capacidad de 
los cuidadores para proveer los entornos de aprendizaje 
temprano que los niños pequeños necesitan. La evaluación de 
los modelos de implementación proporciona opciones para 
vincular los programas de crianza en todos los sectores, y se 
analiza con más detalle en el documento 2 de esta serie.20 

Algunos ejemplos incluyen la realización de visitas domiciliarias 
por parte de trabajadores comunitarios vinculados a sectores 
sociales o de salud,97 sesiones de grupos basados en la 
comunidad,29 y programas basados en los centros de salud.96 Los 
programas de crianza para mejorar el aprendizaje temprano 
podrían también fortalecer la capacidad de los padres para 
manejar la conducta infantil, apoyar el desarrollo social y 
emocional, y reducir el abuso y el abandono infantil.

Educación y aprendizaje temprano
Los programas de desarrollo de la primera infancia y las 
oportunidades de aprendizaje temprano mejoran los resultados 
de los niños durante la vida escolar.89 La coordinación entre los 
centros preescolares y las escuelas primarias promueve las 
transiciones sin contratiempos, permite a los niños desarrollar 

en centros de cuidado (guarderías) ha aumentado 
considerablemente, especialmente en América Latina, donde se 
estima que las inscripciones alcanzan 3.1 millones.79 En Brasil, 
Chile, Colombia y Ecuador, entre el 21% y el 35% de los niños 
menores de tres años están bajo cuidado infantil.79 Una revisión 
de los programas de cuidado infantil para niños menores de 
cinco años en los países de bajos y medianos ingresos determinó 
que en general, los programas obtuvieron efectos modestos 
pero positivos en el desarrollo de los niños, sin ninguna 
evidencia clara de los bene�cios para su salud y nutrición.86 
Los efectos de la calidad del cuidado infantil en el desarrollo del 
niño varían con mayores bene�cios en los programas de alta 
calidad y potencial de sufrir daño en los programas de baja 
calidad.87 La calidad se divide a menudo en dimensiones 
estructurales que incluyen infraestructura, capacitación del 
cuidador y las proporciones cuidador-niño; así como las 
dimensiones del proceso, incluyendo las interacciones 
niño-cuidador y las oportunidades para el juego y la exploración. 
Las dimensiones del proceso son fundamentales para lograr 
avances en el desarrollo del niño. Los programas continuos de 
aseguramiento de calidad surgen a través de la supervisión y 
plani�cación.79

El acceso a la educación preescolar fue un objetivo central de 
Educación para Todos.88 Los niños que reciben educación 
preescolar obtienen un mejor rendimiento en la escuela 
primaria,89 especialmente cuando los programas preescolares 
incluyen tanto educación como nutrición.90 Las tasas de 
inscripción para educación preescolar aumentaron a nivel 
mundial de 33% en 1999 a 54% en el 2012, con tasas 
particularmente altas en América Latina y el Caribe.88 Si bien los 
centros preescolares están incorporados en el sector educativo 
en muchos países con ingresos bajos y medianos, casi una 
tercera parte de los niños que asisten a programas de educación 
preescolar están matriculados en instituciones privadas, que a 
menudo operan fuera del sistema regulatorio.79

A pesar de un aumento impresionante en el nivel de inscripción 
preescolar, según el Informe de Seguimiento de la Educación en 
el Mundo de la Unesco, los rangos de cobertura varían de 19% 
para los países de ingresos bajos a un 86% para los países de 
ingresos altos, con mayor porcentaje de inscripciones entre los 
niños de los quintiles de riqueza más alto.88 Estas tendencias 
son consistentes con los informes que los cuidadores 
proporcionan en la Encuesta de Indicadores Múltiples. Según los 
datos, de 164,900 niños en 58 países de ingreso bajo y mediano, 
31.4% de los niños entre 36 y 59 meses de edad incluidos en la 
muestra tuvieron acceso a programas de educación temprana y 
preescolar con tasas de inscripción preescolar más de dos veces 
más alta entre los niños de los quintiles de riqueza superior 
(47,3%) en comparación con los niños del quintil más bajo 
(19,7%; en la �g. 5) 

Oportunidades para coordinar el desarrollo de la 
primera infancia en todos los sectores

tendencias en los indicadores de la salud infantil, permitiendo a 
los países y agencias internacionales establecer objetivos y 
evaluar avances. A medida que se disponga de indicadores 
válidos y con�ables basados en la población para el desarrollo de 
la primera infancia, y mientras estos se incorporen a las 
encuestas mundiales, los países podrán dar seguimiento a su 
avance en el desarrollo de la primera infancia.

Acceso a las actividades y programas que promueven 
el desarrollo de la primera infancia
Actividades en el hogar
Las actividades de bajo costo, tales como contar cuentos, cantar 
y jugar con objetos domésticos exponen a los niños pequeños a 
experiencias que promuevan el desarrollo temprano.81 De 
acuerdo con los datos de la Encuesta de Indicadores Múltiples 
por Conglomerados de 2005-2015, de los casi 230,000 niños de 
tres y cuatro años que participaron en la muestra, a un 48.4% el 
de ellos un adulto les había leído un cuento y al 67.7% un adulto 
les había ayudado a nombrar o contar objetos, en los tres días 
anteriores a la encuesta. Estas cifras varían según el quintil de 
riqueza en el que se encuentran los países del mundo, donde la 
lectura oscila entre el 62.4% en el quintil superior y el 36.4% en el 
quintil inferior. Es probable que las actividades que se realizan en 
el hogar sean incluso más bajas para los niños menores de tres 
años. De 320,000 niños menores de cinco años incluidos en la 
muestra, 41.8% tenía acceso a libros infantiles; esta 
disponibilidad varió de 56.6% en el quintil de riqueza superior al 
29.0% en las familias en el quintil inferior. Las disparidades en el 
número de actividades que se realizan en el hogar por país y por 
quintil de riqueza (apéndice, pág. 24) muestran la necesidad 
urgente de una acción mundial para mejorar el apoyo familiar 
para el aprendizaje temprano. Las encuestas que se realicen 
posteriormente deberían ampliar la información sobre las 
actividades que se realizan en el hogar con niños menores de 
tres años.
La televisión y otros medios de comunicación pueden aumentar 
el acceso de los hogares a programas de desarrollo de la primera 
infancia dirigidos a niños o a padres. Los niños de más de 150 
países ven las versiones locales del programa educativo de 
televisión Plaza Sésamo.82 En Bangladesh, casi el 50% de los niños 
de tres a cinco años de edad veían la televisión a diario,83 y entre 
ellos, el 83% de la población en edad preescolar a nivel urbano y 
el 58% a nivel rural veían Plaza Sésamo. Un meta análisis que 
representó a más de 10,000 niños de 15 países determinó los 
bene�cios signi�cativos que el programa Plaza Sésamo tiene en 
la alfabetización, la salud y la seguridad, el razonamiento social y 
las actitudes hacia los demás.84

Ochenta y un países proporcionan una intervención nacional en 
la primera infancia para los niños con retraso en el crecimiento, 
discapacidades y conductas atípicas como el autismo y los 
trastornos de dé�cit de atención e hiperactividad. Cuarenta y 
siete (58%) de los países que proporcionan intervenciones 
nacionales son de bajos o medianos ingresos.68 En estos países 
se han demostrado los efectos bene�ciosos de la intervención 
temprana hasta 36 meses.85

Cuidado de niños en centros y preescolares
Desde el año 2000, la inscripción de niños menores de tres años 

partes interesadas luchan por ponerse de acuerdo sobre 
cuestiones básicas. La gobernanza se re�ere a las acciones 
establecidas para implementar y apoyar el desarrollo en la 
primera infancia. El carácter multisectorial del desarrollo en la 
primera infancia es un desafío, ya que la gobernanza a menudo 
se extiende a múltiples sectores con una rendición de cuentas 
limitada y propiedad.
El análisis del programa realizado con los líderes de las agencias 
gubernamentales y no gubernamentales y agencias donantes 
arrojó resultados similares, y se organizaron en un panorama de 
desarrollo infantil que representa las perspectivas y 
recomendaciones de los entrevistados, a través de la 
organización de la heurística de políticas (tabla 2). Dos temas 
aparentemente contradictorios surgieron en la categoría de 
establecimiento de agenda. A pesar del compromiso político 
fundamental y emergente con los programas de desarrollo en la 
primera infancia, los entrevistados expresaron preocupación por 
el hecho de que el desarrollo de la primera infancia no fue ni bien 
entendido ni apreciado.75 Muchos recomendaron una mayor 
promoción y claridad por parte de la comunidad de desarrollo 
de la primera infancia. Las preocupaciones sobre la 
implementación incluyeron la participación y llegar a los niños 
más vulnerables y sus familias, incorporando factores 
contextuales, vigilancia y atención a la calidad y los costos. Las 
limitaciones observadas entre los sectores que ofrecen servicios 
para mejorar el desarrollo de los niños estaban relacionadas con 
la formación de políticas, incluida la necesidad y los desafíos de 
la intervención multinivel y la coordinación entre los sectores. 

Los temas comunes en la categoría de evaluación fueron la 
necesidad de evaluaciones rigurosas y la rendición de cuentas, 
mejores herramientas de evaluación y �nanciamiento para la 
investigación de evaluación. En cuanto al liderazgo y la 
colaboración, las asociaciones se valoraron porque conducen a 
redes, intercambio de conocimientos y ganancias para impulsar 
la agenda y la e�cacia del programa.
Las recomendaciones de estrategias para mejorar los programas 
de desarrollo de la primera infancia se centraron en la de�nición 
de programas de desarrollo de la primera infancia y el logro de la 
equidad individual y de la población. Los temas comunes eran la 
representación de las partes interesadas y las necesidades 
urgentes de una perspectiva de sistemas sobre equidad y 
derechos, junto con una plani�cación, implementación, 
regulación, aseguramiento de la calidad, rendición de cuentas, 
gobernanza, atención a escala y promoción (tabla 2).76 

 
Políticas e inversiones relacionadas con el desarrollo de la 
primera infancia
A nivel mundial, muchas partes interesadas han apoyado el 
crecimiento de la política de desarrollo de la primera infancia 
mediante el apoyo �nanciero y técnico a las políticas 
multisectoriales, incluidos los planes estratégicos, los principios 
rectores y reglamentos.75 Sin embargo, los avances en el 
desarrollo de la primera infancia a menudo se han visto 
obstaculizados por la fragmentación de las políticas, leyes y 
programas.75

En el año 2000, siete países de ingresos bajos y medianos tenían 

eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3). Finalmente, resumimos nuestras 
conclusiones al elaborar un cronograma de los principales 
eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3).

Investigación en el desarrollo en la primera infancia
Desde el año 2000, el número de publicaciones aumentó para 
todos los temas revisados, en donde los temas relacionados con 
la estimulación (n=1121) y nutrición (retraso en el crecimiento, 
n=508 y micronutrientes, n=936) incluían un mayor número de 
publicaciones que la malaria (n=255), depresión materna 

(n=139) o el maltrato y la desatención de los niños (n=298; �gura 
4). Al comparar el período de cinco años a partir de 2010-2014 
con el período 2000-2004, las publicaciones han aumentado por 
factores de 2.0 para micronutrientes, 2.9 para la estimulación, 3.8 
para el retraso en el crecimiento y 6.9 para la depresión materna. 
La duplicación de las publicaciones de ciencias generales de la 
salud se estima en ocho años (2.4 a 10 años).74 El aumento de las 
publicaciones sobre el desarrollo y la estimulación de la primera 
infancia, el retraso en el crecimiento o la depresión materna fue 
mayor que la tendencia general. A pesar de las recomendaciones 
para la investigación de la intervención,3-6 solo algunas de las 
publicaciones identi�cadas en la revisión de la literatura 
informaron sobre las intervenciones (n=9, 6.3% para la depresión 
materna y n=181, 19.3% para los micronutrientes)

Análisis de políticas y programas
El análisis de la política con los líderes de desarrollo en la primera 
infancia (detallado en la política de salud correspondiente73) 
determinó que la formulación y la gobernanza eran los 
principales retos para avanzar en la prioridad global para el 
desarrollo en la primera infancia. La formulación se re�ere a 
cómo se entiende y conceptualiza el desarrollo en la primera 
infancia, incluida la de�nición de desarrollo, medidas con�ables 
y válidas y estrategias de intervención e�caces. La ausencia de 
un marco claro impide la plani�cación y el progreso, ya que las 

relación con los logros cognitivos sigue siendo incierta.43,44,59

El cuidado cariñoso y sensible in�uye en el desarrollo del niño y 
podría atenuar los efectos de la adversidad.51,60 Por ejemplo, un 
ensayo aleatorizado realizado con niños rumanos colocados en 
cuidado de crianza temporal, en comparación con los que se 
encontraban permanentemente en instituciones, determinó que 
el momento en que los colocaron bajo cuidado temporal se 
relaciona con los niveles de la hormona del estrés infantil, un 
potencial mediador entre la adversidad y la cognición (foro 1). El 
ensayo rumano sugiere que el efecto negativo de las 
adversidades puede desregular el eje hipotálamo-hipo�sario- 
adrenocortical temprano en la vida, pero puede mejorarse 
parcialmente con cuidado cariñoso y sensible.55

Momento oportuno de las intervenciones
El desarrollo temprano de los niños se caracteriza por períodos 
sensibles de desarrollo de destrezas relacionadas con la 
maduración y las interacciones genético-ambientales.61 El efecto 
de las intervenciones varía en función de períodos sensibles 
relacionados con experiencias especí�cas o condiciones 
ambientales (foro 1). 59,61 Por ejemplo, en Nepal, el uso de 
suplementos prenatales de hierro y ácido fólico fue efectivo para 
producir efectos posteriores positivos sobre el rendimiento 
cognitivo y el funcionamiento ejecutivo de los niños en edad 
escolar,63 pero estos mismos suplementos administrados a niños 
entre 12 y 35 meses no tuvieron ningún efecto.64 Los estudios 
sobre adopción sugieren que después de los dos  años de edad, 
los niños profundamente desfavorecidos son menos sensibles a 
las mejoras contextuales que los niños más pequeños.59

En resumen, el período comprendido entre la concepción y los 
dos años de edad (1,000 días) es sensible a los efectos de los 
nutrientes sobre el crecimiento del niño, la cognición y el 
posterior rendimiento escolar.65 La pobreza se asocia con 
retrasos en el desarrollo antes de los 12 meses y con dé�cits 
crecientes a los cinco años,41 lo que pone de mani�esto que los 
períodos de sensibilidad ante la adversidad económica se 
extienden por lo menos por cinco años. Adicional de la 
neurociencia y la investigación del desarrollo infantil es 
necesario entender el momento oportuno de la intervención.
 
Acumulación de adversidades
La extrema pobreza aumenta la probabilidad de que los niños se 
expongan a múltiples adversidades como el estrés familiar, 
maltrato o abandono, inseguridad alimentaria y la exposición a 
la violencia, que a menudo se ve agravada al vivir en 
comunidades con recursos limitados. Las adversidades 
acumuladas suelen ser más perjudiciales para el desarrollo de los 
niños que las adversidades únicas, posiblemente porque las 
adversidades acumuladas podrían socavar los sistemas de 
respuesta �siológica del niño e inhibir la autorregulación y el 
manejo del estrés.66,67 El cuidado cariñoso y sensible depende del 
desarrollo que logran las familias, las adversidades que las 
afectan y el contexto socioeconómico más amplio, pues estas 
condiciones podrían socavar la capacidad de las familias para 
brindar dicho cuidado.
A nivel mundial, un gran número de niños sufren múltiples 
adversidades o discapacidades68 y viven en entornos frágiles, 
como familias refugiadas, desplazadas o migrantes. Muchos 

niños tienen acceso escaso a la atención médica y a la 
educación,69 padres que viven con el VIH, madres y padres con 
depresión,70 o se encuentran en instituciones.71 Es posible que se 
necesiten programas coordinados, multisectoriales en distintos 
niveles para reducir las distintas adversidades y mejorar los 
factores de protección que se discuten en el documento 2 de 
esta serie.20

Compromisos mundiales para el desarrollo en la 
primera infancia
Examinamos los cambios desde el año 2000 en los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia utilizando un 
proceso de política heurística72 (�gura 2). Esta heurística evalúa el 
avance en cinco categorías: establecimiento del programa, 
evaluación, implementación, formación de políticas y liderazgo y 
asociación.
Se utilizaron cinco enfoques para recopilar datos relacionados 
con la heurística. En primer lugar, se realizó una revisión de la 
literatura de 2000-2014 sobre los factores de riesgo y de 
protección6 del desarrollo en la primera infancia para examinar 
los cambios en la base de conocimientos (apéndice, págs. 3-11). 
En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de políticas sobre el 
compromiso político mundial para el desarrollo en la primera 
infancia, que incluyó 19 entrevistas semiestructuradas con 
líderes de desarrollo en la primera infancia y análisis de 
documentos clave. Este análisis se describe con más detalle en 
una política de salud relacionada con la serie.73 En tercer lugar, 
realizamos un análisis del programa con los líderes de las 
agencias gubernamentales y no gubernamentales de 
implementación de desarrollo en la primera infancia, incluidos 
los registros de sus informes anuales para recopilar información 
sobre el compromiso de desarrollo en la primera infancia 
(apéndice, págs. 12-13). Cuarto, revisamos las políticas y las 
inversiones en el desarrollo en la primera infancia en países de 
ingresos bajos y elaboramos un cronograma de los principales 

sistemas y estructuras organizativas de apoyo y bienestar 
�nanciero, así como guerras, con�ictos, sequías y variaciones 
culturales. Estos componentes multinivel son mediados a través 
del cuidado cariñoso y sensible para in�uir en el desarrollo de los 
niños.

Adversidad, desarrollo del cerebro e in�uencias de la 
protección  
Las adversidades al inicio de la vida afectan el desarrollo del ciclo 
vital, especialmente cuando coinciden varias adversidades como 
la pobreza, las de�ciencias nutricionales, la criminalidad de las 
comunidades y la baja calidad de los recursos.31 Las evidencias 
neurocientí�cas han documentado la relación entre el estatus 
socioeconómico bajo en la primera infancia y el menor volumen 
de materia gris en el hipocampo,9,30 que junto con el bajo 
volumen del lóbulo frontal y temporal podrían mediar la 
asociación entre pobreza y el bajo desempeño cognitivo, 
académico y conductual.33 Los efectos de crecer en la pobreza 
pueden extenderse hasta la edad adulta, causando activación 
baja de las regiones cerebrales que apoyan el lenguaje, el control 
cognitivo y la memoria y una activación alta en las regiones 

asociadas con la reactividad emocional.31 El cuidado cuidadoso y 
sensible durante la primera infancia pueden atenuar los efectos 
perjudiciales del bajo nivel socioeconómico, protegiendo el 
desarrollo temprano del cerebro.8

El desarrollo temprano del cerebro
Varios factores ambientales pueden ayudar a explicar las 
diferencias basadas en el estatus socioeconómico en el 
desarrollo del cerebro. Los nutrientes promueven el desarrollo 
saludable del cerebro, con efectos distintos sobre la base de la 
distribución, la dosis y la duración del acceso y las de�ciencias.34 
Las de�ciencias nutricionales antes de la concepción y durante el 
embarazo pueden ocasionar trastornos del tubo neural, bajo 
peso al nacer y baja natalidad, y retrasos en el desarrollo o 
discapacidad permanente.35 Aunque los suplementos prenatales 
con múltiples micronutrientes bene�cian el crecimiento fetal, su 
efecto sobre los resultados del embarazo y el desarrollo posterior 
del niño es incoherente.36,37 El retraso en el crecimiento antes de 
los dos años de edad está relacionado con el desarrollo 
de�ciente del niño38 (Foro 1). Después de los dos años de edad 
pueden ocurrir mejoras en la estatura conforme a la edad, pero la 

Esta serie responde a esos llamados. El documento 1 propone 
una perspectiva del ciclo vital y el estudio de los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia; el 
documento 2 examina las pruebas para implementar y mantener 
programas de desarrollo en la primera infancia a escala,20 y el 
documento 3 propone modelos y estrategias para promover el 
desarrollo en la primera infancia a escala.21  Esta serie se centra en 
el período desde la concepción hasta los cinco años. Se presta 
especial atención a los niños menores de tres años, debido a la 
importancia asociada a la sensibilidad y la vulnerabilidad del 
desarrollo mental a temprana edad, la relativa falta de atención 
al desarrollo en la primera infancia en general durante este 
periodo y al potencial de prestación de servicios a través de los 
sectores de salud, nutrición y protección social.
Este primer documento tiene cinco objetivos: (1) Actualizar las 
estimaciones de los niños que corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, (2) Presentar un marco conceptual del 
cic   lo vital para el desarrollo en la primera infancia, (3) Evaluar 
los compromisos mundiales y los avances en el desarrollo en la 
primera infancia desde el 2000, (4) Examinar el acceso a los 
programas de desarrollo en la primera infancia basados en el 
centro y en el hogar, y (5) Describir oportunidades 
intersectoriales para implementar programas de desarrollo en la 
primera infancia.

Estimaciones de niños en riesgo de no alcanzar el 
potencial de desarrollo
Desde la publicación de la revista The Lancet en el 2007 del 
número de niños menores de cinco años en países de ingresos 
bajos y medianos en riesgo de no alcanzar su desarrollo 
potencial debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
extrema, las de�niciones de retraso en el crecimiento y pobreza 
extrema han sido actualizadas,  con mejoras de las fuentes de 
datos y los métodos de estimación.1 En consecuencia, se revisó el 
número estimado de niños en países de ingresos bajos y 
medianos en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo, 
calculado en el 2004, el cual se modi�có de 219 millones a 279 
millones.22 Entre el 2004 y el 2010, el número estimado de niños 
menores de cinco años en estos países expuestos a retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema, y, por lo tanto, en riesgo de no 

alcanzar su potencial de desarrollo, se redujo de 279.1 millones 
(51% de los niños en el 2004) a 249.4 millones (43% de los niños 
en el 2010) (tabla 1).22 Asia meridional experimentó la mayor 
disminución, tanto en el número como en la prevalencia de 
niños en situación de riesgo (de 110.9 millones a 88.8 millones, y 
de 65% a 53%, entre el 2004 y el 2010). África subsahariana tuvo 
la mayor prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo (un 70% en el 2004 y un 66% en el 2010). 
Las evaluaciones a nivel de población miden la situación de 
desarrollo de las poblaciones y se utilizan para supervisar los 
objetivos mundiales, como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
El retraso en el crecimiento y la pobreza extrema sirven como 
medidas indirectas porque están asociados con el desarrollo de 
los niños. Se miden de forma global mediante métodos 
uniformes y responden a cambios ambientales y económicos. 
Las evaluaciones directas a nivel de la población son ventajosas 
debido a su sensibilidad a las variaciones en el desarrollo de los 
niños y la capacidad de respuesta a las intervenciones 
programáticas, sin embargo, las evaluaciones directas suelen ser 
costosas, requieren mucho tiempo para medir y podrían requerir 
adaptaciones culturales y de desarrollo. Los análisis iniciales 
utilizando el Índice de Desarrollo de la Primera Infancia (ECDI, 
por sus siglas en inglés) de Unicef reportado por los encargados 
del cuidado revelaron que 36.8% de los niños de tres y cuatro 
años, en 35 países de ingresos bajos y medianos, no alcanzan las 
habilidades cognitivas y socioemocionales básicas, como seguir 
instrucciones e evitar la agresión.23 Se están llevando a cabo 
esfuerzos para validar las medidas a nivel de la población que 
puedan aplicarse mundialmente y se utilicen para supervisar el 
avance en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
menores de tres años.24

El desarrollo en la primera infancia desde un marco 
conceptual del ciclo vital
 El desarrollo infantil es un proceso interactivo y de maduración, 
que resulta en una evolución ordenada de las habilidades 
perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, socioemocionales 
y de autorregulación.25 Si bien el proceso de desarrollo es similar 
en todas las culturas, las tasas de progresión pueden variar a 

Serie

Introducción
Dos series The Lancet sobre el desarrollo infantil en los países en 
desarrollo (2007 y 2011) promovieron la revisión de la evidencia, 
que vincula el desarrollo en la primera infancia con la salud y el 
bienestar de los adultos. El hallazgo de que 219 millones (39%) 
de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, en inglés) están en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, lo que conduce a un dé�cit promedio de 
19.8% en los ingresos anuales de los adultos,1 atrajo la atención a 
nivel mundial.2  Estas dos series revisaron evidencias 
relacionadas con los principales riesgos psicosociales y 
biológicos; resumieron la evidencia neurocientí�ca, tanto de 
experiencias positivas como negativas, que afectan el desarrollo 
temprano del cerebro; examinaron la e�cacia de los programas y 
políticas para mejorar el desarrollo en la primera infancia; 
proporcionaron el costo estimado de no invertir en programas 
preescolares, y concluyeron que las desigualdades en el 
desarrollo comienzan antes de la concepción, y que las 
intervenciones oportunas reducen las desigualdades y 
aumentan la productividad (apéndice, pág. 2).3-6

La nueva evidencia apoya una perspectiva del ciclo vital en el 
desarrollo de la niñez y refuerza las conclusiones y 
recomendaciones de la anterior serie The Lancet, principalmente 
a través de los avances en la neurociencia y los enfoques 
longitudinales de seguimiento. La pobreza y las experiencias 
adversas de la niñez tienen efectos �siológicos y epigenéticos a 
largo plazo en el desarrollo y cognición del cerebro.7-9  Los 
procesos neurales, in�uenciados por variaciones genéticas y 
epigenéticas, subyacen a los sistemas de apego y aprendizaje 
temprano, in�uyendo en la salud posterior y el desarrollo.10  Los 
estudios de seguimiento longitudinal entre los niños expuestos 
a la pobreza y otras condiciones adversas muestran los efectos 
bene�ciosos de las intervenciones en el salario de los adultos,11,12, 

la competencia (por ejemplo, el cociente de inteligencia, los 
logros educativos y conocimientos generales),13,14 los 
biomarcadores de la salud,15 la disminución de la violencia, 
síntomas depresivos e inhibición social,14 y el crecimiento de la 
generación subsiguiente.16,17 Estos hallazgos proporcionan una 
fuerte justi�cación económica para la inversión en la primera 
infancia,18 especialmente en niños menores de tres años de 
edad.19

En respuesta a la pérdida de potencial humano asociada con las 
adversidades tempranas, los líderes de organizaciones 
internacionales han emitido llamamientos urgentes, para que 
garanticen que los niños alcanzan su potencial de desarrollo.2 

medida que los niños adquieren conocimientos especí�cos de 
una cultura.24 La adquisición de conocimientos y el aprendizaje 
en la etapa intermedia de la infancia, durante la adolescencia y 
en la edad adulta se basa en las capacidades fundamentales 
establecidas entre el preconcepto y la primera infancia, con 
efectos multigeneracionales (�gura 1).
Los niños alcanzan el potencial de desarrollo cuando adquieren 
competencias de desarrollo para los logros académicos, 
conductuales, socioemocionales y económicos. Varios factores 
in�uyen en la adquisición de competencias, incluyendo la salud, 
la nutrición y la seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje 
temprano. Estos dominios interactúan entre sí y pueden 
reforzarse mutuamente a través del proceso de desarrollo. Todos 
son necesarios para el cuidado cariñoso y sensible y ocurren a 
través de interacciones bidireccionales, iniciadas tanto por niños 
y cuidadores, y sostenidas por sus entornos.
El cuidado cariñoso y sensible se caracteriza por un ambiente 
familiar que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales 
de los niños, receptivo, emocionalmente solidario, estimulante y 

apropiado para el desarrollo, con oportunidades para el juego y 
la exploración y protección frente a las adversidades.27  Las 
asociaciones positivas entre el cuidado cariñoso y sensible y la 
salud, el crecimiento y desarrollo de los niños se han demostrado 
en todo el mundo,28,29  con el apoyo de evidencia neurocientí�ca 
de que el cuidado cariñoso y sensible durante la primera infancia 
atenúa los efectos perjudiciales del bajo estatus socioeconómico 
en el desarrollo cerebral.9,30,31

Informado por la ecología social, 15,26 el cuidado cariñoso y 
sensible se extiende más allá de las familias para incluir a los 
cuidadores comunitarios y el apoyo a familiares.32 El modelo de 
sistemas que constituye la base de nuestro marco conceptual del 
ciclo vital incluye tanto un entorno propicio para el cuidador, la 
familia y la comunidad, así como un contexto social, económico, 
político, climático y cultural propicio (�gura 1). El primero 
representa recursos personales, incluyendo educación maternal 
y salud física y mental, y los recursos comunitarios que incluyen 
seguridad, saneamiento y ausencia de estigmas. Este último 
representa aspectos estructurales, incluidas políticas, leyes, 

Población
menor de
5 años 

Número con
retraso de
crecimiento

% de retraso en
el crecimiento

Personas que
viven en
extrema
pobreza

% en extrema
pobreza 

Número en
riesgo de no
alcanzar potencial
de desarrollo*

% en riesgo de
no alcanzar el
potencial de
desarrollo

2004 2010 2004 2010 2004 2010 2004 2010 2004 2010 2004 2010 2004 2010

Asia Oriental y Pací�co 136·2 145·7 34·1 29·6 25% 20% 30·2 18·2 22% 13% 54·7 41·7 40% 29%

Europa y Asia Central   25·4 27·9 4·8 4·8 19% 17% 1·1 0·8 4% 3% 5·6 5·4 22% 19%

Latinoamérica y el Caribe  56·8 54·1 9·1 8·0 16% 15% 4·9 3·0 9% 6% 11·6 9·7 20% 18%

Oriente Medio y Norte de África  32·3 36·5 8·0 8·6 25% 24% 1·1 1·0 3% 3% 8·7 9·1 27% 25%

Asia del Sur 171·4 168·1 80·6 67·6 47% 40% 69·5 46·5 41% 28% 110·9 88·8 65% 53%

África subsahariana 124·9 143·3 53·9 55·1 43% 38% 67·5 72·3 54% 50% 87·6 94·8 70% 66%

Total 547·0 575·6 190·6 173·7 35% 30% 174·3 141·8 32% 25% 279·1 249·4 51% 43%

Generado utilizando datos actualizados y métodos actualizados. *El cálculo del número de niños en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo toma en consideración el número de niños
expuestos conjuntamente a retrasos en el crecimiento y a la pobreza. Luy y sus colegas proporcionan Información adicional sobre la estimación de este conjunto.22

  

Cuadro 1: Número estimado (en millones) y prevalencia de niños menores de cinco años con retraso en el crecimiento o en extrema pobreza en 2004 y 2010
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sus habilidades preescolares y facilita una estrategia secuencial y 
coordinada para promover el aprendizaje temprano, que 
proporciona apoyo a los niños en el ciclo vital.79

Para el programa después del 2015, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible exigen que todos los niños tengan acceso a una 
educación preescolar de alta calidad. El logro de este objetivo 
requiere la coordinación de la programación para el desarrollo 
de la primera infancia dentro de la infraestructura educativa,104 
con atención a la equidad tanto en el acceso como en la calidad 
de los servicios.
El sector de educación ha tenido un enfoque limitado en los 
programas para menores de tres años.42 Una mayor participación 
de los padres y cuidadores en los programas de desarrollo de la 
primera infancia, la coordinación entre sectores y las políticas 
inclusivas para los niños con discapacidades son ejemplos de 
estrategias para maximizar los bene�cios de los programas de 
aprendizaje temprano y ofrecer a los niños y sus familias mejores 
servicios coordinados.

Medio propicio para el cuidador, la familia y la comunidad
Un entorno propicio apoya a la familia y a los cuidadores como 
proveedores inmediatos de cuidado cariñoso y sensible. El 
apoyo a la salud mental, física y nutricional de los cuidadores 
bene�cia el crecimiento y desarrollo de los niños y aumenta la 
receptividad de los cuidadores respecto a los programas de 
crianza de los hijos.29 La atención a la educación de las mujeres y 
la igualdad de género aumentan la capacidad para promover el 
desarrollo infantil y obtener el apoyo familiar necesario. Las 
madres y los niños se bene�cian de la atención compartida que 
incluye a los padres y otros miembros de la familia.29 A nivel 
comunitario, los vecindarios limpios y seguros, el acceso a los 
servicios de salud y educación, y el apoyo de la comunidad 
interpersonal fortalecen la capacidad de las familias para brindar 
cuidado cariñoso y sensible.

Contexto social, económico, político, climático y cultural
El contexto social, económico, político, climático y cultural puede 
proporcionar un amplio apoyo y orientación para la 
implementación de sistemas favorables a la familia, que 
permiten el cuidado cariñoso y sensible. Los programas de 
protección social están diseñados para reducir la pobreza y 
brindar oportunidades para mejorar el desarrollo del niño. La 
protección comienza con el registro de nacimientos y continúa a 
través de una inversión sostenida en el alivio de la pobreza, con 
el objetivo de reducir la transmisión intergeneracional de la 
pobreza (�gura 1). Un metanálisis de los efectos de diversos tipos 
de incentivos �nancieros sobre la cobertura de las 
intervenciones de salud infantil, dirigidas a los niños menores de 
cinco años en países de ingresos bajos y medianos, determinó 
que los programas más prometedores eran aquellos que 
eliminaban las barreras y aumentaban el acceso a los servicios.105

Estrategias de ejecución
Las estrategias de ejecución para los programas de desarrollo de 
la primera infancia son indicados (disponibles para niños 
identi�cados mediante escrutinio), selectivos (disponibles para 
las subpoblaciones en riesgo) o universales (disponible para 

todos).106 La alta prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar 
su potencial de desarrollo en algunos países y regiones (>40%), 
apoya un enfoque selectivo para la intervención en el desarrollo 
de la primera infancia que alcanza a los grupos vulnerables de 
niños, en lugar de dedicar recursos limitados a la detección 
individual. La programación universal y de alta calidad que llega 
a todos los niños que viven en comunidades caracterizadas por 
la pobreza extrema o la desnutrición podría mejorar la equidad, 
y se examina en el documento 3 de esta Serie.20, 21 En muchos 
países, los servicios de desarrollo de la primera infancia se 
ofrecen a través de un conjunto inconexo de organizaciones no 
gubernamentales, a menudo con pocas directrices 
reglamentarias, poca atención a la calidad y poca coordinación 
con otros servicios o sectores.79 A medida que el énfasis en la 
primera infancia ha aumentado durante la última década y los 
gobiernos buscan aumentar el acceso a programas de desarrollo 
de la primera infancia, es sumamente importante encontrar 
formas e�caces de aprovechar el sector no gubernamental para 
aumentar el acceso y garantizar la calidad. Las plataformas para 
los servicios de desarrollo de la primera infancia van desde 
visitas domiciliarias, contactos clínicos y sesiones de grupos 
basadas en la comunidad hasta nuevos enfoques, como los 
medios de comunicación. Estas plataformas se examinan con 
más detalle en los documentos 2 y 3 de esta serie.20,21 La 
investigación sobre la implementación puede ampliar los 
programas basados en evidencia mediante la participación de 
las partes interesadas y  los líderes de opinión, así como la 
identi�cación de los elementos básicos de la intervención 
basada en la evidencia, y centrándose en el aseguramiento de la 
calidad y la rentabilidad, como se indica en el documento 3.21 Sin 
embargo, la cautela se justi�ca, ya que la transición de la ciencia 
a la práctica a menudo implica compromisos.

Conclusiones
 A pesar de los avances notables en la investigación, programas y 
políticas de desarrollo de la primera infancia, los servicios para 
niños pequeños son inadecuados y distribuidos de manera 
desigual. La carga de los niños que no alcanzan su potencial de 
desarrollo sigue siendo elevada. La falta de atención al cuidado 
cariñoso y sensible como un concepto integral es una 
preocupación importante, especialmente durante el período de 
rápido desarrollo cerebral y aprendizaje y la formación de 
vínculos cuidador-niño, que caracterizan a los niños menores de 
tres años.
La base conceptual del desarrollo de la primera infancia ha sido 
bien establecida (�gura 1). La ciencia subyacente del desarrollo 
en la primera infancia y el marco del ciclo vital ilustran el papel 
crucial que desempeña el desarrollo en la primera infancia, 
permitiendo a los niños convertirse en ciudadanos sanos y 
productivos, con capacidades intelectuales, creatividad y 
bienestar para reducir las desigualdades a nivel mundial y 
garantizar un desarrollo global sostenible. Sin embargo, la 
aplicación de la heurística de las políticas a las pruebas existentes 
ha demostrado que la aplicación de programas de desarrollo de 
la primera infancia es fragmentada y carece de coordinación, 
especialmente para los niños menores de tres años (foro 2).
La inversión en el desarrollo de la primera infancia está 
aumentando gracias a los avances en los sectores de salud, 

violencia 2014 de la OMS incluye datos de 133 países sobre la 
prevalencia y la prevención de la violencia, incluyendo el abuso y 
abandono de los niños.98 A pesar de la aceptación mundial de los 
derechos del niño, el reconocimiento de los efectos nocivos de la 
exposición a la violencia y el maltrato en la infancia, y el respaldo 
de la visita domiciliaria y la educación de los padres como un 
medio e�caz para reducir los factores de riesgo de maltrato 
infantil,99 se han evaluado pocos programas para proteger a los 
niños de la violencia y el maltrato en los países con ingresos 
bajos y medianos.98

Unicef recomienda una estrategia mundial de prevención con las 
siguientes acciones: (1) apoyar a los cuidadores; (2) ayudar a los 
niños a manejar los riesgos; (3) cambiar las normas y actitudes 
que fomentan la violencia; (4) proporcionar servicios de apoyo 
para los niños; (5) implementar leyes de protección infantil, y (6) 
realizar la investigación y recopilación de datos.100 Estas 
recomendaciones son consistentes con la programación del 
desarrollo de la primera infancia. Garantizar que los maestros de 
educación preescolar y primaria tengan una formación 
adecuada en el manejo del aula puede reducir la agresión y la 
violencia hacia y entre los niños, lo que muestra que los 
preescolares pueden proporcionar una plataforma para las 
intervenciones preventivas.101

Un número de niños, cada vez mayor, son refugiados a causa de 
con�ictos, cambio climático y desastres naturales.102 Más de 50% 
de los 59.5 millones de personas desplazadas que se 
documentaron en el 2014 son niños, muchos de ellos menores 
de cinco años.102 Se ha demostrado la viabilidad y los posibles 
bene�cios de la integración de las actividades de desarrollo de la 
primera infancia en los servicios para este grupo vulnerable,103 y 
se necesitan estrategias para garantizar que los servicios 
incluyan esas actividades.

Cuidados sensibles
Se han implementado programas de crianza de los hijos 
efectivos en los países de ingresos bajos y medianos,3,4 
proporcionando pruebas de que los programas de crianza 
metodológicamente rigurosos pueden apoyar la capacidad de 
los cuidadores para proveer los entornos de aprendizaje 
temprano que los niños pequeños necesitan. La evaluación de 
los modelos de implementación proporciona opciones para 
vincular los programas de crianza en todos los sectores, y se 
analiza con más detalle en el documento 2 de esta serie.20 

Algunos ejemplos incluyen la realización de visitas domiciliarias 
por parte de trabajadores comunitarios vinculados a sectores 
sociales o de salud,97 sesiones de grupos basados en la 
comunidad,29 y programas basados en los centros de salud.96 Los 
programas de crianza para mejorar el aprendizaje temprano 
podrían también fortalecer la capacidad de los padres para 
manejar la conducta infantil, apoyar el desarrollo social y 
emocional, y reducir el abuso y el abandono infantil.

Educación y aprendizaje temprano
Los programas de desarrollo de la primera infancia y las 
oportunidades de aprendizaje temprano mejoran los resultados 
de los niños durante la vida escolar.89 La coordinación entre los 
centros preescolares y las escuelas primarias promueve las 
transiciones sin contratiempos, permite a los niños desarrollar 

en centros de cuidado (guarderías) ha aumentado 
considerablemente, especialmente en América Latina, donde se 
estima que las inscripciones alcanzan 3.1 millones.79 En Brasil, 
Chile, Colombia y Ecuador, entre el 21% y el 35% de los niños 
menores de tres años están bajo cuidado infantil.79 Una revisión 
de los programas de cuidado infantil para niños menores de 
cinco años en los países de bajos y medianos ingresos determinó 
que en general, los programas obtuvieron efectos modestos 
pero positivos en el desarrollo de los niños, sin ninguna 
evidencia clara de los bene�cios para su salud y nutrición.86 
Los efectos de la calidad del cuidado infantil en el desarrollo del 
niño varían con mayores bene�cios en los programas de alta 
calidad y potencial de sufrir daño en los programas de baja 
calidad.87 La calidad se divide a menudo en dimensiones 
estructurales que incluyen infraestructura, capacitación del 
cuidador y las proporciones cuidador-niño; así como las 
dimensiones del proceso, incluyendo las interacciones 
niño-cuidador y las oportunidades para el juego y la exploración. 
Las dimensiones del proceso son fundamentales para lograr 
avances en el desarrollo del niño. Los programas continuos de 
aseguramiento de calidad surgen a través de la supervisión y 
plani�cación.79

El acceso a la educación preescolar fue un objetivo central de 
Educación para Todos.88 Los niños que reciben educación 
preescolar obtienen un mejor rendimiento en la escuela 
primaria,89 especialmente cuando los programas preescolares 
incluyen tanto educación como nutrición.90 Las tasas de 
inscripción para educación preescolar aumentaron a nivel 
mundial de 33% en 1999 a 54% en el 2012, con tasas 
particularmente altas en América Latina y el Caribe.88 Si bien los 
centros preescolares están incorporados en el sector educativo 
en muchos países con ingresos bajos y medianos, casi una 
tercera parte de los niños que asisten a programas de educación 
preescolar están matriculados en instituciones privadas, que a 
menudo operan fuera del sistema regulatorio.79

A pesar de un aumento impresionante en el nivel de inscripción 
preescolar, según el Informe de Seguimiento de la Educación en 
el Mundo de la Unesco, los rangos de cobertura varían de 19% 
para los países de ingresos bajos a un 86% para los países de 
ingresos altos, con mayor porcentaje de inscripciones entre los 
niños de los quintiles de riqueza más alto.88 Estas tendencias 
son consistentes con los informes que los cuidadores 
proporcionan en la Encuesta de Indicadores Múltiples. Según los 
datos, de 164,900 niños en 58 países de ingreso bajo y mediano, 
31.4% de los niños entre 36 y 59 meses de edad incluidos en la 
muestra tuvieron acceso a programas de educación temprana y 
preescolar con tasas de inscripción preescolar más de dos veces 
más alta entre los niños de los quintiles de riqueza superior 
(47,3%) en comparación con los niños del quintil más bajo 
(19,7%; en la �g. 5) 

Oportunidades para coordinar el desarrollo de la 
primera infancia en todos los sectores

tendencias en los indicadores de la salud infantil, permitiendo a 
los países y agencias internacionales establecer objetivos y 
evaluar avances. A medida que se disponga de indicadores 
válidos y con�ables basados en la población para el desarrollo de 
la primera infancia, y mientras estos se incorporen a las 
encuestas mundiales, los países podrán dar seguimiento a su 
avance en el desarrollo de la primera infancia.

Acceso a las actividades y programas que promueven 
el desarrollo de la primera infancia
Actividades en el hogar
Las actividades de bajo costo, tales como contar cuentos, cantar 
y jugar con objetos domésticos exponen a los niños pequeños a 
experiencias que promuevan el desarrollo temprano.81 De 
acuerdo con los datos de la Encuesta de Indicadores Múltiples 
por Conglomerados de 2005-2015, de los casi 230,000 niños de 
tres y cuatro años que participaron en la muestra, a un 48.4% el 
de ellos un adulto les había leído un cuento y al 67.7% un adulto 
les había ayudado a nombrar o contar objetos, en los tres días 
anteriores a la encuesta. Estas cifras varían según el quintil de 
riqueza en el que se encuentran los países del mundo, donde la 
lectura oscila entre el 62.4% en el quintil superior y el 36.4% en el 
quintil inferior. Es probable que las actividades que se realizan en 
el hogar sean incluso más bajas para los niños menores de tres 
años. De 320,000 niños menores de cinco años incluidos en la 
muestra, 41.8% tenía acceso a libros infantiles; esta 
disponibilidad varió de 56.6% en el quintil de riqueza superior al 
29.0% en las familias en el quintil inferior. Las disparidades en el 
número de actividades que se realizan en el hogar por país y por 
quintil de riqueza (apéndice, pág. 24) muestran la necesidad 
urgente de una acción mundial para mejorar el apoyo familiar 
para el aprendizaje temprano. Las encuestas que se realicen 
posteriormente deberían ampliar la información sobre las 
actividades que se realizan en el hogar con niños menores de 
tres años.
La televisión y otros medios de comunicación pueden aumentar 
el acceso de los hogares a programas de desarrollo de la primera 
infancia dirigidos a niños o a padres. Los niños de más de 150 
países ven las versiones locales del programa educativo de 
televisión Plaza Sésamo.82 En Bangladesh, casi el 50% de los niños 
de tres a cinco años de edad veían la televisión a diario,83 y entre 
ellos, el 83% de la población en edad preescolar a nivel urbano y 
el 58% a nivel rural veían Plaza Sésamo. Un meta análisis que 
representó a más de 10,000 niños de 15 países determinó los 
bene�cios signi�cativos que el programa Plaza Sésamo tiene en 
la alfabetización, la salud y la seguridad, el razonamiento social y 
las actitudes hacia los demás.84

Ochenta y un países proporcionan una intervención nacional en 
la primera infancia para los niños con retraso en el crecimiento, 
discapacidades y conductas atípicas como el autismo y los 
trastornos de dé�cit de atención e hiperactividad. Cuarenta y 
siete (58%) de los países que proporcionan intervenciones 
nacionales son de bajos o medianos ingresos.68 En estos países 
se han demostrado los efectos bene�ciosos de la intervención 
temprana hasta 36 meses.85

Cuidado de niños en centros y preescolares
Desde el año 2000, la inscripción de niños menores de tres años 

partes interesadas luchan por ponerse de acuerdo sobre 
cuestiones básicas. La gobernanza se re�ere a las acciones 
establecidas para implementar y apoyar el desarrollo en la 
primera infancia. El carácter multisectorial del desarrollo en la 
primera infancia es un desafío, ya que la gobernanza a menudo 
se extiende a múltiples sectores con una rendición de cuentas 
limitada y propiedad.
El análisis del programa realizado con los líderes de las agencias 
gubernamentales y no gubernamentales y agencias donantes 
arrojó resultados similares, y se organizaron en un panorama de 
desarrollo infantil que representa las perspectivas y 
recomendaciones de los entrevistados, a través de la 
organización de la heurística de políticas (tabla 2). Dos temas 
aparentemente contradictorios surgieron en la categoría de 
establecimiento de agenda. A pesar del compromiso político 
fundamental y emergente con los programas de desarrollo en la 
primera infancia, los entrevistados expresaron preocupación por 
el hecho de que el desarrollo de la primera infancia no fue ni bien 
entendido ni apreciado.75 Muchos recomendaron una mayor 
promoción y claridad por parte de la comunidad de desarrollo 
de la primera infancia. Las preocupaciones sobre la 
implementación incluyeron la participación y llegar a los niños 
más vulnerables y sus familias, incorporando factores 
contextuales, vigilancia y atención a la calidad y los costos. Las 
limitaciones observadas entre los sectores que ofrecen servicios 
para mejorar el desarrollo de los niños estaban relacionadas con 
la formación de políticas, incluida la necesidad y los desafíos de 
la intervención multinivel y la coordinación entre los sectores. 

Los temas comunes en la categoría de evaluación fueron la 
necesidad de evaluaciones rigurosas y la rendición de cuentas, 
mejores herramientas de evaluación y �nanciamiento para la 
investigación de evaluación. En cuanto al liderazgo y la 
colaboración, las asociaciones se valoraron porque conducen a 
redes, intercambio de conocimientos y ganancias para impulsar 
la agenda y la e�cacia del programa.
Las recomendaciones de estrategias para mejorar los programas 
de desarrollo de la primera infancia se centraron en la de�nición 
de programas de desarrollo de la primera infancia y el logro de la 
equidad individual y de la población. Los temas comunes eran la 
representación de las partes interesadas y las necesidades 
urgentes de una perspectiva de sistemas sobre equidad y 
derechos, junto con una plani�cación, implementación, 
regulación, aseguramiento de la calidad, rendición de cuentas, 
gobernanza, atención a escala y promoción (tabla 2).76 

 
Políticas e inversiones relacionadas con el desarrollo de la 
primera infancia
A nivel mundial, muchas partes interesadas han apoyado el 
crecimiento de la política de desarrollo de la primera infancia 
mediante el apoyo �nanciero y técnico a las políticas 
multisectoriales, incluidos los planes estratégicos, los principios 
rectores y reglamentos.75 Sin embargo, los avances en el 
desarrollo de la primera infancia a menudo se han visto 
obstaculizados por la fragmentación de las políticas, leyes y 
programas.75

En el año 2000, siete países de ingresos bajos y medianos tenían 

eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3). Finalmente, resumimos nuestras 
conclusiones al elaborar un cronograma de los principales 
eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3).

Investigación en el desarrollo en la primera infancia
Desde el año 2000, el número de publicaciones aumentó para 
todos los temas revisados, en donde los temas relacionados con 
la estimulación (n=1121) y nutrición (retraso en el crecimiento, 
n=508 y micronutrientes, n=936) incluían un mayor número de 
publicaciones que la malaria (n=255), depresión materna 

(n=139) o el maltrato y la desatención de los niños (n=298; �gura 
4). Al comparar el período de cinco años a partir de 2010-2014 
con el período 2000-2004, las publicaciones han aumentado por 
factores de 2.0 para micronutrientes, 2.9 para la estimulación, 3.8 
para el retraso en el crecimiento y 6.9 para la depresión materna. 
La duplicación de las publicaciones de ciencias generales de la 
salud se estima en ocho años (2.4 a 10 años).74 El aumento de las 
publicaciones sobre el desarrollo y la estimulación de la primera 
infancia, el retraso en el crecimiento o la depresión materna fue 
mayor que la tendencia general. A pesar de las recomendaciones 
para la investigación de la intervención,3-6 solo algunas de las 
publicaciones identi�cadas en la revisión de la literatura 
informaron sobre las intervenciones (n=9, 6.3% para la depresión 
materna y n=181, 19.3% para los micronutrientes)

Análisis de políticas y programas
El análisis de la política con los líderes de desarrollo en la primera 
infancia (detallado en la política de salud correspondiente73) 
determinó que la formulación y la gobernanza eran los 
principales retos para avanzar en la prioridad global para el 
desarrollo en la primera infancia. La formulación se re�ere a 
cómo se entiende y conceptualiza el desarrollo en la primera 
infancia, incluida la de�nición de desarrollo, medidas con�ables 
y válidas y estrategias de intervención e�caces. La ausencia de 
un marco claro impide la plani�cación y el progreso, ya que las 

relación con los logros cognitivos sigue siendo incierta.43,44,59

El cuidado cariñoso y sensible in�uye en el desarrollo del niño y 
podría atenuar los efectos de la adversidad.51,60 Por ejemplo, un 
ensayo aleatorizado realizado con niños rumanos colocados en 
cuidado de crianza temporal, en comparación con los que se 
encontraban permanentemente en instituciones, determinó que 
el momento en que los colocaron bajo cuidado temporal se 
relaciona con los niveles de la hormona del estrés infantil, un 
potencial mediador entre la adversidad y la cognición (foro 1). El 
ensayo rumano sugiere que el efecto negativo de las 
adversidades puede desregular el eje hipotálamo-hipo�sario- 
adrenocortical temprano en la vida, pero puede mejorarse 
parcialmente con cuidado cariñoso y sensible.55

Momento oportuno de las intervenciones
El desarrollo temprano de los niños se caracteriza por períodos 
sensibles de desarrollo de destrezas relacionadas con la 
maduración y las interacciones genético-ambientales.61 El efecto 
de las intervenciones varía en función de períodos sensibles 
relacionados con experiencias especí�cas o condiciones 
ambientales (foro 1). 59,61 Por ejemplo, en Nepal, el uso de 
suplementos prenatales de hierro y ácido fólico fue efectivo para 
producir efectos posteriores positivos sobre el rendimiento 
cognitivo y el funcionamiento ejecutivo de los niños en edad 
escolar,63 pero estos mismos suplementos administrados a niños 
entre 12 y 35 meses no tuvieron ningún efecto.64 Los estudios 
sobre adopción sugieren que después de los dos  años de edad, 
los niños profundamente desfavorecidos son menos sensibles a 
las mejoras contextuales que los niños más pequeños.59

En resumen, el período comprendido entre la concepción y los 
dos años de edad (1,000 días) es sensible a los efectos de los 
nutrientes sobre el crecimiento del niño, la cognición y el 
posterior rendimiento escolar.65 La pobreza se asocia con 
retrasos en el desarrollo antes de los 12 meses y con dé�cits 
crecientes a los cinco años,41 lo que pone de mani�esto que los 
períodos de sensibilidad ante la adversidad económica se 
extienden por lo menos por cinco años. Adicional de la 
neurociencia y la investigación del desarrollo infantil es 
necesario entender el momento oportuno de la intervención.
 
Acumulación de adversidades
La extrema pobreza aumenta la probabilidad de que los niños se 
expongan a múltiples adversidades como el estrés familiar, 
maltrato o abandono, inseguridad alimentaria y la exposición a 
la violencia, que a menudo se ve agravada al vivir en 
comunidades con recursos limitados. Las adversidades 
acumuladas suelen ser más perjudiciales para el desarrollo de los 
niños que las adversidades únicas, posiblemente porque las 
adversidades acumuladas podrían socavar los sistemas de 
respuesta �siológica del niño e inhibir la autorregulación y el 
manejo del estrés.66,67 El cuidado cariñoso y sensible depende del 
desarrollo que logran las familias, las adversidades que las 
afectan y el contexto socioeconómico más amplio, pues estas 
condiciones podrían socavar la capacidad de las familias para 
brindar dicho cuidado.
A nivel mundial, un gran número de niños sufren múltiples 
adversidades o discapacidades68 y viven en entornos frágiles, 
como familias refugiadas, desplazadas o migrantes. Muchos 

niños tienen acceso escaso a la atención médica y a la 
educación,69 padres que viven con el VIH, madres y padres con 
depresión,70 o se encuentran en instituciones.71 Es posible que se 
necesiten programas coordinados, multisectoriales en distintos 
niveles para reducir las distintas adversidades y mejorar los 
factores de protección que se discuten en el documento 2 de 
esta serie.20

Compromisos mundiales para el desarrollo en la 
primera infancia
Examinamos los cambios desde el año 2000 en los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia utilizando un 
proceso de política heurística72 (�gura 2). Esta heurística evalúa el 
avance en cinco categorías: establecimiento del programa, 
evaluación, implementación, formación de políticas y liderazgo y 
asociación.
Se utilizaron cinco enfoques para recopilar datos relacionados 
con la heurística. En primer lugar, se realizó una revisión de la 
literatura de 2000-2014 sobre los factores de riesgo y de 
protección6 del desarrollo en la primera infancia para examinar 
los cambios en la base de conocimientos (apéndice, págs. 3-11). 
En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de políticas sobre el 
compromiso político mundial para el desarrollo en la primera 
infancia, que incluyó 19 entrevistas semiestructuradas con 
líderes de desarrollo en la primera infancia y análisis de 
documentos clave. Este análisis se describe con más detalle en 
una política de salud relacionada con la serie.73 En tercer lugar, 
realizamos un análisis del programa con los líderes de las 
agencias gubernamentales y no gubernamentales de 
implementación de desarrollo en la primera infancia, incluidos 
los registros de sus informes anuales para recopilar información 
sobre el compromiso de desarrollo en la primera infancia 
(apéndice, págs. 12-13). Cuarto, revisamos las políticas y las 
inversiones en el desarrollo en la primera infancia en países de 
ingresos bajos y elaboramos un cronograma de los principales 

sistemas y estructuras organizativas de apoyo y bienestar 
�nanciero, así como guerras, con�ictos, sequías y variaciones 
culturales. Estos componentes multinivel son mediados a través 
del cuidado cariñoso y sensible para in�uir en el desarrollo de los 
niños.

Adversidad, desarrollo del cerebro e in�uencias de la 
protección  
Las adversidades al inicio de la vida afectan el desarrollo del ciclo 
vital, especialmente cuando coinciden varias adversidades como 
la pobreza, las de�ciencias nutricionales, la criminalidad de las 
comunidades y la baja calidad de los recursos.31 Las evidencias 
neurocientí�cas han documentado la relación entre el estatus 
socioeconómico bajo en la primera infancia y el menor volumen 
de materia gris en el hipocampo,9,30 que junto con el bajo 
volumen del lóbulo frontal y temporal podrían mediar la 
asociación entre pobreza y el bajo desempeño cognitivo, 
académico y conductual.33 Los efectos de crecer en la pobreza 
pueden extenderse hasta la edad adulta, causando activación 
baja de las regiones cerebrales que apoyan el lenguaje, el control 
cognitivo y la memoria y una activación alta en las regiones 

asociadas con la reactividad emocional.31 El cuidado cuidadoso y 
sensible durante la primera infancia pueden atenuar los efectos 
perjudiciales del bajo nivel socioeconómico, protegiendo el 
desarrollo temprano del cerebro.8

El desarrollo temprano del cerebro
Varios factores ambientales pueden ayudar a explicar las 
diferencias basadas en el estatus socioeconómico en el 
desarrollo del cerebro. Los nutrientes promueven el desarrollo 
saludable del cerebro, con efectos distintos sobre la base de la 
distribución, la dosis y la duración del acceso y las de�ciencias.34 
Las de�ciencias nutricionales antes de la concepción y durante el 
embarazo pueden ocasionar trastornos del tubo neural, bajo 
peso al nacer y baja natalidad, y retrasos en el desarrollo o 
discapacidad permanente.35 Aunque los suplementos prenatales 
con múltiples micronutrientes bene�cian el crecimiento fetal, su 
efecto sobre los resultados del embarazo y el desarrollo posterior 
del niño es incoherente.36,37 El retraso en el crecimiento antes de 
los dos años de edad está relacionado con el desarrollo 
de�ciente del niño38 (Foro 1). Después de los dos años de edad 
pueden ocurrir mejoras en la estatura conforme a la edad, pero la 

Esta serie responde a esos llamados. El documento 1 propone 
una perspectiva del ciclo vital y el estudio de los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia; el 
documento 2 examina las pruebas para implementar y mantener 
programas de desarrollo en la primera infancia a escala,20 y el 
documento 3 propone modelos y estrategias para promover el 
desarrollo en la primera infancia a escala.21  Esta serie se centra en 
el período desde la concepción hasta los cinco años. Se presta 
especial atención a los niños menores de tres años, debido a la 
importancia asociada a la sensibilidad y la vulnerabilidad del 
desarrollo mental a temprana edad, la relativa falta de atención 
al desarrollo en la primera infancia en general durante este 
periodo y al potencial de prestación de servicios a través de los 
sectores de salud, nutrición y protección social.
Este primer documento tiene cinco objetivos: (1) Actualizar las 
estimaciones de los niños que corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, (2) Presentar un marco conceptual del 
cic   lo vital para el desarrollo en la primera infancia, (3) Evaluar 
los compromisos mundiales y los avances en el desarrollo en la 
primera infancia desde el 2000, (4) Examinar el acceso a los 
programas de desarrollo en la primera infancia basados en el 
centro y en el hogar, y (5) Describir oportunidades 
intersectoriales para implementar programas de desarrollo en la 
primera infancia.

Estimaciones de niños en riesgo de no alcanzar el 
potencial de desarrollo
Desde la publicación de la revista The Lancet en el 2007 del 
número de niños menores de cinco años en países de ingresos 
bajos y medianos en riesgo de no alcanzar su desarrollo 
potencial debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
extrema, las de�niciones de retraso en el crecimiento y pobreza 
extrema han sido actualizadas,  con mejoras de las fuentes de 
datos y los métodos de estimación.1 En consecuencia, se revisó el 
número estimado de niños en países de ingresos bajos y 
medianos en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo, 
calculado en el 2004, el cual se modi�có de 219 millones a 279 
millones.22 Entre el 2004 y el 2010, el número estimado de niños 
menores de cinco años en estos países expuestos a retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema, y, por lo tanto, en riesgo de no 

alcanzar su potencial de desarrollo, se redujo de 279.1 millones 
(51% de los niños en el 2004) a 249.4 millones (43% de los niños 
en el 2010) (tabla 1).22 Asia meridional experimentó la mayor 
disminución, tanto en el número como en la prevalencia de 
niños en situación de riesgo (de 110.9 millones a 88.8 millones, y 
de 65% a 53%, entre el 2004 y el 2010). África subsahariana tuvo 
la mayor prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo (un 70% en el 2004 y un 66% en el 2010). 
Las evaluaciones a nivel de población miden la situación de 
desarrollo de las poblaciones y se utilizan para supervisar los 
objetivos mundiales, como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
El retraso en el crecimiento y la pobreza extrema sirven como 
medidas indirectas porque están asociados con el desarrollo de 
los niños. Se miden de forma global mediante métodos 
uniformes y responden a cambios ambientales y económicos. 
Las evaluaciones directas a nivel de la población son ventajosas 
debido a su sensibilidad a las variaciones en el desarrollo de los 
niños y la capacidad de respuesta a las intervenciones 
programáticas, sin embargo, las evaluaciones directas suelen ser 
costosas, requieren mucho tiempo para medir y podrían requerir 
adaptaciones culturales y de desarrollo. Los análisis iniciales 
utilizando el Índice de Desarrollo de la Primera Infancia (ECDI, 
por sus siglas en inglés) de Unicef reportado por los encargados 
del cuidado revelaron que 36.8% de los niños de tres y cuatro 
años, en 35 países de ingresos bajos y medianos, no alcanzan las 
habilidades cognitivas y socioemocionales básicas, como seguir 
instrucciones e evitar la agresión.23 Se están llevando a cabo 
esfuerzos para validar las medidas a nivel de la población que 
puedan aplicarse mundialmente y se utilicen para supervisar el 
avance en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
menores de tres años.24

El desarrollo en la primera infancia desde un marco 
conceptual del ciclo vital
 El desarrollo infantil es un proceso interactivo y de maduración, 
que resulta en una evolución ordenada de las habilidades 
perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, socioemocionales 
y de autorregulación.25 Si bien el proceso de desarrollo es similar 
en todas las culturas, las tasas de progresión pueden variar a 

Introducción
Dos series The Lancet sobre el desarrollo infantil en los países en 
desarrollo (2007 y 2011) promovieron la revisión de la evidencia, 
que vincula el desarrollo en la primera infancia con la salud y el 
bienestar de los adultos. El hallazgo de que 219 millones (39%) 
de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, en inglés) están en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, lo que conduce a un dé�cit promedio de 
19.8% en los ingresos anuales de los adultos,1 atrajo la atención a 
nivel mundial.2  Estas dos series revisaron evidencias 
relacionadas con los principales riesgos psicosociales y 
biológicos; resumieron la evidencia neurocientí�ca, tanto de 
experiencias positivas como negativas, que afectan el desarrollo 
temprano del cerebro; examinaron la e�cacia de los programas y 
políticas para mejorar el desarrollo en la primera infancia; 
proporcionaron el costo estimado de no invertir en programas 
preescolares, y concluyeron que las desigualdades en el 
desarrollo comienzan antes de la concepción, y que las 
intervenciones oportunas reducen las desigualdades y 
aumentan la productividad (apéndice, pág. 2).3-6

La nueva evidencia apoya una perspectiva del ciclo vital en el 
desarrollo de la niñez y refuerza las conclusiones y 
recomendaciones de la anterior serie The Lancet, principalmente 
a través de los avances en la neurociencia y los enfoques 
longitudinales de seguimiento. La pobreza y las experiencias 
adversas de la niñez tienen efectos �siológicos y epigenéticos a 
largo plazo en el desarrollo y cognición del cerebro.7-9  Los 
procesos neurales, in�uenciados por variaciones genéticas y 
epigenéticas, subyacen a los sistemas de apego y aprendizaje 
temprano, in�uyendo en la salud posterior y el desarrollo.10  Los 
estudios de seguimiento longitudinal entre los niños expuestos 
a la pobreza y otras condiciones adversas muestran los efectos 
bene�ciosos de las intervenciones en el salario de los adultos,11,12, 

la competencia (por ejemplo, el cociente de inteligencia, los 
logros educativos y conocimientos generales),13,14 los 
biomarcadores de la salud,15 la disminución de la violencia, 
síntomas depresivos e inhibición social,14 y el crecimiento de la 
generación subsiguiente.16,17 Estos hallazgos proporcionan una 
fuerte justi�cación económica para la inversión en la primera 
infancia,18 especialmente en niños menores de tres años de 
edad.19

En respuesta a la pérdida de potencial humano asociada con las 
adversidades tempranas, los líderes de organizaciones 
internacionales han emitido llamamientos urgentes, para que 
garanticen que los niños alcanzan su potencial de desarrollo.2 

medida que los niños adquieren conocimientos especí�cos de 
una cultura.24 La adquisición de conocimientos y el aprendizaje 
en la etapa intermedia de la infancia, durante la adolescencia y 
en la edad adulta se basa en las capacidades fundamentales 
establecidas entre el preconcepto y la primera infancia, con 
efectos multigeneracionales (�gura 1).
Los niños alcanzan el potencial de desarrollo cuando adquieren 
competencias de desarrollo para los logros académicos, 
conductuales, socioemocionales y económicos. Varios factores 
in�uyen en la adquisición de competencias, incluyendo la salud, 
la nutrición y la seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje 
temprano. Estos dominios interactúan entre sí y pueden 
reforzarse mutuamente a través del proceso de desarrollo. Todos 
son necesarios para el cuidado cariñoso y sensible y ocurren a 
través de interacciones bidireccionales, iniciadas tanto por niños 
y cuidadores, y sostenidas por sus entornos.
El cuidado cariñoso y sensible se caracteriza por un ambiente 
familiar que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales 
de los niños, receptivo, emocionalmente solidario, estimulante y 

apropiado para el desarrollo, con oportunidades para el juego y 
la exploración y protección frente a las adversidades.27  Las 
asociaciones positivas entre el cuidado cariñoso y sensible y la 
salud, el crecimiento y desarrollo de los niños se han demostrado 
en todo el mundo,28,29  con el apoyo de evidencia neurocientí�ca 
de que el cuidado cariñoso y sensible durante la primera infancia 
atenúa los efectos perjudiciales del bajo estatus socioeconómico 
en el desarrollo cerebral.9,30,31

Informado por la ecología social, 15,26 el cuidado cariñoso y 
sensible se extiende más allá de las familias para incluir a los 
cuidadores comunitarios y el apoyo a familiares.32 El modelo de 
sistemas que constituye la base de nuestro marco conceptual del 
ciclo vital incluye tanto un entorno propicio para el cuidador, la 
familia y la comunidad, así como un contexto social, económico, 
político, climático y cultural propicio (�gura 1). El primero 
representa recursos personales, incluyendo educación maternal 
y salud física y mental, y los recursos comunitarios que incluyen 
seguridad, saneamiento y ausencia de estigmas. Este último 
representa aspectos estructurales, incluidas políticas, leyes, 
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Crianza y cuidados de los hijos
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Gestión de apoyo familiar, gobierno, empleo, seguridad, vivienda, paridad de género, ausencia de condiciones climáticas extremas, compromiso político

(por ej., permiso parental y apoyo a la atención infantil, protección de la infancia, redes de seguridad social)
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Figura 1: Los efectos de contextos, entornos y cuidado cariñoso y sensible a través del ciclo vital multigeneracional
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sus habilidades preescolares y facilita una estrategia secuencial y 
coordinada para promover el aprendizaje temprano, que 
proporciona apoyo a los niños en el ciclo vital.79

Para el programa después del 2015, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible exigen que todos los niños tengan acceso a una 
educación preescolar de alta calidad. El logro de este objetivo 
requiere la coordinación de la programación para el desarrollo 
de la primera infancia dentro de la infraestructura educativa,104 
con atención a la equidad tanto en el acceso como en la calidad 
de los servicios.
El sector de educación ha tenido un enfoque limitado en los 
programas para menores de tres años.42 Una mayor participación 
de los padres y cuidadores en los programas de desarrollo de la 
primera infancia, la coordinación entre sectores y las políticas 
inclusivas para los niños con discapacidades son ejemplos de 
estrategias para maximizar los bene�cios de los programas de 
aprendizaje temprano y ofrecer a los niños y sus familias mejores 
servicios coordinados.

Medio propicio para el cuidador, la familia y la comunidad
Un entorno propicio apoya a la familia y a los cuidadores como 
proveedores inmediatos de cuidado cariñoso y sensible. El 
apoyo a la salud mental, física y nutricional de los cuidadores 
bene�cia el crecimiento y desarrollo de los niños y aumenta la 
receptividad de los cuidadores respecto a los programas de 
crianza de los hijos.29 La atención a la educación de las mujeres y 
la igualdad de género aumentan la capacidad para promover el 
desarrollo infantil y obtener el apoyo familiar necesario. Las 
madres y los niños se bene�cian de la atención compartida que 
incluye a los padres y otros miembros de la familia.29 A nivel 
comunitario, los vecindarios limpios y seguros, el acceso a los 
servicios de salud y educación, y el apoyo de la comunidad 
interpersonal fortalecen la capacidad de las familias para brindar 
cuidado cariñoso y sensible.

Contexto social, económico, político, climático y cultural
El contexto social, económico, político, climático y cultural puede 
proporcionar un amplio apoyo y orientación para la 
implementación de sistemas favorables a la familia, que 
permiten el cuidado cariñoso y sensible. Los programas de 
protección social están diseñados para reducir la pobreza y 
brindar oportunidades para mejorar el desarrollo del niño. La 
protección comienza con el registro de nacimientos y continúa a 
través de una inversión sostenida en el alivio de la pobreza, con 
el objetivo de reducir la transmisión intergeneracional de la 
pobreza (�gura 1). Un metanálisis de los efectos de diversos tipos 
de incentivos �nancieros sobre la cobertura de las 
intervenciones de salud infantil, dirigidas a los niños menores de 
cinco años en países de ingresos bajos y medianos, determinó 
que los programas más prometedores eran aquellos que 
eliminaban las barreras y aumentaban el acceso a los servicios.105

Estrategias de ejecución
Las estrategias de ejecución para los programas de desarrollo de 
la primera infancia son indicados (disponibles para niños 
identi�cados mediante escrutinio), selectivos (disponibles para 
las subpoblaciones en riesgo) o universales (disponible para 

todos).106 La alta prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar 
su potencial de desarrollo en algunos países y regiones (>40%), 
apoya un enfoque selectivo para la intervención en el desarrollo 
de la primera infancia que alcanza a los grupos vulnerables de 
niños, en lugar de dedicar recursos limitados a la detección 
individual. La programación universal y de alta calidad que llega 
a todos los niños que viven en comunidades caracterizadas por 
la pobreza extrema o la desnutrición podría mejorar la equidad, 
y se examina en el documento 3 de esta Serie.20, 21 En muchos 
países, los servicios de desarrollo de la primera infancia se 
ofrecen a través de un conjunto inconexo de organizaciones no 
gubernamentales, a menudo con pocas directrices 
reglamentarias, poca atención a la calidad y poca coordinación 
con otros servicios o sectores.79 A medida que el énfasis en la 
primera infancia ha aumentado durante la última década y los 
gobiernos buscan aumentar el acceso a programas de desarrollo 
de la primera infancia, es sumamente importante encontrar 
formas e�caces de aprovechar el sector no gubernamental para 
aumentar el acceso y garantizar la calidad. Las plataformas para 
los servicios de desarrollo de la primera infancia van desde 
visitas domiciliarias, contactos clínicos y sesiones de grupos 
basadas en la comunidad hasta nuevos enfoques, como los 
medios de comunicación. Estas plataformas se examinan con 
más detalle en los documentos 2 y 3 de esta serie.20,21 La 
investigación sobre la implementación puede ampliar los 
programas basados en evidencia mediante la participación de 
las partes interesadas y  los líderes de opinión, así como la 
identi�cación de los elementos básicos de la intervención 
basada en la evidencia, y centrándose en el aseguramiento de la 
calidad y la rentabilidad, como se indica en el documento 3.21 Sin 
embargo, la cautela se justi�ca, ya que la transición de la ciencia 
a la práctica a menudo implica compromisos.

Conclusiones
 A pesar de los avances notables en la investigación, programas y 
políticas de desarrollo de la primera infancia, los servicios para 
niños pequeños son inadecuados y distribuidos de manera 
desigual. La carga de los niños que no alcanzan su potencial de 
desarrollo sigue siendo elevada. La falta de atención al cuidado 
cariñoso y sensible como un concepto integral es una 
preocupación importante, especialmente durante el período de 
rápido desarrollo cerebral y aprendizaje y la formación de 
vínculos cuidador-niño, que caracterizan a los niños menores de 
tres años.
La base conceptual del desarrollo de la primera infancia ha sido 
bien establecida (�gura 1). La ciencia subyacente del desarrollo 
en la primera infancia y el marco del ciclo vital ilustran el papel 
crucial que desempeña el desarrollo en la primera infancia, 
permitiendo a los niños convertirse en ciudadanos sanos y 
productivos, con capacidades intelectuales, creatividad y 
bienestar para reducir las desigualdades a nivel mundial y 
garantizar un desarrollo global sostenible. Sin embargo, la 
aplicación de la heurística de las políticas a las pruebas existentes 
ha demostrado que la aplicación de programas de desarrollo de 
la primera infancia es fragmentada y carece de coordinación, 
especialmente para los niños menores de tres años (foro 2).
La inversión en el desarrollo de la primera infancia está 
aumentando gracias a los avances en los sectores de salud, 

violencia 2014 de la OMS incluye datos de 133 países sobre la 
prevalencia y la prevención de la violencia, incluyendo el abuso y 
abandono de los niños.98 A pesar de la aceptación mundial de los 
derechos del niño, el reconocimiento de los efectos nocivos de la 
exposición a la violencia y el maltrato en la infancia, y el respaldo 
de la visita domiciliaria y la educación de los padres como un 
medio e�caz para reducir los factores de riesgo de maltrato 
infantil,99 se han evaluado pocos programas para proteger a los 
niños de la violencia y el maltrato en los países con ingresos 
bajos y medianos.98

Unicef recomienda una estrategia mundial de prevención con las 
siguientes acciones: (1) apoyar a los cuidadores; (2) ayudar a los 
niños a manejar los riesgos; (3) cambiar las normas y actitudes 
que fomentan la violencia; (4) proporcionar servicios de apoyo 
para los niños; (5) implementar leyes de protección infantil, y (6) 
realizar la investigación y recopilación de datos.100 Estas 
recomendaciones son consistentes con la programación del 
desarrollo de la primera infancia. Garantizar que los maestros de 
educación preescolar y primaria tengan una formación 
adecuada en el manejo del aula puede reducir la agresión y la 
violencia hacia y entre los niños, lo que muestra que los 
preescolares pueden proporcionar una plataforma para las 
intervenciones preventivas.101

Un número de niños, cada vez mayor, son refugiados a causa de 
con�ictos, cambio climático y desastres naturales.102 Más de 50% 
de los 59.5 millones de personas desplazadas que se 
documentaron en el 2014 son niños, muchos de ellos menores 
de cinco años.102 Se ha demostrado la viabilidad y los posibles 
bene�cios de la integración de las actividades de desarrollo de la 
primera infancia en los servicios para este grupo vulnerable,103 y 
se necesitan estrategias para garantizar que los servicios 
incluyan esas actividades.

Cuidados sensibles
Se han implementado programas de crianza de los hijos 
efectivos en los países de ingresos bajos y medianos,3,4 
proporcionando pruebas de que los programas de crianza 
metodológicamente rigurosos pueden apoyar la capacidad de 
los cuidadores para proveer los entornos de aprendizaje 
temprano que los niños pequeños necesitan. La evaluación de 
los modelos de implementación proporciona opciones para 
vincular los programas de crianza en todos los sectores, y se 
analiza con más detalle en el documento 2 de esta serie.20 

Algunos ejemplos incluyen la realización de visitas domiciliarias 
por parte de trabajadores comunitarios vinculados a sectores 
sociales o de salud,97 sesiones de grupos basados en la 
comunidad,29 y programas basados en los centros de salud.96 Los 
programas de crianza para mejorar el aprendizaje temprano 
podrían también fortalecer la capacidad de los padres para 
manejar la conducta infantil, apoyar el desarrollo social y 
emocional, y reducir el abuso y el abandono infantil.

Educación y aprendizaje temprano
Los programas de desarrollo de la primera infancia y las 
oportunidades de aprendizaje temprano mejoran los resultados 
de los niños durante la vida escolar.89 La coordinación entre los 
centros preescolares y las escuelas primarias promueve las 
transiciones sin contratiempos, permite a los niños desarrollar 

en centros de cuidado (guarderías) ha aumentado 
considerablemente, especialmente en América Latina, donde se 
estima que las inscripciones alcanzan 3.1 millones.79 En Brasil, 
Chile, Colombia y Ecuador, entre el 21% y el 35% de los niños 
menores de tres años están bajo cuidado infantil.79 Una revisión 
de los programas de cuidado infantil para niños menores de 
cinco años en los países de bajos y medianos ingresos determinó 
que en general, los programas obtuvieron efectos modestos 
pero positivos en el desarrollo de los niños, sin ninguna 
evidencia clara de los bene�cios para su salud y nutrición.86 
Los efectos de la calidad del cuidado infantil en el desarrollo del 
niño varían con mayores bene�cios en los programas de alta 
calidad y potencial de sufrir daño en los programas de baja 
calidad.87 La calidad se divide a menudo en dimensiones 
estructurales que incluyen infraestructura, capacitación del 
cuidador y las proporciones cuidador-niño; así como las 
dimensiones del proceso, incluyendo las interacciones 
niño-cuidador y las oportunidades para el juego y la exploración. 
Las dimensiones del proceso son fundamentales para lograr 
avances en el desarrollo del niño. Los programas continuos de 
aseguramiento de calidad surgen a través de la supervisión y 
plani�cación.79

El acceso a la educación preescolar fue un objetivo central de 
Educación para Todos.88 Los niños que reciben educación 
preescolar obtienen un mejor rendimiento en la escuela 
primaria,89 especialmente cuando los programas preescolares 
incluyen tanto educación como nutrición.90 Las tasas de 
inscripción para educación preescolar aumentaron a nivel 
mundial de 33% en 1999 a 54% en el 2012, con tasas 
particularmente altas en América Latina y el Caribe.88 Si bien los 
centros preescolares están incorporados en el sector educativo 
en muchos países con ingresos bajos y medianos, casi una 
tercera parte de los niños que asisten a programas de educación 
preescolar están matriculados en instituciones privadas, que a 
menudo operan fuera del sistema regulatorio.79

A pesar de un aumento impresionante en el nivel de inscripción 
preescolar, según el Informe de Seguimiento de la Educación en 
el Mundo de la Unesco, los rangos de cobertura varían de 19% 
para los países de ingresos bajos a un 86% para los países de 
ingresos altos, con mayor porcentaje de inscripciones entre los 
niños de los quintiles de riqueza más alto.88 Estas tendencias 
son consistentes con los informes que los cuidadores 
proporcionan en la Encuesta de Indicadores Múltiples. Según los 
datos, de 164,900 niños en 58 países de ingreso bajo y mediano, 
31.4% de los niños entre 36 y 59 meses de edad incluidos en la 
muestra tuvieron acceso a programas de educación temprana y 
preescolar con tasas de inscripción preescolar más de dos veces 
más alta entre los niños de los quintiles de riqueza superior 
(47,3%) en comparación con los niños del quintil más bajo 
(19,7%; en la �g. 5) 

Oportunidades para coordinar el desarrollo de la 
primera infancia en todos los sectores

tendencias en los indicadores de la salud infantil, permitiendo a 
los países y agencias internacionales establecer objetivos y 
evaluar avances. A medida que se disponga de indicadores 
válidos y con�ables basados en la población para el desarrollo de 
la primera infancia, y mientras estos se incorporen a las 
encuestas mundiales, los países podrán dar seguimiento a su 
avance en el desarrollo de la primera infancia.

Acceso a las actividades y programas que promueven 
el desarrollo de la primera infancia
Actividades en el hogar
Las actividades de bajo costo, tales como contar cuentos, cantar 
y jugar con objetos domésticos exponen a los niños pequeños a 
experiencias que promuevan el desarrollo temprano.81 De 
acuerdo con los datos de la Encuesta de Indicadores Múltiples 
por Conglomerados de 2005-2015, de los casi 230,000 niños de 
tres y cuatro años que participaron en la muestra, a un 48.4% el 
de ellos un adulto les había leído un cuento y al 67.7% un adulto 
les había ayudado a nombrar o contar objetos, en los tres días 
anteriores a la encuesta. Estas cifras varían según el quintil de 
riqueza en el que se encuentran los países del mundo, donde la 
lectura oscila entre el 62.4% en el quintil superior y el 36.4% en el 
quintil inferior. Es probable que las actividades que se realizan en 
el hogar sean incluso más bajas para los niños menores de tres 
años. De 320,000 niños menores de cinco años incluidos en la 
muestra, 41.8% tenía acceso a libros infantiles; esta 
disponibilidad varió de 56.6% en el quintil de riqueza superior al 
29.0% en las familias en el quintil inferior. Las disparidades en el 
número de actividades que se realizan en el hogar por país y por 
quintil de riqueza (apéndice, pág. 24) muestran la necesidad 
urgente de una acción mundial para mejorar el apoyo familiar 
para el aprendizaje temprano. Las encuestas que se realicen 
posteriormente deberían ampliar la información sobre las 
actividades que se realizan en el hogar con niños menores de 
tres años.
La televisión y otros medios de comunicación pueden aumentar 
el acceso de los hogares a programas de desarrollo de la primera 
infancia dirigidos a niños o a padres. Los niños de más de 150 
países ven las versiones locales del programa educativo de 
televisión Plaza Sésamo.82 En Bangladesh, casi el 50% de los niños 
de tres a cinco años de edad veían la televisión a diario,83 y entre 
ellos, el 83% de la población en edad preescolar a nivel urbano y 
el 58% a nivel rural veían Plaza Sésamo. Un meta análisis que 
representó a más de 10,000 niños de 15 países determinó los 
bene�cios signi�cativos que el programa Plaza Sésamo tiene en 
la alfabetización, la salud y la seguridad, el razonamiento social y 
las actitudes hacia los demás.84

Ochenta y un países proporcionan una intervención nacional en 
la primera infancia para los niños con retraso en el crecimiento, 
discapacidades y conductas atípicas como el autismo y los 
trastornos de dé�cit de atención e hiperactividad. Cuarenta y 
siete (58%) de los países que proporcionan intervenciones 
nacionales son de bajos o medianos ingresos.68 En estos países 
se han demostrado los efectos bene�ciosos de la intervención 
temprana hasta 36 meses.85

Cuidado de niños en centros y preescolares
Desde el año 2000, la inscripción de niños menores de tres años 

partes interesadas luchan por ponerse de acuerdo sobre 
cuestiones básicas. La gobernanza se re�ere a las acciones 
establecidas para implementar y apoyar el desarrollo en la 
primera infancia. El carácter multisectorial del desarrollo en la 
primera infancia es un desafío, ya que la gobernanza a menudo 
se extiende a múltiples sectores con una rendición de cuentas 
limitada y propiedad.
El análisis del programa realizado con los líderes de las agencias 
gubernamentales y no gubernamentales y agencias donantes 
arrojó resultados similares, y se organizaron en un panorama de 
desarrollo infantil que representa las perspectivas y 
recomendaciones de los entrevistados, a través de la 
organización de la heurística de políticas (tabla 2). Dos temas 
aparentemente contradictorios surgieron en la categoría de 
establecimiento de agenda. A pesar del compromiso político 
fundamental y emergente con los programas de desarrollo en la 
primera infancia, los entrevistados expresaron preocupación por 
el hecho de que el desarrollo de la primera infancia no fue ni bien 
entendido ni apreciado.75 Muchos recomendaron una mayor 
promoción y claridad por parte de la comunidad de desarrollo 
de la primera infancia. Las preocupaciones sobre la 
implementación incluyeron la participación y llegar a los niños 
más vulnerables y sus familias, incorporando factores 
contextuales, vigilancia y atención a la calidad y los costos. Las 
limitaciones observadas entre los sectores que ofrecen servicios 
para mejorar el desarrollo de los niños estaban relacionadas con 
la formación de políticas, incluida la necesidad y los desafíos de 
la intervención multinivel y la coordinación entre los sectores. 

Los temas comunes en la categoría de evaluación fueron la 
necesidad de evaluaciones rigurosas y la rendición de cuentas, 
mejores herramientas de evaluación y �nanciamiento para la 
investigación de evaluación. En cuanto al liderazgo y la 
colaboración, las asociaciones se valoraron porque conducen a 
redes, intercambio de conocimientos y ganancias para impulsar 
la agenda y la e�cacia del programa.
Las recomendaciones de estrategias para mejorar los programas 
de desarrollo de la primera infancia se centraron en la de�nición 
de programas de desarrollo de la primera infancia y el logro de la 
equidad individual y de la población. Los temas comunes eran la 
representación de las partes interesadas y las necesidades 
urgentes de una perspectiva de sistemas sobre equidad y 
derechos, junto con una plani�cación, implementación, 
regulación, aseguramiento de la calidad, rendición de cuentas, 
gobernanza, atención a escala y promoción (tabla 2).76 

 
Políticas e inversiones relacionadas con el desarrollo de la 
primera infancia
A nivel mundial, muchas partes interesadas han apoyado el 
crecimiento de la política de desarrollo de la primera infancia 
mediante el apoyo �nanciero y técnico a las políticas 
multisectoriales, incluidos los planes estratégicos, los principios 
rectores y reglamentos.75 Sin embargo, los avances en el 
desarrollo de la primera infancia a menudo se han visto 
obstaculizados por la fragmentación de las políticas, leyes y 
programas.75

En el año 2000, siete países de ingresos bajos y medianos tenían 

eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3). Finalmente, resumimos nuestras 
conclusiones al elaborar un cronograma de los principales 
eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3).

Investigación en el desarrollo en la primera infancia
Desde el año 2000, el número de publicaciones aumentó para 
todos los temas revisados, en donde los temas relacionados con 
la estimulación (n=1121) y nutrición (retraso en el crecimiento, 
n=508 y micronutrientes, n=936) incluían un mayor número de 
publicaciones que la malaria (n=255), depresión materna 

(n=139) o el maltrato y la desatención de los niños (n=298; �gura 
4). Al comparar el período de cinco años a partir de 2010-2014 
con el período 2000-2004, las publicaciones han aumentado por 
factores de 2.0 para micronutrientes, 2.9 para la estimulación, 3.8 
para el retraso en el crecimiento y 6.9 para la depresión materna. 
La duplicación de las publicaciones de ciencias generales de la 
salud se estima en ocho años (2.4 a 10 años).74 El aumento de las 
publicaciones sobre el desarrollo y la estimulación de la primera 
infancia, el retraso en el crecimiento o la depresión materna fue 
mayor que la tendencia general. A pesar de las recomendaciones 
para la investigación de la intervención,3-6 solo algunas de las 
publicaciones identi�cadas en la revisión de la literatura 
informaron sobre las intervenciones (n=9, 6.3% para la depresión 
materna y n=181, 19.3% para los micronutrientes)

Análisis de políticas y programas
El análisis de la política con los líderes de desarrollo en la primera 
infancia (detallado en la política de salud correspondiente73) 
determinó que la formulación y la gobernanza eran los 
principales retos para avanzar en la prioridad global para el 
desarrollo en la primera infancia. La formulación se re�ere a 
cómo se entiende y conceptualiza el desarrollo en la primera 
infancia, incluida la de�nición de desarrollo, medidas con�ables 
y válidas y estrategias de intervención e�caces. La ausencia de 
un marco claro impide la plani�cación y el progreso, ya que las 

relación con los logros cognitivos sigue siendo incierta.43,44,59

El cuidado cariñoso y sensible in�uye en el desarrollo del niño y 
podría atenuar los efectos de la adversidad.51,60 Por ejemplo, un 
ensayo aleatorizado realizado con niños rumanos colocados en 
cuidado de crianza temporal, en comparación con los que se 
encontraban permanentemente en instituciones, determinó que 
el momento en que los colocaron bajo cuidado temporal se 
relaciona con los niveles de la hormona del estrés infantil, un 
potencial mediador entre la adversidad y la cognición (foro 1). El 
ensayo rumano sugiere que el efecto negativo de las 
adversidades puede desregular el eje hipotálamo-hipo�sario- 
adrenocortical temprano en la vida, pero puede mejorarse 
parcialmente con cuidado cariñoso y sensible.55

Momento oportuno de las intervenciones
El desarrollo temprano de los niños se caracteriza por períodos 
sensibles de desarrollo de destrezas relacionadas con la 
maduración y las interacciones genético-ambientales.61 El efecto 
de las intervenciones varía en función de períodos sensibles 
relacionados con experiencias especí�cas o condiciones 
ambientales (foro 1). 59,61 Por ejemplo, en Nepal, el uso de 
suplementos prenatales de hierro y ácido fólico fue efectivo para 
producir efectos posteriores positivos sobre el rendimiento 
cognitivo y el funcionamiento ejecutivo de los niños en edad 
escolar,63 pero estos mismos suplementos administrados a niños 
entre 12 y 35 meses no tuvieron ningún efecto.64 Los estudios 
sobre adopción sugieren que después de los dos  años de edad, 
los niños profundamente desfavorecidos son menos sensibles a 
las mejoras contextuales que los niños más pequeños.59

En resumen, el período comprendido entre la concepción y los 
dos años de edad (1,000 días) es sensible a los efectos de los 
nutrientes sobre el crecimiento del niño, la cognición y el 
posterior rendimiento escolar.65 La pobreza se asocia con 
retrasos en el desarrollo antes de los 12 meses y con dé�cits 
crecientes a los cinco años,41 lo que pone de mani�esto que los 
períodos de sensibilidad ante la adversidad económica se 
extienden por lo menos por cinco años. Adicional de la 
neurociencia y la investigación del desarrollo infantil es 
necesario entender el momento oportuno de la intervención.
 
Acumulación de adversidades
La extrema pobreza aumenta la probabilidad de que los niños se 
expongan a múltiples adversidades como el estrés familiar, 
maltrato o abandono, inseguridad alimentaria y la exposición a 
la violencia, que a menudo se ve agravada al vivir en 
comunidades con recursos limitados. Las adversidades 
acumuladas suelen ser más perjudiciales para el desarrollo de los 
niños que las adversidades únicas, posiblemente porque las 
adversidades acumuladas podrían socavar los sistemas de 
respuesta �siológica del niño e inhibir la autorregulación y el 
manejo del estrés.66,67 El cuidado cariñoso y sensible depende del 
desarrollo que logran las familias, las adversidades que las 
afectan y el contexto socioeconómico más amplio, pues estas 
condiciones podrían socavar la capacidad de las familias para 
brindar dicho cuidado.
A nivel mundial, un gran número de niños sufren múltiples 
adversidades o discapacidades68 y viven en entornos frágiles, 
como familias refugiadas, desplazadas o migrantes. Muchos 

niños tienen acceso escaso a la atención médica y a la 
educación,69 padres que viven con el VIH, madres y padres con 
depresión,70 o se encuentran en instituciones.71 Es posible que se 
necesiten programas coordinados, multisectoriales en distintos 
niveles para reducir las distintas adversidades y mejorar los 
factores de protección que se discuten en el documento 2 de 
esta serie.20

Compromisos mundiales para el desarrollo en la 
primera infancia
Examinamos los cambios desde el año 2000 en los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia utilizando un 
proceso de política heurística72 (�gura 2). Esta heurística evalúa el 
avance en cinco categorías: establecimiento del programa, 
evaluación, implementación, formación de políticas y liderazgo y 
asociación.
Se utilizaron cinco enfoques para recopilar datos relacionados 
con la heurística. En primer lugar, se realizó una revisión de la 
literatura de 2000-2014 sobre los factores de riesgo y de 
protección6 del desarrollo en la primera infancia para examinar 
los cambios en la base de conocimientos (apéndice, págs. 3-11). 
En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de políticas sobre el 
compromiso político mundial para el desarrollo en la primera 
infancia, que incluyó 19 entrevistas semiestructuradas con 
líderes de desarrollo en la primera infancia y análisis de 
documentos clave. Este análisis se describe con más detalle en 
una política de salud relacionada con la serie.73 En tercer lugar, 
realizamos un análisis del programa con los líderes de las 
agencias gubernamentales y no gubernamentales de 
implementación de desarrollo en la primera infancia, incluidos 
los registros de sus informes anuales para recopilar información 
sobre el compromiso de desarrollo en la primera infancia 
(apéndice, págs. 12-13). Cuarto, revisamos las políticas y las 
inversiones en el desarrollo en la primera infancia en países de 
ingresos bajos y elaboramos un cronograma de los principales 

sistemas y estructuras organizativas de apoyo y bienestar 
�nanciero, así como guerras, con�ictos, sequías y variaciones 
culturales. Estos componentes multinivel son mediados a través 
del cuidado cariñoso y sensible para in�uir en el desarrollo de los 
niños.

Adversidad, desarrollo del cerebro e in�uencias de la 
protección  
Las adversidades al inicio de la vida afectan el desarrollo del ciclo 
vital, especialmente cuando coinciden varias adversidades como 
la pobreza, las de�ciencias nutricionales, la criminalidad de las 
comunidades y la baja calidad de los recursos.31 Las evidencias 
neurocientí�cas han documentado la relación entre el estatus 
socioeconómico bajo en la primera infancia y el menor volumen 
de materia gris en el hipocampo,9,30 que junto con el bajo 
volumen del lóbulo frontal y temporal podrían mediar la 
asociación entre pobreza y el bajo desempeño cognitivo, 
académico y conductual.33 Los efectos de crecer en la pobreza 
pueden extenderse hasta la edad adulta, causando activación 
baja de las regiones cerebrales que apoyan el lenguaje, el control 
cognitivo y la memoria y una activación alta en las regiones 

asociadas con la reactividad emocional.31 El cuidado cuidadoso y 
sensible durante la primera infancia pueden atenuar los efectos 
perjudiciales del bajo nivel socioeconómico, protegiendo el 
desarrollo temprano del cerebro.8

El desarrollo temprano del cerebro
Varios factores ambientales pueden ayudar a explicar las 
diferencias basadas en el estatus socioeconómico en el 
desarrollo del cerebro. Los nutrientes promueven el desarrollo 
saludable del cerebro, con efectos distintos sobre la base de la 
distribución, la dosis y la duración del acceso y las de�ciencias.34 
Las de�ciencias nutricionales antes de la concepción y durante el 
embarazo pueden ocasionar trastornos del tubo neural, bajo 
peso al nacer y baja natalidad, y retrasos en el desarrollo o 
discapacidad permanente.35 Aunque los suplementos prenatales 
con múltiples micronutrientes bene�cian el crecimiento fetal, su 
efecto sobre los resultados del embarazo y el desarrollo posterior 
del niño es incoherente.36,37 El retraso en el crecimiento antes de 
los dos años de edad está relacionado con el desarrollo 
de�ciente del niño38 (Foro 1). Después de los dos años de edad 
pueden ocurrir mejoras en la estatura conforme a la edad, pero la 

Serie

Esta serie responde a esos llamados. El documento 1 propone 
una perspectiva del ciclo vital y el estudio de los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia; el 
documento 2 examina las pruebas para implementar y mantener 
programas de desarrollo en la primera infancia a escala,20 y el 
documento 3 propone modelos y estrategias para promover el 
desarrollo en la primera infancia a escala.21  Esta serie se centra en 
el período desde la concepción hasta los cinco años. Se presta 
especial atención a los niños menores de tres años, debido a la 
importancia asociada a la sensibilidad y la vulnerabilidad del 
desarrollo mental a temprana edad, la relativa falta de atención 
al desarrollo en la primera infancia en general durante este 
periodo y al potencial de prestación de servicios a través de los 
sectores de salud, nutrición y protección social.
Este primer documento tiene cinco objetivos: (1) Actualizar las 
estimaciones de los niños que corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, (2) Presentar un marco conceptual del 
cic   lo vital para el desarrollo en la primera infancia, (3) Evaluar 
los compromisos mundiales y los avances en el desarrollo en la 
primera infancia desde el 2000, (4) Examinar el acceso a los 
programas de desarrollo en la primera infancia basados en el 
centro y en el hogar, y (5) Describir oportunidades 
intersectoriales para implementar programas de desarrollo en la 
primera infancia.

Estimaciones de niños en riesgo de no alcanzar el 
potencial de desarrollo
Desde la publicación de la revista The Lancet en el 2007 del 
número de niños menores de cinco años en países de ingresos 
bajos y medianos en riesgo de no alcanzar su desarrollo 
potencial debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
extrema, las de�niciones de retraso en el crecimiento y pobreza 
extrema han sido actualizadas,  con mejoras de las fuentes de 
datos y los métodos de estimación.1 En consecuencia, se revisó el 
número estimado de niños en países de ingresos bajos y 
medianos en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo, 
calculado en el 2004, el cual se modi�có de 219 millones a 279 
millones.22 Entre el 2004 y el 2010, el número estimado de niños 
menores de cinco años en estos países expuestos a retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema, y, por lo tanto, en riesgo de no 

alcanzar su potencial de desarrollo, se redujo de 279.1 millones 
(51% de los niños en el 2004) a 249.4 millones (43% de los niños 
en el 2010) (tabla 1).22 Asia meridional experimentó la mayor 
disminución, tanto en el número como en la prevalencia de 
niños en situación de riesgo (de 110.9 millones a 88.8 millones, y 
de 65% a 53%, entre el 2004 y el 2010). África subsahariana tuvo 
la mayor prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo (un 70% en el 2004 y un 66% en el 2010). 
Las evaluaciones a nivel de población miden la situación de 
desarrollo de las poblaciones y se utilizan para supervisar los 
objetivos mundiales, como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
El retraso en el crecimiento y la pobreza extrema sirven como 
medidas indirectas porque están asociados con el desarrollo de 
los niños. Se miden de forma global mediante métodos 
uniformes y responden a cambios ambientales y económicos. 
Las evaluaciones directas a nivel de la población son ventajosas 
debido a su sensibilidad a las variaciones en el desarrollo de los 
niños y la capacidad de respuesta a las intervenciones 
programáticas, sin embargo, las evaluaciones directas suelen ser 
costosas, requieren mucho tiempo para medir y podrían requerir 
adaptaciones culturales y de desarrollo. Los análisis iniciales 
utilizando el Índice de Desarrollo de la Primera Infancia (ECDI, 
por sus siglas en inglés) de Unicef reportado por los encargados 
del cuidado revelaron que 36.8% de los niños de tres y cuatro 
años, en 35 países de ingresos bajos y medianos, no alcanzan las 
habilidades cognitivas y socioemocionales básicas, como seguir 
instrucciones e evitar la agresión.23 Se están llevando a cabo 
esfuerzos para validar las medidas a nivel de la población que 
puedan aplicarse mundialmente y se utilicen para supervisar el 
avance en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
menores de tres años.24

El desarrollo en la primera infancia desde un marco 
conceptual del ciclo vital
 El desarrollo infantil es un proceso interactivo y de maduración, 
que resulta en una evolución ordenada de las habilidades 
perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, socioemocionales 
y de autorregulación.25 Si bien el proceso de desarrollo es similar 
en todas las culturas, las tasas de progresión pueden variar a 

Introducción
Dos series The Lancet sobre el desarrollo infantil en los países en 
desarrollo (2007 y 2011) promovieron la revisión de la evidencia, 
que vincula el desarrollo en la primera infancia con la salud y el 
bienestar de los adultos. El hallazgo de que 219 millones (39%) 
de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, en inglés) están en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, lo que conduce a un dé�cit promedio de 
19.8% en los ingresos anuales de los adultos,1 atrajo la atención a 
nivel mundial.2  Estas dos series revisaron evidencias 
relacionadas con los principales riesgos psicosociales y 
biológicos; resumieron la evidencia neurocientí�ca, tanto de 
experiencias positivas como negativas, que afectan el desarrollo 
temprano del cerebro; examinaron la e�cacia de los programas y 
políticas para mejorar el desarrollo en la primera infancia; 
proporcionaron el costo estimado de no invertir en programas 
preescolares, y concluyeron que las desigualdades en el 
desarrollo comienzan antes de la concepción, y que las 
intervenciones oportunas reducen las desigualdades y 
aumentan la productividad (apéndice, pág. 2).3-6

La nueva evidencia apoya una perspectiva del ciclo vital en el 
desarrollo de la niñez y refuerza las conclusiones y 
recomendaciones de la anterior serie The Lancet, principalmente 
a través de los avances en la neurociencia y los enfoques 
longitudinales de seguimiento. La pobreza y las experiencias 
adversas de la niñez tienen efectos �siológicos y epigenéticos a 
largo plazo en el desarrollo y cognición del cerebro.7-9  Los 
procesos neurales, in�uenciados por variaciones genéticas y 
epigenéticas, subyacen a los sistemas de apego y aprendizaje 
temprano, in�uyendo en la salud posterior y el desarrollo.10  Los 
estudios de seguimiento longitudinal entre los niños expuestos 
a la pobreza y otras condiciones adversas muestran los efectos 
bene�ciosos de las intervenciones en el salario de los adultos,11,12, 

la competencia (por ejemplo, el cociente de inteligencia, los 
logros educativos y conocimientos generales),13,14 los 
biomarcadores de la salud,15 la disminución de la violencia, 
síntomas depresivos e inhibición social,14 y el crecimiento de la 
generación subsiguiente.16,17 Estos hallazgos proporcionan una 
fuerte justi�cación económica para la inversión en la primera 
infancia,18 especialmente en niños menores de tres años de 
edad.19

En respuesta a la pérdida de potencial humano asociada con las 
adversidades tempranas, los líderes de organizaciones 
internacionales han emitido llamamientos urgentes, para que 
garanticen que los niños alcanzan su potencial de desarrollo.2 

medida que los niños adquieren conocimientos especí�cos de 
una cultura.24 La adquisición de conocimientos y el aprendizaje 
en la etapa intermedia de la infancia, durante la adolescencia y 
en la edad adulta se basa en las capacidades fundamentales 
establecidas entre el preconcepto y la primera infancia, con 
efectos multigeneracionales (�gura 1).
Los niños alcanzan el potencial de desarrollo cuando adquieren 
competencias de desarrollo para los logros académicos, 
conductuales, socioemocionales y económicos. Varios factores 
in�uyen en la adquisición de competencias, incluyendo la salud, 
la nutrición y la seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje 
temprano. Estos dominios interactúan entre sí y pueden 
reforzarse mutuamente a través del proceso de desarrollo. Todos 
son necesarios para el cuidado cariñoso y sensible y ocurren a 
través de interacciones bidireccionales, iniciadas tanto por niños 
y cuidadores, y sostenidas por sus entornos.
El cuidado cariñoso y sensible se caracteriza por un ambiente 
familiar que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales 
de los niños, receptivo, emocionalmente solidario, estimulante y 

apropiado para el desarrollo, con oportunidades para el juego y 
la exploración y protección frente a las adversidades.27  Las 
asociaciones positivas entre el cuidado cariñoso y sensible y la 
salud, el crecimiento y desarrollo de los niños se han demostrado 
en todo el mundo,28,29  con el apoyo de evidencia neurocientí�ca 
de que el cuidado cariñoso y sensible durante la primera infancia 
atenúa los efectos perjudiciales del bajo estatus socioeconómico 
en el desarrollo cerebral.9,30,31

Informado por la ecología social, 15,26 el cuidado cariñoso y 
sensible se extiende más allá de las familias para incluir a los 
cuidadores comunitarios y el apoyo a familiares.32 El modelo de 
sistemas que constituye la base de nuestro marco conceptual del 
ciclo vital incluye tanto un entorno propicio para el cuidador, la 
familia y la comunidad, así como un contexto social, económico, 
político, climático y cultural propicio (�gura 1). El primero 
representa recursos personales, incluyendo educación maternal 
y salud física y mental, y los recursos comunitarios que incluyen 
seguridad, saneamiento y ausencia de estigmas. Este último 
representa aspectos estructurales, incluidas políticas, leyes, 
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• La evidencia de los países de ingresos bajos y medianos 

sugiere que el período prenatal39 y los primeros 24 meses 
después del nacimiento 40-42 son los momentos más delicados 
para que el retraso en el crecimiento se asocie con la cognición 
posterior, la función ejecutiva, y el rendimiento escolar; 
después de 24 meses, la asociación no es tan fuerte.38,41

• Es posible que alcance la estatura para su edad después de 24 
meses, con bene�cios cognitivos inciertos.43,44

• Los estudios de suplementos con macronutrientes general-
mente con�rman la importancia de los primeros 24 meses 
para el desarrollo intelectual.45 La administración temprana de 
suplementos tiene bene�cios a largo plazo en las remunera-
ciones, pero no se produjo ningún bene�cio con la adminis-
tración de suplementos después de 36 meses.12

�������
• La pobreza está asociada con dé�cit en el lenguaje y la 

cognición a los tres años, los cuales son mayores a los cinco 
años de edad.46-48

• Los dé�cit son evidentes desde el primer año de vida, con 
dé�cit en la función ejecutiva observada en niños argentinos 
de entre 6 y 14 meses de edad49 y dé�cit de desarrollo 
observados en los niños de entre 3 y 23 meses de edad en 
India, Indonesia, Perú y Senegal.50 Los dé�cit de lenguaje y 
cognición se encontraron de los 10 a los 12 meses de edad en 
niños colombianos, con dé�cit que aumenta hasta los 42 
meses.47 

• Un estudio longitudinal realizado en Bangladesh estableció un 
0.2 SD en la cognición entre los quintiles de riqueza superior e 
inferior a la edad de siete meses, que aumentó a 1.2 SD de 
cociente de inteligencia (CI) a los 63 meses. El efecto de la 
pobreza estuvo mayormente mediado (86%) por la educación 
de los padres, la calidad del ambiente en el hogar, el 
crecimiento lineal prenatal y postnatal hasta los dos años. 
Después de 24 meses, el crecimiento tuvo solamente un efecto 
mínimo sobre el CI, mientras que el ambiente en el hogar tuvo 

un efecto positivo sustancial hasta los 63 meses.41

• Los cambios en el nivel de pobreza después de 36 meses de 
edad afectan el desarrollo cognitivo y a función ejecutiva.51

Grave privación psicosocial 
• Estar en una institución residencial es un ejemplo de profunda 

privación. Un ensayo aleatorio con niños rumanos (entre las 
edades de 5 a 31 meses) que se encontraban en instituciones y 
fueron colocados en hogares de acogida temporal de calidad, 
o se les mantuvo en la institución, presenta una oportunidad 
única para examinar los períodos sensibles en el desarrollo 
infantil.

• Los niños en hogares de acogida temporal de calidad 
mejoraron su CI (a los 8 años),52 el apego (a los 42 meses), 53 y la 
potencia y coherencia del electroencefalograma (8 años),54 en 
comparación con los niños que permanecieron en 
instituciones. Los niños colocados antes de los 24 a 26 meses 
mostraron una mejor respuesta al estrés (a los 12 años),55 en el 
lenguaje (42 meses),56 y salud mental (a los 54 meses),57 que los 
niños colocados después. 

• Los niños que permanecieron en las instituciones tuvieron una 
respuesta reducida al estrés. Los niños acogidos antes de los 24 
meses mejoraron en su respuesta al cortisol y los acogidos 
antes de los 18 meses mejoraron en su respuesta parasimpáti-
ca.55

• Los niños acogidos antes de los 15 meses alacanzaron a otros 
niños de su edad en el desarrollo del lenguaje, mientras que 
los niños colocados después de 24 meses mostraron menos 
mejoría. 56

• Los problemas de internalización mejoraron, pero el tiempo de 
colocación no tuvo efecto y no hubo mejoría en los trastornos 
de externalización.57

• Los niños en instituciones mostraron cambios en la microe-
structura de la materia blanca del cerebro; el cuidado en 
hogares de acogida temporal se asoció con alguna mejora en 
la microestructura, independientemente del tiempo de 
colocación.58
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sus habilidades preescolares y facilita una estrategia secuencial y 
coordinada para promover el aprendizaje temprano, que 
proporciona apoyo a los niños en el ciclo vital.79

Para el programa después del 2015, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible exigen que todos los niños tengan acceso a una 
educación preescolar de alta calidad. El logro de este objetivo 
requiere la coordinación de la programación para el desarrollo 
de la primera infancia dentro de la infraestructura educativa,104 
con atención a la equidad tanto en el acceso como en la calidad 
de los servicios.
El sector de educación ha tenido un enfoque limitado en los 
programas para menores de tres años.42 Una mayor participación 
de los padres y cuidadores en los programas de desarrollo de la 
primera infancia, la coordinación entre sectores y las políticas 
inclusivas para los niños con discapacidades son ejemplos de 
estrategias para maximizar los bene�cios de los programas de 
aprendizaje temprano y ofrecer a los niños y sus familias mejores 
servicios coordinados.

Medio propicio para el cuidador, la familia y la comunidad
Un entorno propicio apoya a la familia y a los cuidadores como 
proveedores inmediatos de cuidado cariñoso y sensible. El 
apoyo a la salud mental, física y nutricional de los cuidadores 
bene�cia el crecimiento y desarrollo de los niños y aumenta la 
receptividad de los cuidadores respecto a los programas de 
crianza de los hijos.29 La atención a la educación de las mujeres y 
la igualdad de género aumentan la capacidad para promover el 
desarrollo infantil y obtener el apoyo familiar necesario. Las 
madres y los niños se bene�cian de la atención compartida que 
incluye a los padres y otros miembros de la familia.29 A nivel 
comunitario, los vecindarios limpios y seguros, el acceso a los 
servicios de salud y educación, y el apoyo de la comunidad 
interpersonal fortalecen la capacidad de las familias para brindar 
cuidado cariñoso y sensible.

Contexto social, económico, político, climático y cultural
El contexto social, económico, político, climático y cultural puede 
proporcionar un amplio apoyo y orientación para la 
implementación de sistemas favorables a la familia, que 
permiten el cuidado cariñoso y sensible. Los programas de 
protección social están diseñados para reducir la pobreza y 
brindar oportunidades para mejorar el desarrollo del niño. La 
protección comienza con el registro de nacimientos y continúa a 
través de una inversión sostenida en el alivio de la pobreza, con 
el objetivo de reducir la transmisión intergeneracional de la 
pobreza (�gura 1). Un metanálisis de los efectos de diversos tipos 
de incentivos �nancieros sobre la cobertura de las 
intervenciones de salud infantil, dirigidas a los niños menores de 
cinco años en países de ingresos bajos y medianos, determinó 
que los programas más prometedores eran aquellos que 
eliminaban las barreras y aumentaban el acceso a los servicios.105

Estrategias de ejecución
Las estrategias de ejecución para los programas de desarrollo de 
la primera infancia son indicados (disponibles para niños 
identi�cados mediante escrutinio), selectivos (disponibles para 
las subpoblaciones en riesgo) o universales (disponible para 

todos).106 La alta prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar 
su potencial de desarrollo en algunos países y regiones (>40%), 
apoya un enfoque selectivo para la intervención en el desarrollo 
de la primera infancia que alcanza a los grupos vulnerables de 
niños, en lugar de dedicar recursos limitados a la detección 
individual. La programación universal y de alta calidad que llega 
a todos los niños que viven en comunidades caracterizadas por 
la pobreza extrema o la desnutrición podría mejorar la equidad, 
y se examina en el documento 3 de esta Serie.20, 21 En muchos 
países, los servicios de desarrollo de la primera infancia se 
ofrecen a través de un conjunto inconexo de organizaciones no 
gubernamentales, a menudo con pocas directrices 
reglamentarias, poca atención a la calidad y poca coordinación 
con otros servicios o sectores.79 A medida que el énfasis en la 
primera infancia ha aumentado durante la última década y los 
gobiernos buscan aumentar el acceso a programas de desarrollo 
de la primera infancia, es sumamente importante encontrar 
formas e�caces de aprovechar el sector no gubernamental para 
aumentar el acceso y garantizar la calidad. Las plataformas para 
los servicios de desarrollo de la primera infancia van desde 
visitas domiciliarias, contactos clínicos y sesiones de grupos 
basadas en la comunidad hasta nuevos enfoques, como los 
medios de comunicación. Estas plataformas se examinan con 
más detalle en los documentos 2 y 3 de esta serie.20,21 La 
investigación sobre la implementación puede ampliar los 
programas basados en evidencia mediante la participación de 
las partes interesadas y  los líderes de opinión, así como la 
identi�cación de los elementos básicos de la intervención 
basada en la evidencia, y centrándose en el aseguramiento de la 
calidad y la rentabilidad, como se indica en el documento 3.21 Sin 
embargo, la cautela se justi�ca, ya que la transición de la ciencia 
a la práctica a menudo implica compromisos.

Conclusiones
 A pesar de los avances notables en la investigación, programas y 
políticas de desarrollo de la primera infancia, los servicios para 
niños pequeños son inadecuados y distribuidos de manera 
desigual. La carga de los niños que no alcanzan su potencial de 
desarrollo sigue siendo elevada. La falta de atención al cuidado 
cariñoso y sensible como un concepto integral es una 
preocupación importante, especialmente durante el período de 
rápido desarrollo cerebral y aprendizaje y la formación de 
vínculos cuidador-niño, que caracterizan a los niños menores de 
tres años.
La base conceptual del desarrollo de la primera infancia ha sido 
bien establecida (�gura 1). La ciencia subyacente del desarrollo 
en la primera infancia y el marco del ciclo vital ilustran el papel 
crucial que desempeña el desarrollo en la primera infancia, 
permitiendo a los niños convertirse en ciudadanos sanos y 
productivos, con capacidades intelectuales, creatividad y 
bienestar para reducir las desigualdades a nivel mundial y 
garantizar un desarrollo global sostenible. Sin embargo, la 
aplicación de la heurística de las políticas a las pruebas existentes 
ha demostrado que la aplicación de programas de desarrollo de 
la primera infancia es fragmentada y carece de coordinación, 
especialmente para los niños menores de tres años (foro 2).
La inversión en el desarrollo de la primera infancia está 
aumentando gracias a los avances en los sectores de salud, 

violencia 2014 de la OMS incluye datos de 133 países sobre la 
prevalencia y la prevención de la violencia, incluyendo el abuso y 
abandono de los niños.98 A pesar de la aceptación mundial de los 
derechos del niño, el reconocimiento de los efectos nocivos de la 
exposición a la violencia y el maltrato en la infancia, y el respaldo 
de la visita domiciliaria y la educación de los padres como un 
medio e�caz para reducir los factores de riesgo de maltrato 
infantil,99 se han evaluado pocos programas para proteger a los 
niños de la violencia y el maltrato en los países con ingresos 
bajos y medianos.98

Unicef recomienda una estrategia mundial de prevención con las 
siguientes acciones: (1) apoyar a los cuidadores; (2) ayudar a los 
niños a manejar los riesgos; (3) cambiar las normas y actitudes 
que fomentan la violencia; (4) proporcionar servicios de apoyo 
para los niños; (5) implementar leyes de protección infantil, y (6) 
realizar la investigación y recopilación de datos.100 Estas 
recomendaciones son consistentes con la programación del 
desarrollo de la primera infancia. Garantizar que los maestros de 
educación preescolar y primaria tengan una formación 
adecuada en el manejo del aula puede reducir la agresión y la 
violencia hacia y entre los niños, lo que muestra que los 
preescolares pueden proporcionar una plataforma para las 
intervenciones preventivas.101

Un número de niños, cada vez mayor, son refugiados a causa de 
con�ictos, cambio climático y desastres naturales.102 Más de 50% 
de los 59.5 millones de personas desplazadas que se 
documentaron en el 2014 son niños, muchos de ellos menores 
de cinco años.102 Se ha demostrado la viabilidad y los posibles 
bene�cios de la integración de las actividades de desarrollo de la 
primera infancia en los servicios para este grupo vulnerable,103 y 
se necesitan estrategias para garantizar que los servicios 
incluyan esas actividades.

Cuidados sensibles
Se han implementado programas de crianza de los hijos 
efectivos en los países de ingresos bajos y medianos,3,4 
proporcionando pruebas de que los programas de crianza 
metodológicamente rigurosos pueden apoyar la capacidad de 
los cuidadores para proveer los entornos de aprendizaje 
temprano que los niños pequeños necesitan. La evaluación de 
los modelos de implementación proporciona opciones para 
vincular los programas de crianza en todos los sectores, y se 
analiza con más detalle en el documento 2 de esta serie.20 

Algunos ejemplos incluyen la realización de visitas domiciliarias 
por parte de trabajadores comunitarios vinculados a sectores 
sociales o de salud,97 sesiones de grupos basados en la 
comunidad,29 y programas basados en los centros de salud.96 Los 
programas de crianza para mejorar el aprendizaje temprano 
podrían también fortalecer la capacidad de los padres para 
manejar la conducta infantil, apoyar el desarrollo social y 
emocional, y reducir el abuso y el abandono infantil.

Educación y aprendizaje temprano
Los programas de desarrollo de la primera infancia y las 
oportunidades de aprendizaje temprano mejoran los resultados 
de los niños durante la vida escolar.89 La coordinación entre los 
centros preescolares y las escuelas primarias promueve las 
transiciones sin contratiempos, permite a los niños desarrollar 

en centros de cuidado (guarderías) ha aumentado 
considerablemente, especialmente en América Latina, donde se 
estima que las inscripciones alcanzan 3.1 millones.79 En Brasil, 
Chile, Colombia y Ecuador, entre el 21% y el 35% de los niños 
menores de tres años están bajo cuidado infantil.79 Una revisión 
de los programas de cuidado infantil para niños menores de 
cinco años en los países de bajos y medianos ingresos determinó 
que en general, los programas obtuvieron efectos modestos 
pero positivos en el desarrollo de los niños, sin ninguna 
evidencia clara de los bene�cios para su salud y nutrición.86 
Los efectos de la calidad del cuidado infantil en el desarrollo del 
niño varían con mayores bene�cios en los programas de alta 
calidad y potencial de sufrir daño en los programas de baja 
calidad.87 La calidad se divide a menudo en dimensiones 
estructurales que incluyen infraestructura, capacitación del 
cuidador y las proporciones cuidador-niño; así como las 
dimensiones del proceso, incluyendo las interacciones 
niño-cuidador y las oportunidades para el juego y la exploración. 
Las dimensiones del proceso son fundamentales para lograr 
avances en el desarrollo del niño. Los programas continuos de 
aseguramiento de calidad surgen a través de la supervisión y 
plani�cación.79

El acceso a la educación preescolar fue un objetivo central de 
Educación para Todos.88 Los niños que reciben educación 
preescolar obtienen un mejor rendimiento en la escuela 
primaria,89 especialmente cuando los programas preescolares 
incluyen tanto educación como nutrición.90 Las tasas de 
inscripción para educación preescolar aumentaron a nivel 
mundial de 33% en 1999 a 54% en el 2012, con tasas 
particularmente altas en América Latina y el Caribe.88 Si bien los 
centros preescolares están incorporados en el sector educativo 
en muchos países con ingresos bajos y medianos, casi una 
tercera parte de los niños que asisten a programas de educación 
preescolar están matriculados en instituciones privadas, que a 
menudo operan fuera del sistema regulatorio.79

A pesar de un aumento impresionante en el nivel de inscripción 
preescolar, según el Informe de Seguimiento de la Educación en 
el Mundo de la Unesco, los rangos de cobertura varían de 19% 
para los países de ingresos bajos a un 86% para los países de 
ingresos altos, con mayor porcentaje de inscripciones entre los 
niños de los quintiles de riqueza más alto.88 Estas tendencias 
son consistentes con los informes que los cuidadores 
proporcionan en la Encuesta de Indicadores Múltiples. Según los 
datos, de 164,900 niños en 58 países de ingreso bajo y mediano, 
31.4% de los niños entre 36 y 59 meses de edad incluidos en la 
muestra tuvieron acceso a programas de educación temprana y 
preescolar con tasas de inscripción preescolar más de dos veces 
más alta entre los niños de los quintiles de riqueza superior 
(47,3%) en comparación con los niños del quintil más bajo 
(19,7%; en la �g. 5) 

Oportunidades para coordinar el desarrollo de la 
primera infancia en todos los sectores

tendencias en los indicadores de la salud infantil, permitiendo a 
los países y agencias internacionales establecer objetivos y 
evaluar avances. A medida que se disponga de indicadores 
válidos y con�ables basados en la población para el desarrollo de 
la primera infancia, y mientras estos se incorporen a las 
encuestas mundiales, los países podrán dar seguimiento a su 
avance en el desarrollo de la primera infancia.

Acceso a las actividades y programas que promueven 
el desarrollo de la primera infancia
Actividades en el hogar
Las actividades de bajo costo, tales como contar cuentos, cantar 
y jugar con objetos domésticos exponen a los niños pequeños a 
experiencias que promuevan el desarrollo temprano.81 De 
acuerdo con los datos de la Encuesta de Indicadores Múltiples 
por Conglomerados de 2005-2015, de los casi 230,000 niños de 
tres y cuatro años que participaron en la muestra, a un 48.4% el 
de ellos un adulto les había leído un cuento y al 67.7% un adulto 
les había ayudado a nombrar o contar objetos, en los tres días 
anteriores a la encuesta. Estas cifras varían según el quintil de 
riqueza en el que se encuentran los países del mundo, donde la 
lectura oscila entre el 62.4% en el quintil superior y el 36.4% en el 
quintil inferior. Es probable que las actividades que se realizan en 
el hogar sean incluso más bajas para los niños menores de tres 
años. De 320,000 niños menores de cinco años incluidos en la 
muestra, 41.8% tenía acceso a libros infantiles; esta 
disponibilidad varió de 56.6% en el quintil de riqueza superior al 
29.0% en las familias en el quintil inferior. Las disparidades en el 
número de actividades que se realizan en el hogar por país y por 
quintil de riqueza (apéndice, pág. 24) muestran la necesidad 
urgente de una acción mundial para mejorar el apoyo familiar 
para el aprendizaje temprano. Las encuestas que se realicen 
posteriormente deberían ampliar la información sobre las 
actividades que se realizan en el hogar con niños menores de 
tres años.
La televisión y otros medios de comunicación pueden aumentar 
el acceso de los hogares a programas de desarrollo de la primera 
infancia dirigidos a niños o a padres. Los niños de más de 150 
países ven las versiones locales del programa educativo de 
televisión Plaza Sésamo.82 En Bangladesh, casi el 50% de los niños 
de tres a cinco años de edad veían la televisión a diario,83 y entre 
ellos, el 83% de la población en edad preescolar a nivel urbano y 
el 58% a nivel rural veían Plaza Sésamo. Un meta análisis que 
representó a más de 10,000 niños de 15 países determinó los 
bene�cios signi�cativos que el programa Plaza Sésamo tiene en 
la alfabetización, la salud y la seguridad, el razonamiento social y 
las actitudes hacia los demás.84

Ochenta y un países proporcionan una intervención nacional en 
la primera infancia para los niños con retraso en el crecimiento, 
discapacidades y conductas atípicas como el autismo y los 
trastornos de dé�cit de atención e hiperactividad. Cuarenta y 
siete (58%) de los países que proporcionan intervenciones 
nacionales son de bajos o medianos ingresos.68 En estos países 
se han demostrado los efectos bene�ciosos de la intervención 
temprana hasta 36 meses.85

Cuidado de niños en centros y preescolares
Desde el año 2000, la inscripción de niños menores de tres años 

partes interesadas luchan por ponerse de acuerdo sobre 
cuestiones básicas. La gobernanza se re�ere a las acciones 
establecidas para implementar y apoyar el desarrollo en la 
primera infancia. El carácter multisectorial del desarrollo en la 
primera infancia es un desafío, ya que la gobernanza a menudo 
se extiende a múltiples sectores con una rendición de cuentas 
limitada y propiedad.
El análisis del programa realizado con los líderes de las agencias 
gubernamentales y no gubernamentales y agencias donantes 
arrojó resultados similares, y se organizaron en un panorama de 
desarrollo infantil que representa las perspectivas y 
recomendaciones de los entrevistados, a través de la 
organización de la heurística de políticas (tabla 2). Dos temas 
aparentemente contradictorios surgieron en la categoría de 
establecimiento de agenda. A pesar del compromiso político 
fundamental y emergente con los programas de desarrollo en la 
primera infancia, los entrevistados expresaron preocupación por 
el hecho de que el desarrollo de la primera infancia no fue ni bien 
entendido ni apreciado.75 Muchos recomendaron una mayor 
promoción y claridad por parte de la comunidad de desarrollo 
de la primera infancia. Las preocupaciones sobre la 
implementación incluyeron la participación y llegar a los niños 
más vulnerables y sus familias, incorporando factores 
contextuales, vigilancia y atención a la calidad y los costos. Las 
limitaciones observadas entre los sectores que ofrecen servicios 
para mejorar el desarrollo de los niños estaban relacionadas con 
la formación de políticas, incluida la necesidad y los desafíos de 
la intervención multinivel y la coordinación entre los sectores. 

Los temas comunes en la categoría de evaluación fueron la 
necesidad de evaluaciones rigurosas y la rendición de cuentas, 
mejores herramientas de evaluación y �nanciamiento para la 
investigación de evaluación. En cuanto al liderazgo y la 
colaboración, las asociaciones se valoraron porque conducen a 
redes, intercambio de conocimientos y ganancias para impulsar 
la agenda y la e�cacia del programa.
Las recomendaciones de estrategias para mejorar los programas 
de desarrollo de la primera infancia se centraron en la de�nición 
de programas de desarrollo de la primera infancia y el logro de la 
equidad individual y de la población. Los temas comunes eran la 
representación de las partes interesadas y las necesidades 
urgentes de una perspectiva de sistemas sobre equidad y 
derechos, junto con una plani�cación, implementación, 
regulación, aseguramiento de la calidad, rendición de cuentas, 
gobernanza, atención a escala y promoción (tabla 2).76 

 
Políticas e inversiones relacionadas con el desarrollo de la 
primera infancia
A nivel mundial, muchas partes interesadas han apoyado el 
crecimiento de la política de desarrollo de la primera infancia 
mediante el apoyo �nanciero y técnico a las políticas 
multisectoriales, incluidos los planes estratégicos, los principios 
rectores y reglamentos.75 Sin embargo, los avances en el 
desarrollo de la primera infancia a menudo se han visto 
obstaculizados por la fragmentación de las políticas, leyes y 
programas.75

En el año 2000, siete países de ingresos bajos y medianos tenían 

eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3). Finalmente, resumimos nuestras 
conclusiones al elaborar un cronograma de los principales 
eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3).

Investigación en el desarrollo en la primera infancia
Desde el año 2000, el número de publicaciones aumentó para 
todos los temas revisados, en donde los temas relacionados con 
la estimulación (n=1121) y nutrición (retraso en el crecimiento, 
n=508 y micronutrientes, n=936) incluían un mayor número de 
publicaciones que la malaria (n=255), depresión materna 

(n=139) o el maltrato y la desatención de los niños (n=298; �gura 
4). Al comparar el período de cinco años a partir de 2010-2014 
con el período 2000-2004, las publicaciones han aumentado por 
factores de 2.0 para micronutrientes, 2.9 para la estimulación, 3.8 
para el retraso en el crecimiento y 6.9 para la depresión materna. 
La duplicación de las publicaciones de ciencias generales de la 
salud se estima en ocho años (2.4 a 10 años).74 El aumento de las 
publicaciones sobre el desarrollo y la estimulación de la primera 
infancia, el retraso en el crecimiento o la depresión materna fue 
mayor que la tendencia general. A pesar de las recomendaciones 
para la investigación de la intervención,3-6 solo algunas de las 
publicaciones identi�cadas en la revisión de la literatura 
informaron sobre las intervenciones (n=9, 6.3% para la depresión 
materna y n=181, 19.3% para los micronutrientes)

Análisis de políticas y programas
El análisis de la política con los líderes de desarrollo en la primera 
infancia (detallado en la política de salud correspondiente73) 
determinó que la formulación y la gobernanza eran los 
principales retos para avanzar en la prioridad global para el 
desarrollo en la primera infancia. La formulación se re�ere a 
cómo se entiende y conceptualiza el desarrollo en la primera 
infancia, incluida la de�nición de desarrollo, medidas con�ables 
y válidas y estrategias de intervención e�caces. La ausencia de 
un marco claro impide la plani�cación y el progreso, ya que las 

relación con los logros cognitivos sigue siendo incierta.43,44,59

El cuidado cariñoso y sensible in�uye en el desarrollo del niño y 
podría atenuar los efectos de la adversidad.51,60 Por ejemplo, un 
ensayo aleatorizado realizado con niños rumanos colocados en 
cuidado de crianza temporal, en comparación con los que se 
encontraban permanentemente en instituciones, determinó que 
el momento en que los colocaron bajo cuidado temporal se 
relaciona con los niveles de la hormona del estrés infantil, un 
potencial mediador entre la adversidad y la cognición (foro 1). El 
ensayo rumano sugiere que el efecto negativo de las 
adversidades puede desregular el eje hipotálamo-hipo�sario- 
adrenocortical temprano en la vida, pero puede mejorarse 
parcialmente con cuidado cariñoso y sensible.55

Momento oportuno de las intervenciones
El desarrollo temprano de los niños se caracteriza por períodos 
sensibles de desarrollo de destrezas relacionadas con la 
maduración y las interacciones genético-ambientales.61 El efecto 
de las intervenciones varía en función de períodos sensibles 
relacionados con experiencias especí�cas o condiciones 
ambientales (foro 1). 59,61 Por ejemplo, en Nepal, el uso de 
suplementos prenatales de hierro y ácido fólico fue efectivo para 
producir efectos posteriores positivos sobre el rendimiento 
cognitivo y el funcionamiento ejecutivo de los niños en edad 
escolar,63 pero estos mismos suplementos administrados a niños 
entre 12 y 35 meses no tuvieron ningún efecto.64 Los estudios 
sobre adopción sugieren que después de los dos  años de edad, 
los niños profundamente desfavorecidos son menos sensibles a 
las mejoras contextuales que los niños más pequeños.59

En resumen, el período comprendido entre la concepción y los 
dos años de edad (1,000 días) es sensible a los efectos de los 
nutrientes sobre el crecimiento del niño, la cognición y el 
posterior rendimiento escolar.65 La pobreza se asocia con 
retrasos en el desarrollo antes de los 12 meses y con dé�cits 
crecientes a los cinco años,41 lo que pone de mani�esto que los 
períodos de sensibilidad ante la adversidad económica se 
extienden por lo menos por cinco años. Adicional de la 
neurociencia y la investigación del desarrollo infantil es 
necesario entender el momento oportuno de la intervención.
 
Acumulación de adversidades
La extrema pobreza aumenta la probabilidad de que los niños se 
expongan a múltiples adversidades como el estrés familiar, 
maltrato o abandono, inseguridad alimentaria y la exposición a 
la violencia, que a menudo se ve agravada al vivir en 
comunidades con recursos limitados. Las adversidades 
acumuladas suelen ser más perjudiciales para el desarrollo de los 
niños que las adversidades únicas, posiblemente porque las 
adversidades acumuladas podrían socavar los sistemas de 
respuesta �siológica del niño e inhibir la autorregulación y el 
manejo del estrés.66,67 El cuidado cariñoso y sensible depende del 
desarrollo que logran las familias, las adversidades que las 
afectan y el contexto socioeconómico más amplio, pues estas 
condiciones podrían socavar la capacidad de las familias para 
brindar dicho cuidado.
A nivel mundial, un gran número de niños sufren múltiples 
adversidades o discapacidades68 y viven en entornos frágiles, 
como familias refugiadas, desplazadas o migrantes. Muchos 

niños tienen acceso escaso a la atención médica y a la 
educación,69 padres que viven con el VIH, madres y padres con 
depresión,70 o se encuentran en instituciones.71 Es posible que se 
necesiten programas coordinados, multisectoriales en distintos 
niveles para reducir las distintas adversidades y mejorar los 
factores de protección que se discuten en el documento 2 de 
esta serie.20

Compromisos mundiales para el desarrollo en la 
primera infancia
Examinamos los cambios desde el año 2000 en los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia utilizando un 
proceso de política heurística72 (�gura 2). Esta heurística evalúa el 
avance en cinco categorías: establecimiento del programa, 
evaluación, implementación, formación de políticas y liderazgo y 
asociación.
Se utilizaron cinco enfoques para recopilar datos relacionados 
con la heurística. En primer lugar, se realizó una revisión de la 
literatura de 2000-2014 sobre los factores de riesgo y de 
protección6 del desarrollo en la primera infancia para examinar 
los cambios en la base de conocimientos (apéndice, págs. 3-11). 
En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de políticas sobre el 
compromiso político mundial para el desarrollo en la primera 
infancia, que incluyó 19 entrevistas semiestructuradas con 
líderes de desarrollo en la primera infancia y análisis de 
documentos clave. Este análisis se describe con más detalle en 
una política de salud relacionada con la serie.73 En tercer lugar, 
realizamos un análisis del programa con los líderes de las 
agencias gubernamentales y no gubernamentales de 
implementación de desarrollo en la primera infancia, incluidos 
los registros de sus informes anuales para recopilar información 
sobre el compromiso de desarrollo en la primera infancia 
(apéndice, págs. 12-13). Cuarto, revisamos las políticas y las 
inversiones en el desarrollo en la primera infancia en países de 
ingresos bajos y elaboramos un cronograma de los principales 
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sistemas y estructuras organizativas de apoyo y bienestar 
�nanciero, así como guerras, con�ictos, sequías y variaciones 
culturales. Estos componentes multinivel son mediados a través 
del cuidado cariñoso y sensible para in�uir en el desarrollo de los 
niños.

Adversidad, desarrollo del cerebro e in�uencias de la 
protección  
Las adversidades al inicio de la vida afectan el desarrollo del ciclo 
vital, especialmente cuando coinciden varias adversidades como 
la pobreza, las de�ciencias nutricionales, la criminalidad de las 
comunidades y la baja calidad de los recursos.31 Las evidencias 
neurocientí�cas han documentado la relación entre el estatus 
socioeconómico bajo en la primera infancia y el menor volumen 
de materia gris en el hipocampo,9,30 que junto con el bajo 
volumen del lóbulo frontal y temporal podrían mediar la 
asociación entre pobreza y el bajo desempeño cognitivo, 
académico y conductual.33 Los efectos de crecer en la pobreza 
pueden extenderse hasta la edad adulta, causando activación 
baja de las regiones cerebrales que apoyan el lenguaje, el control 
cognitivo y la memoria y una activación alta en las regiones 

asociadas con la reactividad emocional.31 El cuidado cuidadoso y 
sensible durante la primera infancia pueden atenuar los efectos 
perjudiciales del bajo nivel socioeconómico, protegiendo el 
desarrollo temprano del cerebro.8

El desarrollo temprano del cerebro
Varios factores ambientales pueden ayudar a explicar las 
diferencias basadas en el estatus socioeconómico en el 
desarrollo del cerebro. Los nutrientes promueven el desarrollo 
saludable del cerebro, con efectos distintos sobre la base de la 
distribución, la dosis y la duración del acceso y las de�ciencias.34 
Las de�ciencias nutricionales antes de la concepción y durante el 
embarazo pueden ocasionar trastornos del tubo neural, bajo 
peso al nacer y baja natalidad, y retrasos en el desarrollo o 
discapacidad permanente.35 Aunque los suplementos prenatales 
con múltiples micronutrientes bene�cian el crecimiento fetal, su 
efecto sobre los resultados del embarazo y el desarrollo posterior 
del niño es incoherente.36,37 El retraso en el crecimiento antes de 
los dos años de edad está relacionado con el desarrollo 
de�ciente del niño38 (Foro 1). Después de los dos años de edad 
pueden ocurrir mejoras en la estatura conforme a la edad, pero la 

Esta serie responde a esos llamados. El documento 1 propone 
una perspectiva del ciclo vital y el estudio de los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia; el 
documento 2 examina las pruebas para implementar y mantener 
programas de desarrollo en la primera infancia a escala,20 y el 
documento 3 propone modelos y estrategias para promover el 
desarrollo en la primera infancia a escala.21  Esta serie se centra en 
el período desde la concepción hasta los cinco años. Se presta 
especial atención a los niños menores de tres años, debido a la 
importancia asociada a la sensibilidad y la vulnerabilidad del 
desarrollo mental a temprana edad, la relativa falta de atención 
al desarrollo en la primera infancia en general durante este 
periodo y al potencial de prestación de servicios a través de los 
sectores de salud, nutrición y protección social.
Este primer documento tiene cinco objetivos: (1) Actualizar las 
estimaciones de los niños que corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, (2) Presentar un marco conceptual del 
cic   lo vital para el desarrollo en la primera infancia, (3) Evaluar 
los compromisos mundiales y los avances en el desarrollo en la 
primera infancia desde el 2000, (4) Examinar el acceso a los 
programas de desarrollo en la primera infancia basados en el 
centro y en el hogar, y (5) Describir oportunidades 
intersectoriales para implementar programas de desarrollo en la 
primera infancia.

Estimaciones de niños en riesgo de no alcanzar el 
potencial de desarrollo
Desde la publicación de la revista The Lancet en el 2007 del 
número de niños menores de cinco años en países de ingresos 
bajos y medianos en riesgo de no alcanzar su desarrollo 
potencial debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
extrema, las de�niciones de retraso en el crecimiento y pobreza 
extrema han sido actualizadas,  con mejoras de las fuentes de 
datos y los métodos de estimación.1 En consecuencia, se revisó el 
número estimado de niños en países de ingresos bajos y 
medianos en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo, 
calculado en el 2004, el cual se modi�có de 219 millones a 279 
millones.22 Entre el 2004 y el 2010, el número estimado de niños 
menores de cinco años en estos países expuestos a retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema, y, por lo tanto, en riesgo de no 

alcanzar su potencial de desarrollo, se redujo de 279.1 millones 
(51% de los niños en el 2004) a 249.4 millones (43% de los niños 
en el 2010) (tabla 1).22 Asia meridional experimentó la mayor 
disminución, tanto en el número como en la prevalencia de 
niños en situación de riesgo (de 110.9 millones a 88.8 millones, y 
de 65% a 53%, entre el 2004 y el 2010). África subsahariana tuvo 
la mayor prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo (un 70% en el 2004 y un 66% en el 2010). 
Las evaluaciones a nivel de población miden la situación de 
desarrollo de las poblaciones y se utilizan para supervisar los 
objetivos mundiales, como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
El retraso en el crecimiento y la pobreza extrema sirven como 
medidas indirectas porque están asociados con el desarrollo de 
los niños. Se miden de forma global mediante métodos 
uniformes y responden a cambios ambientales y económicos. 
Las evaluaciones directas a nivel de la población son ventajosas 
debido a su sensibilidad a las variaciones en el desarrollo de los 
niños y la capacidad de respuesta a las intervenciones 
programáticas, sin embargo, las evaluaciones directas suelen ser 
costosas, requieren mucho tiempo para medir y podrían requerir 
adaptaciones culturales y de desarrollo. Los análisis iniciales 
utilizando el Índice de Desarrollo de la Primera Infancia (ECDI, 
por sus siglas en inglés) de Unicef reportado por los encargados 
del cuidado revelaron que 36.8% de los niños de tres y cuatro 
años, en 35 países de ingresos bajos y medianos, no alcanzan las 
habilidades cognitivas y socioemocionales básicas, como seguir 
instrucciones e evitar la agresión.23 Se están llevando a cabo 
esfuerzos para validar las medidas a nivel de la población que 
puedan aplicarse mundialmente y se utilicen para supervisar el 
avance en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
menores de tres años.24

El desarrollo en la primera infancia desde un marco 
conceptual del ciclo vital
 El desarrollo infantil es un proceso interactivo y de maduración, 
que resulta en una evolución ordenada de las habilidades 
perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, socioemocionales 
y de autorregulación.25 Si bien el proceso de desarrollo es similar 
en todas las culturas, las tasas de progresión pueden variar a 

Introducción
Dos series The Lancet sobre el desarrollo infantil en los países en 
desarrollo (2007 y 2011) promovieron la revisión de la evidencia, 
que vincula el desarrollo en la primera infancia con la salud y el 
bienestar de los adultos. El hallazgo de que 219 millones (39%) 
de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, en inglés) están en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, lo que conduce a un dé�cit promedio de 
19.8% en los ingresos anuales de los adultos,1 atrajo la atención a 
nivel mundial.2  Estas dos series revisaron evidencias 
relacionadas con los principales riesgos psicosociales y 
biológicos; resumieron la evidencia neurocientí�ca, tanto de 
experiencias positivas como negativas, que afectan el desarrollo 
temprano del cerebro; examinaron la e�cacia de los programas y 
políticas para mejorar el desarrollo en la primera infancia; 
proporcionaron el costo estimado de no invertir en programas 
preescolares, y concluyeron que las desigualdades en el 
desarrollo comienzan antes de la concepción, y que las 
intervenciones oportunas reducen las desigualdades y 
aumentan la productividad (apéndice, pág. 2).3-6

La nueva evidencia apoya una perspectiva del ciclo vital en el 
desarrollo de la niñez y refuerza las conclusiones y 
recomendaciones de la anterior serie The Lancet, principalmente 
a través de los avances en la neurociencia y los enfoques 
longitudinales de seguimiento. La pobreza y las experiencias 
adversas de la niñez tienen efectos �siológicos y epigenéticos a 
largo plazo en el desarrollo y cognición del cerebro.7-9  Los 
procesos neurales, in�uenciados por variaciones genéticas y 
epigenéticas, subyacen a los sistemas de apego y aprendizaje 
temprano, in�uyendo en la salud posterior y el desarrollo.10  Los 
estudios de seguimiento longitudinal entre los niños expuestos 
a la pobreza y otras condiciones adversas muestran los efectos 
bene�ciosos de las intervenciones en el salario de los adultos,11,12, 

la competencia (por ejemplo, el cociente de inteligencia, los 
logros educativos y conocimientos generales),13,14 los 
biomarcadores de la salud,15 la disminución de la violencia, 
síntomas depresivos e inhibición social,14 y el crecimiento de la 
generación subsiguiente.16,17 Estos hallazgos proporcionan una 
fuerte justi�cación económica para la inversión en la primera 
infancia,18 especialmente en niños menores de tres años de 
edad.19

En respuesta a la pérdida de potencial humano asociada con las 
adversidades tempranas, los líderes de organizaciones 
internacionales han emitido llamamientos urgentes, para que 
garanticen que los niños alcanzan su potencial de desarrollo.2 

medida que los niños adquieren conocimientos especí�cos de 
una cultura.24 La adquisición de conocimientos y el aprendizaje 
en la etapa intermedia de la infancia, durante la adolescencia y 
en la edad adulta se basa en las capacidades fundamentales 
establecidas entre el preconcepto y la primera infancia, con 
efectos multigeneracionales (�gura 1).
Los niños alcanzan el potencial de desarrollo cuando adquieren 
competencias de desarrollo para los logros académicos, 
conductuales, socioemocionales y económicos. Varios factores 
in�uyen en la adquisición de competencias, incluyendo la salud, 
la nutrición y la seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje 
temprano. Estos dominios interactúan entre sí y pueden 
reforzarse mutuamente a través del proceso de desarrollo. Todos 
son necesarios para el cuidado cariñoso y sensible y ocurren a 
través de interacciones bidireccionales, iniciadas tanto por niños 
y cuidadores, y sostenidas por sus entornos.
El cuidado cariñoso y sensible se caracteriza por un ambiente 
familiar que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales 
de los niños, receptivo, emocionalmente solidario, estimulante y 

apropiado para el desarrollo, con oportunidades para el juego y 
la exploración y protección frente a las adversidades.27  Las 
asociaciones positivas entre el cuidado cariñoso y sensible y la 
salud, el crecimiento y desarrollo de los niños se han demostrado 
en todo el mundo,28,29  con el apoyo de evidencia neurocientí�ca 
de que el cuidado cariñoso y sensible durante la primera infancia 
atenúa los efectos perjudiciales del bajo estatus socioeconómico 
en el desarrollo cerebral.9,30,31

Informado por la ecología social, 15,26 el cuidado cariñoso y 
sensible se extiende más allá de las familias para incluir a los 
cuidadores comunitarios y el apoyo a familiares.32 El modelo de 
sistemas que constituye la base de nuestro marco conceptual del 
ciclo vital incluye tanto un entorno propicio para el cuidador, la 
familia y la comunidad, así como un contexto social, económico, 
político, climático y cultural propicio (�gura 1). El primero 
representa recursos personales, incluyendo educación maternal 
y salud física y mental, y los recursos comunitarios que incluyen 
seguridad, saneamiento y ausencia de estigmas. Este último 
representa aspectos estructurales, incluidas políticas, leyes, 
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sus habilidades preescolares y facilita una estrategia secuencial y 
coordinada para promover el aprendizaje temprano, que 
proporciona apoyo a los niños en el ciclo vital.79

Para el programa después del 2015, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible exigen que todos los niños tengan acceso a una 
educación preescolar de alta calidad. El logro de este objetivo 
requiere la coordinación de la programación para el desarrollo 
de la primera infancia dentro de la infraestructura educativa,104 
con atención a la equidad tanto en el acceso como en la calidad 
de los servicios.
El sector de educación ha tenido un enfoque limitado en los 
programas para menores de tres años.42 Una mayor participación 
de los padres y cuidadores en los programas de desarrollo de la 
primera infancia, la coordinación entre sectores y las políticas 
inclusivas para los niños con discapacidades son ejemplos de 
estrategias para maximizar los bene�cios de los programas de 
aprendizaje temprano y ofrecer a los niños y sus familias mejores 
servicios coordinados.

Medio propicio para el cuidador, la familia y la comunidad
Un entorno propicio apoya a la familia y a los cuidadores como 
proveedores inmediatos de cuidado cariñoso y sensible. El 
apoyo a la salud mental, física y nutricional de los cuidadores 
bene�cia el crecimiento y desarrollo de los niños y aumenta la 
receptividad de los cuidadores respecto a los programas de 
crianza de los hijos.29 La atención a la educación de las mujeres y 
la igualdad de género aumentan la capacidad para promover el 
desarrollo infantil y obtener el apoyo familiar necesario. Las 
madres y los niños se bene�cian de la atención compartida que 
incluye a los padres y otros miembros de la familia.29 A nivel 
comunitario, los vecindarios limpios y seguros, el acceso a los 
servicios de salud y educación, y el apoyo de la comunidad 
interpersonal fortalecen la capacidad de las familias para brindar 
cuidado cariñoso y sensible.

Contexto social, económico, político, climático y cultural
El contexto social, económico, político, climático y cultural puede 
proporcionar un amplio apoyo y orientación para la 
implementación de sistemas favorables a la familia, que 
permiten el cuidado cariñoso y sensible. Los programas de 
protección social están diseñados para reducir la pobreza y 
brindar oportunidades para mejorar el desarrollo del niño. La 
protección comienza con el registro de nacimientos y continúa a 
través de una inversión sostenida en el alivio de la pobreza, con 
el objetivo de reducir la transmisión intergeneracional de la 
pobreza (�gura 1). Un metanálisis de los efectos de diversos tipos 
de incentivos �nancieros sobre la cobertura de las 
intervenciones de salud infantil, dirigidas a los niños menores de 
cinco años en países de ingresos bajos y medianos, determinó 
que los programas más prometedores eran aquellos que 
eliminaban las barreras y aumentaban el acceso a los servicios.105

Estrategias de ejecución
Las estrategias de ejecución para los programas de desarrollo de 
la primera infancia son indicados (disponibles para niños 
identi�cados mediante escrutinio), selectivos (disponibles para 
las subpoblaciones en riesgo) o universales (disponible para 

todos).106 La alta prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar 
su potencial de desarrollo en algunos países y regiones (>40%), 
apoya un enfoque selectivo para la intervención en el desarrollo 
de la primera infancia que alcanza a los grupos vulnerables de 
niños, en lugar de dedicar recursos limitados a la detección 
individual. La programación universal y de alta calidad que llega 
a todos los niños que viven en comunidades caracterizadas por 
la pobreza extrema o la desnutrición podría mejorar la equidad, 
y se examina en el documento 3 de esta Serie.20, 21 En muchos 
países, los servicios de desarrollo de la primera infancia se 
ofrecen a través de un conjunto inconexo de organizaciones no 
gubernamentales, a menudo con pocas directrices 
reglamentarias, poca atención a la calidad y poca coordinación 
con otros servicios o sectores.79 A medida que el énfasis en la 
primera infancia ha aumentado durante la última década y los 
gobiernos buscan aumentar el acceso a programas de desarrollo 
de la primera infancia, es sumamente importante encontrar 
formas e�caces de aprovechar el sector no gubernamental para 
aumentar el acceso y garantizar la calidad. Las plataformas para 
los servicios de desarrollo de la primera infancia van desde 
visitas domiciliarias, contactos clínicos y sesiones de grupos 
basadas en la comunidad hasta nuevos enfoques, como los 
medios de comunicación. Estas plataformas se examinan con 
más detalle en los documentos 2 y 3 de esta serie.20,21 La 
investigación sobre la implementación puede ampliar los 
programas basados en evidencia mediante la participación de 
las partes interesadas y  los líderes de opinión, así como la 
identi�cación de los elementos básicos de la intervención 
basada en la evidencia, y centrándose en el aseguramiento de la 
calidad y la rentabilidad, como se indica en el documento 3.21 Sin 
embargo, la cautela se justi�ca, ya que la transición de la ciencia 
a la práctica a menudo implica compromisos.

Conclusiones
 A pesar de los avances notables en la investigación, programas y 
políticas de desarrollo de la primera infancia, los servicios para 
niños pequeños son inadecuados y distribuidos de manera 
desigual. La carga de los niños que no alcanzan su potencial de 
desarrollo sigue siendo elevada. La falta de atención al cuidado 
cariñoso y sensible como un concepto integral es una 
preocupación importante, especialmente durante el período de 
rápido desarrollo cerebral y aprendizaje y la formación de 
vínculos cuidador-niño, que caracterizan a los niños menores de 
tres años.
La base conceptual del desarrollo de la primera infancia ha sido 
bien establecida (�gura 1). La ciencia subyacente del desarrollo 
en la primera infancia y el marco del ciclo vital ilustran el papel 
crucial que desempeña el desarrollo en la primera infancia, 
permitiendo a los niños convertirse en ciudadanos sanos y 
productivos, con capacidades intelectuales, creatividad y 
bienestar para reducir las desigualdades a nivel mundial y 
garantizar un desarrollo global sostenible. Sin embargo, la 
aplicación de la heurística de las políticas a las pruebas existentes 
ha demostrado que la aplicación de programas de desarrollo de 
la primera infancia es fragmentada y carece de coordinación, 
especialmente para los niños menores de tres años (foro 2).
La inversión en el desarrollo de la primera infancia está 
aumentando gracias a los avances en los sectores de salud, 

violencia 2014 de la OMS incluye datos de 133 países sobre la 
prevalencia y la prevención de la violencia, incluyendo el abuso y 
abandono de los niños.98 A pesar de la aceptación mundial de los 
derechos del niño, el reconocimiento de los efectos nocivos de la 
exposición a la violencia y el maltrato en la infancia, y el respaldo 
de la visita domiciliaria y la educación de los padres como un 
medio e�caz para reducir los factores de riesgo de maltrato 
infantil,99 se han evaluado pocos programas para proteger a los 
niños de la violencia y el maltrato en los países con ingresos 
bajos y medianos.98

Unicef recomienda una estrategia mundial de prevención con las 
siguientes acciones: (1) apoyar a los cuidadores; (2) ayudar a los 
niños a manejar los riesgos; (3) cambiar las normas y actitudes 
que fomentan la violencia; (4) proporcionar servicios de apoyo 
para los niños; (5) implementar leyes de protección infantil, y (6) 
realizar la investigación y recopilación de datos.100 Estas 
recomendaciones son consistentes con la programación del 
desarrollo de la primera infancia. Garantizar que los maestros de 
educación preescolar y primaria tengan una formación 
adecuada en el manejo del aula puede reducir la agresión y la 
violencia hacia y entre los niños, lo que muestra que los 
preescolares pueden proporcionar una plataforma para las 
intervenciones preventivas.101

Un número de niños, cada vez mayor, son refugiados a causa de 
con�ictos, cambio climático y desastres naturales.102 Más de 50% 
de los 59.5 millones de personas desplazadas que se 
documentaron en el 2014 son niños, muchos de ellos menores 
de cinco años.102 Se ha demostrado la viabilidad y los posibles 
bene�cios de la integración de las actividades de desarrollo de la 
primera infancia en los servicios para este grupo vulnerable,103 y 
se necesitan estrategias para garantizar que los servicios 
incluyan esas actividades.

Cuidados sensibles
Se han implementado programas de crianza de los hijos 
efectivos en los países de ingresos bajos y medianos,3,4 
proporcionando pruebas de que los programas de crianza 
metodológicamente rigurosos pueden apoyar la capacidad de 
los cuidadores para proveer los entornos de aprendizaje 
temprano que los niños pequeños necesitan. La evaluación de 
los modelos de implementación proporciona opciones para 
vincular los programas de crianza en todos los sectores, y se 
analiza con más detalle en el documento 2 de esta serie.20 

Algunos ejemplos incluyen la realización de visitas domiciliarias 
por parte de trabajadores comunitarios vinculados a sectores 
sociales o de salud,97 sesiones de grupos basados en la 
comunidad,29 y programas basados en los centros de salud.96 Los 
programas de crianza para mejorar el aprendizaje temprano 
podrían también fortalecer la capacidad de los padres para 
manejar la conducta infantil, apoyar el desarrollo social y 
emocional, y reducir el abuso y el abandono infantil.

Educación y aprendizaje temprano
Los programas de desarrollo de la primera infancia y las 
oportunidades de aprendizaje temprano mejoran los resultados 
de los niños durante la vida escolar.89 La coordinación entre los 
centros preescolares y las escuelas primarias promueve las 
transiciones sin contratiempos, permite a los niños desarrollar 

en centros de cuidado (guarderías) ha aumentado 
considerablemente, especialmente en América Latina, donde se 
estima que las inscripciones alcanzan 3.1 millones.79 En Brasil, 
Chile, Colombia y Ecuador, entre el 21% y el 35% de los niños 
menores de tres años están bajo cuidado infantil.79 Una revisión 
de los programas de cuidado infantil para niños menores de 
cinco años en los países de bajos y medianos ingresos determinó 
que en general, los programas obtuvieron efectos modestos 
pero positivos en el desarrollo de los niños, sin ninguna 
evidencia clara de los bene�cios para su salud y nutrición.86 
Los efectos de la calidad del cuidado infantil en el desarrollo del 
niño varían con mayores bene�cios en los programas de alta 
calidad y potencial de sufrir daño en los programas de baja 
calidad.87 La calidad se divide a menudo en dimensiones 
estructurales que incluyen infraestructura, capacitación del 
cuidador y las proporciones cuidador-niño; así como las 
dimensiones del proceso, incluyendo las interacciones 
niño-cuidador y las oportunidades para el juego y la exploración. 
Las dimensiones del proceso son fundamentales para lograr 
avances en el desarrollo del niño. Los programas continuos de 
aseguramiento de calidad surgen a través de la supervisión y 
plani�cación.79

El acceso a la educación preescolar fue un objetivo central de 
Educación para Todos.88 Los niños que reciben educación 
preescolar obtienen un mejor rendimiento en la escuela 
primaria,89 especialmente cuando los programas preescolares 
incluyen tanto educación como nutrición.90 Las tasas de 
inscripción para educación preescolar aumentaron a nivel 
mundial de 33% en 1999 a 54% en el 2012, con tasas 
particularmente altas en América Latina y el Caribe.88 Si bien los 
centros preescolares están incorporados en el sector educativo 
en muchos países con ingresos bajos y medianos, casi una 
tercera parte de los niños que asisten a programas de educación 
preescolar están matriculados en instituciones privadas, que a 
menudo operan fuera del sistema regulatorio.79

A pesar de un aumento impresionante en el nivel de inscripción 
preescolar, según el Informe de Seguimiento de la Educación en 
el Mundo de la Unesco, los rangos de cobertura varían de 19% 
para los países de ingresos bajos a un 86% para los países de 
ingresos altos, con mayor porcentaje de inscripciones entre los 
niños de los quintiles de riqueza más alto.88 Estas tendencias 
son consistentes con los informes que los cuidadores 
proporcionan en la Encuesta de Indicadores Múltiples. Según los 
datos, de 164,900 niños en 58 países de ingreso bajo y mediano, 
31.4% de los niños entre 36 y 59 meses de edad incluidos en la 
muestra tuvieron acceso a programas de educación temprana y 
preescolar con tasas de inscripción preescolar más de dos veces 
más alta entre los niños de los quintiles de riqueza superior 
(47,3%) en comparación con los niños del quintil más bajo 
(19,7%; en la �g. 5) 

Oportunidades para coordinar el desarrollo de la 
primera infancia en todos los sectores

tendencias en los indicadores de la salud infantil, permitiendo a 
los países y agencias internacionales establecer objetivos y 
evaluar avances. A medida que se disponga de indicadores 
válidos y con�ables basados en la población para el desarrollo de 
la primera infancia, y mientras estos se incorporen a las 
encuestas mundiales, los países podrán dar seguimiento a su 
avance en el desarrollo de la primera infancia.

Acceso a las actividades y programas que promueven 
el desarrollo de la primera infancia
Actividades en el hogar
Las actividades de bajo costo, tales como contar cuentos, cantar 
y jugar con objetos domésticos exponen a los niños pequeños a 
experiencias que promuevan el desarrollo temprano.81 De 
acuerdo con los datos de la Encuesta de Indicadores Múltiples 
por Conglomerados de 2005-2015, de los casi 230,000 niños de 
tres y cuatro años que participaron en la muestra, a un 48.4% el 
de ellos un adulto les había leído un cuento y al 67.7% un adulto 
les había ayudado a nombrar o contar objetos, en los tres días 
anteriores a la encuesta. Estas cifras varían según el quintil de 
riqueza en el que se encuentran los países del mundo, donde la 
lectura oscila entre el 62.4% en el quintil superior y el 36.4% en el 
quintil inferior. Es probable que las actividades que se realizan en 
el hogar sean incluso más bajas para los niños menores de tres 
años. De 320,000 niños menores de cinco años incluidos en la 
muestra, 41.8% tenía acceso a libros infantiles; esta 
disponibilidad varió de 56.6% en el quintil de riqueza superior al 
29.0% en las familias en el quintil inferior. Las disparidades en el 
número de actividades que se realizan en el hogar por país y por 
quintil de riqueza (apéndice, pág. 24) muestran la necesidad 
urgente de una acción mundial para mejorar el apoyo familiar 
para el aprendizaje temprano. Las encuestas que se realicen 
posteriormente deberían ampliar la información sobre las 
actividades que se realizan en el hogar con niños menores de 
tres años.
La televisión y otros medios de comunicación pueden aumentar 
el acceso de los hogares a programas de desarrollo de la primera 
infancia dirigidos a niños o a padres. Los niños de más de 150 
países ven las versiones locales del programa educativo de 
televisión Plaza Sésamo.82 En Bangladesh, casi el 50% de los niños 
de tres a cinco años de edad veían la televisión a diario,83 y entre 
ellos, el 83% de la población en edad preescolar a nivel urbano y 
el 58% a nivel rural veían Plaza Sésamo. Un meta análisis que 
representó a más de 10,000 niños de 15 países determinó los 
bene�cios signi�cativos que el programa Plaza Sésamo tiene en 
la alfabetización, la salud y la seguridad, el razonamiento social y 
las actitudes hacia los demás.84

Ochenta y un países proporcionan una intervención nacional en 
la primera infancia para los niños con retraso en el crecimiento, 
discapacidades y conductas atípicas como el autismo y los 
trastornos de dé�cit de atención e hiperactividad. Cuarenta y 
siete (58%) de los países que proporcionan intervenciones 
nacionales son de bajos o medianos ingresos.68 En estos países 
se han demostrado los efectos bene�ciosos de la intervención 
temprana hasta 36 meses.85

Cuidado de niños en centros y preescolares
Desde el año 2000, la inscripción de niños menores de tres años 

partes interesadas luchan por ponerse de acuerdo sobre 
cuestiones básicas. La gobernanza se re�ere a las acciones 
establecidas para implementar y apoyar el desarrollo en la 
primera infancia. El carácter multisectorial del desarrollo en la 
primera infancia es un desafío, ya que la gobernanza a menudo 
se extiende a múltiples sectores con una rendición de cuentas 
limitada y propiedad.
El análisis del programa realizado con los líderes de las agencias 
gubernamentales y no gubernamentales y agencias donantes 
arrojó resultados similares, y se organizaron en un panorama de 
desarrollo infantil que representa las perspectivas y 
recomendaciones de los entrevistados, a través de la 
organización de la heurística de políticas (tabla 2). Dos temas 
aparentemente contradictorios surgieron en la categoría de 
establecimiento de agenda. A pesar del compromiso político 
fundamental y emergente con los programas de desarrollo en la 
primera infancia, los entrevistados expresaron preocupación por 
el hecho de que el desarrollo de la primera infancia no fue ni bien 
entendido ni apreciado.75 Muchos recomendaron una mayor 
promoción y claridad por parte de la comunidad de desarrollo 
de la primera infancia. Las preocupaciones sobre la 
implementación incluyeron la participación y llegar a los niños 
más vulnerables y sus familias, incorporando factores 
contextuales, vigilancia y atención a la calidad y los costos. Las 
limitaciones observadas entre los sectores que ofrecen servicios 
para mejorar el desarrollo de los niños estaban relacionadas con 
la formación de políticas, incluida la necesidad y los desafíos de 
la intervención multinivel y la coordinación entre los sectores. 

Los temas comunes en la categoría de evaluación fueron la 
necesidad de evaluaciones rigurosas y la rendición de cuentas, 
mejores herramientas de evaluación y �nanciamiento para la 
investigación de evaluación. En cuanto al liderazgo y la 
colaboración, las asociaciones se valoraron porque conducen a 
redes, intercambio de conocimientos y ganancias para impulsar 
la agenda y la e�cacia del programa.
Las recomendaciones de estrategias para mejorar los programas 
de desarrollo de la primera infancia se centraron en la de�nición 
de programas de desarrollo de la primera infancia y el logro de la 
equidad individual y de la población. Los temas comunes eran la 
representación de las partes interesadas y las necesidades 
urgentes de una perspectiva de sistemas sobre equidad y 
derechos, junto con una plani�cación, implementación, 
regulación, aseguramiento de la calidad, rendición de cuentas, 
gobernanza, atención a escala y promoción (tabla 2).76 

 
Políticas e inversiones relacionadas con el desarrollo de la 
primera infancia
A nivel mundial, muchas partes interesadas han apoyado el 
crecimiento de la política de desarrollo de la primera infancia 
mediante el apoyo �nanciero y técnico a las políticas 
multisectoriales, incluidos los planes estratégicos, los principios 
rectores y reglamentos.75 Sin embargo, los avances en el 
desarrollo de la primera infancia a menudo se han visto 
obstaculizados por la fragmentación de las políticas, leyes y 
programas.75

En el año 2000, siete países de ingresos bajos y medianos tenían 

eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3). Finalmente, resumimos nuestras 
conclusiones al elaborar un cronograma de los principales 
eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3).

Investigación en el desarrollo en la primera infancia
Desde el año 2000, el número de publicaciones aumentó para 
todos los temas revisados, en donde los temas relacionados con 
la estimulación (n=1121) y nutrición (retraso en el crecimiento, 
n=508 y micronutrientes, n=936) incluían un mayor número de 
publicaciones que la malaria (n=255), depresión materna 

(n=139) o el maltrato y la desatención de los niños (n=298; �gura 
4). Al comparar el período de cinco años a partir de 2010-2014 
con el período 2000-2004, las publicaciones han aumentado por 
factores de 2.0 para micronutrientes, 2.9 para la estimulación, 3.8 
para el retraso en el crecimiento y 6.9 para la depresión materna. 
La duplicación de las publicaciones de ciencias generales de la 
salud se estima en ocho años (2.4 a 10 años).74 El aumento de las 
publicaciones sobre el desarrollo y la estimulación de la primera 
infancia, el retraso en el crecimiento o la depresión materna fue 
mayor que la tendencia general. A pesar de las recomendaciones 
para la investigación de la intervención,3-6 solo algunas de las 
publicaciones identi�cadas en la revisión de la literatura 
informaron sobre las intervenciones (n=9, 6.3% para la depresión 
materna y n=181, 19.3% para los micronutrientes)

Análisis de políticas y programas
El análisis de la política con los líderes de desarrollo en la primera 
infancia (detallado en la política de salud correspondiente73) 
determinó que la formulación y la gobernanza eran los 
principales retos para avanzar en la prioridad global para el 
desarrollo en la primera infancia. La formulación se re�ere a 
cómo se entiende y conceptualiza el desarrollo en la primera 
infancia, incluida la de�nición de desarrollo, medidas con�ables 
y válidas y estrategias de intervención e�caces. La ausencia de 
un marco claro impide la plani�cación y el progreso, ya que las 

Serie

relación con los logros cognitivos sigue siendo incierta.43,44,59

El cuidado cariñoso y sensible in�uye en el desarrollo del niño y 
podría atenuar los efectos de la adversidad.51,60 Por ejemplo, un 
ensayo aleatorizado realizado con niños rumanos colocados en 
cuidado de crianza temporal, en comparación con los que se 
encontraban permanentemente en instituciones, determinó que 
el momento en que los colocaron bajo cuidado temporal se 
relaciona con los niveles de la hormona del estrés infantil, un 
potencial mediador entre la adversidad y la cognición (foro 1). El 
ensayo rumano sugiere que el efecto negativo de las 
adversidades puede desregular el eje hipotálamo-hipo�sario- 
adrenocortical temprano en la vida, pero puede mejorarse 
parcialmente con cuidado cariñoso y sensible.55

Momento oportuno de las intervenciones
El desarrollo temprano de los niños se caracteriza por períodos 
sensibles de desarrollo de destrezas relacionadas con la 
maduración y las interacciones genético-ambientales.61 El efecto 
de las intervenciones varía en función de períodos sensibles 
relacionados con experiencias especí�cas o condiciones 
ambientales (foro 1). 59,61 Por ejemplo, en Nepal, el uso de 
suplementos prenatales de hierro y ácido fólico fue efectivo para 
producir efectos posteriores positivos sobre el rendimiento 
cognitivo y el funcionamiento ejecutivo de los niños en edad 
escolar,63 pero estos mismos suplementos administrados a niños 
entre 12 y 35 meses no tuvieron ningún efecto.64 Los estudios 
sobre adopción sugieren que después de los dos  años de edad, 
los niños profundamente desfavorecidos son menos sensibles a 
las mejoras contextuales que los niños más pequeños.59

En resumen, el período comprendido entre la concepción y los 
dos años de edad (1,000 días) es sensible a los efectos de los 
nutrientes sobre el crecimiento del niño, la cognición y el 
posterior rendimiento escolar.65 La pobreza se asocia con 
retrasos en el desarrollo antes de los 12 meses y con dé�cits 
crecientes a los cinco años,41 lo que pone de mani�esto que los 
períodos de sensibilidad ante la adversidad económica se 
extienden por lo menos por cinco años. Adicional de la 
neurociencia y la investigación del desarrollo infantil es 
necesario entender el momento oportuno de la intervención.
 
Acumulación de adversidades
La extrema pobreza aumenta la probabilidad de que los niños se 
expongan a múltiples adversidades como el estrés familiar, 
maltrato o abandono, inseguridad alimentaria y la exposición a 
la violencia, que a menudo se ve agravada al vivir en 
comunidades con recursos limitados. Las adversidades 
acumuladas suelen ser más perjudiciales para el desarrollo de los 
niños que las adversidades únicas, posiblemente porque las 
adversidades acumuladas podrían socavar los sistemas de 
respuesta �siológica del niño e inhibir la autorregulación y el 
manejo del estrés.66,67 El cuidado cariñoso y sensible depende del 
desarrollo que logran las familias, las adversidades que las 
afectan y el contexto socioeconómico más amplio, pues estas 
condiciones podrían socavar la capacidad de las familias para 
brindar dicho cuidado.
A nivel mundial, un gran número de niños sufren múltiples 
adversidades o discapacidades68 y viven en entornos frágiles, 
como familias refugiadas, desplazadas o migrantes. Muchos 

niños tienen acceso escaso a la atención médica y a la 
educación,69 padres que viven con el VIH, madres y padres con 
depresión,70 o se encuentran en instituciones.71 Es posible que se 
necesiten programas coordinados, multisectoriales en distintos 
niveles para reducir las distintas adversidades y mejorar los 
factores de protección que se discuten en el documento 2 de 
esta serie.20

Compromisos mundiales para el desarrollo en la 
primera infancia
Examinamos los cambios desde el año 2000 en los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia utilizando un 
proceso de política heurística72 (�gura 2). Esta heurística evalúa el 
avance en cinco categorías: establecimiento del programa, 
evaluación, implementación, formación de políticas y liderazgo y 
asociación.
Se utilizaron cinco enfoques para recopilar datos relacionados 
con la heurística. En primer lugar, se realizó una revisión de la 
literatura de 2000-2014 sobre los factores de riesgo y de 
protección6 del desarrollo en la primera infancia para examinar 
los cambios en la base de conocimientos (apéndice, págs. 3-11). 
En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de políticas sobre el 
compromiso político mundial para el desarrollo en la primera 
infancia, que incluyó 19 entrevistas semiestructuradas con 
líderes de desarrollo en la primera infancia y análisis de 
documentos clave. Este análisis se describe con más detalle en 
una política de salud relacionada con la serie.73 En tercer lugar, 
realizamos un análisis del programa con los líderes de las 
agencias gubernamentales y no gubernamentales de 
implementación de desarrollo en la primera infancia, incluidos 
los registros de sus informes anuales para recopilar información 
sobre el compromiso de desarrollo en la primera infancia 
(apéndice, págs. 12-13). Cuarto, revisamos las políticas y las 
inversiones en el desarrollo en la primera infancia en países de 
ingresos bajos y elaboramos un cronograma de los principales 

sistemas y estructuras organizativas de apoyo y bienestar 
�nanciero, así como guerras, con�ictos, sequías y variaciones 
culturales. Estos componentes multinivel son mediados a través 
del cuidado cariñoso y sensible para in�uir en el desarrollo de los 
niños.

Adversidad, desarrollo del cerebro e in�uencias de la 
protección  
Las adversidades al inicio de la vida afectan el desarrollo del ciclo 
vital, especialmente cuando coinciden varias adversidades como 
la pobreza, las de�ciencias nutricionales, la criminalidad de las 
comunidades y la baja calidad de los recursos.31 Las evidencias 
neurocientí�cas han documentado la relación entre el estatus 
socioeconómico bajo en la primera infancia y el menor volumen 
de materia gris en el hipocampo,9,30 que junto con el bajo 
volumen del lóbulo frontal y temporal podrían mediar la 
asociación entre pobreza y el bajo desempeño cognitivo, 
académico y conductual.33 Los efectos de crecer en la pobreza 
pueden extenderse hasta la edad adulta, causando activación 
baja de las regiones cerebrales que apoyan el lenguaje, el control 
cognitivo y la memoria y una activación alta en las regiones 

asociadas con la reactividad emocional.31 El cuidado cuidadoso y 
sensible durante la primera infancia pueden atenuar los efectos 
perjudiciales del bajo nivel socioeconómico, protegiendo el 
desarrollo temprano del cerebro.8

El desarrollo temprano del cerebro
Varios factores ambientales pueden ayudar a explicar las 
diferencias basadas en el estatus socioeconómico en el 
desarrollo del cerebro. Los nutrientes promueven el desarrollo 
saludable del cerebro, con efectos distintos sobre la base de la 
distribución, la dosis y la duración del acceso y las de�ciencias.34 
Las de�ciencias nutricionales antes de la concepción y durante el 
embarazo pueden ocasionar trastornos del tubo neural, bajo 
peso al nacer y baja natalidad, y retrasos en el desarrollo o 
discapacidad permanente.35 Aunque los suplementos prenatales 
con múltiples micronutrientes bene�cian el crecimiento fetal, su 
efecto sobre los resultados del embarazo y el desarrollo posterior 
del niño es incoherente.36,37 El retraso en el crecimiento antes de 
los dos años de edad está relacionado con el desarrollo 
de�ciente del niño38 (Foro 1). Después de los dos años de edad 
pueden ocurrir mejoras en la estatura conforme a la edad, pero la 

Esta serie responde a esos llamados. El documento 1 propone 
una perspectiva del ciclo vital y el estudio de los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia; el 
documento 2 examina las pruebas para implementar y mantener 
programas de desarrollo en la primera infancia a escala,20 y el 
documento 3 propone modelos y estrategias para promover el 
desarrollo en la primera infancia a escala.21  Esta serie se centra en 
el período desde la concepción hasta los cinco años. Se presta 
especial atención a los niños menores de tres años, debido a la 
importancia asociada a la sensibilidad y la vulnerabilidad del 
desarrollo mental a temprana edad, la relativa falta de atención 
al desarrollo en la primera infancia en general durante este 
periodo y al potencial de prestación de servicios a través de los 
sectores de salud, nutrición y protección social.
Este primer documento tiene cinco objetivos: (1) Actualizar las 
estimaciones de los niños que corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, (2) Presentar un marco conceptual del 
cic   lo vital para el desarrollo en la primera infancia, (3) Evaluar 
los compromisos mundiales y los avances en el desarrollo en la 
primera infancia desde el 2000, (4) Examinar el acceso a los 
programas de desarrollo en la primera infancia basados en el 
centro y en el hogar, y (5) Describir oportunidades 
intersectoriales para implementar programas de desarrollo en la 
primera infancia.

Estimaciones de niños en riesgo de no alcanzar el 
potencial de desarrollo
Desde la publicación de la revista The Lancet en el 2007 del 
número de niños menores de cinco años en países de ingresos 
bajos y medianos en riesgo de no alcanzar su desarrollo 
potencial debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
extrema, las de�niciones de retraso en el crecimiento y pobreza 
extrema han sido actualizadas,  con mejoras de las fuentes de 
datos y los métodos de estimación.1 En consecuencia, se revisó el 
número estimado de niños en países de ingresos bajos y 
medianos en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo, 
calculado en el 2004, el cual se modi�có de 219 millones a 279 
millones.22 Entre el 2004 y el 2010, el número estimado de niños 
menores de cinco años en estos países expuestos a retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema, y, por lo tanto, en riesgo de no 

alcanzar su potencial de desarrollo, se redujo de 279.1 millones 
(51% de los niños en el 2004) a 249.4 millones (43% de los niños 
en el 2010) (tabla 1).22 Asia meridional experimentó la mayor 
disminución, tanto en el número como en la prevalencia de 
niños en situación de riesgo (de 110.9 millones a 88.8 millones, y 
de 65% a 53%, entre el 2004 y el 2010). África subsahariana tuvo 
la mayor prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo (un 70% en el 2004 y un 66% en el 2010). 
Las evaluaciones a nivel de población miden la situación de 
desarrollo de las poblaciones y se utilizan para supervisar los 
objetivos mundiales, como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
El retraso en el crecimiento y la pobreza extrema sirven como 
medidas indirectas porque están asociados con el desarrollo de 
los niños. Se miden de forma global mediante métodos 
uniformes y responden a cambios ambientales y económicos. 
Las evaluaciones directas a nivel de la población son ventajosas 
debido a su sensibilidad a las variaciones en el desarrollo de los 
niños y la capacidad de respuesta a las intervenciones 
programáticas, sin embargo, las evaluaciones directas suelen ser 
costosas, requieren mucho tiempo para medir y podrían requerir 
adaptaciones culturales y de desarrollo. Los análisis iniciales 
utilizando el Índice de Desarrollo de la Primera Infancia (ECDI, 
por sus siglas en inglés) de Unicef reportado por los encargados 
del cuidado revelaron que 36.8% de los niños de tres y cuatro 
años, en 35 países de ingresos bajos y medianos, no alcanzan las 
habilidades cognitivas y socioemocionales básicas, como seguir 
instrucciones e evitar la agresión.23 Se están llevando a cabo 
esfuerzos para validar las medidas a nivel de la población que 
puedan aplicarse mundialmente y se utilicen para supervisar el 
avance en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
menores de tres años.24

El desarrollo en la primera infancia desde un marco 
conceptual del ciclo vital
 El desarrollo infantil es un proceso interactivo y de maduración, 
que resulta en una evolución ordenada de las habilidades 
perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, socioemocionales 
y de autorregulación.25 Si bien el proceso de desarrollo es similar 
en todas las culturas, las tasas de progresión pueden variar a 

Introducción
Dos series The Lancet sobre el desarrollo infantil en los países en 
desarrollo (2007 y 2011) promovieron la revisión de la evidencia, 
que vincula el desarrollo en la primera infancia con la salud y el 
bienestar de los adultos. El hallazgo de que 219 millones (39%) 
de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, en inglés) están en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, lo que conduce a un dé�cit promedio de 
19.8% en los ingresos anuales de los adultos,1 atrajo la atención a 
nivel mundial.2  Estas dos series revisaron evidencias 
relacionadas con los principales riesgos psicosociales y 
biológicos; resumieron la evidencia neurocientí�ca, tanto de 
experiencias positivas como negativas, que afectan el desarrollo 
temprano del cerebro; examinaron la e�cacia de los programas y 
políticas para mejorar el desarrollo en la primera infancia; 
proporcionaron el costo estimado de no invertir en programas 
preescolares, y concluyeron que las desigualdades en el 
desarrollo comienzan antes de la concepción, y que las 
intervenciones oportunas reducen las desigualdades y 
aumentan la productividad (apéndice, pág. 2).3-6

La nueva evidencia apoya una perspectiva del ciclo vital en el 
desarrollo de la niñez y refuerza las conclusiones y 
recomendaciones de la anterior serie The Lancet, principalmente 
a través de los avances en la neurociencia y los enfoques 
longitudinales de seguimiento. La pobreza y las experiencias 
adversas de la niñez tienen efectos �siológicos y epigenéticos a 
largo plazo en el desarrollo y cognición del cerebro.7-9  Los 
procesos neurales, in�uenciados por variaciones genéticas y 
epigenéticas, subyacen a los sistemas de apego y aprendizaje 
temprano, in�uyendo en la salud posterior y el desarrollo.10  Los 
estudios de seguimiento longitudinal entre los niños expuestos 
a la pobreza y otras condiciones adversas muestran los efectos 
bene�ciosos de las intervenciones en el salario de los adultos,11,12, 

la competencia (por ejemplo, el cociente de inteligencia, los 
logros educativos y conocimientos generales),13,14 los 
biomarcadores de la salud,15 la disminución de la violencia, 
síntomas depresivos e inhibición social,14 y el crecimiento de la 
generación subsiguiente.16,17 Estos hallazgos proporcionan una 
fuerte justi�cación económica para la inversión en la primera 
infancia,18 especialmente en niños menores de tres años de 
edad.19

En respuesta a la pérdida de potencial humano asociada con las 
adversidades tempranas, los líderes de organizaciones 
internacionales han emitido llamamientos urgentes, para que 
garanticen que los niños alcanzan su potencial de desarrollo.2 

medida que los niños adquieren conocimientos especí�cos de 
una cultura.24 La adquisición de conocimientos y el aprendizaje 
en la etapa intermedia de la infancia, durante la adolescencia y 
en la edad adulta se basa en las capacidades fundamentales 
establecidas entre el preconcepto y la primera infancia, con 
efectos multigeneracionales (�gura 1).
Los niños alcanzan el potencial de desarrollo cuando adquieren 
competencias de desarrollo para los logros académicos, 
conductuales, socioemocionales y económicos. Varios factores 
in�uyen en la adquisición de competencias, incluyendo la salud, 
la nutrición y la seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje 
temprano. Estos dominios interactúan entre sí y pueden 
reforzarse mutuamente a través del proceso de desarrollo. Todos 
son necesarios para el cuidado cariñoso y sensible y ocurren a 
través de interacciones bidireccionales, iniciadas tanto por niños 
y cuidadores, y sostenidas por sus entornos.
El cuidado cariñoso y sensible se caracteriza por un ambiente 
familiar que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales 
de los niños, receptivo, emocionalmente solidario, estimulante y 

apropiado para el desarrollo, con oportunidades para el juego y 
la exploración y protección frente a las adversidades.27  Las 
asociaciones positivas entre el cuidado cariñoso y sensible y la 
salud, el crecimiento y desarrollo de los niños se han demostrado 
en todo el mundo,28,29  con el apoyo de evidencia neurocientí�ca 
de que el cuidado cariñoso y sensible durante la primera infancia 
atenúa los efectos perjudiciales del bajo estatus socioeconómico 
en el desarrollo cerebral.9,30,31

Informado por la ecología social, 15,26 el cuidado cariñoso y 
sensible se extiende más allá de las familias para incluir a los 
cuidadores comunitarios y el apoyo a familiares.32 El modelo de 
sistemas que constituye la base de nuestro marco conceptual del 
ciclo vital incluye tanto un entorno propicio para el cuidador, la 
familia y la comunidad, así como un contexto social, económico, 
político, climático y cultural propicio (�gura 1). El primero 
representa recursos personales, incluyendo educación maternal 
y salud física y mental, y los recursos comunitarios que incluyen 
seguridad, saneamiento y ausencia de estigmas. Este último 
representa aspectos estructurales, incluidas políticas, leyes, 
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sus habilidades preescolares y facilita una estrategia secuencial y 
coordinada para promover el aprendizaje temprano, que 
proporciona apoyo a los niños en el ciclo vital.79

Para el programa después del 2015, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible exigen que todos los niños tengan acceso a una 
educación preescolar de alta calidad. El logro de este objetivo 
requiere la coordinación de la programación para el desarrollo 
de la primera infancia dentro de la infraestructura educativa,104 
con atención a la equidad tanto en el acceso como en la calidad 
de los servicios.
El sector de educación ha tenido un enfoque limitado en los 
programas para menores de tres años.42 Una mayor participación 
de los padres y cuidadores en los programas de desarrollo de la 
primera infancia, la coordinación entre sectores y las políticas 
inclusivas para los niños con discapacidades son ejemplos de 
estrategias para maximizar los bene�cios de los programas de 
aprendizaje temprano y ofrecer a los niños y sus familias mejores 
servicios coordinados.

Medio propicio para el cuidador, la familia y la comunidad
Un entorno propicio apoya a la familia y a los cuidadores como 
proveedores inmediatos de cuidado cariñoso y sensible. El 
apoyo a la salud mental, física y nutricional de los cuidadores 
bene�cia el crecimiento y desarrollo de los niños y aumenta la 
receptividad de los cuidadores respecto a los programas de 
crianza de los hijos.29 La atención a la educación de las mujeres y 
la igualdad de género aumentan la capacidad para promover el 
desarrollo infantil y obtener el apoyo familiar necesario. Las 
madres y los niños se bene�cian de la atención compartida que 
incluye a los padres y otros miembros de la familia.29 A nivel 
comunitario, los vecindarios limpios y seguros, el acceso a los 
servicios de salud y educación, y el apoyo de la comunidad 
interpersonal fortalecen la capacidad de las familias para brindar 
cuidado cariñoso y sensible.

Contexto social, económico, político, climático y cultural
El contexto social, económico, político, climático y cultural puede 
proporcionar un amplio apoyo y orientación para la 
implementación de sistemas favorables a la familia, que 
permiten el cuidado cariñoso y sensible. Los programas de 
protección social están diseñados para reducir la pobreza y 
brindar oportunidades para mejorar el desarrollo del niño. La 
protección comienza con el registro de nacimientos y continúa a 
través de una inversión sostenida en el alivio de la pobreza, con 
el objetivo de reducir la transmisión intergeneracional de la 
pobreza (�gura 1). Un metanálisis de los efectos de diversos tipos 
de incentivos �nancieros sobre la cobertura de las 
intervenciones de salud infantil, dirigidas a los niños menores de 
cinco años en países de ingresos bajos y medianos, determinó 
que los programas más prometedores eran aquellos que 
eliminaban las barreras y aumentaban el acceso a los servicios.105

Estrategias de ejecución
Las estrategias de ejecución para los programas de desarrollo de 
la primera infancia son indicados (disponibles para niños 
identi�cados mediante escrutinio), selectivos (disponibles para 
las subpoblaciones en riesgo) o universales (disponible para 

todos).106 La alta prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar 
su potencial de desarrollo en algunos países y regiones (>40%), 
apoya un enfoque selectivo para la intervención en el desarrollo 
de la primera infancia que alcanza a los grupos vulnerables de 
niños, en lugar de dedicar recursos limitados a la detección 
individual. La programación universal y de alta calidad que llega 
a todos los niños que viven en comunidades caracterizadas por 
la pobreza extrema o la desnutrición podría mejorar la equidad, 
y se examina en el documento 3 de esta Serie.20, 21 En muchos 
países, los servicios de desarrollo de la primera infancia se 
ofrecen a través de un conjunto inconexo de organizaciones no 
gubernamentales, a menudo con pocas directrices 
reglamentarias, poca atención a la calidad y poca coordinación 
con otros servicios o sectores.79 A medida que el énfasis en la 
primera infancia ha aumentado durante la última década y los 
gobiernos buscan aumentar el acceso a programas de desarrollo 
de la primera infancia, es sumamente importante encontrar 
formas e�caces de aprovechar el sector no gubernamental para 
aumentar el acceso y garantizar la calidad. Las plataformas para 
los servicios de desarrollo de la primera infancia van desde 
visitas domiciliarias, contactos clínicos y sesiones de grupos 
basadas en la comunidad hasta nuevos enfoques, como los 
medios de comunicación. Estas plataformas se examinan con 
más detalle en los documentos 2 y 3 de esta serie.20,21 La 
investigación sobre la implementación puede ampliar los 
programas basados en evidencia mediante la participación de 
las partes interesadas y  los líderes de opinión, así como la 
identi�cación de los elementos básicos de la intervención 
basada en la evidencia, y centrándose en el aseguramiento de la 
calidad y la rentabilidad, como se indica en el documento 3.21 Sin 
embargo, la cautela se justi�ca, ya que la transición de la ciencia 
a la práctica a menudo implica compromisos.

Conclusiones
 A pesar de los avances notables en la investigación, programas y 
políticas de desarrollo de la primera infancia, los servicios para 
niños pequeños son inadecuados y distribuidos de manera 
desigual. La carga de los niños que no alcanzan su potencial de 
desarrollo sigue siendo elevada. La falta de atención al cuidado 
cariñoso y sensible como un concepto integral es una 
preocupación importante, especialmente durante el período de 
rápido desarrollo cerebral y aprendizaje y la formación de 
vínculos cuidador-niño, que caracterizan a los niños menores de 
tres años.
La base conceptual del desarrollo de la primera infancia ha sido 
bien establecida (�gura 1). La ciencia subyacente del desarrollo 
en la primera infancia y el marco del ciclo vital ilustran el papel 
crucial que desempeña el desarrollo en la primera infancia, 
permitiendo a los niños convertirse en ciudadanos sanos y 
productivos, con capacidades intelectuales, creatividad y 
bienestar para reducir las desigualdades a nivel mundial y 
garantizar un desarrollo global sostenible. Sin embargo, la 
aplicación de la heurística de las políticas a las pruebas existentes 
ha demostrado que la aplicación de programas de desarrollo de 
la primera infancia es fragmentada y carece de coordinación, 
especialmente para los niños menores de tres años (foro 2).
La inversión en el desarrollo de la primera infancia está 
aumentando gracias a los avances en los sectores de salud, 

violencia 2014 de la OMS incluye datos de 133 países sobre la 
prevalencia y la prevención de la violencia, incluyendo el abuso y 
abandono de los niños.98 A pesar de la aceptación mundial de los 
derechos del niño, el reconocimiento de los efectos nocivos de la 
exposición a la violencia y el maltrato en la infancia, y el respaldo 
de la visita domiciliaria y la educación de los padres como un 
medio e�caz para reducir los factores de riesgo de maltrato 
infantil,99 se han evaluado pocos programas para proteger a los 
niños de la violencia y el maltrato en los países con ingresos 
bajos y medianos.98

Unicef recomienda una estrategia mundial de prevención con las 
siguientes acciones: (1) apoyar a los cuidadores; (2) ayudar a los 
niños a manejar los riesgos; (3) cambiar las normas y actitudes 
que fomentan la violencia; (4) proporcionar servicios de apoyo 
para los niños; (5) implementar leyes de protección infantil, y (6) 
realizar la investigación y recopilación de datos.100 Estas 
recomendaciones son consistentes con la programación del 
desarrollo de la primera infancia. Garantizar que los maestros de 
educación preescolar y primaria tengan una formación 
adecuada en el manejo del aula puede reducir la agresión y la 
violencia hacia y entre los niños, lo que muestra que los 
preescolares pueden proporcionar una plataforma para las 
intervenciones preventivas.101

Un número de niños, cada vez mayor, son refugiados a causa de 
con�ictos, cambio climático y desastres naturales.102 Más de 50% 
de los 59.5 millones de personas desplazadas que se 
documentaron en el 2014 son niños, muchos de ellos menores 
de cinco años.102 Se ha demostrado la viabilidad y los posibles 
bene�cios de la integración de las actividades de desarrollo de la 
primera infancia en los servicios para este grupo vulnerable,103 y 
se necesitan estrategias para garantizar que los servicios 
incluyan esas actividades.

Cuidados sensibles
Se han implementado programas de crianza de los hijos 
efectivos en los países de ingresos bajos y medianos,3,4 
proporcionando pruebas de que los programas de crianza 
metodológicamente rigurosos pueden apoyar la capacidad de 
los cuidadores para proveer los entornos de aprendizaje 
temprano que los niños pequeños necesitan. La evaluación de 
los modelos de implementación proporciona opciones para 
vincular los programas de crianza en todos los sectores, y se 
analiza con más detalle en el documento 2 de esta serie.20 

Algunos ejemplos incluyen la realización de visitas domiciliarias 
por parte de trabajadores comunitarios vinculados a sectores 
sociales o de salud,97 sesiones de grupos basados en la 
comunidad,29 y programas basados en los centros de salud.96 Los 
programas de crianza para mejorar el aprendizaje temprano 
podrían también fortalecer la capacidad de los padres para 
manejar la conducta infantil, apoyar el desarrollo social y 
emocional, y reducir el abuso y el abandono infantil.

Educación y aprendizaje temprano
Los programas de desarrollo de la primera infancia y las 
oportunidades de aprendizaje temprano mejoran los resultados 
de los niños durante la vida escolar.89 La coordinación entre los 
centros preescolares y las escuelas primarias promueve las 
transiciones sin contratiempos, permite a los niños desarrollar 

en centros de cuidado (guarderías) ha aumentado 
considerablemente, especialmente en América Latina, donde se 
estima que las inscripciones alcanzan 3.1 millones.79 En Brasil, 
Chile, Colombia y Ecuador, entre el 21% y el 35% de los niños 
menores de tres años están bajo cuidado infantil.79 Una revisión 
de los programas de cuidado infantil para niños menores de 
cinco años en los países de bajos y medianos ingresos determinó 
que en general, los programas obtuvieron efectos modestos 
pero positivos en el desarrollo de los niños, sin ninguna 
evidencia clara de los bene�cios para su salud y nutrición.86 
Los efectos de la calidad del cuidado infantil en el desarrollo del 
niño varían con mayores bene�cios en los programas de alta 
calidad y potencial de sufrir daño en los programas de baja 
calidad.87 La calidad se divide a menudo en dimensiones 
estructurales que incluyen infraestructura, capacitación del 
cuidador y las proporciones cuidador-niño; así como las 
dimensiones del proceso, incluyendo las interacciones 
niño-cuidador y las oportunidades para el juego y la exploración. 
Las dimensiones del proceso son fundamentales para lograr 
avances en el desarrollo del niño. Los programas continuos de 
aseguramiento de calidad surgen a través de la supervisión y 
plani�cación.79

El acceso a la educación preescolar fue un objetivo central de 
Educación para Todos.88 Los niños que reciben educación 
preescolar obtienen un mejor rendimiento en la escuela 
primaria,89 especialmente cuando los programas preescolares 
incluyen tanto educación como nutrición.90 Las tasas de 
inscripción para educación preescolar aumentaron a nivel 
mundial de 33% en 1999 a 54% en el 2012, con tasas 
particularmente altas en América Latina y el Caribe.88 Si bien los 
centros preescolares están incorporados en el sector educativo 
en muchos países con ingresos bajos y medianos, casi una 
tercera parte de los niños que asisten a programas de educación 
preescolar están matriculados en instituciones privadas, que a 
menudo operan fuera del sistema regulatorio.79

A pesar de un aumento impresionante en el nivel de inscripción 
preescolar, según el Informe de Seguimiento de la Educación en 
el Mundo de la Unesco, los rangos de cobertura varían de 19% 
para los países de ingresos bajos a un 86% para los países de 
ingresos altos, con mayor porcentaje de inscripciones entre los 
niños de los quintiles de riqueza más alto.88 Estas tendencias 
son consistentes con los informes que los cuidadores 
proporcionan en la Encuesta de Indicadores Múltiples. Según los 
datos, de 164,900 niños en 58 países de ingreso bajo y mediano, 
31.4% de los niños entre 36 y 59 meses de edad incluidos en la 
muestra tuvieron acceso a programas de educación temprana y 
preescolar con tasas de inscripción preescolar más de dos veces 
más alta entre los niños de los quintiles de riqueza superior 
(47,3%) en comparación con los niños del quintil más bajo 
(19,7%; en la �g. 5) 

Oportunidades para coordinar el desarrollo de la 
primera infancia en todos los sectores

tendencias en los indicadores de la salud infantil, permitiendo a 
los países y agencias internacionales establecer objetivos y 
evaluar avances. A medida que se disponga de indicadores 
válidos y con�ables basados en la población para el desarrollo de 
la primera infancia, y mientras estos se incorporen a las 
encuestas mundiales, los países podrán dar seguimiento a su 
avance en el desarrollo de la primera infancia.

Acceso a las actividades y programas que promueven 
el desarrollo de la primera infancia
Actividades en el hogar
Las actividades de bajo costo, tales como contar cuentos, cantar 
y jugar con objetos domésticos exponen a los niños pequeños a 
experiencias que promuevan el desarrollo temprano.81 De 
acuerdo con los datos de la Encuesta de Indicadores Múltiples 
por Conglomerados de 2005-2015, de los casi 230,000 niños de 
tres y cuatro años que participaron en la muestra, a un 48.4% el 
de ellos un adulto les había leído un cuento y al 67.7% un adulto 
les había ayudado a nombrar o contar objetos, en los tres días 
anteriores a la encuesta. Estas cifras varían según el quintil de 
riqueza en el que se encuentran los países del mundo, donde la 
lectura oscila entre el 62.4% en el quintil superior y el 36.4% en el 
quintil inferior. Es probable que las actividades que se realizan en 
el hogar sean incluso más bajas para los niños menores de tres 
años. De 320,000 niños menores de cinco años incluidos en la 
muestra, 41.8% tenía acceso a libros infantiles; esta 
disponibilidad varió de 56.6% en el quintil de riqueza superior al 
29.0% en las familias en el quintil inferior. Las disparidades en el 
número de actividades que se realizan en el hogar por país y por 
quintil de riqueza (apéndice, pág. 24) muestran la necesidad 
urgente de una acción mundial para mejorar el apoyo familiar 
para el aprendizaje temprano. Las encuestas que se realicen 
posteriormente deberían ampliar la información sobre las 
actividades que se realizan en el hogar con niños menores de 
tres años.
La televisión y otros medios de comunicación pueden aumentar 
el acceso de los hogares a programas de desarrollo de la primera 
infancia dirigidos a niños o a padres. Los niños de más de 150 
países ven las versiones locales del programa educativo de 
televisión Plaza Sésamo.82 En Bangladesh, casi el 50% de los niños 
de tres a cinco años de edad veían la televisión a diario,83 y entre 
ellos, el 83% de la población en edad preescolar a nivel urbano y 
el 58% a nivel rural veían Plaza Sésamo. Un meta análisis que 
representó a más de 10,000 niños de 15 países determinó los 
bene�cios signi�cativos que el programa Plaza Sésamo tiene en 
la alfabetización, la salud y la seguridad, el razonamiento social y 
las actitudes hacia los demás.84

Ochenta y un países proporcionan una intervención nacional en 
la primera infancia para los niños con retraso en el crecimiento, 
discapacidades y conductas atípicas como el autismo y los 
trastornos de dé�cit de atención e hiperactividad. Cuarenta y 
siete (58%) de los países que proporcionan intervenciones 
nacionales son de bajos o medianos ingresos.68 En estos países 
se han demostrado los efectos bene�ciosos de la intervención 
temprana hasta 36 meses.85

Cuidado de niños en centros y preescolares
Desde el año 2000, la inscripción de niños menores de tres años 

partes interesadas luchan por ponerse de acuerdo sobre 
cuestiones básicas. La gobernanza se re�ere a las acciones 
establecidas para implementar y apoyar el desarrollo en la 
primera infancia. El carácter multisectorial del desarrollo en la 
primera infancia es un desafío, ya que la gobernanza a menudo 
se extiende a múltiples sectores con una rendición de cuentas 
limitada y propiedad.
El análisis del programa realizado con los líderes de las agencias 
gubernamentales y no gubernamentales y agencias donantes 
arrojó resultados similares, y se organizaron en un panorama de 
desarrollo infantil que representa las perspectivas y 
recomendaciones de los entrevistados, a través de la 
organización de la heurística de políticas (tabla 2). Dos temas 
aparentemente contradictorios surgieron en la categoría de 
establecimiento de agenda. A pesar del compromiso político 
fundamental y emergente con los programas de desarrollo en la 
primera infancia, los entrevistados expresaron preocupación por 
el hecho de que el desarrollo de la primera infancia no fue ni bien 
entendido ni apreciado.75 Muchos recomendaron una mayor 
promoción y claridad por parte de la comunidad de desarrollo 
de la primera infancia. Las preocupaciones sobre la 
implementación incluyeron la participación y llegar a los niños 
más vulnerables y sus familias, incorporando factores 
contextuales, vigilancia y atención a la calidad y los costos. Las 
limitaciones observadas entre los sectores que ofrecen servicios 
para mejorar el desarrollo de los niños estaban relacionadas con 
la formación de políticas, incluida la necesidad y los desafíos de 
la intervención multinivel y la coordinación entre los sectores. 

Los temas comunes en la categoría de evaluación fueron la 
necesidad de evaluaciones rigurosas y la rendición de cuentas, 
mejores herramientas de evaluación y �nanciamiento para la 
investigación de evaluación. En cuanto al liderazgo y la 
colaboración, las asociaciones se valoraron porque conducen a 
redes, intercambio de conocimientos y ganancias para impulsar 
la agenda y la e�cacia del programa.
Las recomendaciones de estrategias para mejorar los programas 
de desarrollo de la primera infancia se centraron en la de�nición 
de programas de desarrollo de la primera infancia y el logro de la 
equidad individual y de la población. Los temas comunes eran la 
representación de las partes interesadas y las necesidades 
urgentes de una perspectiva de sistemas sobre equidad y 
derechos, junto con una plani�cación, implementación, 
regulación, aseguramiento de la calidad, rendición de cuentas, 
gobernanza, atención a escala y promoción (tabla 2).76 

 
Políticas e inversiones relacionadas con el desarrollo de la 
primera infancia
A nivel mundial, muchas partes interesadas han apoyado el 
crecimiento de la política de desarrollo de la primera infancia 
mediante el apoyo �nanciero y técnico a las políticas 
multisectoriales, incluidos los planes estratégicos, los principios 
rectores y reglamentos.75 Sin embargo, los avances en el 
desarrollo de la primera infancia a menudo se han visto 
obstaculizados por la fragmentación de las políticas, leyes y 
programas.75

En el año 2000, siete países de ingresos bajos y medianos tenían 

Serie

eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3). Finalmente, resumimos nuestras 
conclusiones al elaborar un cronograma de los principales 
eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3).

Investigación en el desarrollo en la primera infancia
Desde el año 2000, el número de publicaciones aumentó para 
todos los temas revisados, en donde los temas relacionados con 
la estimulación (n=1121) y nutrición (retraso en el crecimiento, 
n=508 y micronutrientes, n=936) incluían un mayor número de 
publicaciones que la malaria (n=255), depresión materna 

(n=139) o el maltrato y la desatención de los niños (n=298; �gura 
4). Al comparar el período de cinco años a partir de 2010-2014 
con el período 2000-2004, las publicaciones han aumentado por 
factores de 2.0 para micronutrientes, 2.9 para la estimulación, 3.8 
para el retraso en el crecimiento y 6.9 para la depresión materna. 
La duplicación de las publicaciones de ciencias generales de la 
salud se estima en ocho años (2.4 a 10 años).74 El aumento de las 
publicaciones sobre el desarrollo y la estimulación de la primera 
infancia, el retraso en el crecimiento o la depresión materna fue 
mayor que la tendencia general. A pesar de las recomendaciones 
para la investigación de la intervención,3-6 solo algunas de las 
publicaciones identi�cadas en la revisión de la literatura 
informaron sobre las intervenciones (n=9, 6.3% para la depresión 
materna y n=181, 19.3% para los micronutrientes)

Análisis de políticas y programas
El análisis de la política con los líderes de desarrollo en la primera 
infancia (detallado en la política de salud correspondiente73) 
determinó que la formulación y la gobernanza eran los 
principales retos para avanzar en la prioridad global para el 
desarrollo en la primera infancia. La formulación se re�ere a 
cómo se entiende y conceptualiza el desarrollo en la primera 
infancia, incluida la de�nición de desarrollo, medidas con�ables 
y válidas y estrategias de intervención e�caces. La ausencia de 
un marco claro impide la plani�cación y el progreso, ya que las 

relación con los logros cognitivos sigue siendo incierta.43,44,59

El cuidado cariñoso y sensible in�uye en el desarrollo del niño y 
podría atenuar los efectos de la adversidad.51,60 Por ejemplo, un 
ensayo aleatorizado realizado con niños rumanos colocados en 
cuidado de crianza temporal, en comparación con los que se 
encontraban permanentemente en instituciones, determinó que 
el momento en que los colocaron bajo cuidado temporal se 
relaciona con los niveles de la hormona del estrés infantil, un 
potencial mediador entre la adversidad y la cognición (foro 1). El 
ensayo rumano sugiere que el efecto negativo de las 
adversidades puede desregular el eje hipotálamo-hipo�sario- 
adrenocortical temprano en la vida, pero puede mejorarse 
parcialmente con cuidado cariñoso y sensible.55

Momento oportuno de las intervenciones
El desarrollo temprano de los niños se caracteriza por períodos 
sensibles de desarrollo de destrezas relacionadas con la 
maduración y las interacciones genético-ambientales.61 El efecto 
de las intervenciones varía en función de períodos sensibles 
relacionados con experiencias especí�cas o condiciones 
ambientales (foro 1). 59,61 Por ejemplo, en Nepal, el uso de 
suplementos prenatales de hierro y ácido fólico fue efectivo para 
producir efectos posteriores positivos sobre el rendimiento 
cognitivo y el funcionamiento ejecutivo de los niños en edad 
escolar,63 pero estos mismos suplementos administrados a niños 
entre 12 y 35 meses no tuvieron ningún efecto.64 Los estudios 
sobre adopción sugieren que después de los dos  años de edad, 
los niños profundamente desfavorecidos son menos sensibles a 
las mejoras contextuales que los niños más pequeños.59

En resumen, el período comprendido entre la concepción y los 
dos años de edad (1,000 días) es sensible a los efectos de los 
nutrientes sobre el crecimiento del niño, la cognición y el 
posterior rendimiento escolar.65 La pobreza se asocia con 
retrasos en el desarrollo antes de los 12 meses y con dé�cits 
crecientes a los cinco años,41 lo que pone de mani�esto que los 
períodos de sensibilidad ante la adversidad económica se 
extienden por lo menos por cinco años. Adicional de la 
neurociencia y la investigación del desarrollo infantil es 
necesario entender el momento oportuno de la intervención.
 
Acumulación de adversidades
La extrema pobreza aumenta la probabilidad de que los niños se 
expongan a múltiples adversidades como el estrés familiar, 
maltrato o abandono, inseguridad alimentaria y la exposición a 
la violencia, que a menudo se ve agravada al vivir en 
comunidades con recursos limitados. Las adversidades 
acumuladas suelen ser más perjudiciales para el desarrollo de los 
niños que las adversidades únicas, posiblemente porque las 
adversidades acumuladas podrían socavar los sistemas de 
respuesta �siológica del niño e inhibir la autorregulación y el 
manejo del estrés.66,67 El cuidado cariñoso y sensible depende del 
desarrollo que logran las familias, las adversidades que las 
afectan y el contexto socioeconómico más amplio, pues estas 
condiciones podrían socavar la capacidad de las familias para 
brindar dicho cuidado.
A nivel mundial, un gran número de niños sufren múltiples 
adversidades o discapacidades68 y viven en entornos frágiles, 
como familias refugiadas, desplazadas o migrantes. Muchos 

niños tienen acceso escaso a la atención médica y a la 
educación,69 padres que viven con el VIH, madres y padres con 
depresión,70 o se encuentran en instituciones.71 Es posible que se 
necesiten programas coordinados, multisectoriales en distintos 
niveles para reducir las distintas adversidades y mejorar los 
factores de protección que se discuten en el documento 2 de 
esta serie.20

Compromisos mundiales para el desarrollo en la 
primera infancia
Examinamos los cambios desde el año 2000 en los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia utilizando un 
proceso de política heurística72 (�gura 2). Esta heurística evalúa el 
avance en cinco categorías: establecimiento del programa, 
evaluación, implementación, formación de políticas y liderazgo y 
asociación.
Se utilizaron cinco enfoques para recopilar datos relacionados 
con la heurística. En primer lugar, se realizó una revisión de la 
literatura de 2000-2014 sobre los factores de riesgo y de 
protección6 del desarrollo en la primera infancia para examinar 
los cambios en la base de conocimientos (apéndice, págs. 3-11). 
En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de políticas sobre el 
compromiso político mundial para el desarrollo en la primera 
infancia, que incluyó 19 entrevistas semiestructuradas con 
líderes de desarrollo en la primera infancia y análisis de 
documentos clave. Este análisis se describe con más detalle en 
una política de salud relacionada con la serie.73 En tercer lugar, 
realizamos un análisis del programa con los líderes de las 
agencias gubernamentales y no gubernamentales de 
implementación de desarrollo en la primera infancia, incluidos 
los registros de sus informes anuales para recopilar información 
sobre el compromiso de desarrollo en la primera infancia 
(apéndice, págs. 12-13). Cuarto, revisamos las políticas y las 
inversiones en el desarrollo en la primera infancia en países de 
ingresos bajos y elaboramos un cronograma de los principales 

sistemas y estructuras organizativas de apoyo y bienestar 
�nanciero, así como guerras, con�ictos, sequías y variaciones 
culturales. Estos componentes multinivel son mediados a través 
del cuidado cariñoso y sensible para in�uir en el desarrollo de los 
niños.

Adversidad, desarrollo del cerebro e in�uencias de la 
protección  
Las adversidades al inicio de la vida afectan el desarrollo del ciclo 
vital, especialmente cuando coinciden varias adversidades como 
la pobreza, las de�ciencias nutricionales, la criminalidad de las 
comunidades y la baja calidad de los recursos.31 Las evidencias 
neurocientí�cas han documentado la relación entre el estatus 
socioeconómico bajo en la primera infancia y el menor volumen 
de materia gris en el hipocampo,9,30 que junto con el bajo 
volumen del lóbulo frontal y temporal podrían mediar la 
asociación entre pobreza y el bajo desempeño cognitivo, 
académico y conductual.33 Los efectos de crecer en la pobreza 
pueden extenderse hasta la edad adulta, causando activación 
baja de las regiones cerebrales que apoyan el lenguaje, el control 
cognitivo y la memoria y una activación alta en las regiones 

asociadas con la reactividad emocional.31 El cuidado cuidadoso y 
sensible durante la primera infancia pueden atenuar los efectos 
perjudiciales del bajo nivel socioeconómico, protegiendo el 
desarrollo temprano del cerebro.8

El desarrollo temprano del cerebro
Varios factores ambientales pueden ayudar a explicar las 
diferencias basadas en el estatus socioeconómico en el 
desarrollo del cerebro. Los nutrientes promueven el desarrollo 
saludable del cerebro, con efectos distintos sobre la base de la 
distribución, la dosis y la duración del acceso y las de�ciencias.34 
Las de�ciencias nutricionales antes de la concepción y durante el 
embarazo pueden ocasionar trastornos del tubo neural, bajo 
peso al nacer y baja natalidad, y retrasos en el desarrollo o 
discapacidad permanente.35 Aunque los suplementos prenatales 
con múltiples micronutrientes bene�cian el crecimiento fetal, su 
efecto sobre los resultados del embarazo y el desarrollo posterior 
del niño es incoherente.36,37 El retraso en el crecimiento antes de 
los dos años de edad está relacionado con el desarrollo 
de�ciente del niño38 (Foro 1). Después de los dos años de edad 
pueden ocurrir mejoras en la estatura conforme a la edad, pero la 

Esta serie responde a esos llamados. El documento 1 propone 
una perspectiva del ciclo vital y el estudio de los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia; el 
documento 2 examina las pruebas para implementar y mantener 
programas de desarrollo en la primera infancia a escala,20 y el 
documento 3 propone modelos y estrategias para promover el 
desarrollo en la primera infancia a escala.21  Esta serie se centra en 
el período desde la concepción hasta los cinco años. Se presta 
especial atención a los niños menores de tres años, debido a la 
importancia asociada a la sensibilidad y la vulnerabilidad del 
desarrollo mental a temprana edad, la relativa falta de atención 
al desarrollo en la primera infancia en general durante este 
periodo y al potencial de prestación de servicios a través de los 
sectores de salud, nutrición y protección social.
Este primer documento tiene cinco objetivos: (1) Actualizar las 
estimaciones de los niños que corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, (2) Presentar un marco conceptual del 
cic   lo vital para el desarrollo en la primera infancia, (3) Evaluar 
los compromisos mundiales y los avances en el desarrollo en la 
primera infancia desde el 2000, (4) Examinar el acceso a los 
programas de desarrollo en la primera infancia basados en el 
centro y en el hogar, y (5) Describir oportunidades 
intersectoriales para implementar programas de desarrollo en la 
primera infancia.

Estimaciones de niños en riesgo de no alcanzar el 
potencial de desarrollo
Desde la publicación de la revista The Lancet en el 2007 del 
número de niños menores de cinco años en países de ingresos 
bajos y medianos en riesgo de no alcanzar su desarrollo 
potencial debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
extrema, las de�niciones de retraso en el crecimiento y pobreza 
extrema han sido actualizadas,  con mejoras de las fuentes de 
datos y los métodos de estimación.1 En consecuencia, se revisó el 
número estimado de niños en países de ingresos bajos y 
medianos en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo, 
calculado en el 2004, el cual se modi�có de 219 millones a 279 
millones.22 Entre el 2004 y el 2010, el número estimado de niños 
menores de cinco años en estos países expuestos a retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema, y, por lo tanto, en riesgo de no 

alcanzar su potencial de desarrollo, se redujo de 279.1 millones 
(51% de los niños en el 2004) a 249.4 millones (43% de los niños 
en el 2010) (tabla 1).22 Asia meridional experimentó la mayor 
disminución, tanto en el número como en la prevalencia de 
niños en situación de riesgo (de 110.9 millones a 88.8 millones, y 
de 65% a 53%, entre el 2004 y el 2010). África subsahariana tuvo 
la mayor prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo (un 70% en el 2004 y un 66% en el 2010). 
Las evaluaciones a nivel de población miden la situación de 
desarrollo de las poblaciones y se utilizan para supervisar los 
objetivos mundiales, como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
El retraso en el crecimiento y la pobreza extrema sirven como 
medidas indirectas porque están asociados con el desarrollo de 
los niños. Se miden de forma global mediante métodos 
uniformes y responden a cambios ambientales y económicos. 
Las evaluaciones directas a nivel de la población son ventajosas 
debido a su sensibilidad a las variaciones en el desarrollo de los 
niños y la capacidad de respuesta a las intervenciones 
programáticas, sin embargo, las evaluaciones directas suelen ser 
costosas, requieren mucho tiempo para medir y podrían requerir 
adaptaciones culturales y de desarrollo. Los análisis iniciales 
utilizando el Índice de Desarrollo de la Primera Infancia (ECDI, 
por sus siglas en inglés) de Unicef reportado por los encargados 
del cuidado revelaron que 36.8% de los niños de tres y cuatro 
años, en 35 países de ingresos bajos y medianos, no alcanzan las 
habilidades cognitivas y socioemocionales básicas, como seguir 
instrucciones e evitar la agresión.23 Se están llevando a cabo 
esfuerzos para validar las medidas a nivel de la población que 
puedan aplicarse mundialmente y se utilicen para supervisar el 
avance en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
menores de tres años.24

El desarrollo en la primera infancia desde un marco 
conceptual del ciclo vital
 El desarrollo infantil es un proceso interactivo y de maduración, 
que resulta en una evolución ordenada de las habilidades 
perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, socioemocionales 
y de autorregulación.25 Si bien el proceso de desarrollo es similar 
en todas las culturas, las tasas de progresión pueden variar a 

Introducción
Dos series The Lancet sobre el desarrollo infantil en los países en 
desarrollo (2007 y 2011) promovieron la revisión de la evidencia, 
que vincula el desarrollo en la primera infancia con la salud y el 
bienestar de los adultos. El hallazgo de que 219 millones (39%) 
de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, en inglés) están en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, lo que conduce a un dé�cit promedio de 
19.8% en los ingresos anuales de los adultos,1 atrajo la atención a 
nivel mundial.2  Estas dos series revisaron evidencias 
relacionadas con los principales riesgos psicosociales y 
biológicos; resumieron la evidencia neurocientí�ca, tanto de 
experiencias positivas como negativas, que afectan el desarrollo 
temprano del cerebro; examinaron la e�cacia de los programas y 
políticas para mejorar el desarrollo en la primera infancia; 
proporcionaron el costo estimado de no invertir en programas 
preescolares, y concluyeron que las desigualdades en el 
desarrollo comienzan antes de la concepción, y que las 
intervenciones oportunas reducen las desigualdades y 
aumentan la productividad (apéndice, pág. 2).3-6

La nueva evidencia apoya una perspectiva del ciclo vital en el 
desarrollo de la niñez y refuerza las conclusiones y 
recomendaciones de la anterior serie The Lancet, principalmente 
a través de los avances en la neurociencia y los enfoques 
longitudinales de seguimiento. La pobreza y las experiencias 
adversas de la niñez tienen efectos �siológicos y epigenéticos a 
largo plazo en el desarrollo y cognición del cerebro.7-9  Los 
procesos neurales, in�uenciados por variaciones genéticas y 
epigenéticas, subyacen a los sistemas de apego y aprendizaje 
temprano, in�uyendo en la salud posterior y el desarrollo.10  Los 
estudios de seguimiento longitudinal entre los niños expuestos 
a la pobreza y otras condiciones adversas muestran los efectos 
bene�ciosos de las intervenciones en el salario de los adultos,11,12, 

la competencia (por ejemplo, el cociente de inteligencia, los 
logros educativos y conocimientos generales),13,14 los 
biomarcadores de la salud,15 la disminución de la violencia, 
síntomas depresivos e inhibición social,14 y el crecimiento de la 
generación subsiguiente.16,17 Estos hallazgos proporcionan una 
fuerte justi�cación económica para la inversión en la primera 
infancia,18 especialmente en niños menores de tres años de 
edad.19

En respuesta a la pérdida de potencial humano asociada con las 
adversidades tempranas, los líderes de organizaciones 
internacionales han emitido llamamientos urgentes, para que 
garanticen que los niños alcanzan su potencial de desarrollo.2 

medida que los niños adquieren conocimientos especí�cos de 
una cultura.24 La adquisición de conocimientos y el aprendizaje 
en la etapa intermedia de la infancia, durante la adolescencia y 
en la edad adulta se basa en las capacidades fundamentales 
establecidas entre el preconcepto y la primera infancia, con 
efectos multigeneracionales (�gura 1).
Los niños alcanzan el potencial de desarrollo cuando adquieren 
competencias de desarrollo para los logros académicos, 
conductuales, socioemocionales y económicos. Varios factores 
in�uyen en la adquisición de competencias, incluyendo la salud, 
la nutrición y la seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje 
temprano. Estos dominios interactúan entre sí y pueden 
reforzarse mutuamente a través del proceso de desarrollo. Todos 
son necesarios para el cuidado cariñoso y sensible y ocurren a 
través de interacciones bidireccionales, iniciadas tanto por niños 
y cuidadores, y sostenidas por sus entornos.
El cuidado cariñoso y sensible se caracteriza por un ambiente 
familiar que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales 
de los niños, receptivo, emocionalmente solidario, estimulante y 

apropiado para el desarrollo, con oportunidades para el juego y 
la exploración y protección frente a las adversidades.27  Las 
asociaciones positivas entre el cuidado cariñoso y sensible y la 
salud, el crecimiento y desarrollo de los niños se han demostrado 
en todo el mundo,28,29  con el apoyo de evidencia neurocientí�ca 
de que el cuidado cariñoso y sensible durante la primera infancia 
atenúa los efectos perjudiciales del bajo estatus socioeconómico 
en el desarrollo cerebral.9,30,31

Informado por la ecología social, 15,26 el cuidado cariñoso y 
sensible se extiende más allá de las familias para incluir a los 
cuidadores comunitarios y el apoyo a familiares.32 El modelo de 
sistemas que constituye la base de nuestro marco conceptual del 
ciclo vital incluye tanto un entorno propicio para el cuidador, la 
familia y la comunidad, así como un contexto social, económico, 
político, climático y cultural propicio (�gura 1). El primero 
representa recursos personales, incluyendo educación maternal 
y salud física y mental, y los recursos comunitarios que incluyen 
seguridad, saneamiento y ausencia de estigmas. Este último 
representa aspectos estructurales, incluidas políticas, leyes, 

Perspectiva de las tendencias  Recomendaciones 

Establecimiento de agenda  

 

Los impactos sutiles de las intervenciones del desarrollo
en la primera infancia (ECD) inhiben el apoyo. Existe una falta 
de comprensión acerca de lo que los programas ECD implican 
más allá de la educación preescolar. Las limitaciones incluyen: 
�nanciamiento, evaluación, ciencia de la implementación, 
compromiso político, tiempo y capacitación del personal 
insu�cientes.

Implementación Los programas ECD promueven la equidad; se ha hecho más 
hincapié en las poblaciones vulnerables, incluidos los niños con 
discapacidades y los niños afectados por el VIH y el sida. Los 
programas de desarrollo en la primera infancia se dirigen a los 
niños de 4 a 5 años de edad o más con un enfoque reciente en los 
niños de 0 a 3 años. 

Formación de políticas Los programas ECD se integran con otros programas (por ej., 
nutrición, salud materno-infantil). La coordinación entre ministerios 

 y sectores requiere que ECD coincida  con las prioridades del 
ministerio 

Evaluación

 

Los donantes exigen enfoques rigurosos, basados en resultados. 
El creciente conocimiento de la neurociencia y la evidencia de 
incrementos en la productividad económica y la reducción de la 
pobreza como resultado del ECD justi�can mayores inversiones en 
programas de ECD. 
Los programas de ECD han aumentado en intensidad durante los 
últimos 10 a 15 años 

Liderazgo y asociación         Hay un número creciente de actores y funcionarios que abogan 
por los programas de ECD. Las alianzas entre donantes son 
importantes para el establecimiento de agendas y el aumento de 
la efectividad de los programas. 
La sostenibilidad y la rentabilidad promueven las inversiones.

Mejorar la disponibilidad de los datos, la calidad, la frecuencia y la difusión 
relativas al ECD, especialmente para los niños de 0 a 3 años, mejorar la 
integración y coordinación multisectorial de ECD con otros sectores. Recibir 
directrices de la comunidad de ECD sobre estrategias de programación, 
coordinación e integración. 

Potenciar las intervenciones universales basadas en la población para niños 
menores de 5 años (especialmente menores de 3 años), en áreas donde la 
prevalencia de niños desfavorecidos es alta. 
Aumentar el acceso a los programas y políticas basados en la evidencia. 
Mejorar las estrategias para llegar a los niños desfavorecidos y las áreas 
geográ�camente remotas o subatendidas. 
Diseñar programas que puedan ampliarse y que sean sostenibles. 

Estimar los costos de las intervenciones de ECD, evaluar la rentabilidad y realizar 
proyecciones para maximizar la inversión en niños y familias.

Implementar una recopilación de datos rigurosa y sistemática y los sistemas de 
rendición de cuentas. De�nir un conjunto básico de indicadores de ECD que, con 
la adaptación, se pueden utilizar a nivel mundial, regional y nacional para 
supervisar, plani�car, evaluar y aumentar el apoyo a las políticas nacionales y 
planes de implementación de ECD. 

Identi�car mecanismos de �nanciamiento sostenibles a múltiples niveles (por 
ejemplo, a nivel internacional, nacional o municipal). Establecer mecanismos 
de coordinación sólidos y e�caces para los sectores que contribuyen a los 
resultados del ECD. Promover el compromiso político al vincular la ciencia con 
la práctica en el ECD, mediante el mejoramiento de la comprensión de las 
prácticas basadas en la evidencia más recientes. 

ogramas de desarrollo en la primera infancia, �nancistas y los encargados de formular políticas en el panorama del desarrolloOpiniones de los implementadores de pr  en la primera infancia , 2000 - 2015
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sus habilidades preescolares y facilita una estrategia secuencial y 
coordinada para promover el aprendizaje temprano, que 
proporciona apoyo a los niños en el ciclo vital.79

Para el programa después del 2015, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible exigen que todos los niños tengan acceso a una 
educación preescolar de alta calidad. El logro de este objetivo 
requiere la coordinación de la programación para el desarrollo 
de la primera infancia dentro de la infraestructura educativa,104 
con atención a la equidad tanto en el acceso como en la calidad 
de los servicios.
El sector de educación ha tenido un enfoque limitado en los 
programas para menores de tres años.42 Una mayor participación 
de los padres y cuidadores en los programas de desarrollo de la 
primera infancia, la coordinación entre sectores y las políticas 
inclusivas para los niños con discapacidades son ejemplos de 
estrategias para maximizar los bene�cios de los programas de 
aprendizaje temprano y ofrecer a los niños y sus familias mejores 
servicios coordinados.

Medio propicio para el cuidador, la familia y la comunidad
Un entorno propicio apoya a la familia y a los cuidadores como 
proveedores inmediatos de cuidado cariñoso y sensible. El 
apoyo a la salud mental, física y nutricional de los cuidadores 
bene�cia el crecimiento y desarrollo de los niños y aumenta la 
receptividad de los cuidadores respecto a los programas de 
crianza de los hijos.29 La atención a la educación de las mujeres y 
la igualdad de género aumentan la capacidad para promover el 
desarrollo infantil y obtener el apoyo familiar necesario. Las 
madres y los niños se bene�cian de la atención compartida que 
incluye a los padres y otros miembros de la familia.29 A nivel 
comunitario, los vecindarios limpios y seguros, el acceso a los 
servicios de salud y educación, y el apoyo de la comunidad 
interpersonal fortalecen la capacidad de las familias para brindar 
cuidado cariñoso y sensible.

Contexto social, económico, político, climático y cultural
El contexto social, económico, político, climático y cultural puede 
proporcionar un amplio apoyo y orientación para la 
implementación de sistemas favorables a la familia, que 
permiten el cuidado cariñoso y sensible. Los programas de 
protección social están diseñados para reducir la pobreza y 
brindar oportunidades para mejorar el desarrollo del niño. La 
protección comienza con el registro de nacimientos y continúa a 
través de una inversión sostenida en el alivio de la pobreza, con 
el objetivo de reducir la transmisión intergeneracional de la 
pobreza (�gura 1). Un metanálisis de los efectos de diversos tipos 
de incentivos �nancieros sobre la cobertura de las 
intervenciones de salud infantil, dirigidas a los niños menores de 
cinco años en países de ingresos bajos y medianos, determinó 
que los programas más prometedores eran aquellos que 
eliminaban las barreras y aumentaban el acceso a los servicios.105

Estrategias de ejecución
Las estrategias de ejecución para los programas de desarrollo de 
la primera infancia son indicados (disponibles para niños 
identi�cados mediante escrutinio), selectivos (disponibles para 
las subpoblaciones en riesgo) o universales (disponible para 

todos).106 La alta prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar 
su potencial de desarrollo en algunos países y regiones (>40%), 
apoya un enfoque selectivo para la intervención en el desarrollo 
de la primera infancia que alcanza a los grupos vulnerables de 
niños, en lugar de dedicar recursos limitados a la detección 
individual. La programación universal y de alta calidad que llega 
a todos los niños que viven en comunidades caracterizadas por 
la pobreza extrema o la desnutrición podría mejorar la equidad, 
y se examina en el documento 3 de esta Serie.20, 21 En muchos 
países, los servicios de desarrollo de la primera infancia se 
ofrecen a través de un conjunto inconexo de organizaciones no 
gubernamentales, a menudo con pocas directrices 
reglamentarias, poca atención a la calidad y poca coordinación 
con otros servicios o sectores.79 A medida que el énfasis en la 
primera infancia ha aumentado durante la última década y los 
gobiernos buscan aumentar el acceso a programas de desarrollo 
de la primera infancia, es sumamente importante encontrar 
formas e�caces de aprovechar el sector no gubernamental para 
aumentar el acceso y garantizar la calidad. Las plataformas para 
los servicios de desarrollo de la primera infancia van desde 
visitas domiciliarias, contactos clínicos y sesiones de grupos 
basadas en la comunidad hasta nuevos enfoques, como los 
medios de comunicación. Estas plataformas se examinan con 
más detalle en los documentos 2 y 3 de esta serie.20,21 La 
investigación sobre la implementación puede ampliar los 
programas basados en evidencia mediante la participación de 
las partes interesadas y  los líderes de opinión, así como la 
identi�cación de los elementos básicos de la intervención 
basada en la evidencia, y centrándose en el aseguramiento de la 
calidad y la rentabilidad, como se indica en el documento 3.21 Sin 
embargo, la cautela se justi�ca, ya que la transición de la ciencia 
a la práctica a menudo implica compromisos.

Conclusiones
 A pesar de los avances notables en la investigación, programas y 
políticas de desarrollo de la primera infancia, los servicios para 
niños pequeños son inadecuados y distribuidos de manera 
desigual. La carga de los niños que no alcanzan su potencial de 
desarrollo sigue siendo elevada. La falta de atención al cuidado 
cariñoso y sensible como un concepto integral es una 
preocupación importante, especialmente durante el período de 
rápido desarrollo cerebral y aprendizaje y la formación de 
vínculos cuidador-niño, que caracterizan a los niños menores de 
tres años.
La base conceptual del desarrollo de la primera infancia ha sido 
bien establecida (�gura 1). La ciencia subyacente del desarrollo 
en la primera infancia y el marco del ciclo vital ilustran el papel 
crucial que desempeña el desarrollo en la primera infancia, 
permitiendo a los niños convertirse en ciudadanos sanos y 
productivos, con capacidades intelectuales, creatividad y 
bienestar para reducir las desigualdades a nivel mundial y 
garantizar un desarrollo global sostenible. Sin embargo, la 
aplicación de la heurística de las políticas a las pruebas existentes 
ha demostrado que la aplicación de programas de desarrollo de 
la primera infancia es fragmentada y carece de coordinación, 
especialmente para los niños menores de tres años (foro 2).
La inversión en el desarrollo de la primera infancia está 
aumentando gracias a los avances en los sectores de salud, 

violencia 2014 de la OMS incluye datos de 133 países sobre la 
prevalencia y la prevención de la violencia, incluyendo el abuso y 
abandono de los niños.98 A pesar de la aceptación mundial de los 
derechos del niño, el reconocimiento de los efectos nocivos de la 
exposición a la violencia y el maltrato en la infancia, y el respaldo 
de la visita domiciliaria y la educación de los padres como un 
medio e�caz para reducir los factores de riesgo de maltrato 
infantil,99 se han evaluado pocos programas para proteger a los 
niños de la violencia y el maltrato en los países con ingresos 
bajos y medianos.98

Unicef recomienda una estrategia mundial de prevención con las 
siguientes acciones: (1) apoyar a los cuidadores; (2) ayudar a los 
niños a manejar los riesgos; (3) cambiar las normas y actitudes 
que fomentan la violencia; (4) proporcionar servicios de apoyo 
para los niños; (5) implementar leyes de protección infantil, y (6) 
realizar la investigación y recopilación de datos.100 Estas 
recomendaciones son consistentes con la programación del 
desarrollo de la primera infancia. Garantizar que los maestros de 
educación preescolar y primaria tengan una formación 
adecuada en el manejo del aula puede reducir la agresión y la 
violencia hacia y entre los niños, lo que muestra que los 
preescolares pueden proporcionar una plataforma para las 
intervenciones preventivas.101

Un número de niños, cada vez mayor, son refugiados a causa de 
con�ictos, cambio climático y desastres naturales.102 Más de 50% 
de los 59.5 millones de personas desplazadas que se 
documentaron en el 2014 son niños, muchos de ellos menores 
de cinco años.102 Se ha demostrado la viabilidad y los posibles 
bene�cios de la integración de las actividades de desarrollo de la 
primera infancia en los servicios para este grupo vulnerable,103 y 
se necesitan estrategias para garantizar que los servicios 
incluyan esas actividades.

Cuidados sensibles
Se han implementado programas de crianza de los hijos 
efectivos en los países de ingresos bajos y medianos,3,4 
proporcionando pruebas de que los programas de crianza 
metodológicamente rigurosos pueden apoyar la capacidad de 
los cuidadores para proveer los entornos de aprendizaje 
temprano que los niños pequeños necesitan. La evaluación de 
los modelos de implementación proporciona opciones para 
vincular los programas de crianza en todos los sectores, y se 
analiza con más detalle en el documento 2 de esta serie.20 

Algunos ejemplos incluyen la realización de visitas domiciliarias 
por parte de trabajadores comunitarios vinculados a sectores 
sociales o de salud,97 sesiones de grupos basados en la 
comunidad,29 y programas basados en los centros de salud.96 Los 
programas de crianza para mejorar el aprendizaje temprano 
podrían también fortalecer la capacidad de los padres para 
manejar la conducta infantil, apoyar el desarrollo social y 
emocional, y reducir el abuso y el abandono infantil.

Educación y aprendizaje temprano
Los programas de desarrollo de la primera infancia y las 
oportunidades de aprendizaje temprano mejoran los resultados 
de los niños durante la vida escolar.89 La coordinación entre los 
centros preescolares y las escuelas primarias promueve las 
transiciones sin contratiempos, permite a los niños desarrollar 

en centros de cuidado (guarderías) ha aumentado 
considerablemente, especialmente en América Latina, donde se 
estima que las inscripciones alcanzan 3.1 millones.79 En Brasil, 
Chile, Colombia y Ecuador, entre el 21% y el 35% de los niños 
menores de tres años están bajo cuidado infantil.79 Una revisión 
de los programas de cuidado infantil para niños menores de 
cinco años en los países de bajos y medianos ingresos determinó 
que en general, los programas obtuvieron efectos modestos 
pero positivos en el desarrollo de los niños, sin ninguna 
evidencia clara de los bene�cios para su salud y nutrición.86 
Los efectos de la calidad del cuidado infantil en el desarrollo del 
niño varían con mayores bene�cios en los programas de alta 
calidad y potencial de sufrir daño en los programas de baja 
calidad.87 La calidad se divide a menudo en dimensiones 
estructurales que incluyen infraestructura, capacitación del 
cuidador y las proporciones cuidador-niño; así como las 
dimensiones del proceso, incluyendo las interacciones 
niño-cuidador y las oportunidades para el juego y la exploración. 
Las dimensiones del proceso son fundamentales para lograr 
avances en el desarrollo del niño. Los programas continuos de 
aseguramiento de calidad surgen a través de la supervisión y 
plani�cación.79

El acceso a la educación preescolar fue un objetivo central de 
Educación para Todos.88 Los niños que reciben educación 
preescolar obtienen un mejor rendimiento en la escuela 
primaria,89 especialmente cuando los programas preescolares 
incluyen tanto educación como nutrición.90 Las tasas de 
inscripción para educación preescolar aumentaron a nivel 
mundial de 33% en 1999 a 54% en el 2012, con tasas 
particularmente altas en América Latina y el Caribe.88 Si bien los 
centros preescolares están incorporados en el sector educativo 
en muchos países con ingresos bajos y medianos, casi una 
tercera parte de los niños que asisten a programas de educación 
preescolar están matriculados en instituciones privadas, que a 
menudo operan fuera del sistema regulatorio.79

A pesar de un aumento impresionante en el nivel de inscripción 
preescolar, según el Informe de Seguimiento de la Educación en 
el Mundo de la Unesco, los rangos de cobertura varían de 19% 
para los países de ingresos bajos a un 86% para los países de 
ingresos altos, con mayor porcentaje de inscripciones entre los 
niños de los quintiles de riqueza más alto.88 Estas tendencias 
son consistentes con los informes que los cuidadores 
proporcionan en la Encuesta de Indicadores Múltiples. Según los 
datos, de 164,900 niños en 58 países de ingreso bajo y mediano, 
31.4% de los niños entre 36 y 59 meses de edad incluidos en la 
muestra tuvieron acceso a programas de educación temprana y 
preescolar con tasas de inscripción preescolar más de dos veces 
más alta entre los niños de los quintiles de riqueza superior 
(47,3%) en comparación con los niños del quintil más bajo 
(19,7%; en la �g. 5) 

Oportunidades para coordinar el desarrollo de la 
primera infancia en todos los sectores

políticas multisectoriales nacionales de desarrollo de la primera 
infancia. En julio del 2014, 68 de 215 países en todo el mundo 
(que constituyen el 45% de los países de ingresos bajos y 
medianos) tenían esas políticas (apéndice, pág. 14).75 Estas 
estadísticas no incluyen los programas de desarrollo de la 
primera infancia sino una política nacional uni�cadora. Por 
ejemplo, Cuba no tiene un plan nacional uni�cado, pero cuenta 
con una legislación multisectorial nacional que ha logrado una 
cobertura casi completa del programa para mujeres 
embarazadas, padres e hijos (se examina más a fondo en el 
documento 3 de esta serie)21 La iniciativa del Banco Mundial, 
Enfoque Sistémico para Logar Mejores Resultados en Educación 
(DIT) recopila, analiza y difunde datos nacionales y regionales 
sobre políticas y programas para la primera infancia, sirviendo 
como una fuente importante de datos sobre equidad (apéndice, 
págs. 15-16).77 A pesar de una política multisectorial de 
desarrollo durante la primera infancia, en 63% de los países 
participantes (22 de 35), el 31% (11 de 35) carecen de un ancla  
institucional y el 59% (17 de 29) no dispone de manuales 
operativos multisectoriales ni de directrices para la prestación de 
servicios integrados, indicando importantes brechas entre las 
políticas y la capacidad de ejecución integrada.78

Desde el año 2000 se han realizado importantes inversiones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia. El Banco 
Interamericano de Desarrollo ha aprobado más de 150 proyectos 
por más de US$1.7 mil millones.77 Del 2000 al 2013, el Banco 
Mundial invirtió $3.3 mil millones en 273 proyectos, 
principalmente a través programas de salud, nutrición y para la 
población.80 Aunque estas inversiones proporcionan apoyo para 
el desarrollo de la niñez, no brindan el cuidado responsable ni las 
oportunidades de aprendizaje que los niños necesitan. Las 
inversiones se mantuvieron relativamente estables entre los 
años 2000 y 2011, atribuibles al aumento en la demanda de los 
países y a los cambios en la política y la capacidad interna del 
Banco Mundial.80 Estas tendencias son prometedoras, pero se 
necesitan inversiones adicionales ligadas al desarrollo de la 
primera infancia.

Cronología de los eventos relacionados con el desarrollo de 
la primera infancial
Nuestro cronograma incluye eventos del año 2000 al 2015, con 
información de la política o práctica regional o mundial sobre el 
desarrollo de la primera infancia (�gura 3; apéndice, págs. 17-23). 
Los avances relativos a la elaboración del programa y la 
evaluación superaron en número los avances en la 
implementación, con más progresos en los últimos años 
(2012-15) que en la década anterior.
El crecimiento económico mundial que inició en la década de los 
noventa permitió que millones de personas pudieran salir de la 
situación de pobreza extrema en que se encontraban, lo que se 
tradujo en la disminución de las de�ciencias nutricionales (como 
lo indica la reducción del retraso en el crecimiento) en niños 
menores de cinco años. De acuerdo con cifras del Banco Mundial, 
896 millones de personas en todo el mundo vivían con menos de 
$1.90 al día en el 2012, comparado con los 1.95 mil millones en 
1990.  La implementación de encuestas mundiales, incluidas las 
Encuestas Demográ�cas y de Salud de USAID y la Encuesta de 
Indicadores Múltiples por Conglomerados de UNICEF, marcó 

tendencias en los indicadores de la salud infantil, permitiendo a 
los países y agencias internacionales establecer objetivos y 
evaluar avances. A medida que se disponga de indicadores 
válidos y con�ables basados en la población para el desarrollo de 
la primera infancia, y mientras estos se incorporen a las 
encuestas mundiales, los países podrán dar seguimiento a su 
avance en el desarrollo de la primera infancia.

Acceso a las actividades y programas que promueven 
el desarrollo de la primera infancia
Actividades en el hogar
Las actividades de bajo costo, tales como contar cuentos, cantar 
y jugar con objetos domésticos exponen a los niños pequeños a 
experiencias que promuevan el desarrollo temprano.81 De 
acuerdo con los datos de la Encuesta de Indicadores Múltiples 
por Conglomerados de 2005-2015, de los casi 230,000 niños de 
tres y cuatro años que participaron en la muestra, a un 48.4% el 
de ellos un adulto les había leído un cuento y al 67.7% un adulto 
les había ayudado a nombrar o contar objetos, en los tres días 
anteriores a la encuesta. Estas cifras varían según el quintil de 
riqueza en el que se encuentran los países del mundo, donde la 
lectura oscila entre el 62.4% en el quintil superior y el 36.4% en el 
quintil inferior. Es probable que las actividades que se realizan en 
el hogar sean incluso más bajas para los niños menores de tres 
años. De 320,000 niños menores de cinco años incluidos en la 
muestra, 41.8% tenía acceso a libros infantiles; esta 
disponibilidad varió de 56.6% en el quintil de riqueza superior al 
29.0% en las familias en el quintil inferior. Las disparidades en el 
número de actividades que se realizan en el hogar por país y por 
quintil de riqueza (apéndice, pág. 24) muestran la necesidad 
urgente de una acción mundial para mejorar el apoyo familiar 
para el aprendizaje temprano. Las encuestas que se realicen 
posteriormente deberían ampliar la información sobre las 
actividades que se realizan en el hogar con niños menores de 
tres años.
La televisión y otros medios de comunicación pueden aumentar 
el acceso de los hogares a programas de desarrollo de la primera 
infancia dirigidos a niños o a padres. Los niños de más de 150 
países ven las versiones locales del programa educativo de 
televisión Plaza Sésamo.82 En Bangladesh, casi el 50% de los niños 
de tres a cinco años de edad veían la televisión a diario,83 y entre 
ellos, el 83% de la población en edad preescolar a nivel urbano y 
el 58% a nivel rural veían Plaza Sésamo. Un meta análisis que 
representó a más de 10,000 niños de 15 países determinó los 
bene�cios signi�cativos que el programa Plaza Sésamo tiene en 
la alfabetización, la salud y la seguridad, el razonamiento social y 
las actitudes hacia los demás.84

Ochenta y un países proporcionan una intervención nacional en 
la primera infancia para los niños con retraso en el crecimiento, 
discapacidades y conductas atípicas como el autismo y los 
trastornos de dé�cit de atención e hiperactividad. Cuarenta y 
siete (58%) de los países que proporcionan intervenciones 
nacionales son de bajos o medianos ingresos.68 En estos países 
se han demostrado los efectos bene�ciosos de la intervención 
temprana hasta 36 meses.85

Cuidado de niños en centros y preescolares
Desde el año 2000, la inscripción de niños menores de tres años 
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partes interesadas luchan por ponerse de acuerdo sobre 
cuestiones básicas. La gobernanza se re�ere a las acciones 
establecidas para implementar y apoyar el desarrollo en la 
primera infancia. El carácter multisectorial del desarrollo en la 
primera infancia es un desafío, ya que la gobernanza a menudo 
se extiende a múltiples sectores con una rendición de cuentas 
limitada y propiedad.
El análisis del programa realizado con los líderes de las agencias 
gubernamentales y no gubernamentales y agencias donantes 
arrojó resultados similares, y se organizaron en un panorama de 
desarrollo infantil que representa las perspectivas y 
recomendaciones de los entrevistados, a través de la 
organización de la heurística de políticas (tabla 2). Dos temas 
aparentemente contradictorios surgieron en la categoría de 
establecimiento de agenda. A pesar del compromiso político 
fundamental y emergente con los programas de desarrollo en la 
primera infancia, los entrevistados expresaron preocupación por 
el hecho de que el desarrollo de la primera infancia no fue ni bien 
entendido ni apreciado.75 Muchos recomendaron una mayor 
promoción y claridad por parte de la comunidad de desarrollo 
de la primera infancia. Las preocupaciones sobre la 
implementación incluyeron la participación y llegar a los niños 
más vulnerables y sus familias, incorporando factores 
contextuales, vigilancia y atención a la calidad y los costos. Las 
limitaciones observadas entre los sectores que ofrecen servicios 
para mejorar el desarrollo de los niños estaban relacionadas con 
la formación de políticas, incluida la necesidad y los desafíos de 
la intervención multinivel y la coordinación entre los sectores. 

Los temas comunes en la categoría de evaluación fueron la 
necesidad de evaluaciones rigurosas y la rendición de cuentas, 
mejores herramientas de evaluación y �nanciamiento para la 
investigación de evaluación. En cuanto al liderazgo y la 
colaboración, las asociaciones se valoraron porque conducen a 
redes, intercambio de conocimientos y ganancias para impulsar 
la agenda y la e�cacia del programa.
Las recomendaciones de estrategias para mejorar los programas 
de desarrollo de la primera infancia se centraron en la de�nición 
de programas de desarrollo de la primera infancia y el logro de la 
equidad individual y de la población. Los temas comunes eran la 
representación de las partes interesadas y las necesidades 
urgentes de una perspectiva de sistemas sobre equidad y 
derechos, junto con una plani�cación, implementación, 
regulación, aseguramiento de la calidad, rendición de cuentas, 
gobernanza, atención a escala y promoción (tabla 2).76 

 
Políticas e inversiones relacionadas con el desarrollo de la 
primera infancia
A nivel mundial, muchas partes interesadas han apoyado el 
crecimiento de la política de desarrollo de la primera infancia 
mediante el apoyo �nanciero y técnico a las políticas 
multisectoriales, incluidos los planes estratégicos, los principios 
rectores y reglamentos.75 Sin embargo, los avances en el 
desarrollo de la primera infancia a menudo se han visto 
obstaculizados por la fragmentación de las políticas, leyes y 
programas.75

En el año 2000, siete países de ingresos bajos y medianos tenían 

eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3). Finalmente, resumimos nuestras 
conclusiones al elaborar un cronograma de los principales 
eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3).

Investigación en el desarrollo en la primera infancia
Desde el año 2000, el número de publicaciones aumentó para 
todos los temas revisados, en donde los temas relacionados con 
la estimulación (n=1121) y nutrición (retraso en el crecimiento, 
n=508 y micronutrientes, n=936) incluían un mayor número de 
publicaciones que la malaria (n=255), depresión materna 

(n=139) o el maltrato y la desatención de los niños (n=298; �gura 
4). Al comparar el período de cinco años a partir de 2010-2014 
con el período 2000-2004, las publicaciones han aumentado por 
factores de 2.0 para micronutrientes, 2.9 para la estimulación, 3.8 
para el retraso en el crecimiento y 6.9 para la depresión materna. 
La duplicación de las publicaciones de ciencias generales de la 
salud se estima en ocho años (2.4 a 10 años).74 El aumento de las 
publicaciones sobre el desarrollo y la estimulación de la primera 
infancia, el retraso en el crecimiento o la depresión materna fue 
mayor que la tendencia general. A pesar de las recomendaciones 
para la investigación de la intervención,3-6 solo algunas de las 
publicaciones identi�cadas en la revisión de la literatura 
informaron sobre las intervenciones (n=9, 6.3% para la depresión 
materna y n=181, 19.3% para los micronutrientes)

Análisis de políticas y programas
El análisis de la política con los líderes de desarrollo en la primera 
infancia (detallado en la política de salud correspondiente73) 
determinó que la formulación y la gobernanza eran los 
principales retos para avanzar en la prioridad global para el 
desarrollo en la primera infancia. La formulación se re�ere a 
cómo se entiende y conceptualiza el desarrollo en la primera 
infancia, incluida la de�nición de desarrollo, medidas con�ables 
y válidas y estrategias de intervención e�caces. La ausencia de 
un marco claro impide la plani�cación y el progreso, ya que las 

relación con los logros cognitivos sigue siendo incierta.43,44,59

El cuidado cariñoso y sensible in�uye en el desarrollo del niño y 
podría atenuar los efectos de la adversidad.51,60 Por ejemplo, un 
ensayo aleatorizado realizado con niños rumanos colocados en 
cuidado de crianza temporal, en comparación con los que se 
encontraban permanentemente en instituciones, determinó que 
el momento en que los colocaron bajo cuidado temporal se 
relaciona con los niveles de la hormona del estrés infantil, un 
potencial mediador entre la adversidad y la cognición (foro 1). El 
ensayo rumano sugiere que el efecto negativo de las 
adversidades puede desregular el eje hipotálamo-hipo�sario- 
adrenocortical temprano en la vida, pero puede mejorarse 
parcialmente con cuidado cariñoso y sensible.55

Momento oportuno de las intervenciones
El desarrollo temprano de los niños se caracteriza por períodos 
sensibles de desarrollo de destrezas relacionadas con la 
maduración y las interacciones genético-ambientales.61 El efecto 
de las intervenciones varía en función de períodos sensibles 
relacionados con experiencias especí�cas o condiciones 
ambientales (foro 1). 59,61 Por ejemplo, en Nepal, el uso de 
suplementos prenatales de hierro y ácido fólico fue efectivo para 
producir efectos posteriores positivos sobre el rendimiento 
cognitivo y el funcionamiento ejecutivo de los niños en edad 
escolar,63 pero estos mismos suplementos administrados a niños 
entre 12 y 35 meses no tuvieron ningún efecto.64 Los estudios 
sobre adopción sugieren que después de los dos  años de edad, 
los niños profundamente desfavorecidos son menos sensibles a 
las mejoras contextuales que los niños más pequeños.59

En resumen, el período comprendido entre la concepción y los 
dos años de edad (1,000 días) es sensible a los efectos de los 
nutrientes sobre el crecimiento del niño, la cognición y el 
posterior rendimiento escolar.65 La pobreza se asocia con 
retrasos en el desarrollo antes de los 12 meses y con dé�cits 
crecientes a los cinco años,41 lo que pone de mani�esto que los 
períodos de sensibilidad ante la adversidad económica se 
extienden por lo menos por cinco años. Adicional de la 
neurociencia y la investigación del desarrollo infantil es 
necesario entender el momento oportuno de la intervención.
 
Acumulación de adversidades
La extrema pobreza aumenta la probabilidad de que los niños se 
expongan a múltiples adversidades como el estrés familiar, 
maltrato o abandono, inseguridad alimentaria y la exposición a 
la violencia, que a menudo se ve agravada al vivir en 
comunidades con recursos limitados. Las adversidades 
acumuladas suelen ser más perjudiciales para el desarrollo de los 
niños que las adversidades únicas, posiblemente porque las 
adversidades acumuladas podrían socavar los sistemas de 
respuesta �siológica del niño e inhibir la autorregulación y el 
manejo del estrés.66,67 El cuidado cariñoso y sensible depende del 
desarrollo que logran las familias, las adversidades que las 
afectan y el contexto socioeconómico más amplio, pues estas 
condiciones podrían socavar la capacidad de las familias para 
brindar dicho cuidado.
A nivel mundial, un gran número de niños sufren múltiples 
adversidades o discapacidades68 y viven en entornos frágiles, 
como familias refugiadas, desplazadas o migrantes. Muchos 

niños tienen acceso escaso a la atención médica y a la 
educación,69 padres que viven con el VIH, madres y padres con 
depresión,70 o se encuentran en instituciones.71 Es posible que se 
necesiten programas coordinados, multisectoriales en distintos 
niveles para reducir las distintas adversidades y mejorar los 
factores de protección que se discuten en el documento 2 de 
esta serie.20

Compromisos mundiales para el desarrollo en la 
primera infancia
Examinamos los cambios desde el año 2000 en los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia utilizando un 
proceso de política heurística72 (�gura 2). Esta heurística evalúa el 
avance en cinco categorías: establecimiento del programa, 
evaluación, implementación, formación de políticas y liderazgo y 
asociación.
Se utilizaron cinco enfoques para recopilar datos relacionados 
con la heurística. En primer lugar, se realizó una revisión de la 
literatura de 2000-2014 sobre los factores de riesgo y de 
protección6 del desarrollo en la primera infancia para examinar 
los cambios en la base de conocimientos (apéndice, págs. 3-11). 
En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de políticas sobre el 
compromiso político mundial para el desarrollo en la primera 
infancia, que incluyó 19 entrevistas semiestructuradas con 
líderes de desarrollo en la primera infancia y análisis de 
documentos clave. Este análisis se describe con más detalle en 
una política de salud relacionada con la serie.73 En tercer lugar, 
realizamos un análisis del programa con los líderes de las 
agencias gubernamentales y no gubernamentales de 
implementación de desarrollo en la primera infancia, incluidos 
los registros de sus informes anuales para recopilar información 
sobre el compromiso de desarrollo en la primera infancia 
(apéndice, págs. 12-13). Cuarto, revisamos las políticas y las 
inversiones en el desarrollo en la primera infancia en países de 
ingresos bajos y elaboramos un cronograma de los principales 

sistemas y estructuras organizativas de apoyo y bienestar 
�nanciero, así como guerras, con�ictos, sequías y variaciones 
culturales. Estos componentes multinivel son mediados a través 
del cuidado cariñoso y sensible para in�uir en el desarrollo de los 
niños.

Adversidad, desarrollo del cerebro e in�uencias de la 
protección  
Las adversidades al inicio de la vida afectan el desarrollo del ciclo 
vital, especialmente cuando coinciden varias adversidades como 
la pobreza, las de�ciencias nutricionales, la criminalidad de las 
comunidades y la baja calidad de los recursos.31 Las evidencias 
neurocientí�cas han documentado la relación entre el estatus 
socioeconómico bajo en la primera infancia y el menor volumen 
de materia gris en el hipocampo,9,30 que junto con el bajo 
volumen del lóbulo frontal y temporal podrían mediar la 
asociación entre pobreza y el bajo desempeño cognitivo, 
académico y conductual.33 Los efectos de crecer en la pobreza 
pueden extenderse hasta la edad adulta, causando activación 
baja de las regiones cerebrales que apoyan el lenguaje, el control 
cognitivo y la memoria y una activación alta en las regiones 

asociadas con la reactividad emocional.31 El cuidado cuidadoso y 
sensible durante la primera infancia pueden atenuar los efectos 
perjudiciales del bajo nivel socioeconómico, protegiendo el 
desarrollo temprano del cerebro.8

El desarrollo temprano del cerebro
Varios factores ambientales pueden ayudar a explicar las 
diferencias basadas en el estatus socioeconómico en el 
desarrollo del cerebro. Los nutrientes promueven el desarrollo 
saludable del cerebro, con efectos distintos sobre la base de la 
distribución, la dosis y la duración del acceso y las de�ciencias.34 
Las de�ciencias nutricionales antes de la concepción y durante el 
embarazo pueden ocasionar trastornos del tubo neural, bajo 
peso al nacer y baja natalidad, y retrasos en el desarrollo o 
discapacidad permanente.35 Aunque los suplementos prenatales 
con múltiples micronutrientes bene�cian el crecimiento fetal, su 
efecto sobre los resultados del embarazo y el desarrollo posterior 
del niño es incoherente.36,37 El retraso en el crecimiento antes de 
los dos años de edad está relacionado con el desarrollo 
de�ciente del niño38 (Foro 1). Después de los dos años de edad 
pueden ocurrir mejoras en la estatura conforme a la edad, pero la 

Esta serie responde a esos llamados. El documento 1 propone 
una perspectiva del ciclo vital y el estudio de los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia; el 
documento 2 examina las pruebas para implementar y mantener 
programas de desarrollo en la primera infancia a escala,20 y el 
documento 3 propone modelos y estrategias para promover el 
desarrollo en la primera infancia a escala.21  Esta serie se centra en 
el período desde la concepción hasta los cinco años. Se presta 
especial atención a los niños menores de tres años, debido a la 
importancia asociada a la sensibilidad y la vulnerabilidad del 
desarrollo mental a temprana edad, la relativa falta de atención 
al desarrollo en la primera infancia en general durante este 
periodo y al potencial de prestación de servicios a través de los 
sectores de salud, nutrición y protección social.
Este primer documento tiene cinco objetivos: (1) Actualizar las 
estimaciones de los niños que corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, (2) Presentar un marco conceptual del 
cic   lo vital para el desarrollo en la primera infancia, (3) Evaluar 
los compromisos mundiales y los avances en el desarrollo en la 
primera infancia desde el 2000, (4) Examinar el acceso a los 
programas de desarrollo en la primera infancia basados en el 
centro y en el hogar, y (5) Describir oportunidades 
intersectoriales para implementar programas de desarrollo en la 
primera infancia.

Estimaciones de niños en riesgo de no alcanzar el 
potencial de desarrollo
Desde la publicación de la revista The Lancet en el 2007 del 
número de niños menores de cinco años en países de ingresos 
bajos y medianos en riesgo de no alcanzar su desarrollo 
potencial debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
extrema, las de�niciones de retraso en el crecimiento y pobreza 
extrema han sido actualizadas,  con mejoras de las fuentes de 
datos y los métodos de estimación.1 En consecuencia, se revisó el 
número estimado de niños en países de ingresos bajos y 
medianos en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo, 
calculado en el 2004, el cual se modi�có de 219 millones a 279 
millones.22 Entre el 2004 y el 2010, el número estimado de niños 
menores de cinco años en estos países expuestos a retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema, y, por lo tanto, en riesgo de no 

alcanzar su potencial de desarrollo, se redujo de 279.1 millones 
(51% de los niños en el 2004) a 249.4 millones (43% de los niños 
en el 2010) (tabla 1).22 Asia meridional experimentó la mayor 
disminución, tanto en el número como en la prevalencia de 
niños en situación de riesgo (de 110.9 millones a 88.8 millones, y 
de 65% a 53%, entre el 2004 y el 2010). África subsahariana tuvo 
la mayor prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo (un 70% en el 2004 y un 66% en el 2010). 
Las evaluaciones a nivel de población miden la situación de 
desarrollo de las poblaciones y se utilizan para supervisar los 
objetivos mundiales, como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
El retraso en el crecimiento y la pobreza extrema sirven como 
medidas indirectas porque están asociados con el desarrollo de 
los niños. Se miden de forma global mediante métodos 
uniformes y responden a cambios ambientales y económicos. 
Las evaluaciones directas a nivel de la población son ventajosas 
debido a su sensibilidad a las variaciones en el desarrollo de los 
niños y la capacidad de respuesta a las intervenciones 
programáticas, sin embargo, las evaluaciones directas suelen ser 
costosas, requieren mucho tiempo para medir y podrían requerir 
adaptaciones culturales y de desarrollo. Los análisis iniciales 
utilizando el Índice de Desarrollo de la Primera Infancia (ECDI, 
por sus siglas en inglés) de Unicef reportado por los encargados 
del cuidado revelaron que 36.8% de los niños de tres y cuatro 
años, en 35 países de ingresos bajos y medianos, no alcanzan las 
habilidades cognitivas y socioemocionales básicas, como seguir 
instrucciones e evitar la agresión.23 Se están llevando a cabo 
esfuerzos para validar las medidas a nivel de la población que 
puedan aplicarse mundialmente y se utilicen para supervisar el 
avance en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
menores de tres años.24

El desarrollo en la primera infancia desde un marco 
conceptual del ciclo vital
 El desarrollo infantil es un proceso interactivo y de maduración, 
que resulta en una evolución ordenada de las habilidades 
perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, socioemocionales 
y de autorregulación.25 Si bien el proceso de desarrollo es similar 
en todas las culturas, las tasas de progresión pueden variar a 

Introducción
Dos series The Lancet sobre el desarrollo infantil en los países en 
desarrollo (2007 y 2011) promovieron la revisión de la evidencia, 
que vincula el desarrollo en la primera infancia con la salud y el 
bienestar de los adultos. El hallazgo de que 219 millones (39%) 
de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, en inglés) están en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, lo que conduce a un dé�cit promedio de 
19.8% en los ingresos anuales de los adultos,1 atrajo la atención a 
nivel mundial.2  Estas dos series revisaron evidencias 
relacionadas con los principales riesgos psicosociales y 
biológicos; resumieron la evidencia neurocientí�ca, tanto de 
experiencias positivas como negativas, que afectan el desarrollo 
temprano del cerebro; examinaron la e�cacia de los programas y 
políticas para mejorar el desarrollo en la primera infancia; 
proporcionaron el costo estimado de no invertir en programas 
preescolares, y concluyeron que las desigualdades en el 
desarrollo comienzan antes de la concepción, y que las 
intervenciones oportunas reducen las desigualdades y 
aumentan la productividad (apéndice, pág. 2).3-6

La nueva evidencia apoya una perspectiva del ciclo vital en el 
desarrollo de la niñez y refuerza las conclusiones y 
recomendaciones de la anterior serie The Lancet, principalmente 
a través de los avances en la neurociencia y los enfoques 
longitudinales de seguimiento. La pobreza y las experiencias 
adversas de la niñez tienen efectos �siológicos y epigenéticos a 
largo plazo en el desarrollo y cognición del cerebro.7-9  Los 
procesos neurales, in�uenciados por variaciones genéticas y 
epigenéticas, subyacen a los sistemas de apego y aprendizaje 
temprano, in�uyendo en la salud posterior y el desarrollo.10  Los 
estudios de seguimiento longitudinal entre los niños expuestos 
a la pobreza y otras condiciones adversas muestran los efectos 
bene�ciosos de las intervenciones en el salario de los adultos,11,12, 

la competencia (por ejemplo, el cociente de inteligencia, los 
logros educativos y conocimientos generales),13,14 los 
biomarcadores de la salud,15 la disminución de la violencia, 
síntomas depresivos e inhibición social,14 y el crecimiento de la 
generación subsiguiente.16,17 Estos hallazgos proporcionan una 
fuerte justi�cación económica para la inversión en la primera 
infancia,18 especialmente en niños menores de tres años de 
edad.19

En respuesta a la pérdida de potencial humano asociada con las 
adversidades tempranas, los líderes de organizaciones 
internacionales han emitido llamamientos urgentes, para que 
garanticen que los niños alcanzan su potencial de desarrollo.2 

medida que los niños adquieren conocimientos especí�cos de 
una cultura.24 La adquisición de conocimientos y el aprendizaje 
en la etapa intermedia de la infancia, durante la adolescencia y 
en la edad adulta se basa en las capacidades fundamentales 
establecidas entre el preconcepto y la primera infancia, con 
efectos multigeneracionales (�gura 1).
Los niños alcanzan el potencial de desarrollo cuando adquieren 
competencias de desarrollo para los logros académicos, 
conductuales, socioemocionales y económicos. Varios factores 
in�uyen en la adquisición de competencias, incluyendo la salud, 
la nutrición y la seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje 
temprano. Estos dominios interactúan entre sí y pueden 
reforzarse mutuamente a través del proceso de desarrollo. Todos 
son necesarios para el cuidado cariñoso y sensible y ocurren a 
través de interacciones bidireccionales, iniciadas tanto por niños 
y cuidadores, y sostenidas por sus entornos.
El cuidado cariñoso y sensible se caracteriza por un ambiente 
familiar que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales 
de los niños, receptivo, emocionalmente solidario, estimulante y 

apropiado para el desarrollo, con oportunidades para el juego y 
la exploración y protección frente a las adversidades.27  Las 
asociaciones positivas entre el cuidado cariñoso y sensible y la 
salud, el crecimiento y desarrollo de los niños se han demostrado 
en todo el mundo,28,29  con el apoyo de evidencia neurocientí�ca 
de que el cuidado cariñoso y sensible durante la primera infancia 
atenúa los efectos perjudiciales del bajo estatus socioeconómico 
en el desarrollo cerebral.9,30,31

Informado por la ecología social, 15,26 el cuidado cariñoso y 
sensible se extiende más allá de las familias para incluir a los 
cuidadores comunitarios y el apoyo a familiares.32 El modelo de 
sistemas que constituye la base de nuestro marco conceptual del 
ciclo vital incluye tanto un entorno propicio para el cuidador, la 
familia y la comunidad, así como un contexto social, económico, 
político, climático y cultural propicio (�gura 1). El primero 
representa recursos personales, incluyendo educación maternal 
y salud física y mental, y los recursos comunitarios que incluyen 
seguridad, saneamiento y ausencia de estigmas. Este último 
representa aspectos estructurales, incluidas políticas, leyes, 
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sus habilidades preescolares y facilita una estrategia secuencial y 
coordinada para promover el aprendizaje temprano, que 
proporciona apoyo a los niños en el ciclo vital.79

Para el programa después del 2015, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible exigen que todos los niños tengan acceso a una 
educación preescolar de alta calidad. El logro de este objetivo 
requiere la coordinación de la programación para el desarrollo 
de la primera infancia dentro de la infraestructura educativa,104 
con atención a la equidad tanto en el acceso como en la calidad 
de los servicios.
El sector de educación ha tenido un enfoque limitado en los 
programas para menores de tres años.42 Una mayor participación 
de los padres y cuidadores en los programas de desarrollo de la 
primera infancia, la coordinación entre sectores y las políticas 
inclusivas para los niños con discapacidades son ejemplos de 
estrategias para maximizar los bene�cios de los programas de 
aprendizaje temprano y ofrecer a los niños y sus familias mejores 
servicios coordinados.

Medio propicio para el cuidador, la familia y la comunidad
Un entorno propicio apoya a la familia y a los cuidadores como 
proveedores inmediatos de cuidado cariñoso y sensible. El 
apoyo a la salud mental, física y nutricional de los cuidadores 
bene�cia el crecimiento y desarrollo de los niños y aumenta la 
receptividad de los cuidadores respecto a los programas de 
crianza de los hijos.29 La atención a la educación de las mujeres y 
la igualdad de género aumentan la capacidad para promover el 
desarrollo infantil y obtener el apoyo familiar necesario. Las 
madres y los niños se bene�cian de la atención compartida que 
incluye a los padres y otros miembros de la familia.29 A nivel 
comunitario, los vecindarios limpios y seguros, el acceso a los 
servicios de salud y educación, y el apoyo de la comunidad 
interpersonal fortalecen la capacidad de las familias para brindar 
cuidado cariñoso y sensible.

Contexto social, económico, político, climático y cultural
El contexto social, económico, político, climático y cultural puede 
proporcionar un amplio apoyo y orientación para la 
implementación de sistemas favorables a la familia, que 
permiten el cuidado cariñoso y sensible. Los programas de 
protección social están diseñados para reducir la pobreza y 
brindar oportunidades para mejorar el desarrollo del niño. La 
protección comienza con el registro de nacimientos y continúa a 
través de una inversión sostenida en el alivio de la pobreza, con 
el objetivo de reducir la transmisión intergeneracional de la 
pobreza (�gura 1). Un metanálisis de los efectos de diversos tipos 
de incentivos �nancieros sobre la cobertura de las 
intervenciones de salud infantil, dirigidas a los niños menores de 
cinco años en países de ingresos bajos y medianos, determinó 
que los programas más prometedores eran aquellos que 
eliminaban las barreras y aumentaban el acceso a los servicios.105

Estrategias de ejecución
Las estrategias de ejecución para los programas de desarrollo de 
la primera infancia son indicados (disponibles para niños 
identi�cados mediante escrutinio), selectivos (disponibles para 
las subpoblaciones en riesgo) o universales (disponible para 

todos).106 La alta prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar 
su potencial de desarrollo en algunos países y regiones (>40%), 
apoya un enfoque selectivo para la intervención en el desarrollo 
de la primera infancia que alcanza a los grupos vulnerables de 
niños, en lugar de dedicar recursos limitados a la detección 
individual. La programación universal y de alta calidad que llega 
a todos los niños que viven en comunidades caracterizadas por 
la pobreza extrema o la desnutrición podría mejorar la equidad, 
y se examina en el documento 3 de esta Serie.20, 21 En muchos 
países, los servicios de desarrollo de la primera infancia se 
ofrecen a través de un conjunto inconexo de organizaciones no 
gubernamentales, a menudo con pocas directrices 
reglamentarias, poca atención a la calidad y poca coordinación 
con otros servicios o sectores.79 A medida que el énfasis en la 
primera infancia ha aumentado durante la última década y los 
gobiernos buscan aumentar el acceso a programas de desarrollo 
de la primera infancia, es sumamente importante encontrar 
formas e�caces de aprovechar el sector no gubernamental para 
aumentar el acceso y garantizar la calidad. Las plataformas para 
los servicios de desarrollo de la primera infancia van desde 
visitas domiciliarias, contactos clínicos y sesiones de grupos 
basadas en la comunidad hasta nuevos enfoques, como los 
medios de comunicación. Estas plataformas se examinan con 
más detalle en los documentos 2 y 3 de esta serie.20,21 La 
investigación sobre la implementación puede ampliar los 
programas basados en evidencia mediante la participación de 
las partes interesadas y  los líderes de opinión, así como la 
identi�cación de los elementos básicos de la intervención 
basada en la evidencia, y centrándose en el aseguramiento de la 
calidad y la rentabilidad, como se indica en el documento 3.21 Sin 
embargo, la cautela se justi�ca, ya que la transición de la ciencia 
a la práctica a menudo implica compromisos.

Conclusiones
 A pesar de los avances notables en la investigación, programas y 
políticas de desarrollo de la primera infancia, los servicios para 
niños pequeños son inadecuados y distribuidos de manera 
desigual. La carga de los niños que no alcanzan su potencial de 
desarrollo sigue siendo elevada. La falta de atención al cuidado 
cariñoso y sensible como un concepto integral es una 
preocupación importante, especialmente durante el período de 
rápido desarrollo cerebral y aprendizaje y la formación de 
vínculos cuidador-niño, que caracterizan a los niños menores de 
tres años.
La base conceptual del desarrollo de la primera infancia ha sido 
bien establecida (�gura 1). La ciencia subyacente del desarrollo 
en la primera infancia y el marco del ciclo vital ilustran el papel 
crucial que desempeña el desarrollo en la primera infancia, 
permitiendo a los niños convertirse en ciudadanos sanos y 
productivos, con capacidades intelectuales, creatividad y 
bienestar para reducir las desigualdades a nivel mundial y 
garantizar un desarrollo global sostenible. Sin embargo, la 
aplicación de la heurística de las políticas a las pruebas existentes 
ha demostrado que la aplicación de programas de desarrollo de 
la primera infancia es fragmentada y carece de coordinación, 
especialmente para los niños menores de tres años (foro 2).
La inversión en el desarrollo de la primera infancia está 
aumentando gracias a los avances en los sectores de salud, 

violencia 2014 de la OMS incluye datos de 133 países sobre la 
prevalencia y la prevención de la violencia, incluyendo el abuso y 
abandono de los niños.98 A pesar de la aceptación mundial de los 
derechos del niño, el reconocimiento de los efectos nocivos de la 
exposición a la violencia y el maltrato en la infancia, y el respaldo 
de la visita domiciliaria y la educación de los padres como un 
medio e�caz para reducir los factores de riesgo de maltrato 
infantil,99 se han evaluado pocos programas para proteger a los 
niños de la violencia y el maltrato en los países con ingresos 
bajos y medianos.98

Unicef recomienda una estrategia mundial de prevención con las 
siguientes acciones: (1) apoyar a los cuidadores; (2) ayudar a los 
niños a manejar los riesgos; (3) cambiar las normas y actitudes 
que fomentan la violencia; (4) proporcionar servicios de apoyo 
para los niños; (5) implementar leyes de protección infantil, y (6) 
realizar la investigación y recopilación de datos.100 Estas 
recomendaciones son consistentes con la programación del 
desarrollo de la primera infancia. Garantizar que los maestros de 
educación preescolar y primaria tengan una formación 
adecuada en el manejo del aula puede reducir la agresión y la 
violencia hacia y entre los niños, lo que muestra que los 
preescolares pueden proporcionar una plataforma para las 
intervenciones preventivas.101

Un número de niños, cada vez mayor, son refugiados a causa de 
con�ictos, cambio climático y desastres naturales.102 Más de 50% 
de los 59.5 millones de personas desplazadas que se 
documentaron en el 2014 son niños, muchos de ellos menores 
de cinco años.102 Se ha demostrado la viabilidad y los posibles 
bene�cios de la integración de las actividades de desarrollo de la 
primera infancia en los servicios para este grupo vulnerable,103 y 
se necesitan estrategias para garantizar que los servicios 
incluyan esas actividades.

Cuidados sensibles
Se han implementado programas de crianza de los hijos 
efectivos en los países de ingresos bajos y medianos,3,4 
proporcionando pruebas de que los programas de crianza 
metodológicamente rigurosos pueden apoyar la capacidad de 
los cuidadores para proveer los entornos de aprendizaje 
temprano que los niños pequeños necesitan. La evaluación de 
los modelos de implementación proporciona opciones para 
vincular los programas de crianza en todos los sectores, y se 
analiza con más detalle en el documento 2 de esta serie.20 

Algunos ejemplos incluyen la realización de visitas domiciliarias 
por parte de trabajadores comunitarios vinculados a sectores 
sociales o de salud,97 sesiones de grupos basados en la 
comunidad,29 y programas basados en los centros de salud.96 Los 
programas de crianza para mejorar el aprendizaje temprano 
podrían también fortalecer la capacidad de los padres para 
manejar la conducta infantil, apoyar el desarrollo social y 
emocional, y reducir el abuso y el abandono infantil.

Educación y aprendizaje temprano
Los programas de desarrollo de la primera infancia y las 
oportunidades de aprendizaje temprano mejoran los resultados 
de los niños durante la vida escolar.89 La coordinación entre los 
centros preescolares y las escuelas primarias promueve las 
transiciones sin contratiempos, permite a los niños desarrollar 

en centros de cuidado (guarderías) ha aumentado 
considerablemente, especialmente en América Latina, donde se 
estima que las inscripciones alcanzan 3.1 millones.79 En Brasil, 
Chile, Colombia y Ecuador, entre el 21% y el 35% de los niños 
menores de tres años están bajo cuidado infantil.79 Una revisión 
de los programas de cuidado infantil para niños menores de 
cinco años en los países de bajos y medianos ingresos determinó 
que en general, los programas obtuvieron efectos modestos 
pero positivos en el desarrollo de los niños, sin ninguna 
evidencia clara de los bene�cios para su salud y nutrición.86 
Los efectos de la calidad del cuidado infantil en el desarrollo del 
niño varían con mayores bene�cios en los programas de alta 
calidad y potencial de sufrir daño en los programas de baja 
calidad.87 La calidad se divide a menudo en dimensiones 
estructurales que incluyen infraestructura, capacitación del 
cuidador y las proporciones cuidador-niño; así como las 
dimensiones del proceso, incluyendo las interacciones 
niño-cuidador y las oportunidades para el juego y la exploración. 
Las dimensiones del proceso son fundamentales para lograr 
avances en el desarrollo del niño. Los programas continuos de 
aseguramiento de calidad surgen a través de la supervisión y 
plani�cación.79

El acceso a la educación preescolar fue un objetivo central de 
Educación para Todos.88 Los niños que reciben educación 
preescolar obtienen un mejor rendimiento en la escuela 
primaria,89 especialmente cuando los programas preescolares 
incluyen tanto educación como nutrición.90 Las tasas de 
inscripción para educación preescolar aumentaron a nivel 
mundial de 33% en 1999 a 54% en el 2012, con tasas 
particularmente altas en América Latina y el Caribe.88 Si bien los 
centros preescolares están incorporados en el sector educativo 
en muchos países con ingresos bajos y medianos, casi una 
tercera parte de los niños que asisten a programas de educación 
preescolar están matriculados en instituciones privadas, que a 
menudo operan fuera del sistema regulatorio.79

A pesar de un aumento impresionante en el nivel de inscripción 
preescolar, según el Informe de Seguimiento de la Educación en 
el Mundo de la Unesco, los rangos de cobertura varían de 19% 
para los países de ingresos bajos a un 86% para los países de 
ingresos altos, con mayor porcentaje de inscripciones entre los 
niños de los quintiles de riqueza más alto.88 Estas tendencias 
son consistentes con los informes que los cuidadores 
proporcionan en la Encuesta de Indicadores Múltiples. Según los 
datos, de 164,900 niños en 58 países de ingreso bajo y mediano, 
31.4% de los niños entre 36 y 59 meses de edad incluidos en la 
muestra tuvieron acceso a programas de educación temprana y 
preescolar con tasas de inscripción preescolar más de dos veces 
más alta entre los niños de los quintiles de riqueza superior 
(47,3%) en comparación con los niños del quintil más bajo 
(19,7%; en la �g. 5) 
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tendencias en los indicadores de la salud infantil, permitiendo a 
los países y agencias internacionales establecer objetivos y 
evaluar avances. A medida que se disponga de indicadores 
válidos y con�ables basados en la población para el desarrollo de 
la primera infancia, y mientras estos se incorporen a las 
encuestas mundiales, los países podrán dar seguimiento a su 
avance en el desarrollo de la primera infancia.

Acceso a las actividades y programas que promueven 
el desarrollo de la primera infancia
Actividades en el hogar
Las actividades de bajo costo, tales como contar cuentos, cantar 
y jugar con objetos domésticos exponen a los niños pequeños a 
experiencias que promuevan el desarrollo temprano.81 De 
acuerdo con los datos de la Encuesta de Indicadores Múltiples 
por Conglomerados de 2005-2015, de los casi 230,000 niños de 
tres y cuatro años que participaron en la muestra, a un 48.4% el 
de ellos un adulto les había leído un cuento y al 67.7% un adulto 
les había ayudado a nombrar o contar objetos, en los tres días 
anteriores a la encuesta. Estas cifras varían según el quintil de 
riqueza en el que se encuentran los países del mundo, donde la 
lectura oscila entre el 62.4% en el quintil superior y el 36.4% en el 
quintil inferior. Es probable que las actividades que se realizan en 
el hogar sean incluso más bajas para los niños menores de tres 
años. De 320,000 niños menores de cinco años incluidos en la 
muestra, 41.8% tenía acceso a libros infantiles; esta 
disponibilidad varió de 56.6% en el quintil de riqueza superior al 
29.0% en las familias en el quintil inferior. Las disparidades en el 
número de actividades que se realizan en el hogar por país y por 
quintil de riqueza (apéndice, pág. 24) muestran la necesidad 
urgente de una acción mundial para mejorar el apoyo familiar 
para el aprendizaje temprano. Las encuestas que se realicen 
posteriormente deberían ampliar la información sobre las 
actividades que se realizan en el hogar con niños menores de 
tres años.
La televisión y otros medios de comunicación pueden aumentar 
el acceso de los hogares a programas de desarrollo de la primera 
infancia dirigidos a niños o a padres. Los niños de más de 150 
países ven las versiones locales del programa educativo de 
televisión Plaza Sésamo.82 En Bangladesh, casi el 50% de los niños 
de tres a cinco años de edad veían la televisión a diario,83 y entre 
ellos, el 83% de la población en edad preescolar a nivel urbano y 
el 58% a nivel rural veían Plaza Sésamo. Un meta análisis que 
representó a más de 10,000 niños de 15 países determinó los 
bene�cios signi�cativos que el programa Plaza Sésamo tiene en 
la alfabetización, la salud y la seguridad, el razonamiento social y 
las actitudes hacia los demás.84

Ochenta y un países proporcionan una intervención nacional en 
la primera infancia para los niños con retraso en el crecimiento, 
discapacidades y conductas atípicas como el autismo y los 
trastornos de dé�cit de atención e hiperactividad. Cuarenta y 
siete (58%) de los países que proporcionan intervenciones 
nacionales son de bajos o medianos ingresos.68 En estos países 
se han demostrado los efectos bene�ciosos de la intervención 
temprana hasta 36 meses.85

Cuidado de niños en centros y preescolares
Desde el año 2000, la inscripción de niños menores de tres años 

partes interesadas luchan por ponerse de acuerdo sobre 
cuestiones básicas. La gobernanza se re�ere a las acciones 
establecidas para implementar y apoyar el desarrollo en la 
primera infancia. El carácter multisectorial del desarrollo en la 
primera infancia es un desafío, ya que la gobernanza a menudo 
se extiende a múltiples sectores con una rendición de cuentas 
limitada y propiedad.
El análisis del programa realizado con los líderes de las agencias 
gubernamentales y no gubernamentales y agencias donantes 
arrojó resultados similares, y se organizaron en un panorama de 
desarrollo infantil que representa las perspectivas y 
recomendaciones de los entrevistados, a través de la 
organización de la heurística de políticas (tabla 2). Dos temas 
aparentemente contradictorios surgieron en la categoría de 
establecimiento de agenda. A pesar del compromiso político 
fundamental y emergente con los programas de desarrollo en la 
primera infancia, los entrevistados expresaron preocupación por 
el hecho de que el desarrollo de la primera infancia no fue ni bien 
entendido ni apreciado.75 Muchos recomendaron una mayor 
promoción y claridad por parte de la comunidad de desarrollo 
de la primera infancia. Las preocupaciones sobre la 
implementación incluyeron la participación y llegar a los niños 
más vulnerables y sus familias, incorporando factores 
contextuales, vigilancia y atención a la calidad y los costos. Las 
limitaciones observadas entre los sectores que ofrecen servicios 
para mejorar el desarrollo de los niños estaban relacionadas con 
la formación de políticas, incluida la necesidad y los desafíos de 
la intervención multinivel y la coordinación entre los sectores. 

Los temas comunes en la categoría de evaluación fueron la 
necesidad de evaluaciones rigurosas y la rendición de cuentas, 
mejores herramientas de evaluación y �nanciamiento para la 
investigación de evaluación. En cuanto al liderazgo y la 
colaboración, las asociaciones se valoraron porque conducen a 
redes, intercambio de conocimientos y ganancias para impulsar 
la agenda y la e�cacia del programa.
Las recomendaciones de estrategias para mejorar los programas 
de desarrollo de la primera infancia se centraron en la de�nición 
de programas de desarrollo de la primera infancia y el logro de la 
equidad individual y de la población. Los temas comunes eran la 
representación de las partes interesadas y las necesidades 
urgentes de una perspectiva de sistemas sobre equidad y 
derechos, junto con una plani�cación, implementación, 
regulación, aseguramiento de la calidad, rendición de cuentas, 
gobernanza, atención a escala y promoción (tabla 2).76 

 
Políticas e inversiones relacionadas con el desarrollo de la 
primera infancia
A nivel mundial, muchas partes interesadas han apoyado el 
crecimiento de la política de desarrollo de la primera infancia 
mediante el apoyo �nanciero y técnico a las políticas 
multisectoriales, incluidos los planes estratégicos, los principios 
rectores y reglamentos.75 Sin embargo, los avances en el 
desarrollo de la primera infancia a menudo se han visto 
obstaculizados por la fragmentación de las políticas, leyes y 
programas.75

En el año 2000, siete países de ingresos bajos y medianos tenían 

eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3). Finalmente, resumimos nuestras 
conclusiones al elaborar un cronograma de los principales 
eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3).

Investigación en el desarrollo en la primera infancia
Desde el año 2000, el número de publicaciones aumentó para 
todos los temas revisados, en donde los temas relacionados con 
la estimulación (n=1121) y nutrición (retraso en el crecimiento, 
n=508 y micronutrientes, n=936) incluían un mayor número de 
publicaciones que la malaria (n=255), depresión materna 

(n=139) o el maltrato y la desatención de los niños (n=298; �gura 
4). Al comparar el período de cinco años a partir de 2010-2014 
con el período 2000-2004, las publicaciones han aumentado por 
factores de 2.0 para micronutrientes, 2.9 para la estimulación, 3.8 
para el retraso en el crecimiento y 6.9 para la depresión materna. 
La duplicación de las publicaciones de ciencias generales de la 
salud se estima en ocho años (2.4 a 10 años).74 El aumento de las 
publicaciones sobre el desarrollo y la estimulación de la primera 
infancia, el retraso en el crecimiento o la depresión materna fue 
mayor que la tendencia general. A pesar de las recomendaciones 
para la investigación de la intervención,3-6 solo algunas de las 
publicaciones identi�cadas en la revisión de la literatura 
informaron sobre las intervenciones (n=9, 6.3% para la depresión 
materna y n=181, 19.3% para los micronutrientes)

Análisis de políticas y programas
El análisis de la política con los líderes de desarrollo en la primera 
infancia (detallado en la política de salud correspondiente73) 
determinó que la formulación y la gobernanza eran los 
principales retos para avanzar en la prioridad global para el 
desarrollo en la primera infancia. La formulación se re�ere a 
cómo se entiende y conceptualiza el desarrollo en la primera 
infancia, incluida la de�nición de desarrollo, medidas con�ables 
y válidas y estrategias de intervención e�caces. La ausencia de 
un marco claro impide la plani�cación y el progreso, ya que las 

relación con los logros cognitivos sigue siendo incierta.43,44,59

El cuidado cariñoso y sensible in�uye en el desarrollo del niño y 
podría atenuar los efectos de la adversidad.51,60 Por ejemplo, un 
ensayo aleatorizado realizado con niños rumanos colocados en 
cuidado de crianza temporal, en comparación con los que se 
encontraban permanentemente en instituciones, determinó que 
el momento en que los colocaron bajo cuidado temporal se 
relaciona con los niveles de la hormona del estrés infantil, un 
potencial mediador entre la adversidad y la cognición (foro 1). El 
ensayo rumano sugiere que el efecto negativo de las 
adversidades puede desregular el eje hipotálamo-hipo�sario- 
adrenocortical temprano en la vida, pero puede mejorarse 
parcialmente con cuidado cariñoso y sensible.55

Momento oportuno de las intervenciones
El desarrollo temprano de los niños se caracteriza por períodos 
sensibles de desarrollo de destrezas relacionadas con la 
maduración y las interacciones genético-ambientales.61 El efecto 
de las intervenciones varía en función de períodos sensibles 
relacionados con experiencias especí�cas o condiciones 
ambientales (foro 1). 59,61 Por ejemplo, en Nepal, el uso de 
suplementos prenatales de hierro y ácido fólico fue efectivo para 
producir efectos posteriores positivos sobre el rendimiento 
cognitivo y el funcionamiento ejecutivo de los niños en edad 
escolar,63 pero estos mismos suplementos administrados a niños 
entre 12 y 35 meses no tuvieron ningún efecto.64 Los estudios 
sobre adopción sugieren que después de los dos  años de edad, 
los niños profundamente desfavorecidos son menos sensibles a 
las mejoras contextuales que los niños más pequeños.59

En resumen, el período comprendido entre la concepción y los 
dos años de edad (1,000 días) es sensible a los efectos de los 
nutrientes sobre el crecimiento del niño, la cognición y el 
posterior rendimiento escolar.65 La pobreza se asocia con 
retrasos en el desarrollo antes de los 12 meses y con dé�cits 
crecientes a los cinco años,41 lo que pone de mani�esto que los 
períodos de sensibilidad ante la adversidad económica se 
extienden por lo menos por cinco años. Adicional de la 
neurociencia y la investigación del desarrollo infantil es 
necesario entender el momento oportuno de la intervención.
 
Acumulación de adversidades
La extrema pobreza aumenta la probabilidad de que los niños se 
expongan a múltiples adversidades como el estrés familiar, 
maltrato o abandono, inseguridad alimentaria y la exposición a 
la violencia, que a menudo se ve agravada al vivir en 
comunidades con recursos limitados. Las adversidades 
acumuladas suelen ser más perjudiciales para el desarrollo de los 
niños que las adversidades únicas, posiblemente porque las 
adversidades acumuladas podrían socavar los sistemas de 
respuesta �siológica del niño e inhibir la autorregulación y el 
manejo del estrés.66,67 El cuidado cariñoso y sensible depende del 
desarrollo que logran las familias, las adversidades que las 
afectan y el contexto socioeconómico más amplio, pues estas 
condiciones podrían socavar la capacidad de las familias para 
brindar dicho cuidado.
A nivel mundial, un gran número de niños sufren múltiples 
adversidades o discapacidades68 y viven en entornos frágiles, 
como familias refugiadas, desplazadas o migrantes. Muchos 

niños tienen acceso escaso a la atención médica y a la 
educación,69 padres que viven con el VIH, madres y padres con 
depresión,70 o se encuentran en instituciones.71 Es posible que se 
necesiten programas coordinados, multisectoriales en distintos 
niveles para reducir las distintas adversidades y mejorar los 
factores de protección que se discuten en el documento 2 de 
esta serie.20

Compromisos mundiales para el desarrollo en la 
primera infancia
Examinamos los cambios desde el año 2000 en los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia utilizando un 
proceso de política heurística72 (�gura 2). Esta heurística evalúa el 
avance en cinco categorías: establecimiento del programa, 
evaluación, implementación, formación de políticas y liderazgo y 
asociación.
Se utilizaron cinco enfoques para recopilar datos relacionados 
con la heurística. En primer lugar, se realizó una revisión de la 
literatura de 2000-2014 sobre los factores de riesgo y de 
protección6 del desarrollo en la primera infancia para examinar 
los cambios en la base de conocimientos (apéndice, págs. 3-11). 
En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de políticas sobre el 
compromiso político mundial para el desarrollo en la primera 
infancia, que incluyó 19 entrevistas semiestructuradas con 
líderes de desarrollo en la primera infancia y análisis de 
documentos clave. Este análisis se describe con más detalle en 
una política de salud relacionada con la serie.73 En tercer lugar, 
realizamos un análisis del programa con los líderes de las 
agencias gubernamentales y no gubernamentales de 
implementación de desarrollo en la primera infancia, incluidos 
los registros de sus informes anuales para recopilar información 
sobre el compromiso de desarrollo en la primera infancia 
(apéndice, págs. 12-13). Cuarto, revisamos las políticas y las 
inversiones en el desarrollo en la primera infancia en países de 
ingresos bajos y elaboramos un cronograma de los principales 

sistemas y estructuras organizativas de apoyo y bienestar 
�nanciero, así como guerras, con�ictos, sequías y variaciones 
culturales. Estos componentes multinivel son mediados a través 
del cuidado cariñoso y sensible para in�uir en el desarrollo de los 
niños.

Adversidad, desarrollo del cerebro e in�uencias de la 
protección  
Las adversidades al inicio de la vida afectan el desarrollo del ciclo 
vital, especialmente cuando coinciden varias adversidades como 
la pobreza, las de�ciencias nutricionales, la criminalidad de las 
comunidades y la baja calidad de los recursos.31 Las evidencias 
neurocientí�cas han documentado la relación entre el estatus 
socioeconómico bajo en la primera infancia y el menor volumen 
de materia gris en el hipocampo,9,30 que junto con el bajo 
volumen del lóbulo frontal y temporal podrían mediar la 
asociación entre pobreza y el bajo desempeño cognitivo, 
académico y conductual.33 Los efectos de crecer en la pobreza 
pueden extenderse hasta la edad adulta, causando activación 
baja de las regiones cerebrales que apoyan el lenguaje, el control 
cognitivo y la memoria y una activación alta en las regiones 

asociadas con la reactividad emocional.31 El cuidado cuidadoso y 
sensible durante la primera infancia pueden atenuar los efectos 
perjudiciales del bajo nivel socioeconómico, protegiendo el 
desarrollo temprano del cerebro.8

El desarrollo temprano del cerebro
Varios factores ambientales pueden ayudar a explicar las 
diferencias basadas en el estatus socioeconómico en el 
desarrollo del cerebro. Los nutrientes promueven el desarrollo 
saludable del cerebro, con efectos distintos sobre la base de la 
distribución, la dosis y la duración del acceso y las de�ciencias.34 
Las de�ciencias nutricionales antes de la concepción y durante el 
embarazo pueden ocasionar trastornos del tubo neural, bajo 
peso al nacer y baja natalidad, y retrasos en el desarrollo o 
discapacidad permanente.35 Aunque los suplementos prenatales 
con múltiples micronutrientes bene�cian el crecimiento fetal, su 
efecto sobre los resultados del embarazo y el desarrollo posterior 
del niño es incoherente.36,37 El retraso en el crecimiento antes de 
los dos años de edad está relacionado con el desarrollo 
de�ciente del niño38 (Foro 1). Después de los dos años de edad 
pueden ocurrir mejoras en la estatura conforme a la edad, pero la 

Esta serie responde a esos llamados. El documento 1 propone 
una perspectiva del ciclo vital y el estudio de los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia; el 
documento 2 examina las pruebas para implementar y mantener 
programas de desarrollo en la primera infancia a escala,20 y el 
documento 3 propone modelos y estrategias para promover el 
desarrollo en la primera infancia a escala.21  Esta serie se centra en 
el período desde la concepción hasta los cinco años. Se presta 
especial atención a los niños menores de tres años, debido a la 
importancia asociada a la sensibilidad y la vulnerabilidad del 
desarrollo mental a temprana edad, la relativa falta de atención 
al desarrollo en la primera infancia en general durante este 
periodo y al potencial de prestación de servicios a través de los 
sectores de salud, nutrición y protección social.
Este primer documento tiene cinco objetivos: (1) Actualizar las 
estimaciones de los niños que corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, (2) Presentar un marco conceptual del 
cic   lo vital para el desarrollo en la primera infancia, (3) Evaluar 
los compromisos mundiales y los avances en el desarrollo en la 
primera infancia desde el 2000, (4) Examinar el acceso a los 
programas de desarrollo en la primera infancia basados en el 
centro y en el hogar, y (5) Describir oportunidades 
intersectoriales para implementar programas de desarrollo en la 
primera infancia.

Estimaciones de niños en riesgo de no alcanzar el 
potencial de desarrollo
Desde la publicación de la revista The Lancet en el 2007 del 
número de niños menores de cinco años en países de ingresos 
bajos y medianos en riesgo de no alcanzar su desarrollo 
potencial debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
extrema, las de�niciones de retraso en el crecimiento y pobreza 
extrema han sido actualizadas,  con mejoras de las fuentes de 
datos y los métodos de estimación.1 En consecuencia, se revisó el 
número estimado de niños en países de ingresos bajos y 
medianos en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo, 
calculado en el 2004, el cual se modi�có de 219 millones a 279 
millones.22 Entre el 2004 y el 2010, el número estimado de niños 
menores de cinco años en estos países expuestos a retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema, y, por lo tanto, en riesgo de no 

alcanzar su potencial de desarrollo, se redujo de 279.1 millones 
(51% de los niños en el 2004) a 249.4 millones (43% de los niños 
en el 2010) (tabla 1).22 Asia meridional experimentó la mayor 
disminución, tanto en el número como en la prevalencia de 
niños en situación de riesgo (de 110.9 millones a 88.8 millones, y 
de 65% a 53%, entre el 2004 y el 2010). África subsahariana tuvo 
la mayor prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo (un 70% en el 2004 y un 66% en el 2010). 
Las evaluaciones a nivel de población miden la situación de 
desarrollo de las poblaciones y se utilizan para supervisar los 
objetivos mundiales, como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
El retraso en el crecimiento y la pobreza extrema sirven como 
medidas indirectas porque están asociados con el desarrollo de 
los niños. Se miden de forma global mediante métodos 
uniformes y responden a cambios ambientales y económicos. 
Las evaluaciones directas a nivel de la población son ventajosas 
debido a su sensibilidad a las variaciones en el desarrollo de los 
niños y la capacidad de respuesta a las intervenciones 
programáticas, sin embargo, las evaluaciones directas suelen ser 
costosas, requieren mucho tiempo para medir y podrían requerir 
adaptaciones culturales y de desarrollo. Los análisis iniciales 
utilizando el Índice de Desarrollo de la Primera Infancia (ECDI, 
por sus siglas en inglés) de Unicef reportado por los encargados 
del cuidado revelaron que 36.8% de los niños de tres y cuatro 
años, en 35 países de ingresos bajos y medianos, no alcanzan las 
habilidades cognitivas y socioemocionales básicas, como seguir 
instrucciones e evitar la agresión.23 Se están llevando a cabo 
esfuerzos para validar las medidas a nivel de la población que 
puedan aplicarse mundialmente y se utilicen para supervisar el 
avance en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
menores de tres años.24

El desarrollo en la primera infancia desde un marco 
conceptual del ciclo vital
 El desarrollo infantil es un proceso interactivo y de maduración, 
que resulta en una evolución ordenada de las habilidades 
perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, socioemocionales 
y de autorregulación.25 Si bien el proceso de desarrollo es similar 
en todas las culturas, las tasas de progresión pueden variar a 

Introducción
Dos series The Lancet sobre el desarrollo infantil en los países en 
desarrollo (2007 y 2011) promovieron la revisión de la evidencia, 
que vincula el desarrollo en la primera infancia con la salud y el 
bienestar de los adultos. El hallazgo de que 219 millones (39%) 
de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, en inglés) están en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, lo que conduce a un dé�cit promedio de 
19.8% en los ingresos anuales de los adultos,1 atrajo la atención a 
nivel mundial.2  Estas dos series revisaron evidencias 
relacionadas con los principales riesgos psicosociales y 
biológicos; resumieron la evidencia neurocientí�ca, tanto de 
experiencias positivas como negativas, que afectan el desarrollo 
temprano del cerebro; examinaron la e�cacia de los programas y 
políticas para mejorar el desarrollo en la primera infancia; 
proporcionaron el costo estimado de no invertir en programas 
preescolares, y concluyeron que las desigualdades en el 
desarrollo comienzan antes de la concepción, y que las 
intervenciones oportunas reducen las desigualdades y 
aumentan la productividad (apéndice, pág. 2).3-6

La nueva evidencia apoya una perspectiva del ciclo vital en el 
desarrollo de la niñez y refuerza las conclusiones y 
recomendaciones de la anterior serie The Lancet, principalmente 
a través de los avances en la neurociencia y los enfoques 
longitudinales de seguimiento. La pobreza y las experiencias 
adversas de la niñez tienen efectos �siológicos y epigenéticos a 
largo plazo en el desarrollo y cognición del cerebro.7-9  Los 
procesos neurales, in�uenciados por variaciones genéticas y 
epigenéticas, subyacen a los sistemas de apego y aprendizaje 
temprano, in�uyendo en la salud posterior y el desarrollo.10  Los 
estudios de seguimiento longitudinal entre los niños expuestos 
a la pobreza y otras condiciones adversas muestran los efectos 
bene�ciosos de las intervenciones en el salario de los adultos,11,12, 

la competencia (por ejemplo, el cociente de inteligencia, los 
logros educativos y conocimientos generales),13,14 los 
biomarcadores de la salud,15 la disminución de la violencia, 
síntomas depresivos e inhibición social,14 y el crecimiento de la 
generación subsiguiente.16,17 Estos hallazgos proporcionan una 
fuerte justi�cación económica para la inversión en la primera 
infancia,18 especialmente en niños menores de tres años de 
edad.19

En respuesta a la pérdida de potencial humano asociada con las 
adversidades tempranas, los líderes de organizaciones 
internacionales han emitido llamamientos urgentes, para que 
garanticen que los niños alcanzan su potencial de desarrollo.2 

medida que los niños adquieren conocimientos especí�cos de 
una cultura.24 La adquisición de conocimientos y el aprendizaje 
en la etapa intermedia de la infancia, durante la adolescencia y 
en la edad adulta se basa en las capacidades fundamentales 
establecidas entre el preconcepto y la primera infancia, con 
efectos multigeneracionales (�gura 1).
Los niños alcanzan el potencial de desarrollo cuando adquieren 
competencias de desarrollo para los logros académicos, 
conductuales, socioemocionales y económicos. Varios factores 
in�uyen en la adquisición de competencias, incluyendo la salud, 
la nutrición y la seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje 
temprano. Estos dominios interactúan entre sí y pueden 
reforzarse mutuamente a través del proceso de desarrollo. Todos 
son necesarios para el cuidado cariñoso y sensible y ocurren a 
través de interacciones bidireccionales, iniciadas tanto por niños 
y cuidadores, y sostenidas por sus entornos.
El cuidado cariñoso y sensible se caracteriza por un ambiente 
familiar que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales 
de los niños, receptivo, emocionalmente solidario, estimulante y 

apropiado para el desarrollo, con oportunidades para el juego y 
la exploración y protección frente a las adversidades.27  Las 
asociaciones positivas entre el cuidado cariñoso y sensible y la 
salud, el crecimiento y desarrollo de los niños se han demostrado 
en todo el mundo,28,29  con el apoyo de evidencia neurocientí�ca 
de que el cuidado cariñoso y sensible durante la primera infancia 
atenúa los efectos perjudiciales del bajo estatus socioeconómico 
en el desarrollo cerebral.9,30,31

Informado por la ecología social, 15,26 el cuidado cariñoso y 
sensible se extiende más allá de las familias para incluir a los 
cuidadores comunitarios y el apoyo a familiares.32 El modelo de 
sistemas que constituye la base de nuestro marco conceptual del 
ciclo vital incluye tanto un entorno propicio para el cuidador, la 
familia y la comunidad, así como un contexto social, económico, 
político, climático y cultural propicio (�gura 1). El primero 
representa recursos personales, incluyendo educación maternal 
y salud física y mental, y los recursos comunitarios que incluyen 
seguridad, saneamiento y ausencia de estigmas. Este último 
representa aspectos estructurales, incluidas políticas, leyes, 
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sus habilidades preescolares y facilita una estrategia secuencial y 
coordinada para promover el aprendizaje temprano, que 
proporciona apoyo a los niños en el ciclo vital.79

Para el programa después del 2015, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible exigen que todos los niños tengan acceso a una 
educación preescolar de alta calidad. El logro de este objetivo 
requiere la coordinación de la programación para el desarrollo 
de la primera infancia dentro de la infraestructura educativa,104 
con atención a la equidad tanto en el acceso como en la calidad 
de los servicios.
El sector de educación ha tenido un enfoque limitado en los 
programas para menores de tres años.42 Una mayor participación 
de los padres y cuidadores en los programas de desarrollo de la 
primera infancia, la coordinación entre sectores y las políticas 
inclusivas para los niños con discapacidades son ejemplos de 
estrategias para maximizar los bene�cios de los programas de 
aprendizaje temprano y ofrecer a los niños y sus familias mejores 
servicios coordinados.

Medio propicio para el cuidador, la familia y la comunidad
Un entorno propicio apoya a la familia y a los cuidadores como 
proveedores inmediatos de cuidado cariñoso y sensible. El 
apoyo a la salud mental, física y nutricional de los cuidadores 
bene�cia el crecimiento y desarrollo de los niños y aumenta la 
receptividad de los cuidadores respecto a los programas de 
crianza de los hijos.29 La atención a la educación de las mujeres y 
la igualdad de género aumentan la capacidad para promover el 
desarrollo infantil y obtener el apoyo familiar necesario. Las 
madres y los niños se bene�cian de la atención compartida que 
incluye a los padres y otros miembros de la familia.29 A nivel 
comunitario, los vecindarios limpios y seguros, el acceso a los 
servicios de salud y educación, y el apoyo de la comunidad 
interpersonal fortalecen la capacidad de las familias para brindar 
cuidado cariñoso y sensible.

Contexto social, económico, político, climático y cultural
El contexto social, económico, político, climático y cultural puede 
proporcionar un amplio apoyo y orientación para la 
implementación de sistemas favorables a la familia, que 
permiten el cuidado cariñoso y sensible. Los programas de 
protección social están diseñados para reducir la pobreza y 
brindar oportunidades para mejorar el desarrollo del niño. La 
protección comienza con el registro de nacimientos y continúa a 
través de una inversión sostenida en el alivio de la pobreza, con 
el objetivo de reducir la transmisión intergeneracional de la 
pobreza (�gura 1). Un metanálisis de los efectos de diversos tipos 
de incentivos �nancieros sobre la cobertura de las 
intervenciones de salud infantil, dirigidas a los niños menores de 
cinco años en países de ingresos bajos y medianos, determinó 
que los programas más prometedores eran aquellos que 
eliminaban las barreras y aumentaban el acceso a los servicios.105

Estrategias de ejecución
Las estrategias de ejecución para los programas de desarrollo de 
la primera infancia son indicados (disponibles para niños 
identi�cados mediante escrutinio), selectivos (disponibles para 
las subpoblaciones en riesgo) o universales (disponible para 

todos).106 La alta prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar 
su potencial de desarrollo en algunos países y regiones (>40%), 
apoya un enfoque selectivo para la intervención en el desarrollo 
de la primera infancia que alcanza a los grupos vulnerables de 
niños, en lugar de dedicar recursos limitados a la detección 
individual. La programación universal y de alta calidad que llega 
a todos los niños que viven en comunidades caracterizadas por 
la pobreza extrema o la desnutrición podría mejorar la equidad, 
y se examina en el documento 3 de esta Serie.20, 21 En muchos 
países, los servicios de desarrollo de la primera infancia se 
ofrecen a través de un conjunto inconexo de organizaciones no 
gubernamentales, a menudo con pocas directrices 
reglamentarias, poca atención a la calidad y poca coordinación 
con otros servicios o sectores.79 A medida que el énfasis en la 
primera infancia ha aumentado durante la última década y los 
gobiernos buscan aumentar el acceso a programas de desarrollo 
de la primera infancia, es sumamente importante encontrar 
formas e�caces de aprovechar el sector no gubernamental para 
aumentar el acceso y garantizar la calidad. Las plataformas para 
los servicios de desarrollo de la primera infancia van desde 
visitas domiciliarias, contactos clínicos y sesiones de grupos 
basadas en la comunidad hasta nuevos enfoques, como los 
medios de comunicación. Estas plataformas se examinan con 
más detalle en los documentos 2 y 3 de esta serie.20,21 La 
investigación sobre la implementación puede ampliar los 
programas basados en evidencia mediante la participación de 
las partes interesadas y  los líderes de opinión, así como la 
identi�cación de los elementos básicos de la intervención 
basada en la evidencia, y centrándose en el aseguramiento de la 
calidad y la rentabilidad, como se indica en el documento 3.21 Sin 
embargo, la cautela se justi�ca, ya que la transición de la ciencia 
a la práctica a menudo implica compromisos.

Conclusiones
 A pesar de los avances notables en la investigación, programas y 
políticas de desarrollo de la primera infancia, los servicios para 
niños pequeños son inadecuados y distribuidos de manera 
desigual. La carga de los niños que no alcanzan su potencial de 
desarrollo sigue siendo elevada. La falta de atención al cuidado 
cariñoso y sensible como un concepto integral es una 
preocupación importante, especialmente durante el período de 
rápido desarrollo cerebral y aprendizaje y la formación de 
vínculos cuidador-niño, que caracterizan a los niños menores de 
tres años.
La base conceptual del desarrollo de la primera infancia ha sido 
bien establecida (�gura 1). La ciencia subyacente del desarrollo 
en la primera infancia y el marco del ciclo vital ilustran el papel 
crucial que desempeña el desarrollo en la primera infancia, 
permitiendo a los niños convertirse en ciudadanos sanos y 
productivos, con capacidades intelectuales, creatividad y 
bienestar para reducir las desigualdades a nivel mundial y 
garantizar un desarrollo global sostenible. Sin embargo, la 
aplicación de la heurística de las políticas a las pruebas existentes 
ha demostrado que la aplicación de programas de desarrollo de 
la primera infancia es fragmentada y carece de coordinación, 
especialmente para los niños menores de tres años (foro 2).
La inversión en el desarrollo de la primera infancia está 
aumentando gracias a los avances en los sectores de salud, 

La ejecución de los programas de desarrollo de la primera 
infancia suele estar fragmentada, especialmente para los niños 
menores de tres años, debido a la confusión entre enfoques 
integrados y multisectoriales. Los enfoques multisectoriales 
incluyen servicios coordinados entre sectores, idealmente con 
políticas uni�cadoras.91

    Los enfoques integrados se re�eren a la integración a través de 
servicios con mensajes compartidos y oportunidades de 
sinergia.92 Aunque ha habido varias solicitudes de servicios 
integrados,92 las cuestiones logísticas prevalecen.59 Aquí y en el 
apéndice (pág. 25) describimos los posibles componentes de un 
enfoque multisectorial para el desarrollo de la primera infancia.

Salud y nutrición
Los sectores de salud y nutrición ofrecen oportunidades para la 
coordinación de servicios de desarrollo de la primera infancia, 
como los principales servicios gubernamentales en contacto 
regular con los niños desde el nacimiento.3,4 Los niños 
desnutridos o enfermos con frecuencia están en alto riesgo de 
presentar problemas de desarrollo, subrayando la urgencia de 
establecer programas integrales de desarrollo de la primera 
infancia, en colaboración con los sectores de la salud y nutrición. 
Desde el año 2000, ha habido un aumento de la síntesis de 
conocimientos, productos e intervenciones basadas en la 
evidencia para abordar la supervivencia de la madre, el recién 
nacido y del niño.93 Aunque las intervenciones en materia de 
salud y nutrición son necesarias para promover el desarrollo 
infantil, los niños necesitan cuidados receptivos y oportunidades 
de aprendizaje.59  

Ampliar el énfasis en la supervivencia para incluir componentes 
de cuidado cariñoso y sensible y una perspectiva del curso de 
vida garantizará que los niños que sobreviven también 
prosperen.2

Las actividades de desarrollo de la primera infancia que se 
realizan en el hogar, a menudo las realizan trabajadores de salud 
comunitarios y cuentan con el patrocinio de sectores de salud, 
nutrición, protección social o de sectores, o a través de 
organizaciones no gubernamentales. Existe una amplia base de 
evidencias que apoyan las intervenciones en el hogar para 
fortalecer la capacidad de los padres, las cuales vinculan el 
desarrollo cognitivo y socioemocional del niño,5,6 con los efectos 
que se extienden hasta la edad adulta.14 Los trabajadores de 
salud comunitarios han hecho contribuciones importantes a la 
promoción de la salud a nivel mundial.94 Aunque existen ventajas 
claras de la integración del desarrollo infantil con los sectores de 
salud y nutrición, las áreas a considerar incluyen: estrategias de 
implementación factibles y adaptables; la capacitación de 
personal y la supervisión del desarrollo de la primera infancia; la 
carga de trabajo; logística; indemnización, y programas de 
trabajo sincronizado.95 Finalmente, los limitados contactos entre 
la salud y la nutrición rutinaria, más allá de la infancia, podrían 
resultar en un desfase de servicio de dos a tres años antes del 
nivel preescolar. Aunque varios programas integrados han 
demostrado efectos bene�ciosos en el desarrollo de los 
niños,96,97 se necesitan modelos adicionales a escala.

Seguridad y protección
El informe sobre la situación mundial de la prevención de la 

violencia 2014 de la OMS incluye datos de 133 países sobre la 
prevalencia y la prevención de la violencia, incluyendo el abuso y 
abandono de los niños.98 A pesar de la aceptación mundial de los 
derechos del niño, el reconocimiento de los efectos nocivos de la 
exposición a la violencia y el maltrato en la infancia, y el respaldo 
de la visita domiciliaria y la educación de los padres como un 
medio e�caz para reducir los factores de riesgo de maltrato 
infantil,99 se han evaluado pocos programas para proteger a los 
niños de la violencia y el maltrato en los países con ingresos 
bajos y medianos.98

Unicef recomienda una estrategia mundial de prevención con las 
siguientes acciones: (1) apoyar a los cuidadores; (2) ayudar a los 
niños a manejar los riesgos; (3) cambiar las normas y actitudes 
que fomentan la violencia; (4) proporcionar servicios de apoyo 
para los niños; (5) implementar leyes de protección infantil, y (6) 
realizar la investigación y recopilación de datos.100 Estas 
recomendaciones son consistentes con la programación del 
desarrollo de la primera infancia. Garantizar que los maestros de 
educación preescolar y primaria tengan una formación 
adecuada en el manejo del aula puede reducir la agresión y la 
violencia hacia y entre los niños, lo que muestra que los 
preescolares pueden proporcionar una plataforma para las 
intervenciones preventivas.101

Un número de niños, cada vez mayor, son refugiados a causa de 
con�ictos, cambio climático y desastres naturales.102 Más de 50% 
de los 59.5 millones de personas desplazadas que se 
documentaron en el 2014 son niños, muchos de ellos menores 
de cinco años.102 Se ha demostrado la viabilidad y los posibles 
bene�cios de la integración de las actividades de desarrollo de la 
primera infancia en los servicios para este grupo vulnerable,103 y 
se necesitan estrategias para garantizar que los servicios 
incluyan esas actividades.

Cuidados sensibles
Se han implementado programas de crianza de los hijos 
efectivos en los países de ingresos bajos y medianos,3,4 
proporcionando pruebas de que los programas de crianza 
metodológicamente rigurosos pueden apoyar la capacidad de 
los cuidadores para proveer los entornos de aprendizaje 
temprano que los niños pequeños necesitan. La evaluación de 
los modelos de implementación proporciona opciones para 
vincular los programas de crianza en todos los sectores, y se 
analiza con más detalle en el documento 2 de esta serie.20 

Algunos ejemplos incluyen la realización de visitas domiciliarias 
por parte de trabajadores comunitarios vinculados a sectores 
sociales o de salud,97 sesiones de grupos basados en la 
comunidad,29 y programas basados en los centros de salud.96 Los 
programas de crianza para mejorar el aprendizaje temprano 
podrían también fortalecer la capacidad de los padres para 
manejar la conducta infantil, apoyar el desarrollo social y 
emocional, y reducir el abuso y el abandono infantil.

Educación y aprendizaje temprano
Los programas de desarrollo de la primera infancia y las 
oportunidades de aprendizaje temprano mejoran los resultados 
de los niños durante la vida escolar.89 La coordinación entre los 
centros preescolares y las escuelas primarias promueve las 
transiciones sin contratiempos, permite a los niños desarrollar 
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en centros de cuidado (guarderías) ha aumentado 
considerablemente, especialmente en América Latina, donde se 
estima que las inscripciones alcanzan 3.1 millones.79 En Brasil, 
Chile, Colombia y Ecuador, entre el 21% y el 35% de los niños 
menores de tres años están bajo cuidado infantil.79 Una revisión 
de los programas de cuidado infantil para niños menores de 
cinco años en los países de bajos y medianos ingresos determinó 
que en general, los programas obtuvieron efectos modestos 
pero positivos en el desarrollo de los niños, sin ninguna 
evidencia clara de los bene�cios para su salud y nutrición.86 
Los efectos de la calidad del cuidado infantil en el desarrollo del 
niño varían con mayores bene�cios en los programas de alta 
calidad y potencial de sufrir daño en los programas de baja 
calidad.87 La calidad se divide a menudo en dimensiones 
estructurales que incluyen infraestructura, capacitación del 
cuidador y las proporciones cuidador-niño; así como las 
dimensiones del proceso, incluyendo las interacciones 
niño-cuidador y las oportunidades para el juego y la exploración. 
Las dimensiones del proceso son fundamentales para lograr 
avances en el desarrollo del niño. Los programas continuos de 
aseguramiento de calidad surgen a través de la supervisión y 
plani�cación.79

El acceso a la educación preescolar fue un objetivo central de 
Educación para Todos.88 Los niños que reciben educación 
preescolar obtienen un mejor rendimiento en la escuela 
primaria,89 especialmente cuando los programas preescolares 
incluyen tanto educación como nutrición.90 Las tasas de 
inscripción para educación preescolar aumentaron a nivel 
mundial de 33% en 1999 a 54% en el 2012, con tasas 
particularmente altas en América Latina y el Caribe.88 Si bien los 
centros preescolares están incorporados en el sector educativo 
en muchos países con ingresos bajos y medianos, casi una 
tercera parte de los niños que asisten a programas de educación 
preescolar están matriculados en instituciones privadas, que a 
menudo operan fuera del sistema regulatorio.79

A pesar de un aumento impresionante en el nivel de inscripción 
preescolar, según el Informe de Seguimiento de la Educación en 
el Mundo de la Unesco, los rangos de cobertura varían de 19% 
para los países de ingresos bajos a un 86% para los países de 
ingresos altos, con mayor porcentaje de inscripciones entre los 
niños de los quintiles de riqueza más alto.88 Estas tendencias 
son consistentes con los informes que los cuidadores 
proporcionan en la Encuesta de Indicadores Múltiples. Según los 
datos, de 164,900 niños en 58 países de ingreso bajo y mediano, 
31.4% de los niños entre 36 y 59 meses de edad incluidos en la 
muestra tuvieron acceso a programas de educación temprana y 
preescolar con tasas de inscripción preescolar más de dos veces 
más alta entre los niños de los quintiles de riqueza superior 
(47,3%) en comparación con los niños del quintil más bajo 
(19,7%; en la �g. 5) 

Oportunidades para coordinar el desarrollo de la 
primera infancia en todos los sectores

tendencias en los indicadores de la salud infantil, permitiendo a 
los países y agencias internacionales establecer objetivos y 
evaluar avances. A medida que se disponga de indicadores 
válidos y con�ables basados en la población para el desarrollo de 
la primera infancia, y mientras estos se incorporen a las 
encuestas mundiales, los países podrán dar seguimiento a su 
avance en el desarrollo de la primera infancia.

Acceso a las actividades y programas que promueven 
el desarrollo de la primera infancia
Actividades en el hogar
Las actividades de bajo costo, tales como contar cuentos, cantar 
y jugar con objetos domésticos exponen a los niños pequeños a 
experiencias que promuevan el desarrollo temprano.81 De 
acuerdo con los datos de la Encuesta de Indicadores Múltiples 
por Conglomerados de 2005-2015, de los casi 230,000 niños de 
tres y cuatro años que participaron en la muestra, a un 48.4% el 
de ellos un adulto les había leído un cuento y al 67.7% un adulto 
les había ayudado a nombrar o contar objetos, en los tres días 
anteriores a la encuesta. Estas cifras varían según el quintil de 
riqueza en el que se encuentran los países del mundo, donde la 
lectura oscila entre el 62.4% en el quintil superior y el 36.4% en el 
quintil inferior. Es probable que las actividades que se realizan en 
el hogar sean incluso más bajas para los niños menores de tres 
años. De 320,000 niños menores de cinco años incluidos en la 
muestra, 41.8% tenía acceso a libros infantiles; esta 
disponibilidad varió de 56.6% en el quintil de riqueza superior al 
29.0% en las familias en el quintil inferior. Las disparidades en el 
número de actividades que se realizan en el hogar por país y por 
quintil de riqueza (apéndice, pág. 24) muestran la necesidad 
urgente de una acción mundial para mejorar el apoyo familiar 
para el aprendizaje temprano. Las encuestas que se realicen 
posteriormente deberían ampliar la información sobre las 
actividades que se realizan en el hogar con niños menores de 
tres años.
La televisión y otros medios de comunicación pueden aumentar 
el acceso de los hogares a programas de desarrollo de la primera 
infancia dirigidos a niños o a padres. Los niños de más de 150 
países ven las versiones locales del programa educativo de 
televisión Plaza Sésamo.82 En Bangladesh, casi el 50% de los niños 
de tres a cinco años de edad veían la televisión a diario,83 y entre 
ellos, el 83% de la población en edad preescolar a nivel urbano y 
el 58% a nivel rural veían Plaza Sésamo. Un meta análisis que 
representó a más de 10,000 niños de 15 países determinó los 
bene�cios signi�cativos que el programa Plaza Sésamo tiene en 
la alfabetización, la salud y la seguridad, el razonamiento social y 
las actitudes hacia los demás.84

Ochenta y un países proporcionan una intervención nacional en 
la primera infancia para los niños con retraso en el crecimiento, 
discapacidades y conductas atípicas como el autismo y los 
trastornos de dé�cit de atención e hiperactividad. Cuarenta y 
siete (58%) de los países que proporcionan intervenciones 
nacionales son de bajos o medianos ingresos.68 En estos países 
se han demostrado los efectos bene�ciosos de la intervención 
temprana hasta 36 meses.85

Cuidado de niños en centros y preescolares
Desde el año 2000, la inscripción de niños menores de tres años 

partes interesadas luchan por ponerse de acuerdo sobre 
cuestiones básicas. La gobernanza se re�ere a las acciones 
establecidas para implementar y apoyar el desarrollo en la 
primera infancia. El carácter multisectorial del desarrollo en la 
primera infancia es un desafío, ya que la gobernanza a menudo 
se extiende a múltiples sectores con una rendición de cuentas 
limitada y propiedad.
El análisis del programa realizado con los líderes de las agencias 
gubernamentales y no gubernamentales y agencias donantes 
arrojó resultados similares, y se organizaron en un panorama de 
desarrollo infantil que representa las perspectivas y 
recomendaciones de los entrevistados, a través de la 
organización de la heurística de políticas (tabla 2). Dos temas 
aparentemente contradictorios surgieron en la categoría de 
establecimiento de agenda. A pesar del compromiso político 
fundamental y emergente con los programas de desarrollo en la 
primera infancia, los entrevistados expresaron preocupación por 
el hecho de que el desarrollo de la primera infancia no fue ni bien 
entendido ni apreciado.75 Muchos recomendaron una mayor 
promoción y claridad por parte de la comunidad de desarrollo 
de la primera infancia. Las preocupaciones sobre la 
implementación incluyeron la participación y llegar a los niños 
más vulnerables y sus familias, incorporando factores 
contextuales, vigilancia y atención a la calidad y los costos. Las 
limitaciones observadas entre los sectores que ofrecen servicios 
para mejorar el desarrollo de los niños estaban relacionadas con 
la formación de políticas, incluida la necesidad y los desafíos de 
la intervención multinivel y la coordinación entre los sectores. 

Los temas comunes en la categoría de evaluación fueron la 
necesidad de evaluaciones rigurosas y la rendición de cuentas, 
mejores herramientas de evaluación y �nanciamiento para la 
investigación de evaluación. En cuanto al liderazgo y la 
colaboración, las asociaciones se valoraron porque conducen a 
redes, intercambio de conocimientos y ganancias para impulsar 
la agenda y la e�cacia del programa.
Las recomendaciones de estrategias para mejorar los programas 
de desarrollo de la primera infancia se centraron en la de�nición 
de programas de desarrollo de la primera infancia y el logro de la 
equidad individual y de la población. Los temas comunes eran la 
representación de las partes interesadas y las necesidades 
urgentes de una perspectiva de sistemas sobre equidad y 
derechos, junto con una plani�cación, implementación, 
regulación, aseguramiento de la calidad, rendición de cuentas, 
gobernanza, atención a escala y promoción (tabla 2).76 

 
Políticas e inversiones relacionadas con el desarrollo de la 
primera infancia
A nivel mundial, muchas partes interesadas han apoyado el 
crecimiento de la política de desarrollo de la primera infancia 
mediante el apoyo �nanciero y técnico a las políticas 
multisectoriales, incluidos los planes estratégicos, los principios 
rectores y reglamentos.75 Sin embargo, los avances en el 
desarrollo de la primera infancia a menudo se han visto 
obstaculizados por la fragmentación de las políticas, leyes y 
programas.75

En el año 2000, siete países de ingresos bajos y medianos tenían 

eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3). Finalmente, resumimos nuestras 
conclusiones al elaborar un cronograma de los principales 
eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3).

Investigación en el desarrollo en la primera infancia
Desde el año 2000, el número de publicaciones aumentó para 
todos los temas revisados, en donde los temas relacionados con 
la estimulación (n=1121) y nutrición (retraso en el crecimiento, 
n=508 y micronutrientes, n=936) incluían un mayor número de 
publicaciones que la malaria (n=255), depresión materna 

(n=139) o el maltrato y la desatención de los niños (n=298; �gura 
4). Al comparar el período de cinco años a partir de 2010-2014 
con el período 2000-2004, las publicaciones han aumentado por 
factores de 2.0 para micronutrientes, 2.9 para la estimulación, 3.8 
para el retraso en el crecimiento y 6.9 para la depresión materna. 
La duplicación de las publicaciones de ciencias generales de la 
salud se estima en ocho años (2.4 a 10 años).74 El aumento de las 
publicaciones sobre el desarrollo y la estimulación de la primera 
infancia, el retraso en el crecimiento o la depresión materna fue 
mayor que la tendencia general. A pesar de las recomendaciones 
para la investigación de la intervención,3-6 solo algunas de las 
publicaciones identi�cadas en la revisión de la literatura 
informaron sobre las intervenciones (n=9, 6.3% para la depresión 
materna y n=181, 19.3% para los micronutrientes)

Análisis de políticas y programas
El análisis de la política con los líderes de desarrollo en la primera 
infancia (detallado en la política de salud correspondiente73) 
determinó que la formulación y la gobernanza eran los 
principales retos para avanzar en la prioridad global para el 
desarrollo en la primera infancia. La formulación se re�ere a 
cómo se entiende y conceptualiza el desarrollo en la primera 
infancia, incluida la de�nición de desarrollo, medidas con�ables 
y válidas y estrategias de intervención e�caces. La ausencia de 
un marco claro impide la plani�cación y el progreso, ya que las 

relación con los logros cognitivos sigue siendo incierta.43,44,59

El cuidado cariñoso y sensible in�uye en el desarrollo del niño y 
podría atenuar los efectos de la adversidad.51,60 Por ejemplo, un 
ensayo aleatorizado realizado con niños rumanos colocados en 
cuidado de crianza temporal, en comparación con los que se 
encontraban permanentemente en instituciones, determinó que 
el momento en que los colocaron bajo cuidado temporal se 
relaciona con los niveles de la hormona del estrés infantil, un 
potencial mediador entre la adversidad y la cognición (foro 1). El 
ensayo rumano sugiere que el efecto negativo de las 
adversidades puede desregular el eje hipotálamo-hipo�sario- 
adrenocortical temprano en la vida, pero puede mejorarse 
parcialmente con cuidado cariñoso y sensible.55

Momento oportuno de las intervenciones
El desarrollo temprano de los niños se caracteriza por períodos 
sensibles de desarrollo de destrezas relacionadas con la 
maduración y las interacciones genético-ambientales.61 El efecto 
de las intervenciones varía en función de períodos sensibles 
relacionados con experiencias especí�cas o condiciones 
ambientales (foro 1). 59,61 Por ejemplo, en Nepal, el uso de 
suplementos prenatales de hierro y ácido fólico fue efectivo para 
producir efectos posteriores positivos sobre el rendimiento 
cognitivo y el funcionamiento ejecutivo de los niños en edad 
escolar,63 pero estos mismos suplementos administrados a niños 
entre 12 y 35 meses no tuvieron ningún efecto.64 Los estudios 
sobre adopción sugieren que después de los dos  años de edad, 
los niños profundamente desfavorecidos son menos sensibles a 
las mejoras contextuales que los niños más pequeños.59

En resumen, el período comprendido entre la concepción y los 
dos años de edad (1,000 días) es sensible a los efectos de los 
nutrientes sobre el crecimiento del niño, la cognición y el 
posterior rendimiento escolar.65 La pobreza se asocia con 
retrasos en el desarrollo antes de los 12 meses y con dé�cits 
crecientes a los cinco años,41 lo que pone de mani�esto que los 
períodos de sensibilidad ante la adversidad económica se 
extienden por lo menos por cinco años. Adicional de la 
neurociencia y la investigación del desarrollo infantil es 
necesario entender el momento oportuno de la intervención.
 
Acumulación de adversidades
La extrema pobreza aumenta la probabilidad de que los niños se 
expongan a múltiples adversidades como el estrés familiar, 
maltrato o abandono, inseguridad alimentaria y la exposición a 
la violencia, que a menudo se ve agravada al vivir en 
comunidades con recursos limitados. Las adversidades 
acumuladas suelen ser más perjudiciales para el desarrollo de los 
niños que las adversidades únicas, posiblemente porque las 
adversidades acumuladas podrían socavar los sistemas de 
respuesta �siológica del niño e inhibir la autorregulación y el 
manejo del estrés.66,67 El cuidado cariñoso y sensible depende del 
desarrollo que logran las familias, las adversidades que las 
afectan y el contexto socioeconómico más amplio, pues estas 
condiciones podrían socavar la capacidad de las familias para 
brindar dicho cuidado.
A nivel mundial, un gran número de niños sufren múltiples 
adversidades o discapacidades68 y viven en entornos frágiles, 
como familias refugiadas, desplazadas o migrantes. Muchos 

niños tienen acceso escaso a la atención médica y a la 
educación,69 padres que viven con el VIH, madres y padres con 
depresión,70 o se encuentran en instituciones.71 Es posible que se 
necesiten programas coordinados, multisectoriales en distintos 
niveles para reducir las distintas adversidades y mejorar los 
factores de protección que se discuten en el documento 2 de 
esta serie.20

Compromisos mundiales para el desarrollo en la 
primera infancia
Examinamos los cambios desde el año 2000 en los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia utilizando un 
proceso de política heurística72 (�gura 2). Esta heurística evalúa el 
avance en cinco categorías: establecimiento del programa, 
evaluación, implementación, formación de políticas y liderazgo y 
asociación.
Se utilizaron cinco enfoques para recopilar datos relacionados 
con la heurística. En primer lugar, se realizó una revisión de la 
literatura de 2000-2014 sobre los factores de riesgo y de 
protección6 del desarrollo en la primera infancia para examinar 
los cambios en la base de conocimientos (apéndice, págs. 3-11). 
En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de políticas sobre el 
compromiso político mundial para el desarrollo en la primera 
infancia, que incluyó 19 entrevistas semiestructuradas con 
líderes de desarrollo en la primera infancia y análisis de 
documentos clave. Este análisis se describe con más detalle en 
una política de salud relacionada con la serie.73 En tercer lugar, 
realizamos un análisis del programa con los líderes de las 
agencias gubernamentales y no gubernamentales de 
implementación de desarrollo en la primera infancia, incluidos 
los registros de sus informes anuales para recopilar información 
sobre el compromiso de desarrollo en la primera infancia 
(apéndice, págs. 12-13). Cuarto, revisamos las políticas y las 
inversiones en el desarrollo en la primera infancia en países de 
ingresos bajos y elaboramos un cronograma de los principales 

sistemas y estructuras organizativas de apoyo y bienestar 
�nanciero, así como guerras, con�ictos, sequías y variaciones 
culturales. Estos componentes multinivel son mediados a través 
del cuidado cariñoso y sensible para in�uir en el desarrollo de los 
niños.

Adversidad, desarrollo del cerebro e in�uencias de la 
protección  
Las adversidades al inicio de la vida afectan el desarrollo del ciclo 
vital, especialmente cuando coinciden varias adversidades como 
la pobreza, las de�ciencias nutricionales, la criminalidad de las 
comunidades y la baja calidad de los recursos.31 Las evidencias 
neurocientí�cas han documentado la relación entre el estatus 
socioeconómico bajo en la primera infancia y el menor volumen 
de materia gris en el hipocampo,9,30 que junto con el bajo 
volumen del lóbulo frontal y temporal podrían mediar la 
asociación entre pobreza y el bajo desempeño cognitivo, 
académico y conductual.33 Los efectos de crecer en la pobreza 
pueden extenderse hasta la edad adulta, causando activación 
baja de las regiones cerebrales que apoyan el lenguaje, el control 
cognitivo y la memoria y una activación alta en las regiones 

asociadas con la reactividad emocional.31 El cuidado cuidadoso y 
sensible durante la primera infancia pueden atenuar los efectos 
perjudiciales del bajo nivel socioeconómico, protegiendo el 
desarrollo temprano del cerebro.8

El desarrollo temprano del cerebro
Varios factores ambientales pueden ayudar a explicar las 
diferencias basadas en el estatus socioeconómico en el 
desarrollo del cerebro. Los nutrientes promueven el desarrollo 
saludable del cerebro, con efectos distintos sobre la base de la 
distribución, la dosis y la duración del acceso y las de�ciencias.34 
Las de�ciencias nutricionales antes de la concepción y durante el 
embarazo pueden ocasionar trastornos del tubo neural, bajo 
peso al nacer y baja natalidad, y retrasos en el desarrollo o 
discapacidad permanente.35 Aunque los suplementos prenatales 
con múltiples micronutrientes bene�cian el crecimiento fetal, su 
efecto sobre los resultados del embarazo y el desarrollo posterior 
del niño es incoherente.36,37 El retraso en el crecimiento antes de 
los dos años de edad está relacionado con el desarrollo 
de�ciente del niño38 (Foro 1). Después de los dos años de edad 
pueden ocurrir mejoras en la estatura conforme a la edad, pero la 

Esta serie responde a esos llamados. El documento 1 propone 
una perspectiva del ciclo vital y el estudio de los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia; el 
documento 2 examina las pruebas para implementar y mantener 
programas de desarrollo en la primera infancia a escala,20 y el 
documento 3 propone modelos y estrategias para promover el 
desarrollo en la primera infancia a escala.21  Esta serie se centra en 
el período desde la concepción hasta los cinco años. Se presta 
especial atención a los niños menores de tres años, debido a la 
importancia asociada a la sensibilidad y la vulnerabilidad del 
desarrollo mental a temprana edad, la relativa falta de atención 
al desarrollo en la primera infancia en general durante este 
periodo y al potencial de prestación de servicios a través de los 
sectores de salud, nutrición y protección social.
Este primer documento tiene cinco objetivos: (1) Actualizar las 
estimaciones de los niños que corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, (2) Presentar un marco conceptual del 
cic   lo vital para el desarrollo en la primera infancia, (3) Evaluar 
los compromisos mundiales y los avances en el desarrollo en la 
primera infancia desde el 2000, (4) Examinar el acceso a los 
programas de desarrollo en la primera infancia basados en el 
centro y en el hogar, y (5) Describir oportunidades 
intersectoriales para implementar programas de desarrollo en la 
primera infancia.

Estimaciones de niños en riesgo de no alcanzar el 
potencial de desarrollo
Desde la publicación de la revista The Lancet en el 2007 del 
número de niños menores de cinco años en países de ingresos 
bajos y medianos en riesgo de no alcanzar su desarrollo 
potencial debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
extrema, las de�niciones de retraso en el crecimiento y pobreza 
extrema han sido actualizadas,  con mejoras de las fuentes de 
datos y los métodos de estimación.1 En consecuencia, se revisó el 
número estimado de niños en países de ingresos bajos y 
medianos en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo, 
calculado en el 2004, el cual se modi�có de 219 millones a 279 
millones.22 Entre el 2004 y el 2010, el número estimado de niños 
menores de cinco años en estos países expuestos a retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema, y, por lo tanto, en riesgo de no 

alcanzar su potencial de desarrollo, se redujo de 279.1 millones 
(51% de los niños en el 2004) a 249.4 millones (43% de los niños 
en el 2010) (tabla 1).22 Asia meridional experimentó la mayor 
disminución, tanto en el número como en la prevalencia de 
niños en situación de riesgo (de 110.9 millones a 88.8 millones, y 
de 65% a 53%, entre el 2004 y el 2010). África subsahariana tuvo 
la mayor prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo (un 70% en el 2004 y un 66% en el 2010). 
Las evaluaciones a nivel de población miden la situación de 
desarrollo de las poblaciones y se utilizan para supervisar los 
objetivos mundiales, como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
El retraso en el crecimiento y la pobreza extrema sirven como 
medidas indirectas porque están asociados con el desarrollo de 
los niños. Se miden de forma global mediante métodos 
uniformes y responden a cambios ambientales y económicos. 
Las evaluaciones directas a nivel de la población son ventajosas 
debido a su sensibilidad a las variaciones en el desarrollo de los 
niños y la capacidad de respuesta a las intervenciones 
programáticas, sin embargo, las evaluaciones directas suelen ser 
costosas, requieren mucho tiempo para medir y podrían requerir 
adaptaciones culturales y de desarrollo. Los análisis iniciales 
utilizando el Índice de Desarrollo de la Primera Infancia (ECDI, 
por sus siglas en inglés) de Unicef reportado por los encargados 
del cuidado revelaron que 36.8% de los niños de tres y cuatro 
años, en 35 países de ingresos bajos y medianos, no alcanzan las 
habilidades cognitivas y socioemocionales básicas, como seguir 
instrucciones e evitar la agresión.23 Se están llevando a cabo 
esfuerzos para validar las medidas a nivel de la población que 
puedan aplicarse mundialmente y se utilicen para supervisar el 
avance en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
menores de tres años.24

El desarrollo en la primera infancia desde un marco 
conceptual del ciclo vital
 El desarrollo infantil es un proceso interactivo y de maduración, 
que resulta en una evolución ordenada de las habilidades 
perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, socioemocionales 
y de autorregulación.25 Si bien el proceso de desarrollo es similar 
en todas las culturas, las tasas de progresión pueden variar a 

Introducción
Dos series The Lancet sobre el desarrollo infantil en los países en 
desarrollo (2007 y 2011) promovieron la revisión de la evidencia, 
que vincula el desarrollo en la primera infancia con la salud y el 
bienestar de los adultos. El hallazgo de que 219 millones (39%) 
de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, en inglés) están en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, lo que conduce a un dé�cit promedio de 
19.8% en los ingresos anuales de los adultos,1 atrajo la atención a 
nivel mundial.2  Estas dos series revisaron evidencias 
relacionadas con los principales riesgos psicosociales y 
biológicos; resumieron la evidencia neurocientí�ca, tanto de 
experiencias positivas como negativas, que afectan el desarrollo 
temprano del cerebro; examinaron la e�cacia de los programas y 
políticas para mejorar el desarrollo en la primera infancia; 
proporcionaron el costo estimado de no invertir en programas 
preescolares, y concluyeron que las desigualdades en el 
desarrollo comienzan antes de la concepción, y que las 
intervenciones oportunas reducen las desigualdades y 
aumentan la productividad (apéndice, pág. 2).3-6

La nueva evidencia apoya una perspectiva del ciclo vital en el 
desarrollo de la niñez y refuerza las conclusiones y 
recomendaciones de la anterior serie The Lancet, principalmente 
a través de los avances en la neurociencia y los enfoques 
longitudinales de seguimiento. La pobreza y las experiencias 
adversas de la niñez tienen efectos �siológicos y epigenéticos a 
largo plazo en el desarrollo y cognición del cerebro.7-9  Los 
procesos neurales, in�uenciados por variaciones genéticas y 
epigenéticas, subyacen a los sistemas de apego y aprendizaje 
temprano, in�uyendo en la salud posterior y el desarrollo.10  Los 
estudios de seguimiento longitudinal entre los niños expuestos 
a la pobreza y otras condiciones adversas muestran los efectos 
bene�ciosos de las intervenciones en el salario de los adultos,11,12, 

la competencia (por ejemplo, el cociente de inteligencia, los 
logros educativos y conocimientos generales),13,14 los 
biomarcadores de la salud,15 la disminución de la violencia, 
síntomas depresivos e inhibición social,14 y el crecimiento de la 
generación subsiguiente.16,17 Estos hallazgos proporcionan una 
fuerte justi�cación económica para la inversión en la primera 
infancia,18 especialmente en niños menores de tres años de 
edad.19

En respuesta a la pérdida de potencial humano asociada con las 
adversidades tempranas, los líderes de organizaciones 
internacionales han emitido llamamientos urgentes, para que 
garanticen que los niños alcanzan su potencial de desarrollo.2 

medida que los niños adquieren conocimientos especí�cos de 
una cultura.24 La adquisición de conocimientos y el aprendizaje 
en la etapa intermedia de la infancia, durante la adolescencia y 
en la edad adulta se basa en las capacidades fundamentales 
establecidas entre el preconcepto y la primera infancia, con 
efectos multigeneracionales (�gura 1).
Los niños alcanzan el potencial de desarrollo cuando adquieren 
competencias de desarrollo para los logros académicos, 
conductuales, socioemocionales y económicos. Varios factores 
in�uyen en la adquisición de competencias, incluyendo la salud, 
la nutrición y la seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje 
temprano. Estos dominios interactúan entre sí y pueden 
reforzarse mutuamente a través del proceso de desarrollo. Todos 
son necesarios para el cuidado cariñoso y sensible y ocurren a 
través de interacciones bidireccionales, iniciadas tanto por niños 
y cuidadores, y sostenidas por sus entornos.
El cuidado cariñoso y sensible se caracteriza por un ambiente 
familiar que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales 
de los niños, receptivo, emocionalmente solidario, estimulante y 

apropiado para el desarrollo, con oportunidades para el juego y 
la exploración y protección frente a las adversidades.27  Las 
asociaciones positivas entre el cuidado cariñoso y sensible y la 
salud, el crecimiento y desarrollo de los niños se han demostrado 
en todo el mundo,28,29  con el apoyo de evidencia neurocientí�ca 
de que el cuidado cariñoso y sensible durante la primera infancia 
atenúa los efectos perjudiciales del bajo estatus socioeconómico 
en el desarrollo cerebral.9,30,31

Informado por la ecología social, 15,26 el cuidado cariñoso y 
sensible se extiende más allá de las familias para incluir a los 
cuidadores comunitarios y el apoyo a familiares.32 El modelo de 
sistemas que constituye la base de nuestro marco conceptual del 
ciclo vital incluye tanto un entorno propicio para el cuidador, la 
familia y la comunidad, así como un contexto social, económico, 
político, climático y cultural propicio (�gura 1). El primero 
representa recursos personales, incluyendo educación maternal 
y salud física y mental, y los recursos comunitarios que incluyen 
seguridad, saneamiento y ausencia de estigmas. Este último 
representa aspectos estructurales, incluidas políticas, leyes, 
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sus habilidades preescolares y facilita una estrategia secuencial y 
coordinada para promover el aprendizaje temprano, que 
proporciona apoyo a los niños en el ciclo vital.79

Para el programa después del 2015, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible exigen que todos los niños tengan acceso a una 
educación preescolar de alta calidad. El logro de este objetivo 
requiere la coordinación de la programación para el desarrollo 
de la primera infancia dentro de la infraestructura educativa,104 
con atención a la equidad tanto en el acceso como en la calidad 
de los servicios.
El sector de educación ha tenido un enfoque limitado en los 
programas para menores de tres años.42 Una mayor participación 
de los padres y cuidadores en los programas de desarrollo de la 
primera infancia, la coordinación entre sectores y las políticas 
inclusivas para los niños con discapacidades son ejemplos de 
estrategias para maximizar los bene�cios de los programas de 
aprendizaje temprano y ofrecer a los niños y sus familias mejores 
servicios coordinados.

Medio propicio para el cuidador, la familia y la comunidad
Un entorno propicio apoya a la familia y a los cuidadores como 
proveedores inmediatos de cuidado cariñoso y sensible. El 
apoyo a la salud mental, física y nutricional de los cuidadores 
bene�cia el crecimiento y desarrollo de los niños y aumenta la 
receptividad de los cuidadores respecto a los programas de 
crianza de los hijos.29 La atención a la educación de las mujeres y 
la igualdad de género aumentan la capacidad para promover el 
desarrollo infantil y obtener el apoyo familiar necesario. Las 
madres y los niños se bene�cian de la atención compartida que 
incluye a los padres y otros miembros de la familia.29 A nivel 
comunitario, los vecindarios limpios y seguros, el acceso a los 
servicios de salud y educación, y el apoyo de la comunidad 
interpersonal fortalecen la capacidad de las familias para brindar 
cuidado cariñoso y sensible.

Contexto social, económico, político, climático y cultural
El contexto social, económico, político, climático y cultural puede 
proporcionar un amplio apoyo y orientación para la 
implementación de sistemas favorables a la familia, que 
permiten el cuidado cariñoso y sensible. Los programas de 
protección social están diseñados para reducir la pobreza y 
brindar oportunidades para mejorar el desarrollo del niño. La 
protección comienza con el registro de nacimientos y continúa a 
través de una inversión sostenida en el alivio de la pobreza, con 
el objetivo de reducir la transmisión intergeneracional de la 
pobreza (�gura 1). Un metanálisis de los efectos de diversos tipos 
de incentivos �nancieros sobre la cobertura de las 
intervenciones de salud infantil, dirigidas a los niños menores de 
cinco años en países de ingresos bajos y medianos, determinó 
que los programas más prometedores eran aquellos que 
eliminaban las barreras y aumentaban el acceso a los servicios.105

Estrategias de ejecución
Las estrategias de ejecución para los programas de desarrollo de 
la primera infancia son indicados (disponibles para niños 
identi�cados mediante escrutinio), selectivos (disponibles para 
las subpoblaciones en riesgo) o universales (disponible para 

todos).106 La alta prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar 
su potencial de desarrollo en algunos países y regiones (>40%), 
apoya un enfoque selectivo para la intervención en el desarrollo 
de la primera infancia que alcanza a los grupos vulnerables de 
niños, en lugar de dedicar recursos limitados a la detección 
individual. La programación universal y de alta calidad que llega 
a todos los niños que viven en comunidades caracterizadas por 
la pobreza extrema o la desnutrición podría mejorar la equidad, 
y se examina en el documento 3 de esta Serie.20, 21 En muchos 
países, los servicios de desarrollo de la primera infancia se 
ofrecen a través de un conjunto inconexo de organizaciones no 
gubernamentales, a menudo con pocas directrices 
reglamentarias, poca atención a la calidad y poca coordinación 
con otros servicios o sectores.79 A medida que el énfasis en la 
primera infancia ha aumentado durante la última década y los 
gobiernos buscan aumentar el acceso a programas de desarrollo 
de la primera infancia, es sumamente importante encontrar 
formas e�caces de aprovechar el sector no gubernamental para 
aumentar el acceso y garantizar la calidad. Las plataformas para 
los servicios de desarrollo de la primera infancia van desde 
visitas domiciliarias, contactos clínicos y sesiones de grupos 
basadas en la comunidad hasta nuevos enfoques, como los 
medios de comunicación. Estas plataformas se examinan con 
más detalle en los documentos 2 y 3 de esta serie.20,21 La 
investigación sobre la implementación puede ampliar los 
programas basados en evidencia mediante la participación de 
las partes interesadas y  los líderes de opinión, así como la 
identi�cación de los elementos básicos de la intervención 
basada en la evidencia, y centrándose en el aseguramiento de la 
calidad y la rentabilidad, como se indica en el documento 3.21 Sin 
embargo, la cautela se justi�ca, ya que la transición de la ciencia 
a la práctica a menudo implica compromisos.

Conclusiones
 A pesar de los avances notables en la investigación, programas y 
políticas de desarrollo de la primera infancia, los servicios para 
niños pequeños son inadecuados y distribuidos de manera 
desigual. La carga de los niños que no alcanzan su potencial de 
desarrollo sigue siendo elevada. La falta de atención al cuidado 
cariñoso y sensible como un concepto integral es una 
preocupación importante, especialmente durante el período de 
rápido desarrollo cerebral y aprendizaje y la formación de 
vínculos cuidador-niño, que caracterizan a los niños menores de 
tres años.
La base conceptual del desarrollo de la primera infancia ha sido 
bien establecida (�gura 1). La ciencia subyacente del desarrollo 
en la primera infancia y el marco del ciclo vital ilustran el papel 
crucial que desempeña el desarrollo en la primera infancia, 
permitiendo a los niños convertirse en ciudadanos sanos y 
productivos, con capacidades intelectuales, creatividad y 
bienestar para reducir las desigualdades a nivel mundial y 
garantizar un desarrollo global sostenible. Sin embargo, la 
aplicación de la heurística de las políticas a las pruebas existentes 
ha demostrado que la aplicación de programas de desarrollo de 
la primera infancia es fragmentada y carece de coordinación, 
especialmente para los niños menores de tres años (foro 2).
La inversión en el desarrollo de la primera infancia está 
aumentando gracias a los avances en los sectores de salud, 
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violencia 2014 de la OMS incluye datos de 133 países sobre la 
prevalencia y la prevención de la violencia, incluyendo el abuso y 
abandono de los niños.98 A pesar de la aceptación mundial de los 
derechos del niño, el reconocimiento de los efectos nocivos de la 
exposición a la violencia y el maltrato en la infancia, y el respaldo 
de la visita domiciliaria y la educación de los padres como un 
medio e�caz para reducir los factores de riesgo de maltrato 
infantil,99 se han evaluado pocos programas para proteger a los 
niños de la violencia y el maltrato en los países con ingresos 
bajos y medianos.98

Unicef recomienda una estrategia mundial de prevención con las 
siguientes acciones: (1) apoyar a los cuidadores; (2) ayudar a los 
niños a manejar los riesgos; (3) cambiar las normas y actitudes 
que fomentan la violencia; (4) proporcionar servicios de apoyo 
para los niños; (5) implementar leyes de protección infantil, y (6) 
realizar la investigación y recopilación de datos.100 Estas 
recomendaciones son consistentes con la programación del 
desarrollo de la primera infancia. Garantizar que los maestros de 
educación preescolar y primaria tengan una formación 
adecuada en el manejo del aula puede reducir la agresión y la 
violencia hacia y entre los niños, lo que muestra que los 
preescolares pueden proporcionar una plataforma para las 
intervenciones preventivas.101

Un número de niños, cada vez mayor, son refugiados a causa de 
con�ictos, cambio climático y desastres naturales.102 Más de 50% 
de los 59.5 millones de personas desplazadas que se 
documentaron en el 2014 son niños, muchos de ellos menores 
de cinco años.102 Se ha demostrado la viabilidad y los posibles 
bene�cios de la integración de las actividades de desarrollo de la 
primera infancia en los servicios para este grupo vulnerable,103 y 
se necesitan estrategias para garantizar que los servicios 
incluyan esas actividades.

Cuidados sensibles
Se han implementado programas de crianza de los hijos 
efectivos en los países de ingresos bajos y medianos,3,4 
proporcionando pruebas de que los programas de crianza 
metodológicamente rigurosos pueden apoyar la capacidad de 
los cuidadores para proveer los entornos de aprendizaje 
temprano que los niños pequeños necesitan. La evaluación de 
los modelos de implementación proporciona opciones para 
vincular los programas de crianza en todos los sectores, y se 
analiza con más detalle en el documento 2 de esta serie.20 

Algunos ejemplos incluyen la realización de visitas domiciliarias 
por parte de trabajadores comunitarios vinculados a sectores 
sociales o de salud,97 sesiones de grupos basados en la 
comunidad,29 y programas basados en los centros de salud.96 Los 
programas de crianza para mejorar el aprendizaje temprano 
podrían también fortalecer la capacidad de los padres para 
manejar la conducta infantil, apoyar el desarrollo social y 
emocional, y reducir el abuso y el abandono infantil.

Educación y aprendizaje temprano
Los programas de desarrollo de la primera infancia y las 
oportunidades de aprendizaje temprano mejoran los resultados 
de los niños durante la vida escolar.89 La coordinación entre los 
centros preescolares y las escuelas primarias promueve las 
transiciones sin contratiempos, permite a los niños desarrollar 

en centros de cuidado (guarderías) ha aumentado 
considerablemente, especialmente en América Latina, donde se 
estima que las inscripciones alcanzan 3.1 millones.79 En Brasil, 
Chile, Colombia y Ecuador, entre el 21% y el 35% de los niños 
menores de tres años están bajo cuidado infantil.79 Una revisión 
de los programas de cuidado infantil para niños menores de 
cinco años en los países de bajos y medianos ingresos determinó 
que en general, los programas obtuvieron efectos modestos 
pero positivos en el desarrollo de los niños, sin ninguna 
evidencia clara de los bene�cios para su salud y nutrición.86 
Los efectos de la calidad del cuidado infantil en el desarrollo del 
niño varían con mayores bene�cios en los programas de alta 
calidad y potencial de sufrir daño en los programas de baja 
calidad.87 La calidad se divide a menudo en dimensiones 
estructurales que incluyen infraestructura, capacitación del 
cuidador y las proporciones cuidador-niño; así como las 
dimensiones del proceso, incluyendo las interacciones 
niño-cuidador y las oportunidades para el juego y la exploración. 
Las dimensiones del proceso son fundamentales para lograr 
avances en el desarrollo del niño. Los programas continuos de 
aseguramiento de calidad surgen a través de la supervisión y 
plani�cación.79

El acceso a la educación preescolar fue un objetivo central de 
Educación para Todos.88 Los niños que reciben educación 
preescolar obtienen un mejor rendimiento en la escuela 
primaria,89 especialmente cuando los programas preescolares 
incluyen tanto educación como nutrición.90 Las tasas de 
inscripción para educación preescolar aumentaron a nivel 
mundial de 33% en 1999 a 54% en el 2012, con tasas 
particularmente altas en América Latina y el Caribe.88 Si bien los 
centros preescolares están incorporados en el sector educativo 
en muchos países con ingresos bajos y medianos, casi una 
tercera parte de los niños que asisten a programas de educación 
preescolar están matriculados en instituciones privadas, que a 
menudo operan fuera del sistema regulatorio.79

A pesar de un aumento impresionante en el nivel de inscripción 
preescolar, según el Informe de Seguimiento de la Educación en 
el Mundo de la Unesco, los rangos de cobertura varían de 19% 
para los países de ingresos bajos a un 86% para los países de 
ingresos altos, con mayor porcentaje de inscripciones entre los 
niños de los quintiles de riqueza más alto.88 Estas tendencias 
son consistentes con los informes que los cuidadores 
proporcionan en la Encuesta de Indicadores Múltiples. Según los 
datos, de 164,900 niños en 58 países de ingreso bajo y mediano, 
31.4% de los niños entre 36 y 59 meses de edad incluidos en la 
muestra tuvieron acceso a programas de educación temprana y 
preescolar con tasas de inscripción preescolar más de dos veces 
más alta entre los niños de los quintiles de riqueza superior 
(47,3%) en comparación con los niños del quintil más bajo 
(19,7%; en la �g. 5) 

Oportunidades para coordinar el desarrollo de la 
primera infancia en todos los sectores

tendencias en los indicadores de la salud infantil, permitiendo a 
los países y agencias internacionales establecer objetivos y 
evaluar avances. A medida que se disponga de indicadores 
válidos y con�ables basados en la población para el desarrollo de 
la primera infancia, y mientras estos se incorporen a las 
encuestas mundiales, los países podrán dar seguimiento a su 
avance en el desarrollo de la primera infancia.

Acceso a las actividades y programas que promueven 
el desarrollo de la primera infancia
Actividades en el hogar
Las actividades de bajo costo, tales como contar cuentos, cantar 
y jugar con objetos domésticos exponen a los niños pequeños a 
experiencias que promuevan el desarrollo temprano.81 De 
acuerdo con los datos de la Encuesta de Indicadores Múltiples 
por Conglomerados de 2005-2015, de los casi 230,000 niños de 
tres y cuatro años que participaron en la muestra, a un 48.4% el 
de ellos un adulto les había leído un cuento y al 67.7% un adulto 
les había ayudado a nombrar o contar objetos, en los tres días 
anteriores a la encuesta. Estas cifras varían según el quintil de 
riqueza en el que se encuentran los países del mundo, donde la 
lectura oscila entre el 62.4% en el quintil superior y el 36.4% en el 
quintil inferior. Es probable que las actividades que se realizan en 
el hogar sean incluso más bajas para los niños menores de tres 
años. De 320,000 niños menores de cinco años incluidos en la 
muestra, 41.8% tenía acceso a libros infantiles; esta 
disponibilidad varió de 56.6% en el quintil de riqueza superior al 
29.0% en las familias en el quintil inferior. Las disparidades en el 
número de actividades que se realizan en el hogar por país y por 
quintil de riqueza (apéndice, pág. 24) muestran la necesidad 
urgente de una acción mundial para mejorar el apoyo familiar 
para el aprendizaje temprano. Las encuestas que se realicen 
posteriormente deberían ampliar la información sobre las 
actividades que se realizan en el hogar con niños menores de 
tres años.
La televisión y otros medios de comunicación pueden aumentar 
el acceso de los hogares a programas de desarrollo de la primera 
infancia dirigidos a niños o a padres. Los niños de más de 150 
países ven las versiones locales del programa educativo de 
televisión Plaza Sésamo.82 En Bangladesh, casi el 50% de los niños 
de tres a cinco años de edad veían la televisión a diario,83 y entre 
ellos, el 83% de la población en edad preescolar a nivel urbano y 
el 58% a nivel rural veían Plaza Sésamo. Un meta análisis que 
representó a más de 10,000 niños de 15 países determinó los 
bene�cios signi�cativos que el programa Plaza Sésamo tiene en 
la alfabetización, la salud y la seguridad, el razonamiento social y 
las actitudes hacia los demás.84

Ochenta y un países proporcionan una intervención nacional en 
la primera infancia para los niños con retraso en el crecimiento, 
discapacidades y conductas atípicas como el autismo y los 
trastornos de dé�cit de atención e hiperactividad. Cuarenta y 
siete (58%) de los países que proporcionan intervenciones 
nacionales son de bajos o medianos ingresos.68 En estos países 
se han demostrado los efectos bene�ciosos de la intervención 
temprana hasta 36 meses.85

Cuidado de niños en centros y preescolares
Desde el año 2000, la inscripción de niños menores de tres años 

partes interesadas luchan por ponerse de acuerdo sobre 
cuestiones básicas. La gobernanza se re�ere a las acciones 
establecidas para implementar y apoyar el desarrollo en la 
primera infancia. El carácter multisectorial del desarrollo en la 
primera infancia es un desafío, ya que la gobernanza a menudo 
se extiende a múltiples sectores con una rendición de cuentas 
limitada y propiedad.
El análisis del programa realizado con los líderes de las agencias 
gubernamentales y no gubernamentales y agencias donantes 
arrojó resultados similares, y se organizaron en un panorama de 
desarrollo infantil que representa las perspectivas y 
recomendaciones de los entrevistados, a través de la 
organización de la heurística de políticas (tabla 2). Dos temas 
aparentemente contradictorios surgieron en la categoría de 
establecimiento de agenda. A pesar del compromiso político 
fundamental y emergente con los programas de desarrollo en la 
primera infancia, los entrevistados expresaron preocupación por 
el hecho de que el desarrollo de la primera infancia no fue ni bien 
entendido ni apreciado.75 Muchos recomendaron una mayor 
promoción y claridad por parte de la comunidad de desarrollo 
de la primera infancia. Las preocupaciones sobre la 
implementación incluyeron la participación y llegar a los niños 
más vulnerables y sus familias, incorporando factores 
contextuales, vigilancia y atención a la calidad y los costos. Las 
limitaciones observadas entre los sectores que ofrecen servicios 
para mejorar el desarrollo de los niños estaban relacionadas con 
la formación de políticas, incluida la necesidad y los desafíos de 
la intervención multinivel y la coordinación entre los sectores. 

Los temas comunes en la categoría de evaluación fueron la 
necesidad de evaluaciones rigurosas y la rendición de cuentas, 
mejores herramientas de evaluación y �nanciamiento para la 
investigación de evaluación. En cuanto al liderazgo y la 
colaboración, las asociaciones se valoraron porque conducen a 
redes, intercambio de conocimientos y ganancias para impulsar 
la agenda y la e�cacia del programa.
Las recomendaciones de estrategias para mejorar los programas 
de desarrollo de la primera infancia se centraron en la de�nición 
de programas de desarrollo de la primera infancia y el logro de la 
equidad individual y de la población. Los temas comunes eran la 
representación de las partes interesadas y las necesidades 
urgentes de una perspectiva de sistemas sobre equidad y 
derechos, junto con una plani�cación, implementación, 
regulación, aseguramiento de la calidad, rendición de cuentas, 
gobernanza, atención a escala y promoción (tabla 2).76 

 
Políticas e inversiones relacionadas con el desarrollo de la 
primera infancia
A nivel mundial, muchas partes interesadas han apoyado el 
crecimiento de la política de desarrollo de la primera infancia 
mediante el apoyo �nanciero y técnico a las políticas 
multisectoriales, incluidos los planes estratégicos, los principios 
rectores y reglamentos.75 Sin embargo, los avances en el 
desarrollo de la primera infancia a menudo se han visto 
obstaculizados por la fragmentación de las políticas, leyes y 
programas.75

En el año 2000, siete países de ingresos bajos y medianos tenían 

eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3). Finalmente, resumimos nuestras 
conclusiones al elaborar un cronograma de los principales 
eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3).

Investigación en el desarrollo en la primera infancia
Desde el año 2000, el número de publicaciones aumentó para 
todos los temas revisados, en donde los temas relacionados con 
la estimulación (n=1121) y nutrición (retraso en el crecimiento, 
n=508 y micronutrientes, n=936) incluían un mayor número de 
publicaciones que la malaria (n=255), depresión materna 

(n=139) o el maltrato y la desatención de los niños (n=298; �gura 
4). Al comparar el período de cinco años a partir de 2010-2014 
con el período 2000-2004, las publicaciones han aumentado por 
factores de 2.0 para micronutrientes, 2.9 para la estimulación, 3.8 
para el retraso en el crecimiento y 6.9 para la depresión materna. 
La duplicación de las publicaciones de ciencias generales de la 
salud se estima en ocho años (2.4 a 10 años).74 El aumento de las 
publicaciones sobre el desarrollo y la estimulación de la primera 
infancia, el retraso en el crecimiento o la depresión materna fue 
mayor que la tendencia general. A pesar de las recomendaciones 
para la investigación de la intervención,3-6 solo algunas de las 
publicaciones identi�cadas en la revisión de la literatura 
informaron sobre las intervenciones (n=9, 6.3% para la depresión 
materna y n=181, 19.3% para los micronutrientes)

Análisis de políticas y programas
El análisis de la política con los líderes de desarrollo en la primera 
infancia (detallado en la política de salud correspondiente73) 
determinó que la formulación y la gobernanza eran los 
principales retos para avanzar en la prioridad global para el 
desarrollo en la primera infancia. La formulación se re�ere a 
cómo se entiende y conceptualiza el desarrollo en la primera 
infancia, incluida la de�nición de desarrollo, medidas con�ables 
y válidas y estrategias de intervención e�caces. La ausencia de 
un marco claro impide la plani�cación y el progreso, ya que las 

relación con los logros cognitivos sigue siendo incierta.43,44,59

El cuidado cariñoso y sensible in�uye en el desarrollo del niño y 
podría atenuar los efectos de la adversidad.51,60 Por ejemplo, un 
ensayo aleatorizado realizado con niños rumanos colocados en 
cuidado de crianza temporal, en comparación con los que se 
encontraban permanentemente en instituciones, determinó que 
el momento en que los colocaron bajo cuidado temporal se 
relaciona con los niveles de la hormona del estrés infantil, un 
potencial mediador entre la adversidad y la cognición (foro 1). El 
ensayo rumano sugiere que el efecto negativo de las 
adversidades puede desregular el eje hipotálamo-hipo�sario- 
adrenocortical temprano en la vida, pero puede mejorarse 
parcialmente con cuidado cariñoso y sensible.55

Momento oportuno de las intervenciones
El desarrollo temprano de los niños se caracteriza por períodos 
sensibles de desarrollo de destrezas relacionadas con la 
maduración y las interacciones genético-ambientales.61 El efecto 
de las intervenciones varía en función de períodos sensibles 
relacionados con experiencias especí�cas o condiciones 
ambientales (foro 1). 59,61 Por ejemplo, en Nepal, el uso de 
suplementos prenatales de hierro y ácido fólico fue efectivo para 
producir efectos posteriores positivos sobre el rendimiento 
cognitivo y el funcionamiento ejecutivo de los niños en edad 
escolar,63 pero estos mismos suplementos administrados a niños 
entre 12 y 35 meses no tuvieron ningún efecto.64 Los estudios 
sobre adopción sugieren que después de los dos  años de edad, 
los niños profundamente desfavorecidos son menos sensibles a 
las mejoras contextuales que los niños más pequeños.59

En resumen, el período comprendido entre la concepción y los 
dos años de edad (1,000 días) es sensible a los efectos de los 
nutrientes sobre el crecimiento del niño, la cognición y el 
posterior rendimiento escolar.65 La pobreza se asocia con 
retrasos en el desarrollo antes de los 12 meses y con dé�cits 
crecientes a los cinco años,41 lo que pone de mani�esto que los 
períodos de sensibilidad ante la adversidad económica se 
extienden por lo menos por cinco años. Adicional de la 
neurociencia y la investigación del desarrollo infantil es 
necesario entender el momento oportuno de la intervención.
 
Acumulación de adversidades
La extrema pobreza aumenta la probabilidad de que los niños se 
expongan a múltiples adversidades como el estrés familiar, 
maltrato o abandono, inseguridad alimentaria y la exposición a 
la violencia, que a menudo se ve agravada al vivir en 
comunidades con recursos limitados. Las adversidades 
acumuladas suelen ser más perjudiciales para el desarrollo de los 
niños que las adversidades únicas, posiblemente porque las 
adversidades acumuladas podrían socavar los sistemas de 
respuesta �siológica del niño e inhibir la autorregulación y el 
manejo del estrés.66,67 El cuidado cariñoso y sensible depende del 
desarrollo que logran las familias, las adversidades que las 
afectan y el contexto socioeconómico más amplio, pues estas 
condiciones podrían socavar la capacidad de las familias para 
brindar dicho cuidado.
A nivel mundial, un gran número de niños sufren múltiples 
adversidades o discapacidades68 y viven en entornos frágiles, 
como familias refugiadas, desplazadas o migrantes. Muchos 

niños tienen acceso escaso a la atención médica y a la 
educación,69 padres que viven con el VIH, madres y padres con 
depresión,70 o se encuentran en instituciones.71 Es posible que se 
necesiten programas coordinados, multisectoriales en distintos 
niveles para reducir las distintas adversidades y mejorar los 
factores de protección que se discuten en el documento 2 de 
esta serie.20

Compromisos mundiales para el desarrollo en la 
primera infancia
Examinamos los cambios desde el año 2000 en los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia utilizando un 
proceso de política heurística72 (�gura 2). Esta heurística evalúa el 
avance en cinco categorías: establecimiento del programa, 
evaluación, implementación, formación de políticas y liderazgo y 
asociación.
Se utilizaron cinco enfoques para recopilar datos relacionados 
con la heurística. En primer lugar, se realizó una revisión de la 
literatura de 2000-2014 sobre los factores de riesgo y de 
protección6 del desarrollo en la primera infancia para examinar 
los cambios en la base de conocimientos (apéndice, págs. 3-11). 
En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de políticas sobre el 
compromiso político mundial para el desarrollo en la primera 
infancia, que incluyó 19 entrevistas semiestructuradas con 
líderes de desarrollo en la primera infancia y análisis de 
documentos clave. Este análisis se describe con más detalle en 
una política de salud relacionada con la serie.73 En tercer lugar, 
realizamos un análisis del programa con los líderes de las 
agencias gubernamentales y no gubernamentales de 
implementación de desarrollo en la primera infancia, incluidos 
los registros de sus informes anuales para recopilar información 
sobre el compromiso de desarrollo en la primera infancia 
(apéndice, págs. 12-13). Cuarto, revisamos las políticas y las 
inversiones en el desarrollo en la primera infancia en países de 
ingresos bajos y elaboramos un cronograma de los principales 

sistemas y estructuras organizativas de apoyo y bienestar 
�nanciero, así como guerras, con�ictos, sequías y variaciones 
culturales. Estos componentes multinivel son mediados a través 
del cuidado cariñoso y sensible para in�uir en el desarrollo de los 
niños.

Adversidad, desarrollo del cerebro e in�uencias de la 
protección  
Las adversidades al inicio de la vida afectan el desarrollo del ciclo 
vital, especialmente cuando coinciden varias adversidades como 
la pobreza, las de�ciencias nutricionales, la criminalidad de las 
comunidades y la baja calidad de los recursos.31 Las evidencias 
neurocientí�cas han documentado la relación entre el estatus 
socioeconómico bajo en la primera infancia y el menor volumen 
de materia gris en el hipocampo,9,30 que junto con el bajo 
volumen del lóbulo frontal y temporal podrían mediar la 
asociación entre pobreza y el bajo desempeño cognitivo, 
académico y conductual.33 Los efectos de crecer en la pobreza 
pueden extenderse hasta la edad adulta, causando activación 
baja de las regiones cerebrales que apoyan el lenguaje, el control 
cognitivo y la memoria y una activación alta en las regiones 

asociadas con la reactividad emocional.31 El cuidado cuidadoso y 
sensible durante la primera infancia pueden atenuar los efectos 
perjudiciales del bajo nivel socioeconómico, protegiendo el 
desarrollo temprano del cerebro.8

El desarrollo temprano del cerebro
Varios factores ambientales pueden ayudar a explicar las 
diferencias basadas en el estatus socioeconómico en el 
desarrollo del cerebro. Los nutrientes promueven el desarrollo 
saludable del cerebro, con efectos distintos sobre la base de la 
distribución, la dosis y la duración del acceso y las de�ciencias.34 
Las de�ciencias nutricionales antes de la concepción y durante el 
embarazo pueden ocasionar trastornos del tubo neural, bajo 
peso al nacer y baja natalidad, y retrasos en el desarrollo o 
discapacidad permanente.35 Aunque los suplementos prenatales 
con múltiples micronutrientes bene�cian el crecimiento fetal, su 
efecto sobre los resultados del embarazo y el desarrollo posterior 
del niño es incoherente.36,37 El retraso en el crecimiento antes de 
los dos años de edad está relacionado con el desarrollo 
de�ciente del niño38 (Foro 1). Después de los dos años de edad 
pueden ocurrir mejoras en la estatura conforme a la edad, pero la 

Esta serie responde a esos llamados. El documento 1 propone 
una perspectiva del ciclo vital y el estudio de los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia; el 
documento 2 examina las pruebas para implementar y mantener 
programas de desarrollo en la primera infancia a escala,20 y el 
documento 3 propone modelos y estrategias para promover el 
desarrollo en la primera infancia a escala.21  Esta serie se centra en 
el período desde la concepción hasta los cinco años. Se presta 
especial atención a los niños menores de tres años, debido a la 
importancia asociada a la sensibilidad y la vulnerabilidad del 
desarrollo mental a temprana edad, la relativa falta de atención 
al desarrollo en la primera infancia en general durante este 
periodo y al potencial de prestación de servicios a través de los 
sectores de salud, nutrición y protección social.
Este primer documento tiene cinco objetivos: (1) Actualizar las 
estimaciones de los niños que corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, (2) Presentar un marco conceptual del 
cic   lo vital para el desarrollo en la primera infancia, (3) Evaluar 
los compromisos mundiales y los avances en el desarrollo en la 
primera infancia desde el 2000, (4) Examinar el acceso a los 
programas de desarrollo en la primera infancia basados en el 
centro y en el hogar, y (5) Describir oportunidades 
intersectoriales para implementar programas de desarrollo en la 
primera infancia.

Estimaciones de niños en riesgo de no alcanzar el 
potencial de desarrollo
Desde la publicación de la revista The Lancet en el 2007 del 
número de niños menores de cinco años en países de ingresos 
bajos y medianos en riesgo de no alcanzar su desarrollo 
potencial debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
extrema, las de�niciones de retraso en el crecimiento y pobreza 
extrema han sido actualizadas,  con mejoras de las fuentes de 
datos y los métodos de estimación.1 En consecuencia, se revisó el 
número estimado de niños en países de ingresos bajos y 
medianos en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo, 
calculado en el 2004, el cual se modi�có de 219 millones a 279 
millones.22 Entre el 2004 y el 2010, el número estimado de niños 
menores de cinco años en estos países expuestos a retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema, y, por lo tanto, en riesgo de no 

alcanzar su potencial de desarrollo, se redujo de 279.1 millones 
(51% de los niños en el 2004) a 249.4 millones (43% de los niños 
en el 2010) (tabla 1).22 Asia meridional experimentó la mayor 
disminución, tanto en el número como en la prevalencia de 
niños en situación de riesgo (de 110.9 millones a 88.8 millones, y 
de 65% a 53%, entre el 2004 y el 2010). África subsahariana tuvo 
la mayor prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo (un 70% en el 2004 y un 66% en el 2010). 
Las evaluaciones a nivel de población miden la situación de 
desarrollo de las poblaciones y se utilizan para supervisar los 
objetivos mundiales, como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
El retraso en el crecimiento y la pobreza extrema sirven como 
medidas indirectas porque están asociados con el desarrollo de 
los niños. Se miden de forma global mediante métodos 
uniformes y responden a cambios ambientales y económicos. 
Las evaluaciones directas a nivel de la población son ventajosas 
debido a su sensibilidad a las variaciones en el desarrollo de los 
niños y la capacidad de respuesta a las intervenciones 
programáticas, sin embargo, las evaluaciones directas suelen ser 
costosas, requieren mucho tiempo para medir y podrían requerir 
adaptaciones culturales y de desarrollo. Los análisis iniciales 
utilizando el Índice de Desarrollo de la Primera Infancia (ECDI, 
por sus siglas en inglés) de Unicef reportado por los encargados 
del cuidado revelaron que 36.8% de los niños de tres y cuatro 
años, en 35 países de ingresos bajos y medianos, no alcanzan las 
habilidades cognitivas y socioemocionales básicas, como seguir 
instrucciones e evitar la agresión.23 Se están llevando a cabo 
esfuerzos para validar las medidas a nivel de la población que 
puedan aplicarse mundialmente y se utilicen para supervisar el 
avance en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
menores de tres años.24

El desarrollo en la primera infancia desde un marco 
conceptual del ciclo vital
 El desarrollo infantil es un proceso interactivo y de maduración, 
que resulta en una evolución ordenada de las habilidades 
perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, socioemocionales 
y de autorregulación.25 Si bien el proceso de desarrollo es similar 
en todas las culturas, las tasas de progresión pueden variar a 

Introducción
Dos series The Lancet sobre el desarrollo infantil en los países en 
desarrollo (2007 y 2011) promovieron la revisión de la evidencia, 
que vincula el desarrollo en la primera infancia con la salud y el 
bienestar de los adultos. El hallazgo de que 219 millones (39%) 
de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, en inglés) están en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, lo que conduce a un dé�cit promedio de 
19.8% en los ingresos anuales de los adultos,1 atrajo la atención a 
nivel mundial.2  Estas dos series revisaron evidencias 
relacionadas con los principales riesgos psicosociales y 
biológicos; resumieron la evidencia neurocientí�ca, tanto de 
experiencias positivas como negativas, que afectan el desarrollo 
temprano del cerebro; examinaron la e�cacia de los programas y 
políticas para mejorar el desarrollo en la primera infancia; 
proporcionaron el costo estimado de no invertir en programas 
preescolares, y concluyeron que las desigualdades en el 
desarrollo comienzan antes de la concepción, y que las 
intervenciones oportunas reducen las desigualdades y 
aumentan la productividad (apéndice, pág. 2).3-6

La nueva evidencia apoya una perspectiva del ciclo vital en el 
desarrollo de la niñez y refuerza las conclusiones y 
recomendaciones de la anterior serie The Lancet, principalmente 
a través de los avances en la neurociencia y los enfoques 
longitudinales de seguimiento. La pobreza y las experiencias 
adversas de la niñez tienen efectos �siológicos y epigenéticos a 
largo plazo en el desarrollo y cognición del cerebro.7-9  Los 
procesos neurales, in�uenciados por variaciones genéticas y 
epigenéticas, subyacen a los sistemas de apego y aprendizaje 
temprano, in�uyendo en la salud posterior y el desarrollo.10  Los 
estudios de seguimiento longitudinal entre los niños expuestos 
a la pobreza y otras condiciones adversas muestran los efectos 
bene�ciosos de las intervenciones en el salario de los adultos,11,12, 

la competencia (por ejemplo, el cociente de inteligencia, los 
logros educativos y conocimientos generales),13,14 los 
biomarcadores de la salud,15 la disminución de la violencia, 
síntomas depresivos e inhibición social,14 y el crecimiento de la 
generación subsiguiente.16,17 Estos hallazgos proporcionan una 
fuerte justi�cación económica para la inversión en la primera 
infancia,18 especialmente en niños menores de tres años de 
edad.19

En respuesta a la pérdida de potencial humano asociada con las 
adversidades tempranas, los líderes de organizaciones 
internacionales han emitido llamamientos urgentes, para que 
garanticen que los niños alcanzan su potencial de desarrollo.2 

medida que los niños adquieren conocimientos especí�cos de 
una cultura.24 La adquisición de conocimientos y el aprendizaje 
en la etapa intermedia de la infancia, durante la adolescencia y 
en la edad adulta se basa en las capacidades fundamentales 
establecidas entre el preconcepto y la primera infancia, con 
efectos multigeneracionales (�gura 1).
Los niños alcanzan el potencial de desarrollo cuando adquieren 
competencias de desarrollo para los logros académicos, 
conductuales, socioemocionales y económicos. Varios factores 
in�uyen en la adquisición de competencias, incluyendo la salud, 
la nutrición y la seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje 
temprano. Estos dominios interactúan entre sí y pueden 
reforzarse mutuamente a través del proceso de desarrollo. Todos 
son necesarios para el cuidado cariñoso y sensible y ocurren a 
través de interacciones bidireccionales, iniciadas tanto por niños 
y cuidadores, y sostenidas por sus entornos.
El cuidado cariñoso y sensible se caracteriza por un ambiente 
familiar que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales 
de los niños, receptivo, emocionalmente solidario, estimulante y 

apropiado para el desarrollo, con oportunidades para el juego y 
la exploración y protección frente a las adversidades.27  Las 
asociaciones positivas entre el cuidado cariñoso y sensible y la 
salud, el crecimiento y desarrollo de los niños se han demostrado 
en todo el mundo,28,29  con el apoyo de evidencia neurocientí�ca 
de que el cuidado cariñoso y sensible durante la primera infancia 
atenúa los efectos perjudiciales del bajo estatus socioeconómico 
en el desarrollo cerebral.9,30,31

Informado por la ecología social, 15,26 el cuidado cariñoso y 
sensible se extiende más allá de las familias para incluir a los 
cuidadores comunitarios y el apoyo a familiares.32 El modelo de 
sistemas que constituye la base de nuestro marco conceptual del 
ciclo vital incluye tanto un entorno propicio para el cuidador, la 
familia y la comunidad, así como un contexto social, económico, 
político, climático y cultural propicio (�gura 1). El primero 
representa recursos personales, incluyendo educación maternal 
y salud física y mental, y los recursos comunitarios que incluyen 
seguridad, saneamiento y ausencia de estigmas. Este último 
representa aspectos estructurales, incluidas políticas, leyes, 

23



www.thelancet.com  Publicado en línea el 4 de octubre de 2016

nutrición y protección social, a través de programas que 
promueven la supervivencia, la adecuación nutricional y la 
reducción de la pobreza, respectivamente. Aunque estas 
intervenciones proporcionan bene�cios para el desarrollo de la 
primera infancia, no garantizan que los niños alcancen su 
potencial de desarrollo. Los avances en la equidad personal y 
social que se han atribuido al desarrollo de la primera infancia 
requieren que las intervenciones también incluyan 
oportunidades para promover todos los componentes de la 
atención a través de la familia, con el apoyo de las comunidades 
y los contextos sociales, económicos, políticos, climáticos y 
culturales. El cuidado cariñoso y sensible en la infancia temprana 
es la base fundamental para el desarrollo del capital humano y 
debe estar acompañado por educación de alta calidad, el apoyo 
a jóvenes en riesgo y programas para facilitar la transición de la 
escuela al trabajo.79

Los servicios de desarrollo de la primera infancia son necesarios 
para hacer frente a la enorme carga mundial de niños en los 
países de ingresos bajos y medianos, que no están alcanzando su 
potencial de desarrollo y que todas sus vidas experimentarán 
disparidades en cuanto a salud, logros académicos y potencial 
de ingresos. Existe una necesidad urgente de contar con 
indicadores de desarrollo de la población, especialmente para 
los niños más pequeños, que permitan la vigilancia continua y la 
mejora de la calidad.24 El logro de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible depende de garantizar servicios adecuados de salud, 
nutrición, protección y seguridad, cuidados sensibles y 
oportunidades de aprendizaje temprano para los niños más 
pequeños.
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Serie

sus habilidades preescolares y facilita una estrategia secuencial y 
coordinada para promover el aprendizaje temprano, que 
proporciona apoyo a los niños en el ciclo vital.79

Para el programa después del 2015, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible exigen que todos los niños tengan acceso a una 
educación preescolar de alta calidad. El logro de este objetivo 
requiere la coordinación de la programación para el desarrollo 
de la primera infancia dentro de la infraestructura educativa,104 
con atención a la equidad tanto en el acceso como en la calidad 
de los servicios.
El sector de educación ha tenido un enfoque limitado en los 
programas para menores de tres años.42 Una mayor participación 
de los padres y cuidadores en los programas de desarrollo de la 
primera infancia, la coordinación entre sectores y las políticas 
inclusivas para los niños con discapacidades son ejemplos de 
estrategias para maximizar los bene�cios de los programas de 
aprendizaje temprano y ofrecer a los niños y sus familias mejores 
servicios coordinados.

Medio propicio para el cuidador, la familia y la comunidad
Un entorno propicio apoya a la familia y a los cuidadores como 
proveedores inmediatos de cuidado cariñoso y sensible. El 
apoyo a la salud mental, física y nutricional de los cuidadores 
bene�cia el crecimiento y desarrollo de los niños y aumenta la 
receptividad de los cuidadores respecto a los programas de 
crianza de los hijos.29 La atención a la educación de las mujeres y 
la igualdad de género aumentan la capacidad para promover el 
desarrollo infantil y obtener el apoyo familiar necesario. Las 
madres y los niños se bene�cian de la atención compartida que 
incluye a los padres y otros miembros de la familia.29 A nivel 
comunitario, los vecindarios limpios y seguros, el acceso a los 
servicios de salud y educación, y el apoyo de la comunidad 
interpersonal fortalecen la capacidad de las familias para brindar 
cuidado cariñoso y sensible.

Contexto social, económico, político, climático y cultural
El contexto social, económico, político, climático y cultural puede 
proporcionar un amplio apoyo y orientación para la 
implementación de sistemas favorables a la familia, que 
permiten el cuidado cariñoso y sensible. Los programas de 
protección social están diseñados para reducir la pobreza y 
brindar oportunidades para mejorar el desarrollo del niño. La 
protección comienza con el registro de nacimientos y continúa a 
través de una inversión sostenida en el alivio de la pobreza, con 
el objetivo de reducir la transmisión intergeneracional de la 
pobreza (�gura 1). Un metanálisis de los efectos de diversos tipos 
de incentivos �nancieros sobre la cobertura de las 
intervenciones de salud infantil, dirigidas a los niños menores de 
cinco años en países de ingresos bajos y medianos, determinó 
que los programas más prometedores eran aquellos que 
eliminaban las barreras y aumentaban el acceso a los servicios.105

Estrategias de ejecución
Las estrategias de ejecución para los programas de desarrollo de 
la primera infancia son indicados (disponibles para niños 
identi�cados mediante escrutinio), selectivos (disponibles para 
las subpoblaciones en riesgo) o universales (disponible para 

todos).106 La alta prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar 
su potencial de desarrollo en algunos países y regiones (>40%), 
apoya un enfoque selectivo para la intervención en el desarrollo 
de la primera infancia que alcanza a los grupos vulnerables de 
niños, en lugar de dedicar recursos limitados a la detección 
individual. La programación universal y de alta calidad que llega 
a todos los niños que viven en comunidades caracterizadas por 
la pobreza extrema o la desnutrición podría mejorar la equidad, 
y se examina en el documento 3 de esta Serie.20, 21 En muchos 
países, los servicios de desarrollo de la primera infancia se 
ofrecen a través de un conjunto inconexo de organizaciones no 
gubernamentales, a menudo con pocas directrices 
reglamentarias, poca atención a la calidad y poca coordinación 
con otros servicios o sectores.79 A medida que el énfasis en la 
primera infancia ha aumentado durante la última década y los 
gobiernos buscan aumentar el acceso a programas de desarrollo 
de la primera infancia, es sumamente importante encontrar 
formas e�caces de aprovechar el sector no gubernamental para 
aumentar el acceso y garantizar la calidad. Las plataformas para 
los servicios de desarrollo de la primera infancia van desde 
visitas domiciliarias, contactos clínicos y sesiones de grupos 
basadas en la comunidad hasta nuevos enfoques, como los 
medios de comunicación. Estas plataformas se examinan con 
más detalle en los documentos 2 y 3 de esta serie.20,21 La 
investigación sobre la implementación puede ampliar los 
programas basados en evidencia mediante la participación de 
las partes interesadas y  los líderes de opinión, así como la 
identi�cación de los elementos básicos de la intervención 
basada en la evidencia, y centrándose en el aseguramiento de la 
calidad y la rentabilidad, como se indica en el documento 3.21 Sin 
embargo, la cautela se justi�ca, ya que la transición de la ciencia 
a la práctica a menudo implica compromisos.

Conclusiones
 A pesar de los avances notables en la investigación, programas y 
políticas de desarrollo de la primera infancia, los servicios para 
niños pequeños son inadecuados y distribuidos de manera 
desigual. La carga de los niños que no alcanzan su potencial de 
desarrollo sigue siendo elevada. La falta de atención al cuidado 
cariñoso y sensible como un concepto integral es una 
preocupación importante, especialmente durante el período de 
rápido desarrollo cerebral y aprendizaje y la formación de 
vínculos cuidador-niño, que caracterizan a los niños menores de 
tres años.
La base conceptual del desarrollo de la primera infancia ha sido 
bien establecida (�gura 1). La ciencia subyacente del desarrollo 
en la primera infancia y el marco del ciclo vital ilustran el papel 
crucial que desempeña el desarrollo en la primera infancia, 
permitiendo a los niños convertirse en ciudadanos sanos y 
productivos, con capacidades intelectuales, creatividad y 
bienestar para reducir las desigualdades a nivel mundial y 
garantizar un desarrollo global sostenible. Sin embargo, la 
aplicación de la heurística de las políticas a las pruebas existentes 
ha demostrado que la aplicación de programas de desarrollo de 
la primera infancia es fragmentada y carece de coordinación, 
especialmente para los niños menores de tres años (foro 2).
La inversión en el desarrollo de la primera infancia está 
aumentando gracias a los avances en los sectores de salud, 

violencia 2014 de la OMS incluye datos de 133 países sobre la 
prevalencia y la prevención de la violencia, incluyendo el abuso y 
abandono de los niños.98 A pesar de la aceptación mundial de los 
derechos del niño, el reconocimiento de los efectos nocivos de la 
exposición a la violencia y el maltrato en la infancia, y el respaldo 
de la visita domiciliaria y la educación de los padres como un 
medio e�caz para reducir los factores de riesgo de maltrato 
infantil,99 se han evaluado pocos programas para proteger a los 
niños de la violencia y el maltrato en los países con ingresos 
bajos y medianos.98

Unicef recomienda una estrategia mundial de prevención con las 
siguientes acciones: (1) apoyar a los cuidadores; (2) ayudar a los 
niños a manejar los riesgos; (3) cambiar las normas y actitudes 
que fomentan la violencia; (4) proporcionar servicios de apoyo 
para los niños; (5) implementar leyes de protección infantil, y (6) 
realizar la investigación y recopilación de datos.100 Estas 
recomendaciones son consistentes con la programación del 
desarrollo de la primera infancia. Garantizar que los maestros de 
educación preescolar y primaria tengan una formación 
adecuada en el manejo del aula puede reducir la agresión y la 
violencia hacia y entre los niños, lo que muestra que los 
preescolares pueden proporcionar una plataforma para las 
intervenciones preventivas.101

Un número de niños, cada vez mayor, son refugiados a causa de 
con�ictos, cambio climático y desastres naturales.102 Más de 50% 
de los 59.5 millones de personas desplazadas que se 
documentaron en el 2014 son niños, muchos de ellos menores 
de cinco años.102 Se ha demostrado la viabilidad y los posibles 
bene�cios de la integración de las actividades de desarrollo de la 
primera infancia en los servicios para este grupo vulnerable,103 y 
se necesitan estrategias para garantizar que los servicios 
incluyan esas actividades.

Cuidados sensibles
Se han implementado programas de crianza de los hijos 
efectivos en los países de ingresos bajos y medianos,3,4 
proporcionando pruebas de que los programas de crianza 
metodológicamente rigurosos pueden apoyar la capacidad de 
los cuidadores para proveer los entornos de aprendizaje 
temprano que los niños pequeños necesitan. La evaluación de 
los modelos de implementación proporciona opciones para 
vincular los programas de crianza en todos los sectores, y se 
analiza con más detalle en el documento 2 de esta serie.20 

Algunos ejemplos incluyen la realización de visitas domiciliarias 
por parte de trabajadores comunitarios vinculados a sectores 
sociales o de salud,97 sesiones de grupos basados en la 
comunidad,29 y programas basados en los centros de salud.96 Los 
programas de crianza para mejorar el aprendizaje temprano 
podrían también fortalecer la capacidad de los padres para 
manejar la conducta infantil, apoyar el desarrollo social y 
emocional, y reducir el abuso y el abandono infantil.

Educación y aprendizaje temprano
Los programas de desarrollo de la primera infancia y las 
oportunidades de aprendizaje temprano mejoran los resultados 
de los niños durante la vida escolar.89 La coordinación entre los 
centros preescolares y las escuelas primarias promueve las 
transiciones sin contratiempos, permite a los niños desarrollar 

en centros de cuidado (guarderías) ha aumentado 
considerablemente, especialmente en América Latina, donde se 
estima que las inscripciones alcanzan 3.1 millones.79 En Brasil, 
Chile, Colombia y Ecuador, entre el 21% y el 35% de los niños 
menores de tres años están bajo cuidado infantil.79 Una revisión 
de los programas de cuidado infantil para niños menores de 
cinco años en los países de bajos y medianos ingresos determinó 
que en general, los programas obtuvieron efectos modestos 
pero positivos en el desarrollo de los niños, sin ninguna 
evidencia clara de los bene�cios para su salud y nutrición.86 
Los efectos de la calidad del cuidado infantil en el desarrollo del 
niño varían con mayores bene�cios en los programas de alta 
calidad y potencial de sufrir daño en los programas de baja 
calidad.87 La calidad se divide a menudo en dimensiones 
estructurales que incluyen infraestructura, capacitación del 
cuidador y las proporciones cuidador-niño; así como las 
dimensiones del proceso, incluyendo las interacciones 
niño-cuidador y las oportunidades para el juego y la exploración. 
Las dimensiones del proceso son fundamentales para lograr 
avances en el desarrollo del niño. Los programas continuos de 
aseguramiento de calidad surgen a través de la supervisión y 
plani�cación.79

El acceso a la educación preescolar fue un objetivo central de 
Educación para Todos.88 Los niños que reciben educación 
preescolar obtienen un mejor rendimiento en la escuela 
primaria,89 especialmente cuando los programas preescolares 
incluyen tanto educación como nutrición.90 Las tasas de 
inscripción para educación preescolar aumentaron a nivel 
mundial de 33% en 1999 a 54% en el 2012, con tasas 
particularmente altas en América Latina y el Caribe.88 Si bien los 
centros preescolares están incorporados en el sector educativo 
en muchos países con ingresos bajos y medianos, casi una 
tercera parte de los niños que asisten a programas de educación 
preescolar están matriculados en instituciones privadas, que a 
menudo operan fuera del sistema regulatorio.79

A pesar de un aumento impresionante en el nivel de inscripción 
preescolar, según el Informe de Seguimiento de la Educación en 
el Mundo de la Unesco, los rangos de cobertura varían de 19% 
para los países de ingresos bajos a un 86% para los países de 
ingresos altos, con mayor porcentaje de inscripciones entre los 
niños de los quintiles de riqueza más alto.88 Estas tendencias 
son consistentes con los informes que los cuidadores 
proporcionan en la Encuesta de Indicadores Múltiples. Según los 
datos, de 164,900 niños en 58 países de ingreso bajo y mediano, 
31.4% de los niños entre 36 y 59 meses de edad incluidos en la 
muestra tuvieron acceso a programas de educación temprana y 
preescolar con tasas de inscripción preescolar más de dos veces 
más alta entre los niños de los quintiles de riqueza superior 
(47,3%) en comparación con los niños del quintil más bajo 
(19,7%; en la �g. 5) 

Oportunidades para coordinar el desarrollo de la 
primera infancia en todos los sectores

tendencias en los indicadores de la salud infantil, permitiendo a 
los países y agencias internacionales establecer objetivos y 
evaluar avances. A medida que se disponga de indicadores 
válidos y con�ables basados en la población para el desarrollo de 
la primera infancia, y mientras estos se incorporen a las 
encuestas mundiales, los países podrán dar seguimiento a su 
avance en el desarrollo de la primera infancia.

Acceso a las actividades y programas que promueven 
el desarrollo de la primera infancia
Actividades en el hogar
Las actividades de bajo costo, tales como contar cuentos, cantar 
y jugar con objetos domésticos exponen a los niños pequeños a 
experiencias que promuevan el desarrollo temprano.81 De 
acuerdo con los datos de la Encuesta de Indicadores Múltiples 
por Conglomerados de 2005-2015, de los casi 230,000 niños de 
tres y cuatro años que participaron en la muestra, a un 48.4% el 
de ellos un adulto les había leído un cuento y al 67.7% un adulto 
les había ayudado a nombrar o contar objetos, en los tres días 
anteriores a la encuesta. Estas cifras varían según el quintil de 
riqueza en el que se encuentran los países del mundo, donde la 
lectura oscila entre el 62.4% en el quintil superior y el 36.4% en el 
quintil inferior. Es probable que las actividades que se realizan en 
el hogar sean incluso más bajas para los niños menores de tres 
años. De 320,000 niños menores de cinco años incluidos en la 
muestra, 41.8% tenía acceso a libros infantiles; esta 
disponibilidad varió de 56.6% en el quintil de riqueza superior al 
29.0% en las familias en el quintil inferior. Las disparidades en el 
número de actividades que se realizan en el hogar por país y por 
quintil de riqueza (apéndice, pág. 24) muestran la necesidad 
urgente de una acción mundial para mejorar el apoyo familiar 
para el aprendizaje temprano. Las encuestas que se realicen 
posteriormente deberían ampliar la información sobre las 
actividades que se realizan en el hogar con niños menores de 
tres años.
La televisión y otros medios de comunicación pueden aumentar 
el acceso de los hogares a programas de desarrollo de la primera 
infancia dirigidos a niños o a padres. Los niños de más de 150 
países ven las versiones locales del programa educativo de 
televisión Plaza Sésamo.82 En Bangladesh, casi el 50% de los niños 
de tres a cinco años de edad veían la televisión a diario,83 y entre 
ellos, el 83% de la población en edad preescolar a nivel urbano y 
el 58% a nivel rural veían Plaza Sésamo. Un meta análisis que 
representó a más de 10,000 niños de 15 países determinó los 
bene�cios signi�cativos que el programa Plaza Sésamo tiene en 
la alfabetización, la salud y la seguridad, el razonamiento social y 
las actitudes hacia los demás.84

Ochenta y un países proporcionan una intervención nacional en 
la primera infancia para los niños con retraso en el crecimiento, 
discapacidades y conductas atípicas como el autismo y los 
trastornos de dé�cit de atención e hiperactividad. Cuarenta y 
siete (58%) de los países que proporcionan intervenciones 
nacionales son de bajos o medianos ingresos.68 En estos países 
se han demostrado los efectos bene�ciosos de la intervención 
temprana hasta 36 meses.85

Cuidado de niños en centros y preescolares
Desde el año 2000, la inscripción de niños menores de tres años 

partes interesadas luchan por ponerse de acuerdo sobre 
cuestiones básicas. La gobernanza se re�ere a las acciones 
establecidas para implementar y apoyar el desarrollo en la 
primera infancia. El carácter multisectorial del desarrollo en la 
primera infancia es un desafío, ya que la gobernanza a menudo 
se extiende a múltiples sectores con una rendición de cuentas 
limitada y propiedad.
El análisis del programa realizado con los líderes de las agencias 
gubernamentales y no gubernamentales y agencias donantes 
arrojó resultados similares, y se organizaron en un panorama de 
desarrollo infantil que representa las perspectivas y 
recomendaciones de los entrevistados, a través de la 
organización de la heurística de políticas (tabla 2). Dos temas 
aparentemente contradictorios surgieron en la categoría de 
establecimiento de agenda. A pesar del compromiso político 
fundamental y emergente con los programas de desarrollo en la 
primera infancia, los entrevistados expresaron preocupación por 
el hecho de que el desarrollo de la primera infancia no fue ni bien 
entendido ni apreciado.75 Muchos recomendaron una mayor 
promoción y claridad por parte de la comunidad de desarrollo 
de la primera infancia. Las preocupaciones sobre la 
implementación incluyeron la participación y llegar a los niños 
más vulnerables y sus familias, incorporando factores 
contextuales, vigilancia y atención a la calidad y los costos. Las 
limitaciones observadas entre los sectores que ofrecen servicios 
para mejorar el desarrollo de los niños estaban relacionadas con 
la formación de políticas, incluida la necesidad y los desafíos de 
la intervención multinivel y la coordinación entre los sectores. 

Los temas comunes en la categoría de evaluación fueron la 
necesidad de evaluaciones rigurosas y la rendición de cuentas, 
mejores herramientas de evaluación y �nanciamiento para la 
investigación de evaluación. En cuanto al liderazgo y la 
colaboración, las asociaciones se valoraron porque conducen a 
redes, intercambio de conocimientos y ganancias para impulsar 
la agenda y la e�cacia del programa.
Las recomendaciones de estrategias para mejorar los programas 
de desarrollo de la primera infancia se centraron en la de�nición 
de programas de desarrollo de la primera infancia y el logro de la 
equidad individual y de la población. Los temas comunes eran la 
representación de las partes interesadas y las necesidades 
urgentes de una perspectiva de sistemas sobre equidad y 
derechos, junto con una plani�cación, implementación, 
regulación, aseguramiento de la calidad, rendición de cuentas, 
gobernanza, atención a escala y promoción (tabla 2).76 

 
Políticas e inversiones relacionadas con el desarrollo de la 
primera infancia
A nivel mundial, muchas partes interesadas han apoyado el 
crecimiento de la política de desarrollo de la primera infancia 
mediante el apoyo �nanciero y técnico a las políticas 
multisectoriales, incluidos los planes estratégicos, los principios 
rectores y reglamentos.75 Sin embargo, los avances en el 
desarrollo de la primera infancia a menudo se han visto 
obstaculizados por la fragmentación de las políticas, leyes y 
programas.75

En el año 2000, siete países de ingresos bajos y medianos tenían 

eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3). Finalmente, resumimos nuestras 
conclusiones al elaborar un cronograma de los principales 
eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3).

Investigación en el desarrollo en la primera infancia
Desde el año 2000, el número de publicaciones aumentó para 
todos los temas revisados, en donde los temas relacionados con 
la estimulación (n=1121) y nutrición (retraso en el crecimiento, 
n=508 y micronutrientes, n=936) incluían un mayor número de 
publicaciones que la malaria (n=255), depresión materna 

(n=139) o el maltrato y la desatención de los niños (n=298; �gura 
4). Al comparar el período de cinco años a partir de 2010-2014 
con el período 2000-2004, las publicaciones han aumentado por 
factores de 2.0 para micronutrientes, 2.9 para la estimulación, 3.8 
para el retraso en el crecimiento y 6.9 para la depresión materna. 
La duplicación de las publicaciones de ciencias generales de la 
salud se estima en ocho años (2.4 a 10 años).74 El aumento de las 
publicaciones sobre el desarrollo y la estimulación de la primera 
infancia, el retraso en el crecimiento o la depresión materna fue 
mayor que la tendencia general. A pesar de las recomendaciones 
para la investigación de la intervención,3-6 solo algunas de las 
publicaciones identi�cadas en la revisión de la literatura 
informaron sobre las intervenciones (n=9, 6.3% para la depresión 
materna y n=181, 19.3% para los micronutrientes)

Análisis de políticas y programas
El análisis de la política con los líderes de desarrollo en la primera 
infancia (detallado en la política de salud correspondiente73) 
determinó que la formulación y la gobernanza eran los 
principales retos para avanzar en la prioridad global para el 
desarrollo en la primera infancia. La formulación se re�ere a 
cómo se entiende y conceptualiza el desarrollo en la primera 
infancia, incluida la de�nición de desarrollo, medidas con�ables 
y válidas y estrategias de intervención e�caces. La ausencia de 
un marco claro impide la plani�cación y el progreso, ya que las 

relación con los logros cognitivos sigue siendo incierta.43,44,59

El cuidado cariñoso y sensible in�uye en el desarrollo del niño y 
podría atenuar los efectos de la adversidad.51,60 Por ejemplo, un 
ensayo aleatorizado realizado con niños rumanos colocados en 
cuidado de crianza temporal, en comparación con los que se 
encontraban permanentemente en instituciones, determinó que 
el momento en que los colocaron bajo cuidado temporal se 
relaciona con los niveles de la hormona del estrés infantil, un 
potencial mediador entre la adversidad y la cognición (foro 1). El 
ensayo rumano sugiere que el efecto negativo de las 
adversidades puede desregular el eje hipotálamo-hipo�sario- 
adrenocortical temprano en la vida, pero puede mejorarse 
parcialmente con cuidado cariñoso y sensible.55

Momento oportuno de las intervenciones
El desarrollo temprano de los niños se caracteriza por períodos 
sensibles de desarrollo de destrezas relacionadas con la 
maduración y las interacciones genético-ambientales.61 El efecto 
de las intervenciones varía en función de períodos sensibles 
relacionados con experiencias especí�cas o condiciones 
ambientales (foro 1). 59,61 Por ejemplo, en Nepal, el uso de 
suplementos prenatales de hierro y ácido fólico fue efectivo para 
producir efectos posteriores positivos sobre el rendimiento 
cognitivo y el funcionamiento ejecutivo de los niños en edad 
escolar,63 pero estos mismos suplementos administrados a niños 
entre 12 y 35 meses no tuvieron ningún efecto.64 Los estudios 
sobre adopción sugieren que después de los dos  años de edad, 
los niños profundamente desfavorecidos son menos sensibles a 
las mejoras contextuales que los niños más pequeños.59

En resumen, el período comprendido entre la concepción y los 
dos años de edad (1,000 días) es sensible a los efectos de los 
nutrientes sobre el crecimiento del niño, la cognición y el 
posterior rendimiento escolar.65 La pobreza se asocia con 
retrasos en el desarrollo antes de los 12 meses y con dé�cits 
crecientes a los cinco años,41 lo que pone de mani�esto que los 
períodos de sensibilidad ante la adversidad económica se 
extienden por lo menos por cinco años. Adicional de la 
neurociencia y la investigación del desarrollo infantil es 
necesario entender el momento oportuno de la intervención.
 
Acumulación de adversidades
La extrema pobreza aumenta la probabilidad de que los niños se 
expongan a múltiples adversidades como el estrés familiar, 
maltrato o abandono, inseguridad alimentaria y la exposición a 
la violencia, que a menudo se ve agravada al vivir en 
comunidades con recursos limitados. Las adversidades 
acumuladas suelen ser más perjudiciales para el desarrollo de los 
niños que las adversidades únicas, posiblemente porque las 
adversidades acumuladas podrían socavar los sistemas de 
respuesta �siológica del niño e inhibir la autorregulación y el 
manejo del estrés.66,67 El cuidado cariñoso y sensible depende del 
desarrollo que logran las familias, las adversidades que las 
afectan y el contexto socioeconómico más amplio, pues estas 
condiciones podrían socavar la capacidad de las familias para 
brindar dicho cuidado.
A nivel mundial, un gran número de niños sufren múltiples 
adversidades o discapacidades68 y viven en entornos frágiles, 
como familias refugiadas, desplazadas o migrantes. Muchos 

niños tienen acceso escaso a la atención médica y a la 
educación,69 padres que viven con el VIH, madres y padres con 
depresión,70 o se encuentran en instituciones.71 Es posible que se 
necesiten programas coordinados, multisectoriales en distintos 
niveles para reducir las distintas adversidades y mejorar los 
factores de protección que se discuten en el documento 2 de 
esta serie.20

Compromisos mundiales para el desarrollo en la 
primera infancia
Examinamos los cambios desde el año 2000 en los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia utilizando un 
proceso de política heurística72 (�gura 2). Esta heurística evalúa el 
avance en cinco categorías: establecimiento del programa, 
evaluación, implementación, formación de políticas y liderazgo y 
asociación.
Se utilizaron cinco enfoques para recopilar datos relacionados 
con la heurística. En primer lugar, se realizó una revisión de la 
literatura de 2000-2014 sobre los factores de riesgo y de 
protección6 del desarrollo en la primera infancia para examinar 
los cambios en la base de conocimientos (apéndice, págs. 3-11). 
En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de políticas sobre el 
compromiso político mundial para el desarrollo en la primera 
infancia, que incluyó 19 entrevistas semiestructuradas con 
líderes de desarrollo en la primera infancia y análisis de 
documentos clave. Este análisis se describe con más detalle en 
una política de salud relacionada con la serie.73 En tercer lugar, 
realizamos un análisis del programa con los líderes de las 
agencias gubernamentales y no gubernamentales de 
implementación de desarrollo en la primera infancia, incluidos 
los registros de sus informes anuales para recopilar información 
sobre el compromiso de desarrollo en la primera infancia 
(apéndice, págs. 12-13). Cuarto, revisamos las políticas y las 
inversiones en el desarrollo en la primera infancia en países de 
ingresos bajos y elaboramos un cronograma de los principales 

sistemas y estructuras organizativas de apoyo y bienestar 
�nanciero, así como guerras, con�ictos, sequías y variaciones 
culturales. Estos componentes multinivel son mediados a través 
del cuidado cariñoso y sensible para in�uir en el desarrollo de los 
niños.

Adversidad, desarrollo del cerebro e in�uencias de la 
protección  
Las adversidades al inicio de la vida afectan el desarrollo del ciclo 
vital, especialmente cuando coinciden varias adversidades como 
la pobreza, las de�ciencias nutricionales, la criminalidad de las 
comunidades y la baja calidad de los recursos.31 Las evidencias 
neurocientí�cas han documentado la relación entre el estatus 
socioeconómico bajo en la primera infancia y el menor volumen 
de materia gris en el hipocampo,9,30 que junto con el bajo 
volumen del lóbulo frontal y temporal podrían mediar la 
asociación entre pobreza y el bajo desempeño cognitivo, 
académico y conductual.33 Los efectos de crecer en la pobreza 
pueden extenderse hasta la edad adulta, causando activación 
baja de las regiones cerebrales que apoyan el lenguaje, el control 
cognitivo y la memoria y una activación alta en las regiones 

asociadas con la reactividad emocional.31 El cuidado cuidadoso y 
sensible durante la primera infancia pueden atenuar los efectos 
perjudiciales del bajo nivel socioeconómico, protegiendo el 
desarrollo temprano del cerebro.8

El desarrollo temprano del cerebro
Varios factores ambientales pueden ayudar a explicar las 
diferencias basadas en el estatus socioeconómico en el 
desarrollo del cerebro. Los nutrientes promueven el desarrollo 
saludable del cerebro, con efectos distintos sobre la base de la 
distribución, la dosis y la duración del acceso y las de�ciencias.34 
Las de�ciencias nutricionales antes de la concepción y durante el 
embarazo pueden ocasionar trastornos del tubo neural, bajo 
peso al nacer y baja natalidad, y retrasos en el desarrollo o 
discapacidad permanente.35 Aunque los suplementos prenatales 
con múltiples micronutrientes bene�cian el crecimiento fetal, su 
efecto sobre los resultados del embarazo y el desarrollo posterior 
del niño es incoherente.36,37 El retraso en el crecimiento antes de 
los dos años de edad está relacionado con el desarrollo 
de�ciente del niño38 (Foro 1). Después de los dos años de edad 
pueden ocurrir mejoras en la estatura conforme a la edad, pero la 

Esta serie responde a esos llamados. El documento 1 propone 
una perspectiva del ciclo vital y el estudio de los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia; el 
documento 2 examina las pruebas para implementar y mantener 
programas de desarrollo en la primera infancia a escala,20 y el 
documento 3 propone modelos y estrategias para promover el 
desarrollo en la primera infancia a escala.21  Esta serie se centra en 
el período desde la concepción hasta los cinco años. Se presta 
especial atención a los niños menores de tres años, debido a la 
importancia asociada a la sensibilidad y la vulnerabilidad del 
desarrollo mental a temprana edad, la relativa falta de atención 
al desarrollo en la primera infancia en general durante este 
periodo y al potencial de prestación de servicios a través de los 
sectores de salud, nutrición y protección social.
Este primer documento tiene cinco objetivos: (1) Actualizar las 
estimaciones de los niños que corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, (2) Presentar un marco conceptual del 
cic   lo vital para el desarrollo en la primera infancia, (3) Evaluar 
los compromisos mundiales y los avances en el desarrollo en la 
primera infancia desde el 2000, (4) Examinar el acceso a los 
programas de desarrollo en la primera infancia basados en el 
centro y en el hogar, y (5) Describir oportunidades 
intersectoriales para implementar programas de desarrollo en la 
primera infancia.

Estimaciones de niños en riesgo de no alcanzar el 
potencial de desarrollo
Desde la publicación de la revista The Lancet en el 2007 del 
número de niños menores de cinco años en países de ingresos 
bajos y medianos en riesgo de no alcanzar su desarrollo 
potencial debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
extrema, las de�niciones de retraso en el crecimiento y pobreza 
extrema han sido actualizadas,  con mejoras de las fuentes de 
datos y los métodos de estimación.1 En consecuencia, se revisó el 
número estimado de niños en países de ingresos bajos y 
medianos en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo, 
calculado en el 2004, el cual se modi�có de 219 millones a 279 
millones.22 Entre el 2004 y el 2010, el número estimado de niños 
menores de cinco años en estos países expuestos a retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema, y, por lo tanto, en riesgo de no 

alcanzar su potencial de desarrollo, se redujo de 279.1 millones 
(51% de los niños en el 2004) a 249.4 millones (43% de los niños 
en el 2010) (tabla 1).22 Asia meridional experimentó la mayor 
disminución, tanto en el número como en la prevalencia de 
niños en situación de riesgo (de 110.9 millones a 88.8 millones, y 
de 65% a 53%, entre el 2004 y el 2010). África subsahariana tuvo 
la mayor prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo (un 70% en el 2004 y un 66% en el 2010). 
Las evaluaciones a nivel de población miden la situación de 
desarrollo de las poblaciones y se utilizan para supervisar los 
objetivos mundiales, como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
El retraso en el crecimiento y la pobreza extrema sirven como 
medidas indirectas porque están asociados con el desarrollo de 
los niños. Se miden de forma global mediante métodos 
uniformes y responden a cambios ambientales y económicos. 
Las evaluaciones directas a nivel de la población son ventajosas 
debido a su sensibilidad a las variaciones en el desarrollo de los 
niños y la capacidad de respuesta a las intervenciones 
programáticas, sin embargo, las evaluaciones directas suelen ser 
costosas, requieren mucho tiempo para medir y podrían requerir 
adaptaciones culturales y de desarrollo. Los análisis iniciales 
utilizando el Índice de Desarrollo de la Primera Infancia (ECDI, 
por sus siglas en inglés) de Unicef reportado por los encargados 
del cuidado revelaron que 36.8% de los niños de tres y cuatro 
años, en 35 países de ingresos bajos y medianos, no alcanzan las 
habilidades cognitivas y socioemocionales básicas, como seguir 
instrucciones e evitar la agresión.23 Se están llevando a cabo 
esfuerzos para validar las medidas a nivel de la población que 
puedan aplicarse mundialmente y se utilicen para supervisar el 
avance en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
menores de tres años.24

El desarrollo en la primera infancia desde un marco 
conceptual del ciclo vital
 El desarrollo infantil es un proceso interactivo y de maduración, 
que resulta en una evolución ordenada de las habilidades 
perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, socioemocionales 
y de autorregulación.25 Si bien el proceso de desarrollo es similar 
en todas las culturas, las tasas de progresión pueden variar a 

Introducción
Dos series The Lancet sobre el desarrollo infantil en los países en 
desarrollo (2007 y 2011) promovieron la revisión de la evidencia, 
que vincula el desarrollo en la primera infancia con la salud y el 
bienestar de los adultos. El hallazgo de que 219 millones (39%) 
de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, en inglés) están en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, lo que conduce a un dé�cit promedio de 
19.8% en los ingresos anuales de los adultos,1 atrajo la atención a 
nivel mundial.2  Estas dos series revisaron evidencias 
relacionadas con los principales riesgos psicosociales y 
biológicos; resumieron la evidencia neurocientí�ca, tanto de 
experiencias positivas como negativas, que afectan el desarrollo 
temprano del cerebro; examinaron la e�cacia de los programas y 
políticas para mejorar el desarrollo en la primera infancia; 
proporcionaron el costo estimado de no invertir en programas 
preescolares, y concluyeron que las desigualdades en el 
desarrollo comienzan antes de la concepción, y que las 
intervenciones oportunas reducen las desigualdades y 
aumentan la productividad (apéndice, pág. 2).3-6

La nueva evidencia apoya una perspectiva del ciclo vital en el 
desarrollo de la niñez y refuerza las conclusiones y 
recomendaciones de la anterior serie The Lancet, principalmente 
a través de los avances en la neurociencia y los enfoques 
longitudinales de seguimiento. La pobreza y las experiencias 
adversas de la niñez tienen efectos �siológicos y epigenéticos a 
largo plazo en el desarrollo y cognición del cerebro.7-9  Los 
procesos neurales, in�uenciados por variaciones genéticas y 
epigenéticas, subyacen a los sistemas de apego y aprendizaje 
temprano, in�uyendo en la salud posterior y el desarrollo.10  Los 
estudios de seguimiento longitudinal entre los niños expuestos 
a la pobreza y otras condiciones adversas muestran los efectos 
bene�ciosos de las intervenciones en el salario de los adultos,11,12, 

la competencia (por ejemplo, el cociente de inteligencia, los 
logros educativos y conocimientos generales),13,14 los 
biomarcadores de la salud,15 la disminución de la violencia, 
síntomas depresivos e inhibición social,14 y el crecimiento de la 
generación subsiguiente.16,17 Estos hallazgos proporcionan una 
fuerte justi�cación económica para la inversión en la primera 
infancia,18 especialmente en niños menores de tres años de 
edad.19

En respuesta a la pérdida de potencial humano asociada con las 
adversidades tempranas, los líderes de organizaciones 
internacionales han emitido llamamientos urgentes, para que 
garanticen que los niños alcanzan su potencial de desarrollo.2 

medida que los niños adquieren conocimientos especí�cos de 
una cultura.24 La adquisición de conocimientos y el aprendizaje 
en la etapa intermedia de la infancia, durante la adolescencia y 
en la edad adulta se basa en las capacidades fundamentales 
establecidas entre el preconcepto y la primera infancia, con 
efectos multigeneracionales (�gura 1).
Los niños alcanzan el potencial de desarrollo cuando adquieren 
competencias de desarrollo para los logros académicos, 
conductuales, socioemocionales y económicos. Varios factores 
in�uyen en la adquisición de competencias, incluyendo la salud, 
la nutrición y la seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje 
temprano. Estos dominios interactúan entre sí y pueden 
reforzarse mutuamente a través del proceso de desarrollo. Todos 
son necesarios para el cuidado cariñoso y sensible y ocurren a 
través de interacciones bidireccionales, iniciadas tanto por niños 
y cuidadores, y sostenidas por sus entornos.
El cuidado cariñoso y sensible se caracteriza por un ambiente 
familiar que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales 
de los niños, receptivo, emocionalmente solidario, estimulante y 

apropiado para el desarrollo, con oportunidades para el juego y 
la exploración y protección frente a las adversidades.27  Las 
asociaciones positivas entre el cuidado cariñoso y sensible y la 
salud, el crecimiento y desarrollo de los niños se han demostrado 
en todo el mundo,28,29  con el apoyo de evidencia neurocientí�ca 
de que el cuidado cariñoso y sensible durante la primera infancia 
atenúa los efectos perjudiciales del bajo estatus socioeconómico 
en el desarrollo cerebral.9,30,31

Informado por la ecología social, 15,26 el cuidado cariñoso y 
sensible se extiende más allá de las familias para incluir a los 
cuidadores comunitarios y el apoyo a familiares.32 El modelo de 
sistemas que constituye la base de nuestro marco conceptual del 
ciclo vital incluye tanto un entorno propicio para el cuidador, la 
familia y la comunidad, así como un contexto social, económico, 
político, climático y cultural propicio (�gura 1). El primero 
representa recursos personales, incluyendo educación maternal 
y salud física y mental, y los recursos comunitarios que incluyen 
seguridad, saneamiento y ausencia de estigmas. Este último 
representa aspectos estructurales, incluidas políticas, leyes, 
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sus habilidades preescolares y facilita una estrategia secuencial y 
coordinada para promover el aprendizaje temprano, que 
proporciona apoyo a los niños en el ciclo vital.79

Para el programa después del 2015, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible exigen que todos los niños tengan acceso a una 
educación preescolar de alta calidad. El logro de este objetivo 
requiere la coordinación de la programación para el desarrollo 
de la primera infancia dentro de la infraestructura educativa,104 
con atención a la equidad tanto en el acceso como en la calidad 
de los servicios.
El sector de educación ha tenido un enfoque limitado en los 
programas para menores de tres años.42 Una mayor participación 
de los padres y cuidadores en los programas de desarrollo de la 
primera infancia, la coordinación entre sectores y las políticas 
inclusivas para los niños con discapacidades son ejemplos de 
estrategias para maximizar los bene�cios de los programas de 
aprendizaje temprano y ofrecer a los niños y sus familias mejores 
servicios coordinados.

Medio propicio para el cuidador, la familia y la comunidad
Un entorno propicio apoya a la familia y a los cuidadores como 
proveedores inmediatos de cuidado cariñoso y sensible. El 
apoyo a la salud mental, física y nutricional de los cuidadores 
bene�cia el crecimiento y desarrollo de los niños y aumenta la 
receptividad de los cuidadores respecto a los programas de 
crianza de los hijos.29 La atención a la educación de las mujeres y 
la igualdad de género aumentan la capacidad para promover el 
desarrollo infantil y obtener el apoyo familiar necesario. Las 
madres y los niños se bene�cian de la atención compartida que 
incluye a los padres y otros miembros de la familia.29 A nivel 
comunitario, los vecindarios limpios y seguros, el acceso a los 
servicios de salud y educación, y el apoyo de la comunidad 
interpersonal fortalecen la capacidad de las familias para brindar 
cuidado cariñoso y sensible.

Contexto social, económico, político, climático y cultural
El contexto social, económico, político, climático y cultural puede 
proporcionar un amplio apoyo y orientación para la 
implementación de sistemas favorables a la familia, que 
permiten el cuidado cariñoso y sensible. Los programas de 
protección social están diseñados para reducir la pobreza y 
brindar oportunidades para mejorar el desarrollo del niño. La 
protección comienza con el registro de nacimientos y continúa a 
través de una inversión sostenida en el alivio de la pobreza, con 
el objetivo de reducir la transmisión intergeneracional de la 
pobreza (�gura 1). Un metanálisis de los efectos de diversos tipos 
de incentivos �nancieros sobre la cobertura de las 
intervenciones de salud infantil, dirigidas a los niños menores de 
cinco años en países de ingresos bajos y medianos, determinó 
que los programas más prometedores eran aquellos que 
eliminaban las barreras y aumentaban el acceso a los servicios.105

Estrategias de ejecución
Las estrategias de ejecución para los programas de desarrollo de 
la primera infancia son indicados (disponibles para niños 
identi�cados mediante escrutinio), selectivos (disponibles para 
las subpoblaciones en riesgo) o universales (disponible para 

todos).106 La alta prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar 
su potencial de desarrollo en algunos países y regiones (>40%), 
apoya un enfoque selectivo para la intervención en el desarrollo 
de la primera infancia que alcanza a los grupos vulnerables de 
niños, en lugar de dedicar recursos limitados a la detección 
individual. La programación universal y de alta calidad que llega 
a todos los niños que viven en comunidades caracterizadas por 
la pobreza extrema o la desnutrición podría mejorar la equidad, 
y se examina en el documento 3 de esta Serie.20, 21 En muchos 
países, los servicios de desarrollo de la primera infancia se 
ofrecen a través de un conjunto inconexo de organizaciones no 
gubernamentales, a menudo con pocas directrices 
reglamentarias, poca atención a la calidad y poca coordinación 
con otros servicios o sectores.79 A medida que el énfasis en la 
primera infancia ha aumentado durante la última década y los 
gobiernos buscan aumentar el acceso a programas de desarrollo 
de la primera infancia, es sumamente importante encontrar 
formas e�caces de aprovechar el sector no gubernamental para 
aumentar el acceso y garantizar la calidad. Las plataformas para 
los servicios de desarrollo de la primera infancia van desde 
visitas domiciliarias, contactos clínicos y sesiones de grupos 
basadas en la comunidad hasta nuevos enfoques, como los 
medios de comunicación. Estas plataformas se examinan con 
más detalle en los documentos 2 y 3 de esta serie.20,21 La 
investigación sobre la implementación puede ampliar los 
programas basados en evidencia mediante la participación de 
las partes interesadas y  los líderes de opinión, así como la 
identi�cación de los elementos básicos de la intervención 
basada en la evidencia, y centrándose en el aseguramiento de la 
calidad y la rentabilidad, como se indica en el documento 3.21 Sin 
embargo, la cautela se justi�ca, ya que la transición de la ciencia 
a la práctica a menudo implica compromisos.

Conclusiones
 A pesar de los avances notables en la investigación, programas y 
políticas de desarrollo de la primera infancia, los servicios para 
niños pequeños son inadecuados y distribuidos de manera 
desigual. La carga de los niños que no alcanzan su potencial de 
desarrollo sigue siendo elevada. La falta de atención al cuidado 
cariñoso y sensible como un concepto integral es una 
preocupación importante, especialmente durante el período de 
rápido desarrollo cerebral y aprendizaje y la formación de 
vínculos cuidador-niño, que caracterizan a los niños menores de 
tres años.
La base conceptual del desarrollo de la primera infancia ha sido 
bien establecida (�gura 1). La ciencia subyacente del desarrollo 
en la primera infancia y el marco del ciclo vital ilustran el papel 
crucial que desempeña el desarrollo en la primera infancia, 
permitiendo a los niños convertirse en ciudadanos sanos y 
productivos, con capacidades intelectuales, creatividad y 
bienestar para reducir las desigualdades a nivel mundial y 
garantizar un desarrollo global sostenible. Sin embargo, la 
aplicación de la heurística de las políticas a las pruebas existentes 
ha demostrado que la aplicación de programas de desarrollo de 
la primera infancia es fragmentada y carece de coordinación, 
especialmente para los niños menores de tres años (foro 2).
La inversión en el desarrollo de la primera infancia está 
aumentando gracias a los avances en los sectores de salud, 

violencia 2014 de la OMS incluye datos de 133 países sobre la 
prevalencia y la prevención de la violencia, incluyendo el abuso y 
abandono de los niños.98 A pesar de la aceptación mundial de los 
derechos del niño, el reconocimiento de los efectos nocivos de la 
exposición a la violencia y el maltrato en la infancia, y el respaldo 
de la visita domiciliaria y la educación de los padres como un 
medio e�caz para reducir los factores de riesgo de maltrato 
infantil,99 se han evaluado pocos programas para proteger a los 
niños de la violencia y el maltrato en los países con ingresos 
bajos y medianos.98

Unicef recomienda una estrategia mundial de prevención con las 
siguientes acciones: (1) apoyar a los cuidadores; (2) ayudar a los 
niños a manejar los riesgos; (3) cambiar las normas y actitudes 
que fomentan la violencia; (4) proporcionar servicios de apoyo 
para los niños; (5) implementar leyes de protección infantil, y (6) 
realizar la investigación y recopilación de datos.100 Estas 
recomendaciones son consistentes con la programación del 
desarrollo de la primera infancia. Garantizar que los maestros de 
educación preescolar y primaria tengan una formación 
adecuada en el manejo del aula puede reducir la agresión y la 
violencia hacia y entre los niños, lo que muestra que los 
preescolares pueden proporcionar una plataforma para las 
intervenciones preventivas.101

Un número de niños, cada vez mayor, son refugiados a causa de 
con�ictos, cambio climático y desastres naturales.102 Más de 50% 
de los 59.5 millones de personas desplazadas que se 
documentaron en el 2014 son niños, muchos de ellos menores 
de cinco años.102 Se ha demostrado la viabilidad y los posibles 
bene�cios de la integración de las actividades de desarrollo de la 
primera infancia en los servicios para este grupo vulnerable,103 y 
se necesitan estrategias para garantizar que los servicios 
incluyan esas actividades.

Cuidados sensibles
Se han implementado programas de crianza de los hijos 
efectivos en los países de ingresos bajos y medianos,3,4 
proporcionando pruebas de que los programas de crianza 
metodológicamente rigurosos pueden apoyar la capacidad de 
los cuidadores para proveer los entornos de aprendizaje 
temprano que los niños pequeños necesitan. La evaluación de 
los modelos de implementación proporciona opciones para 
vincular los programas de crianza en todos los sectores, y se 
analiza con más detalle en el documento 2 de esta serie.20 

Algunos ejemplos incluyen la realización de visitas domiciliarias 
por parte de trabajadores comunitarios vinculados a sectores 
sociales o de salud,97 sesiones de grupos basados en la 
comunidad,29 y programas basados en los centros de salud.96 Los 
programas de crianza para mejorar el aprendizaje temprano 
podrían también fortalecer la capacidad de los padres para 
manejar la conducta infantil, apoyar el desarrollo social y 
emocional, y reducir el abuso y el abandono infantil.

Educación y aprendizaje temprano
Los programas de desarrollo de la primera infancia y las 
oportunidades de aprendizaje temprano mejoran los resultados 
de los niños durante la vida escolar.89 La coordinación entre los 
centros preescolares y las escuelas primarias promueve las 
transiciones sin contratiempos, permite a los niños desarrollar 

en centros de cuidado (guarderías) ha aumentado 
considerablemente, especialmente en América Latina, donde se 
estima que las inscripciones alcanzan 3.1 millones.79 En Brasil, 
Chile, Colombia y Ecuador, entre el 21% y el 35% de los niños 
menores de tres años están bajo cuidado infantil.79 Una revisión 
de los programas de cuidado infantil para niños menores de 
cinco años en los países de bajos y medianos ingresos determinó 
que en general, los programas obtuvieron efectos modestos 
pero positivos en el desarrollo de los niños, sin ninguna 
evidencia clara de los bene�cios para su salud y nutrición.86 
Los efectos de la calidad del cuidado infantil en el desarrollo del 
niño varían con mayores bene�cios en los programas de alta 
calidad y potencial de sufrir daño en los programas de baja 
calidad.87 La calidad se divide a menudo en dimensiones 
estructurales que incluyen infraestructura, capacitación del 
cuidador y las proporciones cuidador-niño; así como las 
dimensiones del proceso, incluyendo las interacciones 
niño-cuidador y las oportunidades para el juego y la exploración. 
Las dimensiones del proceso son fundamentales para lograr 
avances en el desarrollo del niño. Los programas continuos de 
aseguramiento de calidad surgen a través de la supervisión y 
plani�cación.79

El acceso a la educación preescolar fue un objetivo central de 
Educación para Todos.88 Los niños que reciben educación 
preescolar obtienen un mejor rendimiento en la escuela 
primaria,89 especialmente cuando los programas preescolares 
incluyen tanto educación como nutrición.90 Las tasas de 
inscripción para educación preescolar aumentaron a nivel 
mundial de 33% en 1999 a 54% en el 2012, con tasas 
particularmente altas en América Latina y el Caribe.88 Si bien los 
centros preescolares están incorporados en el sector educativo 
en muchos países con ingresos bajos y medianos, casi una 
tercera parte de los niños que asisten a programas de educación 
preescolar están matriculados en instituciones privadas, que a 
menudo operan fuera del sistema regulatorio.79

A pesar de un aumento impresionante en el nivel de inscripción 
preescolar, según el Informe de Seguimiento de la Educación en 
el Mundo de la Unesco, los rangos de cobertura varían de 19% 
para los países de ingresos bajos a un 86% para los países de 
ingresos altos, con mayor porcentaje de inscripciones entre los 
niños de los quintiles de riqueza más alto.88 Estas tendencias 
son consistentes con los informes que los cuidadores 
proporcionan en la Encuesta de Indicadores Múltiples. Según los 
datos, de 164,900 niños en 58 países de ingreso bajo y mediano, 
31.4% de los niños entre 36 y 59 meses de edad incluidos en la 
muestra tuvieron acceso a programas de educación temprana y 
preescolar con tasas de inscripción preescolar más de dos veces 
más alta entre los niños de los quintiles de riqueza superior 
(47,3%) en comparación con los niños del quintil más bajo 
(19,7%; en la �g. 5) 

Oportunidades para coordinar el desarrollo de la 
primera infancia en todos los sectores

tendencias en los indicadores de la salud infantil, permitiendo a 
los países y agencias internacionales establecer objetivos y 
evaluar avances. A medida que se disponga de indicadores 
válidos y con�ables basados en la población para el desarrollo de 
la primera infancia, y mientras estos se incorporen a las 
encuestas mundiales, los países podrán dar seguimiento a su 
avance en el desarrollo de la primera infancia.

Acceso a las actividades y programas que promueven 
el desarrollo de la primera infancia
Actividades en el hogar
Las actividades de bajo costo, tales como contar cuentos, cantar 
y jugar con objetos domésticos exponen a los niños pequeños a 
experiencias que promuevan el desarrollo temprano.81 De 
acuerdo con los datos de la Encuesta de Indicadores Múltiples 
por Conglomerados de 2005-2015, de los casi 230,000 niños de 
tres y cuatro años que participaron en la muestra, a un 48.4% el 
de ellos un adulto les había leído un cuento y al 67.7% un adulto 
les había ayudado a nombrar o contar objetos, en los tres días 
anteriores a la encuesta. Estas cifras varían según el quintil de 
riqueza en el que se encuentran los países del mundo, donde la 
lectura oscila entre el 62.4% en el quintil superior y el 36.4% en el 
quintil inferior. Es probable que las actividades que se realizan en 
el hogar sean incluso más bajas para los niños menores de tres 
años. De 320,000 niños menores de cinco años incluidos en la 
muestra, 41.8% tenía acceso a libros infantiles; esta 
disponibilidad varió de 56.6% en el quintil de riqueza superior al 
29.0% en las familias en el quintil inferior. Las disparidades en el 
número de actividades que se realizan en el hogar por país y por 
quintil de riqueza (apéndice, pág. 24) muestran la necesidad 
urgente de una acción mundial para mejorar el apoyo familiar 
para el aprendizaje temprano. Las encuestas que se realicen 
posteriormente deberían ampliar la información sobre las 
actividades que se realizan en el hogar con niños menores de 
tres años.
La televisión y otros medios de comunicación pueden aumentar 
el acceso de los hogares a programas de desarrollo de la primera 
infancia dirigidos a niños o a padres. Los niños de más de 150 
países ven las versiones locales del programa educativo de 
televisión Plaza Sésamo.82 En Bangladesh, casi el 50% de los niños 
de tres a cinco años de edad veían la televisión a diario,83 y entre 
ellos, el 83% de la población en edad preescolar a nivel urbano y 
el 58% a nivel rural veían Plaza Sésamo. Un meta análisis que 
representó a más de 10,000 niños de 15 países determinó los 
bene�cios signi�cativos que el programa Plaza Sésamo tiene en 
la alfabetización, la salud y la seguridad, el razonamiento social y 
las actitudes hacia los demás.84

Ochenta y un países proporcionan una intervención nacional en 
la primera infancia para los niños con retraso en el crecimiento, 
discapacidades y conductas atípicas como el autismo y los 
trastornos de dé�cit de atención e hiperactividad. Cuarenta y 
siete (58%) de los países que proporcionan intervenciones 
nacionales son de bajos o medianos ingresos.68 En estos países 
se han demostrado los efectos bene�ciosos de la intervención 
temprana hasta 36 meses.85

Cuidado de niños en centros y preescolares
Desde el año 2000, la inscripción de niños menores de tres años 

partes interesadas luchan por ponerse de acuerdo sobre 
cuestiones básicas. La gobernanza se re�ere a las acciones 
establecidas para implementar y apoyar el desarrollo en la 
primera infancia. El carácter multisectorial del desarrollo en la 
primera infancia es un desafío, ya que la gobernanza a menudo 
se extiende a múltiples sectores con una rendición de cuentas 
limitada y propiedad.
El análisis del programa realizado con los líderes de las agencias 
gubernamentales y no gubernamentales y agencias donantes 
arrojó resultados similares, y se organizaron en un panorama de 
desarrollo infantil que representa las perspectivas y 
recomendaciones de los entrevistados, a través de la 
organización de la heurística de políticas (tabla 2). Dos temas 
aparentemente contradictorios surgieron en la categoría de 
establecimiento de agenda. A pesar del compromiso político 
fundamental y emergente con los programas de desarrollo en la 
primera infancia, los entrevistados expresaron preocupación por 
el hecho de que el desarrollo de la primera infancia no fue ni bien 
entendido ni apreciado.75 Muchos recomendaron una mayor 
promoción y claridad por parte de la comunidad de desarrollo 
de la primera infancia. Las preocupaciones sobre la 
implementación incluyeron la participación y llegar a los niños 
más vulnerables y sus familias, incorporando factores 
contextuales, vigilancia y atención a la calidad y los costos. Las 
limitaciones observadas entre los sectores que ofrecen servicios 
para mejorar el desarrollo de los niños estaban relacionadas con 
la formación de políticas, incluida la necesidad y los desafíos de 
la intervención multinivel y la coordinación entre los sectores. 

Los temas comunes en la categoría de evaluación fueron la 
necesidad de evaluaciones rigurosas y la rendición de cuentas, 
mejores herramientas de evaluación y �nanciamiento para la 
investigación de evaluación. En cuanto al liderazgo y la 
colaboración, las asociaciones se valoraron porque conducen a 
redes, intercambio de conocimientos y ganancias para impulsar 
la agenda y la e�cacia del programa.
Las recomendaciones de estrategias para mejorar los programas 
de desarrollo de la primera infancia se centraron en la de�nición 
de programas de desarrollo de la primera infancia y el logro de la 
equidad individual y de la población. Los temas comunes eran la 
representación de las partes interesadas y las necesidades 
urgentes de una perspectiva de sistemas sobre equidad y 
derechos, junto con una plani�cación, implementación, 
regulación, aseguramiento de la calidad, rendición de cuentas, 
gobernanza, atención a escala y promoción (tabla 2).76 

 
Políticas e inversiones relacionadas con el desarrollo de la 
primera infancia
A nivel mundial, muchas partes interesadas han apoyado el 
crecimiento de la política de desarrollo de la primera infancia 
mediante el apoyo �nanciero y técnico a las políticas 
multisectoriales, incluidos los planes estratégicos, los principios 
rectores y reglamentos.75 Sin embargo, los avances en el 
desarrollo de la primera infancia a menudo se han visto 
obstaculizados por la fragmentación de las políticas, leyes y 
programas.75

En el año 2000, siete países de ingresos bajos y medianos tenían 

eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3). Finalmente, resumimos nuestras 
conclusiones al elaborar un cronograma de los principales 
eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3).

Investigación en el desarrollo en la primera infancia
Desde el año 2000, el número de publicaciones aumentó para 
todos los temas revisados, en donde los temas relacionados con 
la estimulación (n=1121) y nutrición (retraso en el crecimiento, 
n=508 y micronutrientes, n=936) incluían un mayor número de 
publicaciones que la malaria (n=255), depresión materna 

(n=139) o el maltrato y la desatención de los niños (n=298; �gura 
4). Al comparar el período de cinco años a partir de 2010-2014 
con el período 2000-2004, las publicaciones han aumentado por 
factores de 2.0 para micronutrientes, 2.9 para la estimulación, 3.8 
para el retraso en el crecimiento y 6.9 para la depresión materna. 
La duplicación de las publicaciones de ciencias generales de la 
salud se estima en ocho años (2.4 a 10 años).74 El aumento de las 
publicaciones sobre el desarrollo y la estimulación de la primera 
infancia, el retraso en el crecimiento o la depresión materna fue 
mayor que la tendencia general. A pesar de las recomendaciones 
para la investigación de la intervención,3-6 solo algunas de las 
publicaciones identi�cadas en la revisión de la literatura 
informaron sobre las intervenciones (n=9, 6.3% para la depresión 
materna y n=181, 19.3% para los micronutrientes)

Análisis de políticas y programas
El análisis de la política con los líderes de desarrollo en la primera 
infancia (detallado en la política de salud correspondiente73) 
determinó que la formulación y la gobernanza eran los 
principales retos para avanzar en la prioridad global para el 
desarrollo en la primera infancia. La formulación se re�ere a 
cómo se entiende y conceptualiza el desarrollo en la primera 
infancia, incluida la de�nición de desarrollo, medidas con�ables 
y válidas y estrategias de intervención e�caces. La ausencia de 
un marco claro impide la plani�cación y el progreso, ya que las 

relación con los logros cognitivos sigue siendo incierta.43,44,59

El cuidado cariñoso y sensible in�uye en el desarrollo del niño y 
podría atenuar los efectos de la adversidad.51,60 Por ejemplo, un 
ensayo aleatorizado realizado con niños rumanos colocados en 
cuidado de crianza temporal, en comparación con los que se 
encontraban permanentemente en instituciones, determinó que 
el momento en que los colocaron bajo cuidado temporal se 
relaciona con los niveles de la hormona del estrés infantil, un 
potencial mediador entre la adversidad y la cognición (foro 1). El 
ensayo rumano sugiere que el efecto negativo de las 
adversidades puede desregular el eje hipotálamo-hipo�sario- 
adrenocortical temprano en la vida, pero puede mejorarse 
parcialmente con cuidado cariñoso y sensible.55

Momento oportuno de las intervenciones
El desarrollo temprano de los niños se caracteriza por períodos 
sensibles de desarrollo de destrezas relacionadas con la 
maduración y las interacciones genético-ambientales.61 El efecto 
de las intervenciones varía en función de períodos sensibles 
relacionados con experiencias especí�cas o condiciones 
ambientales (foro 1). 59,61 Por ejemplo, en Nepal, el uso de 
suplementos prenatales de hierro y ácido fólico fue efectivo para 
producir efectos posteriores positivos sobre el rendimiento 
cognitivo y el funcionamiento ejecutivo de los niños en edad 
escolar,63 pero estos mismos suplementos administrados a niños 
entre 12 y 35 meses no tuvieron ningún efecto.64 Los estudios 
sobre adopción sugieren que después de los dos  años de edad, 
los niños profundamente desfavorecidos son menos sensibles a 
las mejoras contextuales que los niños más pequeños.59

En resumen, el período comprendido entre la concepción y los 
dos años de edad (1,000 días) es sensible a los efectos de los 
nutrientes sobre el crecimiento del niño, la cognición y el 
posterior rendimiento escolar.65 La pobreza se asocia con 
retrasos en el desarrollo antes de los 12 meses y con dé�cits 
crecientes a los cinco años,41 lo que pone de mani�esto que los 
períodos de sensibilidad ante la adversidad económica se 
extienden por lo menos por cinco años. Adicional de la 
neurociencia y la investigación del desarrollo infantil es 
necesario entender el momento oportuno de la intervención.
 
Acumulación de adversidades
La extrema pobreza aumenta la probabilidad de que los niños se 
expongan a múltiples adversidades como el estrés familiar, 
maltrato o abandono, inseguridad alimentaria y la exposición a 
la violencia, que a menudo se ve agravada al vivir en 
comunidades con recursos limitados. Las adversidades 
acumuladas suelen ser más perjudiciales para el desarrollo de los 
niños que las adversidades únicas, posiblemente porque las 
adversidades acumuladas podrían socavar los sistemas de 
respuesta �siológica del niño e inhibir la autorregulación y el 
manejo del estrés.66,67 El cuidado cariñoso y sensible depende del 
desarrollo que logran las familias, las adversidades que las 
afectan y el contexto socioeconómico más amplio, pues estas 
condiciones podrían socavar la capacidad de las familias para 
brindar dicho cuidado.
A nivel mundial, un gran número de niños sufren múltiples 
adversidades o discapacidades68 y viven en entornos frágiles, 
como familias refugiadas, desplazadas o migrantes. Muchos 

niños tienen acceso escaso a la atención médica y a la 
educación,69 padres que viven con el VIH, madres y padres con 
depresión,70 o se encuentran en instituciones.71 Es posible que se 
necesiten programas coordinados, multisectoriales en distintos 
niveles para reducir las distintas adversidades y mejorar los 
factores de protección que se discuten en el documento 2 de 
esta serie.20

Compromisos mundiales para el desarrollo en la 
primera infancia
Examinamos los cambios desde el año 2000 en los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia utilizando un 
proceso de política heurística72 (�gura 2). Esta heurística evalúa el 
avance en cinco categorías: establecimiento del programa, 
evaluación, implementación, formación de políticas y liderazgo y 
asociación.
Se utilizaron cinco enfoques para recopilar datos relacionados 
con la heurística. En primer lugar, se realizó una revisión de la 
literatura de 2000-2014 sobre los factores de riesgo y de 
protección6 del desarrollo en la primera infancia para examinar 
los cambios en la base de conocimientos (apéndice, págs. 3-11). 
En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de políticas sobre el 
compromiso político mundial para el desarrollo en la primera 
infancia, que incluyó 19 entrevistas semiestructuradas con 
líderes de desarrollo en la primera infancia y análisis de 
documentos clave. Este análisis se describe con más detalle en 
una política de salud relacionada con la serie.73 En tercer lugar, 
realizamos un análisis del programa con los líderes de las 
agencias gubernamentales y no gubernamentales de 
implementación de desarrollo en la primera infancia, incluidos 
los registros de sus informes anuales para recopilar información 
sobre el compromiso de desarrollo en la primera infancia 
(apéndice, págs. 12-13). Cuarto, revisamos las políticas y las 
inversiones en el desarrollo en la primera infancia en países de 
ingresos bajos y elaboramos un cronograma de los principales 

sistemas y estructuras organizativas de apoyo y bienestar 
�nanciero, así como guerras, con�ictos, sequías y variaciones 
culturales. Estos componentes multinivel son mediados a través 
del cuidado cariñoso y sensible para in�uir en el desarrollo de los 
niños.

Adversidad, desarrollo del cerebro e in�uencias de la 
protección  
Las adversidades al inicio de la vida afectan el desarrollo del ciclo 
vital, especialmente cuando coinciden varias adversidades como 
la pobreza, las de�ciencias nutricionales, la criminalidad de las 
comunidades y la baja calidad de los recursos.31 Las evidencias 
neurocientí�cas han documentado la relación entre el estatus 
socioeconómico bajo en la primera infancia y el menor volumen 
de materia gris en el hipocampo,9,30 que junto con el bajo 
volumen del lóbulo frontal y temporal podrían mediar la 
asociación entre pobreza y el bajo desempeño cognitivo, 
académico y conductual.33 Los efectos de crecer en la pobreza 
pueden extenderse hasta la edad adulta, causando activación 
baja de las regiones cerebrales que apoyan el lenguaje, el control 
cognitivo y la memoria y una activación alta en las regiones 

asociadas con la reactividad emocional.31 El cuidado cuidadoso y 
sensible durante la primera infancia pueden atenuar los efectos 
perjudiciales del bajo nivel socioeconómico, protegiendo el 
desarrollo temprano del cerebro.8

El desarrollo temprano del cerebro
Varios factores ambientales pueden ayudar a explicar las 
diferencias basadas en el estatus socioeconómico en el 
desarrollo del cerebro. Los nutrientes promueven el desarrollo 
saludable del cerebro, con efectos distintos sobre la base de la 
distribución, la dosis y la duración del acceso y las de�ciencias.34 
Las de�ciencias nutricionales antes de la concepción y durante el 
embarazo pueden ocasionar trastornos del tubo neural, bajo 
peso al nacer y baja natalidad, y retrasos en el desarrollo o 
discapacidad permanente.35 Aunque los suplementos prenatales 
con múltiples micronutrientes bene�cian el crecimiento fetal, su 
efecto sobre los resultados del embarazo y el desarrollo posterior 
del niño es incoherente.36,37 El retraso en el crecimiento antes de 
los dos años de edad está relacionado con el desarrollo 
de�ciente del niño38 (Foro 1). Después de los dos años de edad 
pueden ocurrir mejoras en la estatura conforme a la edad, pero la 

Esta serie responde a esos llamados. El documento 1 propone 
una perspectiva del ciclo vital y el estudio de los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia; el 
documento 2 examina las pruebas para implementar y mantener 
programas de desarrollo en la primera infancia a escala,20 y el 
documento 3 propone modelos y estrategias para promover el 
desarrollo en la primera infancia a escala.21  Esta serie se centra en 
el período desde la concepción hasta los cinco años. Se presta 
especial atención a los niños menores de tres años, debido a la 
importancia asociada a la sensibilidad y la vulnerabilidad del 
desarrollo mental a temprana edad, la relativa falta de atención 
al desarrollo en la primera infancia en general durante este 
periodo y al potencial de prestación de servicios a través de los 
sectores de salud, nutrición y protección social.
Este primer documento tiene cinco objetivos: (1) Actualizar las 
estimaciones de los niños que corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, (2) Presentar un marco conceptual del 
cic   lo vital para el desarrollo en la primera infancia, (3) Evaluar 
los compromisos mundiales y los avances en el desarrollo en la 
primera infancia desde el 2000, (4) Examinar el acceso a los 
programas de desarrollo en la primera infancia basados en el 
centro y en el hogar, y (5) Describir oportunidades 
intersectoriales para implementar programas de desarrollo en la 
primera infancia.

Estimaciones de niños en riesgo de no alcanzar el 
potencial de desarrollo
Desde la publicación de la revista The Lancet en el 2007 del 
número de niños menores de cinco años en países de ingresos 
bajos y medianos en riesgo de no alcanzar su desarrollo 
potencial debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
extrema, las de�niciones de retraso en el crecimiento y pobreza 
extrema han sido actualizadas,  con mejoras de las fuentes de 
datos y los métodos de estimación.1 En consecuencia, se revisó el 
número estimado de niños en países de ingresos bajos y 
medianos en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo, 
calculado en el 2004, el cual se modi�có de 219 millones a 279 
millones.22 Entre el 2004 y el 2010, el número estimado de niños 
menores de cinco años en estos países expuestos a retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema, y, por lo tanto, en riesgo de no 

alcanzar su potencial de desarrollo, se redujo de 279.1 millones 
(51% de los niños en el 2004) a 249.4 millones (43% de los niños 
en el 2010) (tabla 1).22 Asia meridional experimentó la mayor 
disminución, tanto en el número como en la prevalencia de 
niños en situación de riesgo (de 110.9 millones a 88.8 millones, y 
de 65% a 53%, entre el 2004 y el 2010). África subsahariana tuvo 
la mayor prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo (un 70% en el 2004 y un 66% en el 2010). 
Las evaluaciones a nivel de población miden la situación de 
desarrollo de las poblaciones y se utilizan para supervisar los 
objetivos mundiales, como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
El retraso en el crecimiento y la pobreza extrema sirven como 
medidas indirectas porque están asociados con el desarrollo de 
los niños. Se miden de forma global mediante métodos 
uniformes y responden a cambios ambientales y económicos. 
Las evaluaciones directas a nivel de la población son ventajosas 
debido a su sensibilidad a las variaciones en el desarrollo de los 
niños y la capacidad de respuesta a las intervenciones 
programáticas, sin embargo, las evaluaciones directas suelen ser 
costosas, requieren mucho tiempo para medir y podrían requerir 
adaptaciones culturales y de desarrollo. Los análisis iniciales 
utilizando el Índice de Desarrollo de la Primera Infancia (ECDI, 
por sus siglas en inglés) de Unicef reportado por los encargados 
del cuidado revelaron que 36.8% de los niños de tres y cuatro 
años, en 35 países de ingresos bajos y medianos, no alcanzan las 
habilidades cognitivas y socioemocionales básicas, como seguir 
instrucciones e evitar la agresión.23 Se están llevando a cabo 
esfuerzos para validar las medidas a nivel de la población que 
puedan aplicarse mundialmente y se utilicen para supervisar el 
avance en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
menores de tres años.24

El desarrollo en la primera infancia desde un marco 
conceptual del ciclo vital
 El desarrollo infantil es un proceso interactivo y de maduración, 
que resulta en una evolución ordenada de las habilidades 
perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, socioemocionales 
y de autorregulación.25 Si bien el proceso de desarrollo es similar 
en todas las culturas, las tasas de progresión pueden variar a 

Introducción
Dos series The Lancet sobre el desarrollo infantil en los países en 
desarrollo (2007 y 2011) promovieron la revisión de la evidencia, 
que vincula el desarrollo en la primera infancia con la salud y el 
bienestar de los adultos. El hallazgo de que 219 millones (39%) 
de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, en inglés) están en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, lo que conduce a un dé�cit promedio de 
19.8% en los ingresos anuales de los adultos,1 atrajo la atención a 
nivel mundial.2  Estas dos series revisaron evidencias 
relacionadas con los principales riesgos psicosociales y 
biológicos; resumieron la evidencia neurocientí�ca, tanto de 
experiencias positivas como negativas, que afectan el desarrollo 
temprano del cerebro; examinaron la e�cacia de los programas y 
políticas para mejorar el desarrollo en la primera infancia; 
proporcionaron el costo estimado de no invertir en programas 
preescolares, y concluyeron que las desigualdades en el 
desarrollo comienzan antes de la concepción, y que las 
intervenciones oportunas reducen las desigualdades y 
aumentan la productividad (apéndice, pág. 2).3-6

La nueva evidencia apoya una perspectiva del ciclo vital en el 
desarrollo de la niñez y refuerza las conclusiones y 
recomendaciones de la anterior serie The Lancet, principalmente 
a través de los avances en la neurociencia y los enfoques 
longitudinales de seguimiento. La pobreza y las experiencias 
adversas de la niñez tienen efectos �siológicos y epigenéticos a 
largo plazo en el desarrollo y cognición del cerebro.7-9  Los 
procesos neurales, in�uenciados por variaciones genéticas y 
epigenéticas, subyacen a los sistemas de apego y aprendizaje 
temprano, in�uyendo en la salud posterior y el desarrollo.10  Los 
estudios de seguimiento longitudinal entre los niños expuestos 
a la pobreza y otras condiciones adversas muestran los efectos 
bene�ciosos de las intervenciones en el salario de los adultos,11,12, 

la competencia (por ejemplo, el cociente de inteligencia, los 
logros educativos y conocimientos generales),13,14 los 
biomarcadores de la salud,15 la disminución de la violencia, 
síntomas depresivos e inhibición social,14 y el crecimiento de la 
generación subsiguiente.16,17 Estos hallazgos proporcionan una 
fuerte justi�cación económica para la inversión en la primera 
infancia,18 especialmente en niños menores de tres años de 
edad.19

En respuesta a la pérdida de potencial humano asociada con las 
adversidades tempranas, los líderes de organizaciones 
internacionales han emitido llamamientos urgentes, para que 
garanticen que los niños alcanzan su potencial de desarrollo.2 

medida que los niños adquieren conocimientos especí�cos de 
una cultura.24 La adquisición de conocimientos y el aprendizaje 
en la etapa intermedia de la infancia, durante la adolescencia y 
en la edad adulta se basa en las capacidades fundamentales 
establecidas entre el preconcepto y la primera infancia, con 
efectos multigeneracionales (�gura 1).
Los niños alcanzan el potencial de desarrollo cuando adquieren 
competencias de desarrollo para los logros académicos, 
conductuales, socioemocionales y económicos. Varios factores 
in�uyen en la adquisición de competencias, incluyendo la salud, 
la nutrición y la seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje 
temprano. Estos dominios interactúan entre sí y pueden 
reforzarse mutuamente a través del proceso de desarrollo. Todos 
son necesarios para el cuidado cariñoso y sensible y ocurren a 
través de interacciones bidireccionales, iniciadas tanto por niños 
y cuidadores, y sostenidas por sus entornos.
El cuidado cariñoso y sensible se caracteriza por un ambiente 
familiar que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales 
de los niños, receptivo, emocionalmente solidario, estimulante y 

apropiado para el desarrollo, con oportunidades para el juego y 
la exploración y protección frente a las adversidades.27  Las 
asociaciones positivas entre el cuidado cariñoso y sensible y la 
salud, el crecimiento y desarrollo de los niños se han demostrado 
en todo el mundo,28,29  con el apoyo de evidencia neurocientí�ca 
de que el cuidado cariñoso y sensible durante la primera infancia 
atenúa los efectos perjudiciales del bajo estatus socioeconómico 
en el desarrollo cerebral.9,30,31

Informado por la ecología social, 15,26 el cuidado cariñoso y 
sensible se extiende más allá de las familias para incluir a los 
cuidadores comunitarios y el apoyo a familiares.32 El modelo de 
sistemas que constituye la base de nuestro marco conceptual del 
ciclo vital incluye tanto un entorno propicio para el cuidador, la 
familia y la comunidad, así como un contexto social, económico, 
político, climático y cultural propicio (�gura 1). El primero 
representa recursos personales, incluyendo educación maternal 
y salud física y mental, y los recursos comunitarios que incluyen 
seguridad, saneamiento y ausencia de estigmas. Este último 
representa aspectos estructurales, incluidas políticas, leyes, 
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sus habilidades preescolares y facilita una estrategia secuencial y 
coordinada para promover el aprendizaje temprano, que 
proporciona apoyo a los niños en el ciclo vital.79

Para el programa después del 2015, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible exigen que todos los niños tengan acceso a una 
educación preescolar de alta calidad. El logro de este objetivo 
requiere la coordinación de la programación para el desarrollo 
de la primera infancia dentro de la infraestructura educativa,104 
con atención a la equidad tanto en el acceso como en la calidad 
de los servicios.
El sector de educación ha tenido un enfoque limitado en los 
programas para menores de tres años.42 Una mayor participación 
de los padres y cuidadores en los programas de desarrollo de la 
primera infancia, la coordinación entre sectores y las políticas 
inclusivas para los niños con discapacidades son ejemplos de 
estrategias para maximizar los bene�cios de los programas de 
aprendizaje temprano y ofrecer a los niños y sus familias mejores 
servicios coordinados.

Medio propicio para el cuidador, la familia y la comunidad
Un entorno propicio apoya a la familia y a los cuidadores como 
proveedores inmediatos de cuidado cariñoso y sensible. El 
apoyo a la salud mental, física y nutricional de los cuidadores 
bene�cia el crecimiento y desarrollo de los niños y aumenta la 
receptividad de los cuidadores respecto a los programas de 
crianza de los hijos.29 La atención a la educación de las mujeres y 
la igualdad de género aumentan la capacidad para promover el 
desarrollo infantil y obtener el apoyo familiar necesario. Las 
madres y los niños se bene�cian de la atención compartida que 
incluye a los padres y otros miembros de la familia.29 A nivel 
comunitario, los vecindarios limpios y seguros, el acceso a los 
servicios de salud y educación, y el apoyo de la comunidad 
interpersonal fortalecen la capacidad de las familias para brindar 
cuidado cariñoso y sensible.

Contexto social, económico, político, climático y cultural
El contexto social, económico, político, climático y cultural puede 
proporcionar un amplio apoyo y orientación para la 
implementación de sistemas favorables a la familia, que 
permiten el cuidado cariñoso y sensible. Los programas de 
protección social están diseñados para reducir la pobreza y 
brindar oportunidades para mejorar el desarrollo del niño. La 
protección comienza con el registro de nacimientos y continúa a 
través de una inversión sostenida en el alivio de la pobreza, con 
el objetivo de reducir la transmisión intergeneracional de la 
pobreza (�gura 1). Un metanálisis de los efectos de diversos tipos 
de incentivos �nancieros sobre la cobertura de las 
intervenciones de salud infantil, dirigidas a los niños menores de 
cinco años en países de ingresos bajos y medianos, determinó 
que los programas más prometedores eran aquellos que 
eliminaban las barreras y aumentaban el acceso a los servicios.105

Estrategias de ejecución
Las estrategias de ejecución para los programas de desarrollo de 
la primera infancia son indicados (disponibles para niños 
identi�cados mediante escrutinio), selectivos (disponibles para 
las subpoblaciones en riesgo) o universales (disponible para 

todos).106 La alta prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar 
su potencial de desarrollo en algunos países y regiones (>40%), 
apoya un enfoque selectivo para la intervención en el desarrollo 
de la primera infancia que alcanza a los grupos vulnerables de 
niños, en lugar de dedicar recursos limitados a la detección 
individual. La programación universal y de alta calidad que llega 
a todos los niños que viven en comunidades caracterizadas por 
la pobreza extrema o la desnutrición podría mejorar la equidad, 
y se examina en el documento 3 de esta Serie.20, 21 En muchos 
países, los servicios de desarrollo de la primera infancia se 
ofrecen a través de un conjunto inconexo de organizaciones no 
gubernamentales, a menudo con pocas directrices 
reglamentarias, poca atención a la calidad y poca coordinación 
con otros servicios o sectores.79 A medida que el énfasis en la 
primera infancia ha aumentado durante la última década y los 
gobiernos buscan aumentar el acceso a programas de desarrollo 
de la primera infancia, es sumamente importante encontrar 
formas e�caces de aprovechar el sector no gubernamental para 
aumentar el acceso y garantizar la calidad. Las plataformas para 
los servicios de desarrollo de la primera infancia van desde 
visitas domiciliarias, contactos clínicos y sesiones de grupos 
basadas en la comunidad hasta nuevos enfoques, como los 
medios de comunicación. Estas plataformas se examinan con 
más detalle en los documentos 2 y 3 de esta serie.20,21 La 
investigación sobre la implementación puede ampliar los 
programas basados en evidencia mediante la participación de 
las partes interesadas y  los líderes de opinión, así como la 
identi�cación de los elementos básicos de la intervención 
basada en la evidencia, y centrándose en el aseguramiento de la 
calidad y la rentabilidad, como se indica en el documento 3.21 Sin 
embargo, la cautela se justi�ca, ya que la transición de la ciencia 
a la práctica a menudo implica compromisos.

Conclusiones
 A pesar de los avances notables en la investigación, programas y 
políticas de desarrollo de la primera infancia, los servicios para 
niños pequeños son inadecuados y distribuidos de manera 
desigual. La carga de los niños que no alcanzan su potencial de 
desarrollo sigue siendo elevada. La falta de atención al cuidado 
cariñoso y sensible como un concepto integral es una 
preocupación importante, especialmente durante el período de 
rápido desarrollo cerebral y aprendizaje y la formación de 
vínculos cuidador-niño, que caracterizan a los niños menores de 
tres años.
La base conceptual del desarrollo de la primera infancia ha sido 
bien establecida (�gura 1). La ciencia subyacente del desarrollo 
en la primera infancia y el marco del ciclo vital ilustran el papel 
crucial que desempeña el desarrollo en la primera infancia, 
permitiendo a los niños convertirse en ciudadanos sanos y 
productivos, con capacidades intelectuales, creatividad y 
bienestar para reducir las desigualdades a nivel mundial y 
garantizar un desarrollo global sostenible. Sin embargo, la 
aplicación de la heurística de las políticas a las pruebas existentes 
ha demostrado que la aplicación de programas de desarrollo de 
la primera infancia es fragmentada y carece de coordinación, 
especialmente para los niños menores de tres años (foro 2).
La inversión en el desarrollo de la primera infancia está 
aumentando gracias a los avances en los sectores de salud, 

violencia 2014 de la OMS incluye datos de 133 países sobre la 
prevalencia y la prevención de la violencia, incluyendo el abuso y 
abandono de los niños.98 A pesar de la aceptación mundial de los 
derechos del niño, el reconocimiento de los efectos nocivos de la 
exposición a la violencia y el maltrato en la infancia, y el respaldo 
de la visita domiciliaria y la educación de los padres como un 
medio e�caz para reducir los factores de riesgo de maltrato 
infantil,99 se han evaluado pocos programas para proteger a los 
niños de la violencia y el maltrato en los países con ingresos 
bajos y medianos.98

Unicef recomienda una estrategia mundial de prevención con las 
siguientes acciones: (1) apoyar a los cuidadores; (2) ayudar a los 
niños a manejar los riesgos; (3) cambiar las normas y actitudes 
que fomentan la violencia; (4) proporcionar servicios de apoyo 
para los niños; (5) implementar leyes de protección infantil, y (6) 
realizar la investigación y recopilación de datos.100 Estas 
recomendaciones son consistentes con la programación del 
desarrollo de la primera infancia. Garantizar que los maestros de 
educación preescolar y primaria tengan una formación 
adecuada en el manejo del aula puede reducir la agresión y la 
violencia hacia y entre los niños, lo que muestra que los 
preescolares pueden proporcionar una plataforma para las 
intervenciones preventivas.101

Un número de niños, cada vez mayor, son refugiados a causa de 
con�ictos, cambio climático y desastres naturales.102 Más de 50% 
de los 59.5 millones de personas desplazadas que se 
documentaron en el 2014 son niños, muchos de ellos menores 
de cinco años.102 Se ha demostrado la viabilidad y los posibles 
bene�cios de la integración de las actividades de desarrollo de la 
primera infancia en los servicios para este grupo vulnerable,103 y 
se necesitan estrategias para garantizar que los servicios 
incluyan esas actividades.

Cuidados sensibles
Se han implementado programas de crianza de los hijos 
efectivos en los países de ingresos bajos y medianos,3,4 
proporcionando pruebas de que los programas de crianza 
metodológicamente rigurosos pueden apoyar la capacidad de 
los cuidadores para proveer los entornos de aprendizaje 
temprano que los niños pequeños necesitan. La evaluación de 
los modelos de implementación proporciona opciones para 
vincular los programas de crianza en todos los sectores, y se 
analiza con más detalle en el documento 2 de esta serie.20 

Algunos ejemplos incluyen la realización de visitas domiciliarias 
por parte de trabajadores comunitarios vinculados a sectores 
sociales o de salud,97 sesiones de grupos basados en la 
comunidad,29 y programas basados en los centros de salud.96 Los 
programas de crianza para mejorar el aprendizaje temprano 
podrían también fortalecer la capacidad de los padres para 
manejar la conducta infantil, apoyar el desarrollo social y 
emocional, y reducir el abuso y el abandono infantil.

Educación y aprendizaje temprano
Los programas de desarrollo de la primera infancia y las 
oportunidades de aprendizaje temprano mejoran los resultados 
de los niños durante la vida escolar.89 La coordinación entre los 
centros preescolares y las escuelas primarias promueve las 
transiciones sin contratiempos, permite a los niños desarrollar 

en centros de cuidado (guarderías) ha aumentado 
considerablemente, especialmente en América Latina, donde se 
estima que las inscripciones alcanzan 3.1 millones.79 En Brasil, 
Chile, Colombia y Ecuador, entre el 21% y el 35% de los niños 
menores de tres años están bajo cuidado infantil.79 Una revisión 
de los programas de cuidado infantil para niños menores de 
cinco años en los países de bajos y medianos ingresos determinó 
que en general, los programas obtuvieron efectos modestos 
pero positivos en el desarrollo de los niños, sin ninguna 
evidencia clara de los bene�cios para su salud y nutrición.86 
Los efectos de la calidad del cuidado infantil en el desarrollo del 
niño varían con mayores bene�cios en los programas de alta 
calidad y potencial de sufrir daño en los programas de baja 
calidad.87 La calidad se divide a menudo en dimensiones 
estructurales que incluyen infraestructura, capacitación del 
cuidador y las proporciones cuidador-niño; así como las 
dimensiones del proceso, incluyendo las interacciones 
niño-cuidador y las oportunidades para el juego y la exploración. 
Las dimensiones del proceso son fundamentales para lograr 
avances en el desarrollo del niño. Los programas continuos de 
aseguramiento de calidad surgen a través de la supervisión y 
plani�cación.79

El acceso a la educación preescolar fue un objetivo central de 
Educación para Todos.88 Los niños que reciben educación 
preescolar obtienen un mejor rendimiento en la escuela 
primaria,89 especialmente cuando los programas preescolares 
incluyen tanto educación como nutrición.90 Las tasas de 
inscripción para educación preescolar aumentaron a nivel 
mundial de 33% en 1999 a 54% en el 2012, con tasas 
particularmente altas en América Latina y el Caribe.88 Si bien los 
centros preescolares están incorporados en el sector educativo 
en muchos países con ingresos bajos y medianos, casi una 
tercera parte de los niños que asisten a programas de educación 
preescolar están matriculados en instituciones privadas, que a 
menudo operan fuera del sistema regulatorio.79

A pesar de un aumento impresionante en el nivel de inscripción 
preescolar, según el Informe de Seguimiento de la Educación en 
el Mundo de la Unesco, los rangos de cobertura varían de 19% 
para los países de ingresos bajos a un 86% para los países de 
ingresos altos, con mayor porcentaje de inscripciones entre los 
niños de los quintiles de riqueza más alto.88 Estas tendencias 
son consistentes con los informes que los cuidadores 
proporcionan en la Encuesta de Indicadores Múltiples. Según los 
datos, de 164,900 niños en 58 países de ingreso bajo y mediano, 
31.4% de los niños entre 36 y 59 meses de edad incluidos en la 
muestra tuvieron acceso a programas de educación temprana y 
preescolar con tasas de inscripción preescolar más de dos veces 
más alta entre los niños de los quintiles de riqueza superior 
(47,3%) en comparación con los niños del quintil más bajo 
(19,7%; en la �g. 5) 

Oportunidades para coordinar el desarrollo de la 
primera infancia en todos los sectores

tendencias en los indicadores de la salud infantil, permitiendo a 
los países y agencias internacionales establecer objetivos y 
evaluar avances. A medida que se disponga de indicadores 
válidos y con�ables basados en la población para el desarrollo de 
la primera infancia, y mientras estos se incorporen a las 
encuestas mundiales, los países podrán dar seguimiento a su 
avance en el desarrollo de la primera infancia.

Acceso a las actividades y programas que promueven 
el desarrollo de la primera infancia
Actividades en el hogar
Las actividades de bajo costo, tales como contar cuentos, cantar 
y jugar con objetos domésticos exponen a los niños pequeños a 
experiencias que promuevan el desarrollo temprano.81 De 
acuerdo con los datos de la Encuesta de Indicadores Múltiples 
por Conglomerados de 2005-2015, de los casi 230,000 niños de 
tres y cuatro años que participaron en la muestra, a un 48.4% el 
de ellos un adulto les había leído un cuento y al 67.7% un adulto 
les había ayudado a nombrar o contar objetos, en los tres días 
anteriores a la encuesta. Estas cifras varían según el quintil de 
riqueza en el que se encuentran los países del mundo, donde la 
lectura oscila entre el 62.4% en el quintil superior y el 36.4% en el 
quintil inferior. Es probable que las actividades que se realizan en 
el hogar sean incluso más bajas para los niños menores de tres 
años. De 320,000 niños menores de cinco años incluidos en la 
muestra, 41.8% tenía acceso a libros infantiles; esta 
disponibilidad varió de 56.6% en el quintil de riqueza superior al 
29.0% en las familias en el quintil inferior. Las disparidades en el 
número de actividades que se realizan en el hogar por país y por 
quintil de riqueza (apéndice, pág. 24) muestran la necesidad 
urgente de una acción mundial para mejorar el apoyo familiar 
para el aprendizaje temprano. Las encuestas que se realicen 
posteriormente deberían ampliar la información sobre las 
actividades que se realizan en el hogar con niños menores de 
tres años.
La televisión y otros medios de comunicación pueden aumentar 
el acceso de los hogares a programas de desarrollo de la primera 
infancia dirigidos a niños o a padres. Los niños de más de 150 
países ven las versiones locales del programa educativo de 
televisión Plaza Sésamo.82 En Bangladesh, casi el 50% de los niños 
de tres a cinco años de edad veían la televisión a diario,83 y entre 
ellos, el 83% de la población en edad preescolar a nivel urbano y 
el 58% a nivel rural veían Plaza Sésamo. Un meta análisis que 
representó a más de 10,000 niños de 15 países determinó los 
bene�cios signi�cativos que el programa Plaza Sésamo tiene en 
la alfabetización, la salud y la seguridad, el razonamiento social y 
las actitudes hacia los demás.84

Ochenta y un países proporcionan una intervención nacional en 
la primera infancia para los niños con retraso en el crecimiento, 
discapacidades y conductas atípicas como el autismo y los 
trastornos de dé�cit de atención e hiperactividad. Cuarenta y 
siete (58%) de los países que proporcionan intervenciones 
nacionales son de bajos o medianos ingresos.68 En estos países 
se han demostrado los efectos bene�ciosos de la intervención 
temprana hasta 36 meses.85

Cuidado de niños en centros y preescolares
Desde el año 2000, la inscripción de niños menores de tres años 

partes interesadas luchan por ponerse de acuerdo sobre 
cuestiones básicas. La gobernanza se re�ere a las acciones 
establecidas para implementar y apoyar el desarrollo en la 
primera infancia. El carácter multisectorial del desarrollo en la 
primera infancia es un desafío, ya que la gobernanza a menudo 
se extiende a múltiples sectores con una rendición de cuentas 
limitada y propiedad.
El análisis del programa realizado con los líderes de las agencias 
gubernamentales y no gubernamentales y agencias donantes 
arrojó resultados similares, y se organizaron en un panorama de 
desarrollo infantil que representa las perspectivas y 
recomendaciones de los entrevistados, a través de la 
organización de la heurística de políticas (tabla 2). Dos temas 
aparentemente contradictorios surgieron en la categoría de 
establecimiento de agenda. A pesar del compromiso político 
fundamental y emergente con los programas de desarrollo en la 
primera infancia, los entrevistados expresaron preocupación por 
el hecho de que el desarrollo de la primera infancia no fue ni bien 
entendido ni apreciado.75 Muchos recomendaron una mayor 
promoción y claridad por parte de la comunidad de desarrollo 
de la primera infancia. Las preocupaciones sobre la 
implementación incluyeron la participación y llegar a los niños 
más vulnerables y sus familias, incorporando factores 
contextuales, vigilancia y atención a la calidad y los costos. Las 
limitaciones observadas entre los sectores que ofrecen servicios 
para mejorar el desarrollo de los niños estaban relacionadas con 
la formación de políticas, incluida la necesidad y los desafíos de 
la intervención multinivel y la coordinación entre los sectores. 

Los temas comunes en la categoría de evaluación fueron la 
necesidad de evaluaciones rigurosas y la rendición de cuentas, 
mejores herramientas de evaluación y �nanciamiento para la 
investigación de evaluación. En cuanto al liderazgo y la 
colaboración, las asociaciones se valoraron porque conducen a 
redes, intercambio de conocimientos y ganancias para impulsar 
la agenda y la e�cacia del programa.
Las recomendaciones de estrategias para mejorar los programas 
de desarrollo de la primera infancia se centraron en la de�nición 
de programas de desarrollo de la primera infancia y el logro de la 
equidad individual y de la población. Los temas comunes eran la 
representación de las partes interesadas y las necesidades 
urgentes de una perspectiva de sistemas sobre equidad y 
derechos, junto con una plani�cación, implementación, 
regulación, aseguramiento de la calidad, rendición de cuentas, 
gobernanza, atención a escala y promoción (tabla 2).76 

 
Políticas e inversiones relacionadas con el desarrollo de la 
primera infancia
A nivel mundial, muchas partes interesadas han apoyado el 
crecimiento de la política de desarrollo de la primera infancia 
mediante el apoyo �nanciero y técnico a las políticas 
multisectoriales, incluidos los planes estratégicos, los principios 
rectores y reglamentos.75 Sin embargo, los avances en el 
desarrollo de la primera infancia a menudo se han visto 
obstaculizados por la fragmentación de las políticas, leyes y 
programas.75

En el año 2000, siete países de ingresos bajos y medianos tenían 

eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3). Finalmente, resumimos nuestras 
conclusiones al elaborar un cronograma de los principales 
eventos de 2000-2015 relacionados con el desarrollo en la 
primera infancia (�gura 3).

Investigación en el desarrollo en la primera infancia
Desde el año 2000, el número de publicaciones aumentó para 
todos los temas revisados, en donde los temas relacionados con 
la estimulación (n=1121) y nutrición (retraso en el crecimiento, 
n=508 y micronutrientes, n=936) incluían un mayor número de 
publicaciones que la malaria (n=255), depresión materna 

(n=139) o el maltrato y la desatención de los niños (n=298; �gura 
4). Al comparar el período de cinco años a partir de 2010-2014 
con el período 2000-2004, las publicaciones han aumentado por 
factores de 2.0 para micronutrientes, 2.9 para la estimulación, 3.8 
para el retraso en el crecimiento y 6.9 para la depresión materna. 
La duplicación de las publicaciones de ciencias generales de la 
salud se estima en ocho años (2.4 a 10 años).74 El aumento de las 
publicaciones sobre el desarrollo y la estimulación de la primera 
infancia, el retraso en el crecimiento o la depresión materna fue 
mayor que la tendencia general. A pesar de las recomendaciones 
para la investigación de la intervención,3-6 solo algunas de las 
publicaciones identi�cadas en la revisión de la literatura 
informaron sobre las intervenciones (n=9, 6.3% para la depresión 
materna y n=181, 19.3% para los micronutrientes)

Análisis de políticas y programas
El análisis de la política con los líderes de desarrollo en la primera 
infancia (detallado en la política de salud correspondiente73) 
determinó que la formulación y la gobernanza eran los 
principales retos para avanzar en la prioridad global para el 
desarrollo en la primera infancia. La formulación se re�ere a 
cómo se entiende y conceptualiza el desarrollo en la primera 
infancia, incluida la de�nición de desarrollo, medidas con�ables 
y válidas y estrategias de intervención e�caces. La ausencia de 
un marco claro impide la plani�cación y el progreso, ya que las 

relación con los logros cognitivos sigue siendo incierta.43,44,59

El cuidado cariñoso y sensible in�uye en el desarrollo del niño y 
podría atenuar los efectos de la adversidad.51,60 Por ejemplo, un 
ensayo aleatorizado realizado con niños rumanos colocados en 
cuidado de crianza temporal, en comparación con los que se 
encontraban permanentemente en instituciones, determinó que 
el momento en que los colocaron bajo cuidado temporal se 
relaciona con los niveles de la hormona del estrés infantil, un 
potencial mediador entre la adversidad y la cognición (foro 1). El 
ensayo rumano sugiere que el efecto negativo de las 
adversidades puede desregular el eje hipotálamo-hipo�sario- 
adrenocortical temprano en la vida, pero puede mejorarse 
parcialmente con cuidado cariñoso y sensible.55

Momento oportuno de las intervenciones
El desarrollo temprano de los niños se caracteriza por períodos 
sensibles de desarrollo de destrezas relacionadas con la 
maduración y las interacciones genético-ambientales.61 El efecto 
de las intervenciones varía en función de períodos sensibles 
relacionados con experiencias especí�cas o condiciones 
ambientales (foro 1). 59,61 Por ejemplo, en Nepal, el uso de 
suplementos prenatales de hierro y ácido fólico fue efectivo para 
producir efectos posteriores positivos sobre el rendimiento 
cognitivo y el funcionamiento ejecutivo de los niños en edad 
escolar,63 pero estos mismos suplementos administrados a niños 
entre 12 y 35 meses no tuvieron ningún efecto.64 Los estudios 
sobre adopción sugieren que después de los dos  años de edad, 
los niños profundamente desfavorecidos son menos sensibles a 
las mejoras contextuales que los niños más pequeños.59

En resumen, el período comprendido entre la concepción y los 
dos años de edad (1,000 días) es sensible a los efectos de los 
nutrientes sobre el crecimiento del niño, la cognición y el 
posterior rendimiento escolar.65 La pobreza se asocia con 
retrasos en el desarrollo antes de los 12 meses y con dé�cits 
crecientes a los cinco años,41 lo que pone de mani�esto que los 
períodos de sensibilidad ante la adversidad económica se 
extienden por lo menos por cinco años. Adicional de la 
neurociencia y la investigación del desarrollo infantil es 
necesario entender el momento oportuno de la intervención.
 
Acumulación de adversidades
La extrema pobreza aumenta la probabilidad de que los niños se 
expongan a múltiples adversidades como el estrés familiar, 
maltrato o abandono, inseguridad alimentaria y la exposición a 
la violencia, que a menudo se ve agravada al vivir en 
comunidades con recursos limitados. Las adversidades 
acumuladas suelen ser más perjudiciales para el desarrollo de los 
niños que las adversidades únicas, posiblemente porque las 
adversidades acumuladas podrían socavar los sistemas de 
respuesta �siológica del niño e inhibir la autorregulación y el 
manejo del estrés.66,67 El cuidado cariñoso y sensible depende del 
desarrollo que logran las familias, las adversidades que las 
afectan y el contexto socioeconómico más amplio, pues estas 
condiciones podrían socavar la capacidad de las familias para 
brindar dicho cuidado.
A nivel mundial, un gran número de niños sufren múltiples 
adversidades o discapacidades68 y viven en entornos frágiles, 
como familias refugiadas, desplazadas o migrantes. Muchos 

niños tienen acceso escaso a la atención médica y a la 
educación,69 padres que viven con el VIH, madres y padres con 
depresión,70 o se encuentran en instituciones.71 Es posible que se 
necesiten programas coordinados, multisectoriales en distintos 
niveles para reducir las distintas adversidades y mejorar los 
factores de protección que se discuten en el documento 2 de 
esta serie.20

Compromisos mundiales para el desarrollo en la 
primera infancia
Examinamos los cambios desde el año 2000 en los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia utilizando un 
proceso de política heurística72 (�gura 2). Esta heurística evalúa el 
avance en cinco categorías: establecimiento del programa, 
evaluación, implementación, formación de políticas y liderazgo y 
asociación.
Se utilizaron cinco enfoques para recopilar datos relacionados 
con la heurística. En primer lugar, se realizó una revisión de la 
literatura de 2000-2014 sobre los factores de riesgo y de 
protección6 del desarrollo en la primera infancia para examinar 
los cambios en la base de conocimientos (apéndice, págs. 3-11). 
En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de políticas sobre el 
compromiso político mundial para el desarrollo en la primera 
infancia, que incluyó 19 entrevistas semiestructuradas con 
líderes de desarrollo en la primera infancia y análisis de 
documentos clave. Este análisis se describe con más detalle en 
una política de salud relacionada con la serie.73 En tercer lugar, 
realizamos un análisis del programa con los líderes de las 
agencias gubernamentales y no gubernamentales de 
implementación de desarrollo en la primera infancia, incluidos 
los registros de sus informes anuales para recopilar información 
sobre el compromiso de desarrollo en la primera infancia 
(apéndice, págs. 12-13). Cuarto, revisamos las políticas y las 
inversiones en el desarrollo en la primera infancia en países de 
ingresos bajos y elaboramos un cronograma de los principales 

sistemas y estructuras organizativas de apoyo y bienestar 
�nanciero, así como guerras, con�ictos, sequías y variaciones 
culturales. Estos componentes multinivel son mediados a través 
del cuidado cariñoso y sensible para in�uir en el desarrollo de los 
niños.

Adversidad, desarrollo del cerebro e in�uencias de la 
protección  
Las adversidades al inicio de la vida afectan el desarrollo del ciclo 
vital, especialmente cuando coinciden varias adversidades como 
la pobreza, las de�ciencias nutricionales, la criminalidad de las 
comunidades y la baja calidad de los recursos.31 Las evidencias 
neurocientí�cas han documentado la relación entre el estatus 
socioeconómico bajo en la primera infancia y el menor volumen 
de materia gris en el hipocampo,9,30 que junto con el bajo 
volumen del lóbulo frontal y temporal podrían mediar la 
asociación entre pobreza y el bajo desempeño cognitivo, 
académico y conductual.33 Los efectos de crecer en la pobreza 
pueden extenderse hasta la edad adulta, causando activación 
baja de las regiones cerebrales que apoyan el lenguaje, el control 
cognitivo y la memoria y una activación alta en las regiones 

asociadas con la reactividad emocional.31 El cuidado cuidadoso y 
sensible durante la primera infancia pueden atenuar los efectos 
perjudiciales del bajo nivel socioeconómico, protegiendo el 
desarrollo temprano del cerebro.8

El desarrollo temprano del cerebro
Varios factores ambientales pueden ayudar a explicar las 
diferencias basadas en el estatus socioeconómico en el 
desarrollo del cerebro. Los nutrientes promueven el desarrollo 
saludable del cerebro, con efectos distintos sobre la base de la 
distribución, la dosis y la duración del acceso y las de�ciencias.34 
Las de�ciencias nutricionales antes de la concepción y durante el 
embarazo pueden ocasionar trastornos del tubo neural, bajo 
peso al nacer y baja natalidad, y retrasos en el desarrollo o 
discapacidad permanente.35 Aunque los suplementos prenatales 
con múltiples micronutrientes bene�cian el crecimiento fetal, su 
efecto sobre los resultados del embarazo y el desarrollo posterior 
del niño es incoherente.36,37 El retraso en el crecimiento antes de 
los dos años de edad está relacionado con el desarrollo 
de�ciente del niño38 (Foro 1). Después de los dos años de edad 
pueden ocurrir mejoras en la estatura conforme a la edad, pero la 

Esta serie responde a esos llamados. El documento 1 propone 
una perspectiva del ciclo vital y el estudio de los compromisos 
mundiales para el desarrollo en la primera infancia; el 
documento 2 examina las pruebas para implementar y mantener 
programas de desarrollo en la primera infancia a escala,20 y el 
documento 3 propone modelos y estrategias para promover el 
desarrollo en la primera infancia a escala.21  Esta serie se centra en 
el período desde la concepción hasta los cinco años. Se presta 
especial atención a los niños menores de tres años, debido a la 
importancia asociada a la sensibilidad y la vulnerabilidad del 
desarrollo mental a temprana edad, la relativa falta de atención 
al desarrollo en la primera infancia en general durante este 
periodo y al potencial de prestación de servicios a través de los 
sectores de salud, nutrición y protección social.
Este primer documento tiene cinco objetivos: (1) Actualizar las 
estimaciones de los niños que corren el riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, (2) Presentar un marco conceptual del 
cic   lo vital para el desarrollo en la primera infancia, (3) Evaluar 
los compromisos mundiales y los avances en el desarrollo en la 
primera infancia desde el 2000, (4) Examinar el acceso a los 
programas de desarrollo en la primera infancia basados en el 
centro y en el hogar, y (5) Describir oportunidades 
intersectoriales para implementar programas de desarrollo en la 
primera infancia.

Estimaciones de niños en riesgo de no alcanzar el 
potencial de desarrollo
Desde la publicación de la revista The Lancet en el 2007 del 
número de niños menores de cinco años en países de ingresos 
bajos y medianos en riesgo de no alcanzar su desarrollo 
potencial debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
extrema, las de�niciones de retraso en el crecimiento y pobreza 
extrema han sido actualizadas,  con mejoras de las fuentes de 
datos y los métodos de estimación.1 En consecuencia, se revisó el 
número estimado de niños en países de ingresos bajos y 
medianos en riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo, 
calculado en el 2004, el cual se modi�có de 219 millones a 279 
millones.22 Entre el 2004 y el 2010, el número estimado de niños 
menores de cinco años en estos países expuestos a retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema, y, por lo tanto, en riesgo de no 

alcanzar su potencial de desarrollo, se redujo de 279.1 millones 
(51% de los niños en el 2004) a 249.4 millones (43% de los niños 
en el 2010) (tabla 1).22 Asia meridional experimentó la mayor 
disminución, tanto en el número como en la prevalencia de 
niños en situación de riesgo (de 110.9 millones a 88.8 millones, y 
de 65% a 53%, entre el 2004 y el 2010). África subsahariana tuvo 
la mayor prevalencia de niños en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo (un 70% en el 2004 y un 66% en el 2010). 
Las evaluaciones a nivel de población miden la situación de 
desarrollo de las poblaciones y se utilizan para supervisar los 
objetivos mundiales, como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 
El retraso en el crecimiento y la pobreza extrema sirven como 
medidas indirectas porque están asociados con el desarrollo de 
los niños. Se miden de forma global mediante métodos 
uniformes y responden a cambios ambientales y económicos. 
Las evaluaciones directas a nivel de la población son ventajosas 
debido a su sensibilidad a las variaciones en el desarrollo de los 
niños y la capacidad de respuesta a las intervenciones 
programáticas, sin embargo, las evaluaciones directas suelen ser 
costosas, requieren mucho tiempo para medir y podrían requerir 
adaptaciones culturales y de desarrollo. Los análisis iniciales 
utilizando el Índice de Desarrollo de la Primera Infancia (ECDI, 
por sus siglas en inglés) de Unicef reportado por los encargados 
del cuidado revelaron que 36.8% de los niños de tres y cuatro 
años, en 35 países de ingresos bajos y medianos, no alcanzan las 
habilidades cognitivas y socioemocionales básicas, como seguir 
instrucciones e evitar la agresión.23 Se están llevando a cabo 
esfuerzos para validar las medidas a nivel de la población que 
puedan aplicarse mundialmente y se utilicen para supervisar el 
avance en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
menores de tres años.24

El desarrollo en la primera infancia desde un marco 
conceptual del ciclo vital
 El desarrollo infantil es un proceso interactivo y de maduración, 
que resulta en una evolución ordenada de las habilidades 
perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, socioemocionales 
y de autorregulación.25 Si bien el proceso de desarrollo es similar 
en todas las culturas, las tasas de progresión pueden variar a 

Introducción
Dos series The Lancet sobre el desarrollo infantil en los países en 
desarrollo (2007 y 2011) promovieron la revisión de la evidencia, 
que vincula el desarrollo en la primera infancia con la salud y el 
bienestar de los adultos. El hallazgo de que 219 millones (39%) 
de niños menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, en inglés) están en riesgo de no alcanzar su 
potencial de desarrollo, lo que conduce a un dé�cit promedio de 
19.8% en los ingresos anuales de los adultos,1 atrajo la atención a 
nivel mundial.2  Estas dos series revisaron evidencias 
relacionadas con los principales riesgos psicosociales y 
biológicos; resumieron la evidencia neurocientí�ca, tanto de 
experiencias positivas como negativas, que afectan el desarrollo 
temprano del cerebro; examinaron la e�cacia de los programas y 
políticas para mejorar el desarrollo en la primera infancia; 
proporcionaron el costo estimado de no invertir en programas 
preescolares, y concluyeron que las desigualdades en el 
desarrollo comienzan antes de la concepción, y que las 
intervenciones oportunas reducen las desigualdades y 
aumentan la productividad (apéndice, pág. 2).3-6

La nueva evidencia apoya una perspectiva del ciclo vital en el 
desarrollo de la niñez y refuerza las conclusiones y 
recomendaciones de la anterior serie The Lancet, principalmente 
a través de los avances en la neurociencia y los enfoques 
longitudinales de seguimiento. La pobreza y las experiencias 
adversas de la niñez tienen efectos �siológicos y epigenéticos a 
largo plazo en el desarrollo y cognición del cerebro.7-9  Los 
procesos neurales, in�uenciados por variaciones genéticas y 
epigenéticas, subyacen a los sistemas de apego y aprendizaje 
temprano, in�uyendo en la salud posterior y el desarrollo.10  Los 
estudios de seguimiento longitudinal entre los niños expuestos 
a la pobreza y otras condiciones adversas muestran los efectos 
bene�ciosos de las intervenciones en el salario de los adultos,11,12, 

la competencia (por ejemplo, el cociente de inteligencia, los 
logros educativos y conocimientos generales),13,14 los 
biomarcadores de la salud,15 la disminución de la violencia, 
síntomas depresivos e inhibición social,14 y el crecimiento de la 
generación subsiguiente.16,17 Estos hallazgos proporcionan una 
fuerte justi�cación económica para la inversión en la primera 
infancia,18 especialmente en niños menores de tres años de 
edad.19

En respuesta a la pérdida de potencial humano asociada con las 
adversidades tempranas, los líderes de organizaciones 
internacionales han emitido llamamientos urgentes, para que 
garanticen que los niños alcanzan su potencial de desarrollo.2 

medida que los niños adquieren conocimientos especí�cos de 
una cultura.24 La adquisición de conocimientos y el aprendizaje 
en la etapa intermedia de la infancia, durante la adolescencia y 
en la edad adulta se basa en las capacidades fundamentales 
establecidas entre el preconcepto y la primera infancia, con 
efectos multigeneracionales (�gura 1).
Los niños alcanzan el potencial de desarrollo cuando adquieren 
competencias de desarrollo para los logros académicos, 
conductuales, socioemocionales y económicos. Varios factores 
in�uyen en la adquisición de competencias, incluyendo la salud, 
la nutrición y la seguridad, cuidado responsivo y aprendizaje 
temprano. Estos dominios interactúan entre sí y pueden 
reforzarse mutuamente a través del proceso de desarrollo. Todos 
son necesarios para el cuidado cariñoso y sensible y ocurren a 
través de interacciones bidireccionales, iniciadas tanto por niños 
y cuidadores, y sostenidas por sus entornos.
El cuidado cariñoso y sensible se caracteriza por un ambiente 
familiar que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales 
de los niños, receptivo, emocionalmente solidario, estimulante y 

apropiado para el desarrollo, con oportunidades para el juego y 
la exploración y protección frente a las adversidades.27  Las 
asociaciones positivas entre el cuidado cariñoso y sensible y la 
salud, el crecimiento y desarrollo de los niños se han demostrado 
en todo el mundo,28,29  con el apoyo de evidencia neurocientí�ca 
de que el cuidado cariñoso y sensible durante la primera infancia 
atenúa los efectos perjudiciales del bajo estatus socioeconómico 
en el desarrollo cerebral.9,30,31

Informado por la ecología social, 15,26 el cuidado cariñoso y 
sensible se extiende más allá de las familias para incluir a los 
cuidadores comunitarios y el apoyo a familiares.32 El modelo de 
sistemas que constituye la base de nuestro marco conceptual del 
ciclo vital incluye tanto un entorno propicio para el cuidador, la 
familia y la comunidad, así como un contexto social, económico, 
político, climático y cultural propicio (�gura 1). El primero 
representa recursos personales, incluyendo educación maternal 
y salud física y mental, y los recursos comunitarios que incluyen 
seguridad, saneamiento y ausencia de estigmas. Este último 
representa aspectos estructurales, incluidas políticas, leyes, 
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intervenciones de protección social). Al crear un paquete de los 
tres elementos de servicios, apoyo y aprendizaje de destrezas en 
función a la edad del niño y la naturaleza de los factores de 
riesgo bioecológicos y contextuales, los resultados del desarrollo 
pueden mejorarse sustancialmente.

Paquete de cuidado cariñoso y sensible multigeneracional
Este paquete de dos generaciones enfatiza el cuidado y la 
protección de la salud física y mental de la madre y el padre, a la 
vez que mejora su capacidad para brindar cuidado cariñoso y 
sensible a sus hijos. Este paquete combina las intervenciones 
esenciales de salud y nutrición para la madre y el niño, que son 
responsabilidad principalmente del sistema de atención de la 
salud desde antes de la fecundación y hasta los primeros 1,000 
días de la vida del niño, y los elementos de cuidado, capacidad 
de respuesta, estimulación y protección. Este paquete puede 
reforzarse con políticas de licencias para los padres, tal como se 
analiza en el documento 3 de esta serie.108, Si bien las revisiones 
no abarcan especí�camente las situaciones de con�icto y 
violencia, este paquete también es relevante para contextos 
humanitarios (foro 3). El con�icto, la violencia y la inseguridad 
presentan una gama de adversidades complejas. En estos 
entornos, las familias, los padres y los cuidadores requieren un 
paquete de servicios que satisfaga sus necesidades, así como las 
necesidades inmediatas y a largo plazo de sus hijos.

Paquete de aprendizaje temprano y protección
Este conjunto de intervenciones integra la atención a los niños 
pequeños con el apoyo de los padres y con la mejora de la 
capacidad de los educadores y cuidadores para crear un 
ambiente de crianza sensible y cariñosa en las guarderías, las 
aulas y los centros comunitarios para el aprendizaje. Este 
paquete de intervenciones debería incluir el cuidado y la 
protección, mejorando la capacidad de los educadores para 
proporcionar un clima emocional positivo, seguro y de cariño, y 
debe incluir una mayor atención al apoyo de los padres.  Se han 
observado ganancias a largo plazo cuando los paquetes de 
aprendizaje temprano incluyen el apoyo a la crianza de los hijos 
y la protección de los niños pequeños.21 Este paquete debe 
enfatizar la calidad y el apoyo familiar a través del 
empoderamiento de los padres, la orientación sobre la nutrición 
y el cuidado y la protección infantil.
Existen ventajas de tales paquetes integrados en términos de su 
ejecución; por ejemplo, se puede utilizar una ubicación para la 
prestación de servicios clave para niños pequeños. La 
identi�cación de plataformas a nivel comunitario, clínico y 
escolar puede utilizarse para coordinar la prestación de los 
paquetes de servicios dirigidos a los segmentos de la población 
y las familias más necesitadas. Por ejemplo, las plataformas 
comunitarias que movilizan las visitas domiciliarias de atención 
prenatal y postnatal por parte de trabajadores comunitarios de 
salud complementan la atención en los centros y fomentan el 
contacto familiar con el sistema de salud en momentos cruciales. 
Las plataformas de protección social brindan la oportunidad de 
identi�car a las familias necesitadas y la prestación de paquetes 
de servicios que vinculan estas políticas con las intervenciones 
programáticas. Los factores que afectan la selección de la 
intervención incluyen la edad objetivo, los conocimientos 

especializados del sector, la cobertura o un análisis del uso más 
e�ciente y e�caz de los recursos dentro de un servicio para un 
contexto determinado. Se requiere un mayor nivel de evaluación 
para codi�car las intervenciones y consolidarlas en paquetes 
esenciales y así evaluar la e�cacia, la calidad de su 
implementación, y la relación de rentabilidad de los enfoques 
integrados, intersectoriales y multisectoriales para los paquetes 
de servicios para el desarrollo de la primera infancia.  La 
prestación de servicios multisectoriales implica retos, como la 
capacidad limitada de la mano de obra, la demostración del 
valor añadido que incluya intervenciones programáticas de 
cuidado cariñoso y sensible y voluntad política. Algunos de estos 
desafíos se examinan en el documento 3 de esta serie.108

Áreas de investigación futura
Aunque ha habido avances en la comprensión de qué 
intervenciones funcionan, hay grandes brechas en el 
conocimiento. No se comprende bien el conjunto particular de 
riesgos que enfrentan los niños en con�icto. También existe una 
falta de conocimiento acerca de la e�cacia de las intervenciones 
de desarrollo de la primera infancia en los países frágiles y 
afectados por con�ictos. Necesitamos mejorar nuestro 
entendimiento sobre cómo combinar mejor las intervenciones 
mediante una evaluación sólida de los resultados de la 
intervención y las evaluaciones de la crianza de los hijos, el 
cuidado sensible, la estimulación, la salud mental, la educación y 
las intervenciones de protección que podrían ofrecerse a través 
de plataformas comunitarias; utilizar las plataformas basadas en 
la tecnología para ofrecer intervenciones e�caces (apéndice, 
págs. 29-31) y cómo ampliarlas utilizando enfoques basados en 
la evidencia.

de intervenciones nutricionales.31 La lactancia materna es 
ejemplo de una intervención que combina elementos de la 
nutrición con el apego.

Basarse en servicios sectoriales
Los enfoques multisectoriales incluyen servicios coordinados 
entre todos los sectores, por ejemplo, agua y saneamiento, 
idealmente con políticas de uni�cación. Los enfoques 
integrados se re�eren a la integración entre servicios con 
mensajes compartidos y oportunidades de sinergia, como se 
analiza en el documento 1 de esta Serie.1 Muchas intervenciones 
sectoriales podrían servir de base para la prestación de servicios 
que vinculan las estrategias a nivel de políticas de transferencias 
monetarias, las políticas sociales y la generación de ingresos con 
intervenciones programáticas, como apoyo a la crianza de los 
hijos, que podría bene�ciar el desarrollo infantil (apéndice, págs. 
19-21). Los sectores no se incluyeron en esta revisión porque se 
necesitan más investigaciones para examinar sus efectos en los 
resultados del desarrollo. Sin embargo, se han observado 
asociaciones entre estas intervenciones sectoriales y los 
resultados como el estado nutricional, el crecimiento y la salud 
de los niños.80-82

Presentación de paquetes de intervención multisectorial 
para mejorar el desarrollo de la infancia
El efecto de las intervenciones sobre el desarrollo de la primera 
infancia podría mejorarse teniendo en cuenta las principales 
percepciones adquiridas en la última década acerca de la 
manera en que el desarrollo humano se ve afectado por 
experiencias complejas y multifacéticas, empezando por las 
generaciones anteriores. Con base en la ciencia del desarrollo 
humano temprano, es necesario conceptualizar la integración 
signi�cativa de las intervenciones a través de un enfoque 
coordinado. En los casos en que las intervenciones sectoriales se 
combinaron con elementos de cuidado y protección, por 
ejemplo, el Programa Care for Child Development que ejecutó 
Lady Health Workers de Pakistán, el efecto de la intervención 

sobre los resultados de los niños aumentó considerablemente.20 
Este enfoque permite la intervención con la familia como una 
unidad y no solo con el niño. Además, cada vez hay más 
oportunidades para mejorar las intervenciones combinándolas 
con el cuidado y protección, a través de programas de apoyo y 
capacitación para la crianza de los hijos.

Los intentos previos de crear paquetes de intervenciones 
e�caces se han centrado ya sea en la relevancia temporal de las 
intervenciones (es decir, el paquete de intervenciones que 
ocurren durante el mismo período de la edad del niño)107 o en la 
ejecución de los programas a través del mismo sistema (por 
ejemplo, salud de la madre, del recién nacido y del niño). Aunque 
es importante considerar estos factores, también es necesario 
incorporar la protección y el cuidado cariñoso y sensible en los 
paquetes y adaptarlos a los conjuntos únicos de riesgos y 
adversidades que enfrenta la población de niños pequeños, en 
particular respecto al entorno.
Al respecto de la revisión, se proponen tres paquetes ilustrativos 
que se basan en estos principios y resultados. Estas 
intervenciones afectan diferentes aspectos del cuidado cariñoso 
y sensible y abarcan numerosos dominios y etapas del ciclo vital 
(�gura).

Paquete de servicios de apoyo y fortalecimiento de la familia
Hay tres elementos de los servicios de fortalecimiento de la 
familia: (acceso a servicios de calidad (p. ej. atención prenatal, 
vacunación y nutrición); aprendizaje de destrezas (por ejemplo: 
atención positiva y sensible para reducir la disciplina severa y 
promover la estimulación) y servicios de apoyo (por ejemplo: 
protección social, redes de seguridad y políticas de apoyo a la 
familia). Estos elementos aumentan la probabilidad de que las 
familias estén mejor capacitadas para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a sus hijos. Cada uno de estos elementos: 
servicios, destrezas y apoyo, tienen efectos independientes; sin 
embargo, los efectos positivos signi�cativos se observan cuando 
se combinan con intervenciones programáticas (por ejemplo, 

países de ingresos bajos y medianos (apéndice págs. 16-18). Se 
desconoce hasta qué punto estas conclusiones se generalizan 
más allá de los países de ingresos altos donde se han evaluado. 
Una revisión sistemática de 12 intervenciones para reducir la 
conducta rigurosa o abusiva en la crianza de los niños, en los 
países con ingresos bajos y medianos, obtuvo resultados 
potencialmente positivos en una amplia gama de medidas de 
crianza, pero la calidad de los ensayos incluidos fue 
generalmente baja.40 La intervención temprana que ocurre antes 
de la aparición de los abusos y el descuido es crucial para 
prevenir los malos tratos. Triple T, un programa especí�co de 
crianza de los hijos, ha mostrado resultados alentadores en un 
ensayo aleatorio realizado en un país de ingresos altos.100 Existe 
una necesidad urgente de intervenciones de prevención del 
maltrato evaluadas más rigurosamente en los países de ingresos 
bajos y medianos, centrándose en los resultados de la crianza y 
de los niños, y adaptados al contexto de bajos recursos. Las 
revisiones más recientes del desarrollo de la primera infancia en 
los países de ingresos bajos y medianos sugieren una relación 
con la reducción de la violencia y la promoción de la paz 
(apéndice, págs. 26-28).

Intervenciones fuera del hogar
Los efectos de los programas de aprendizaje temprano, 
incluyendo el cuidado infantil de alta calidad, y programas 
preescolares formales e informales, están bien establecidos en 
los países de ingresos bajos o medianos.30 Con base en una 
actualización de una revisión publicada anteriormente,32 se 
determinó que los centros preescolares formales y no formales, o 
basados en la comunidad en estos países mejoraron las 
puntuaciones en medidas directas del desarrollo cognitivo de 
los niños (SMD=0.67, IC del 95%: 0.43-0.91, 26 estudios) y en el 
desarrollo psicosocial (0.23, 0.06-0.4, cinco estudios; apéndice, 
págs. 10-15).  Los efectos de los programas de aprendizaje 
temprano en el crecimiento del niño no fueron signi�cativos y 
un estudio que midió el desarrollo motor mostró efectos no 
signi�cativos. La revisión anterior32 encontró que los efectos de 
los centros preescolares no formales en los resultados de los 
niños fueron generalmente más débiles que los de programas 
preescolares formales; sin embargo, algunos programas 
innovadores y de bajo costo, como la estimulación en el hogar101 
y un enfoque de niño a niño,102 mejoran los resultados de 
desarrollo de los participantes, en comparación con los no 
participantes. Independientemente del tipo, la calidad de los 
programas es un factor clave de la e�cacia; los factores 
importantes de la calidad preescolar incluyen mayor número, 
variedad y materiales para juegos retadores, lectura dialógica o 
interactiva, organización del aula y apoyo de enseñanza. Los 
entornos de crianza, en forma de cuidados e interacciones 
positivas y la atención individualizada, parecen ser importantes 
en programas de aprendizaje temprano. Un clima emocional 
positivo en centros de atención infantil en Chile 103   y Ecuador,104 
incluida la atención individualizada, el afecto positivo o los 
estados de ánimo positivos y el refuerzo de los comportamientos 
infantiles ha mostrado asociaciones positivas con las habilidades 
cognitivas y socioemocionales de la primera infancia.

Intervenciones de la red de protección social
Nuestro análisis de las revisiones sistemáticas50-54 y de la nueva 
literatura (págs. 19-21) sobre intervenciones de la red de 
seguridad social sugiere efectos positivos de los programas de 
transferencias monetarias condicionadas en algunos de los 
resultados de los niños, incluyendo el peso al nacer, la 
enfermedad, o la morbilidad. Los resultados con efectos de 
grupo o subgrupo mixto incluyeron la estatura por edad o el 
retraso en el crecimiento, el peso para la edad o peso bajo y el 
desarrollo cognitivo y del lenguaje. La participación en el 
programa de transferencias monetarias condicionadas no tuvo 
efectos en la concentración de hemoglobina ni sobre 
prevalencia de la anemia en los niños. En cuanto a los efectos 
indirectos de estos programas, los resultados fueron 
signi�cativos para los efectos de la participación en la atención 
prenatal, la vigilancia del crecimiento, la suplementación con 
micronutrientes y el consumo de alimentos en el hogar. Sin 
embargo, es difícil comparar los resultados entre países y 
contextos porque los programas di�eren considerablemente. El 
efecto de las transferencias en efectivo sobre el desarrollo del 
niño podría mejorarse combinando la protección social y las 
intervenciones para el desarrollo de la primera infancia. Los 
programas de transferencias monetarias intentan abordar 
muchas cuestiones en múltiples niveles que in�uyen en el 
desarrollo infantil, como el nivel de los padres y la comunidad, 
pero estos programas no cambian directamente los factores 
relacionados con la mejora de los resultados del desarrollo. Por 
ejemplo, los programas que proporcionan apoyo a los padres 
para el desarrollo del niño en el contexto de mayores esfuerzos 
de protección social en América Latina han demostrado 
bene�cios sustanciales para el desarrollo infantil, además de los 
bene�cios de los programas de transferencias monetarias 
condicionadas. 105,106 Estas dos intervenciones juntas pueden 
abordar los factores económicos y de cuidado cariñoso y 
sensible que in�uyen en los resultados del desarrollo.

Paquetes de intervención que integran el cuidado 
cariñoso con programas especí�cos del sector
Con base en la serie anterior de The Lancet sobre el desarrollo 
infantil, la literatura posterior sobre las intervenciones de la 
primera infancia se ha ampliado para incluir nuevos datos 
longitudinales y datos de cohortes de países con ingresos bajos 
y medianos. La mayoría de las intervenciones durante el período 
desde antes de la concepción hasta el nacimiento se centran en 
la salud física y mental de la madre para apoyar un embarazo 
saludable y mejorar los resultados del parto. Las intervenciones 
centradas en el cuidado y la protección generalmente se 
presentan al momento de nacer; sin embargo, la programación 
materna para el cuidado cariñoso y sensible comienza durante el 
embarazo e incluso antes, con las propias experiencias infantiles 
del cuidador. Las intervenciones basadas en la evidencia durante 
la infancia que combinan elementos sectoriales básicos en 
materia de salud, nutrición, protección infantil y social, y el 
cuidado y el aprendizaje de los niños, con la protección y el 
cuidado cariñoso y sensible pueden mejorar sinérgicamente los 
resultados del desarrollo infantil. Por ejemplo, la estimulación en 
los programas de nutrición puede mejorar los resultados del 
desarrollo, que no pueden promoverse plenamente solo a través 

lactancia materna exclusiva fue mayor en el grupo de 
intervención que recibió la Iniciativa Hospitalaria Baby-Friendly 
que en un grupo de control que no estuvo expuesto a la 
intervención de consejería en lactancia materna; el resultado en 
las pruebas de inteligencia a los 6.5 años también fue mayor en 
el grupo de intervención. Un análisis de cohorte de Sudáfrica 
determinó que la lactancia materna exclusiva se asociaba con 
menos trastornos de conducta promedio.90

Micronutrientes y alimentación infantil
La desnutrición sigue siendo un grave problema en los países en 
desarrollo, socavando la supervivencia, el crecimiento y el 
desarrollo de los niños pequeños. El retraso en el crecimiento y la 
desnutrición aguda (emaciación) se asocian a menudo con 
de�ciencias concomitantes de micronutrientes, entre ellas, las 

de�ciencias de vitamina A, hierro, cinc y yodo son las más 
frecuentes en la infancia. Debido a la amplia prevalencia de 
de�ciencias de varios micronutrientes en los niños que padecen 
desnutrición es necesario implementar intervenciones que 
combinen micronutrientes con la adecuada alimentación del 
lactante y los niños pequeños.
Una revisión limitada a cuatro ensayos determinó que los 
suplementos de varios micronutrientes administrados a niños 
con riesgo de padecer de�ciencias también mejoraron el 
rendimiento académico de los niños de 5 a 16 años de edad 
(SMD 0.30, IC del 95%: 0.01 a 0.58).91 Una revisión de los 
suplementos de hierro en niños estableció una mejoría en el 
desarrollo psicomotor a los 12 meses (MD 6.90, IC del 95%: 1.35 a 
12.45) y una disminución del cociente intelectual de primero a 
sexto grado (niños de edad promedio de 10 años; MD -3.00, -5.96 
a -0.04);92 en una segunda revisión de los suplementos de hierro 
determinaron una mejora en el desarrollo mental (SMD 0.30, 
0.15 a 0.46) y IQ (SMD de 0.41, 0.20 a 0.62).93  Otra revisión que se 
centró en el efecto de la alimentación suplementaria 
proporcionada a niños desfavorecidos desde el punto de vista 
socioeconómico de tres meses a cinco años, determinó que los 
suplementos alimenticios mejoraron el desarrollo psicomotor 
(SMD 0.41, 0.10 a 0.72), pero se encontraron efectos 
contradictorios sobre las medidas de desarrollo cognitivo en 
diferentes ensayos (SMD -0.40, -0.79 a 0 para Bayley II: desarrollo 
mental y SMD de 0.58, 0.17 a 0.98 para el conjunto de pruebas de 
desarrollo cognitivo).94 Los resultados de los diversos estudios 
realizados en Bangladesh95 e India96 sugieren que la 
alimentación sensible puede ser e�caz para promover los 
resultados de desarrollo y crecimiento infantil.

Prevención del maltrato infantil
La violencia familiar es cada vez más reconocida como un 
problema de salud pública clave en los países con ingresos bajos 
y medianos. El maltrato durante la infancia se asocia con una 
reducción del volumen tanto del área media como el 
hipocampo, que son regiones del cerebro involucradas en el 
aprendizaje y la memoria.97 Los niños que reciben una atención 
inadecuada de la salud, especialmente en los primeros 24 meses 
de vida, son más sensibles a los efectos del estrés y muestran 
más problemas de comportamiento que los niños que reciben 
cuidado cariñoso y sensible.98    
Cada vez hay más evidencia de que uno de los predictores más 
poderosos de la conducta respecto al cuidado que proporcionan 
los cuidadores, especialmente las madres, es cómo las cuidaron 
a ellas cuando eran pequeñas.99 Los niños que crecen 
abandonados o maltratados por sus padres, o bajo condiciones 
de extrema angustia en el seno de sus familias, están en riesgo 
de desarrollar una serie de comportamientos no saludables que 
afectan a sus propias vidas. Cuando estos niños crecen, tienden 
a no estar listos para asumir un rol de padres y son más 
propensos a perpetuar un ciclo de cuidados inadecuados a 
través de las generaciones.
Las intervenciones de prevención del maltrato que muestran 
resultados positivos después de la intervención son programas 
selectivos (p.ej., Nurse Family Partneship) que se caracterizan por 
visitas intensivas a domicilio de profesionales que inician antes 
del nacimiento, pero estos programas no se han evaluado en los 

comportamiento, incluyendo medios como carteles y tarjetas 
postales que ilustran prácticas de enriquecimiento, 
oportunidades para la práctica de los padres para jugar y tener 
una conversación receptiva con su hijo, orientación y apoyo para 
el cambio de prácticas y estrategias de resolución de 
problemas.31 Entre los ejemplos se incluye el paquete Care for 
Child Development desarrollado por Unicef y OMS, y Reach Up 
and Learn, que ofrecen oportunidades para utilizar varias 
estrategias para fortalecer el cuidado de los padres.17 Un notable 
vacío en las revisiones publicadas es el papel de los padres en la 
promoción del cuidado y protección.83 Los programas de crianza 
que combinan la nutrición y estimulación han sido e�caces para 
mejorar el desarrollo cognitivo y lingüístico del niño.31   En 
conjunto, los resultados sugieren que los programas de apoyo a 
los padres que promueven la protección y el cuidado cariñoso y 
sensible pueden aumentar considerablemente los efectos 
positivos de los servicios básicos de salud y nutrición, educación 
y las intervenciones de protección en los resultados del 
desarrollo de la primera infancia.

Apego y vinculación afectiva
Los diferentes sistemas cerebrales mejoran el cuidado cariñoso y 
sensible al apoyar el apego madre-bebé, así como el bienestar 
emocional, el aprendizaje y la memoria, la atención y funciones 
ejecutivas.84 Garantizan el apego con un cuidador que 
proporciona seguridad, afecto y comodidad. Entre los aspectos 
de la atención durante el parto y el trabajo de parto se incluyen 
el inicio temprano de la lactancia materna y las intervenciones 
como el programa madre canguro, que promueve la su�ciencia 
térmica en los recién nacidos prematuros y la vinculación 
temprana. El programa madre canguro se ha asociado con un 
aumento en los indicadores de apego, como la relación de 
apego madre-bebé a los 3 meses (diferencia de medias 
[MD]=6.24, IC del 95%: 5.57-6.91), el crecimiento del bebé y las 
tasas de lactancia materna exclusiva (a los 1 a 3 meses) (riesgo 
relativo [RR]=1.20, IC del 95%: 1.01-1.43).85 La mayoría de estas 
evaluaciones se llevaron a cabo en los centros de salud; hay una 
necesidad de investigación centrada en la e�cacia del Programa 
Madre Canguro o sus variantes cuando se realizan a escala en 
entornos comunitarios.

Lactancia materna
La lactancia materna tiene claros bene�cios a corto plazo para la 
salud infantil, reduciendo la mortalidad y la morbilidad por 
enfermedades infecciosas, fomentada las preferencias 
alimentarias saludables y promoviendo el establecimiento de un 
microbioma intestinal sano.86 Una revisión reciente de 17 
estudios observacionales de lactancia materna presentan 
evidencia de que la lactancia materna óptima apoya un mejor 
desempeño en las pruebas de inteligencia en la infancia y la 
adolescencia, demostrando un aumento en el cociente de 
inteligencia (CI) de 3.44 puntos (CI del 95%: 2.30-4.58).87 Los 
resultados de un análisis de 201588 de la cohorte de nacimiento 
en Pelotas, Brasil también mostró una relación dosis-respuesta 
entre la duración de la lactancia materna y el aumento de la 
inteligencia infantil, logros educativos e ingresos a la edad de 30 
años. El efecto positivo de la lactancia materna se observó en un 
estudio aleatorizado 89 en Bielorrusia, en el que la duración de la 

cuidadores.71 También ha surgido información que muestra que 
la salud mental paterna durante el embarazo también pueden 
in�uir en la situación socioemocional y el desarrollo conductual 
de los niños. 72Una revisión sistemática de 13 ensayos de 
intervenciones psicológicas realizadas por trabajadores de salud 
comunitarios con mujeres con depresión prenatal en países con 
ingresos bajos y medianos, mostró efectos positivos en la 
reducción de la depresión materna.73 Los bene�cios para los 
niños incluyeron una mejor interacción madre-hijo, mejor 
desarrollo cognitivo y crecimiento, reducción de la frecuencia de 
los episodios de diarrea y aumento de las tasas de inmunización. 
Los antidepresivos para el tratamiento de la depresión prenatal 
se han asociado con pequeños pero signi�cativos aumentos en 
los nacimientos prematuros y reducciones en el peso al nacer.74,75 
La persistencia de la depresión en el periodo postnatal y 
posterior parece ser de particular importancia en relación con el 
escaso desarrollo cognitivo en los niños, incluido el logro de los 

hitos fundamentales del desarrollo, y el desarrollo del lenguaje.71 
Ensayos recientes de Uganda76 y Bangladesh77 sugieren que los 
programas de crianza basados en grupos pueden mejorar la 
salud mental materna en entornos comunitarios, así como las 
puntuaciones cognitivas y receptivas de lenguaje de los niños 
pequeños. Sin embargo, se necesitan más análisis para 
determinar qué características de las intervenciones de salud 
materna están asociadas con el mejoramiento de la salud 
materna y cuestiones de escalabilidad.
Vivir en la pobreza se asocia con un alto grado de estrés. Los 
programas de transferencias monetarias condicionadas han 
aumentado la proporción de personas que reciben atención 
prenatal, la probabilidad de que el parto se atienda en un centro 
y con una partera cali�cada,52 condiciones a menudo asociadas 
con mejores resultados en el parto (es decir, disminución de la 
mortalidad neonatal) y posteriores resultados de desarrollo. 
Durante el trabajo de parto y el parto, las madres que tienen 
apoyo social continuo (por ejemplo, apoyo emocional, medidas 
de comodidad, información y promoción) muestran bene�cios 
clínicos signi�cativamente más positivos para ellas y sus bebés, 
en comparación con las madres que no lo hacen.78

Intervenciones desde el nacimiento hasta los 5 años 
Apoyo para padres
Las oportunidades de estimulación, las interacciones receptivas 
padre-hijo, el enriquecimiento dirigido y centrado en el niño, el 
aprendizaje temprano y paternidad positiva son cruciales para el 
desarrollo de los niños.30 Los programas de crianza de los hijos se 
de�nen operacionalmente como intervenciones o servicios 
dirigidos a mejorar las interacciones, comportamientos, 
conocimientos, creencias, actitudes y prácticas de los padres. 
Tres revisiones recientes 31,32,36 de los programas sobre crianza de 
los hijos en los países con ingresos bajos y medianos 
encontraron efectos positivos sobre las medidas directas en el 
desarrollo cognitivo y lingüístico de los niños en diversas 
políticas, prestación de servicios y contextos sociales. Se 
actualizaron y ampliaron las revisiones anteriores mediante la 
realización de un metanálisis de los resultados no cognitivos y se 
concluyó que los programas de crianza de los hijos aumentaron 
las puntuaciones en las medidas de desarrollo psicosocial 
(diferencia de medias estandarizadas [SMD] 0.35, IC del 95%: 
0.14-0.56, 13 estudios) y en el desarrollo motor (0.13, 0.07-0.19, 
nueve estudios), además del desarrollo cognitivo del niño (0.36, 
0.22-0.49, 19 estudios) (apéndice, págs. 10-15). El efecto de los 
programas de crianza en el crecimiento del niño no fue 
signi�cativo.
La implementación de los programas de crianza varió en relación 
con la dosis de intervención, el entorno y el plan de estudios. La 
cantidad total de contacto con los padres, que osciló desde 
menos de 10 h a 120 h, no tiene una clara asociación con el nivel 
del efecto.32 Algunos modelos de programa han utilizado solo las 
visitas domiciliarias, por ej., el programa de cuidadores 
itinerantes (Roving Caregivers) en Jamaica79 y otros, como la 
Pastoral del Niño en Paraguay han utilizado las sesiones de 
grupo.80 Las sesiones de grupo combinadas y las visitas 
domiciliarias en Bangladesh81 y Brasil82 produjeron mejores 
resultados que las visitas al hogar por sí solas. Los programas de 
crianza más e�caces utilizan varias técnicas para el cambio de 

bienestar antes, durante y después del embarazo. La restricción 
del crecimiento intrauterino in�uye en múltiples aspectos del 
desarrollo del niño y se ha vinculado con resultados bajos en el 
desarrollo neurológico, riesgos de prematuridad, bajo 
rendimiento escolar y el aumento de problemas de 
comportamiento en los niños.64 La evidencia sugiere que el 
crecimiento lineal se correlaciona entre generaciones y la 
estatura materna baja está asociada con el bajo peso al nacer, 
retraso en el crecimiento, complicaciones en el parto y el 
aumento de la mortalidad infantil.65 La provisión de una dieta 
balanceada que brinde energía y proteínas,66 así como varios 
micronutrientes,67 para las mujeres en edad fértil y las 
embarazadas en riesgo de de�ciencias, muestra los posibles 
bene�cios en la reducción del riesgo de sufrir restricción de 
crecimiento intrauterino, nacimiento de niños pequeños para 
edad gestacional y mortinatos (apéndice, págs. 2-9). Los 
suplementos de hierro y ácido fólico durante el embarazo 
reducen el riesgo de nacimientos prematuros y pequeños para la 
edad gestacional,68 mientras que la forti�cación con ácido fólico 
se asocia con la prevención de defectos del tubo neural y el 
riesgo de resultados adversos del parto.69 La administración de 

suplementos de yodo en áreas con de�ciencia moderada a grave 
es la única intervención relacionada con la nutrición durante el 
embarazo, con  evidencia de un efecto signi�cativo sobre las 
puntuaciones cognitivas del desarrollo infantil, aumentándolas 
entre 10 y 20%.56

Estrés, depresión y trastornos mentales de la madre
El inicio de la atención en los seres humanos se desencadena por 
señales hormonales que empiezan en el embarazo (por ejemplo 
,la oxitocina y lactógenos).70 Los trastornos mentales y los 
momentos de estrés durante el embarazo pueden interrumpir la 
programación materna, que prepara a las mujeres para 
responder a sus bebés, y puede tener efectos negativos sobre el 
feto.71 La interrupción de la programación materna podría 
explicar la asociación entre los trastornos mentales maternos, el 
apego madre-lactante y la exposición al maltrato. Los trastornos 
mentales en las mujeres, incluyendo la depresión y la ansiedad, 
son algunas de las condiciones que se presentan con el 
embarazo y se asocian con una serie de resultados negativos 
para los niños, incluido el crecimiento inadecuado, di�cultades 
emocionales y de comportamiento y falta de apego con los 

media desarrollo de importantes regiones del cerebro y 
promueve las adaptaciones del desarrollo. Estos 
acontecimientos tienen bene�cios durante toda la vida de los 
niños, incluyendo una mayor capacidad para aprender, mejorar 
su desempeño escolar y en la vida futura, ciudadanía, 
participación en actividades comunitarias y la calidad de vida en 
general.5,6 El período de desarrollo temprano es uno de los 
enormes cambios y se caracteriza por un alto grado de 
plasticidad en la organización cerebral.7,8 Los avances en la 
ciencia del desarrollo también han proporcionado una 
comprensión de las múltiples ventanas críticas del tiempo 
cuando al desarrollo de capacidades y habilidades especí�cas 
mejora.9,10 de Las interacciones de cuidado cariñoso, protección, 
enriquecimiento y protección proporcionan los entornos 
iniciales necesarios para que se produzca la progresión del 
desarrollo y proteger a los bebés y niños de los efectos negativos 
del estrés y la adversidad (foro 1). Estudios de todo el mundo, 
incluidos los de Jamaica,17 al 19 de Pakistán,20 y Turquía,21,22 han 
demostrado que incluso los elementos de cuidado cariñoso y 
sensible en intervenciones mejoran signi�cativamente el 
desarrollo durante la niñez, e inclusos los resultados posteriores 
de los adultos (apéndice, págs. 22-25). La interacción entre los 
elementos del cuidado cariñoso y sensible, el momento de las 
experiencias y la complejidad de los riesgos requiere una acción 
más allá de las intervenciones de un solo sector.

Selcción de entrevistas para revisión
 Este documento proporciona una actualización completa de las 
intervenciones de desarrollo de la primera infancia en sectores 
clave. Aunque se han logrado avances en las intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia, la 
investigación existente tiene diferentes niveles de madurez en 
todos los sectores y se distribuye entre numerosas poblaciones y 
ajustes. Los expertos de las comunidades de investigación sobre 
salud reproductiva, materna, neonatal e infantil (RMNCH, por sus 
siglas en inglés), nutrición, cuidado de crianza, la educación 
temprana, prevención del maltrato y protección social 
trabajaron en equipo utilizando métodos estándar para evaluar 
críticamente la evidencia disponible que abordaba los 
resultados de los niños, incluyendo: mortalidad; 
malformaciones, discapacidades y lesiones; nutrición y 
crecimiento, y morbilidad severa (foro 2). Sin embargo, el 
objetivo principal fue la medición directa de los resultados de 
desarrollo infantil (por ejemplo, el lenguaje, la cognición, el 
desarrollo motor, el desarrollo social y emocional y el bienestar 
psicosocial). La mayoría de los documentos en cada área se 
publicaron después de la última edición de The Lancet sobre el 
desarrollo de la primera infancia, es decir, de octubre de 2011 
hasta abril de 2015. Las estrategias de búsqueda en cada grupo 
se adaptaron a las evidencias existentes en cada sector. El grupo 
de nutrición y RMNCH se basó en las revisiones sistemáticas más 
recientes que incluían métodos de buena calidad para todas las 
intervenciones, y actualizaron la evidencia incorporando nuevos 
estudios, cuando estaban disponibles. Los grupos de cuidado de 
crianza y educación de la primera infancia, protección infantil y 
protección social se basaron en las revisiones sistemáticas más 
recientes e incorporaron nuevos estudios, cuando estaban 
disponibles. Desde antes de la concepción hasta el nacimiento, 

el foco de las intervenciones es primordialmente la madre. 
Desde el nacimiento y a lo largo de la infancia, las intervenciones 
suelen incluir tanto a adultos como a niños, y en la etapa de 
transición a la escuela primaria (entre las edades de seis y ocho, 
dependiendo del país), se observa un conjunto de 
intervenciones orientadas predominantemente en el niño, con 
énfasis creciente en la importancia de que los maestros 
proporcionen un ambiente de cuidado cariñoso. Los detalles de 
los métodos de búsqueda utilizados para la selección de 
revisiones se describen en el foro 2.

Intervenciones que abarcan el período anterior a la 
concepción hasta el nacimiento
Se realizó una revisión exhaustiva de 40 intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia en diversos 
sectores, y se encontraron 15 tipos de intervenciones que 
muestran bene�cios de distinto alcance, incluido el desarrollo 
infantil, basado en revisiones sistemáticas de alta calidad (tabla). 
Muchas de las que tienen efectos sobre el desarrollo infantil 
abarcan aspectos de cuidado de crianza, incluyendo el apoyo a 
los padres y la protección social, la atención al cuidador y las 
oportunidades de aprendizaje temprano proporcionadas dentro 
o fuera del ambiente del hogar.

Salud materna
Si bien las intervenciones del cuidado cariñoso y sensible por lo 
general comienzan al nacer, las intervenciones RMNCH pueden 
reducir los efectos adversos en el crecimiento y la salud, 
incluyendo el retraso en el crecimiento, bajo peso al nacer y 
anemia por de�ciencia de hierro, que están fuertemente 
relacionados con el desarrollo de la primera infancia. En la 
revisión de los países de ingresos bajos y medianos se 
identi�caron cinco intervenciones RMNCH durante el período 
que va desde antes de la concepción hasta el nacimiento y el 
parto, que tienen efectos signi�cativos en el desarrollo infantil, 
además del crecimiento, mortalidad, morbilidad o discapacidad 
(apéndice, págs.2-9). Estas intervenciones incluyen: la 
administración de suplementos de yodo antes o durante el 
embarazo,56 los corticosteroides prenatales y el sulfato de 
magnesio7 para las mujeres con riesgo de parto prematuro,58 
antiagregantes plaquetarios para las mujeres con riesgo de 
preeclampsia59 e hipotermia terapéutica60 para la encefalopatía 
isquémica hipóxica. Con base en un estudio, una revisión61 
determinó efectos mixtos del pinzamiento tardío del cordón 
umbilical sobre las medidas del neurodesarrollo a los cuatro 
meses.62 El uso de tabaco y alcohol se considera una seria 
amenaza para la salud de las mujeres embarazadas y sus hijos. 
Una revisión de 86 ensayos controlados aleatorios demostró que 
los programas psicosociales han tenido éxito para dejar de fumar 
durante el embarazo, reduciendo la incidencia de bajo peso al 
nacer y los nacimientos prematuros, pero las pruebas son 
limitadas para dichas intervenciones en los países de ingresos 
bajos y medianos.63

Nutrición materna, micronutrientes y administración de 
suplementos de yodo
La capacidad de una madre para apoyar la salud y el desarrollo 
de sus hijos depende en gran medida de su propia salud y 

Introducción
Aunque la atención mundial al desarrollo de la primera infancia 
se ha establecido mediante su inclusión en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de la ONU, 250 millones de niños (43%) 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos corren el riesgo de no alcanzar su potencial de 
desarrollo, como se analiza en el documento 1 de esta serie.1 Se 
sugiere que esta diferencia en el potencial humano se debe en 
parte a dos razones: la falta de aplicación de los conocimientos 
cientí�cos emergentes sobre el cuidado cariñoso y sensible para 
modelar el desarrollo de niños pequeños, y la incapacidad de 
tomar medidas a escala, utilizando un enfoque multisectorial a 
través de las etapas clave en el ciclo vital temprano.
El cuidado cariñoso y sensible se de�ne como un entorno estable 
que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales de los 
niños, con protección contra amenazas, oportunidades de 
aprendizaje temprano e interacciones que son receptivas, de 
apoyo emocional y estimulantes para el desarrollo. Como 
concepto general, el cuidado cariñoso y sensible está respaldado 
por una gran variedad de contextos sociales, desde el hogar 
hasta el trabajo de los padres, el cuidado del niño, la educación, 
la comunidad en general y las in�uencias políticas.2 El cuidado 
cariñoso y sensible consiste en un conjunto básico de 
componentes interrelacionados, incluyendo:  comportamientos, 
actitudes y conocimientos relacionados con el cuidado (por 
ejemplo, cuidado de la salud, higiene, alimentación); 
estimulación (p.ej., hablar, cantar y jugar); capacidad de 
respuesta (p.ej., vinculación afectiva temprana, apego, con�anza 
y comunicación sensible) y seguridad (por ejemplo, rutinas y 
protección en caso de daño).3,4 El contexto más poderoso para el 
cuidado cariñoso y sensible es el hogar y los entornos de 
atención inmediata que a menudo proporcionan a los niños 
pequeños sus madres, pero también los padres y otros 

miembros de la familia, así como los servicios de cuidado infantil.
El cerebro ha evolucionado para adaptarse en respuesta a una 
amplia gama de experiencias tempranas, que apoya la 
adquisición rápida del lenguaje, habilidades cognitivas y 
competencias socioemocionales. El cuidado cariñoso y sensible 
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a la aplicación a gran escala 2
Cuidado cariñoso y sensible: promoción del desarrollo de 
la primera infancia
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C H Fernald, Harriet MacMillan, Mark Hanson, Theodore DWachs, Haogen Yao, Hirokazu Yoshikawa, Adrian Cerezo, James F Leckman, Zul�qar A 
Bhutta, y el Grupo de Revisión de las Intervenciones de Desarrollo de la Primera Infancia para el Comité Directivo de la Serie de Desarrollo de la 
Primera Infancia de The Lancet*

Los programas de desarrollo en la primera infancia varían en coordinación y calidad, con acceso inadecuado e 
inequitativo, especialmente para los niños menores de tres años. Las nuevas estimaciones, basadas en medidas 
indirectas de retraso en el crecimiento y la pobreza, indican que 250 millones de niños (43%) menores de cinco años en 
países de ingresos bajos y medianos corren el riesgo de no alcanzar su potencial de desarrollo. Por lo tanto, existe una 
necesidad urgente de aumentar la cobertura multisectorial de programas de calidad que incorporen la salud, la 
alimentación y la seguridad, el cuidado responsable y el aprendizaje temprano. Las políticas y programas equitativos 
para la primera infancia son fundamentales para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), y para que los 
niños desarrollen las habilidades intelectuales, la creatividad y el bienestar necesarios para convertirse en adultos 
saludables y productivos. En este documento, el primero de una serie de tres partes sobre el desarrollo en la primera 
infancia, se examinan los últimos avances cientí�cos y los compromisos mundiales para el desarrollo en la primera 
infancia. La investigación, los programas y las políticas han avanzado considerablemente desde el 2000, con nuevas 
pruebas neurocientí�cas que vinculan la adversidad temprana y el cuidado cariñoso y sensible con el desarrollo y la 
función cerebral a lo largo del ciclo vital.

Serie

Mensajes clave

Los avances en las ciencias básicas y de intervención indican 
que la primera infancia es un período de especial sensibilidad 
a las experiencias que promueven el desarrollo, y que existen 
ventanas de tiempo críticas cuando se ampli�can los 
bene�cios de las intervenciones de desarrollo de la primera 
infancia.
Las experiencias de promoción más fundamentales en los 
primeros años de la vida provienen del cuidado y la 
protección recibida de los padres, la familia y la comunidad, 
que tienen bene�cios para toda la vida, incluyendo mejor 
salud y bienestar, así como mayor capacidad para aprender y 
ganar dinero.
El cuidado cariñoso y sensible y la protección son 
compatibles con una amplia gama de intervenciones 
realizadas antes del embarazo y durante el nacimiento y el 
período neonatal, la infancia y la primera infancia. Muchas de 
estas intervenciones han mostrado bene�cios para el 
desarrollo, la nutrición y el crecimiento del niño y para la 
reducción de las tasas de morbilidad, mortalidad, 
discapacidad y lesiones.
Las intervenciones que integran el cuidado cariñoso y 
sensible y la protección pueden enfocarse en múltiples 
riesgos para el potencial de desarrollo en el momento 
adecuado, y pueden integrarse dentro de paquetes 
preventivos y de promoción.
Los paquetes preventivos y de promoción pueden 
establecerse en plataformas existentes, como las estrategias 
basadas en la comunidad y las redes de seguridad social para 
la prestación de servicios a gran escala, a niños y padres en 
poblaciones vulnerables y de difícil acceso, mejorando su 
e�cacia y sostenibilidad.
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intervenciones de protección social). Al crear un paquete de los 
tres elementos de servicios, apoyo y aprendizaje de destrezas en 
función a la edad del niño y la naturaleza de los factores de 
riesgo bioecológicos y contextuales, los resultados del desarrollo 
pueden mejorarse sustancialmente.

Paquete de cuidado cariñoso y sensible multigeneracional
Este paquete de dos generaciones enfatiza el cuidado y la 
protección de la salud física y mental de la madre y el padre, a la 
vez que mejora su capacidad para brindar cuidado cariñoso y 
sensible a sus hijos. Este paquete combina las intervenciones 
esenciales de salud y nutrición para la madre y el niño, que son 
responsabilidad principalmente del sistema de atención de la 
salud desde antes de la fecundación y hasta los primeros 1,000 
días de la vida del niño, y los elementos de cuidado, capacidad 
de respuesta, estimulación y protección. Este paquete puede 
reforzarse con políticas de licencias para los padres, tal como se 
analiza en el documento 3 de esta serie.108, Si bien las revisiones 
no abarcan especí�camente las situaciones de con�icto y 
violencia, este paquete también es relevante para contextos 
humanitarios (foro 3). El con�icto, la violencia y la inseguridad 
presentan una gama de adversidades complejas. En estos 
entornos, las familias, los padres y los cuidadores requieren un 
paquete de servicios que satisfaga sus necesidades, así como las 
necesidades inmediatas y a largo plazo de sus hijos.

Paquete de aprendizaje temprano y protección
Este conjunto de intervenciones integra la atención a los niños 
pequeños con el apoyo de los padres y con la mejora de la 
capacidad de los educadores y cuidadores para crear un 
ambiente de crianza sensible y cariñosa en las guarderías, las 
aulas y los centros comunitarios para el aprendizaje. Este 
paquete de intervenciones debería incluir el cuidado y la 
protección, mejorando la capacidad de los educadores para 
proporcionar un clima emocional positivo, seguro y de cariño, y 
debe incluir una mayor atención al apoyo de los padres.  Se han 
observado ganancias a largo plazo cuando los paquetes de 
aprendizaje temprano incluyen el apoyo a la crianza de los hijos 
y la protección de los niños pequeños.21 Este paquete debe 
enfatizar la calidad y el apoyo familiar a través del 
empoderamiento de los padres, la orientación sobre la nutrición 
y el cuidado y la protección infantil.
Existen ventajas de tales paquetes integrados en términos de su 
ejecución; por ejemplo, se puede utilizar una ubicación para la 
prestación de servicios clave para niños pequeños. La 
identi�cación de plataformas a nivel comunitario, clínico y 
escolar puede utilizarse para coordinar la prestación de los 
paquetes de servicios dirigidos a los segmentos de la población 
y las familias más necesitadas. Por ejemplo, las plataformas 
comunitarias que movilizan las visitas domiciliarias de atención 
prenatal y postnatal por parte de trabajadores comunitarios de 
salud complementan la atención en los centros y fomentan el 
contacto familiar con el sistema de salud en momentos cruciales. 
Las plataformas de protección social brindan la oportunidad de 
identi�car a las familias necesitadas y la prestación de paquetes 
de servicios que vinculan estas políticas con las intervenciones 
programáticas. Los factores que afectan la selección de la 
intervención incluyen la edad objetivo, los conocimientos 

especializados del sector, la cobertura o un análisis del uso más 
e�ciente y e�caz de los recursos dentro de un servicio para un 
contexto determinado. Se requiere un mayor nivel de evaluación 
para codi�car las intervenciones y consolidarlas en paquetes 
esenciales y así evaluar la e�cacia, la calidad de su 
implementación, y la relación de rentabilidad de los enfoques 
integrados, intersectoriales y multisectoriales para los paquetes 
de servicios para el desarrollo de la primera infancia.  La 
prestación de servicios multisectoriales implica retos, como la 
capacidad limitada de la mano de obra, la demostración del 
valor añadido que incluya intervenciones programáticas de 
cuidado cariñoso y sensible y voluntad política. Algunos de estos 
desafíos se examinan en el documento 3 de esta serie.108

Áreas de investigación futura
Aunque ha habido avances en la comprensión de qué 
intervenciones funcionan, hay grandes brechas en el 
conocimiento. No se comprende bien el conjunto particular de 
riesgos que enfrentan los niños en con�icto. También existe una 
falta de conocimiento acerca de la e�cacia de las intervenciones 
de desarrollo de la primera infancia en los países frágiles y 
afectados por con�ictos. Necesitamos mejorar nuestro 
entendimiento sobre cómo combinar mejor las intervenciones 
mediante una evaluación sólida de los resultados de la 
intervención y las evaluaciones de la crianza de los hijos, el 
cuidado sensible, la estimulación, la salud mental, la educación y 
las intervenciones de protección que podrían ofrecerse a través 
de plataformas comunitarias; utilizar las plataformas basadas en 
la tecnología para ofrecer intervenciones e�caces (apéndice, 
págs. 29-31) y cómo ampliarlas utilizando enfoques basados en 
la evidencia.

de intervenciones nutricionales.31 La lactancia materna es 
ejemplo de una intervención que combina elementos de la 
nutrición con el apego.

Basarse en servicios sectoriales
Los enfoques multisectoriales incluyen servicios coordinados 
entre todos los sectores, por ejemplo, agua y saneamiento, 
idealmente con políticas de uni�cación. Los enfoques 
integrados se re�eren a la integración entre servicios con 
mensajes compartidos y oportunidades de sinergia, como se 
analiza en el documento 1 de esta Serie.1 Muchas intervenciones 
sectoriales podrían servir de base para la prestación de servicios 
que vinculan las estrategias a nivel de políticas de transferencias 
monetarias, las políticas sociales y la generación de ingresos con 
intervenciones programáticas, como apoyo a la crianza de los 
hijos, que podría bene�ciar el desarrollo infantil (apéndice, págs. 
19-21). Los sectores no se incluyeron en esta revisión porque se 
necesitan más investigaciones para examinar sus efectos en los 
resultados del desarrollo. Sin embargo, se han observado 
asociaciones entre estas intervenciones sectoriales y los 
resultados como el estado nutricional, el crecimiento y la salud 
de los niños.80-82

Presentación de paquetes de intervención multisectorial 
para mejorar el desarrollo de la infancia
El efecto de las intervenciones sobre el desarrollo de la primera 
infancia podría mejorarse teniendo en cuenta las principales 
percepciones adquiridas en la última década acerca de la 
manera en que el desarrollo humano se ve afectado por 
experiencias complejas y multifacéticas, empezando por las 
generaciones anteriores. Con base en la ciencia del desarrollo 
humano temprano, es necesario conceptualizar la integración 
signi�cativa de las intervenciones a través de un enfoque 
coordinado. En los casos en que las intervenciones sectoriales se 
combinaron con elementos de cuidado y protección, por 
ejemplo, el Programa Care for Child Development que ejecutó 
Lady Health Workers de Pakistán, el efecto de la intervención 

sobre los resultados de los niños aumentó considerablemente.20 
Este enfoque permite la intervención con la familia como una 
unidad y no solo con el niño. Además, cada vez hay más 
oportunidades para mejorar las intervenciones combinándolas 
con el cuidado y protección, a través de programas de apoyo y 
capacitación para la crianza de los hijos.

Los intentos previos de crear paquetes de intervenciones 
e�caces se han centrado ya sea en la relevancia temporal de las 
intervenciones (es decir, el paquete de intervenciones que 
ocurren durante el mismo período de la edad del niño)107 o en la 
ejecución de los programas a través del mismo sistema (por 
ejemplo, salud de la madre, del recién nacido y del niño). Aunque 
es importante considerar estos factores, también es necesario 
incorporar la protección y el cuidado cariñoso y sensible en los 
paquetes y adaptarlos a los conjuntos únicos de riesgos y 
adversidades que enfrenta la población de niños pequeños, en 
particular respecto al entorno.
Al respecto de la revisión, se proponen tres paquetes ilustrativos 
que se basan en estos principios y resultados. Estas 
intervenciones afectan diferentes aspectos del cuidado cariñoso 
y sensible y abarcan numerosos dominios y etapas del ciclo vital 
(�gura).

Paquete de servicios de apoyo y fortalecimiento de la familia
Hay tres elementos de los servicios de fortalecimiento de la 
familia: (acceso a servicios de calidad (p. ej. atención prenatal, 
vacunación y nutrición); aprendizaje de destrezas (por ejemplo: 
atención positiva y sensible para reducir la disciplina severa y 
promover la estimulación) y servicios de apoyo (por ejemplo: 
protección social, redes de seguridad y políticas de apoyo a la 
familia). Estos elementos aumentan la probabilidad de que las 
familias estén mejor capacitadas para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a sus hijos. Cada uno de estos elementos: 
servicios, destrezas y apoyo, tienen efectos independientes; sin 
embargo, los efectos positivos signi�cativos se observan cuando 
se combinan con intervenciones programáticas (por ejemplo, 

países de ingresos bajos y medianos (apéndice págs. 16-18). Se 
desconoce hasta qué punto estas conclusiones se generalizan 
más allá de los países de ingresos altos donde se han evaluado. 
Una revisión sistemática de 12 intervenciones para reducir la 
conducta rigurosa o abusiva en la crianza de los niños, en los 
países con ingresos bajos y medianos, obtuvo resultados 
potencialmente positivos en una amplia gama de medidas de 
crianza, pero la calidad de los ensayos incluidos fue 
generalmente baja.40 La intervención temprana que ocurre antes 
de la aparición de los abusos y el descuido es crucial para 
prevenir los malos tratos. Triple T, un programa especí�co de 
crianza de los hijos, ha mostrado resultados alentadores en un 
ensayo aleatorio realizado en un país de ingresos altos.100 Existe 
una necesidad urgente de intervenciones de prevención del 
maltrato evaluadas más rigurosamente en los países de ingresos 
bajos y medianos, centrándose en los resultados de la crianza y 
de los niños, y adaptados al contexto de bajos recursos. Las 
revisiones más recientes del desarrollo de la primera infancia en 
los países de ingresos bajos y medianos sugieren una relación 
con la reducción de la violencia y la promoción de la paz 
(apéndice, págs. 26-28).

Intervenciones fuera del hogar
Los efectos de los programas de aprendizaje temprano, 
incluyendo el cuidado infantil de alta calidad, y programas 
preescolares formales e informales, están bien establecidos en 
los países de ingresos bajos o medianos.30 Con base en una 
actualización de una revisión publicada anteriormente,32 se 
determinó que los centros preescolares formales y no formales, o 
basados en la comunidad en estos países mejoraron las 
puntuaciones en medidas directas del desarrollo cognitivo de 
los niños (SMD=0.67, IC del 95%: 0.43-0.91, 26 estudios) y en el 
desarrollo psicosocial (0.23, 0.06-0.4, cinco estudios; apéndice, 
págs. 10-15).  Los efectos de los programas de aprendizaje 
temprano en el crecimiento del niño no fueron signi�cativos y 
un estudio que midió el desarrollo motor mostró efectos no 
signi�cativos. La revisión anterior32 encontró que los efectos de 
los centros preescolares no formales en los resultados de los 
niños fueron generalmente más débiles que los de programas 
preescolares formales; sin embargo, algunos programas 
innovadores y de bajo costo, como la estimulación en el hogar101 
y un enfoque de niño a niño,102 mejoran los resultados de 
desarrollo de los participantes, en comparación con los no 
participantes. Independientemente del tipo, la calidad de los 
programas es un factor clave de la e�cacia; los factores 
importantes de la calidad preescolar incluyen mayor número, 
variedad y materiales para juegos retadores, lectura dialógica o 
interactiva, organización del aula y apoyo de enseñanza. Los 
entornos de crianza, en forma de cuidados e interacciones 
positivas y la atención individualizada, parecen ser importantes 
en programas de aprendizaje temprano. Un clima emocional 
positivo en centros de atención infantil en Chile 103   y Ecuador,104 
incluida la atención individualizada, el afecto positivo o los 
estados de ánimo positivos y el refuerzo de los comportamientos 
infantiles ha mostrado asociaciones positivas con las habilidades 
cognitivas y socioemocionales de la primera infancia.

Intervenciones de la red de protección social
Nuestro análisis de las revisiones sistemáticas50-54 y de la nueva 
literatura (págs. 19-21) sobre intervenciones de la red de 
seguridad social sugiere efectos positivos de los programas de 
transferencias monetarias condicionadas en algunos de los 
resultados de los niños, incluyendo el peso al nacer, la 
enfermedad, o la morbilidad. Los resultados con efectos de 
grupo o subgrupo mixto incluyeron la estatura por edad o el 
retraso en el crecimiento, el peso para la edad o peso bajo y el 
desarrollo cognitivo y del lenguaje. La participación en el 
programa de transferencias monetarias condicionadas no tuvo 
efectos en la concentración de hemoglobina ni sobre 
prevalencia de la anemia en los niños. En cuanto a los efectos 
indirectos de estos programas, los resultados fueron 
signi�cativos para los efectos de la participación en la atención 
prenatal, la vigilancia del crecimiento, la suplementación con 
micronutrientes y el consumo de alimentos en el hogar. Sin 
embargo, es difícil comparar los resultados entre países y 
contextos porque los programas di�eren considerablemente. El 
efecto de las transferencias en efectivo sobre el desarrollo del 
niño podría mejorarse combinando la protección social y las 
intervenciones para el desarrollo de la primera infancia. Los 
programas de transferencias monetarias intentan abordar 
muchas cuestiones en múltiples niveles que in�uyen en el 
desarrollo infantil, como el nivel de los padres y la comunidad, 
pero estos programas no cambian directamente los factores 
relacionados con la mejora de los resultados del desarrollo. Por 
ejemplo, los programas que proporcionan apoyo a los padres 
para el desarrollo del niño en el contexto de mayores esfuerzos 
de protección social en América Latina han demostrado 
bene�cios sustanciales para el desarrollo infantil, además de los 
bene�cios de los programas de transferencias monetarias 
condicionadas. 105,106 Estas dos intervenciones juntas pueden 
abordar los factores económicos y de cuidado cariñoso y 
sensible que in�uyen en los resultados del desarrollo.

Paquetes de intervención que integran el cuidado 
cariñoso con programas especí�cos del sector
Con base en la serie anterior de The Lancet sobre el desarrollo 
infantil, la literatura posterior sobre las intervenciones de la 
primera infancia se ha ampliado para incluir nuevos datos 
longitudinales y datos de cohortes de países con ingresos bajos 
y medianos. La mayoría de las intervenciones durante el período 
desde antes de la concepción hasta el nacimiento se centran en 
la salud física y mental de la madre para apoyar un embarazo 
saludable y mejorar los resultados del parto. Las intervenciones 
centradas en el cuidado y la protección generalmente se 
presentan al momento de nacer; sin embargo, la programación 
materna para el cuidado cariñoso y sensible comienza durante el 
embarazo e incluso antes, con las propias experiencias infantiles 
del cuidador. Las intervenciones basadas en la evidencia durante 
la infancia que combinan elementos sectoriales básicos en 
materia de salud, nutrición, protección infantil y social, y el 
cuidado y el aprendizaje de los niños, con la protección y el 
cuidado cariñoso y sensible pueden mejorar sinérgicamente los 
resultados del desarrollo infantil. Por ejemplo, la estimulación en 
los programas de nutrición puede mejorar los resultados del 
desarrollo, que no pueden promoverse plenamente solo a través 

lactancia materna exclusiva fue mayor en el grupo de 
intervención que recibió la Iniciativa Hospitalaria Baby-Friendly 
que en un grupo de control que no estuvo expuesto a la 
intervención de consejería en lactancia materna; el resultado en 
las pruebas de inteligencia a los 6.5 años también fue mayor en 
el grupo de intervención. Un análisis de cohorte de Sudáfrica 
determinó que la lactancia materna exclusiva se asociaba con 
menos trastornos de conducta promedio.90

Micronutrientes y alimentación infantil
La desnutrición sigue siendo un grave problema en los países en 
desarrollo, socavando la supervivencia, el crecimiento y el 
desarrollo de los niños pequeños. El retraso en el crecimiento y la 
desnutrición aguda (emaciación) se asocian a menudo con 
de�ciencias concomitantes de micronutrientes, entre ellas, las 

de�ciencias de vitamina A, hierro, cinc y yodo son las más 
frecuentes en la infancia. Debido a la amplia prevalencia de 
de�ciencias de varios micronutrientes en los niños que padecen 
desnutrición es necesario implementar intervenciones que 
combinen micronutrientes con la adecuada alimentación del 
lactante y los niños pequeños.
Una revisión limitada a cuatro ensayos determinó que los 
suplementos de varios micronutrientes administrados a niños 
con riesgo de padecer de�ciencias también mejoraron el 
rendimiento académico de los niños de 5 a 16 años de edad 
(SMD 0.30, IC del 95%: 0.01 a 0.58).91 Una revisión de los 
suplementos de hierro en niños estableció una mejoría en el 
desarrollo psicomotor a los 12 meses (MD 6.90, IC del 95%: 1.35 a 
12.45) y una disminución del cociente intelectual de primero a 
sexto grado (niños de edad promedio de 10 años; MD -3.00, -5.96 
a -0.04);92 en una segunda revisión de los suplementos de hierro 
determinaron una mejora en el desarrollo mental (SMD 0.30, 
0.15 a 0.46) y IQ (SMD de 0.41, 0.20 a 0.62).93  Otra revisión que se 
centró en el efecto de la alimentación suplementaria 
proporcionada a niños desfavorecidos desde el punto de vista 
socioeconómico de tres meses a cinco años, determinó que los 
suplementos alimenticios mejoraron el desarrollo psicomotor 
(SMD 0.41, 0.10 a 0.72), pero se encontraron efectos 
contradictorios sobre las medidas de desarrollo cognitivo en 
diferentes ensayos (SMD -0.40, -0.79 a 0 para Bayley II: desarrollo 
mental y SMD de 0.58, 0.17 a 0.98 para el conjunto de pruebas de 
desarrollo cognitivo).94 Los resultados de los diversos estudios 
realizados en Bangladesh95 e India96 sugieren que la 
alimentación sensible puede ser e�caz para promover los 
resultados de desarrollo y crecimiento infantil.

Prevención del maltrato infantil
La violencia familiar es cada vez más reconocida como un 
problema de salud pública clave en los países con ingresos bajos 
y medianos. El maltrato durante la infancia se asocia con una 
reducción del volumen tanto del área media como el 
hipocampo, que son regiones del cerebro involucradas en el 
aprendizaje y la memoria.97 Los niños que reciben una atención 
inadecuada de la salud, especialmente en los primeros 24 meses 
de vida, son más sensibles a los efectos del estrés y muestran 
más problemas de comportamiento que los niños que reciben 
cuidado cariñoso y sensible.98    
Cada vez hay más evidencia de que uno de los predictores más 
poderosos de la conducta respecto al cuidado que proporcionan 
los cuidadores, especialmente las madres, es cómo las cuidaron 
a ellas cuando eran pequeñas.99 Los niños que crecen 
abandonados o maltratados por sus padres, o bajo condiciones 
de extrema angustia en el seno de sus familias, están en riesgo 
de desarrollar una serie de comportamientos no saludables que 
afectan a sus propias vidas. Cuando estos niños crecen, tienden 
a no estar listos para asumir un rol de padres y son más 
propensos a perpetuar un ciclo de cuidados inadecuados a 
través de las generaciones.
Las intervenciones de prevención del maltrato que muestran 
resultados positivos después de la intervención son programas 
selectivos (p.ej., Nurse Family Partneship) que se caracterizan por 
visitas intensivas a domicilio de profesionales que inician antes 
del nacimiento, pero estos programas no se han evaluado en los 

comportamiento, incluyendo medios como carteles y tarjetas 
postales que ilustran prácticas de enriquecimiento, 
oportunidades para la práctica de los padres para jugar y tener 
una conversación receptiva con su hijo, orientación y apoyo para 
el cambio de prácticas y estrategias de resolución de 
problemas.31 Entre los ejemplos se incluye el paquete Care for 
Child Development desarrollado por Unicef y OMS, y Reach Up 
and Learn, que ofrecen oportunidades para utilizar varias 
estrategias para fortalecer el cuidado de los padres.17 Un notable 
vacío en las revisiones publicadas es el papel de los padres en la 
promoción del cuidado y protección.83 Los programas de crianza 
que combinan la nutrición y estimulación han sido e�caces para 
mejorar el desarrollo cognitivo y lingüístico del niño.31   En 
conjunto, los resultados sugieren que los programas de apoyo a 
los padres que promueven la protección y el cuidado cariñoso y 
sensible pueden aumentar considerablemente los efectos 
positivos de los servicios básicos de salud y nutrición, educación 
y las intervenciones de protección en los resultados del 
desarrollo de la primera infancia.

Apego y vinculación afectiva
Los diferentes sistemas cerebrales mejoran el cuidado cariñoso y 
sensible al apoyar el apego madre-bebé, así como el bienestar 
emocional, el aprendizaje y la memoria, la atención y funciones 
ejecutivas.84 Garantizan el apego con un cuidador que 
proporciona seguridad, afecto y comodidad. Entre los aspectos 
de la atención durante el parto y el trabajo de parto se incluyen 
el inicio temprano de la lactancia materna y las intervenciones 
como el programa madre canguro, que promueve la su�ciencia 
térmica en los recién nacidos prematuros y la vinculación 
temprana. El programa madre canguro se ha asociado con un 
aumento en los indicadores de apego, como la relación de 
apego madre-bebé a los 3 meses (diferencia de medias 
[MD]=6.24, IC del 95%: 5.57-6.91), el crecimiento del bebé y las 
tasas de lactancia materna exclusiva (a los 1 a 3 meses) (riesgo 
relativo [RR]=1.20, IC del 95%: 1.01-1.43).85 La mayoría de estas 
evaluaciones se llevaron a cabo en los centros de salud; hay una 
necesidad de investigación centrada en la e�cacia del Programa 
Madre Canguro o sus variantes cuando se realizan a escala en 
entornos comunitarios.

Lactancia materna
La lactancia materna tiene claros bene�cios a corto plazo para la 
salud infantil, reduciendo la mortalidad y la morbilidad por 
enfermedades infecciosas, fomentada las preferencias 
alimentarias saludables y promoviendo el establecimiento de un 
microbioma intestinal sano.86 Una revisión reciente de 17 
estudios observacionales de lactancia materna presentan 
evidencia de que la lactancia materna óptima apoya un mejor 
desempeño en las pruebas de inteligencia en la infancia y la 
adolescencia, demostrando un aumento en el cociente de 
inteligencia (CI) de 3.44 puntos (CI del 95%: 2.30-4.58).87 Los 
resultados de un análisis de 201588 de la cohorte de nacimiento 
en Pelotas, Brasil también mostró una relación dosis-respuesta 
entre la duración de la lactancia materna y el aumento de la 
inteligencia infantil, logros educativos e ingresos a la edad de 30 
años. El efecto positivo de la lactancia materna se observó en un 
estudio aleatorizado 89 en Bielorrusia, en el que la duración de la 

cuidadores.71 También ha surgido información que muestra que 
la salud mental paterna durante el embarazo también pueden 
in�uir en la situación socioemocional y el desarrollo conductual 
de los niños. 72Una revisión sistemática de 13 ensayos de 
intervenciones psicológicas realizadas por trabajadores de salud 
comunitarios con mujeres con depresión prenatal en países con 
ingresos bajos y medianos, mostró efectos positivos en la 
reducción de la depresión materna.73 Los bene�cios para los 
niños incluyeron una mejor interacción madre-hijo, mejor 
desarrollo cognitivo y crecimiento, reducción de la frecuencia de 
los episodios de diarrea y aumento de las tasas de inmunización. 
Los antidepresivos para el tratamiento de la depresión prenatal 
se han asociado con pequeños pero signi�cativos aumentos en 
los nacimientos prematuros y reducciones en el peso al nacer.74,75 
La persistencia de la depresión en el periodo postnatal y 
posterior parece ser de particular importancia en relación con el 
escaso desarrollo cognitivo en los niños, incluido el logro de los 

hitos fundamentales del desarrollo, y el desarrollo del lenguaje.71 
Ensayos recientes de Uganda76 y Bangladesh77 sugieren que los 
programas de crianza basados en grupos pueden mejorar la 
salud mental materna en entornos comunitarios, así como las 
puntuaciones cognitivas y receptivas de lenguaje de los niños 
pequeños. Sin embargo, se necesitan más análisis para 
determinar qué características de las intervenciones de salud 
materna están asociadas con el mejoramiento de la salud 
materna y cuestiones de escalabilidad.
Vivir en la pobreza se asocia con un alto grado de estrés. Los 
programas de transferencias monetarias condicionadas han 
aumentado la proporción de personas que reciben atención 
prenatal, la probabilidad de que el parto se atienda en un centro 
y con una partera cali�cada,52 condiciones a menudo asociadas 
con mejores resultados en el parto (es decir, disminución de la 
mortalidad neonatal) y posteriores resultados de desarrollo. 
Durante el trabajo de parto y el parto, las madres que tienen 
apoyo social continuo (por ejemplo, apoyo emocional, medidas 
de comodidad, información y promoción) muestran bene�cios 
clínicos signi�cativamente más positivos para ellas y sus bebés, 
en comparación con las madres que no lo hacen.78

Intervenciones desde el nacimiento hasta los 5 años 
Apoyo para padres
Las oportunidades de estimulación, las interacciones receptivas 
padre-hijo, el enriquecimiento dirigido y centrado en el niño, el 
aprendizaje temprano y paternidad positiva son cruciales para el 
desarrollo de los niños.30 Los programas de crianza de los hijos se 
de�nen operacionalmente como intervenciones o servicios 
dirigidos a mejorar las interacciones, comportamientos, 
conocimientos, creencias, actitudes y prácticas de los padres. 
Tres revisiones recientes 31,32,36 de los programas sobre crianza de 
los hijos en los países con ingresos bajos y medianos 
encontraron efectos positivos sobre las medidas directas en el 
desarrollo cognitivo y lingüístico de los niños en diversas 
políticas, prestación de servicios y contextos sociales. Se 
actualizaron y ampliaron las revisiones anteriores mediante la 
realización de un metanálisis de los resultados no cognitivos y se 
concluyó que los programas de crianza de los hijos aumentaron 
las puntuaciones en las medidas de desarrollo psicosocial 
(diferencia de medias estandarizadas [SMD] 0.35, IC del 95%: 
0.14-0.56, 13 estudios) y en el desarrollo motor (0.13, 0.07-0.19, 
nueve estudios), además del desarrollo cognitivo del niño (0.36, 
0.22-0.49, 19 estudios) (apéndice, págs. 10-15). El efecto de los 
programas de crianza en el crecimiento del niño no fue 
signi�cativo.
La implementación de los programas de crianza varió en relación 
con la dosis de intervención, el entorno y el plan de estudios. La 
cantidad total de contacto con los padres, que osciló desde 
menos de 10 h a 120 h, no tiene una clara asociación con el nivel 
del efecto.32 Algunos modelos de programa han utilizado solo las 
visitas domiciliarias, por ej., el programa de cuidadores 
itinerantes (Roving Caregivers) en Jamaica79 y otros, como la 
Pastoral del Niño en Paraguay han utilizado las sesiones de 
grupo.80 Las sesiones de grupo combinadas y las visitas 
domiciliarias en Bangladesh81 y Brasil82 produjeron mejores 
resultados que las visitas al hogar por sí solas. Los programas de 
crianza más e�caces utilizan varias técnicas para el cambio de 

bienestar antes, durante y después del embarazo. La restricción 
del crecimiento intrauterino in�uye en múltiples aspectos del 
desarrollo del niño y se ha vinculado con resultados bajos en el 
desarrollo neurológico, riesgos de prematuridad, bajo 
rendimiento escolar y el aumento de problemas de 
comportamiento en los niños.64 La evidencia sugiere que el 
crecimiento lineal se correlaciona entre generaciones y la 
estatura materna baja está asociada con el bajo peso al nacer, 
retraso en el crecimiento, complicaciones en el parto y el 
aumento de la mortalidad infantil.65 La provisión de una dieta 
balanceada que brinde energía y proteínas,66 así como varios 
micronutrientes,67 para las mujeres en edad fértil y las 
embarazadas en riesgo de de�ciencias, muestra los posibles 
bene�cios en la reducción del riesgo de sufrir restricción de 
crecimiento intrauterino, nacimiento de niños pequeños para 
edad gestacional y mortinatos (apéndice, págs. 2-9). Los 
suplementos de hierro y ácido fólico durante el embarazo 
reducen el riesgo de nacimientos prematuros y pequeños para la 
edad gestacional,68 mientras que la forti�cación con ácido fólico 
se asocia con la prevención de defectos del tubo neural y el 
riesgo de resultados adversos del parto.69 La administración de 

suplementos de yodo en áreas con de�ciencia moderada a grave 
es la única intervención relacionada con la nutrición durante el 
embarazo, con  evidencia de un efecto signi�cativo sobre las 
puntuaciones cognitivas del desarrollo infantil, aumentándolas 
entre 10 y 20%.56

Estrés, depresión y trastornos mentales de la madre
El inicio de la atención en los seres humanos se desencadena por 
señales hormonales que empiezan en el embarazo (por ejemplo 
,la oxitocina y lactógenos).70 Los trastornos mentales y los 
momentos de estrés durante el embarazo pueden interrumpir la 
programación materna, que prepara a las mujeres para 
responder a sus bebés, y puede tener efectos negativos sobre el 
feto.71 La interrupción de la programación materna podría 
explicar la asociación entre los trastornos mentales maternos, el 
apego madre-lactante y la exposición al maltrato. Los trastornos 
mentales en las mujeres, incluyendo la depresión y la ansiedad, 
son algunas de las condiciones que se presentan con el 
embarazo y se asocian con una serie de resultados negativos 
para los niños, incluido el crecimiento inadecuado, di�cultades 
emocionales y de comportamiento y falta de apego con los 

media desarrollo de importantes regiones del cerebro y 
promueve las adaptaciones del desarrollo. Estos 
acontecimientos tienen bene�cios durante toda la vida de los 
niños, incluyendo una mayor capacidad para aprender, mejorar 
su desempeño escolar y en la vida futura, ciudadanía, 
participación en actividades comunitarias y la calidad de vida en 
general.5,6 El período de desarrollo temprano es uno de los 
enormes cambios y se caracteriza por un alto grado de 
plasticidad en la organización cerebral.7,8 Los avances en la 
ciencia del desarrollo también han proporcionado una 
comprensión de las múltiples ventanas críticas del tiempo 
cuando al desarrollo de capacidades y habilidades especí�cas 
mejora.9,10 de Las interacciones de cuidado cariñoso, protección, 
enriquecimiento y protección proporcionan los entornos 
iniciales necesarios para que se produzca la progresión del 
desarrollo y proteger a los bebés y niños de los efectos negativos 
del estrés y la adversidad (foro 1). Estudios de todo el mundo, 
incluidos los de Jamaica,17 al 19 de Pakistán,20 y Turquía,21,22 han 
demostrado que incluso los elementos de cuidado cariñoso y 
sensible en intervenciones mejoran signi�cativamente el 
desarrollo durante la niñez, e inclusos los resultados posteriores 
de los adultos (apéndice, págs. 22-25). La interacción entre los 
elementos del cuidado cariñoso y sensible, el momento de las 
experiencias y la complejidad de los riesgos requiere una acción 
más allá de las intervenciones de un solo sector.

Selección de entrevistas para revisión
 Este documento proporciona una actualización completa de las 
intervenciones de desarrollo de la primera infancia en sectores 
clave. Aunque se han logrado avances en las intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia, la 
investigación existente tiene diferentes niveles de madurez en 
todos los sectores y se distribuye entre numerosas poblaciones y 
ajustes. Los expertos de las comunidades de investigación sobre 
salud reproductiva, materna, neonatal e infantil (RMNCH, por sus 
siglas en inglés), nutrición, cuidado de crianza, la educación 
temprana, prevención del maltrato y protección social 
trabajaron en equipo utilizando métodos estándar para evaluar 
críticamente la evidencia disponible que abordaba los 
resultados de los niños, incluyendo: mortalidad; 
malformaciones, discapacidades y lesiones; nutrición y 
crecimiento, y morbilidad severa (foro 2). Sin embargo, el 
objetivo principal fue la medición directa de los resultados de 
desarrollo infantil (por ejemplo, el lenguaje, la cognición, el 
desarrollo motor, el desarrollo social y emocional y el bienestar 
psicosocial). La mayoría de los documentos en cada área se 
publicaron después de la última edición de The Lancet sobre el 
desarrollo de la primera infancia, es decir, de octubre de 2011 
hasta abril de 2015. Las estrategias de búsqueda en cada grupo 
se adaptaron a las evidencias existentes en cada sector. El grupo 
de nutrición y RMNCH se basó en las revisiones sistemáticas más 
recientes que incluían métodos de buena calidad para todas las 
intervenciones, y actualizaron la evidencia incorporando nuevos 
estudios, cuando estaban disponibles. Los grupos de cuidado de 
crianza y educación de la primera infancia, protección infantil y 
protección social se basaron en las revisiones sistemáticas más 
recientes e incorporaron nuevos estudios, cuando estaban 
disponibles. Desde antes de la concepción hasta el nacimiento, 

el foco de las intervenciones es primordialmente la madre. 
Desde el nacimiento y a lo largo de la infancia, las intervenciones 
suelen incluir tanto a adultos como a niños, y en la etapa de 
transición a la escuela primaria (entre las edades de seis y ocho, 
dependiendo del país), se observa un conjunto de 
intervenciones orientadas predominantemente en el niño, con 
énfasis creciente en la importancia de que los maestros 
proporcionen un ambiente de cuidado cariñoso. Los detalles de 
los métodos de búsqueda utilizados para la selección de 
revisiones se describen en el foro 2.

Intervenciones que abarcan el período anterior a la 
concepción hasta el nacimiento
Se realizó una revisión exhaustiva de 40 intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia en diversos 
sectores, y se encontraron 15 tipos de intervenciones que 
muestran bene�cios de distinto alcance, incluido el desarrollo 
infantil, basado en revisiones sistemáticas de alta calidad (tabla). 
Muchas de las que tienen efectos sobre el desarrollo infantil 
abarcan aspectos de cuidado de crianza, incluyendo el apoyo a 
los padres y la protección social, la atención al cuidador y las 
oportunidades de aprendizaje temprano proporcionadas dentro 
o fuera del ambiente del hogar.

Salud materna
Si bien las intervenciones del cuidado cariñoso y sensible por lo 
general comienzan al nacer, las intervenciones RMNCH pueden 
reducir los efectos adversos en el crecimiento y la salud, 
incluyendo el retraso en el crecimiento, bajo peso al nacer y 
anemia por de�ciencia de hierro, que están fuertemente 
relacionados con el desarrollo de la primera infancia. En la 
revisión de los países de ingresos bajos y medianos se 
identi�caron cinco intervenciones RMNCH durante el período 
que va desde antes de la concepción hasta el nacimiento y el 
parto, que tienen efectos signi�cativos en el desarrollo infantil, 
además del crecimiento, mortalidad, morbilidad o discapacidad 
(apéndice, págs.2-9). Estas intervenciones incluyen: la 
administración de suplementos de yodo antes o durante el 
embarazo,56 los corticosteroides prenatales y el sulfato de 
magnesio7 para las mujeres con riesgo de parto prematuro,58 
antiagregantes plaquetarios para las mujeres con riesgo de 
preeclampsia59 e hipotermia terapéutica60 para la encefalopatía 
isquémica hipóxica. Con base en un estudio, una revisión61 
determinó efectos mixtos del pinzamiento tardío del cordón 
umbilical sobre las medidas del neurodesarrollo a los cuatro 
meses.62 El uso de tabaco y alcohol se considera una seria 
amenaza para la salud de las mujeres embarazadas y sus hijos. 
Una revisión de 86 ensayos controlados aleatorios demostró que 
los programas psicosociales han tenido éxito para dejar de fumar 
durante el embarazo, reduciendo la incidencia de bajo peso al 
nacer y los nacimientos prematuros, pero las pruebas son 
limitadas para dichas intervenciones en los países de ingresos 
bajos y medianos.63

Nutrición materna, micronutrientes y administración de 
suplementos de yodo
La capacidad de una madre para apoyar la salud y el desarrollo 
de sus hijos depende en gran medida de su propia salud y 

Serie

Introducción
Aunque la atención mundial al desarrollo de la primera infancia 
se ha establecido mediante su inclusión en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de la ONU, 250 millones de niños (43%) 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos corren el riesgo de no alcanzar su potencial de 
desarrollo, como se analiza en el documento 1 de esta serie.1 Se 
sugiere que esta diferencia en el potencial humano se debe en 
parte a dos razones: la falta de aplicación de los conocimientos 
cientí�cos emergentes sobre el cuidado cariñoso y sensible para 
modelar el desarrollo de niños pequeños, y la incapacidad de 
tomar medidas a escala, utilizando un enfoque multisectorial a 
través de las etapas clave en el ciclo vital temprano.
El cuidado cariñoso y sensible se de�ne como un entorno estable 
que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales de los 
niños, con protección contra amenazas, oportunidades de 
aprendizaje temprano e interacciones que son receptivas, de 
apoyo emocional y estimulantes para el desarrollo. Como 
concepto general, el cuidado cariñoso y sensible está respaldado 
por una gran variedad de contextos sociales, desde el hogar 
hasta el trabajo de los padres, el cuidado del niño, la educación, 
la comunidad en general y las in�uencias políticas.2 El cuidado 
cariñoso y sensible consiste en un conjunto básico de 
componentes interrelacionados, incluyendo:  comportamientos, 
actitudes y conocimientos relacionados con el cuidado (por 
ejemplo, cuidado de la salud, higiene, alimentación); 
estimulación (p.ej., hablar, cantar y jugar); capacidad de 
respuesta (p.ej., vinculación afectiva temprana, apego, con�anza 
y comunicación sensible) y seguridad (por ejemplo, rutinas y 
protección en caso de daño).3,4 El contexto más poderoso para el 
cuidado cariñoso y sensible es el hogar y los entornos de 
atención inmediata que a menudo proporcionan a los niños 
pequeños sus madres, pero también los padres y otros 

miembros de la familia, así como los servicios de cuidado infantil.
El cerebro ha evolucionado para adaptarse en respuesta a una 
amplia gama de experiencias tempranas, que apoya la 
adquisición rápida del lenguaje, habilidades cognitivas y 
competencias socioemocionales. El cuidado cariñoso y sensible 
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intervenciones de protección social). Al crear un paquete de los 
tres elementos de servicios, apoyo y aprendizaje de destrezas en 
función a la edad del niño y la naturaleza de los factores de 
riesgo bioecológicos y contextuales, los resultados del desarrollo 
pueden mejorarse sustancialmente.

Paquete de cuidado cariñoso y sensible multigeneracional
Este paquete de dos generaciones enfatiza el cuidado y la 
protección de la salud física y mental de la madre y el padre, a la 
vez que mejora su capacidad para brindar cuidado cariñoso y 
sensible a sus hijos. Este paquete combina las intervenciones 
esenciales de salud y nutrición para la madre y el niño, que son 
responsabilidad principalmente del sistema de atención de la 
salud desde antes de la fecundación y hasta los primeros 1,000 
días de la vida del niño, y los elementos de cuidado, capacidad 
de respuesta, estimulación y protección. Este paquete puede 
reforzarse con políticas de licencias para los padres, tal como se 
analiza en el documento 3 de esta serie.108, Si bien las revisiones 
no abarcan especí�camente las situaciones de con�icto y 
violencia, este paquete también es relevante para contextos 
humanitarios (foro 3). El con�icto, la violencia y la inseguridad 
presentan una gama de adversidades complejas. En estos 
entornos, las familias, los padres y los cuidadores requieren un 
paquete de servicios que satisfaga sus necesidades, así como las 
necesidades inmediatas y a largo plazo de sus hijos.

Paquete de aprendizaje temprano y protección
Este conjunto de intervenciones integra la atención a los niños 
pequeños con el apoyo de los padres y con la mejora de la 
capacidad de los educadores y cuidadores para crear un 
ambiente de crianza sensible y cariñosa en las guarderías, las 
aulas y los centros comunitarios para el aprendizaje. Este 
paquete de intervenciones debería incluir el cuidado y la 
protección, mejorando la capacidad de los educadores para 
proporcionar un clima emocional positivo, seguro y de cariño, y 
debe incluir una mayor atención al apoyo de los padres.  Se han 
observado ganancias a largo plazo cuando los paquetes de 
aprendizaje temprano incluyen el apoyo a la crianza de los hijos 
y la protección de los niños pequeños.21 Este paquete debe 
enfatizar la calidad y el apoyo familiar a través del 
empoderamiento de los padres, la orientación sobre la nutrición 
y el cuidado y la protección infantil.
Existen ventajas de tales paquetes integrados en términos de su 
ejecución; por ejemplo, se puede utilizar una ubicación para la 
prestación de servicios clave para niños pequeños. La 
identi�cación de plataformas a nivel comunitario, clínico y 
escolar puede utilizarse para coordinar la prestación de los 
paquetes de servicios dirigidos a los segmentos de la población 
y las familias más necesitadas. Por ejemplo, las plataformas 
comunitarias que movilizan las visitas domiciliarias de atención 
prenatal y postnatal por parte de trabajadores comunitarios de 
salud complementan la atención en los centros y fomentan el 
contacto familiar con el sistema de salud en momentos cruciales. 
Las plataformas de protección social brindan la oportunidad de 
identi�car a las familias necesitadas y la prestación de paquetes 
de servicios que vinculan estas políticas con las intervenciones 
programáticas. Los factores que afectan la selección de la 
intervención incluyen la edad objetivo, los conocimientos 

especializados del sector, la cobertura o un análisis del uso más 
e�ciente y e�caz de los recursos dentro de un servicio para un 
contexto determinado. Se requiere un mayor nivel de evaluación 
para codi�car las intervenciones y consolidarlas en paquetes 
esenciales y así evaluar la e�cacia, la calidad de su 
implementación, y la relación de rentabilidad de los enfoques 
integrados, intersectoriales y multisectoriales para los paquetes 
de servicios para el desarrollo de la primera infancia.  La 
prestación de servicios multisectoriales implica retos, como la 
capacidad limitada de la mano de obra, la demostración del 
valor añadido que incluya intervenciones programáticas de 
cuidado cariñoso y sensible y voluntad política. Algunos de estos 
desafíos se examinan en el documento 3 de esta serie.108

Áreas de investigación futura
Aunque ha habido avances en la comprensión de qué 
intervenciones funcionan, hay grandes brechas en el 
conocimiento. No se comprende bien el conjunto particular de 
riesgos que enfrentan los niños en con�icto. También existe una 
falta de conocimiento acerca de la e�cacia de las intervenciones 
de desarrollo de la primera infancia en los países frágiles y 
afectados por con�ictos. Necesitamos mejorar nuestro 
entendimiento sobre cómo combinar mejor las intervenciones 
mediante una evaluación sólida de los resultados de la 
intervención y las evaluaciones de la crianza de los hijos, el 
cuidado sensible, la estimulación, la salud mental, la educación y 
las intervenciones de protección que podrían ofrecerse a través 
de plataformas comunitarias; utilizar las plataformas basadas en 
la tecnología para ofrecer intervenciones e�caces (apéndice, 
págs. 29-31) y cómo ampliarlas utilizando enfoques basados en 
la evidencia.

de intervenciones nutricionales.31 La lactancia materna es 
ejemplo de una intervención que combina elementos de la 
nutrición con el apego.

Basarse en servicios sectoriales
Los enfoques multisectoriales incluyen servicios coordinados 
entre todos los sectores, por ejemplo, agua y saneamiento, 
idealmente con políticas de uni�cación. Los enfoques 
integrados se re�eren a la integración entre servicios con 
mensajes compartidos y oportunidades de sinergia, como se 
analiza en el documento 1 de esta Serie.1 Muchas intervenciones 
sectoriales podrían servir de base para la prestación de servicios 
que vinculan las estrategias a nivel de políticas de transferencias 
monetarias, las políticas sociales y la generación de ingresos con 
intervenciones programáticas, como apoyo a la crianza de los 
hijos, que podría bene�ciar el desarrollo infantil (apéndice, págs. 
19-21). Los sectores no se incluyeron en esta revisión porque se 
necesitan más investigaciones para examinar sus efectos en los 
resultados del desarrollo. Sin embargo, se han observado 
asociaciones entre estas intervenciones sectoriales y los 
resultados como el estado nutricional, el crecimiento y la salud 
de los niños.80-82

Presentación de paquetes de intervención multisectorial 
para mejorar el desarrollo de la infancia
El efecto de las intervenciones sobre el desarrollo de la primera 
infancia podría mejorarse teniendo en cuenta las principales 
percepciones adquiridas en la última década acerca de la 
manera en que el desarrollo humano se ve afectado por 
experiencias complejas y multifacéticas, empezando por las 
generaciones anteriores. Con base en la ciencia del desarrollo 
humano temprano, es necesario conceptualizar la integración 
signi�cativa de las intervenciones a través de un enfoque 
coordinado. En los casos en que las intervenciones sectoriales se 
combinaron con elementos de cuidado y protección, por 
ejemplo, el Programa Care for Child Development que ejecutó 
Lady Health Workers de Pakistán, el efecto de la intervención 

sobre los resultados de los niños aumentó considerablemente.20 
Este enfoque permite la intervención con la familia como una 
unidad y no solo con el niño. Además, cada vez hay más 
oportunidades para mejorar las intervenciones combinándolas 
con el cuidado y protección, a través de programas de apoyo y 
capacitación para la crianza de los hijos.

Los intentos previos de crear paquetes de intervenciones 
e�caces se han centrado ya sea en la relevancia temporal de las 
intervenciones (es decir, el paquete de intervenciones que 
ocurren durante el mismo período de la edad del niño)107 o en la 
ejecución de los programas a través del mismo sistema (por 
ejemplo, salud de la madre, del recién nacido y del niño). Aunque 
es importante considerar estos factores, también es necesario 
incorporar la protección y el cuidado cariñoso y sensible en los 
paquetes y adaptarlos a los conjuntos únicos de riesgos y 
adversidades que enfrenta la población de niños pequeños, en 
particular respecto al entorno.
Al respecto de la revisión, se proponen tres paquetes ilustrativos 
que se basan en estos principios y resultados. Estas 
intervenciones afectan diferentes aspectos del cuidado cariñoso 
y sensible y abarcan numerosos dominios y etapas del ciclo vital 
(�gura).

Paquete de servicios de apoyo y fortalecimiento de la familia
Hay tres elementos de los servicios de fortalecimiento de la 
familia: (acceso a servicios de calidad (p. ej. atención prenatal, 
vacunación y nutrición); aprendizaje de destrezas (por ejemplo: 
atención positiva y sensible para reducir la disciplina severa y 
promover la estimulación) y servicios de apoyo (por ejemplo: 
protección social, redes de seguridad y políticas de apoyo a la 
familia). Estos elementos aumentan la probabilidad de que las 
familias estén mejor capacitadas para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a sus hijos. Cada uno de estos elementos: 
servicios, destrezas y apoyo, tienen efectos independientes; sin 
embargo, los efectos positivos signi�cativos se observan cuando 
se combinan con intervenciones programáticas (por ejemplo, 

países de ingresos bajos y medianos (apéndice págs. 16-18). Se 
desconoce hasta qué punto estas conclusiones se generalizan 
más allá de los países de ingresos altos donde se han evaluado. 
Una revisión sistemática de 12 intervenciones para reducir la 
conducta rigurosa o abusiva en la crianza de los niños, en los 
países con ingresos bajos y medianos, obtuvo resultados 
potencialmente positivos en una amplia gama de medidas de 
crianza, pero la calidad de los ensayos incluidos fue 
generalmente baja.40 La intervención temprana que ocurre antes 
de la aparición de los abusos y el descuido es crucial para 
prevenir los malos tratos. Triple T, un programa especí�co de 
crianza de los hijos, ha mostrado resultados alentadores en un 
ensayo aleatorio realizado en un país de ingresos altos.100 Existe 
una necesidad urgente de intervenciones de prevención del 
maltrato evaluadas más rigurosamente en los países de ingresos 
bajos y medianos, centrándose en los resultados de la crianza y 
de los niños, y adaptados al contexto de bajos recursos. Las 
revisiones más recientes del desarrollo de la primera infancia en 
los países de ingresos bajos y medianos sugieren una relación 
con la reducción de la violencia y la promoción de la paz 
(apéndice, págs. 26-28).

Intervenciones fuera del hogar
Los efectos de los programas de aprendizaje temprano, 
incluyendo el cuidado infantil de alta calidad, y programas 
preescolares formales e informales, están bien establecidos en 
los países de ingresos bajos o medianos.30 Con base en una 
actualización de una revisión publicada anteriormente,32 se 
determinó que los centros preescolares formales y no formales, o 
basados en la comunidad en estos países mejoraron las 
puntuaciones en medidas directas del desarrollo cognitivo de 
los niños (SMD=0.67, IC del 95%: 0.43-0.91, 26 estudios) y en el 
desarrollo psicosocial (0.23, 0.06-0.4, cinco estudios; apéndice, 
págs. 10-15).  Los efectos de los programas de aprendizaje 
temprano en el crecimiento del niño no fueron signi�cativos y 
un estudio que midió el desarrollo motor mostró efectos no 
signi�cativos. La revisión anterior32 encontró que los efectos de 
los centros preescolares no formales en los resultados de los 
niños fueron generalmente más débiles que los de programas 
preescolares formales; sin embargo, algunos programas 
innovadores y de bajo costo, como la estimulación en el hogar101 
y un enfoque de niño a niño,102 mejoran los resultados de 
desarrollo de los participantes, en comparación con los no 
participantes. Independientemente del tipo, la calidad de los 
programas es un factor clave de la e�cacia; los factores 
importantes de la calidad preescolar incluyen mayor número, 
variedad y materiales para juegos retadores, lectura dialógica o 
interactiva, organización del aula y apoyo de enseñanza. Los 
entornos de crianza, en forma de cuidados e interacciones 
positivas y la atención individualizada, parecen ser importantes 
en programas de aprendizaje temprano. Un clima emocional 
positivo en centros de atención infantil en Chile 103   y Ecuador,104 
incluida la atención individualizada, el afecto positivo o los 
estados de ánimo positivos y el refuerzo de los comportamientos 
infantiles ha mostrado asociaciones positivas con las habilidades 
cognitivas y socioemocionales de la primera infancia.

Intervenciones de la red de protección social
Nuestro análisis de las revisiones sistemáticas50-54 y de la nueva 
literatura (págs. 19-21) sobre intervenciones de la red de 
seguridad social sugiere efectos positivos de los programas de 
transferencias monetarias condicionadas en algunos de los 
resultados de los niños, incluyendo el peso al nacer, la 
enfermedad, o la morbilidad. Los resultados con efectos de 
grupo o subgrupo mixto incluyeron la estatura por edad o el 
retraso en el crecimiento, el peso para la edad o peso bajo y el 
desarrollo cognitivo y del lenguaje. La participación en el 
programa de transferencias monetarias condicionadas no tuvo 
efectos en la concentración de hemoglobina ni sobre 
prevalencia de la anemia en los niños. En cuanto a los efectos 
indirectos de estos programas, los resultados fueron 
signi�cativos para los efectos de la participación en la atención 
prenatal, la vigilancia del crecimiento, la suplementación con 
micronutrientes y el consumo de alimentos en el hogar. Sin 
embargo, es difícil comparar los resultados entre países y 
contextos porque los programas di�eren considerablemente. El 
efecto de las transferencias en efectivo sobre el desarrollo del 
niño podría mejorarse combinando la protección social y las 
intervenciones para el desarrollo de la primera infancia. Los 
programas de transferencias monetarias intentan abordar 
muchas cuestiones en múltiples niveles que in�uyen en el 
desarrollo infantil, como el nivel de los padres y la comunidad, 
pero estos programas no cambian directamente los factores 
relacionados con la mejora de los resultados del desarrollo. Por 
ejemplo, los programas que proporcionan apoyo a los padres 
para el desarrollo del niño en el contexto de mayores esfuerzos 
de protección social en América Latina han demostrado 
bene�cios sustanciales para el desarrollo infantil, además de los 
bene�cios de los programas de transferencias monetarias 
condicionadas. 105,106 Estas dos intervenciones juntas pueden 
abordar los factores económicos y de cuidado cariñoso y 
sensible que in�uyen en los resultados del desarrollo.

Paquetes de intervención que integran el cuidado 
cariñoso con programas especí�cos del sector
Con base en la serie anterior de The Lancet sobre el desarrollo 
infantil, la literatura posterior sobre las intervenciones de la 
primera infancia se ha ampliado para incluir nuevos datos 
longitudinales y datos de cohortes de países con ingresos bajos 
y medianos. La mayoría de las intervenciones durante el período 
desde antes de la concepción hasta el nacimiento se centran en 
la salud física y mental de la madre para apoyar un embarazo 
saludable y mejorar los resultados del parto. Las intervenciones 
centradas en el cuidado y la protección generalmente se 
presentan al momento de nacer; sin embargo, la programación 
materna para el cuidado cariñoso y sensible comienza durante el 
embarazo e incluso antes, con las propias experiencias infantiles 
del cuidador. Las intervenciones basadas en la evidencia durante 
la infancia que combinan elementos sectoriales básicos en 
materia de salud, nutrición, protección infantil y social, y el 
cuidado y el aprendizaje de los niños, con la protección y el 
cuidado cariñoso y sensible pueden mejorar sinérgicamente los 
resultados del desarrollo infantil. Por ejemplo, la estimulación en 
los programas de nutrición puede mejorar los resultados del 
desarrollo, que no pueden promoverse plenamente solo a través 

lactancia materna exclusiva fue mayor en el grupo de 
intervención que recibió la Iniciativa Hospitalaria Baby-Friendly 
que en un grupo de control que no estuvo expuesto a la 
intervención de consejería en lactancia materna; el resultado en 
las pruebas de inteligencia a los 6.5 años también fue mayor en 
el grupo de intervención. Un análisis de cohorte de Sudáfrica 
determinó que la lactancia materna exclusiva se asociaba con 
menos trastornos de conducta promedio.90

Micronutrientes y alimentación infantil
La desnutrición sigue siendo un grave problema en los países en 
desarrollo, socavando la supervivencia, el crecimiento y el 
desarrollo de los niños pequeños. El retraso en el crecimiento y la 
desnutrición aguda (emaciación) se asocian a menudo con 
de�ciencias concomitantes de micronutrientes, entre ellas, las 

de�ciencias de vitamina A, hierro, cinc y yodo son las más 
frecuentes en la infancia. Debido a la amplia prevalencia de 
de�ciencias de varios micronutrientes en los niños que padecen 
desnutrición es necesario implementar intervenciones que 
combinen micronutrientes con la adecuada alimentación del 
lactante y los niños pequeños.
Una revisión limitada a cuatro ensayos determinó que los 
suplementos de varios micronutrientes administrados a niños 
con riesgo de padecer de�ciencias también mejoraron el 
rendimiento académico de los niños de 5 a 16 años de edad 
(SMD 0.30, IC del 95%: 0.01 a 0.58).91 Una revisión de los 
suplementos de hierro en niños estableció una mejoría en el 
desarrollo psicomotor a los 12 meses (MD 6.90, IC del 95%: 1.35 a 
12.45) y una disminución del cociente intelectual de primero a 
sexto grado (niños de edad promedio de 10 años; MD -3.00, -5.96 
a -0.04);92 en una segunda revisión de los suplementos de hierro 
determinaron una mejora en el desarrollo mental (SMD 0.30, 
0.15 a 0.46) y IQ (SMD de 0.41, 0.20 a 0.62).93  Otra revisión que se 
centró en el efecto de la alimentación suplementaria 
proporcionada a niños desfavorecidos desde el punto de vista 
socioeconómico de tres meses a cinco años, determinó que los 
suplementos alimenticios mejoraron el desarrollo psicomotor 
(SMD 0.41, 0.10 a 0.72), pero se encontraron efectos 
contradictorios sobre las medidas de desarrollo cognitivo en 
diferentes ensayos (SMD -0.40, -0.79 a 0 para Bayley II: desarrollo 
mental y SMD de 0.58, 0.17 a 0.98 para el conjunto de pruebas de 
desarrollo cognitivo).94 Los resultados de los diversos estudios 
realizados en Bangladesh95 e India96 sugieren que la 
alimentación sensible puede ser e�caz para promover los 
resultados de desarrollo y crecimiento infantil.

Prevención del maltrato infantil
La violencia familiar es cada vez más reconocida como un 
problema de salud pública clave en los países con ingresos bajos 
y medianos. El maltrato durante la infancia se asocia con una 
reducción del volumen tanto del área media como el 
hipocampo, que son regiones del cerebro involucradas en el 
aprendizaje y la memoria.97 Los niños que reciben una atención 
inadecuada de la salud, especialmente en los primeros 24 meses 
de vida, son más sensibles a los efectos del estrés y muestran 
más problemas de comportamiento que los niños que reciben 
cuidado cariñoso y sensible.98    
Cada vez hay más evidencia de que uno de los predictores más 
poderosos de la conducta respecto al cuidado que proporcionan 
los cuidadores, especialmente las madres, es cómo las cuidaron 
a ellas cuando eran pequeñas.99 Los niños que crecen 
abandonados o maltratados por sus padres, o bajo condiciones 
de extrema angustia en el seno de sus familias, están en riesgo 
de desarrollar una serie de comportamientos no saludables que 
afectan a sus propias vidas. Cuando estos niños crecen, tienden 
a no estar listos para asumir un rol de padres y son más 
propensos a perpetuar un ciclo de cuidados inadecuados a 
través de las generaciones.
Las intervenciones de prevención del maltrato que muestran 
resultados positivos después de la intervención son programas 
selectivos (p.ej., Nurse Family Partneship) que se caracterizan por 
visitas intensivas a domicilio de profesionales que inician antes 
del nacimiento, pero estos programas no se han evaluado en los 

comportamiento, incluyendo medios como carteles y tarjetas 
postales que ilustran prácticas de enriquecimiento, 
oportunidades para la práctica de los padres para jugar y tener 
una conversación receptiva con su hijo, orientación y apoyo para 
el cambio de prácticas y estrategias de resolución de 
problemas.31 Entre los ejemplos se incluye el paquete Care for 
Child Development desarrollado por Unicef y OMS, y Reach Up 
and Learn, que ofrecen oportunidades para utilizar varias 
estrategias para fortalecer el cuidado de los padres.17 Un notable 
vacío en las revisiones publicadas es el papel de los padres en la 
promoción del cuidado y protección.83 Los programas de crianza 
que combinan la nutrición y estimulación han sido e�caces para 
mejorar el desarrollo cognitivo y lingüístico del niño.31   En 
conjunto, los resultados sugieren que los programas de apoyo a 
los padres que promueven la protección y el cuidado cariñoso y 
sensible pueden aumentar considerablemente los efectos 
positivos de los servicios básicos de salud y nutrición, educación 
y las intervenciones de protección en los resultados del 
desarrollo de la primera infancia.

Apego y vinculación afectiva
Los diferentes sistemas cerebrales mejoran el cuidado cariñoso y 
sensible al apoyar el apego madre-bebé, así como el bienestar 
emocional, el aprendizaje y la memoria, la atención y funciones 
ejecutivas.84 Garantizan el apego con un cuidador que 
proporciona seguridad, afecto y comodidad. Entre los aspectos 
de la atención durante el parto y el trabajo de parto se incluyen 
el inicio temprano de la lactancia materna y las intervenciones 
como el programa madre canguro, que promueve la su�ciencia 
térmica en los recién nacidos prematuros y la vinculación 
temprana. El programa madre canguro se ha asociado con un 
aumento en los indicadores de apego, como la relación de 
apego madre-bebé a los 3 meses (diferencia de medias 
[MD]=6.24, IC del 95%: 5.57-6.91), el crecimiento del bebé y las 
tasas de lactancia materna exclusiva (a los 1 a 3 meses) (riesgo 
relativo [RR]=1.20, IC del 95%: 1.01-1.43).85 La mayoría de estas 
evaluaciones se llevaron a cabo en los centros de salud; hay una 
necesidad de investigación centrada en la e�cacia del Programa 
Madre Canguro o sus variantes cuando se realizan a escala en 
entornos comunitarios.

Lactancia materna
La lactancia materna tiene claros bene�cios a corto plazo para la 
salud infantil, reduciendo la mortalidad y la morbilidad por 
enfermedades infecciosas, fomentada las preferencias 
alimentarias saludables y promoviendo el establecimiento de un 
microbioma intestinal sano.86 Una revisión reciente de 17 
estudios observacionales de lactancia materna presentan 
evidencia de que la lactancia materna óptima apoya un mejor 
desempeño en las pruebas de inteligencia en la infancia y la 
adolescencia, demostrando un aumento en el cociente de 
inteligencia (CI) de 3.44 puntos (CI del 95%: 2.30-4.58).87 Los 
resultados de un análisis de 201588 de la cohorte de nacimiento 
en Pelotas, Brasil también mostró una relación dosis-respuesta 
entre la duración de la lactancia materna y el aumento de la 
inteligencia infantil, logros educativos e ingresos a la edad de 30 
años. El efecto positivo de la lactancia materna se observó en un 
estudio aleatorizado 89 en Bielorrusia, en el que la duración de la 

cuidadores.71 También ha surgido información que muestra que 
la salud mental paterna durante el embarazo también pueden 
in�uir en la situación socioemocional y el desarrollo conductual 
de los niños. 72Una revisión sistemática de 13 ensayos de 
intervenciones psicológicas realizadas por trabajadores de salud 
comunitarios con mujeres con depresión prenatal en países con 
ingresos bajos y medianos, mostró efectos positivos en la 
reducción de la depresión materna.73 Los bene�cios para los 
niños incluyeron una mejor interacción madre-hijo, mejor 
desarrollo cognitivo y crecimiento, reducción de la frecuencia de 
los episodios de diarrea y aumento de las tasas de inmunización. 
Los antidepresivos para el tratamiento de la depresión prenatal 
se han asociado con pequeños pero signi�cativos aumentos en 
los nacimientos prematuros y reducciones en el peso al nacer.74,75 
La persistencia de la depresión en el periodo postnatal y 
posterior parece ser de particular importancia en relación con el 
escaso desarrollo cognitivo en los niños, incluido el logro de los 

hitos fundamentales del desarrollo, y el desarrollo del lenguaje.71 
Ensayos recientes de Uganda76 y Bangladesh77 sugieren que los 
programas de crianza basados en grupos pueden mejorar la 
salud mental materna en entornos comunitarios, así como las 
puntuaciones cognitivas y receptivas de lenguaje de los niños 
pequeños. Sin embargo, se necesitan más análisis para 
determinar qué características de las intervenciones de salud 
materna están asociadas con el mejoramiento de la salud 
materna y cuestiones de escalabilidad.
Vivir en la pobreza se asocia con un alto grado de estrés. Los 
programas de transferencias monetarias condicionadas han 
aumentado la proporción de personas que reciben atención 
prenatal, la probabilidad de que el parto se atienda en un centro 
y con una partera cali�cada,52 condiciones a menudo asociadas 
con mejores resultados en el parto (es decir, disminución de la 
mortalidad neonatal) y posteriores resultados de desarrollo. 
Durante el trabajo de parto y el parto, las madres que tienen 
apoyo social continuo (por ejemplo, apoyo emocional, medidas 
de comodidad, información y promoción) muestran bene�cios 
clínicos signi�cativamente más positivos para ellas y sus bebés, 
en comparación con las madres que no lo hacen.78

Intervenciones desde el nacimiento hasta los 5 años 
Apoyo para padres
Las oportunidades de estimulación, las interacciones receptivas 
padre-hijo, el enriquecimiento dirigido y centrado en el niño, el 
aprendizaje temprano y paternidad positiva son cruciales para el 
desarrollo de los niños.30 Los programas de crianza de los hijos se 
de�nen operacionalmente como intervenciones o servicios 
dirigidos a mejorar las interacciones, comportamientos, 
conocimientos, creencias, actitudes y prácticas de los padres. 
Tres revisiones recientes 31,32,36 de los programas sobre crianza de 
los hijos en los países con ingresos bajos y medianos 
encontraron efectos positivos sobre las medidas directas en el 
desarrollo cognitivo y lingüístico de los niños en diversas 
políticas, prestación de servicios y contextos sociales. Se 
actualizaron y ampliaron las revisiones anteriores mediante la 
realización de un metanálisis de los resultados no cognitivos y se 
concluyó que los programas de crianza de los hijos aumentaron 
las puntuaciones en las medidas de desarrollo psicosocial 
(diferencia de medias estandarizadas [SMD] 0.35, IC del 95%: 
0.14-0.56, 13 estudios) y en el desarrollo motor (0.13, 0.07-0.19, 
nueve estudios), además del desarrollo cognitivo del niño (0.36, 
0.22-0.49, 19 estudios) (apéndice, págs. 10-15). El efecto de los 
programas de crianza en el crecimiento del niño no fue 
signi�cativo.
La implementación de los programas de crianza varió en relación 
con la dosis de intervención, el entorno y el plan de estudios. La 
cantidad total de contacto con los padres, que osciló desde 
menos de 10 h a 120 h, no tiene una clara asociación con el nivel 
del efecto.32 Algunos modelos de programa han utilizado solo las 
visitas domiciliarias, por ej., el programa de cuidadores 
itinerantes (Roving Caregivers) en Jamaica79 y otros, como la 
Pastoral del Niño en Paraguay han utilizado las sesiones de 
grupo.80 Las sesiones de grupo combinadas y las visitas 
domiciliarias en Bangladesh81 y Brasil82 produjeron mejores 
resultados que las visitas al hogar por sí solas. Los programas de 
crianza más e�caces utilizan varias técnicas para el cambio de 

bienestar antes, durante y después del embarazo. La restricción 
del crecimiento intrauterino in�uye en múltiples aspectos del 
desarrollo del niño y se ha vinculado con resultados bajos en el 
desarrollo neurológico, riesgos de prematuridad, bajo 
rendimiento escolar y el aumento de problemas de 
comportamiento en los niños.64 La evidencia sugiere que el 
crecimiento lineal se correlaciona entre generaciones y la 
estatura materna baja está asociada con el bajo peso al nacer, 
retraso en el crecimiento, complicaciones en el parto y el 
aumento de la mortalidad infantil.65 La provisión de una dieta 
balanceada que brinde energía y proteínas,66 así como varios 
micronutrientes,67 para las mujeres en edad fértil y las 
embarazadas en riesgo de de�ciencias, muestra los posibles 
bene�cios en la reducción del riesgo de sufrir restricción de 
crecimiento intrauterino, nacimiento de niños pequeños para 
edad gestacional y mortinatos (apéndice, págs. 2-9). Los 
suplementos de hierro y ácido fólico durante el embarazo 
reducen el riesgo de nacimientos prematuros y pequeños para la 
edad gestacional,68 mientras que la forti�cación con ácido fólico 
se asocia con la prevención de defectos del tubo neural y el 
riesgo de resultados adversos del parto.69 La administración de 

suplementos de yodo en áreas con de�ciencia moderada a grave 
es la única intervención relacionada con la nutrición durante el 
embarazo, con  evidencia de un efecto signi�cativo sobre las 
puntuaciones cognitivas del desarrollo infantil, aumentándolas 
entre 10 y 20%.56

Estrés, depresión y trastornos mentales de la madre
El inicio de la atención en los seres humanos se desencadena por 
señales hormonales que empiezan en el embarazo (por ejemplo 
,la oxitocina y lactógenos).70 Los trastornos mentales y los 
momentos de estrés durante el embarazo pueden interrumpir la 
programación materna, que prepara a las mujeres para 
responder a sus bebés, y puede tener efectos negativos sobre el 
feto.71 La interrupción de la programación materna podría 
explicar la asociación entre los trastornos mentales maternos, el 
apego madre-lactante y la exposición al maltrato. Los trastornos 
mentales en las mujeres, incluyendo la depresión y la ansiedad, 
son algunas de las condiciones que se presentan con el 
embarazo y se asocian con una serie de resultados negativos 
para los niños, incluido el crecimiento inadecuado, di�cultades 
emocionales y de comportamiento y falta de apego con los 
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media desarrollo de importantes regiones del cerebro y 
promueve las adaptaciones del desarrollo. Estos 
acontecimientos tienen bene�cios durante toda la vida de los 
niños, incluyendo una mayor capacidad para aprender, mejorar 
su desempeño escolar y en la vida futura, ciudadanía, 
participación en actividades comunitarias y la calidad de vida en 
general.5,6 El período de desarrollo temprano es uno de los 
enormes cambios y se caracteriza por un alto grado de 
plasticidad en la organización cerebral.7,8 Los avances en la 
ciencia del desarrollo también han proporcionado una 
comprensión de las múltiples ventanas críticas del tiempo 
cuando al desarrollo de capacidades y habilidades especí�cas 
mejora.9,10 de Las interacciones de cuidado cariñoso, protección, 
enriquecimiento y protección proporcionan los entornos 
iniciales necesarios para que se produzca la progresión del 
desarrollo y proteger a los bebés y niños de los efectos negativos 
del estrés y la adversidad (foro 1). Estudios de todo el mundo, 
incluidos los de Jamaica,17 al 19 de Pakistán,20 y Turquía,21,22 han 
demostrado que incluso los elementos de cuidado cariñoso y 
sensible en intervenciones mejoran signi�cativamente el 
desarrollo durante la niñez, e inclusos los resultados posteriores 
de los adultos (apéndice, págs. 22-25). La interacción entre los 
elementos del cuidado cariñoso y sensible, el momento de las 
experiencias y la complejidad de los riesgos requiere una acción 
más allá de las intervenciones de un solo sector.

Selcción de entrevistas para revisión
 Este documento proporciona una actualización completa de las 
intervenciones de desarrollo de la primera infancia en sectores 
clave. Aunque se han logrado avances en las intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia, la 
investigación existente tiene diferentes niveles de madurez en 
todos los sectores y se distribuye entre numerosas poblaciones y 
ajustes. Los expertos de las comunidades de investigación sobre 
salud reproductiva, materna, neonatal e infantil (RMNCH, por sus 
siglas en inglés), nutrición, cuidado de crianza, la educación 
temprana, prevención del maltrato y protección social 
trabajaron en equipo utilizando métodos estándar para evaluar 
críticamente la evidencia disponible que abordaba los 
resultados de los niños, incluyendo: mortalidad; 
malformaciones, discapacidades y lesiones; nutrición y 
crecimiento, y morbilidad severa (foro 2). Sin embargo, el 
objetivo principal fue la medición directa de los resultados de 
desarrollo infantil (por ejemplo, el lenguaje, la cognición, el 
desarrollo motor, el desarrollo social y emocional y el bienestar 
psicosocial). La mayoría de los documentos en cada área se 
publicaron después de la última edición de The Lancet sobre el 
desarrollo de la primera infancia, es decir, de octubre de 2011 
hasta abril de 2015. Las estrategias de búsqueda en cada grupo 
se adaptaron a las evidencias existentes en cada sector. El grupo 
de nutrición y RMNCH se basó en las revisiones sistemáticas más 
recientes que incluían métodos de buena calidad para todas las 
intervenciones, y actualizaron la evidencia incorporando nuevos 
estudios, cuando estaban disponibles. Los grupos de cuidado de 
crianza y educación de la primera infancia, protección infantil y 
protección social se basaron en las revisiones sistemáticas más 
recientes e incorporaron nuevos estudios, cuando estaban 
disponibles. Desde antes de la concepción hasta el nacimiento, 

el foco de las intervenciones es primordialmente la madre. 
Desde el nacimiento y a lo largo de la infancia, las intervenciones 
suelen incluir tanto a adultos como a niños, y en la etapa de 
transición a la escuela primaria (entre las edades de seis y ocho, 
dependiendo del país), se observa un conjunto de 
intervenciones orientadas predominantemente en el niño, con 
énfasis creciente en la importancia de que los maestros 
proporcionen un ambiente de cuidado cariñoso. Los detalles de 
los métodos de búsqueda utilizados para la selección de 
revisiones se describen en el foro 2.

Intervenciones que abarcan el período anterior a la 
concepción hasta el nacimiento
Se realizó una revisión exhaustiva de 40 intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia en diversos 
sectores, y se encontraron 15 tipos de intervenciones que 
muestran bene�cios de distinto alcance, incluido el desarrollo 
infantil, basado en revisiones sistemáticas de alta calidad (tabla). 
Muchas de las que tienen efectos sobre el desarrollo infantil 
abarcan aspectos de cuidado de crianza, incluyendo el apoyo a 
los padres y la protección social, la atención al cuidador y las 
oportunidades de aprendizaje temprano proporcionadas dentro 
o fuera del ambiente del hogar.

Salud materna
Si bien las intervenciones del cuidado cariñoso y sensible por lo 
general comienzan al nacer, las intervenciones RMNCH pueden 
reducir los efectos adversos en el crecimiento y la salud, 
incluyendo el retraso en el crecimiento, bajo peso al nacer y 
anemia por de�ciencia de hierro, que están fuertemente 
relacionados con el desarrollo de la primera infancia. En la 
revisión de los países de ingresos bajos y medianos se 
identi�caron cinco intervenciones RMNCH durante el período 
que va desde antes de la concepción hasta el nacimiento y el 
parto, que tienen efectos signi�cativos en el desarrollo infantil, 
además del crecimiento, mortalidad, morbilidad o discapacidad 
(apéndice, págs.2-9). Estas intervenciones incluyen: la 
administración de suplementos de yodo antes o durante el 
embarazo,56 los corticosteroides prenatales y el sulfato de 
magnesio7 para las mujeres con riesgo de parto prematuro,58 
antiagregantes plaquetarios para las mujeres con riesgo de 
preeclampsia59 e hipotermia terapéutica60 para la encefalopatía 
isquémica hipóxica. Con base en un estudio, una revisión61 
determinó efectos mixtos del pinzamiento tardío del cordón 
umbilical sobre las medidas del neurodesarrollo a los cuatro 
meses.62 El uso de tabaco y alcohol se considera una seria 
amenaza para la salud de las mujeres embarazadas y sus hijos. 
Una revisión de 86 ensayos controlados aleatorios demostró que 
los programas psicosociales han tenido éxito para dejar de fumar 
durante el embarazo, reduciendo la incidencia de bajo peso al 
nacer y los nacimientos prematuros, pero las pruebas son 
limitadas para dichas intervenciones en los países de ingresos 
bajos y medianos.63

Nutrición materna, micronutrientes y administración de 
suplementos de yodo
La capacidad de una madre para apoyar la salud y el desarrollo 
de sus hijos depende en gran medida de su propia salud y 

Introducción
Aunque la atención mundial al desarrollo de la primera infancia 
se ha establecido mediante su inclusión en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de la ONU, 250 millones de niños (43%) 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos corren el riesgo de no alcanzar su potencial de 
desarrollo, como se analiza en el documento 1 de esta serie.1 Se 
sugiere que esta diferencia en el potencial humano se debe en 
parte a dos razones: la falta de aplicación de los conocimientos 
cientí�cos emergentes sobre el cuidado cariñoso y sensible para 
modelar el desarrollo de niños pequeños, y la incapacidad de 
tomar medidas a escala, utilizando un enfoque multisectorial a 
través de las etapas clave en el ciclo vital temprano.
El cuidado cariñoso y sensible se de�ne como un entorno estable 
que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales de los 
niños, con protección contra amenazas, oportunidades de 
aprendizaje temprano e interacciones que son receptivas, de 
apoyo emocional y estimulantes para el desarrollo. Como 
concepto general, el cuidado cariñoso y sensible está respaldado 
por una gran variedad de contextos sociales, desde el hogar 
hasta el trabajo de los padres, el cuidado del niño, la educación, 
la comunidad en general y las in�uencias políticas.2 El cuidado 
cariñoso y sensible consiste en un conjunto básico de 
componentes interrelacionados, incluyendo:  comportamientos, 
actitudes y conocimientos relacionados con el cuidado (por 
ejemplo, cuidado de la salud, higiene, alimentación); 
estimulación (p.ej., hablar, cantar y jugar); capacidad de 
respuesta (p.ej., vinculación afectiva temprana, apego, con�anza 
y comunicación sensible) y seguridad (por ejemplo, rutinas y 
protección en caso de daño).3,4 El contexto más poderoso para el 
cuidado cariñoso y sensible es el hogar y los entornos de 
atención inmediata que a menudo proporcionan a los niños 
pequeños sus madres, pero también los padres y otros 

miembros de la familia, así como los servicios de cuidado infantil.
El cerebro ha evolucionado para adaptarse en respuesta a una 
amplia gama de experiencias tempranas, que apoya la 
adquisición rápida del lenguaje, habilidades cognitivas y 
competencias socioemocionales. El cuidado cariñoso y sensible 

Panel 1: Ocurrencia conjunta entre factores de riesgo bioecológicos o contextuales en los países de ingresos bajos y medianos 

A pesar de que existen paralelismos en el tipo de riesgo y en los 
factores de promoción que enfrentan los niños en los países de 
ingresos altos, medianos y bajos, las evidencias limitadas de que 
se dispone indican que los niños de los países de ingresos bajos y 
medianos tienen mayor probabilidad de encontrar mayor 
número y variedad de factores de riesgo y menos in�uencias de 
promoción para el desarrollo que los niños pobres en países de 
altos ingresos.11,12 Las sustancias tóxicas, desnutrición severa y 
crónica, la exposición directa a con�ictos armados y 
desplazamiento, así como la condición de refugiado son factores 
que ocurren en los países de ingresos medianos y bajos, pero rara 
vez ocurren en los de ingresos altos. La exposición a factores 
ambientales que reducen la integridad de la barrera 
hematoencefálica disminuirá la protección del cerebro en 
desarrollo. La mala higiene, diarrea infantil severa, anemia por 
de�ciencia de hierro, la orfandad, viviendas de�cientes, la 
violencia doméstica, el castigo físico severo, y la depresión 
materna son factores de riesgo que ocurren a un ritmo más alto 
en los países con ingresos bajos y medios que en los de ingresos 
altos, y puede ser mayores para la población expuesta a 
con�ictos o desplazamiento. Algunas evidencias indican que 
podría haber poca disponibilidad de factores de promoción en 
los países de ingresos bajos y medianos, como la rutina de 
tamizaje neonatal para de�ciencia de yodo,13 partos asistidos por 
personal cali�cado14 y menos recursos de aprendizaje en el 
hogar.15 Además de un mayor rango y prevalencia, hay mayores 
niveles de ocurrencia de varios factores de riesgo en comparación 
con los países de ingresos altos.16  Con base en el análisis de datos 
de la Encuesta de Indicadores Múltiples por Conglomerados de 
Unicef pueden ocurrir varios factores. Por ejemplo, el 85% de los 
niños de tres a cuatro años en África Occidental y Central y 56% 
en Asia Oriental y el Pací�co experimentan múltiples riesgos. Los 
datos que calculan los riesgos para los niños que viven en 
situaciones de con�icto, crisis y condiciones inseguras son 
escasos; sin embargo, se estima un aumento en los niveles de 
ocurrencia conjunta de factores de riesgo en esas situaciones. Los 
hallazgos apoyan la aplicación de coordinación o la combinación 
de intervenciones, dentro de los paquetes, para reducir la 
exposición a múltiples factores de riesgo.

Las de�ciencias nutricionales en la infancia y niñez temprana 
incluyen:

Niños nacidos pequeños para su edad gestacional, prematuros o 
ambos
Padres que están menos involucrados y menos sensibles y que 
muestran menor respuesta a las necesidades del niño
Pobreza extrema e inseguridad alimentaria
Prácticas subóptimas de alimentación de lactantes y niños 
pequeños
Alta exposición a agentes patógenos y carga correspondiente de 
enfermedades infecciosas en la infancia
Entornos domésticos caracterizados como menos estimulantes 
que
otros
Exposición a violencia doméstica

Es probable que la depresión y la ansiedad materna coexistan 
en los siguientes casos:

Parto prematuro
Bajo peso al nacer
Poco crecimiento y desarrollo cognitivo reducido
Menos atención prenatal adecuada
Menos cuidados adecuados, incluyendo:
Prácticas subóptimas de alimentación de lactantes y niños 
(incluyendo la alimentación que no incluye lactancia materna 
exclusiva)
Comunicación y juegos insu�cientes para estimular el 
aprendizaje
Retraso en el cuidado o atención inadecuada
Aumento de la morbilidad infantil
Aumento del uso de disciplina severa
Aumento del estrés familiar

La exposición a la violencia social es probable que ocurra en 
las siguientes situaciones:

Abuso infantil y negligencia en la crianza de los hijos
Interrupción de los sistemas de apoyo familiar y comunitario
Sistemas de salud disfuncionales y disruptivos
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intervenciones de protección social). Al crear un paquete de los 
tres elementos de servicios, apoyo y aprendizaje de destrezas en 
función a la edad del niño y la naturaleza de los factores de 
riesgo bioecológicos y contextuales, los resultados del desarrollo 
pueden mejorarse sustancialmente.

Paquete de cuidado cariñoso y sensible multigeneracional
Este paquete de dos generaciones enfatiza el cuidado y la 
protección de la salud física y mental de la madre y el padre, a la 
vez que mejora su capacidad para brindar cuidado cariñoso y 
sensible a sus hijos. Este paquete combina las intervenciones 
esenciales de salud y nutrición para la madre y el niño, que son 
responsabilidad principalmente del sistema de atención de la 
salud desde antes de la fecundación y hasta los primeros 1,000 
días de la vida del niño, y los elementos de cuidado, capacidad 
de respuesta, estimulación y protección. Este paquete puede 
reforzarse con políticas de licencias para los padres, tal como se 
analiza en el documento 3 de esta serie.108, Si bien las revisiones 
no abarcan especí�camente las situaciones de con�icto y 
violencia, este paquete también es relevante para contextos 
humanitarios (foro 3). El con�icto, la violencia y la inseguridad 
presentan una gama de adversidades complejas. En estos 
entornos, las familias, los padres y los cuidadores requieren un 
paquete de servicios que satisfaga sus necesidades, así como las 
necesidades inmediatas y a largo plazo de sus hijos.

Paquete de aprendizaje temprano y protección
Este conjunto de intervenciones integra la atención a los niños 
pequeños con el apoyo de los padres y con la mejora de la 
capacidad de los educadores y cuidadores para crear un 
ambiente de crianza sensible y cariñosa en las guarderías, las 
aulas y los centros comunitarios para el aprendizaje. Este 
paquete de intervenciones debería incluir el cuidado y la 
protección, mejorando la capacidad de los educadores para 
proporcionar un clima emocional positivo, seguro y de cariño, y 
debe incluir una mayor atención al apoyo de los padres.  Se han 
observado ganancias a largo plazo cuando los paquetes de 
aprendizaje temprano incluyen el apoyo a la crianza de los hijos 
y la protección de los niños pequeños.21 Este paquete debe 
enfatizar la calidad y el apoyo familiar a través del 
empoderamiento de los padres, la orientación sobre la nutrición 
y el cuidado y la protección infantil.
Existen ventajas de tales paquetes integrados en términos de su 
ejecución; por ejemplo, se puede utilizar una ubicación para la 
prestación de servicios clave para niños pequeños. La 
identi�cación de plataformas a nivel comunitario, clínico y 
escolar puede utilizarse para coordinar la prestación de los 
paquetes de servicios dirigidos a los segmentos de la población 
y las familias más necesitadas. Por ejemplo, las plataformas 
comunitarias que movilizan las visitas domiciliarias de atención 
prenatal y postnatal por parte de trabajadores comunitarios de 
salud complementan la atención en los centros y fomentan el 
contacto familiar con el sistema de salud en momentos cruciales. 
Las plataformas de protección social brindan la oportunidad de 
identi�car a las familias necesitadas y la prestación de paquetes 
de servicios que vinculan estas políticas con las intervenciones 
programáticas. Los factores que afectan la selección de la 
intervención incluyen la edad objetivo, los conocimientos 

especializados del sector, la cobertura o un análisis del uso más 
e�ciente y e�caz de los recursos dentro de un servicio para un 
contexto determinado. Se requiere un mayor nivel de evaluación 
para codi�car las intervenciones y consolidarlas en paquetes 
esenciales y así evaluar la e�cacia, la calidad de su 
implementación, y la relación de rentabilidad de los enfoques 
integrados, intersectoriales y multisectoriales para los paquetes 
de servicios para el desarrollo de la primera infancia.  La 
prestación de servicios multisectoriales implica retos, como la 
capacidad limitada de la mano de obra, la demostración del 
valor añadido que incluya intervenciones programáticas de 
cuidado cariñoso y sensible y voluntad política. Algunos de estos 
desafíos se examinan en el documento 3 de esta serie.108

Áreas de investigación futura
Aunque ha habido avances en la comprensión de qué 
intervenciones funcionan, hay grandes brechas en el 
conocimiento. No se comprende bien el conjunto particular de 
riesgos que enfrentan los niños en con�icto. También existe una 
falta de conocimiento acerca de la e�cacia de las intervenciones 
de desarrollo de la primera infancia en los países frágiles y 
afectados por con�ictos. Necesitamos mejorar nuestro 
entendimiento sobre cómo combinar mejor las intervenciones 
mediante una evaluación sólida de los resultados de la 
intervención y las evaluaciones de la crianza de los hijos, el 
cuidado sensible, la estimulación, la salud mental, la educación y 
las intervenciones de protección que podrían ofrecerse a través 
de plataformas comunitarias; utilizar las plataformas basadas en 
la tecnología para ofrecer intervenciones e�caces (apéndice, 
págs. 29-31) y cómo ampliarlas utilizando enfoques basados en 
la evidencia.

de intervenciones nutricionales.31 La lactancia materna es 
ejemplo de una intervención que combina elementos de la 
nutrición con el apego.

Basarse en servicios sectoriales
Los enfoques multisectoriales incluyen servicios coordinados 
entre todos los sectores, por ejemplo, agua y saneamiento, 
idealmente con políticas de uni�cación. Los enfoques 
integrados se re�eren a la integración entre servicios con 
mensajes compartidos y oportunidades de sinergia, como se 
analiza en el documento 1 de esta Serie.1 Muchas intervenciones 
sectoriales podrían servir de base para la prestación de servicios 
que vinculan las estrategias a nivel de políticas de transferencias 
monetarias, las políticas sociales y la generación de ingresos con 
intervenciones programáticas, como apoyo a la crianza de los 
hijos, que podría bene�ciar el desarrollo infantil (apéndice, págs. 
19-21). Los sectores no se incluyeron en esta revisión porque se 
necesitan más investigaciones para examinar sus efectos en los 
resultados del desarrollo. Sin embargo, se han observado 
asociaciones entre estas intervenciones sectoriales y los 
resultados como el estado nutricional, el crecimiento y la salud 
de los niños.80-82

Presentación de paquetes de intervención multisectorial 
para mejorar el desarrollo de la infancia
El efecto de las intervenciones sobre el desarrollo de la primera 
infancia podría mejorarse teniendo en cuenta las principales 
percepciones adquiridas en la última década acerca de la 
manera en que el desarrollo humano se ve afectado por 
experiencias complejas y multifacéticas, empezando por las 
generaciones anteriores. Con base en la ciencia del desarrollo 
humano temprano, es necesario conceptualizar la integración 
signi�cativa de las intervenciones a través de un enfoque 
coordinado. En los casos en que las intervenciones sectoriales se 
combinaron con elementos de cuidado y protección, por 
ejemplo, el Programa Care for Child Development que ejecutó 
Lady Health Workers de Pakistán, el efecto de la intervención 

sobre los resultados de los niños aumentó considerablemente.20 
Este enfoque permite la intervención con la familia como una 
unidad y no solo con el niño. Además, cada vez hay más 
oportunidades para mejorar las intervenciones combinándolas 
con el cuidado y protección, a través de programas de apoyo y 
capacitación para la crianza de los hijos.

Los intentos previos de crear paquetes de intervenciones 
e�caces se han centrado ya sea en la relevancia temporal de las 
intervenciones (es decir, el paquete de intervenciones que 
ocurren durante el mismo período de la edad del niño)107 o en la 
ejecución de los programas a través del mismo sistema (por 
ejemplo, salud de la madre, del recién nacido y del niño). Aunque 
es importante considerar estos factores, también es necesario 
incorporar la protección y el cuidado cariñoso y sensible en los 
paquetes y adaptarlos a los conjuntos únicos de riesgos y 
adversidades que enfrenta la población de niños pequeños, en 
particular respecto al entorno.
Al respecto de la revisión, se proponen tres paquetes ilustrativos 
que se basan en estos principios y resultados. Estas 
intervenciones afectan diferentes aspectos del cuidado cariñoso 
y sensible y abarcan numerosos dominios y etapas del ciclo vital 
(�gura).

Paquete de servicios de apoyo y fortalecimiento de la familia
Hay tres elementos de los servicios de fortalecimiento de la 
familia: (acceso a servicios de calidad (p. ej. atención prenatal, 
vacunación y nutrición); aprendizaje de destrezas (por ejemplo: 
atención positiva y sensible para reducir la disciplina severa y 
promover la estimulación) y servicios de apoyo (por ejemplo: 
protección social, redes de seguridad y políticas de apoyo a la 
familia). Estos elementos aumentan la probabilidad de que las 
familias estén mejor capacitadas para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a sus hijos. Cada uno de estos elementos: 
servicios, destrezas y apoyo, tienen efectos independientes; sin 
embargo, los efectos positivos signi�cativos se observan cuando 
se combinan con intervenciones programáticas (por ejemplo, 

países de ingresos bajos y medianos (apéndice págs. 16-18). Se 
desconoce hasta qué punto estas conclusiones se generalizan 
más allá de los países de ingresos altos donde se han evaluado. 
Una revisión sistemática de 12 intervenciones para reducir la 
conducta rigurosa o abusiva en la crianza de los niños, en los 
países con ingresos bajos y medianos, obtuvo resultados 
potencialmente positivos en una amplia gama de medidas de 
crianza, pero la calidad de los ensayos incluidos fue 
generalmente baja.40 La intervención temprana que ocurre antes 
de la aparición de los abusos y el descuido es crucial para 
prevenir los malos tratos. Triple T, un programa especí�co de 
crianza de los hijos, ha mostrado resultados alentadores en un 
ensayo aleatorio realizado en un país de ingresos altos.100 Existe 
una necesidad urgente de intervenciones de prevención del 
maltrato evaluadas más rigurosamente en los países de ingresos 
bajos y medianos, centrándose en los resultados de la crianza y 
de los niños, y adaptados al contexto de bajos recursos. Las 
revisiones más recientes del desarrollo de la primera infancia en 
los países de ingresos bajos y medianos sugieren una relación 
con la reducción de la violencia y la promoción de la paz 
(apéndice, págs. 26-28).

Intervenciones fuera del hogar
Los efectos de los programas de aprendizaje temprano, 
incluyendo el cuidado infantil de alta calidad, y programas 
preescolares formales e informales, están bien establecidos en 
los países de ingresos bajos o medianos.30 Con base en una 
actualización de una revisión publicada anteriormente,32 se 
determinó que los centros preescolares formales y no formales, o 
basados en la comunidad en estos países mejoraron las 
puntuaciones en medidas directas del desarrollo cognitivo de 
los niños (SMD=0.67, IC del 95%: 0.43-0.91, 26 estudios) y en el 
desarrollo psicosocial (0.23, 0.06-0.4, cinco estudios; apéndice, 
págs. 10-15).  Los efectos de los programas de aprendizaje 
temprano en el crecimiento del niño no fueron signi�cativos y 
un estudio que midió el desarrollo motor mostró efectos no 
signi�cativos. La revisión anterior32 encontró que los efectos de 
los centros preescolares no formales en los resultados de los 
niños fueron generalmente más débiles que los de programas 
preescolares formales; sin embargo, algunos programas 
innovadores y de bajo costo, como la estimulación en el hogar101 
y un enfoque de niño a niño,102 mejoran los resultados de 
desarrollo de los participantes, en comparación con los no 
participantes. Independientemente del tipo, la calidad de los 
programas es un factor clave de la e�cacia; los factores 
importantes de la calidad preescolar incluyen mayor número, 
variedad y materiales para juegos retadores, lectura dialógica o 
interactiva, organización del aula y apoyo de enseñanza. Los 
entornos de crianza, en forma de cuidados e interacciones 
positivas y la atención individualizada, parecen ser importantes 
en programas de aprendizaje temprano. Un clima emocional 
positivo en centros de atención infantil en Chile 103   y Ecuador,104 
incluida la atención individualizada, el afecto positivo o los 
estados de ánimo positivos y el refuerzo de los comportamientos 
infantiles ha mostrado asociaciones positivas con las habilidades 
cognitivas y socioemocionales de la primera infancia.

Intervenciones de la red de protección social
Nuestro análisis de las revisiones sistemáticas50-54 y de la nueva 
literatura (págs. 19-21) sobre intervenciones de la red de 
seguridad social sugiere efectos positivos de los programas de 
transferencias monetarias condicionadas en algunos de los 
resultados de los niños, incluyendo el peso al nacer, la 
enfermedad, o la morbilidad. Los resultados con efectos de 
grupo o subgrupo mixto incluyeron la estatura por edad o el 
retraso en el crecimiento, el peso para la edad o peso bajo y el 
desarrollo cognitivo y del lenguaje. La participación en el 
programa de transferencias monetarias condicionadas no tuvo 
efectos en la concentración de hemoglobina ni sobre 
prevalencia de la anemia en los niños. En cuanto a los efectos 
indirectos de estos programas, los resultados fueron 
signi�cativos para los efectos de la participación en la atención 
prenatal, la vigilancia del crecimiento, la suplementación con 
micronutrientes y el consumo de alimentos en el hogar. Sin 
embargo, es difícil comparar los resultados entre países y 
contextos porque los programas di�eren considerablemente. El 
efecto de las transferencias en efectivo sobre el desarrollo del 
niño podría mejorarse combinando la protección social y las 
intervenciones para el desarrollo de la primera infancia. Los 
programas de transferencias monetarias intentan abordar 
muchas cuestiones en múltiples niveles que in�uyen en el 
desarrollo infantil, como el nivel de los padres y la comunidad, 
pero estos programas no cambian directamente los factores 
relacionados con la mejora de los resultados del desarrollo. Por 
ejemplo, los programas que proporcionan apoyo a los padres 
para el desarrollo del niño en el contexto de mayores esfuerzos 
de protección social en América Latina han demostrado 
bene�cios sustanciales para el desarrollo infantil, además de los 
bene�cios de los programas de transferencias monetarias 
condicionadas. 105,106 Estas dos intervenciones juntas pueden 
abordar los factores económicos y de cuidado cariñoso y 
sensible que in�uyen en los resultados del desarrollo.

Paquetes de intervención que integran el cuidado 
cariñoso con programas especí�cos del sector
Con base en la serie anterior de The Lancet sobre el desarrollo 
infantil, la literatura posterior sobre las intervenciones de la 
primera infancia se ha ampliado para incluir nuevos datos 
longitudinales y datos de cohortes de países con ingresos bajos 
y medianos. La mayoría de las intervenciones durante el período 
desde antes de la concepción hasta el nacimiento se centran en 
la salud física y mental de la madre para apoyar un embarazo 
saludable y mejorar los resultados del parto. Las intervenciones 
centradas en el cuidado y la protección generalmente se 
presentan al momento de nacer; sin embargo, la programación 
materna para el cuidado cariñoso y sensible comienza durante el 
embarazo e incluso antes, con las propias experiencias infantiles 
del cuidador. Las intervenciones basadas en la evidencia durante 
la infancia que combinan elementos sectoriales básicos en 
materia de salud, nutrición, protección infantil y social, y el 
cuidado y el aprendizaje de los niños, con la protección y el 
cuidado cariñoso y sensible pueden mejorar sinérgicamente los 
resultados del desarrollo infantil. Por ejemplo, la estimulación en 
los programas de nutrición puede mejorar los resultados del 
desarrollo, que no pueden promoverse plenamente solo a través 

lactancia materna exclusiva fue mayor en el grupo de 
intervención que recibió la Iniciativa Hospitalaria Baby-Friendly 
que en un grupo de control que no estuvo expuesto a la 
intervención de consejería en lactancia materna; el resultado en 
las pruebas de inteligencia a los 6.5 años también fue mayor en 
el grupo de intervención. Un análisis de cohorte de Sudáfrica 
determinó que la lactancia materna exclusiva se asociaba con 
menos trastornos de conducta promedio.90

Micronutrientes y alimentación infantil
La desnutrición sigue siendo un grave problema en los países en 
desarrollo, socavando la supervivencia, el crecimiento y el 
desarrollo de los niños pequeños. El retraso en el crecimiento y la 
desnutrición aguda (emaciación) se asocian a menudo con 
de�ciencias concomitantes de micronutrientes, entre ellas, las 

de�ciencias de vitamina A, hierro, cinc y yodo son las más 
frecuentes en la infancia. Debido a la amplia prevalencia de 
de�ciencias de varios micronutrientes en los niños que padecen 
desnutrición es necesario implementar intervenciones que 
combinen micronutrientes con la adecuada alimentación del 
lactante y los niños pequeños.
Una revisión limitada a cuatro ensayos determinó que los 
suplementos de varios micronutrientes administrados a niños 
con riesgo de padecer de�ciencias también mejoraron el 
rendimiento académico de los niños de 5 a 16 años de edad 
(SMD 0.30, IC del 95%: 0.01 a 0.58).91 Una revisión de los 
suplementos de hierro en niños estableció una mejoría en el 
desarrollo psicomotor a los 12 meses (MD 6.90, IC del 95%: 1.35 a 
12.45) y una disminución del cociente intelectual de primero a 
sexto grado (niños de edad promedio de 10 años; MD -3.00, -5.96 
a -0.04);92 en una segunda revisión de los suplementos de hierro 
determinaron una mejora en el desarrollo mental (SMD 0.30, 
0.15 a 0.46) y IQ (SMD de 0.41, 0.20 a 0.62).93  Otra revisión que se 
centró en el efecto de la alimentación suplementaria 
proporcionada a niños desfavorecidos desde el punto de vista 
socioeconómico de tres meses a cinco años, determinó que los 
suplementos alimenticios mejoraron el desarrollo psicomotor 
(SMD 0.41, 0.10 a 0.72), pero se encontraron efectos 
contradictorios sobre las medidas de desarrollo cognitivo en 
diferentes ensayos (SMD -0.40, -0.79 a 0 para Bayley II: desarrollo 
mental y SMD de 0.58, 0.17 a 0.98 para el conjunto de pruebas de 
desarrollo cognitivo).94 Los resultados de los diversos estudios 
realizados en Bangladesh95 e India96 sugieren que la 
alimentación sensible puede ser e�caz para promover los 
resultados de desarrollo y crecimiento infantil.

Prevención del maltrato infantil
La violencia familiar es cada vez más reconocida como un 
problema de salud pública clave en los países con ingresos bajos 
y medianos. El maltrato durante la infancia se asocia con una 
reducción del volumen tanto del área media como el 
hipocampo, que son regiones del cerebro involucradas en el 
aprendizaje y la memoria.97 Los niños que reciben una atención 
inadecuada de la salud, especialmente en los primeros 24 meses 
de vida, son más sensibles a los efectos del estrés y muestran 
más problemas de comportamiento que los niños que reciben 
cuidado cariñoso y sensible.98    
Cada vez hay más evidencia de que uno de los predictores más 
poderosos de la conducta respecto al cuidado que proporcionan 
los cuidadores, especialmente las madres, es cómo las cuidaron 
a ellas cuando eran pequeñas.99 Los niños que crecen 
abandonados o maltratados por sus padres, o bajo condiciones 
de extrema angustia en el seno de sus familias, están en riesgo 
de desarrollar una serie de comportamientos no saludables que 
afectan a sus propias vidas. Cuando estos niños crecen, tienden 
a no estar listos para asumir un rol de padres y son más 
propensos a perpetuar un ciclo de cuidados inadecuados a 
través de las generaciones.
Las intervenciones de prevención del maltrato que muestran 
resultados positivos después de la intervención son programas 
selectivos (p.ej., Nurse Family Partneship) que se caracterizan por 
visitas intensivas a domicilio de profesionales que inician antes 
del nacimiento, pero estos programas no se han evaluado en los 

comportamiento, incluyendo medios como carteles y tarjetas 
postales que ilustran prácticas de enriquecimiento, 
oportunidades para la práctica de los padres para jugar y tener 
una conversación receptiva con su hijo, orientación y apoyo para 
el cambio de prácticas y estrategias de resolución de 
problemas.31 Entre los ejemplos se incluye el paquete Care for 
Child Development desarrollado por Unicef y OMS, y Reach Up 
and Learn, que ofrecen oportunidades para utilizar varias 
estrategias para fortalecer el cuidado de los padres.17 Un notable 
vacío en las revisiones publicadas es el papel de los padres en la 
promoción del cuidado y protección.83 Los programas de crianza 
que combinan la nutrición y estimulación han sido e�caces para 
mejorar el desarrollo cognitivo y lingüístico del niño.31   En 
conjunto, los resultados sugieren que los programas de apoyo a 
los padres que promueven la protección y el cuidado cariñoso y 
sensible pueden aumentar considerablemente los efectos 
positivos de los servicios básicos de salud y nutrición, educación 
y las intervenciones de protección en los resultados del 
desarrollo de la primera infancia.

Apego y vinculación afectiva
Los diferentes sistemas cerebrales mejoran el cuidado cariñoso y 
sensible al apoyar el apego madre-bebé, así como el bienestar 
emocional, el aprendizaje y la memoria, la atención y funciones 
ejecutivas.84 Garantizan el apego con un cuidador que 
proporciona seguridad, afecto y comodidad. Entre los aspectos 
de la atención durante el parto y el trabajo de parto se incluyen 
el inicio temprano de la lactancia materna y las intervenciones 
como el programa madre canguro, que promueve la su�ciencia 
térmica en los recién nacidos prematuros y la vinculación 
temprana. El programa madre canguro se ha asociado con un 
aumento en los indicadores de apego, como la relación de 
apego madre-bebé a los 3 meses (diferencia de medias 
[MD]=6.24, IC del 95%: 5.57-6.91), el crecimiento del bebé y las 
tasas de lactancia materna exclusiva (a los 1 a 3 meses) (riesgo 
relativo [RR]=1.20, IC del 95%: 1.01-1.43).85 La mayoría de estas 
evaluaciones se llevaron a cabo en los centros de salud; hay una 
necesidad de investigación centrada en la e�cacia del Programa 
Madre Canguro o sus variantes cuando se realizan a escala en 
entornos comunitarios.

Lactancia materna
La lactancia materna tiene claros bene�cios a corto plazo para la 
salud infantil, reduciendo la mortalidad y la morbilidad por 
enfermedades infecciosas, fomentada las preferencias 
alimentarias saludables y promoviendo el establecimiento de un 
microbioma intestinal sano.86 Una revisión reciente de 17 
estudios observacionales de lactancia materna presentan 
evidencia de que la lactancia materna óptima apoya un mejor 
desempeño en las pruebas de inteligencia en la infancia y la 
adolescencia, demostrando un aumento en el cociente de 
inteligencia (CI) de 3.44 puntos (CI del 95%: 2.30-4.58).87 Los 
resultados de un análisis de 201588 de la cohorte de nacimiento 
en Pelotas, Brasil también mostró una relación dosis-respuesta 
entre la duración de la lactancia materna y el aumento de la 
inteligencia infantil, logros educativos e ingresos a la edad de 30 
años. El efecto positivo de la lactancia materna se observó en un 
estudio aleatorizado 89 en Bielorrusia, en el que la duración de la 
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cuidadores.71 También ha surgido información que muestra que 
la salud mental paterna durante el embarazo también pueden 
in�uir en la situación socioemocional y el desarrollo conductual 
de los niños. 72Una revisión sistemática de 13 ensayos de 
intervenciones psicológicas realizadas por trabajadores de salud 
comunitarios con mujeres con depresión prenatal en países con 
ingresos bajos y medianos, mostró efectos positivos en la 
reducción de la depresión materna.73 Los bene�cios para los 
niños incluyeron una mejor interacción madre-hijo, mejor 
desarrollo cognitivo y crecimiento, reducción de la frecuencia de 
los episodios de diarrea y aumento de las tasas de inmunización. 
Los antidepresivos para el tratamiento de la depresión prenatal 
se han asociado con pequeños pero signi�cativos aumentos en 
los nacimientos prematuros y reducciones en el peso al nacer.74,75 
La persistencia de la depresión en el periodo postnatal y 
posterior parece ser de particular importancia en relación con el 
escaso desarrollo cognitivo en los niños, incluido el logro de los 

hitos fundamentales del desarrollo, y el desarrollo del lenguaje.71 
Ensayos recientes de Uganda76 y Bangladesh77 sugieren que los 
programas de crianza basados en grupos pueden mejorar la 
salud mental materna en entornos comunitarios, así como las 
puntuaciones cognitivas y receptivas de lenguaje de los niños 
pequeños. Sin embargo, se necesitan más análisis para 
determinar qué características de las intervenciones de salud 
materna están asociadas con el mejoramiento de la salud 
materna y cuestiones de escalabilidad.
Vivir en la pobreza se asocia con un alto grado de estrés. Los 
programas de transferencias monetarias condicionadas han 
aumentado la proporción de personas que reciben atención 
prenatal, la probabilidad de que el parto se atienda en un centro 
y con una partera cali�cada,52 condiciones a menudo asociadas 
con mejores resultados en el parto (es decir, disminución de la 
mortalidad neonatal) y posteriores resultados de desarrollo. 
Durante el trabajo de parto y el parto, las madres que tienen 
apoyo social continuo (por ejemplo, apoyo emocional, medidas 
de comodidad, información y promoción) muestran bene�cios 
clínicos signi�cativamente más positivos para ellas y sus bebés, 
en comparación con las madres que no lo hacen.78

Intervenciones desde el nacimiento hasta los 5 años 
Apoyo para padres
Las oportunidades de estimulación, las interacciones receptivas 
padre-hijo, el enriquecimiento dirigido y centrado en el niño, el 
aprendizaje temprano y paternidad positiva son cruciales para el 
desarrollo de los niños.30 Los programas de crianza de los hijos se 
de�nen operacionalmente como intervenciones o servicios 
dirigidos a mejorar las interacciones, comportamientos, 
conocimientos, creencias, actitudes y prácticas de los padres. 
Tres revisiones recientes 31,32,36 de los programas sobre crianza de 
los hijos en los países con ingresos bajos y medianos 
encontraron efectos positivos sobre las medidas directas en el 
desarrollo cognitivo y lingüístico de los niños en diversas 
políticas, prestación de servicios y contextos sociales. Se 
actualizaron y ampliaron las revisiones anteriores mediante la 
realización de un metanálisis de los resultados no cognitivos y se 
concluyó que los programas de crianza de los hijos aumentaron 
las puntuaciones en las medidas de desarrollo psicosocial 
(diferencia de medias estandarizadas [SMD] 0.35, IC del 95%: 
0.14-0.56, 13 estudios) y en el desarrollo motor (0.13, 0.07-0.19, 
nueve estudios), además del desarrollo cognitivo del niño (0.36, 
0.22-0.49, 19 estudios) (apéndice, págs. 10-15). El efecto de los 
programas de crianza en el crecimiento del niño no fue 
signi�cativo.
La implementación de los programas de crianza varió en relación 
con la dosis de intervención, el entorno y el plan de estudios. La 
cantidad total de contacto con los padres, que osciló desde 
menos de 10 h a 120 h, no tiene una clara asociación con el nivel 
del efecto.32 Algunos modelos de programa han utilizado solo las 
visitas domiciliarias, por ej., el programa de cuidadores 
itinerantes (Roving Caregivers) en Jamaica79 y otros, como la 
Pastoral del Niño en Paraguay han utilizado las sesiones de 
grupo.80 Las sesiones de grupo combinadas y las visitas 
domiciliarias en Bangladesh81 y Brasil82 produjeron mejores 
resultados que las visitas al hogar por sí solas. Los programas de 
crianza más e�caces utilizan varias técnicas para el cambio de 

bienestar antes, durante y después del embarazo. La restricción 
del crecimiento intrauterino in�uye en múltiples aspectos del 
desarrollo del niño y se ha vinculado con resultados bajos en el 
desarrollo neurológico, riesgos de prematuridad, bajo 
rendimiento escolar y el aumento de problemas de 
comportamiento en los niños.64 La evidencia sugiere que el 
crecimiento lineal se correlaciona entre generaciones y la 
estatura materna baja está asociada con el bajo peso al nacer, 
retraso en el crecimiento, complicaciones en el parto y el 
aumento de la mortalidad infantil.65 La provisión de una dieta 
balanceada que brinde energía y proteínas,66 así como varios 
micronutrientes,67 para las mujeres en edad fértil y las 
embarazadas en riesgo de de�ciencias, muestra los posibles 
bene�cios en la reducción del riesgo de sufrir restricción de 
crecimiento intrauterino, nacimiento de niños pequeños para 
edad gestacional y mortinatos (apéndice, págs. 2-9). Los 
suplementos de hierro y ácido fólico durante el embarazo 
reducen el riesgo de nacimientos prematuros y pequeños para la 
edad gestacional,68 mientras que la forti�cación con ácido fólico 
se asocia con la prevención de defectos del tubo neural y el 
riesgo de resultados adversos del parto.69 La administración de 

suplementos de yodo en áreas con de�ciencia moderada a grave 
es la única intervención relacionada con la nutrición durante el 
embarazo, con  evidencia de un efecto signi�cativo sobre las 
puntuaciones cognitivas del desarrollo infantil, aumentándolas 
entre 10 y 20%.56

Estrés, depresión y trastornos mentales de la madre
El inicio de la atención en los seres humanos se desencadena por 
señales hormonales que empiezan en el embarazo (por ejemplo 
,la oxitocina y lactógenos).70 Los trastornos mentales y los 
momentos de estrés durante el embarazo pueden interrumpir la 
programación materna, que prepara a las mujeres para 
responder a sus bebés, y puede tener efectos negativos sobre el 
feto.71 La interrupción de la programación materna podría 
explicar la asociación entre los trastornos mentales maternos, el 
apego madre-lactante y la exposición al maltrato. Los trastornos 
mentales en las mujeres, incluyendo la depresión y la ansiedad, 
son algunas de las condiciones que se presentan con el 
embarazo y se asocian con una serie de resultados negativos 
para los niños, incluido el crecimiento inadecuado, di�cultades 
emocionales y de comportamiento y falta de apego con los 

media desarrollo de importantes regiones del cerebro y 
promueve las adaptaciones del desarrollo. Estos 
acontecimientos tienen bene�cios durante toda la vida de los 
niños, incluyendo una mayor capacidad para aprender, mejorar 
su desempeño escolar y en la vida futura, ciudadanía, 
participación en actividades comunitarias y la calidad de vida en 
general.5,6 El período de desarrollo temprano es uno de los 
enormes cambios y se caracteriza por un alto grado de 
plasticidad en la organización cerebral.7,8 Los avances en la 
ciencia del desarrollo también han proporcionado una 
comprensión de las múltiples ventanas críticas del tiempo 
cuando al desarrollo de capacidades y habilidades especí�cas 
mejora.9,10 de Las interacciones de cuidado cariñoso, protección, 
enriquecimiento y protección proporcionan los entornos 
iniciales necesarios para que se produzca la progresión del 
desarrollo y proteger a los bebés y niños de los efectos negativos 
del estrés y la adversidad (foro 1). Estudios de todo el mundo, 
incluidos los de Jamaica,17 al 19 de Pakistán,20 y Turquía,21,22 han 
demostrado que incluso los elementos de cuidado cariñoso y 
sensible en intervenciones mejoran signi�cativamente el 
desarrollo durante la niñez, e inclusos los resultados posteriores 
de los adultos (apéndice, págs. 22-25). La interacción entre los 
elementos del cuidado cariñoso y sensible, el momento de las 
experiencias y la complejidad de los riesgos requiere una acción 
más allá de las intervenciones de un solo sector.

Selcción de entrevistas para revisión
 Este documento proporciona una actualización completa de las 
intervenciones de desarrollo de la primera infancia en sectores 
clave. Aunque se han logrado avances en las intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia, la 
investigación existente tiene diferentes niveles de madurez en 
todos los sectores y se distribuye entre numerosas poblaciones y 
ajustes. Los expertos de las comunidades de investigación sobre 
salud reproductiva, materna, neonatal e infantil (RMNCH, por sus 
siglas en inglés), nutrición, cuidado de crianza, la educación 
temprana, prevención del maltrato y protección social 
trabajaron en equipo utilizando métodos estándar para evaluar 
críticamente la evidencia disponible que abordaba los 
resultados de los niños, incluyendo: mortalidad; 
malformaciones, discapacidades y lesiones; nutrición y 
crecimiento, y morbilidad severa (foro 2). Sin embargo, el 
objetivo principal fue la medición directa de los resultados de 
desarrollo infantil (por ejemplo, el lenguaje, la cognición, el 
desarrollo motor, el desarrollo social y emocional y el bienestar 
psicosocial). La mayoría de los documentos en cada área se 
publicaron después de la última edición de The Lancet sobre el 
desarrollo de la primera infancia, es decir, de octubre de 2011 
hasta abril de 2015. Las estrategias de búsqueda en cada grupo 
se adaptaron a las evidencias existentes en cada sector. El grupo 
de nutrición y RMNCH se basó en las revisiones sistemáticas más 
recientes que incluían métodos de buena calidad para todas las 
intervenciones, y actualizaron la evidencia incorporando nuevos 
estudios, cuando estaban disponibles. Los grupos de cuidado de 
crianza y educación de la primera infancia, protección infantil y 
protección social se basaron en las revisiones sistemáticas más 
recientes e incorporaron nuevos estudios, cuando estaban 
disponibles. Desde antes de la concepción hasta el nacimiento, 

el foco de las intervenciones es primordialmente la madre. 
Desde el nacimiento y a lo largo de la infancia, las intervenciones 
suelen incluir tanto a adultos como a niños, y en la etapa de 
transición a la escuela primaria (entre las edades de seis y ocho, 
dependiendo del país), se observa un conjunto de 
intervenciones orientadas predominantemente en el niño, con 
énfasis creciente en la importancia de que los maestros 
proporcionen un ambiente de cuidado cariñoso. Los detalles de 
los métodos de búsqueda utilizados para la selección de 
revisiones se describen en el foro 2.

Intervenciones que abarcan el período anterior a la 
concepción hasta el nacimiento
Se realizó una revisión exhaustiva de 40 intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia en diversos 
sectores, y se encontraron 15 tipos de intervenciones que 
muestran bene�cios de distinto alcance, incluido el desarrollo 
infantil, basado en revisiones sistemáticas de alta calidad (tabla). 
Muchas de las que tienen efectos sobre el desarrollo infantil 
abarcan aspectos de cuidado de crianza, incluyendo el apoyo a 
los padres y la protección social, la atención al cuidador y las 
oportunidades de aprendizaje temprano proporcionadas dentro 
o fuera del ambiente del hogar.

Salud materna
Si bien las intervenciones del cuidado cariñoso y sensible por lo 
general comienzan al nacer, las intervenciones RMNCH pueden 
reducir los efectos adversos en el crecimiento y la salud, 
incluyendo el retraso en el crecimiento, bajo peso al nacer y 
anemia por de�ciencia de hierro, que están fuertemente 
relacionados con el desarrollo de la primera infancia. En la 
revisión de los países de ingresos bajos y medianos se 
identi�caron cinco intervenciones RMNCH durante el período 
que va desde antes de la concepción hasta el nacimiento y el 
parto, que tienen efectos signi�cativos en el desarrollo infantil, 
además del crecimiento, mortalidad, morbilidad o discapacidad 
(apéndice, págs.2-9). Estas intervenciones incluyen: la 
administración de suplementos de yodo antes o durante el 
embarazo,56 los corticosteroides prenatales y el sulfato de 
magnesio7 para las mujeres con riesgo de parto prematuro,58 
antiagregantes plaquetarios para las mujeres con riesgo de 
preeclampsia59 e hipotermia terapéutica60 para la encefalopatía 
isquémica hipóxica. Con base en un estudio, una revisión61 
determinó efectos mixtos del pinzamiento tardío del cordón 
umbilical sobre las medidas del neurodesarrollo a los cuatro 
meses.62 El uso de tabaco y alcohol se considera una seria 
amenaza para la salud de las mujeres embarazadas y sus hijos. 
Una revisión de 86 ensayos controlados aleatorios demostró que 
los programas psicosociales han tenido éxito para dejar de fumar 
durante el embarazo, reduciendo la incidencia de bajo peso al 
nacer y los nacimientos prematuros, pero las pruebas son 
limitadas para dichas intervenciones en los países de ingresos 
bajos y medianos.63

Nutrición materna, micronutrientes y administración de 
suplementos de yodo
La capacidad de una madre para apoyar la salud y el desarrollo 
de sus hijos depende en gran medida de su propia salud y 

Introducción
Aunque la atención mundial al desarrollo de la primera infancia 
se ha establecido mediante su inclusión en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de la ONU, 250 millones de niños (43%) 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos corren el riesgo de no alcanzar su potencial de 
desarrollo, como se analiza en el documento 1 de esta serie.1 Se 
sugiere que esta diferencia en el potencial humano se debe en 
parte a dos razones: la falta de aplicación de los conocimientos 
cientí�cos emergentes sobre el cuidado cariñoso y sensible para 
modelar el desarrollo de niños pequeños, y la incapacidad de 
tomar medidas a escala, utilizando un enfoque multisectorial a 
través de las etapas clave en el ciclo vital temprano.
El cuidado cariñoso y sensible se de�ne como un entorno estable 
que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales de los 
niños, con protección contra amenazas, oportunidades de 
aprendizaje temprano e interacciones que son receptivas, de 
apoyo emocional y estimulantes para el desarrollo. Como 
concepto general, el cuidado cariñoso y sensible está respaldado 
por una gran variedad de contextos sociales, desde el hogar 
hasta el trabajo de los padres, el cuidado del niño, la educación, 
la comunidad en general y las in�uencias políticas.2 El cuidado 
cariñoso y sensible consiste en un conjunto básico de 
componentes interrelacionados, incluyendo:  comportamientos, 
actitudes y conocimientos relacionados con el cuidado (por 
ejemplo, cuidado de la salud, higiene, alimentación); 
estimulación (p.ej., hablar, cantar y jugar); capacidad de 
respuesta (p.ej., vinculación afectiva temprana, apego, con�anza 
y comunicación sensible) y seguridad (por ejemplo, rutinas y 
protección en caso de daño).3,4 El contexto más poderoso para el 
cuidado cariñoso y sensible es el hogar y los entornos de 
atención inmediata que a menudo proporcionan a los niños 
pequeños sus madres, pero también los padres y otros 

miembros de la familia, así como los servicios de cuidado infantil.
El cerebro ha evolucionado para adaptarse en respuesta a una 
amplia gama de experiencias tempranas, que apoya la 
adquisición rápida del lenguaje, habilidades cognitivas y 
competencias socioemocionales. El cuidado cariñoso y sensible 

Foro 2: Criterios para la identi�cación de investigaciones relevantes

Se identi�caron reseñas de colegas y revisiones sistemáticas y estudios individuales que se 
centraron principalmente en los resultados de desarrollo infantil publicados entre enero de 
2009 y abril de 2015. Se utilizaron directrices establecidas para buscar, evaluar y sintetizar 
los resultados de las investigaciones pertinentes.23Las revisiones de nutrición y salud 
reproductiva materna, neonatal e infantil se basaron principalmente en seis estudios 
recientes de las mismas, entre ellos: Serie Lactancia  de the Lancet (2016);24 Serie Cada recién 
nacido de the Lancet (2014);25  Serie Nutrición materna e infantil de the Lancet  (2013);26 
Serie Neumonía y diarrea infantil  de the Lancet(2013);27 suplemento sobre intervenciones 
de salud esenciales de la madre, el recién nacido y el niño;28 y el Reporte sobre 
Intervenciones esenciales para la reproducción y la salud de la madre, el recién nacido y el 
niño presentado por la Asociación para la salud materna, neonatal e infantil (2011).29 La 
revisión sobre educación se basó en cuatro revisiones recientes, incluyendo: Serie Desarrollo 
infantil en países en desarrollo de the Lancet (2011);30 una revisión sistemática de las 
intervenciones de crianza publicada por Anual Review of Psychology (2015);31 de una 
revisión de la bibliografía sobre los programas de crianza de los hijos e infancia temprana 
(2014)32 y una revisión Cochrane de los centros de atención para niños menores de 5 años 
(2014).33 Se llevó a cabo un metaanálisis de los programas de educación para determinar los 
bene�cios no cognitivos de los programas de cuidado de los hijos y de educación en la 
primera infancia, ya que esta información no estaba disponible en las revisiones 
sistemáticas. La revisión de publicaciones de prevención del maltrato actualizó el artículo de 
The Lancet sobre prevención del maltrato infantil (2009)34 y una revisión sistemática de las 
revisiones para prevenir el maltrato infantil,35 incluyendo revisiones recientes de las 
intervenciones de prevención del maltrato,32,34-45 como las visitas a domicilio,37-39 programas 
de capacitación para padres,40-41 programas de prevención del abuso sexual,42,43 campañas 
universales para prevenir el abuso físico,44 intervenciones conductuales y asesoramiento,45 
detección de maltrato infantil,46 y tres revisiones narrativas sobre la prevención del maltrato 
infantil.47-49 La revisión de la literatura sobre protección social examinó cinco investigaciones 
sistemáticas que se centraron en los efectos de los programas sociales, incluyendo 
transferencias monetarias condicionadas y no condicionadas y planes de 
microcrédito.50,51,53,54 Después de examinar las revisiones sistemáticas de la literatura se 
realizó una búsqueda de documentos que han sido publicados desde las revisiones 
sistemáticas. Se incluyeron 24 nuevos estudios que investigaron los efectos de las 
transferencias condicionadas en efectivo o transferencias monetarias no condicionales 
sobre las medidas de salud, nutrición o medidas de desarrollo. La búsqueda se centró en las 
investigaciones realizadas en los países de ingresos bajos y medianos, pero se incluyeron 
revisiones sistemáticas basadas en evidencia de países de ingresos altos para prevenir el 
maltrato en los casos en que la evidencia de los países de ingresos bajos y medianos no 
estaba disponible o era limitada.
Los datos se extrajeron dos veces utilizando un formulario estandarizado. Las revisiones 
sistemáticas de la calidad metodológica se evaluaron utilizando los criterios AMSTAR, 
cuando correspondía.55 En el apéndice complementario se incluye información más 
detallada sobre las estrategias de búsqueda para cada tema de revisión.
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intervenciones de protección social). Al crear un paquete de los 
tres elementos de servicios, apoyo y aprendizaje de destrezas en 
función a la edad del niño y la naturaleza de los factores de 
riesgo bioecológicos y contextuales, los resultados del desarrollo 
pueden mejorarse sustancialmente.

Paquete de cuidado cariñoso y sensible multigeneracional
Este paquete de dos generaciones enfatiza el cuidado y la 
protección de la salud física y mental de la madre y el padre, a la 
vez que mejora su capacidad para brindar cuidado cariñoso y 
sensible a sus hijos. Este paquete combina las intervenciones 
esenciales de salud y nutrición para la madre y el niño, que son 
responsabilidad principalmente del sistema de atención de la 
salud desde antes de la fecundación y hasta los primeros 1,000 
días de la vida del niño, y los elementos de cuidado, capacidad 
de respuesta, estimulación y protección. Este paquete puede 
reforzarse con políticas de licencias para los padres, tal como se 
analiza en el documento 3 de esta serie.108, Si bien las revisiones 
no abarcan especí�camente las situaciones de con�icto y 
violencia, este paquete también es relevante para contextos 
humanitarios (foro 3). El con�icto, la violencia y la inseguridad 
presentan una gama de adversidades complejas. En estos 
entornos, las familias, los padres y los cuidadores requieren un 
paquete de servicios que satisfaga sus necesidades, así como las 
necesidades inmediatas y a largo plazo de sus hijos.

Paquete de aprendizaje temprano y protección
Este conjunto de intervenciones integra la atención a los niños 
pequeños con el apoyo de los padres y con la mejora de la 
capacidad de los educadores y cuidadores para crear un 
ambiente de crianza sensible y cariñosa en las guarderías, las 
aulas y los centros comunitarios para el aprendizaje. Este 
paquete de intervenciones debería incluir el cuidado y la 
protección, mejorando la capacidad de los educadores para 
proporcionar un clima emocional positivo, seguro y de cariño, y 
debe incluir una mayor atención al apoyo de los padres.  Se han 
observado ganancias a largo plazo cuando los paquetes de 
aprendizaje temprano incluyen el apoyo a la crianza de los hijos 
y la protección de los niños pequeños.21 Este paquete debe 
enfatizar la calidad y el apoyo familiar a través del 
empoderamiento de los padres, la orientación sobre la nutrición 
y el cuidado y la protección infantil.
Existen ventajas de tales paquetes integrados en términos de su 
ejecución; por ejemplo, se puede utilizar una ubicación para la 
prestación de servicios clave para niños pequeños. La 
identi�cación de plataformas a nivel comunitario, clínico y 
escolar puede utilizarse para coordinar la prestación de los 
paquetes de servicios dirigidos a los segmentos de la población 
y las familias más necesitadas. Por ejemplo, las plataformas 
comunitarias que movilizan las visitas domiciliarias de atención 
prenatal y postnatal por parte de trabajadores comunitarios de 
salud complementan la atención en los centros y fomentan el 
contacto familiar con el sistema de salud en momentos cruciales. 
Las plataformas de protección social brindan la oportunidad de 
identi�car a las familias necesitadas y la prestación de paquetes 
de servicios que vinculan estas políticas con las intervenciones 
programáticas. Los factores que afectan la selección de la 
intervención incluyen la edad objetivo, los conocimientos 

especializados del sector, la cobertura o un análisis del uso más 
e�ciente y e�caz de los recursos dentro de un servicio para un 
contexto determinado. Se requiere un mayor nivel de evaluación 
para codi�car las intervenciones y consolidarlas en paquetes 
esenciales y así evaluar la e�cacia, la calidad de su 
implementación, y la relación de rentabilidad de los enfoques 
integrados, intersectoriales y multisectoriales para los paquetes 
de servicios para el desarrollo de la primera infancia.  La 
prestación de servicios multisectoriales implica retos, como la 
capacidad limitada de la mano de obra, la demostración del 
valor añadido que incluya intervenciones programáticas de 
cuidado cariñoso y sensible y voluntad política. Algunos de estos 
desafíos se examinan en el documento 3 de esta serie.108

Áreas de investigación futura
Aunque ha habido avances en la comprensión de qué 
intervenciones funcionan, hay grandes brechas en el 
conocimiento. No se comprende bien el conjunto particular de 
riesgos que enfrentan los niños en con�icto. También existe una 
falta de conocimiento acerca de la e�cacia de las intervenciones 
de desarrollo de la primera infancia en los países frágiles y 
afectados por con�ictos. Necesitamos mejorar nuestro 
entendimiento sobre cómo combinar mejor las intervenciones 
mediante una evaluación sólida de los resultados de la 
intervención y las evaluaciones de la crianza de los hijos, el 
cuidado sensible, la estimulación, la salud mental, la educación y 
las intervenciones de protección que podrían ofrecerse a través 
de plataformas comunitarias; utilizar las plataformas basadas en 
la tecnología para ofrecer intervenciones e�caces (apéndice, 
págs. 29-31) y cómo ampliarlas utilizando enfoques basados en 
la evidencia.

de intervenciones nutricionales.31 La lactancia materna es 
ejemplo de una intervención que combina elementos de la 
nutrición con el apego.

Basarse en servicios sectoriales
Los enfoques multisectoriales incluyen servicios coordinados 
entre todos los sectores, por ejemplo, agua y saneamiento, 
idealmente con políticas de uni�cación. Los enfoques 
integrados se re�eren a la integración entre servicios con 
mensajes compartidos y oportunidades de sinergia, como se 
analiza en el documento 1 de esta Serie.1 Muchas intervenciones 
sectoriales podrían servir de base para la prestación de servicios 
que vinculan las estrategias a nivel de políticas de transferencias 
monetarias, las políticas sociales y la generación de ingresos con 
intervenciones programáticas, como apoyo a la crianza de los 
hijos, que podría bene�ciar el desarrollo infantil (apéndice, págs. 
19-21). Los sectores no se incluyeron en esta revisión porque se 
necesitan más investigaciones para examinar sus efectos en los 
resultados del desarrollo. Sin embargo, se han observado 
asociaciones entre estas intervenciones sectoriales y los 
resultados como el estado nutricional, el crecimiento y la salud 
de los niños.80-82

Presentación de paquetes de intervención multisectorial 
para mejorar el desarrollo de la infancia
El efecto de las intervenciones sobre el desarrollo de la primera 
infancia podría mejorarse teniendo en cuenta las principales 
percepciones adquiridas en la última década acerca de la 
manera en que el desarrollo humano se ve afectado por 
experiencias complejas y multifacéticas, empezando por las 
generaciones anteriores. Con base en la ciencia del desarrollo 
humano temprano, es necesario conceptualizar la integración 
signi�cativa de las intervenciones a través de un enfoque 
coordinado. En los casos en que las intervenciones sectoriales se 
combinaron con elementos de cuidado y protección, por 
ejemplo, el Programa Care for Child Development que ejecutó 
Lady Health Workers de Pakistán, el efecto de la intervención 

sobre los resultados de los niños aumentó considerablemente.20 
Este enfoque permite la intervención con la familia como una 
unidad y no solo con el niño. Además, cada vez hay más 
oportunidades para mejorar las intervenciones combinándolas 
con el cuidado y protección, a través de programas de apoyo y 
capacitación para la crianza de los hijos.

Los intentos previos de crear paquetes de intervenciones 
e�caces se han centrado ya sea en la relevancia temporal de las 
intervenciones (es decir, el paquete de intervenciones que 
ocurren durante el mismo período de la edad del niño)107 o en la 
ejecución de los programas a través del mismo sistema (por 
ejemplo, salud de la madre, del recién nacido y del niño). Aunque 
es importante considerar estos factores, también es necesario 
incorporar la protección y el cuidado cariñoso y sensible en los 
paquetes y adaptarlos a los conjuntos únicos de riesgos y 
adversidades que enfrenta la población de niños pequeños, en 
particular respecto al entorno.
Al respecto de la revisión, se proponen tres paquetes ilustrativos 
que se basan en estos principios y resultados. Estas 
intervenciones afectan diferentes aspectos del cuidado cariñoso 
y sensible y abarcan numerosos dominios y etapas del ciclo vital 
(�gura).

Paquete de servicios de apoyo y fortalecimiento de la familia
Hay tres elementos de los servicios de fortalecimiento de la 
familia: (acceso a servicios de calidad (p. ej. atención prenatal, 
vacunación y nutrición); aprendizaje de destrezas (por ejemplo: 
atención positiva y sensible para reducir la disciplina severa y 
promover la estimulación) y servicios de apoyo (por ejemplo: 
protección social, redes de seguridad y políticas de apoyo a la 
familia). Estos elementos aumentan la probabilidad de que las 
familias estén mejor capacitadas para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a sus hijos. Cada uno de estos elementos: 
servicios, destrezas y apoyo, tienen efectos independientes; sin 
embargo, los efectos positivos signi�cativos se observan cuando 
se combinan con intervenciones programáticas (por ejemplo, 

países de ingresos bajos y medianos (apéndice págs. 16-18). Se 
desconoce hasta qué punto estas conclusiones se generalizan 
más allá de los países de ingresos altos donde se han evaluado. 
Una revisión sistemática de 12 intervenciones para reducir la 
conducta rigurosa o abusiva en la crianza de los niños, en los 
países con ingresos bajos y medianos, obtuvo resultados 
potencialmente positivos en una amplia gama de medidas de 
crianza, pero la calidad de los ensayos incluidos fue 
generalmente baja.40 La intervención temprana que ocurre antes 
de la aparición de los abusos y el descuido es crucial para 
prevenir los malos tratos. Triple T, un programa especí�co de 
crianza de los hijos, ha mostrado resultados alentadores en un 
ensayo aleatorio realizado en un país de ingresos altos.100 Existe 
una necesidad urgente de intervenciones de prevención del 
maltrato evaluadas más rigurosamente en los países de ingresos 
bajos y medianos, centrándose en los resultados de la crianza y 
de los niños, y adaptados al contexto de bajos recursos. Las 
revisiones más recientes del desarrollo de la primera infancia en 
los países de ingresos bajos y medianos sugieren una relación 
con la reducción de la violencia y la promoción de la paz 
(apéndice, págs. 26-28).

Intervenciones fuera del hogar
Los efectos de los programas de aprendizaje temprano, 
incluyendo el cuidado infantil de alta calidad, y programas 
preescolares formales e informales, están bien establecidos en 
los países de ingresos bajos o medianos.30 Con base en una 
actualización de una revisión publicada anteriormente,32 se 
determinó que los centros preescolares formales y no formales, o 
basados en la comunidad en estos países mejoraron las 
puntuaciones en medidas directas del desarrollo cognitivo de 
los niños (SMD=0.67, IC del 95%: 0.43-0.91, 26 estudios) y en el 
desarrollo psicosocial (0.23, 0.06-0.4, cinco estudios; apéndice, 
págs. 10-15).  Los efectos de los programas de aprendizaje 
temprano en el crecimiento del niño no fueron signi�cativos y 
un estudio que midió el desarrollo motor mostró efectos no 
signi�cativos. La revisión anterior32 encontró que los efectos de 
los centros preescolares no formales en los resultados de los 
niños fueron generalmente más débiles que los de programas 
preescolares formales; sin embargo, algunos programas 
innovadores y de bajo costo, como la estimulación en el hogar101 
y un enfoque de niño a niño,102 mejoran los resultados de 
desarrollo de los participantes, en comparación con los no 
participantes. Independientemente del tipo, la calidad de los 
programas es un factor clave de la e�cacia; los factores 
importantes de la calidad preescolar incluyen mayor número, 
variedad y materiales para juegos retadores, lectura dialógica o 
interactiva, organización del aula y apoyo de enseñanza. Los 
entornos de crianza, en forma de cuidados e interacciones 
positivas y la atención individualizada, parecen ser importantes 
en programas de aprendizaje temprano. Un clima emocional 
positivo en centros de atención infantil en Chile 103   y Ecuador,104 
incluida la atención individualizada, el afecto positivo o los 
estados de ánimo positivos y el refuerzo de los comportamientos 
infantiles ha mostrado asociaciones positivas con las habilidades 
cognitivas y socioemocionales de la primera infancia.

Intervenciones de la red de protección social
Nuestro análisis de las revisiones sistemáticas50-54 y de la nueva 
literatura (págs. 19-21) sobre intervenciones de la red de 
seguridad social sugiere efectos positivos de los programas de 
transferencias monetarias condicionadas en algunos de los 
resultados de los niños, incluyendo el peso al nacer, la 
enfermedad, o la morbilidad. Los resultados con efectos de 
grupo o subgrupo mixto incluyeron la estatura por edad o el 
retraso en el crecimiento, el peso para la edad o peso bajo y el 
desarrollo cognitivo y del lenguaje. La participación en el 
programa de transferencias monetarias condicionadas no tuvo 
efectos en la concentración de hemoglobina ni sobre 
prevalencia de la anemia en los niños. En cuanto a los efectos 
indirectos de estos programas, los resultados fueron 
signi�cativos para los efectos de la participación en la atención 
prenatal, la vigilancia del crecimiento, la suplementación con 
micronutrientes y el consumo de alimentos en el hogar. Sin 
embargo, es difícil comparar los resultados entre países y 
contextos porque los programas di�eren considerablemente. El 
efecto de las transferencias en efectivo sobre el desarrollo del 
niño podría mejorarse combinando la protección social y las 
intervenciones para el desarrollo de la primera infancia. Los 
programas de transferencias monetarias intentan abordar 
muchas cuestiones en múltiples niveles que in�uyen en el 
desarrollo infantil, como el nivel de los padres y la comunidad, 
pero estos programas no cambian directamente los factores 
relacionados con la mejora de los resultados del desarrollo. Por 
ejemplo, los programas que proporcionan apoyo a los padres 
para el desarrollo del niño en el contexto de mayores esfuerzos 
de protección social en América Latina han demostrado 
bene�cios sustanciales para el desarrollo infantil, además de los 
bene�cios de los programas de transferencias monetarias 
condicionadas. 105,106 Estas dos intervenciones juntas pueden 
abordar los factores económicos y de cuidado cariñoso y 
sensible que in�uyen en los resultados del desarrollo.

Paquetes de intervención que integran el cuidado 
cariñoso con programas especí�cos del sector
Con base en la serie anterior de The Lancet sobre el desarrollo 
infantil, la literatura posterior sobre las intervenciones de la 
primera infancia se ha ampliado para incluir nuevos datos 
longitudinales y datos de cohortes de países con ingresos bajos 
y medianos. La mayoría de las intervenciones durante el período 
desde antes de la concepción hasta el nacimiento se centran en 
la salud física y mental de la madre para apoyar un embarazo 
saludable y mejorar los resultados del parto. Las intervenciones 
centradas en el cuidado y la protección generalmente se 
presentan al momento de nacer; sin embargo, la programación 
materna para el cuidado cariñoso y sensible comienza durante el 
embarazo e incluso antes, con las propias experiencias infantiles 
del cuidador. Las intervenciones basadas en la evidencia durante 
la infancia que combinan elementos sectoriales básicos en 
materia de salud, nutrición, protección infantil y social, y el 
cuidado y el aprendizaje de los niños, con la protección y el 
cuidado cariñoso y sensible pueden mejorar sinérgicamente los 
resultados del desarrollo infantil. Por ejemplo, la estimulación en 
los programas de nutrición puede mejorar los resultados del 
desarrollo, que no pueden promoverse plenamente solo a través 

lactancia materna exclusiva fue mayor en el grupo de 
intervención que recibió la Iniciativa Hospitalaria Baby-Friendly 
que en un grupo de control que no estuvo expuesto a la 
intervención de consejería en lactancia materna; el resultado en 
las pruebas de inteligencia a los 6.5 años también fue mayor en 
el grupo de intervención. Un análisis de cohorte de Sudáfrica 
determinó que la lactancia materna exclusiva se asociaba con 
menos trastornos de conducta promedio.90

Micronutrientes y alimentación infantil
La desnutrición sigue siendo un grave problema en los países en 
desarrollo, socavando la supervivencia, el crecimiento y el 
desarrollo de los niños pequeños. El retraso en el crecimiento y la 
desnutrición aguda (emaciación) se asocian a menudo con 
de�ciencias concomitantes de micronutrientes, entre ellas, las 

de�ciencias de vitamina A, hierro, cinc y yodo son las más 
frecuentes en la infancia. Debido a la amplia prevalencia de 
de�ciencias de varios micronutrientes en los niños que padecen 
desnutrición es necesario implementar intervenciones que 
combinen micronutrientes con la adecuada alimentación del 
lactante y los niños pequeños.
Una revisión limitada a cuatro ensayos determinó que los 
suplementos de varios micronutrientes administrados a niños 
con riesgo de padecer de�ciencias también mejoraron el 
rendimiento académico de los niños de 5 a 16 años de edad 
(SMD 0.30, IC del 95%: 0.01 a 0.58).91 Una revisión de los 
suplementos de hierro en niños estableció una mejoría en el 
desarrollo psicomotor a los 12 meses (MD 6.90, IC del 95%: 1.35 a 
12.45) y una disminución del cociente intelectual de primero a 
sexto grado (niños de edad promedio de 10 años; MD -3.00, -5.96 
a -0.04);92 en una segunda revisión de los suplementos de hierro 
determinaron una mejora en el desarrollo mental (SMD 0.30, 
0.15 a 0.46) y IQ (SMD de 0.41, 0.20 a 0.62).93  Otra revisión que se 
centró en el efecto de la alimentación suplementaria 
proporcionada a niños desfavorecidos desde el punto de vista 
socioeconómico de tres meses a cinco años, determinó que los 
suplementos alimenticios mejoraron el desarrollo psicomotor 
(SMD 0.41, 0.10 a 0.72), pero se encontraron efectos 
contradictorios sobre las medidas de desarrollo cognitivo en 
diferentes ensayos (SMD -0.40, -0.79 a 0 para Bayley II: desarrollo 
mental y SMD de 0.58, 0.17 a 0.98 para el conjunto de pruebas de 
desarrollo cognitivo).94 Los resultados de los diversos estudios 
realizados en Bangladesh95 e India96 sugieren que la 
alimentación sensible puede ser e�caz para promover los 
resultados de desarrollo y crecimiento infantil.

Prevención del maltrato infantil
La violencia familiar es cada vez más reconocida como un 
problema de salud pública clave en los países con ingresos bajos 
y medianos. El maltrato durante la infancia se asocia con una 
reducción del volumen tanto del área media como el 
hipocampo, que son regiones del cerebro involucradas en el 
aprendizaje y la memoria.97 Los niños que reciben una atención 
inadecuada de la salud, especialmente en los primeros 24 meses 
de vida, son más sensibles a los efectos del estrés y muestran 
más problemas de comportamiento que los niños que reciben 
cuidado cariñoso y sensible.98    
Cada vez hay más evidencia de que uno de los predictores más 
poderosos de la conducta respecto al cuidado que proporcionan 
los cuidadores, especialmente las madres, es cómo las cuidaron 
a ellas cuando eran pequeñas.99 Los niños que crecen 
abandonados o maltratados por sus padres, o bajo condiciones 
de extrema angustia en el seno de sus familias, están en riesgo 
de desarrollar una serie de comportamientos no saludables que 
afectan a sus propias vidas. Cuando estos niños crecen, tienden 
a no estar listos para asumir un rol de padres y son más 
propensos a perpetuar un ciclo de cuidados inadecuados a 
través de las generaciones.
Las intervenciones de prevención del maltrato que muestran 
resultados positivos después de la intervención son programas 
selectivos (p.ej., Nurse Family Partneship) que se caracterizan por 
visitas intensivas a domicilio de profesionales que inician antes 
del nacimiento, pero estos programas no se han evaluado en los 

comportamiento, incluyendo medios como carteles y tarjetas 
postales que ilustran prácticas de enriquecimiento, 
oportunidades para la práctica de los padres para jugar y tener 
una conversación receptiva con su hijo, orientación y apoyo para 
el cambio de prácticas y estrategias de resolución de 
problemas.31 Entre los ejemplos se incluye el paquete Care for 
Child Development desarrollado por Unicef y OMS, y Reach Up 
and Learn, que ofrecen oportunidades para utilizar varias 
estrategias para fortalecer el cuidado de los padres.17 Un notable 
vacío en las revisiones publicadas es el papel de los padres en la 
promoción del cuidado y protección.83 Los programas de crianza 
que combinan la nutrición y estimulación han sido e�caces para 
mejorar el desarrollo cognitivo y lingüístico del niño.31   En 
conjunto, los resultados sugieren que los programas de apoyo a 
los padres que promueven la protección y el cuidado cariñoso y 
sensible pueden aumentar considerablemente los efectos 
positivos de los servicios básicos de salud y nutrición, educación 
y las intervenciones de protección en los resultados del 
desarrollo de la primera infancia.

Apego y vinculación afectiva
Los diferentes sistemas cerebrales mejoran el cuidado cariñoso y 
sensible al apoyar el apego madre-bebé, así como el bienestar 
emocional, el aprendizaje y la memoria, la atención y funciones 
ejecutivas.84 Garantizan el apego con un cuidador que 
proporciona seguridad, afecto y comodidad. Entre los aspectos 
de la atención durante el parto y el trabajo de parto se incluyen 
el inicio temprano de la lactancia materna y las intervenciones 
como el programa madre canguro, que promueve la su�ciencia 
térmica en los recién nacidos prematuros y la vinculación 
temprana. El programa madre canguro se ha asociado con un 
aumento en los indicadores de apego, como la relación de 
apego madre-bebé a los 3 meses (diferencia de medias 
[MD]=6.24, IC del 95%: 5.57-6.91), el crecimiento del bebé y las 
tasas de lactancia materna exclusiva (a los 1 a 3 meses) (riesgo 
relativo [RR]=1.20, IC del 95%: 1.01-1.43).85 La mayoría de estas 
evaluaciones se llevaron a cabo en los centros de salud; hay una 
necesidad de investigación centrada en la e�cacia del Programa 
Madre Canguro o sus variantes cuando se realizan a escala en 
entornos comunitarios.

Lactancia materna
La lactancia materna tiene claros bene�cios a corto plazo para la 
salud infantil, reduciendo la mortalidad y la morbilidad por 
enfermedades infecciosas, fomentada las preferencias 
alimentarias saludables y promoviendo el establecimiento de un 
microbioma intestinal sano.86 Una revisión reciente de 17 
estudios observacionales de lactancia materna presentan 
evidencia de que la lactancia materna óptima apoya un mejor 
desempeño en las pruebas de inteligencia en la infancia y la 
adolescencia, demostrando un aumento en el cociente de 
inteligencia (CI) de 3.44 puntos (CI del 95%: 2.30-4.58).87 Los 
resultados de un análisis de 201588 de la cohorte de nacimiento 
en Pelotas, Brasil también mostró una relación dosis-respuesta 
entre la duración de la lactancia materna y el aumento de la 
inteligencia infantil, logros educativos e ingresos a la edad de 30 
años. El efecto positivo de la lactancia materna se observó en un 
estudio aleatorizado 89 en Bielorrusia, en el que la duración de la 
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cuidadores.71 También ha surgido información que muestra que 
la salud mental paterna durante el embarazo también pueden 
in�uir en la situación socioemocional y el desarrollo conductual 
de los niños. 72Una revisión sistemática de 13 ensayos de 
intervenciones psicológicas realizadas por trabajadores de salud 
comunitarios con mujeres con depresión prenatal en países con 
ingresos bajos y medianos, mostró efectos positivos en la 
reducción de la depresión materna.73 Los bene�cios para los 
niños incluyeron una mejor interacción madre-hijo, mejor 
desarrollo cognitivo y crecimiento, reducción de la frecuencia de 
los episodios de diarrea y aumento de las tasas de inmunización. 
Los antidepresivos para el tratamiento de la depresión prenatal 
se han asociado con pequeños pero signi�cativos aumentos en 
los nacimientos prematuros y reducciones en el peso al nacer.74,75 
La persistencia de la depresión en el periodo postnatal y 
posterior parece ser de particular importancia en relación con el 
escaso desarrollo cognitivo en los niños, incluido el logro de los 

hitos fundamentales del desarrollo, y el desarrollo del lenguaje.71 
Ensayos recientes de Uganda76 y Bangladesh77 sugieren que los 
programas de crianza basados en grupos pueden mejorar la 
salud mental materna en entornos comunitarios, así como las 
puntuaciones cognitivas y receptivas de lenguaje de los niños 
pequeños. Sin embargo, se necesitan más análisis para 
determinar qué características de las intervenciones de salud 
materna están asociadas con el mejoramiento de la salud 
materna y cuestiones de escalabilidad.
Vivir en la pobreza se asocia con un alto grado de estrés. Los 
programas de transferencias monetarias condicionadas han 
aumentado la proporción de personas que reciben atención 
prenatal, la probabilidad de que el parto se atienda en un centro 
y con una partera cali�cada,52 condiciones a menudo asociadas 
con mejores resultados en el parto (es decir, disminución de la 
mortalidad neonatal) y posteriores resultados de desarrollo. 
Durante el trabajo de parto y el parto, las madres que tienen 
apoyo social continuo (por ejemplo, apoyo emocional, medidas 
de comodidad, información y promoción) muestran bene�cios 
clínicos signi�cativamente más positivos para ellas y sus bebés, 
en comparación con las madres que no lo hacen.78

Intervenciones desde el nacimiento hasta los 5 años 
Apoyo para padres
Las oportunidades de estimulación, las interacciones receptivas 
padre-hijo, el enriquecimiento dirigido y centrado en el niño, el 
aprendizaje temprano y paternidad positiva son cruciales para el 
desarrollo de los niños.30 Los programas de crianza de los hijos se 
de�nen operacionalmente como intervenciones o servicios 
dirigidos a mejorar las interacciones, comportamientos, 
conocimientos, creencias, actitudes y prácticas de los padres. 
Tres revisiones recientes 31,32,36 de los programas sobre crianza de 
los hijos en los países con ingresos bajos y medianos 
encontraron efectos positivos sobre las medidas directas en el 
desarrollo cognitivo y lingüístico de los niños en diversas 
políticas, prestación de servicios y contextos sociales. Se 
actualizaron y ampliaron las revisiones anteriores mediante la 
realización de un metanálisis de los resultados no cognitivos y se 
concluyó que los programas de crianza de los hijos aumentaron 
las puntuaciones en las medidas de desarrollo psicosocial 
(diferencia de medias estandarizadas [SMD] 0.35, IC del 95%: 
0.14-0.56, 13 estudios) y en el desarrollo motor (0.13, 0.07-0.19, 
nueve estudios), además del desarrollo cognitivo del niño (0.36, 
0.22-0.49, 19 estudios) (apéndice, págs. 10-15). El efecto de los 
programas de crianza en el crecimiento del niño no fue 
signi�cativo.
La implementación de los programas de crianza varió en relación 
con la dosis de intervención, el entorno y el plan de estudios. La 
cantidad total de contacto con los padres, que osciló desde 
menos de 10 h a 120 h, no tiene una clara asociación con el nivel 
del efecto.32 Algunos modelos de programa han utilizado solo las 
visitas domiciliarias, por ej., el programa de cuidadores 
itinerantes (Roving Caregivers) en Jamaica79 y otros, como la 
Pastoral del Niño en Paraguay han utilizado las sesiones de 
grupo.80 Las sesiones de grupo combinadas y las visitas 
domiciliarias en Bangladesh81 y Brasil82 produjeron mejores 
resultados que las visitas al hogar por sí solas. Los programas de 
crianza más e�caces utilizan varias técnicas para el cambio de 

bienestar antes, durante y después del embarazo. La restricción 
del crecimiento intrauterino in�uye en múltiples aspectos del 
desarrollo del niño y se ha vinculado con resultados bajos en el 
desarrollo neurológico, riesgos de prematuridad, bajo 
rendimiento escolar y el aumento de problemas de 
comportamiento en los niños.64 La evidencia sugiere que el 
crecimiento lineal se correlaciona entre generaciones y la 
estatura materna baja está asociada con el bajo peso al nacer, 
retraso en el crecimiento, complicaciones en el parto y el 
aumento de la mortalidad infantil.65 La provisión de una dieta 
balanceada que brinde energía y proteínas,66 así como varios 
micronutrientes,67 para las mujeres en edad fértil y las 
embarazadas en riesgo de de�ciencias, muestra los posibles 
bene�cios en la reducción del riesgo de sufrir restricción de 
crecimiento intrauterino, nacimiento de niños pequeños para 
edad gestacional y mortinatos (apéndice, págs. 2-9). Los 
suplementos de hierro y ácido fólico durante el embarazo 
reducen el riesgo de nacimientos prematuros y pequeños para la 
edad gestacional,68 mientras que la forti�cación con ácido fólico 
se asocia con la prevención de defectos del tubo neural y el 
riesgo de resultados adversos del parto.69 La administración de 

suplementos de yodo en áreas con de�ciencia moderada a grave 
es la única intervención relacionada con la nutrición durante el 
embarazo, con  evidencia de un efecto signi�cativo sobre las 
puntuaciones cognitivas del desarrollo infantil, aumentándolas 
entre 10 y 20%.56

Estrés, depresión y trastornos mentales de la madre
El inicio de la atención en los seres humanos se desencadena por 
señales hormonales que empiezan en el embarazo (por ejemplo 
,la oxitocina y lactógenos).70 Los trastornos mentales y los 
momentos de estrés durante el embarazo pueden interrumpir la 
programación materna, que prepara a las mujeres para 
responder a sus bebés, y puede tener efectos negativos sobre el 
feto.71 La interrupción de la programación materna podría 
explicar la asociación entre los trastornos mentales maternos, el 
apego madre-lactante y la exposición al maltrato. Los trastornos 
mentales en las mujeres, incluyendo la depresión y la ansiedad, 
son algunas de las condiciones que se presentan con el 
embarazo y se asocian con una serie de resultados negativos 
para los niños, incluido el crecimiento inadecuado, di�cultades 
emocionales y de comportamiento y falta de apego con los 

media desarrollo de importantes regiones del cerebro y 
promueve las adaptaciones del desarrollo. Estos 
acontecimientos tienen bene�cios durante toda la vida de los 
niños, incluyendo una mayor capacidad para aprender, mejorar 
su desempeño escolar y en la vida futura, ciudadanía, 
participación en actividades comunitarias y la calidad de vida en 
general.5,6 El período de desarrollo temprano es uno de los 
enormes cambios y se caracteriza por un alto grado de 
plasticidad en la organización cerebral.7,8 Los avances en la 
ciencia del desarrollo también han proporcionado una 
comprensión de las múltiples ventanas críticas del tiempo 
cuando al desarrollo de capacidades y habilidades especí�cas 
mejora.9,10 de Las interacciones de cuidado cariñoso, protección, 
enriquecimiento y protección proporcionan los entornos 
iniciales necesarios para que se produzca la progresión del 
desarrollo y proteger a los bebés y niños de los efectos negativos 
del estrés y la adversidad (foro 1). Estudios de todo el mundo, 
incluidos los de Jamaica,17 al 19 de Pakistán,20 y Turquía,21,22 han 
demostrado que incluso los elementos de cuidado cariñoso y 
sensible en intervenciones mejoran signi�cativamente el 
desarrollo durante la niñez, e inclusos los resultados posteriores 
de los adultos (apéndice, págs. 22-25). La interacción entre los 
elementos del cuidado cariñoso y sensible, el momento de las 
experiencias y la complejidad de los riesgos requiere una acción 
más allá de las intervenciones de un solo sector.

Selcción de entrevistas para revisión
 Este documento proporciona una actualización completa de las 
intervenciones de desarrollo de la primera infancia en sectores 
clave. Aunque se han logrado avances en las intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia, la 
investigación existente tiene diferentes niveles de madurez en 
todos los sectores y se distribuye entre numerosas poblaciones y 
ajustes. Los expertos de las comunidades de investigación sobre 
salud reproductiva, materna, neonatal e infantil (RMNCH, por sus 
siglas en inglés), nutrición, cuidado de crianza, la educación 
temprana, prevención del maltrato y protección social 
trabajaron en equipo utilizando métodos estándar para evaluar 
críticamente la evidencia disponible que abordaba los 
resultados de los niños, incluyendo: mortalidad; 
malformaciones, discapacidades y lesiones; nutrición y 
crecimiento, y morbilidad severa (foro 2). Sin embargo, el 
objetivo principal fue la medición directa de los resultados de 
desarrollo infantil (por ejemplo, el lenguaje, la cognición, el 
desarrollo motor, el desarrollo social y emocional y el bienestar 
psicosocial). La mayoría de los documentos en cada área se 
publicaron después de la última edición de The Lancet sobre el 
desarrollo de la primera infancia, es decir, de octubre de 2011 
hasta abril de 2015. Las estrategias de búsqueda en cada grupo 
se adaptaron a las evidencias existentes en cada sector. El grupo 
de nutrición y RMNCH se basó en las revisiones sistemáticas más 
recientes que incluían métodos de buena calidad para todas las 
intervenciones, y actualizaron la evidencia incorporando nuevos 
estudios, cuando estaban disponibles. Los grupos de cuidado de 
crianza y educación de la primera infancia, protección infantil y 
protección social se basaron en las revisiones sistemáticas más 
recientes e incorporaron nuevos estudios, cuando estaban 
disponibles. Desde antes de la concepción hasta el nacimiento, 

el foco de las intervenciones es primordialmente la madre. 
Desde el nacimiento y a lo largo de la infancia, las intervenciones 
suelen incluir tanto a adultos como a niños, y en la etapa de 
transición a la escuela primaria (entre las edades de seis y ocho, 
dependiendo del país), se observa un conjunto de 
intervenciones orientadas predominantemente en el niño, con 
énfasis creciente en la importancia de que los maestros 
proporcionen un ambiente de cuidado cariñoso. Los detalles de 
los métodos de búsqueda utilizados para la selección de 
revisiones se describen en el foro 2.

Intervenciones que abarcan el período anterior a la 
concepción hasta el nacimiento
Se realizó una revisión exhaustiva de 40 intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia en diversos 
sectores, y se encontraron 15 tipos de intervenciones que 
muestran bene�cios de distinto alcance, incluido el desarrollo 
infantil, basado en revisiones sistemáticas de alta calidad (tabla). 
Muchas de las que tienen efectos sobre el desarrollo infantil 
abarcan aspectos de cuidado de crianza, incluyendo el apoyo a 
los padres y la protección social, la atención al cuidador y las 
oportunidades de aprendizaje temprano proporcionadas dentro 
o fuera del ambiente del hogar.

Salud materna
Si bien las intervenciones del cuidado cariñoso y sensible por lo 
general comienzan al nacer, las intervenciones RMNCH pueden 
reducir los efectos adversos en el crecimiento y la salud, 
incluyendo el retraso en el crecimiento, bajo peso al nacer y 
anemia por de�ciencia de hierro, que están fuertemente 
relacionados con el desarrollo de la primera infancia. En la 
revisión de los países de ingresos bajos y medianos se 
identi�caron cinco intervenciones RMNCH durante el período 
que va desde antes de la concepción hasta el nacimiento y el 
parto, que tienen efectos signi�cativos en el desarrollo infantil, 
además del crecimiento, mortalidad, morbilidad o discapacidad 
(apéndice, págs.2-9). Estas intervenciones incluyen: la 
administración de suplementos de yodo antes o durante el 
embarazo,56 los corticosteroides prenatales y el sulfato de 
magnesio7 para las mujeres con riesgo de parto prematuro,58 
antiagregantes plaquetarios para las mujeres con riesgo de 
preeclampsia59 e hipotermia terapéutica60 para la encefalopatía 
isquémica hipóxica. Con base en un estudio, una revisión61 
determinó efectos mixtos del pinzamiento tardío del cordón 
umbilical sobre las medidas del neurodesarrollo a los cuatro 
meses.62 El uso de tabaco y alcohol se considera una seria 
amenaza para la salud de las mujeres embarazadas y sus hijos. 
Una revisión de 86 ensayos controlados aleatorios demostró que 
los programas psicosociales han tenido éxito para dejar de fumar 
durante el embarazo, reduciendo la incidencia de bajo peso al 
nacer y los nacimientos prematuros, pero las pruebas son 
limitadas para dichas intervenciones en los países de ingresos 
bajos y medianos.63

Nutrición materna, micronutrientes y administración de 
suplementos de yodo
La capacidad de una madre para apoyar la salud y el desarrollo 
de sus hijos depende en gran medida de su propia salud y 

Introducción
Aunque la atención mundial al desarrollo de la primera infancia 
se ha establecido mediante su inclusión en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de la ONU, 250 millones de niños (43%) 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos corren el riesgo de no alcanzar su potencial de 
desarrollo, como se analiza en el documento 1 de esta serie.1 Se 
sugiere que esta diferencia en el potencial humano se debe en 
parte a dos razones: la falta de aplicación de los conocimientos 
cientí�cos emergentes sobre el cuidado cariñoso y sensible para 
modelar el desarrollo de niños pequeños, y la incapacidad de 
tomar medidas a escala, utilizando un enfoque multisectorial a 
través de las etapas clave en el ciclo vital temprano.
El cuidado cariñoso y sensible se de�ne como un entorno estable 
que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales de los 
niños, con protección contra amenazas, oportunidades de 
aprendizaje temprano e interacciones que son receptivas, de 
apoyo emocional y estimulantes para el desarrollo. Como 
concepto general, el cuidado cariñoso y sensible está respaldado 
por una gran variedad de contextos sociales, desde el hogar 
hasta el trabajo de los padres, el cuidado del niño, la educación, 
la comunidad en general y las in�uencias políticas.2 El cuidado 
cariñoso y sensible consiste en un conjunto básico de 
componentes interrelacionados, incluyendo:  comportamientos, 
actitudes y conocimientos relacionados con el cuidado (por 
ejemplo, cuidado de la salud, higiene, alimentación); 
estimulación (p.ej., hablar, cantar y jugar); capacidad de 
respuesta (p.ej., vinculación afectiva temprana, apego, con�anza 
y comunicación sensible) y seguridad (por ejemplo, rutinas y 
protección en caso de daño).3,4 El contexto más poderoso para el 
cuidado cariñoso y sensible es el hogar y los entornos de 
atención inmediata que a menudo proporcionan a los niños 
pequeños sus madres, pero también los padres y otros 

miembros de la familia, así como los servicios de cuidado infantil.
El cerebro ha evolucionado para adaptarse en respuesta a una 
amplia gama de experiencias tempranas, que apoya la 
adquisición rápida del lenguaje, habilidades cognitivas y 
competencias socioemocionales. El cuidado cariñoso y sensible 

Desarollo
Infantil

Nutrición
y crecimiento

Mortalidad Discapacidad
lesiones y
malformaciones 

Morbilidad
severa 

Administración de suplementos
de yodo antes o durante el embarazo 

    ··

Corticosteroides prenatales para
mujeres en riesgo de parto prematuro 

 ··  ·· 

Sulfato de magnesio para mujeres
con riesgo de naciemiento prematuro 

 ·· ··  ··

Antiagregantes plaquetarios para las
mujeres en riesgo de preeclampsia 

   ·· ··

La hipotermia terapéutica para la
encefalopatía isquémica hipóxica 

 ··   

Intervenciones psicológicas para
trastornos mentales perinatales
comunes 

  ·· ·· 

Suplementos de hierro para los niños   ·· ·· ··

Suplemento con micronutrientes
para los niños

  ·· ·· ··

Alimentación suplementaria para
niños desfavorecidos

  ·· ·· ··

Programas sobre la crianza de los hijos  ·· ·· ·· ··

Programas integrados de nutrición
y crianza 

  ·· ·· ··

Intervenciones fuera del hogar
(preescolar) 

 ·· ·· ·· ··

Transferencia monetaria condicionada    .. 

Pinzamiento tardío del cordón
(es decir, más transfusión placentaria) 

   ·· 

Promoción educación y apoyo a la
lactancia materna

  ·· ·· ··

Transferencias monetarias
no condicionadas

··  ·· ·· 

Forti�cación o suplementación
periconcepcional con ácido fólico

·· ·· ··  ··

Intervalo de nacimiento al
menos 36-60 meses

··   ·· ··

Cuidado de la diabetes antes de
la concepción

·· ··   ··

Suplementos de hierro y
ácido fólico durante
el embarazo 

··  ·· ·· ··

Suplementos con varios
micronutrientes durante
el embarazo 

··   ·· ··

Suplemento proteico-energético
equilibrada durante el embarazo

··   ·· ··

Tratamiento preventivo intermitente
y el uso de mosquiteros para la
prevención de la malaria en las
madres y los niños

··   ·· 

Antibióticos para la ruptura
prematura de membranas

··  ··  

Pruebas y tratamiento de la infección
del tracto genital inferior
en mujeres embarazadas

··  ·· ·· ··

Antibióticos para el tratamiento de
la bacteriuria asintomática en niños

··  ·· ·· ··

(Tabla continua en la siguiente página)
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intervenciones de protección social). Al crear un paquete de los 
tres elementos de servicios, apoyo y aprendizaje de destrezas en 
función a la edad del niño y la naturaleza de los factores de 
riesgo bioecológicos y contextuales, los resultados del desarrollo 
pueden mejorarse sustancialmente.

Paquete de cuidado cariñoso y sensible multigeneracional
Este paquete de dos generaciones enfatiza el cuidado y la 
protección de la salud física y mental de la madre y el padre, a la 
vez que mejora su capacidad para brindar cuidado cariñoso y 
sensible a sus hijos. Este paquete combina las intervenciones 
esenciales de salud y nutrición para la madre y el niño, que son 
responsabilidad principalmente del sistema de atención de la 
salud desde antes de la fecundación y hasta los primeros 1,000 
días de la vida del niño, y los elementos de cuidado, capacidad 
de respuesta, estimulación y protección. Este paquete puede 
reforzarse con políticas de licencias para los padres, tal como se 
analiza en el documento 3 de esta serie.108, Si bien las revisiones 
no abarcan especí�camente las situaciones de con�icto y 
violencia, este paquete también es relevante para contextos 
humanitarios (foro 3). El con�icto, la violencia y la inseguridad 
presentan una gama de adversidades complejas. En estos 
entornos, las familias, los padres y los cuidadores requieren un 
paquete de servicios que satisfaga sus necesidades, así como las 
necesidades inmediatas y a largo plazo de sus hijos.

Paquete de aprendizaje temprano y protección
Este conjunto de intervenciones integra la atención a los niños 
pequeños con el apoyo de los padres y con la mejora de la 
capacidad de los educadores y cuidadores para crear un 
ambiente de crianza sensible y cariñosa en las guarderías, las 
aulas y los centros comunitarios para el aprendizaje. Este 
paquete de intervenciones debería incluir el cuidado y la 
protección, mejorando la capacidad de los educadores para 
proporcionar un clima emocional positivo, seguro y de cariño, y 
debe incluir una mayor atención al apoyo de los padres.  Se han 
observado ganancias a largo plazo cuando los paquetes de 
aprendizaje temprano incluyen el apoyo a la crianza de los hijos 
y la protección de los niños pequeños.21 Este paquete debe 
enfatizar la calidad y el apoyo familiar a través del 
empoderamiento de los padres, la orientación sobre la nutrición 
y el cuidado y la protección infantil.
Existen ventajas de tales paquetes integrados en términos de su 
ejecución; por ejemplo, se puede utilizar una ubicación para la 
prestación de servicios clave para niños pequeños. La 
identi�cación de plataformas a nivel comunitario, clínico y 
escolar puede utilizarse para coordinar la prestación de los 
paquetes de servicios dirigidos a los segmentos de la población 
y las familias más necesitadas. Por ejemplo, las plataformas 
comunitarias que movilizan las visitas domiciliarias de atención 
prenatal y postnatal por parte de trabajadores comunitarios de 
salud complementan la atención en los centros y fomentan el 
contacto familiar con el sistema de salud en momentos cruciales. 
Las plataformas de protección social brindan la oportunidad de 
identi�car a las familias necesitadas y la prestación de paquetes 
de servicios que vinculan estas políticas con las intervenciones 
programáticas. Los factores que afectan la selección de la 
intervención incluyen la edad objetivo, los conocimientos 

especializados del sector, la cobertura o un análisis del uso más 
e�ciente y e�caz de los recursos dentro de un servicio para un 
contexto determinado. Se requiere un mayor nivel de evaluación 
para codi�car las intervenciones y consolidarlas en paquetes 
esenciales y así evaluar la e�cacia, la calidad de su 
implementación, y la relación de rentabilidad de los enfoques 
integrados, intersectoriales y multisectoriales para los paquetes 
de servicios para el desarrollo de la primera infancia.  La 
prestación de servicios multisectoriales implica retos, como la 
capacidad limitada de la mano de obra, la demostración del 
valor añadido que incluya intervenciones programáticas de 
cuidado cariñoso y sensible y voluntad política. Algunos de estos 
desafíos se examinan en el documento 3 de esta serie.108

Áreas de investigación futura
Aunque ha habido avances en la comprensión de qué 
intervenciones funcionan, hay grandes brechas en el 
conocimiento. No se comprende bien el conjunto particular de 
riesgos que enfrentan los niños en con�icto. También existe una 
falta de conocimiento acerca de la e�cacia de las intervenciones 
de desarrollo de la primera infancia en los países frágiles y 
afectados por con�ictos. Necesitamos mejorar nuestro 
entendimiento sobre cómo combinar mejor las intervenciones 
mediante una evaluación sólida de los resultados de la 
intervención y las evaluaciones de la crianza de los hijos, el 
cuidado sensible, la estimulación, la salud mental, la educación y 
las intervenciones de protección que podrían ofrecerse a través 
de plataformas comunitarias; utilizar las plataformas basadas en 
la tecnología para ofrecer intervenciones e�caces (apéndice, 
págs. 29-31) y cómo ampliarlas utilizando enfoques basados en 
la evidencia.

de intervenciones nutricionales.31 La lactancia materna es 
ejemplo de una intervención que combina elementos de la 
nutrición con el apego.

Basarse en servicios sectoriales
Los enfoques multisectoriales incluyen servicios coordinados 
entre todos los sectores, por ejemplo, agua y saneamiento, 
idealmente con políticas de uni�cación. Los enfoques 
integrados se re�eren a la integración entre servicios con 
mensajes compartidos y oportunidades de sinergia, como se 
analiza en el documento 1 de esta Serie.1 Muchas intervenciones 
sectoriales podrían servir de base para la prestación de servicios 
que vinculan las estrategias a nivel de políticas de transferencias 
monetarias, las políticas sociales y la generación de ingresos con 
intervenciones programáticas, como apoyo a la crianza de los 
hijos, que podría bene�ciar el desarrollo infantil (apéndice, págs. 
19-21). Los sectores no se incluyeron en esta revisión porque se 
necesitan más investigaciones para examinar sus efectos en los 
resultados del desarrollo. Sin embargo, se han observado 
asociaciones entre estas intervenciones sectoriales y los 
resultados como el estado nutricional, el crecimiento y la salud 
de los niños.80-82

Presentación de paquetes de intervención multisectorial 
para mejorar el desarrollo de la infancia
El efecto de las intervenciones sobre el desarrollo de la primera 
infancia podría mejorarse teniendo en cuenta las principales 
percepciones adquiridas en la última década acerca de la 
manera en que el desarrollo humano se ve afectado por 
experiencias complejas y multifacéticas, empezando por las 
generaciones anteriores. Con base en la ciencia del desarrollo 
humano temprano, es necesario conceptualizar la integración 
signi�cativa de las intervenciones a través de un enfoque 
coordinado. En los casos en que las intervenciones sectoriales se 
combinaron con elementos de cuidado y protección, por 
ejemplo, el Programa Care for Child Development que ejecutó 
Lady Health Workers de Pakistán, el efecto de la intervención 

sobre los resultados de los niños aumentó considerablemente.20 
Este enfoque permite la intervención con la familia como una 
unidad y no solo con el niño. Además, cada vez hay más 
oportunidades para mejorar las intervenciones combinándolas 
con el cuidado y protección, a través de programas de apoyo y 
capacitación para la crianza de los hijos.

Los intentos previos de crear paquetes de intervenciones 
e�caces se han centrado ya sea en la relevancia temporal de las 
intervenciones (es decir, el paquete de intervenciones que 
ocurren durante el mismo período de la edad del niño)107 o en la 
ejecución de los programas a través del mismo sistema (por 
ejemplo, salud de la madre, del recién nacido y del niño). Aunque 
es importante considerar estos factores, también es necesario 
incorporar la protección y el cuidado cariñoso y sensible en los 
paquetes y adaptarlos a los conjuntos únicos de riesgos y 
adversidades que enfrenta la población de niños pequeños, en 
particular respecto al entorno.
Al respecto de la revisión, se proponen tres paquetes ilustrativos 
que se basan en estos principios y resultados. Estas 
intervenciones afectan diferentes aspectos del cuidado cariñoso 
y sensible y abarcan numerosos dominios y etapas del ciclo vital 
(�gura).

Paquete de servicios de apoyo y fortalecimiento de la familia
Hay tres elementos de los servicios de fortalecimiento de la 
familia: (acceso a servicios de calidad (p. ej. atención prenatal, 
vacunación y nutrición); aprendizaje de destrezas (por ejemplo: 
atención positiva y sensible para reducir la disciplina severa y 
promover la estimulación) y servicios de apoyo (por ejemplo: 
protección social, redes de seguridad y políticas de apoyo a la 
familia). Estos elementos aumentan la probabilidad de que las 
familias estén mejor capacitadas para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a sus hijos. Cada uno de estos elementos: 
servicios, destrezas y apoyo, tienen efectos independientes; sin 
embargo, los efectos positivos signi�cativos se observan cuando 
se combinan con intervenciones programáticas (por ejemplo, 

países de ingresos bajos y medianos (apéndice págs. 16-18). Se 
desconoce hasta qué punto estas conclusiones se generalizan 
más allá de los países de ingresos altos donde se han evaluado. 
Una revisión sistemática de 12 intervenciones para reducir la 
conducta rigurosa o abusiva en la crianza de los niños, en los 
países con ingresos bajos y medianos, obtuvo resultados 
potencialmente positivos en una amplia gama de medidas de 
crianza, pero la calidad de los ensayos incluidos fue 
generalmente baja.40 La intervención temprana que ocurre antes 
de la aparición de los abusos y el descuido es crucial para 
prevenir los malos tratos. Triple T, un programa especí�co de 
crianza de los hijos, ha mostrado resultados alentadores en un 
ensayo aleatorio realizado en un país de ingresos altos.100 Existe 
una necesidad urgente de intervenciones de prevención del 
maltrato evaluadas más rigurosamente en los países de ingresos 
bajos y medianos, centrándose en los resultados de la crianza y 
de los niños, y adaptados al contexto de bajos recursos. Las 
revisiones más recientes del desarrollo de la primera infancia en 
los países de ingresos bajos y medianos sugieren una relación 
con la reducción de la violencia y la promoción de la paz 
(apéndice, págs. 26-28).

Intervenciones fuera del hogar
Los efectos de los programas de aprendizaje temprano, 
incluyendo el cuidado infantil de alta calidad, y programas 
preescolares formales e informales, están bien establecidos en 
los países de ingresos bajos o medianos.30 Con base en una 
actualización de una revisión publicada anteriormente,32 se 
determinó que los centros preescolares formales y no formales, o 
basados en la comunidad en estos países mejoraron las 
puntuaciones en medidas directas del desarrollo cognitivo de 
los niños (SMD=0.67, IC del 95%: 0.43-0.91, 26 estudios) y en el 
desarrollo psicosocial (0.23, 0.06-0.4, cinco estudios; apéndice, 
págs. 10-15).  Los efectos de los programas de aprendizaje 
temprano en el crecimiento del niño no fueron signi�cativos y 
un estudio que midió el desarrollo motor mostró efectos no 
signi�cativos. La revisión anterior32 encontró que los efectos de 
los centros preescolares no formales en los resultados de los 
niños fueron generalmente más débiles que los de programas 
preescolares formales; sin embargo, algunos programas 
innovadores y de bajo costo, como la estimulación en el hogar101 
y un enfoque de niño a niño,102 mejoran los resultados de 
desarrollo de los participantes, en comparación con los no 
participantes. Independientemente del tipo, la calidad de los 
programas es un factor clave de la e�cacia; los factores 
importantes de la calidad preescolar incluyen mayor número, 
variedad y materiales para juegos retadores, lectura dialógica o 
interactiva, organización del aula y apoyo de enseñanza. Los 
entornos de crianza, en forma de cuidados e interacciones 
positivas y la atención individualizada, parecen ser importantes 
en programas de aprendizaje temprano. Un clima emocional 
positivo en centros de atención infantil en Chile 103   y Ecuador,104 
incluida la atención individualizada, el afecto positivo o los 
estados de ánimo positivos y el refuerzo de los comportamientos 
infantiles ha mostrado asociaciones positivas con las habilidades 
cognitivas y socioemocionales de la primera infancia.

Intervenciones de la red de protección social
Nuestro análisis de las revisiones sistemáticas50-54 y de la nueva 
literatura (págs. 19-21) sobre intervenciones de la red de 
seguridad social sugiere efectos positivos de los programas de 
transferencias monetarias condicionadas en algunos de los 
resultados de los niños, incluyendo el peso al nacer, la 
enfermedad, o la morbilidad. Los resultados con efectos de 
grupo o subgrupo mixto incluyeron la estatura por edad o el 
retraso en el crecimiento, el peso para la edad o peso bajo y el 
desarrollo cognitivo y del lenguaje. La participación en el 
programa de transferencias monetarias condicionadas no tuvo 
efectos en la concentración de hemoglobina ni sobre 
prevalencia de la anemia en los niños. En cuanto a los efectos 
indirectos de estos programas, los resultados fueron 
signi�cativos para los efectos de la participación en la atención 
prenatal, la vigilancia del crecimiento, la suplementación con 
micronutrientes y el consumo de alimentos en el hogar. Sin 
embargo, es difícil comparar los resultados entre países y 
contextos porque los programas di�eren considerablemente. El 
efecto de las transferencias en efectivo sobre el desarrollo del 
niño podría mejorarse combinando la protección social y las 
intervenciones para el desarrollo de la primera infancia. Los 
programas de transferencias monetarias intentan abordar 
muchas cuestiones en múltiples niveles que in�uyen en el 
desarrollo infantil, como el nivel de los padres y la comunidad, 
pero estos programas no cambian directamente los factores 
relacionados con la mejora de los resultados del desarrollo. Por 
ejemplo, los programas que proporcionan apoyo a los padres 
para el desarrollo del niño en el contexto de mayores esfuerzos 
de protección social en América Latina han demostrado 
bene�cios sustanciales para el desarrollo infantil, además de los 
bene�cios de los programas de transferencias monetarias 
condicionadas. 105,106 Estas dos intervenciones juntas pueden 
abordar los factores económicos y de cuidado cariñoso y 
sensible que in�uyen en los resultados del desarrollo.

Paquetes de intervención que integran el cuidado 
cariñoso con programas especí�cos del sector
Con base en la serie anterior de The Lancet sobre el desarrollo 
infantil, la literatura posterior sobre las intervenciones de la 
primera infancia se ha ampliado para incluir nuevos datos 
longitudinales y datos de cohortes de países con ingresos bajos 
y medianos. La mayoría de las intervenciones durante el período 
desde antes de la concepción hasta el nacimiento se centran en 
la salud física y mental de la madre para apoyar un embarazo 
saludable y mejorar los resultados del parto. Las intervenciones 
centradas en el cuidado y la protección generalmente se 
presentan al momento de nacer; sin embargo, la programación 
materna para el cuidado cariñoso y sensible comienza durante el 
embarazo e incluso antes, con las propias experiencias infantiles 
del cuidador. Las intervenciones basadas en la evidencia durante 
la infancia que combinan elementos sectoriales básicos en 
materia de salud, nutrición, protección infantil y social, y el 
cuidado y el aprendizaje de los niños, con la protección y el 
cuidado cariñoso y sensible pueden mejorar sinérgicamente los 
resultados del desarrollo infantil. Por ejemplo, la estimulación en 
los programas de nutrición puede mejorar los resultados del 
desarrollo, que no pueden promoverse plenamente solo a través 

lactancia materna exclusiva fue mayor en el grupo de 
intervención que recibió la Iniciativa Hospitalaria Baby-Friendly 
que en un grupo de control que no estuvo expuesto a la 
intervención de consejería en lactancia materna; el resultado en 
las pruebas de inteligencia a los 6.5 años también fue mayor en 
el grupo de intervención. Un análisis de cohorte de Sudáfrica 
determinó que la lactancia materna exclusiva se asociaba con 
menos trastornos de conducta promedio.90

Micronutrientes y alimentación infantil
La desnutrición sigue siendo un grave problema en los países en 
desarrollo, socavando la supervivencia, el crecimiento y el 
desarrollo de los niños pequeños. El retraso en el crecimiento y la 
desnutrición aguda (emaciación) se asocian a menudo con 
de�ciencias concomitantes de micronutrientes, entre ellas, las 

de�ciencias de vitamina A, hierro, cinc y yodo son las más 
frecuentes en la infancia. Debido a la amplia prevalencia de 
de�ciencias de varios micronutrientes en los niños que padecen 
desnutrición es necesario implementar intervenciones que 
combinen micronutrientes con la adecuada alimentación del 
lactante y los niños pequeños.
Una revisión limitada a cuatro ensayos determinó que los 
suplementos de varios micronutrientes administrados a niños 
con riesgo de padecer de�ciencias también mejoraron el 
rendimiento académico de los niños de 5 a 16 años de edad 
(SMD 0.30, IC del 95%: 0.01 a 0.58).91 Una revisión de los 
suplementos de hierro en niños estableció una mejoría en el 
desarrollo psicomotor a los 12 meses (MD 6.90, IC del 95%: 1.35 a 
12.45) y una disminución del cociente intelectual de primero a 
sexto grado (niños de edad promedio de 10 años; MD -3.00, -5.96 
a -0.04);92 en una segunda revisión de los suplementos de hierro 
determinaron una mejora en el desarrollo mental (SMD 0.30, 
0.15 a 0.46) y IQ (SMD de 0.41, 0.20 a 0.62).93  Otra revisión que se 
centró en el efecto de la alimentación suplementaria 
proporcionada a niños desfavorecidos desde el punto de vista 
socioeconómico de tres meses a cinco años, determinó que los 
suplementos alimenticios mejoraron el desarrollo psicomotor 
(SMD 0.41, 0.10 a 0.72), pero se encontraron efectos 
contradictorios sobre las medidas de desarrollo cognitivo en 
diferentes ensayos (SMD -0.40, -0.79 a 0 para Bayley II: desarrollo 
mental y SMD de 0.58, 0.17 a 0.98 para el conjunto de pruebas de 
desarrollo cognitivo).94 Los resultados de los diversos estudios 
realizados en Bangladesh95 e India96 sugieren que la 
alimentación sensible puede ser e�caz para promover los 
resultados de desarrollo y crecimiento infantil.

Prevención del maltrato infantil
La violencia familiar es cada vez más reconocida como un 
problema de salud pública clave en los países con ingresos bajos 
y medianos. El maltrato durante la infancia se asocia con una 
reducción del volumen tanto del área media como el 
hipocampo, que son regiones del cerebro involucradas en el 
aprendizaje y la memoria.97 Los niños que reciben una atención 
inadecuada de la salud, especialmente en los primeros 24 meses 
de vida, son más sensibles a los efectos del estrés y muestran 
más problemas de comportamiento que los niños que reciben 
cuidado cariñoso y sensible.98    
Cada vez hay más evidencia de que uno de los predictores más 
poderosos de la conducta respecto al cuidado que proporcionan 
los cuidadores, especialmente las madres, es cómo las cuidaron 
a ellas cuando eran pequeñas.99 Los niños que crecen 
abandonados o maltratados por sus padres, o bajo condiciones 
de extrema angustia en el seno de sus familias, están en riesgo 
de desarrollar una serie de comportamientos no saludables que 
afectan a sus propias vidas. Cuando estos niños crecen, tienden 
a no estar listos para asumir un rol de padres y son más 
propensos a perpetuar un ciclo de cuidados inadecuados a 
través de las generaciones.
Las intervenciones de prevención del maltrato que muestran 
resultados positivos después de la intervención son programas 
selectivos (p.ej., Nurse Family Partneship) que se caracterizan por 
visitas intensivas a domicilio de profesionales que inician antes 
del nacimiento, pero estos programas no se han evaluado en los 
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comportamiento, incluyendo medios como carteles y tarjetas 
postales que ilustran prácticas de enriquecimiento, 
oportunidades para la práctica de los padres para jugar y tener 
una conversación receptiva con su hijo, orientación y apoyo para 
el cambio de prácticas y estrategias de resolución de 
problemas.31 Entre los ejemplos se incluye el paquete Care for 
Child Development desarrollado por Unicef y OMS, y Reach Up 
and Learn, que ofrecen oportunidades para utilizar varias 
estrategias para fortalecer el cuidado de los padres.17 Un notable 
vacío en las revisiones publicadas es el papel de los padres en la 
promoción del cuidado y protección.83 Los programas de crianza 
que combinan la nutrición y estimulación han sido e�caces para 
mejorar el desarrollo cognitivo y lingüístico del niño.31   En 
conjunto, los resultados sugieren que los programas de apoyo a 
los padres que promueven la protección y el cuidado cariñoso y 
sensible pueden aumentar considerablemente los efectos 
positivos de los servicios básicos de salud y nutrición, educación 
y las intervenciones de protección en los resultados del 
desarrollo de la primera infancia.

Apego y vinculación afectiva
Los diferentes sistemas cerebrales mejoran el cuidado cariñoso y 
sensible al apoyar el apego madre-bebé, así como el bienestar 
emocional, el aprendizaje y la memoria, la atención y funciones 
ejecutivas.84 Garantizan el apego con un cuidador que 
proporciona seguridad, afecto y comodidad. Entre los aspectos 
de la atención durante el parto y el trabajo de parto se incluyen 
el inicio temprano de la lactancia materna y las intervenciones 
como el programa madre canguro, que promueve la su�ciencia 
térmica en los recién nacidos prematuros y la vinculación 
temprana. El programa madre canguro se ha asociado con un 
aumento en los indicadores de apego, como la relación de 
apego madre-bebé a los 3 meses (diferencia de medias 
[MD]=6.24, IC del 95%: 5.57-6.91), el crecimiento del bebé y las 
tasas de lactancia materna exclusiva (a los 1 a 3 meses) (riesgo 
relativo [RR]=1.20, IC del 95%: 1.01-1.43).85 La mayoría de estas 
evaluaciones se llevaron a cabo en los centros de salud; hay una 
necesidad de investigación centrada en la e�cacia del Programa 
Madre Canguro o sus variantes cuando se realizan a escala en 
entornos comunitarios.

Lactancia materna
La lactancia materna tiene claros bene�cios a corto plazo para la 
salud infantil, reduciendo la mortalidad y la morbilidad por 
enfermedades infecciosas, fomentada las preferencias 
alimentarias saludables y promoviendo el establecimiento de un 
microbioma intestinal sano.86 Una revisión reciente de 17 
estudios observacionales de lactancia materna presentan 
evidencia de que la lactancia materna óptima apoya un mejor 
desempeño en las pruebas de inteligencia en la infancia y la 
adolescencia, demostrando un aumento en el cociente de 
inteligencia (CI) de 3.44 puntos (CI del 95%: 2.30-4.58).87 Los 
resultados de un análisis de 201588 de la cohorte de nacimiento 
en Pelotas, Brasil también mostró una relación dosis-respuesta 
entre la duración de la lactancia materna y el aumento de la 
inteligencia infantil, logros educativos e ingresos a la edad de 30 
años. El efecto positivo de la lactancia materna se observó en un 
estudio aleatorizado 89 en Bielorrusia, en el que la duración de la 

cuidadores.71 También ha surgido información que muestra que 
la salud mental paterna durante el embarazo también pueden 
in�uir en la situación socioemocional y el desarrollo conductual 
de los niños. 72Una revisión sistemática de 13 ensayos de 
intervenciones psicológicas realizadas por trabajadores de salud 
comunitarios con mujeres con depresión prenatal en países con 
ingresos bajos y medianos, mostró efectos positivos en la 
reducción de la depresión materna.73 Los bene�cios para los 
niños incluyeron una mejor interacción madre-hijo, mejor 
desarrollo cognitivo y crecimiento, reducción de la frecuencia de 
los episodios de diarrea y aumento de las tasas de inmunización. 
Los antidepresivos para el tratamiento de la depresión prenatal 
se han asociado con pequeños pero signi�cativos aumentos en 
los nacimientos prematuros y reducciones en el peso al nacer.74,75 
La persistencia de la depresión en el periodo postnatal y 
posterior parece ser de particular importancia en relación con el 
escaso desarrollo cognitivo en los niños, incluido el logro de los 

hitos fundamentales del desarrollo, y el desarrollo del lenguaje.71 
Ensayos recientes de Uganda76 y Bangladesh77 sugieren que los 
programas de crianza basados en grupos pueden mejorar la 
salud mental materna en entornos comunitarios, así como las 
puntuaciones cognitivas y receptivas de lenguaje de los niños 
pequeños. Sin embargo, se necesitan más análisis para 
determinar qué características de las intervenciones de salud 
materna están asociadas con el mejoramiento de la salud 
materna y cuestiones de escalabilidad.
Vivir en la pobreza se asocia con un alto grado de estrés. Los 
programas de transferencias monetarias condicionadas han 
aumentado la proporción de personas que reciben atención 
prenatal, la probabilidad de que el parto se atienda en un centro 
y con una partera cali�cada,52 condiciones a menudo asociadas 
con mejores resultados en el parto (es decir, disminución de la 
mortalidad neonatal) y posteriores resultados de desarrollo. 
Durante el trabajo de parto y el parto, las madres que tienen 
apoyo social continuo (por ejemplo, apoyo emocional, medidas 
de comodidad, información y promoción) muestran bene�cios 
clínicos signi�cativamente más positivos para ellas y sus bebés, 
en comparación con las madres que no lo hacen.78

Intervenciones desde el nacimiento hasta los 5 años 
Apoyo para padres
Las oportunidades de estimulación, las interacciones receptivas 
padre-hijo, el enriquecimiento dirigido y centrado en el niño, el 
aprendizaje temprano y paternidad positiva son cruciales para el 
desarrollo de los niños.30 Los programas de crianza de los hijos se 
de�nen operacionalmente como intervenciones o servicios 
dirigidos a mejorar las interacciones, comportamientos, 
conocimientos, creencias, actitudes y prácticas de los padres. 
Tres revisiones recientes 31,32,36 de los programas sobre crianza de 
los hijos en los países con ingresos bajos y medianos 
encontraron efectos positivos sobre las medidas directas en el 
desarrollo cognitivo y lingüístico de los niños en diversas 
políticas, prestación de servicios y contextos sociales. Se 
actualizaron y ampliaron las revisiones anteriores mediante la 
realización de un metanálisis de los resultados no cognitivos y se 
concluyó que los programas de crianza de los hijos aumentaron 
las puntuaciones en las medidas de desarrollo psicosocial 
(diferencia de medias estandarizadas [SMD] 0.35, IC del 95%: 
0.14-0.56, 13 estudios) y en el desarrollo motor (0.13, 0.07-0.19, 
nueve estudios), además del desarrollo cognitivo del niño (0.36, 
0.22-0.49, 19 estudios) (apéndice, págs. 10-15). El efecto de los 
programas de crianza en el crecimiento del niño no fue 
signi�cativo.
La implementación de los programas de crianza varió en relación 
con la dosis de intervención, el entorno y el plan de estudios. La 
cantidad total de contacto con los padres, que osciló desde 
menos de 10 h a 120 h, no tiene una clara asociación con el nivel 
del efecto.32 Algunos modelos de programa han utilizado solo las 
visitas domiciliarias, por ej., el programa de cuidadores 
itinerantes (Roving Caregivers) en Jamaica79 y otros, como la 
Pastoral del Niño en Paraguay han utilizado las sesiones de 
grupo.80 Las sesiones de grupo combinadas y las visitas 
domiciliarias en Bangladesh81 y Brasil82 produjeron mejores 
resultados que las visitas al hogar por sí solas. Los programas de 
crianza más e�caces utilizan varias técnicas para el cambio de 

bienestar antes, durante y después del embarazo. La restricción 
del crecimiento intrauterino in�uye en múltiples aspectos del 
desarrollo del niño y se ha vinculado con resultados bajos en el 
desarrollo neurológico, riesgos de prematuridad, bajo 
rendimiento escolar y el aumento de problemas de 
comportamiento en los niños.64 La evidencia sugiere que el 
crecimiento lineal se correlaciona entre generaciones y la 
estatura materna baja está asociada con el bajo peso al nacer, 
retraso en el crecimiento, complicaciones en el parto y el 
aumento de la mortalidad infantil.65 La provisión de una dieta 
balanceada que brinde energía y proteínas,66 así como varios 
micronutrientes,67 para las mujeres en edad fértil y las 
embarazadas en riesgo de de�ciencias, muestra los posibles 
bene�cios en la reducción del riesgo de sufrir restricción de 
crecimiento intrauterino, nacimiento de niños pequeños para 
edad gestacional y mortinatos (apéndice, págs. 2-9). Los 
suplementos de hierro y ácido fólico durante el embarazo 
reducen el riesgo de nacimientos prematuros y pequeños para la 
edad gestacional,68 mientras que la forti�cación con ácido fólico 
se asocia con la prevención de defectos del tubo neural y el 
riesgo de resultados adversos del parto.69 La administración de 

suplementos de yodo en áreas con de�ciencia moderada a grave 
es la única intervención relacionada con la nutrición durante el 
embarazo, con  evidencia de un efecto signi�cativo sobre las 
puntuaciones cognitivas del desarrollo infantil, aumentándolas 
entre 10 y 20%.56

Estrés, depresión y trastornos mentales de la madre
El inicio de la atención en los seres humanos se desencadena por 
señales hormonales que empiezan en el embarazo (por ejemplo 
,la oxitocina y lactógenos).70 Los trastornos mentales y los 
momentos de estrés durante el embarazo pueden interrumpir la 
programación materna, que prepara a las mujeres para 
responder a sus bebés, y puede tener efectos negativos sobre el 
feto.71 La interrupción de la programación materna podría 
explicar la asociación entre los trastornos mentales maternos, el 
apego madre-lactante y la exposición al maltrato. Los trastornos 
mentales en las mujeres, incluyendo la depresión y la ansiedad, 
son algunas de las condiciones que se presentan con el 
embarazo y se asocian con una serie de resultados negativos 
para los niños, incluido el crecimiento inadecuado, di�cultades 
emocionales y de comportamiento y falta de apego con los 

media desarrollo de importantes regiones del cerebro y 
promueve las adaptaciones del desarrollo. Estos 
acontecimientos tienen bene�cios durante toda la vida de los 
niños, incluyendo una mayor capacidad para aprender, mejorar 
su desempeño escolar y en la vida futura, ciudadanía, 
participación en actividades comunitarias y la calidad de vida en 
general.5,6 El período de desarrollo temprano es uno de los 
enormes cambios y se caracteriza por un alto grado de 
plasticidad en la organización cerebral.7,8 Los avances en la 
ciencia del desarrollo también han proporcionado una 
comprensión de las múltiples ventanas críticas del tiempo 
cuando al desarrollo de capacidades y habilidades especí�cas 
mejora.9,10 de Las interacciones de cuidado cariñoso, protección, 
enriquecimiento y protección proporcionan los entornos 
iniciales necesarios para que se produzca la progresión del 
desarrollo y proteger a los bebés y niños de los efectos negativos 
del estrés y la adversidad (foro 1). Estudios de todo el mundo, 
incluidos los de Jamaica,17 al 19 de Pakistán,20 y Turquía,21,22 han 
demostrado que incluso los elementos de cuidado cariñoso y 
sensible en intervenciones mejoran signi�cativamente el 
desarrollo durante la niñez, e inclusos los resultados posteriores 
de los adultos (apéndice, págs. 22-25). La interacción entre los 
elementos del cuidado cariñoso y sensible, el momento de las 
experiencias y la complejidad de los riesgos requiere una acción 
más allá de las intervenciones de un solo sector.

Selcción de entrevistas para revisión
 Este documento proporciona una actualización completa de las 
intervenciones de desarrollo de la primera infancia en sectores 
clave. Aunque se han logrado avances en las intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia, la 
investigación existente tiene diferentes niveles de madurez en 
todos los sectores y se distribuye entre numerosas poblaciones y 
ajustes. Los expertos de las comunidades de investigación sobre 
salud reproductiva, materna, neonatal e infantil (RMNCH, por sus 
siglas en inglés), nutrición, cuidado de crianza, la educación 
temprana, prevención del maltrato y protección social 
trabajaron en equipo utilizando métodos estándar para evaluar 
críticamente la evidencia disponible que abordaba los 
resultados de los niños, incluyendo: mortalidad; 
malformaciones, discapacidades y lesiones; nutrición y 
crecimiento, y morbilidad severa (foro 2). Sin embargo, el 
objetivo principal fue la medición directa de los resultados de 
desarrollo infantil (por ejemplo, el lenguaje, la cognición, el 
desarrollo motor, el desarrollo social y emocional y el bienestar 
psicosocial). La mayoría de los documentos en cada área se 
publicaron después de la última edición de The Lancet sobre el 
desarrollo de la primera infancia, es decir, de octubre de 2011 
hasta abril de 2015. Las estrategias de búsqueda en cada grupo 
se adaptaron a las evidencias existentes en cada sector. El grupo 
de nutrición y RMNCH se basó en las revisiones sistemáticas más 
recientes que incluían métodos de buena calidad para todas las 
intervenciones, y actualizaron la evidencia incorporando nuevos 
estudios, cuando estaban disponibles. Los grupos de cuidado de 
crianza y educación de la primera infancia, protección infantil y 
protección social se basaron en las revisiones sistemáticas más 
recientes e incorporaron nuevos estudios, cuando estaban 
disponibles. Desde antes de la concepción hasta el nacimiento, 

el foco de las intervenciones es primordialmente la madre. 
Desde el nacimiento y a lo largo de la infancia, las intervenciones 
suelen incluir tanto a adultos como a niños, y en la etapa de 
transición a la escuela primaria (entre las edades de seis y ocho, 
dependiendo del país), se observa un conjunto de 
intervenciones orientadas predominantemente en el niño, con 
énfasis creciente en la importancia de que los maestros 
proporcionen un ambiente de cuidado cariñoso. Los detalles de 
los métodos de búsqueda utilizados para la selección de 
revisiones se describen en el foro 2.

Intervenciones que abarcan el período anterior a la 
concepción hasta el nacimiento
Se realizó una revisión exhaustiva de 40 intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia en diversos 
sectores, y se encontraron 15 tipos de intervenciones que 
muestran bene�cios de distinto alcance, incluido el desarrollo 
infantil, basado en revisiones sistemáticas de alta calidad (tabla). 
Muchas de las que tienen efectos sobre el desarrollo infantil 
abarcan aspectos de cuidado de crianza, incluyendo el apoyo a 
los padres y la protección social, la atención al cuidador y las 
oportunidades de aprendizaje temprano proporcionadas dentro 
o fuera del ambiente del hogar.

Salud materna
Si bien las intervenciones del cuidado cariñoso y sensible por lo 
general comienzan al nacer, las intervenciones RMNCH pueden 
reducir los efectos adversos en el crecimiento y la salud, 
incluyendo el retraso en el crecimiento, bajo peso al nacer y 
anemia por de�ciencia de hierro, que están fuertemente 
relacionados con el desarrollo de la primera infancia. En la 
revisión de los países de ingresos bajos y medianos se 
identi�caron cinco intervenciones RMNCH durante el período 
que va desde antes de la concepción hasta el nacimiento y el 
parto, que tienen efectos signi�cativos en el desarrollo infantil, 
además del crecimiento, mortalidad, morbilidad o discapacidad 
(apéndice, págs.2-9). Estas intervenciones incluyen: la 
administración de suplementos de yodo antes o durante el 
embarazo,56 los corticosteroides prenatales y el sulfato de 
magnesio7 para las mujeres con riesgo de parto prematuro,58 
antiagregantes plaquetarios para las mujeres con riesgo de 
preeclampsia59 e hipotermia terapéutica60 para la encefalopatía 
isquémica hipóxica. Con base en un estudio, una revisión61 
determinó efectos mixtos del pinzamiento tardío del cordón 
umbilical sobre las medidas del neurodesarrollo a los cuatro 
meses.62 El uso de tabaco y alcohol se considera una seria 
amenaza para la salud de las mujeres embarazadas y sus hijos. 
Una revisión de 86 ensayos controlados aleatorios demostró que 
los programas psicosociales han tenido éxito para dejar de fumar 
durante el embarazo, reduciendo la incidencia de bajo peso al 
nacer y los nacimientos prematuros, pero las pruebas son 
limitadas para dichas intervenciones en los países de ingresos 
bajos y medianos.63

Nutrición materna, micronutrientes y administración de 
suplementos de yodo
La capacidad de una madre para apoyar la salud y el desarrollo 
de sus hijos depende en gran medida de su propia salud y 

Introducción
Aunque la atención mundial al desarrollo de la primera infancia 
se ha establecido mediante su inclusión en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de la ONU, 250 millones de niños (43%) 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos corren el riesgo de no alcanzar su potencial de 
desarrollo, como se analiza en el documento 1 de esta serie.1 Se 
sugiere que esta diferencia en el potencial humano se debe en 
parte a dos razones: la falta de aplicación de los conocimientos 
cientí�cos emergentes sobre el cuidado cariñoso y sensible para 
modelar el desarrollo de niños pequeños, y la incapacidad de 
tomar medidas a escala, utilizando un enfoque multisectorial a 
través de las etapas clave en el ciclo vital temprano.
El cuidado cariñoso y sensible se de�ne como un entorno estable 
que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales de los 
niños, con protección contra amenazas, oportunidades de 
aprendizaje temprano e interacciones que son receptivas, de 
apoyo emocional y estimulantes para el desarrollo. Como 
concepto general, el cuidado cariñoso y sensible está respaldado 
por una gran variedad de contextos sociales, desde el hogar 
hasta el trabajo de los padres, el cuidado del niño, la educación, 
la comunidad en general y las in�uencias políticas.2 El cuidado 
cariñoso y sensible consiste en un conjunto básico de 
componentes interrelacionados, incluyendo:  comportamientos, 
actitudes y conocimientos relacionados con el cuidado (por 
ejemplo, cuidado de la salud, higiene, alimentación); 
estimulación (p.ej., hablar, cantar y jugar); capacidad de 
respuesta (p.ej., vinculación afectiva temprana, apego, con�anza 
y comunicación sensible) y seguridad (por ejemplo, rutinas y 
protección en caso de daño).3,4 El contexto más poderoso para el 
cuidado cariñoso y sensible es el hogar y los entornos de 
atención inmediata que a menudo proporcionan a los niños 
pequeños sus madres, pero también los padres y otros 

miembros de la familia, así como los servicios de cuidado infantil.
El cerebro ha evolucionado para adaptarse en respuesta a una 
amplia gama de experiencias tempranas, que apoya la 
adquisición rápida del lenguaje, habilidades cognitivas y 
competencias socioemocionales. El cuidado cariñoso y sensible 

Desarrollo
infantil   

Nutricion
y
Desarollo 

Mortalidad Discapacidad
lesiones y
malformaciones

Morbilidad
severa

(Continuación)

Detección y tratamiento de
la sí�lis en mujeres embarazadas 

··   ·· 

Intervenciones para dejar de fumar 
en padres 

··  ·· ·· ··

Apoyo continuo durante el parto ·· ·· ·· ·· 

Programa Madre Canguro,
piel a piel, enrollar y envolver
(Cuidado térmico)

··   ·· 

Terapia emoliente tópica para
neonatos prematuros 

··   ·· 

Vitamina K intramuscular para
neonatos 

·· ·· ·· ·· 

Lavado de manos y mejoramiento
de la calidad del agua.
Por ejemplo agua, saneamiento e
higiene (LAVADO)

··   ·· 

Rotavirus, HiB y Vacunación contra
el neumococo en niños

·· ··  ·· 

Suplementos de
vitamina A en niños 

··    

Suplementos y tratamiento con
Zinc para la diarrea aguda
en niños

··   ·· 

Tratamiento con desparasitantes
niños

··  ·· ·· ··

Alimentación complementaria
educación y la provisión

··  ·· ·· 

El tratamiento de desnutrición
moderada y grave en niños

··  ·· ·· 

Intervenciones para evitar el
maltrato infantil (por ejemplo,
visitas  especí�cas al hogar y
programas de crianza) * 

·· ·· ·· ·· ··

Tabla: Resumen de la intervenciones efectivas relacionadas al desarrollo de la primera 

Las intervenciones fueron para mejorar el desarrollo infantil, la nutrición y el crecimiento, la mortalidad, la 
discapacidad y la morbilidad en los países de ingresos bajos y medianos basados en evidencias de revisión 
sistemática de alta calidad que se discuten en el texto. Las marcas de veri�cación corresponden al tamaño de los 
efectos agrupados signi�cativos. HiB=Haemophilus in�uenza tipo B. *Se han llevado a cabo ensayos más 
rigurosos de las intervenciones para prevenir el maltrato infantil en los países de ingresos altos, con mucho 
menos intervenciones en los países de ingresos bajos y medianos y no son uniformemente efectivas en la 
reducción de lesiones, abuso físico y negligencia. 
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intervenciones de protección social). Al crear un paquete de los 
tres elementos de servicios, apoyo y aprendizaje de destrezas en 
función a la edad del niño y la naturaleza de los factores de 
riesgo bioecológicos y contextuales, los resultados del desarrollo 
pueden mejorarse sustancialmente.

Paquete de cuidado cariñoso y sensible multigeneracional
Este paquete de dos generaciones enfatiza el cuidado y la 
protección de la salud física y mental de la madre y el padre, a la 
vez que mejora su capacidad para brindar cuidado cariñoso y 
sensible a sus hijos. Este paquete combina las intervenciones 
esenciales de salud y nutrición para la madre y el niño, que son 
responsabilidad principalmente del sistema de atención de la 
salud desde antes de la fecundación y hasta los primeros 1,000 
días de la vida del niño, y los elementos de cuidado, capacidad 
de respuesta, estimulación y protección. Este paquete puede 
reforzarse con políticas de licencias para los padres, tal como se 
analiza en el documento 3 de esta serie.108, Si bien las revisiones 
no abarcan especí�camente las situaciones de con�icto y 
violencia, este paquete también es relevante para contextos 
humanitarios (foro 3). El con�icto, la violencia y la inseguridad 
presentan una gama de adversidades complejas. En estos 
entornos, las familias, los padres y los cuidadores requieren un 
paquete de servicios que satisfaga sus necesidades, así como las 
necesidades inmediatas y a largo plazo de sus hijos.

Paquete de aprendizaje temprano y protección
Este conjunto de intervenciones integra la atención a los niños 
pequeños con el apoyo de los padres y con la mejora de la 
capacidad de los educadores y cuidadores para crear un 
ambiente de crianza sensible y cariñosa en las guarderías, las 
aulas y los centros comunitarios para el aprendizaje. Este 
paquete de intervenciones debería incluir el cuidado y la 
protección, mejorando la capacidad de los educadores para 
proporcionar un clima emocional positivo, seguro y de cariño, y 
debe incluir una mayor atención al apoyo de los padres.  Se han 
observado ganancias a largo plazo cuando los paquetes de 
aprendizaje temprano incluyen el apoyo a la crianza de los hijos 
y la protección de los niños pequeños.21 Este paquete debe 
enfatizar la calidad y el apoyo familiar a través del 
empoderamiento de los padres, la orientación sobre la nutrición 
y el cuidado y la protección infantil.
Existen ventajas de tales paquetes integrados en términos de su 
ejecución; por ejemplo, se puede utilizar una ubicación para la 
prestación de servicios clave para niños pequeños. La 
identi�cación de plataformas a nivel comunitario, clínico y 
escolar puede utilizarse para coordinar la prestación de los 
paquetes de servicios dirigidos a los segmentos de la población 
y las familias más necesitadas. Por ejemplo, las plataformas 
comunitarias que movilizan las visitas domiciliarias de atención 
prenatal y postnatal por parte de trabajadores comunitarios de 
salud complementan la atención en los centros y fomentan el 
contacto familiar con el sistema de salud en momentos cruciales. 
Las plataformas de protección social brindan la oportunidad de 
identi�car a las familias necesitadas y la prestación de paquetes 
de servicios que vinculan estas políticas con las intervenciones 
programáticas. Los factores que afectan la selección de la 
intervención incluyen la edad objetivo, los conocimientos 

especializados del sector, la cobertura o un análisis del uso más 
e�ciente y e�caz de los recursos dentro de un servicio para un 
contexto determinado. Se requiere un mayor nivel de evaluación 
para codi�car las intervenciones y consolidarlas en paquetes 
esenciales y así evaluar la e�cacia, la calidad de su 
implementación, y la relación de rentabilidad de los enfoques 
integrados, intersectoriales y multisectoriales para los paquetes 
de servicios para el desarrollo de la primera infancia.  La 
prestación de servicios multisectoriales implica retos, como la 
capacidad limitada de la mano de obra, la demostración del 
valor añadido que incluya intervenciones programáticas de 
cuidado cariñoso y sensible y voluntad política. Algunos de estos 
desafíos se examinan en el documento 3 de esta serie.108

Áreas de investigación futura
Aunque ha habido avances en la comprensión de qué 
intervenciones funcionan, hay grandes brechas en el 
conocimiento. No se comprende bien el conjunto particular de 
riesgos que enfrentan los niños en con�icto. También existe una 
falta de conocimiento acerca de la e�cacia de las intervenciones 
de desarrollo de la primera infancia en los países frágiles y 
afectados por con�ictos. Necesitamos mejorar nuestro 
entendimiento sobre cómo combinar mejor las intervenciones 
mediante una evaluación sólida de los resultados de la 
intervención y las evaluaciones de la crianza de los hijos, el 
cuidado sensible, la estimulación, la salud mental, la educación y 
las intervenciones de protección que podrían ofrecerse a través 
de plataformas comunitarias; utilizar las plataformas basadas en 
la tecnología para ofrecer intervenciones e�caces (apéndice, 
págs. 29-31) y cómo ampliarlas utilizando enfoques basados en 
la evidencia.

de intervenciones nutricionales.31 La lactancia materna es 
ejemplo de una intervención que combina elementos de la 
nutrición con el apego.

Basarse en servicios sectoriales
Los enfoques multisectoriales incluyen servicios coordinados 
entre todos los sectores, por ejemplo, agua y saneamiento, 
idealmente con políticas de uni�cación. Los enfoques 
integrados se re�eren a la integración entre servicios con 
mensajes compartidos y oportunidades de sinergia, como se 
analiza en el documento 1 de esta Serie.1 Muchas intervenciones 
sectoriales podrían servir de base para la prestación de servicios 
que vinculan las estrategias a nivel de políticas de transferencias 
monetarias, las políticas sociales y la generación de ingresos con 
intervenciones programáticas, como apoyo a la crianza de los 
hijos, que podría bene�ciar el desarrollo infantil (apéndice, págs. 
19-21). Los sectores no se incluyeron en esta revisión porque se 
necesitan más investigaciones para examinar sus efectos en los 
resultados del desarrollo. Sin embargo, se han observado 
asociaciones entre estas intervenciones sectoriales y los 
resultados como el estado nutricional, el crecimiento y la salud 
de los niños.80-82

Presentación de paquetes de intervención multisectorial 
para mejorar el desarrollo de la infancia
El efecto de las intervenciones sobre el desarrollo de la primera 
infancia podría mejorarse teniendo en cuenta las principales 
percepciones adquiridas en la última década acerca de la 
manera en que el desarrollo humano se ve afectado por 
experiencias complejas y multifacéticas, empezando por las 
generaciones anteriores. Con base en la ciencia del desarrollo 
humano temprano, es necesario conceptualizar la integración 
signi�cativa de las intervenciones a través de un enfoque 
coordinado. En los casos en que las intervenciones sectoriales se 
combinaron con elementos de cuidado y protección, por 
ejemplo, el Programa Care for Child Development que ejecutó 
Lady Health Workers de Pakistán, el efecto de la intervención 

sobre los resultados de los niños aumentó considerablemente.20 
Este enfoque permite la intervención con la familia como una 
unidad y no solo con el niño. Además, cada vez hay más 
oportunidades para mejorar las intervenciones combinándolas 
con el cuidado y protección, a través de programas de apoyo y 
capacitación para la crianza de los hijos.

Los intentos previos de crear paquetes de intervenciones 
e�caces se han centrado ya sea en la relevancia temporal de las 
intervenciones (es decir, el paquete de intervenciones que 
ocurren durante el mismo período de la edad del niño)107 o en la 
ejecución de los programas a través del mismo sistema (por 
ejemplo, salud de la madre, del recién nacido y del niño). Aunque 
es importante considerar estos factores, también es necesario 
incorporar la protección y el cuidado cariñoso y sensible en los 
paquetes y adaptarlos a los conjuntos únicos de riesgos y 
adversidades que enfrenta la población de niños pequeños, en 
particular respecto al entorno.
Al respecto de la revisión, se proponen tres paquetes ilustrativos 
que se basan en estos principios y resultados. Estas 
intervenciones afectan diferentes aspectos del cuidado cariñoso 
y sensible y abarcan numerosos dominios y etapas del ciclo vital 
(�gura).

Paquete de servicios de apoyo y fortalecimiento de la familia
Hay tres elementos de los servicios de fortalecimiento de la 
familia: (acceso a servicios de calidad (p. ej. atención prenatal, 
vacunación y nutrición); aprendizaje de destrezas (por ejemplo: 
atención positiva y sensible para reducir la disciplina severa y 
promover la estimulación) y servicios de apoyo (por ejemplo: 
protección social, redes de seguridad y políticas de apoyo a la 
familia). Estos elementos aumentan la probabilidad de que las 
familias estén mejor capacitadas para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a sus hijos. Cada uno de estos elementos: 
servicios, destrezas y apoyo, tienen efectos independientes; sin 
embargo, los efectos positivos signi�cativos se observan cuando 
se combinan con intervenciones programáticas (por ejemplo, 

países de ingresos bajos y medianos (apéndice págs. 16-18). Se 
desconoce hasta qué punto estas conclusiones se generalizan 
más allá de los países de ingresos altos donde se han evaluado. 
Una revisión sistemática de 12 intervenciones para reducir la 
conducta rigurosa o abusiva en la crianza de los niños, en los 
países con ingresos bajos y medianos, obtuvo resultados 
potencialmente positivos en una amplia gama de medidas de 
crianza, pero la calidad de los ensayos incluidos fue 
generalmente baja.40 La intervención temprana que ocurre antes 
de la aparición de los abusos y el descuido es crucial para 
prevenir los malos tratos. Triple T, un programa especí�co de 
crianza de los hijos, ha mostrado resultados alentadores en un 
ensayo aleatorio realizado en un país de ingresos altos.100 Existe 
una necesidad urgente de intervenciones de prevención del 
maltrato evaluadas más rigurosamente en los países de ingresos 
bajos y medianos, centrándose en los resultados de la crianza y 
de los niños, y adaptados al contexto de bajos recursos. Las 
revisiones más recientes del desarrollo de la primera infancia en 
los países de ingresos bajos y medianos sugieren una relación 
con la reducción de la violencia y la promoción de la paz 
(apéndice, págs. 26-28).

Intervenciones fuera del hogar
Los efectos de los programas de aprendizaje temprano, 
incluyendo el cuidado infantil de alta calidad, y programas 
preescolares formales e informales, están bien establecidos en 
los países de ingresos bajos o medianos.30 Con base en una 
actualización de una revisión publicada anteriormente,32 se 
determinó que los centros preescolares formales y no formales, o 
basados en la comunidad en estos países mejoraron las 
puntuaciones en medidas directas del desarrollo cognitivo de 
los niños (SMD=0.67, IC del 95%: 0.43-0.91, 26 estudios) y en el 
desarrollo psicosocial (0.23, 0.06-0.4, cinco estudios; apéndice, 
págs. 10-15).  Los efectos de los programas de aprendizaje 
temprano en el crecimiento del niño no fueron signi�cativos y 
un estudio que midió el desarrollo motor mostró efectos no 
signi�cativos. La revisión anterior32 encontró que los efectos de 
los centros preescolares no formales en los resultados de los 
niños fueron generalmente más débiles que los de programas 
preescolares formales; sin embargo, algunos programas 
innovadores y de bajo costo, como la estimulación en el hogar101 
y un enfoque de niño a niño,102 mejoran los resultados de 
desarrollo de los participantes, en comparación con los no 
participantes. Independientemente del tipo, la calidad de los 
programas es un factor clave de la e�cacia; los factores 
importantes de la calidad preescolar incluyen mayor número, 
variedad y materiales para juegos retadores, lectura dialógica o 
interactiva, organización del aula y apoyo de enseñanza. Los 
entornos de crianza, en forma de cuidados e interacciones 
positivas y la atención individualizada, parecen ser importantes 
en programas de aprendizaje temprano. Un clima emocional 
positivo en centros de atención infantil en Chile 103   y Ecuador,104 
incluida la atención individualizada, el afecto positivo o los 
estados de ánimo positivos y el refuerzo de los comportamientos 
infantiles ha mostrado asociaciones positivas con las habilidades 
cognitivas y socioemocionales de la primera infancia.

Intervenciones de la red de protección social
Nuestro análisis de las revisiones sistemáticas50-54 y de la nueva 
literatura (págs. 19-21) sobre intervenciones de la red de 
seguridad social sugiere efectos positivos de los programas de 
transferencias monetarias condicionadas en algunos de los 
resultados de los niños, incluyendo el peso al nacer, la 
enfermedad, o la morbilidad. Los resultados con efectos de 
grupo o subgrupo mixto incluyeron la estatura por edad o el 
retraso en el crecimiento, el peso para la edad o peso bajo y el 
desarrollo cognitivo y del lenguaje. La participación en el 
programa de transferencias monetarias condicionadas no tuvo 
efectos en la concentración de hemoglobina ni sobre 
prevalencia de la anemia en los niños. En cuanto a los efectos 
indirectos de estos programas, los resultados fueron 
signi�cativos para los efectos de la participación en la atención 
prenatal, la vigilancia del crecimiento, la suplementación con 
micronutrientes y el consumo de alimentos en el hogar. Sin 
embargo, es difícil comparar los resultados entre países y 
contextos porque los programas di�eren considerablemente. El 
efecto de las transferencias en efectivo sobre el desarrollo del 
niño podría mejorarse combinando la protección social y las 
intervenciones para el desarrollo de la primera infancia. Los 
programas de transferencias monetarias intentan abordar 
muchas cuestiones en múltiples niveles que in�uyen en el 
desarrollo infantil, como el nivel de los padres y la comunidad, 
pero estos programas no cambian directamente los factores 
relacionados con la mejora de los resultados del desarrollo. Por 
ejemplo, los programas que proporcionan apoyo a los padres 
para el desarrollo del niño en el contexto de mayores esfuerzos 
de protección social en América Latina han demostrado 
bene�cios sustanciales para el desarrollo infantil, además de los 
bene�cios de los programas de transferencias monetarias 
condicionadas. 105,106 Estas dos intervenciones juntas pueden 
abordar los factores económicos y de cuidado cariñoso y 
sensible que in�uyen en los resultados del desarrollo.

Paquetes de intervención que integran el cuidado 
cariñoso con programas especí�cos del sector
Con base en la serie anterior de The Lancet sobre el desarrollo 
infantil, la literatura posterior sobre las intervenciones de la 
primera infancia se ha ampliado para incluir nuevos datos 
longitudinales y datos de cohortes de países con ingresos bajos 
y medianos. La mayoría de las intervenciones durante el período 
desde antes de la concepción hasta el nacimiento se centran en 
la salud física y mental de la madre para apoyar un embarazo 
saludable y mejorar los resultados del parto. Las intervenciones 
centradas en el cuidado y la protección generalmente se 
presentan al momento de nacer; sin embargo, la programación 
materna para el cuidado cariñoso y sensible comienza durante el 
embarazo e incluso antes, con las propias experiencias infantiles 
del cuidador. Las intervenciones basadas en la evidencia durante 
la infancia que combinan elementos sectoriales básicos en 
materia de salud, nutrición, protección infantil y social, y el 
cuidado y el aprendizaje de los niños, con la protección y el 
cuidado cariñoso y sensible pueden mejorar sinérgicamente los 
resultados del desarrollo infantil. Por ejemplo, la estimulación en 
los programas de nutrición puede mejorar los resultados del 
desarrollo, que no pueden promoverse plenamente solo a través 
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lactancia materna exclusiva fue mayor en el grupo de 
intervención que recibió la Iniciativa Hospitalaria Baby-Friendly 
que en un grupo de control que no estuvo expuesto a la 
intervención de consejería en lactancia materna; el resultado en 
las pruebas de inteligencia a los 6.5 años también fue mayor en 
el grupo de intervención. Un análisis de cohorte de Sudáfrica 
determinó que la lactancia materna exclusiva se asociaba con 
menos trastornos de conducta promedio.90

Micronutrientes y alimentación infantil
La desnutrición sigue siendo un grave problema en los países en 
desarrollo, socavando la supervivencia, el crecimiento y el 
desarrollo de los niños pequeños. El retraso en el crecimiento y la 
desnutrición aguda (emaciación) se asocian a menudo con 
de�ciencias concomitantes de micronutrientes, entre ellas, las 

de�ciencias de vitamina A, hierro, cinc y yodo son las más 
frecuentes en la infancia. Debido a la amplia prevalencia de 
de�ciencias de varios micronutrientes en los niños que padecen 
desnutrición es necesario implementar intervenciones que 
combinen micronutrientes con la adecuada alimentación del 
lactante y los niños pequeños.
Una revisión limitada a cuatro ensayos determinó que los 
suplementos de varios micronutrientes administrados a niños 
con riesgo de padecer de�ciencias también mejoraron el 
rendimiento académico de los niños de 5 a 16 años de edad 
(SMD 0.30, IC del 95%: 0.01 a 0.58).91 Una revisión de los 
suplementos de hierro en niños estableció una mejoría en el 
desarrollo psicomotor a los 12 meses (MD 6.90, IC del 95%: 1.35 a 
12.45) y una disminución del cociente intelectual de primero a 
sexto grado (niños de edad promedio de 10 años; MD -3.00, -5.96 
a -0.04);92 en una segunda revisión de los suplementos de hierro 
determinaron una mejora en el desarrollo mental (SMD 0.30, 
0.15 a 0.46) y IQ (SMD de 0.41, 0.20 a 0.62).93  Otra revisión que se 
centró en el efecto de la alimentación suplementaria 
proporcionada a niños desfavorecidos desde el punto de vista 
socioeconómico de tres meses a cinco años, determinó que los 
suplementos alimenticios mejoraron el desarrollo psicomotor 
(SMD 0.41, 0.10 a 0.72), pero se encontraron efectos 
contradictorios sobre las medidas de desarrollo cognitivo en 
diferentes ensayos (SMD -0.40, -0.79 a 0 para Bayley II: desarrollo 
mental y SMD de 0.58, 0.17 a 0.98 para el conjunto de pruebas de 
desarrollo cognitivo).94 Los resultados de los diversos estudios 
realizados en Bangladesh95 e India96 sugieren que la 
alimentación sensible puede ser e�caz para promover los 
resultados de desarrollo y crecimiento infantil.

Prevención del maltrato infantil
La violencia familiar es cada vez más reconocida como un 
problema de salud pública clave en los países con ingresos bajos 
y medianos. El maltrato durante la infancia se asocia con una 
reducción del volumen tanto del área media como el 
hipocampo, que son regiones del cerebro involucradas en el 
aprendizaje y la memoria.97 Los niños que reciben una atención 
inadecuada de la salud, especialmente en los primeros 24 meses 
de vida, son más sensibles a los efectos del estrés y muestran 
más problemas de comportamiento que los niños que reciben 
cuidado cariñoso y sensible.98    
Cada vez hay más evidencia de que uno de los predictores más 
poderosos de la conducta respecto al cuidado que proporcionan 
los cuidadores, especialmente las madres, es cómo las cuidaron 
a ellas cuando eran pequeñas.99 Los niños que crecen 
abandonados o maltratados por sus padres, o bajo condiciones 
de extrema angustia en el seno de sus familias, están en riesgo 
de desarrollar una serie de comportamientos no saludables que 
afectan a sus propias vidas. Cuando estos niños crecen, tienden 
a no estar listos para asumir un rol de padres y son más 
propensos a perpetuar un ciclo de cuidados inadecuados a 
través de las generaciones.
Las intervenciones de prevención del maltrato que muestran 
resultados positivos después de la intervención son programas 
selectivos (p.ej., Nurse Family Partneship) que se caracterizan por 
visitas intensivas a domicilio de profesionales que inician antes 
del nacimiento, pero estos programas no se han evaluado en los 

comportamiento, incluyendo medios como carteles y tarjetas 
postales que ilustran prácticas de enriquecimiento, 
oportunidades para la práctica de los padres para jugar y tener 
una conversación receptiva con su hijo, orientación y apoyo para 
el cambio de prácticas y estrategias de resolución de 
problemas.31 Entre los ejemplos se incluye el paquete Care for 
Child Development desarrollado por Unicef y OMS, y Reach Up 
and Learn, que ofrecen oportunidades para utilizar varias 
estrategias para fortalecer el cuidado de los padres.17 Un notable 
vacío en las revisiones publicadas es el papel de los padres en la 
promoción del cuidado y protección.83 Los programas de crianza 
que combinan la nutrición y estimulación han sido e�caces para 
mejorar el desarrollo cognitivo y lingüístico del niño.31   En 
conjunto, los resultados sugieren que los programas de apoyo a 
los padres que promueven la protección y el cuidado cariñoso y 
sensible pueden aumentar considerablemente los efectos 
positivos de los servicios básicos de salud y nutrición, educación 
y las intervenciones de protección en los resultados del 
desarrollo de la primera infancia.

Apego y vinculación afectiva
Los diferentes sistemas cerebrales mejoran el cuidado cariñoso y 
sensible al apoyar el apego madre-bebé, así como el bienestar 
emocional, el aprendizaje y la memoria, la atención y funciones 
ejecutivas.84 Garantizan el apego con un cuidador que 
proporciona seguridad, afecto y comodidad. Entre los aspectos 
de la atención durante el parto y el trabajo de parto se incluyen 
el inicio temprano de la lactancia materna y las intervenciones 
como el programa madre canguro, que promueve la su�ciencia 
térmica en los recién nacidos prematuros y la vinculación 
temprana. El programa madre canguro se ha asociado con un 
aumento en los indicadores de apego, como la relación de 
apego madre-bebé a los 3 meses (diferencia de medias 
[MD]=6.24, IC del 95%: 5.57-6.91), el crecimiento del bebé y las 
tasas de lactancia materna exclusiva (a los 1 a 3 meses) (riesgo 
relativo [RR]=1.20, IC del 95%: 1.01-1.43).85 La mayoría de estas 
evaluaciones se llevaron a cabo en los centros de salud; hay una 
necesidad de investigación centrada en la e�cacia del Programa 
Madre Canguro o sus variantes cuando se realizan a escala en 
entornos comunitarios.

Lactancia materna
La lactancia materna tiene claros bene�cios a corto plazo para la 
salud infantil, reduciendo la mortalidad y la morbilidad por 
enfermedades infecciosas, fomentada las preferencias 
alimentarias saludables y promoviendo el establecimiento de un 
microbioma intestinal sano.86 Una revisión reciente de 17 
estudios observacionales de lactancia materna presentan 
evidencia de que la lactancia materna óptima apoya un mejor 
desempeño en las pruebas de inteligencia en la infancia y la 
adolescencia, demostrando un aumento en el cociente de 
inteligencia (CI) de 3.44 puntos (CI del 95%: 2.30-4.58).87 Los 
resultados de un análisis de 201588 de la cohorte de nacimiento 
en Pelotas, Brasil también mostró una relación dosis-respuesta 
entre la duración de la lactancia materna y el aumento de la 
inteligencia infantil, logros educativos e ingresos a la edad de 30 
años. El efecto positivo de la lactancia materna se observó en un 
estudio aleatorizado 89 en Bielorrusia, en el que la duración de la 

cuidadores.71 También ha surgido información que muestra que 
la salud mental paterna durante el embarazo también pueden 
in�uir en la situación socioemocional y el desarrollo conductual 
de los niños. 72Una revisión sistemática de 13 ensayos de 
intervenciones psicológicas realizadas por trabajadores de salud 
comunitarios con mujeres con depresión prenatal en países con 
ingresos bajos y medianos, mostró efectos positivos en la 
reducción de la depresión materna.73 Los bene�cios para los 
niños incluyeron una mejor interacción madre-hijo, mejor 
desarrollo cognitivo y crecimiento, reducción de la frecuencia de 
los episodios de diarrea y aumento de las tasas de inmunización. 
Los antidepresivos para el tratamiento de la depresión prenatal 
se han asociado con pequeños pero signi�cativos aumentos en 
los nacimientos prematuros y reducciones en el peso al nacer.74,75 
La persistencia de la depresión en el periodo postnatal y 
posterior parece ser de particular importancia en relación con el 
escaso desarrollo cognitivo en los niños, incluido el logro de los 

hitos fundamentales del desarrollo, y el desarrollo del lenguaje.71 
Ensayos recientes de Uganda76 y Bangladesh77 sugieren que los 
programas de crianza basados en grupos pueden mejorar la 
salud mental materna en entornos comunitarios, así como las 
puntuaciones cognitivas y receptivas de lenguaje de los niños 
pequeños. Sin embargo, se necesitan más análisis para 
determinar qué características de las intervenciones de salud 
materna están asociadas con el mejoramiento de la salud 
materna y cuestiones de escalabilidad.
Vivir en la pobreza se asocia con un alto grado de estrés. Los 
programas de transferencias monetarias condicionadas han 
aumentado la proporción de personas que reciben atención 
prenatal, la probabilidad de que el parto se atienda en un centro 
y con una partera cali�cada,52 condiciones a menudo asociadas 
con mejores resultados en el parto (es decir, disminución de la 
mortalidad neonatal) y posteriores resultados de desarrollo. 
Durante el trabajo de parto y el parto, las madres que tienen 
apoyo social continuo (por ejemplo, apoyo emocional, medidas 
de comodidad, información y promoción) muestran bene�cios 
clínicos signi�cativamente más positivos para ellas y sus bebés, 
en comparación con las madres que no lo hacen.78

Intervenciones desde el nacimiento hasta los 5 años 
Apoyo para padres
Las oportunidades de estimulación, las interacciones receptivas 
padre-hijo, el enriquecimiento dirigido y centrado en el niño, el 
aprendizaje temprano y paternidad positiva son cruciales para el 
desarrollo de los niños.30 Los programas de crianza de los hijos se 
de�nen operacionalmente como intervenciones o servicios 
dirigidos a mejorar las interacciones, comportamientos, 
conocimientos, creencias, actitudes y prácticas de los padres. 
Tres revisiones recientes 31,32,36 de los programas sobre crianza de 
los hijos en los países con ingresos bajos y medianos 
encontraron efectos positivos sobre las medidas directas en el 
desarrollo cognitivo y lingüístico de los niños en diversas 
políticas, prestación de servicios y contextos sociales. Se 
actualizaron y ampliaron las revisiones anteriores mediante la 
realización de un metanálisis de los resultados no cognitivos y se 
concluyó que los programas de crianza de los hijos aumentaron 
las puntuaciones en las medidas de desarrollo psicosocial 
(diferencia de medias estandarizadas [SMD] 0.35, IC del 95%: 
0.14-0.56, 13 estudios) y en el desarrollo motor (0.13, 0.07-0.19, 
nueve estudios), además del desarrollo cognitivo del niño (0.36, 
0.22-0.49, 19 estudios) (apéndice, págs. 10-15). El efecto de los 
programas de crianza en el crecimiento del niño no fue 
signi�cativo.
La implementación de los programas de crianza varió en relación 
con la dosis de intervención, el entorno y el plan de estudios. La 
cantidad total de contacto con los padres, que osciló desde 
menos de 10 h a 120 h, no tiene una clara asociación con el nivel 
del efecto.32 Algunos modelos de programa han utilizado solo las 
visitas domiciliarias, por ej., el programa de cuidadores 
itinerantes (Roving Caregivers) en Jamaica79 y otros, como la 
Pastoral del Niño en Paraguay han utilizado las sesiones de 
grupo.80 Las sesiones de grupo combinadas y las visitas 
domiciliarias en Bangladesh81 y Brasil82 produjeron mejores 
resultados que las visitas al hogar por sí solas. Los programas de 
crianza más e�caces utilizan varias técnicas para el cambio de 

bienestar antes, durante y después del embarazo. La restricción 
del crecimiento intrauterino in�uye en múltiples aspectos del 
desarrollo del niño y se ha vinculado con resultados bajos en el 
desarrollo neurológico, riesgos de prematuridad, bajo 
rendimiento escolar y el aumento de problemas de 
comportamiento en los niños.64 La evidencia sugiere que el 
crecimiento lineal se correlaciona entre generaciones y la 
estatura materna baja está asociada con el bajo peso al nacer, 
retraso en el crecimiento, complicaciones en el parto y el 
aumento de la mortalidad infantil.65 La provisión de una dieta 
balanceada que brinde energía y proteínas,66 así como varios 
micronutrientes,67 para las mujeres en edad fértil y las 
embarazadas en riesgo de de�ciencias, muestra los posibles 
bene�cios en la reducción del riesgo de sufrir restricción de 
crecimiento intrauterino, nacimiento de niños pequeños para 
edad gestacional y mortinatos (apéndice, págs. 2-9). Los 
suplementos de hierro y ácido fólico durante el embarazo 
reducen el riesgo de nacimientos prematuros y pequeños para la 
edad gestacional,68 mientras que la forti�cación con ácido fólico 
se asocia con la prevención de defectos del tubo neural y el 
riesgo de resultados adversos del parto.69 La administración de 

suplementos de yodo en áreas con de�ciencia moderada a grave 
es la única intervención relacionada con la nutrición durante el 
embarazo, con  evidencia de un efecto signi�cativo sobre las 
puntuaciones cognitivas del desarrollo infantil, aumentándolas 
entre 10 y 20%.56

Estrés, depresión y trastornos mentales de la madre
El inicio de la atención en los seres humanos se desencadena por 
señales hormonales que empiezan en el embarazo (por ejemplo 
,la oxitocina y lactógenos).70 Los trastornos mentales y los 
momentos de estrés durante el embarazo pueden interrumpir la 
programación materna, que prepara a las mujeres para 
responder a sus bebés, y puede tener efectos negativos sobre el 
feto.71 La interrupción de la programación materna podría 
explicar la asociación entre los trastornos mentales maternos, el 
apego madre-lactante y la exposición al maltrato. Los trastornos 
mentales en las mujeres, incluyendo la depresión y la ansiedad, 
son algunas de las condiciones que se presentan con el 
embarazo y se asocian con una serie de resultados negativos 
para los niños, incluido el crecimiento inadecuado, di�cultades 
emocionales y de comportamiento y falta de apego con los 

media desarrollo de importantes regiones del cerebro y 
promueve las adaptaciones del desarrollo. Estos 
acontecimientos tienen bene�cios durante toda la vida de los 
niños, incluyendo una mayor capacidad para aprender, mejorar 
su desempeño escolar y en la vida futura, ciudadanía, 
participación en actividades comunitarias y la calidad de vida en 
general.5,6 El período de desarrollo temprano es uno de los 
enormes cambios y se caracteriza por un alto grado de 
plasticidad en la organización cerebral.7,8 Los avances en la 
ciencia del desarrollo también han proporcionado una 
comprensión de las múltiples ventanas críticas del tiempo 
cuando al desarrollo de capacidades y habilidades especí�cas 
mejora.9,10 de Las interacciones de cuidado cariñoso, protección, 
enriquecimiento y protección proporcionan los entornos 
iniciales necesarios para que se produzca la progresión del 
desarrollo y proteger a los bebés y niños de los efectos negativos 
del estrés y la adversidad (foro 1). Estudios de todo el mundo, 
incluidos los de Jamaica,17 al 19 de Pakistán,20 y Turquía,21,22 han 
demostrado que incluso los elementos de cuidado cariñoso y 
sensible en intervenciones mejoran signi�cativamente el 
desarrollo durante la niñez, e inclusos los resultados posteriores 
de los adultos (apéndice, págs. 22-25). La interacción entre los 
elementos del cuidado cariñoso y sensible, el momento de las 
experiencias y la complejidad de los riesgos requiere una acción 
más allá de las intervenciones de un solo sector.

Selcción de entrevistas para revisión
 Este documento proporciona una actualización completa de las 
intervenciones de desarrollo de la primera infancia en sectores 
clave. Aunque se han logrado avances en las intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia, la 
investigación existente tiene diferentes niveles de madurez en 
todos los sectores y se distribuye entre numerosas poblaciones y 
ajustes. Los expertos de las comunidades de investigación sobre 
salud reproductiva, materna, neonatal e infantil (RMNCH, por sus 
siglas en inglés), nutrición, cuidado de crianza, la educación 
temprana, prevención del maltrato y protección social 
trabajaron en equipo utilizando métodos estándar para evaluar 
críticamente la evidencia disponible que abordaba los 
resultados de los niños, incluyendo: mortalidad; 
malformaciones, discapacidades y lesiones; nutrición y 
crecimiento, y morbilidad severa (foro 2). Sin embargo, el 
objetivo principal fue la medición directa de los resultados de 
desarrollo infantil (por ejemplo, el lenguaje, la cognición, el 
desarrollo motor, el desarrollo social y emocional y el bienestar 
psicosocial). La mayoría de los documentos en cada área se 
publicaron después de la última edición de The Lancet sobre el 
desarrollo de la primera infancia, es decir, de octubre de 2011 
hasta abril de 2015. Las estrategias de búsqueda en cada grupo 
se adaptaron a las evidencias existentes en cada sector. El grupo 
de nutrición y RMNCH se basó en las revisiones sistemáticas más 
recientes que incluían métodos de buena calidad para todas las 
intervenciones, y actualizaron la evidencia incorporando nuevos 
estudios, cuando estaban disponibles. Los grupos de cuidado de 
crianza y educación de la primera infancia, protección infantil y 
protección social se basaron en las revisiones sistemáticas más 
recientes e incorporaron nuevos estudios, cuando estaban 
disponibles. Desde antes de la concepción hasta el nacimiento, 

el foco de las intervenciones es primordialmente la madre. 
Desde el nacimiento y a lo largo de la infancia, las intervenciones 
suelen incluir tanto a adultos como a niños, y en la etapa de 
transición a la escuela primaria (entre las edades de seis y ocho, 
dependiendo del país), se observa un conjunto de 
intervenciones orientadas predominantemente en el niño, con 
énfasis creciente en la importancia de que los maestros 
proporcionen un ambiente de cuidado cariñoso. Los detalles de 
los métodos de búsqueda utilizados para la selección de 
revisiones se describen en el foro 2.

Intervenciones que abarcan el período anterior a la 
concepción hasta el nacimiento
Se realizó una revisión exhaustiva de 40 intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia en diversos 
sectores, y se encontraron 15 tipos de intervenciones que 
muestran bene�cios de distinto alcance, incluido el desarrollo 
infantil, basado en revisiones sistemáticas de alta calidad (tabla). 
Muchas de las que tienen efectos sobre el desarrollo infantil 
abarcan aspectos de cuidado de crianza, incluyendo el apoyo a 
los padres y la protección social, la atención al cuidador y las 
oportunidades de aprendizaje temprano proporcionadas dentro 
o fuera del ambiente del hogar.

Salud materna
Si bien las intervenciones del cuidado cariñoso y sensible por lo 
general comienzan al nacer, las intervenciones RMNCH pueden 
reducir los efectos adversos en el crecimiento y la salud, 
incluyendo el retraso en el crecimiento, bajo peso al nacer y 
anemia por de�ciencia de hierro, que están fuertemente 
relacionados con el desarrollo de la primera infancia. En la 
revisión de los países de ingresos bajos y medianos se 
identi�caron cinco intervenciones RMNCH durante el período 
que va desde antes de la concepción hasta el nacimiento y el 
parto, que tienen efectos signi�cativos en el desarrollo infantil, 
además del crecimiento, mortalidad, morbilidad o discapacidad 
(apéndice, págs.2-9). Estas intervenciones incluyen: la 
administración de suplementos de yodo antes o durante el 
embarazo,56 los corticosteroides prenatales y el sulfato de 
magnesio7 para las mujeres con riesgo de parto prematuro,58 
antiagregantes plaquetarios para las mujeres con riesgo de 
preeclampsia59 e hipotermia terapéutica60 para la encefalopatía 
isquémica hipóxica. Con base en un estudio, una revisión61 
determinó efectos mixtos del pinzamiento tardío del cordón 
umbilical sobre las medidas del neurodesarrollo a los cuatro 
meses.62 El uso de tabaco y alcohol se considera una seria 
amenaza para la salud de las mujeres embarazadas y sus hijos. 
Una revisión de 86 ensayos controlados aleatorios demostró que 
los programas psicosociales han tenido éxito para dejar de fumar 
durante el embarazo, reduciendo la incidencia de bajo peso al 
nacer y los nacimientos prematuros, pero las pruebas son 
limitadas para dichas intervenciones en los países de ingresos 
bajos y medianos.63

Nutrición materna, micronutrientes y administración de 
suplementos de yodo
La capacidad de una madre para apoyar la salud y el desarrollo 
de sus hijos depende en gran medida de su propia salud y 

Introducción
Aunque la atención mundial al desarrollo de la primera infancia 
se ha establecido mediante su inclusión en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de la ONU, 250 millones de niños (43%) 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos corren el riesgo de no alcanzar su potencial de 
desarrollo, como se analiza en el documento 1 de esta serie.1 Se 
sugiere que esta diferencia en el potencial humano se debe en 
parte a dos razones: la falta de aplicación de los conocimientos 
cientí�cos emergentes sobre el cuidado cariñoso y sensible para 
modelar el desarrollo de niños pequeños, y la incapacidad de 
tomar medidas a escala, utilizando un enfoque multisectorial a 
través de las etapas clave en el ciclo vital temprano.
El cuidado cariñoso y sensible se de�ne como un entorno estable 
que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales de los 
niños, con protección contra amenazas, oportunidades de 
aprendizaje temprano e interacciones que son receptivas, de 
apoyo emocional y estimulantes para el desarrollo. Como 
concepto general, el cuidado cariñoso y sensible está respaldado 
por una gran variedad de contextos sociales, desde el hogar 
hasta el trabajo de los padres, el cuidado del niño, la educación, 
la comunidad en general y las in�uencias políticas.2 El cuidado 
cariñoso y sensible consiste en un conjunto básico de 
componentes interrelacionados, incluyendo:  comportamientos, 
actitudes y conocimientos relacionados con el cuidado (por 
ejemplo, cuidado de la salud, higiene, alimentación); 
estimulación (p.ej., hablar, cantar y jugar); capacidad de 
respuesta (p.ej., vinculación afectiva temprana, apego, con�anza 
y comunicación sensible) y seguridad (por ejemplo, rutinas y 
protección en caso de daño).3,4 El contexto más poderoso para el 
cuidado cariñoso y sensible es el hogar y los entornos de 
atención inmediata que a menudo proporcionan a los niños 
pequeños sus madres, pero también los padres y otros 

miembros de la familia, así como los servicios de cuidado infantil.
El cerebro ha evolucionado para adaptarse en respuesta a una 
amplia gama de experiencias tempranas, que apoya la 
adquisición rápida del lenguaje, habilidades cognitivas y 
competencias socioemocionales. El cuidado cariñoso y sensible 
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intervenciones de protección social). Al crear un paquete de los 
tres elementos de servicios, apoyo y aprendizaje de destrezas en 
función a la edad del niño y la naturaleza de los factores de 
riesgo bioecológicos y contextuales, los resultados del desarrollo 
pueden mejorarse sustancialmente.

Paquete de cuidado cariñoso y sensible multigeneracional
Este paquete de dos generaciones enfatiza el cuidado y la 
protección de la salud física y mental de la madre y el padre, a la 
vez que mejora su capacidad para brindar cuidado cariñoso y 
sensible a sus hijos. Este paquete combina las intervenciones 
esenciales de salud y nutrición para la madre y el niño, que son 
responsabilidad principalmente del sistema de atención de la 
salud desde antes de la fecundación y hasta los primeros 1,000 
días de la vida del niño, y los elementos de cuidado, capacidad 
de respuesta, estimulación y protección. Este paquete puede 
reforzarse con políticas de licencias para los padres, tal como se 
analiza en el documento 3 de esta serie.108, Si bien las revisiones 
no abarcan especí�camente las situaciones de con�icto y 
violencia, este paquete también es relevante para contextos 
humanitarios (foro 3). El con�icto, la violencia y la inseguridad 
presentan una gama de adversidades complejas. En estos 
entornos, las familias, los padres y los cuidadores requieren un 
paquete de servicios que satisfaga sus necesidades, así como las 
necesidades inmediatas y a largo plazo de sus hijos.

Paquete de aprendizaje temprano y protección
Este conjunto de intervenciones integra la atención a los niños 
pequeños con el apoyo de los padres y con la mejora de la 
capacidad de los educadores y cuidadores para crear un 
ambiente de crianza sensible y cariñosa en las guarderías, las 
aulas y los centros comunitarios para el aprendizaje. Este 
paquete de intervenciones debería incluir el cuidado y la 
protección, mejorando la capacidad de los educadores para 
proporcionar un clima emocional positivo, seguro y de cariño, y 
debe incluir una mayor atención al apoyo de los padres.  Se han 
observado ganancias a largo plazo cuando los paquetes de 
aprendizaje temprano incluyen el apoyo a la crianza de los hijos 
y la protección de los niños pequeños.21 Este paquete debe 
enfatizar la calidad y el apoyo familiar a través del 
empoderamiento de los padres, la orientación sobre la nutrición 
y el cuidado y la protección infantil.
Existen ventajas de tales paquetes integrados en términos de su 
ejecución; por ejemplo, se puede utilizar una ubicación para la 
prestación de servicios clave para niños pequeños. La 
identi�cación de plataformas a nivel comunitario, clínico y 
escolar puede utilizarse para coordinar la prestación de los 
paquetes de servicios dirigidos a los segmentos de la población 
y las familias más necesitadas. Por ejemplo, las plataformas 
comunitarias que movilizan las visitas domiciliarias de atención 
prenatal y postnatal por parte de trabajadores comunitarios de 
salud complementan la atención en los centros y fomentan el 
contacto familiar con el sistema de salud en momentos cruciales. 
Las plataformas de protección social brindan la oportunidad de 
identi�car a las familias necesitadas y la prestación de paquetes 
de servicios que vinculan estas políticas con las intervenciones 
programáticas. Los factores que afectan la selección de la 
intervención incluyen la edad objetivo, los conocimientos 

especializados del sector, la cobertura o un análisis del uso más 
e�ciente y e�caz de los recursos dentro de un servicio para un 
contexto determinado. Se requiere un mayor nivel de evaluación 
para codi�car las intervenciones y consolidarlas en paquetes 
esenciales y así evaluar la e�cacia, la calidad de su 
implementación, y la relación de rentabilidad de los enfoques 
integrados, intersectoriales y multisectoriales para los paquetes 
de servicios para el desarrollo de la primera infancia.  La 
prestación de servicios multisectoriales implica retos, como la 
capacidad limitada de la mano de obra, la demostración del 
valor añadido que incluya intervenciones programáticas de 
cuidado cariñoso y sensible y voluntad política. Algunos de estos 
desafíos se examinan en el documento 3 de esta serie.108

Áreas de investigación futura
Aunque ha habido avances en la comprensión de qué 
intervenciones funcionan, hay grandes brechas en el 
conocimiento. No se comprende bien el conjunto particular de 
riesgos que enfrentan los niños en con�icto. También existe una 
falta de conocimiento acerca de la e�cacia de las intervenciones 
de desarrollo de la primera infancia en los países frágiles y 
afectados por con�ictos. Necesitamos mejorar nuestro 
entendimiento sobre cómo combinar mejor las intervenciones 
mediante una evaluación sólida de los resultados de la 
intervención y las evaluaciones de la crianza de los hijos, el 
cuidado sensible, la estimulación, la salud mental, la educación y 
las intervenciones de protección que podrían ofrecerse a través 
de plataformas comunitarias; utilizar las plataformas basadas en 
la tecnología para ofrecer intervenciones e�caces (apéndice, 
págs. 29-31) y cómo ampliarlas utilizando enfoques basados en 
la evidencia.

de intervenciones nutricionales.31 La lactancia materna es 
ejemplo de una intervención que combina elementos de la 
nutrición con el apego.

Basarse en servicios sectoriales
Los enfoques multisectoriales incluyen servicios coordinados 
entre todos los sectores, por ejemplo, agua y saneamiento, 
idealmente con políticas de uni�cación. Los enfoques 
integrados se re�eren a la integración entre servicios con 
mensajes compartidos y oportunidades de sinergia, como se 
analiza en el documento 1 de esta Serie.1 Muchas intervenciones 
sectoriales podrían servir de base para la prestación de servicios 
que vinculan las estrategias a nivel de políticas de transferencias 
monetarias, las políticas sociales y la generación de ingresos con 
intervenciones programáticas, como apoyo a la crianza de los 
hijos, que podría bene�ciar el desarrollo infantil (apéndice, págs. 
19-21). Los sectores no se incluyeron en esta revisión porque se 
necesitan más investigaciones para examinar sus efectos en los 
resultados del desarrollo. Sin embargo, se han observado 
asociaciones entre estas intervenciones sectoriales y los 
resultados como el estado nutricional, el crecimiento y la salud 
de los niños.80-82

Presentación de paquetes de intervención multisectorial 
para mejorar el desarrollo de la infancia
El efecto de las intervenciones sobre el desarrollo de la primera 
infancia podría mejorarse teniendo en cuenta las principales 
percepciones adquiridas en la última década acerca de la 
manera en que el desarrollo humano se ve afectado por 
experiencias complejas y multifacéticas, empezando por las 
generaciones anteriores. Con base en la ciencia del desarrollo 
humano temprano, es necesario conceptualizar la integración 
signi�cativa de las intervenciones a través de un enfoque 
coordinado. En los casos en que las intervenciones sectoriales se 
combinaron con elementos de cuidado y protección, por 
ejemplo, el Programa Care for Child Development que ejecutó 
Lady Health Workers de Pakistán, el efecto de la intervención 

sobre los resultados de los niños aumentó considerablemente.20 
Este enfoque permite la intervención con la familia como una 
unidad y no solo con el niño. Además, cada vez hay más 
oportunidades para mejorar las intervenciones combinándolas 
con el cuidado y protección, a través de programas de apoyo y 
capacitación para la crianza de los hijos.

Los intentos previos de crear paquetes de intervenciones 
e�caces se han centrado ya sea en la relevancia temporal de las 
intervenciones (es decir, el paquete de intervenciones que 
ocurren durante el mismo período de la edad del niño)107 o en la 
ejecución de los programas a través del mismo sistema (por 
ejemplo, salud de la madre, del recién nacido y del niño). Aunque 
es importante considerar estos factores, también es necesario 
incorporar la protección y el cuidado cariñoso y sensible en los 
paquetes y adaptarlos a los conjuntos únicos de riesgos y 
adversidades que enfrenta la población de niños pequeños, en 
particular respecto al entorno.
Al respecto de la revisión, se proponen tres paquetes ilustrativos 
que se basan en estos principios y resultados. Estas 
intervenciones afectan diferentes aspectos del cuidado cariñoso 
y sensible y abarcan numerosos dominios y etapas del ciclo vital 
(�gura).

Paquete de servicios de apoyo y fortalecimiento de la familia
Hay tres elementos de los servicios de fortalecimiento de la 
familia: (acceso a servicios de calidad (p. ej. atención prenatal, 
vacunación y nutrición); aprendizaje de destrezas (por ejemplo: 
atención positiva y sensible para reducir la disciplina severa y 
promover la estimulación) y servicios de apoyo (por ejemplo: 
protección social, redes de seguridad y políticas de apoyo a la 
familia). Estos elementos aumentan la probabilidad de que las 
familias estén mejor capacitadas para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a sus hijos. Cada uno de estos elementos: 
servicios, destrezas y apoyo, tienen efectos independientes; sin 
embargo, los efectos positivos signi�cativos se observan cuando 
se combinan con intervenciones programáticas (por ejemplo, 

Serie

países de ingresos bajos y medianos (apéndice págs. 16-18). Se 
desconoce hasta qué punto estas conclusiones se generalizan 
más allá de los países de ingresos altos donde se han evaluado. 
Una revisión sistemática de 12 intervenciones para reducir la 
conducta rigurosa o abusiva en la crianza de los niños, en los 
países con ingresos bajos y medianos, obtuvo resultados 
potencialmente positivos en una amplia gama de medidas de 
crianza, pero la calidad de los ensayos incluidos fue 
generalmente baja.40 La intervención temprana que ocurre antes 
de la aparición de los abusos y el descuido es crucial para 
prevenir los malos tratos. Triple T, un programa especí�co de 
crianza de los hijos, ha mostrado resultados alentadores en un 
ensayo aleatorio realizado en un país de ingresos altos.100 Existe 
una necesidad urgente de intervenciones de prevención del 
maltrato evaluadas más rigurosamente en los países de ingresos 
bajos y medianos, centrándose en los resultados de la crianza y 
de los niños, y adaptados al contexto de bajos recursos. Las 
revisiones más recientes del desarrollo de la primera infancia en 
los países de ingresos bajos y medianos sugieren una relación 
con la reducción de la violencia y la promoción de la paz 
(apéndice, págs. 26-28).

Intervenciones fuera del hogar
Los efectos de los programas de aprendizaje temprano, 
incluyendo el cuidado infantil de alta calidad, y programas 
preescolares formales e informales, están bien establecidos en 
los países de ingresos bajos o medianos.30 Con base en una 
actualización de una revisión publicada anteriormente,32 se 
determinó que los centros preescolares formales y no formales, o 
basados en la comunidad en estos países mejoraron las 
puntuaciones en medidas directas del desarrollo cognitivo de 
los niños (SMD=0.67, IC del 95%: 0.43-0.91, 26 estudios) y en el 
desarrollo psicosocial (0.23, 0.06-0.4, cinco estudios; apéndice, 
págs. 10-15).  Los efectos de los programas de aprendizaje 
temprano en el crecimiento del niño no fueron signi�cativos y 
un estudio que midió el desarrollo motor mostró efectos no 
signi�cativos. La revisión anterior32 encontró que los efectos de 
los centros preescolares no formales en los resultados de los 
niños fueron generalmente más débiles que los de programas 
preescolares formales; sin embargo, algunos programas 
innovadores y de bajo costo, como la estimulación en el hogar101 
y un enfoque de niño a niño,102 mejoran los resultados de 
desarrollo de los participantes, en comparación con los no 
participantes. Independientemente del tipo, la calidad de los 
programas es un factor clave de la e�cacia; los factores 
importantes de la calidad preescolar incluyen mayor número, 
variedad y materiales para juegos retadores, lectura dialógica o 
interactiva, organización del aula y apoyo de enseñanza. Los 
entornos de crianza, en forma de cuidados e interacciones 
positivas y la atención individualizada, parecen ser importantes 
en programas de aprendizaje temprano. Un clima emocional 
positivo en centros de atención infantil en Chile 103   y Ecuador,104 
incluida la atención individualizada, el afecto positivo o los 
estados de ánimo positivos y el refuerzo de los comportamientos 
infantiles ha mostrado asociaciones positivas con las habilidades 
cognitivas y socioemocionales de la primera infancia.

Intervenciones de la red de protección social
Nuestro análisis de las revisiones sistemáticas50-54 y de la nueva 
literatura (págs. 19-21) sobre intervenciones de la red de 
seguridad social sugiere efectos positivos de los programas de 
transferencias monetarias condicionadas en algunos de los 
resultados de los niños, incluyendo el peso al nacer, la 
enfermedad, o la morbilidad. Los resultados con efectos de 
grupo o subgrupo mixto incluyeron la estatura por edad o el 
retraso en el crecimiento, el peso para la edad o peso bajo y el 
desarrollo cognitivo y del lenguaje. La participación en el 
programa de transferencias monetarias condicionadas no tuvo 
efectos en la concentración de hemoglobina ni sobre 
prevalencia de la anemia en los niños. En cuanto a los efectos 
indirectos de estos programas, los resultados fueron 
signi�cativos para los efectos de la participación en la atención 
prenatal, la vigilancia del crecimiento, la suplementación con 
micronutrientes y el consumo de alimentos en el hogar. Sin 
embargo, es difícil comparar los resultados entre países y 
contextos porque los programas di�eren considerablemente. El 
efecto de las transferencias en efectivo sobre el desarrollo del 
niño podría mejorarse combinando la protección social y las 
intervenciones para el desarrollo de la primera infancia. Los 
programas de transferencias monetarias intentan abordar 
muchas cuestiones en múltiples niveles que in�uyen en el 
desarrollo infantil, como el nivel de los padres y la comunidad, 
pero estos programas no cambian directamente los factores 
relacionados con la mejora de los resultados del desarrollo. Por 
ejemplo, los programas que proporcionan apoyo a los padres 
para el desarrollo del niño en el contexto de mayores esfuerzos 
de protección social en América Latina han demostrado 
bene�cios sustanciales para el desarrollo infantil, además de los 
bene�cios de los programas de transferencias monetarias 
condicionadas. 105,106 Estas dos intervenciones juntas pueden 
abordar los factores económicos y de cuidado cariñoso y 
sensible que in�uyen en los resultados del desarrollo.

Paquetes de intervención que integran el cuidado 
cariñoso con programas especí�cos del sector
Con base en la serie anterior de The Lancet sobre el desarrollo 
infantil, la literatura posterior sobre las intervenciones de la 
primera infancia se ha ampliado para incluir nuevos datos 
longitudinales y datos de cohortes de países con ingresos bajos 
y medianos. La mayoría de las intervenciones durante el período 
desde antes de la concepción hasta el nacimiento se centran en 
la salud física y mental de la madre para apoyar un embarazo 
saludable y mejorar los resultados del parto. Las intervenciones 
centradas en el cuidado y la protección generalmente se 
presentan al momento de nacer; sin embargo, la programación 
materna para el cuidado cariñoso y sensible comienza durante el 
embarazo e incluso antes, con las propias experiencias infantiles 
del cuidador. Las intervenciones basadas en la evidencia durante 
la infancia que combinan elementos sectoriales básicos en 
materia de salud, nutrición, protección infantil y social, y el 
cuidado y el aprendizaje de los niños, con la protección y el 
cuidado cariñoso y sensible pueden mejorar sinérgicamente los 
resultados del desarrollo infantil. Por ejemplo, la estimulación en 
los programas de nutrición puede mejorar los resultados del 
desarrollo, que no pueden promoverse plenamente solo a través 

lactancia materna exclusiva fue mayor en el grupo de 
intervención que recibió la Iniciativa Hospitalaria Baby-Friendly 
que en un grupo de control que no estuvo expuesto a la 
intervención de consejería en lactancia materna; el resultado en 
las pruebas de inteligencia a los 6.5 años también fue mayor en 
el grupo de intervención. Un análisis de cohorte de Sudáfrica 
determinó que la lactancia materna exclusiva se asociaba con 
menos trastornos de conducta promedio.90

Micronutrientes y alimentación infantil
La desnutrición sigue siendo un grave problema en los países en 
desarrollo, socavando la supervivencia, el crecimiento y el 
desarrollo de los niños pequeños. El retraso en el crecimiento y la 
desnutrición aguda (emaciación) se asocian a menudo con 
de�ciencias concomitantes de micronutrientes, entre ellas, las 

de�ciencias de vitamina A, hierro, cinc y yodo son las más 
frecuentes en la infancia. Debido a la amplia prevalencia de 
de�ciencias de varios micronutrientes en los niños que padecen 
desnutrición es necesario implementar intervenciones que 
combinen micronutrientes con la adecuada alimentación del 
lactante y los niños pequeños.
Una revisión limitada a cuatro ensayos determinó que los 
suplementos de varios micronutrientes administrados a niños 
con riesgo de padecer de�ciencias también mejoraron el 
rendimiento académico de los niños de 5 a 16 años de edad 
(SMD 0.30, IC del 95%: 0.01 a 0.58).91 Una revisión de los 
suplementos de hierro en niños estableció una mejoría en el 
desarrollo psicomotor a los 12 meses (MD 6.90, IC del 95%: 1.35 a 
12.45) y una disminución del cociente intelectual de primero a 
sexto grado (niños de edad promedio de 10 años; MD -3.00, -5.96 
a -0.04);92 en una segunda revisión de los suplementos de hierro 
determinaron una mejora en el desarrollo mental (SMD 0.30, 
0.15 a 0.46) y IQ (SMD de 0.41, 0.20 a 0.62).93  Otra revisión que se 
centró en el efecto de la alimentación suplementaria 
proporcionada a niños desfavorecidos desde el punto de vista 
socioeconómico de tres meses a cinco años, determinó que los 
suplementos alimenticios mejoraron el desarrollo psicomotor 
(SMD 0.41, 0.10 a 0.72), pero se encontraron efectos 
contradictorios sobre las medidas de desarrollo cognitivo en 
diferentes ensayos (SMD -0.40, -0.79 a 0 para Bayley II: desarrollo 
mental y SMD de 0.58, 0.17 a 0.98 para el conjunto de pruebas de 
desarrollo cognitivo).94 Los resultados de los diversos estudios 
realizados en Bangladesh95 e India96 sugieren que la 
alimentación sensible puede ser e�caz para promover los 
resultados de desarrollo y crecimiento infantil.

Prevención del maltrato infantil
La violencia familiar es cada vez más reconocida como un 
problema de salud pública clave en los países con ingresos bajos 
y medianos. El maltrato durante la infancia se asocia con una 
reducción del volumen tanto del área media como el 
hipocampo, que son regiones del cerebro involucradas en el 
aprendizaje y la memoria.97 Los niños que reciben una atención 
inadecuada de la salud, especialmente en los primeros 24 meses 
de vida, son más sensibles a los efectos del estrés y muestran 
más problemas de comportamiento que los niños que reciben 
cuidado cariñoso y sensible.98    
Cada vez hay más evidencia de que uno de los predictores más 
poderosos de la conducta respecto al cuidado que proporcionan 
los cuidadores, especialmente las madres, es cómo las cuidaron 
a ellas cuando eran pequeñas.99 Los niños que crecen 
abandonados o maltratados por sus padres, o bajo condiciones 
de extrema angustia en el seno de sus familias, están en riesgo 
de desarrollar una serie de comportamientos no saludables que 
afectan a sus propias vidas. Cuando estos niños crecen, tienden 
a no estar listos para asumir un rol de padres y son más 
propensos a perpetuar un ciclo de cuidados inadecuados a 
través de las generaciones.
Las intervenciones de prevención del maltrato que muestran 
resultados positivos después de la intervención son programas 
selectivos (p.ej., Nurse Family Partneship) que se caracterizan por 
visitas intensivas a domicilio de profesionales que inician antes 
del nacimiento, pero estos programas no se han evaluado en los 

comportamiento, incluyendo medios como carteles y tarjetas 
postales que ilustran prácticas de enriquecimiento, 
oportunidades para la práctica de los padres para jugar y tener 
una conversación receptiva con su hijo, orientación y apoyo para 
el cambio de prácticas y estrategias de resolución de 
problemas.31 Entre los ejemplos se incluye el paquete Care for 
Child Development desarrollado por Unicef y OMS, y Reach Up 
and Learn, que ofrecen oportunidades para utilizar varias 
estrategias para fortalecer el cuidado de los padres.17 Un notable 
vacío en las revisiones publicadas es el papel de los padres en la 
promoción del cuidado y protección.83 Los programas de crianza 
que combinan la nutrición y estimulación han sido e�caces para 
mejorar el desarrollo cognitivo y lingüístico del niño.31   En 
conjunto, los resultados sugieren que los programas de apoyo a 
los padres que promueven la protección y el cuidado cariñoso y 
sensible pueden aumentar considerablemente los efectos 
positivos de los servicios básicos de salud y nutrición, educación 
y las intervenciones de protección en los resultados del 
desarrollo de la primera infancia.

Apego y vinculación afectiva
Los diferentes sistemas cerebrales mejoran el cuidado cariñoso y 
sensible al apoyar el apego madre-bebé, así como el bienestar 
emocional, el aprendizaje y la memoria, la atención y funciones 
ejecutivas.84 Garantizan el apego con un cuidador que 
proporciona seguridad, afecto y comodidad. Entre los aspectos 
de la atención durante el parto y el trabajo de parto se incluyen 
el inicio temprano de la lactancia materna y las intervenciones 
como el programa madre canguro, que promueve la su�ciencia 
térmica en los recién nacidos prematuros y la vinculación 
temprana. El programa madre canguro se ha asociado con un 
aumento en los indicadores de apego, como la relación de 
apego madre-bebé a los 3 meses (diferencia de medias 
[MD]=6.24, IC del 95%: 5.57-6.91), el crecimiento del bebé y las 
tasas de lactancia materna exclusiva (a los 1 a 3 meses) (riesgo 
relativo [RR]=1.20, IC del 95%: 1.01-1.43).85 La mayoría de estas 
evaluaciones se llevaron a cabo en los centros de salud; hay una 
necesidad de investigación centrada en la e�cacia del Programa 
Madre Canguro o sus variantes cuando se realizan a escala en 
entornos comunitarios.

Lactancia materna
La lactancia materna tiene claros bene�cios a corto plazo para la 
salud infantil, reduciendo la mortalidad y la morbilidad por 
enfermedades infecciosas, fomentada las preferencias 
alimentarias saludables y promoviendo el establecimiento de un 
microbioma intestinal sano.86 Una revisión reciente de 17 
estudios observacionales de lactancia materna presentan 
evidencia de que la lactancia materna óptima apoya un mejor 
desempeño en las pruebas de inteligencia en la infancia y la 
adolescencia, demostrando un aumento en el cociente de 
inteligencia (CI) de 3.44 puntos (CI del 95%: 2.30-4.58).87 Los 
resultados de un análisis de 201588 de la cohorte de nacimiento 
en Pelotas, Brasil también mostró una relación dosis-respuesta 
entre la duración de la lactancia materna y el aumento de la 
inteligencia infantil, logros educativos e ingresos a la edad de 30 
años. El efecto positivo de la lactancia materna se observó en un 
estudio aleatorizado 89 en Bielorrusia, en el que la duración de la 

cuidadores.71 También ha surgido información que muestra que 
la salud mental paterna durante el embarazo también pueden 
in�uir en la situación socioemocional y el desarrollo conductual 
de los niños. 72Una revisión sistemática de 13 ensayos de 
intervenciones psicológicas realizadas por trabajadores de salud 
comunitarios con mujeres con depresión prenatal en países con 
ingresos bajos y medianos, mostró efectos positivos en la 
reducción de la depresión materna.73 Los bene�cios para los 
niños incluyeron una mejor interacción madre-hijo, mejor 
desarrollo cognitivo y crecimiento, reducción de la frecuencia de 
los episodios de diarrea y aumento de las tasas de inmunización. 
Los antidepresivos para el tratamiento de la depresión prenatal 
se han asociado con pequeños pero signi�cativos aumentos en 
los nacimientos prematuros y reducciones en el peso al nacer.74,75 
La persistencia de la depresión en el periodo postnatal y 
posterior parece ser de particular importancia en relación con el 
escaso desarrollo cognitivo en los niños, incluido el logro de los 

hitos fundamentales del desarrollo, y el desarrollo del lenguaje.71 
Ensayos recientes de Uganda76 y Bangladesh77 sugieren que los 
programas de crianza basados en grupos pueden mejorar la 
salud mental materna en entornos comunitarios, así como las 
puntuaciones cognitivas y receptivas de lenguaje de los niños 
pequeños. Sin embargo, se necesitan más análisis para 
determinar qué características de las intervenciones de salud 
materna están asociadas con el mejoramiento de la salud 
materna y cuestiones de escalabilidad.
Vivir en la pobreza se asocia con un alto grado de estrés. Los 
programas de transferencias monetarias condicionadas han 
aumentado la proporción de personas que reciben atención 
prenatal, la probabilidad de que el parto se atienda en un centro 
y con una partera cali�cada,52 condiciones a menudo asociadas 
con mejores resultados en el parto (es decir, disminución de la 
mortalidad neonatal) y posteriores resultados de desarrollo. 
Durante el trabajo de parto y el parto, las madres que tienen 
apoyo social continuo (por ejemplo, apoyo emocional, medidas 
de comodidad, información y promoción) muestran bene�cios 
clínicos signi�cativamente más positivos para ellas y sus bebés, 
en comparación con las madres que no lo hacen.78

Intervenciones desde el nacimiento hasta los 5 años 
Apoyo para padres
Las oportunidades de estimulación, las interacciones receptivas 
padre-hijo, el enriquecimiento dirigido y centrado en el niño, el 
aprendizaje temprano y paternidad positiva son cruciales para el 
desarrollo de los niños.30 Los programas de crianza de los hijos se 
de�nen operacionalmente como intervenciones o servicios 
dirigidos a mejorar las interacciones, comportamientos, 
conocimientos, creencias, actitudes y prácticas de los padres. 
Tres revisiones recientes 31,32,36 de los programas sobre crianza de 
los hijos en los países con ingresos bajos y medianos 
encontraron efectos positivos sobre las medidas directas en el 
desarrollo cognitivo y lingüístico de los niños en diversas 
políticas, prestación de servicios y contextos sociales. Se 
actualizaron y ampliaron las revisiones anteriores mediante la 
realización de un metanálisis de los resultados no cognitivos y se 
concluyó que los programas de crianza de los hijos aumentaron 
las puntuaciones en las medidas de desarrollo psicosocial 
(diferencia de medias estandarizadas [SMD] 0.35, IC del 95%: 
0.14-0.56, 13 estudios) y en el desarrollo motor (0.13, 0.07-0.19, 
nueve estudios), además del desarrollo cognitivo del niño (0.36, 
0.22-0.49, 19 estudios) (apéndice, págs. 10-15). El efecto de los 
programas de crianza en el crecimiento del niño no fue 
signi�cativo.
La implementación de los programas de crianza varió en relación 
con la dosis de intervención, el entorno y el plan de estudios. La 
cantidad total de contacto con los padres, que osciló desde 
menos de 10 h a 120 h, no tiene una clara asociación con el nivel 
del efecto.32 Algunos modelos de programa han utilizado solo las 
visitas domiciliarias, por ej., el programa de cuidadores 
itinerantes (Roving Caregivers) en Jamaica79 y otros, como la 
Pastoral del Niño en Paraguay han utilizado las sesiones de 
grupo.80 Las sesiones de grupo combinadas y las visitas 
domiciliarias en Bangladesh81 y Brasil82 produjeron mejores 
resultados que las visitas al hogar por sí solas. Los programas de 
crianza más e�caces utilizan varias técnicas para el cambio de 

bienestar antes, durante y después del embarazo. La restricción 
del crecimiento intrauterino in�uye en múltiples aspectos del 
desarrollo del niño y se ha vinculado con resultados bajos en el 
desarrollo neurológico, riesgos de prematuridad, bajo 
rendimiento escolar y el aumento de problemas de 
comportamiento en los niños.64 La evidencia sugiere que el 
crecimiento lineal se correlaciona entre generaciones y la 
estatura materna baja está asociada con el bajo peso al nacer, 
retraso en el crecimiento, complicaciones en el parto y el 
aumento de la mortalidad infantil.65 La provisión de una dieta 
balanceada que brinde energía y proteínas,66 así como varios 
micronutrientes,67 para las mujeres en edad fértil y las 
embarazadas en riesgo de de�ciencias, muestra los posibles 
bene�cios en la reducción del riesgo de sufrir restricción de 
crecimiento intrauterino, nacimiento de niños pequeños para 
edad gestacional y mortinatos (apéndice, págs. 2-9). Los 
suplementos de hierro y ácido fólico durante el embarazo 
reducen el riesgo de nacimientos prematuros y pequeños para la 
edad gestacional,68 mientras que la forti�cación con ácido fólico 
se asocia con la prevención de defectos del tubo neural y el 
riesgo de resultados adversos del parto.69 La administración de 

suplementos de yodo en áreas con de�ciencia moderada a grave 
es la única intervención relacionada con la nutrición durante el 
embarazo, con  evidencia de un efecto signi�cativo sobre las 
puntuaciones cognitivas del desarrollo infantil, aumentándolas 
entre 10 y 20%.56

Estrés, depresión y trastornos mentales de la madre
El inicio de la atención en los seres humanos se desencadena por 
señales hormonales que empiezan en el embarazo (por ejemplo 
,la oxitocina y lactógenos).70 Los trastornos mentales y los 
momentos de estrés durante el embarazo pueden interrumpir la 
programación materna, que prepara a las mujeres para 
responder a sus bebés, y puede tener efectos negativos sobre el 
feto.71 La interrupción de la programación materna podría 
explicar la asociación entre los trastornos mentales maternos, el 
apego madre-lactante y la exposición al maltrato. Los trastornos 
mentales en las mujeres, incluyendo la depresión y la ansiedad, 
son algunas de las condiciones que se presentan con el 
embarazo y se asocian con una serie de resultados negativos 
para los niños, incluido el crecimiento inadecuado, di�cultades 
emocionales y de comportamiento y falta de apego con los 

media desarrollo de importantes regiones del cerebro y 
promueve las adaptaciones del desarrollo. Estos 
acontecimientos tienen bene�cios durante toda la vida de los 
niños, incluyendo una mayor capacidad para aprender, mejorar 
su desempeño escolar y en la vida futura, ciudadanía, 
participación en actividades comunitarias y la calidad de vida en 
general.5,6 El período de desarrollo temprano es uno de los 
enormes cambios y se caracteriza por un alto grado de 
plasticidad en la organización cerebral.7,8 Los avances en la 
ciencia del desarrollo también han proporcionado una 
comprensión de las múltiples ventanas críticas del tiempo 
cuando al desarrollo de capacidades y habilidades especí�cas 
mejora.9,10 de Las interacciones de cuidado cariñoso, protección, 
enriquecimiento y protección proporcionan los entornos 
iniciales necesarios para que se produzca la progresión del 
desarrollo y proteger a los bebés y niños de los efectos negativos 
del estrés y la adversidad (foro 1). Estudios de todo el mundo, 
incluidos los de Jamaica,17 al 19 de Pakistán,20 y Turquía,21,22 han 
demostrado que incluso los elementos de cuidado cariñoso y 
sensible en intervenciones mejoran signi�cativamente el 
desarrollo durante la niñez, e inclusos los resultados posteriores 
de los adultos (apéndice, págs. 22-25). La interacción entre los 
elementos del cuidado cariñoso y sensible, el momento de las 
experiencias y la complejidad de los riesgos requiere una acción 
más allá de las intervenciones de un solo sector.

Selcción de entrevistas para revisión
 Este documento proporciona una actualización completa de las 
intervenciones de desarrollo de la primera infancia en sectores 
clave. Aunque se han logrado avances en las intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia, la 
investigación existente tiene diferentes niveles de madurez en 
todos los sectores y se distribuye entre numerosas poblaciones y 
ajustes. Los expertos de las comunidades de investigación sobre 
salud reproductiva, materna, neonatal e infantil (RMNCH, por sus 
siglas en inglés), nutrición, cuidado de crianza, la educación 
temprana, prevención del maltrato y protección social 
trabajaron en equipo utilizando métodos estándar para evaluar 
críticamente la evidencia disponible que abordaba los 
resultados de los niños, incluyendo: mortalidad; 
malformaciones, discapacidades y lesiones; nutrición y 
crecimiento, y morbilidad severa (foro 2). Sin embargo, el 
objetivo principal fue la medición directa de los resultados de 
desarrollo infantil (por ejemplo, el lenguaje, la cognición, el 
desarrollo motor, el desarrollo social y emocional y el bienestar 
psicosocial). La mayoría de los documentos en cada área se 
publicaron después de la última edición de The Lancet sobre el 
desarrollo de la primera infancia, es decir, de octubre de 2011 
hasta abril de 2015. Las estrategias de búsqueda en cada grupo 
se adaptaron a las evidencias existentes en cada sector. El grupo 
de nutrición y RMNCH se basó en las revisiones sistemáticas más 
recientes que incluían métodos de buena calidad para todas las 
intervenciones, y actualizaron la evidencia incorporando nuevos 
estudios, cuando estaban disponibles. Los grupos de cuidado de 
crianza y educación de la primera infancia, protección infantil y 
protección social se basaron en las revisiones sistemáticas más 
recientes e incorporaron nuevos estudios, cuando estaban 
disponibles. Desde antes de la concepción hasta el nacimiento, 

el foco de las intervenciones es primordialmente la madre. 
Desde el nacimiento y a lo largo de la infancia, las intervenciones 
suelen incluir tanto a adultos como a niños, y en la etapa de 
transición a la escuela primaria (entre las edades de seis y ocho, 
dependiendo del país), se observa un conjunto de 
intervenciones orientadas predominantemente en el niño, con 
énfasis creciente en la importancia de que los maestros 
proporcionen un ambiente de cuidado cariñoso. Los detalles de 
los métodos de búsqueda utilizados para la selección de 
revisiones se describen en el foro 2.

Intervenciones que abarcan el período anterior a la 
concepción hasta el nacimiento
Se realizó una revisión exhaustiva de 40 intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia en diversos 
sectores, y se encontraron 15 tipos de intervenciones que 
muestran bene�cios de distinto alcance, incluido el desarrollo 
infantil, basado en revisiones sistemáticas de alta calidad (tabla). 
Muchas de las que tienen efectos sobre el desarrollo infantil 
abarcan aspectos de cuidado de crianza, incluyendo el apoyo a 
los padres y la protección social, la atención al cuidador y las 
oportunidades de aprendizaje temprano proporcionadas dentro 
o fuera del ambiente del hogar.

Salud materna
Si bien las intervenciones del cuidado cariñoso y sensible por lo 
general comienzan al nacer, las intervenciones RMNCH pueden 
reducir los efectos adversos en el crecimiento y la salud, 
incluyendo el retraso en el crecimiento, bajo peso al nacer y 
anemia por de�ciencia de hierro, que están fuertemente 
relacionados con el desarrollo de la primera infancia. En la 
revisión de los países de ingresos bajos y medianos se 
identi�caron cinco intervenciones RMNCH durante el período 
que va desde antes de la concepción hasta el nacimiento y el 
parto, que tienen efectos signi�cativos en el desarrollo infantil, 
además del crecimiento, mortalidad, morbilidad o discapacidad 
(apéndice, págs.2-9). Estas intervenciones incluyen: la 
administración de suplementos de yodo antes o durante el 
embarazo,56 los corticosteroides prenatales y el sulfato de 
magnesio7 para las mujeres con riesgo de parto prematuro,58 
antiagregantes plaquetarios para las mujeres con riesgo de 
preeclampsia59 e hipotermia terapéutica60 para la encefalopatía 
isquémica hipóxica. Con base en un estudio, una revisión61 
determinó efectos mixtos del pinzamiento tardío del cordón 
umbilical sobre las medidas del neurodesarrollo a los cuatro 
meses.62 El uso de tabaco y alcohol se considera una seria 
amenaza para la salud de las mujeres embarazadas y sus hijos. 
Una revisión de 86 ensayos controlados aleatorios demostró que 
los programas psicosociales han tenido éxito para dejar de fumar 
durante el embarazo, reduciendo la incidencia de bajo peso al 
nacer y los nacimientos prematuros, pero las pruebas son 
limitadas para dichas intervenciones en los países de ingresos 
bajos y medianos.63

Nutrición materna, micronutrientes y administración de 
suplementos de yodo
La capacidad de una madre para apoyar la salud y el desarrollo 
de sus hijos depende en gran medida de su propia salud y 

Introducción
Aunque la atención mundial al desarrollo de la primera infancia 
se ha establecido mediante su inclusión en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de la ONU, 250 millones de niños (43%) 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos corren el riesgo de no alcanzar su potencial de 
desarrollo, como se analiza en el documento 1 de esta serie.1 Se 
sugiere que esta diferencia en el potencial humano se debe en 
parte a dos razones: la falta de aplicación de los conocimientos 
cientí�cos emergentes sobre el cuidado cariñoso y sensible para 
modelar el desarrollo de niños pequeños, y la incapacidad de 
tomar medidas a escala, utilizando un enfoque multisectorial a 
través de las etapas clave en el ciclo vital temprano.
El cuidado cariñoso y sensible se de�ne como un entorno estable 
que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales de los 
niños, con protección contra amenazas, oportunidades de 
aprendizaje temprano e interacciones que son receptivas, de 
apoyo emocional y estimulantes para el desarrollo. Como 
concepto general, el cuidado cariñoso y sensible está respaldado 
por una gran variedad de contextos sociales, desde el hogar 
hasta el trabajo de los padres, el cuidado del niño, la educación, 
la comunidad en general y las in�uencias políticas.2 El cuidado 
cariñoso y sensible consiste en un conjunto básico de 
componentes interrelacionados, incluyendo:  comportamientos, 
actitudes y conocimientos relacionados con el cuidado (por 
ejemplo, cuidado de la salud, higiene, alimentación); 
estimulación (p.ej., hablar, cantar y jugar); capacidad de 
respuesta (p.ej., vinculación afectiva temprana, apego, con�anza 
y comunicación sensible) y seguridad (por ejemplo, rutinas y 
protección en caso de daño).3,4 El contexto más poderoso para el 
cuidado cariñoso y sensible es el hogar y los entornos de 
atención inmediata que a menudo proporcionan a los niños 
pequeños sus madres, pero también los padres y otros 

miembros de la familia, así como los servicios de cuidado infantil.
El cerebro ha evolucionado para adaptarse en respuesta a una 
amplia gama de experiencias tempranas, que apoya la 
adquisición rápida del lenguaje, habilidades cognitivas y 
competencias socioemocionales. El cuidado cariñoso y sensible 
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Figura: Intervenciones de e�cacia comprobada que afectan aspectos del cuidado cariñoso y sensible.
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intervenciones de protección social). Al crear un paquete de los 
tres elementos de servicios, apoyo y aprendizaje de destrezas en 
función a la edad del niño y la naturaleza de los factores de 
riesgo bioecológicos y contextuales, los resultados del desarrollo 
pueden mejorarse sustancialmente.

Paquete de cuidado cariñoso y sensible multigeneracional
Este paquete de dos generaciones enfatiza el cuidado y la 
protección de la salud física y mental de la madre y el padre, a la 
vez que mejora su capacidad para brindar cuidado cariñoso y 
sensible a sus hijos. Este paquete combina las intervenciones 
esenciales de salud y nutrición para la madre y el niño, que son 
responsabilidad principalmente del sistema de atención de la 
salud desde antes de la fecundación y hasta los primeros 1,000 
días de la vida del niño, y los elementos de cuidado, capacidad 
de respuesta, estimulación y protección. Este paquete puede 
reforzarse con políticas de licencias para los padres, tal como se 
analiza en el documento 3 de esta serie.108, Si bien las revisiones 
no abarcan especí�camente las situaciones de con�icto y 
violencia, este paquete también es relevante para contextos 
humanitarios (foro 3). El con�icto, la violencia y la inseguridad 
presentan una gama de adversidades complejas. En estos 
entornos, las familias, los padres y los cuidadores requieren un 
paquete de servicios que satisfaga sus necesidades, así como las 
necesidades inmediatas y a largo plazo de sus hijos.

Paquete de aprendizaje temprano y protección
Este conjunto de intervenciones integra la atención a los niños 
pequeños con el apoyo de los padres y con la mejora de la 
capacidad de los educadores y cuidadores para crear un 
ambiente de crianza sensible y cariñosa en las guarderías, las 
aulas y los centros comunitarios para el aprendizaje. Este 
paquete de intervenciones debería incluir el cuidado y la 
protección, mejorando la capacidad de los educadores para 
proporcionar un clima emocional positivo, seguro y de cariño, y 
debe incluir una mayor atención al apoyo de los padres.  Se han 
observado ganancias a largo plazo cuando los paquetes de 
aprendizaje temprano incluyen el apoyo a la crianza de los hijos 
y la protección de los niños pequeños.21 Este paquete debe 
enfatizar la calidad y el apoyo familiar a través del 
empoderamiento de los padres, la orientación sobre la nutrición 
y el cuidado y la protección infantil.
Existen ventajas de tales paquetes integrados en términos de su 
ejecución; por ejemplo, se puede utilizar una ubicación para la 
prestación de servicios clave para niños pequeños. La 
identi�cación de plataformas a nivel comunitario, clínico y 
escolar puede utilizarse para coordinar la prestación de los 
paquetes de servicios dirigidos a los segmentos de la población 
y las familias más necesitadas. Por ejemplo, las plataformas 
comunitarias que movilizan las visitas domiciliarias de atención 
prenatal y postnatal por parte de trabajadores comunitarios de 
salud complementan la atención en los centros y fomentan el 
contacto familiar con el sistema de salud en momentos cruciales. 
Las plataformas de protección social brindan la oportunidad de 
identi�car a las familias necesitadas y la prestación de paquetes 
de servicios que vinculan estas políticas con las intervenciones 
programáticas. Los factores que afectan la selección de la 
intervención incluyen la edad objetivo, los conocimientos 

especializados del sector, la cobertura o un análisis del uso más 
e�ciente y e�caz de los recursos dentro de un servicio para un 
contexto determinado. Se requiere un mayor nivel de evaluación 
para codi�car las intervenciones y consolidarlas en paquetes 
esenciales y así evaluar la e�cacia, la calidad de su 
implementación, y la relación de rentabilidad de los enfoques 
integrados, intersectoriales y multisectoriales para los paquetes 
de servicios para el desarrollo de la primera infancia.  La 
prestación de servicios multisectoriales implica retos, como la 
capacidad limitada de la mano de obra, la demostración del 
valor añadido que incluya intervenciones programáticas de 
cuidado cariñoso y sensible y voluntad política. Algunos de estos 
desafíos se examinan en el documento 3 de esta serie.108

Áreas de investigación futura
Aunque ha habido avances en la comprensión de qué 
intervenciones funcionan, hay grandes brechas en el 
conocimiento. No se comprende bien el conjunto particular de 
riesgos que enfrentan los niños en con�icto. También existe una 
falta de conocimiento acerca de la e�cacia de las intervenciones 
de desarrollo de la primera infancia en los países frágiles y 
afectados por con�ictos. Necesitamos mejorar nuestro 
entendimiento sobre cómo combinar mejor las intervenciones 
mediante una evaluación sólida de los resultados de la 
intervención y las evaluaciones de la crianza de los hijos, el 
cuidado sensible, la estimulación, la salud mental, la educación y 
las intervenciones de protección que podrían ofrecerse a través 
de plataformas comunitarias; utilizar las plataformas basadas en 
la tecnología para ofrecer intervenciones e�caces (apéndice, 
págs. 29-31) y cómo ampliarlas utilizando enfoques basados en 
la evidencia.

de intervenciones nutricionales.31 La lactancia materna es 
ejemplo de una intervención que combina elementos de la 
nutrición con el apego.

Basarse en servicios sectoriales
Los enfoques multisectoriales incluyen servicios coordinados 
entre todos los sectores, por ejemplo, agua y saneamiento, 
idealmente con políticas de uni�cación. Los enfoques 
integrados se re�eren a la integración entre servicios con 
mensajes compartidos y oportunidades de sinergia, como se 
analiza en el documento 1 de esta Serie.1 Muchas intervenciones 
sectoriales podrían servir de base para la prestación de servicios 
que vinculan las estrategias a nivel de políticas de transferencias 
monetarias, las políticas sociales y la generación de ingresos con 
intervenciones programáticas, como apoyo a la crianza de los 
hijos, que podría bene�ciar el desarrollo infantil (apéndice, págs. 
19-21). Los sectores no se incluyeron en esta revisión porque se 
necesitan más investigaciones para examinar sus efectos en los 
resultados del desarrollo. Sin embargo, se han observado 
asociaciones entre estas intervenciones sectoriales y los 
resultados como el estado nutricional, el crecimiento y la salud 
de los niños.80-82

Presentación de paquetes de intervención multisectorial 
para mejorar el desarrollo de la infancia
El efecto de las intervenciones sobre el desarrollo de la primera 
infancia podría mejorarse teniendo en cuenta las principales 
percepciones adquiridas en la última década acerca de la 
manera en que el desarrollo humano se ve afectado por 
experiencias complejas y multifacéticas, empezando por las 
generaciones anteriores. Con base en la ciencia del desarrollo 
humano temprano, es necesario conceptualizar la integración 
signi�cativa de las intervenciones a través de un enfoque 
coordinado. En los casos en que las intervenciones sectoriales se 
combinaron con elementos de cuidado y protección, por 
ejemplo, el Programa Care for Child Development que ejecutó 
Lady Health Workers de Pakistán, el efecto de la intervención 

sobre los resultados de los niños aumentó considerablemente.20 
Este enfoque permite la intervención con la familia como una 
unidad y no solo con el niño. Además, cada vez hay más 
oportunidades para mejorar las intervenciones combinándolas 
con el cuidado y protección, a través de programas de apoyo y 
capacitación para la crianza de los hijos.

Los intentos previos de crear paquetes de intervenciones 
e�caces se han centrado ya sea en la relevancia temporal de las 
intervenciones (es decir, el paquete de intervenciones que 
ocurren durante el mismo período de la edad del niño)107 o en la 
ejecución de los programas a través del mismo sistema (por 
ejemplo, salud de la madre, del recién nacido y del niño). Aunque 
es importante considerar estos factores, también es necesario 
incorporar la protección y el cuidado cariñoso y sensible en los 
paquetes y adaptarlos a los conjuntos únicos de riesgos y 
adversidades que enfrenta la población de niños pequeños, en 
particular respecto al entorno.
Al respecto de la revisión, se proponen tres paquetes ilustrativos 
que se basan en estos principios y resultados. Estas 
intervenciones afectan diferentes aspectos del cuidado cariñoso 
y sensible y abarcan numerosos dominios y etapas del ciclo vital 
(�gura).

Paquete de servicios de apoyo y fortalecimiento de la familia
Hay tres elementos de los servicios de fortalecimiento de la 
familia: (acceso a servicios de calidad (p. ej. atención prenatal, 
vacunación y nutrición); aprendizaje de destrezas (por ejemplo: 
atención positiva y sensible para reducir la disciplina severa y 
promover la estimulación) y servicios de apoyo (por ejemplo: 
protección social, redes de seguridad y políticas de apoyo a la 
familia). Estos elementos aumentan la probabilidad de que las 
familias estén mejor capacitadas para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a sus hijos. Cada uno de estos elementos: 
servicios, destrezas y apoyo, tienen efectos independientes; sin 
embargo, los efectos positivos signi�cativos se observan cuando 
se combinan con intervenciones programáticas (por ejemplo, 

países de ingresos bajos y medianos (apéndice págs. 16-18). Se 
desconoce hasta qué punto estas conclusiones se generalizan 
más allá de los países de ingresos altos donde se han evaluado. 
Una revisión sistemática de 12 intervenciones para reducir la 
conducta rigurosa o abusiva en la crianza de los niños, en los 
países con ingresos bajos y medianos, obtuvo resultados 
potencialmente positivos en una amplia gama de medidas de 
crianza, pero la calidad de los ensayos incluidos fue 
generalmente baja.40 La intervención temprana que ocurre antes 
de la aparición de los abusos y el descuido es crucial para 
prevenir los malos tratos. Triple T, un programa especí�co de 
crianza de los hijos, ha mostrado resultados alentadores en un 
ensayo aleatorio realizado en un país de ingresos altos.100 Existe 
una necesidad urgente de intervenciones de prevención del 
maltrato evaluadas más rigurosamente en los países de ingresos 
bajos y medianos, centrándose en los resultados de la crianza y 
de los niños, y adaptados al contexto de bajos recursos. Las 
revisiones más recientes del desarrollo de la primera infancia en 
los países de ingresos bajos y medianos sugieren una relación 
con la reducción de la violencia y la promoción de la paz 
(apéndice, págs. 26-28).

Intervenciones fuera del hogar
Los efectos de los programas de aprendizaje temprano, 
incluyendo el cuidado infantil de alta calidad, y programas 
preescolares formales e informales, están bien establecidos en 
los países de ingresos bajos o medianos.30 Con base en una 
actualización de una revisión publicada anteriormente,32 se 
determinó que los centros preescolares formales y no formales, o 
basados en la comunidad en estos países mejoraron las 
puntuaciones en medidas directas del desarrollo cognitivo de 
los niños (SMD=0.67, IC del 95%: 0.43-0.91, 26 estudios) y en el 
desarrollo psicosocial (0.23, 0.06-0.4, cinco estudios; apéndice, 
págs. 10-15).  Los efectos de los programas de aprendizaje 
temprano en el crecimiento del niño no fueron signi�cativos y 
un estudio que midió el desarrollo motor mostró efectos no 
signi�cativos. La revisión anterior32 encontró que los efectos de 
los centros preescolares no formales en los resultados de los 
niños fueron generalmente más débiles que los de programas 
preescolares formales; sin embargo, algunos programas 
innovadores y de bajo costo, como la estimulación en el hogar101 
y un enfoque de niño a niño,102 mejoran los resultados de 
desarrollo de los participantes, en comparación con los no 
participantes. Independientemente del tipo, la calidad de los 
programas es un factor clave de la e�cacia; los factores 
importantes de la calidad preescolar incluyen mayor número, 
variedad y materiales para juegos retadores, lectura dialógica o 
interactiva, organización del aula y apoyo de enseñanza. Los 
entornos de crianza, en forma de cuidados e interacciones 
positivas y la atención individualizada, parecen ser importantes 
en programas de aprendizaje temprano. Un clima emocional 
positivo en centros de atención infantil en Chile 103   y Ecuador,104 
incluida la atención individualizada, el afecto positivo o los 
estados de ánimo positivos y el refuerzo de los comportamientos 
infantiles ha mostrado asociaciones positivas con las habilidades 
cognitivas y socioemocionales de la primera infancia.

Intervenciones de la red de protección social
Nuestro análisis de las revisiones sistemáticas50-54 y de la nueva 
literatura (págs. 19-21) sobre intervenciones de la red de 
seguridad social sugiere efectos positivos de los programas de 
transferencias monetarias condicionadas en algunos de los 
resultados de los niños, incluyendo el peso al nacer, la 
enfermedad, o la morbilidad. Los resultados con efectos de 
grupo o subgrupo mixto incluyeron la estatura por edad o el 
retraso en el crecimiento, el peso para la edad o peso bajo y el 
desarrollo cognitivo y del lenguaje. La participación en el 
programa de transferencias monetarias condicionadas no tuvo 
efectos en la concentración de hemoglobina ni sobre 
prevalencia de la anemia en los niños. En cuanto a los efectos 
indirectos de estos programas, los resultados fueron 
signi�cativos para los efectos de la participación en la atención 
prenatal, la vigilancia del crecimiento, la suplementación con 
micronutrientes y el consumo de alimentos en el hogar. Sin 
embargo, es difícil comparar los resultados entre países y 
contextos porque los programas di�eren considerablemente. El 
efecto de las transferencias en efectivo sobre el desarrollo del 
niño podría mejorarse combinando la protección social y las 
intervenciones para el desarrollo de la primera infancia. Los 
programas de transferencias monetarias intentan abordar 
muchas cuestiones en múltiples niveles que in�uyen en el 
desarrollo infantil, como el nivel de los padres y la comunidad, 
pero estos programas no cambian directamente los factores 
relacionados con la mejora de los resultados del desarrollo. Por 
ejemplo, los programas que proporcionan apoyo a los padres 
para el desarrollo del niño en el contexto de mayores esfuerzos 
de protección social en América Latina han demostrado 
bene�cios sustanciales para el desarrollo infantil, además de los 
bene�cios de los programas de transferencias monetarias 
condicionadas. 105,106 Estas dos intervenciones juntas pueden 
abordar los factores económicos y de cuidado cariñoso y 
sensible que in�uyen en los resultados del desarrollo.

Paquetes de intervención que integran el cuidado 
cariñoso con programas especí�cos del sector
Con base en la serie anterior de The Lancet sobre el desarrollo 
infantil, la literatura posterior sobre las intervenciones de la 
primera infancia se ha ampliado para incluir nuevos datos 
longitudinales y datos de cohortes de países con ingresos bajos 
y medianos. La mayoría de las intervenciones durante el período 
desde antes de la concepción hasta el nacimiento se centran en 
la salud física y mental de la madre para apoyar un embarazo 
saludable y mejorar los resultados del parto. Las intervenciones 
centradas en el cuidado y la protección generalmente se 
presentan al momento de nacer; sin embargo, la programación 
materna para el cuidado cariñoso y sensible comienza durante el 
embarazo e incluso antes, con las propias experiencias infantiles 
del cuidador. Las intervenciones basadas en la evidencia durante 
la infancia que combinan elementos sectoriales básicos en 
materia de salud, nutrición, protección infantil y social, y el 
cuidado y el aprendizaje de los niños, con la protección y el 
cuidado cariñoso y sensible pueden mejorar sinérgicamente los 
resultados del desarrollo infantil. Por ejemplo, la estimulación en 
los programas de nutrición puede mejorar los resultados del 
desarrollo, que no pueden promoverse plenamente solo a través 

lactancia materna exclusiva fue mayor en el grupo de 
intervención que recibió la Iniciativa Hospitalaria Baby-Friendly 
que en un grupo de control que no estuvo expuesto a la 
intervención de consejería en lactancia materna; el resultado en 
las pruebas de inteligencia a los 6.5 años también fue mayor en 
el grupo de intervención. Un análisis de cohorte de Sudáfrica 
determinó que la lactancia materna exclusiva se asociaba con 
menos trastornos de conducta promedio.90

Micronutrientes y alimentación infantil
La desnutrición sigue siendo un grave problema en los países en 
desarrollo, socavando la supervivencia, el crecimiento y el 
desarrollo de los niños pequeños. El retraso en el crecimiento y la 
desnutrición aguda (emaciación) se asocian a menudo con 
de�ciencias concomitantes de micronutrientes, entre ellas, las 

de�ciencias de vitamina A, hierro, cinc y yodo son las más 
frecuentes en la infancia. Debido a la amplia prevalencia de 
de�ciencias de varios micronutrientes en los niños que padecen 
desnutrición es necesario implementar intervenciones que 
combinen micronutrientes con la adecuada alimentación del 
lactante y los niños pequeños.
Una revisión limitada a cuatro ensayos determinó que los 
suplementos de varios micronutrientes administrados a niños 
con riesgo de padecer de�ciencias también mejoraron el 
rendimiento académico de los niños de 5 a 16 años de edad 
(SMD 0.30, IC del 95%: 0.01 a 0.58).91 Una revisión de los 
suplementos de hierro en niños estableció una mejoría en el 
desarrollo psicomotor a los 12 meses (MD 6.90, IC del 95%: 1.35 a 
12.45) y una disminución del cociente intelectual de primero a 
sexto grado (niños de edad promedio de 10 años; MD -3.00, -5.96 
a -0.04);92 en una segunda revisión de los suplementos de hierro 
determinaron una mejora en el desarrollo mental (SMD 0.30, 
0.15 a 0.46) y IQ (SMD de 0.41, 0.20 a 0.62).93  Otra revisión que se 
centró en el efecto de la alimentación suplementaria 
proporcionada a niños desfavorecidos desde el punto de vista 
socioeconómico de tres meses a cinco años, determinó que los 
suplementos alimenticios mejoraron el desarrollo psicomotor 
(SMD 0.41, 0.10 a 0.72), pero se encontraron efectos 
contradictorios sobre las medidas de desarrollo cognitivo en 
diferentes ensayos (SMD -0.40, -0.79 a 0 para Bayley II: desarrollo 
mental y SMD de 0.58, 0.17 a 0.98 para el conjunto de pruebas de 
desarrollo cognitivo).94 Los resultados de los diversos estudios 
realizados en Bangladesh95 e India96 sugieren que la 
alimentación sensible puede ser e�caz para promover los 
resultados de desarrollo y crecimiento infantil.

Prevención del maltrato infantil
La violencia familiar es cada vez más reconocida como un 
problema de salud pública clave en los países con ingresos bajos 
y medianos. El maltrato durante la infancia se asocia con una 
reducción del volumen tanto del área media como el 
hipocampo, que son regiones del cerebro involucradas en el 
aprendizaje y la memoria.97 Los niños que reciben una atención 
inadecuada de la salud, especialmente en los primeros 24 meses 
de vida, son más sensibles a los efectos del estrés y muestran 
más problemas de comportamiento que los niños que reciben 
cuidado cariñoso y sensible.98    
Cada vez hay más evidencia de que uno de los predictores más 
poderosos de la conducta respecto al cuidado que proporcionan 
los cuidadores, especialmente las madres, es cómo las cuidaron 
a ellas cuando eran pequeñas.99 Los niños que crecen 
abandonados o maltratados por sus padres, o bajo condiciones 
de extrema angustia en el seno de sus familias, están en riesgo 
de desarrollar una serie de comportamientos no saludables que 
afectan a sus propias vidas. Cuando estos niños crecen, tienden 
a no estar listos para asumir un rol de padres y son más 
propensos a perpetuar un ciclo de cuidados inadecuados a 
través de las generaciones.
Las intervenciones de prevención del maltrato que muestran 
resultados positivos después de la intervención son programas 
selectivos (p.ej., Nurse Family Partneship) que se caracterizan por 
visitas intensivas a domicilio de profesionales que inician antes 
del nacimiento, pero estos programas no se han evaluado en los 

comportamiento, incluyendo medios como carteles y tarjetas 
postales que ilustran prácticas de enriquecimiento, 
oportunidades para la práctica de los padres para jugar y tener 
una conversación receptiva con su hijo, orientación y apoyo para 
el cambio de prácticas y estrategias de resolución de 
problemas.31 Entre los ejemplos se incluye el paquete Care for 
Child Development desarrollado por Unicef y OMS, y Reach Up 
and Learn, que ofrecen oportunidades para utilizar varias 
estrategias para fortalecer el cuidado de los padres.17 Un notable 
vacío en las revisiones publicadas es el papel de los padres en la 
promoción del cuidado y protección.83 Los programas de crianza 
que combinan la nutrición y estimulación han sido e�caces para 
mejorar el desarrollo cognitivo y lingüístico del niño.31   En 
conjunto, los resultados sugieren que los programas de apoyo a 
los padres que promueven la protección y el cuidado cariñoso y 
sensible pueden aumentar considerablemente los efectos 
positivos de los servicios básicos de salud y nutrición, educación 
y las intervenciones de protección en los resultados del 
desarrollo de la primera infancia.

Apego y vinculación afectiva
Los diferentes sistemas cerebrales mejoran el cuidado cariñoso y 
sensible al apoyar el apego madre-bebé, así como el bienestar 
emocional, el aprendizaje y la memoria, la atención y funciones 
ejecutivas.84 Garantizan el apego con un cuidador que 
proporciona seguridad, afecto y comodidad. Entre los aspectos 
de la atención durante el parto y el trabajo de parto se incluyen 
el inicio temprano de la lactancia materna y las intervenciones 
como el programa madre canguro, que promueve la su�ciencia 
térmica en los recién nacidos prematuros y la vinculación 
temprana. El programa madre canguro se ha asociado con un 
aumento en los indicadores de apego, como la relación de 
apego madre-bebé a los 3 meses (diferencia de medias 
[MD]=6.24, IC del 95%: 5.57-6.91), el crecimiento del bebé y las 
tasas de lactancia materna exclusiva (a los 1 a 3 meses) (riesgo 
relativo [RR]=1.20, IC del 95%: 1.01-1.43).85 La mayoría de estas 
evaluaciones se llevaron a cabo en los centros de salud; hay una 
necesidad de investigación centrada en la e�cacia del Programa 
Madre Canguro o sus variantes cuando se realizan a escala en 
entornos comunitarios.

Lactancia materna
La lactancia materna tiene claros bene�cios a corto plazo para la 
salud infantil, reduciendo la mortalidad y la morbilidad por 
enfermedades infecciosas, fomentada las preferencias 
alimentarias saludables y promoviendo el establecimiento de un 
microbioma intestinal sano.86 Una revisión reciente de 17 
estudios observacionales de lactancia materna presentan 
evidencia de que la lactancia materna óptima apoya un mejor 
desempeño en las pruebas de inteligencia en la infancia y la 
adolescencia, demostrando un aumento en el cociente de 
inteligencia (CI) de 3.44 puntos (CI del 95%: 2.30-4.58).87 Los 
resultados de un análisis de 201588 de la cohorte de nacimiento 
en Pelotas, Brasil también mostró una relación dosis-respuesta 
entre la duración de la lactancia materna y el aumento de la 
inteligencia infantil, logros educativos e ingresos a la edad de 30 
años. El efecto positivo de la lactancia materna se observó en un 
estudio aleatorizado 89 en Bielorrusia, en el que la duración de la 

cuidadores.71 También ha surgido información que muestra que 
la salud mental paterna durante el embarazo también pueden 
in�uir en la situación socioemocional y el desarrollo conductual 
de los niños. 72Una revisión sistemática de 13 ensayos de 
intervenciones psicológicas realizadas por trabajadores de salud 
comunitarios con mujeres con depresión prenatal en países con 
ingresos bajos y medianos, mostró efectos positivos en la 
reducción de la depresión materna.73 Los bene�cios para los 
niños incluyeron una mejor interacción madre-hijo, mejor 
desarrollo cognitivo y crecimiento, reducción de la frecuencia de 
los episodios de diarrea y aumento de las tasas de inmunización. 
Los antidepresivos para el tratamiento de la depresión prenatal 
se han asociado con pequeños pero signi�cativos aumentos en 
los nacimientos prematuros y reducciones en el peso al nacer.74,75 
La persistencia de la depresión en el periodo postnatal y 
posterior parece ser de particular importancia en relación con el 
escaso desarrollo cognitivo en los niños, incluido el logro de los 

hitos fundamentales del desarrollo, y el desarrollo del lenguaje.71 
Ensayos recientes de Uganda76 y Bangladesh77 sugieren que los 
programas de crianza basados en grupos pueden mejorar la 
salud mental materna en entornos comunitarios, así como las 
puntuaciones cognitivas y receptivas de lenguaje de los niños 
pequeños. Sin embargo, se necesitan más análisis para 
determinar qué características de las intervenciones de salud 
materna están asociadas con el mejoramiento de la salud 
materna y cuestiones de escalabilidad.
Vivir en la pobreza se asocia con un alto grado de estrés. Los 
programas de transferencias monetarias condicionadas han 
aumentado la proporción de personas que reciben atención 
prenatal, la probabilidad de que el parto se atienda en un centro 
y con una partera cali�cada,52 condiciones a menudo asociadas 
con mejores resultados en el parto (es decir, disminución de la 
mortalidad neonatal) y posteriores resultados de desarrollo. 
Durante el trabajo de parto y el parto, las madres que tienen 
apoyo social continuo (por ejemplo, apoyo emocional, medidas 
de comodidad, información y promoción) muestran bene�cios 
clínicos signi�cativamente más positivos para ellas y sus bebés, 
en comparación con las madres que no lo hacen.78

Intervenciones desde el nacimiento hasta los 5 años 
Apoyo para padres
Las oportunidades de estimulación, las interacciones receptivas 
padre-hijo, el enriquecimiento dirigido y centrado en el niño, el 
aprendizaje temprano y paternidad positiva son cruciales para el 
desarrollo de los niños.30 Los programas de crianza de los hijos se 
de�nen operacionalmente como intervenciones o servicios 
dirigidos a mejorar las interacciones, comportamientos, 
conocimientos, creencias, actitudes y prácticas de los padres. 
Tres revisiones recientes 31,32,36 de los programas sobre crianza de 
los hijos en los países con ingresos bajos y medianos 
encontraron efectos positivos sobre las medidas directas en el 
desarrollo cognitivo y lingüístico de los niños en diversas 
políticas, prestación de servicios y contextos sociales. Se 
actualizaron y ampliaron las revisiones anteriores mediante la 
realización de un metanálisis de los resultados no cognitivos y se 
concluyó que los programas de crianza de los hijos aumentaron 
las puntuaciones en las medidas de desarrollo psicosocial 
(diferencia de medias estandarizadas [SMD] 0.35, IC del 95%: 
0.14-0.56, 13 estudios) y en el desarrollo motor (0.13, 0.07-0.19, 
nueve estudios), además del desarrollo cognitivo del niño (0.36, 
0.22-0.49, 19 estudios) (apéndice, págs. 10-15). El efecto de los 
programas de crianza en el crecimiento del niño no fue 
signi�cativo.
La implementación de los programas de crianza varió en relación 
con la dosis de intervención, el entorno y el plan de estudios. La 
cantidad total de contacto con los padres, que osciló desde 
menos de 10 h a 120 h, no tiene una clara asociación con el nivel 
del efecto.32 Algunos modelos de programa han utilizado solo las 
visitas domiciliarias, por ej., el programa de cuidadores 
itinerantes (Roving Caregivers) en Jamaica79 y otros, como la 
Pastoral del Niño en Paraguay han utilizado las sesiones de 
grupo.80 Las sesiones de grupo combinadas y las visitas 
domiciliarias en Bangladesh81 y Brasil82 produjeron mejores 
resultados que las visitas al hogar por sí solas. Los programas de 
crianza más e�caces utilizan varias técnicas para el cambio de 

bienestar antes, durante y después del embarazo. La restricción 
del crecimiento intrauterino in�uye en múltiples aspectos del 
desarrollo del niño y se ha vinculado con resultados bajos en el 
desarrollo neurológico, riesgos de prematuridad, bajo 
rendimiento escolar y el aumento de problemas de 
comportamiento en los niños.64 La evidencia sugiere que el 
crecimiento lineal se correlaciona entre generaciones y la 
estatura materna baja está asociada con el bajo peso al nacer, 
retraso en el crecimiento, complicaciones en el parto y el 
aumento de la mortalidad infantil.65 La provisión de una dieta 
balanceada que brinde energía y proteínas,66 así como varios 
micronutrientes,67 para las mujeres en edad fértil y las 
embarazadas en riesgo de de�ciencias, muestra los posibles 
bene�cios en la reducción del riesgo de sufrir restricción de 
crecimiento intrauterino, nacimiento de niños pequeños para 
edad gestacional y mortinatos (apéndice, págs. 2-9). Los 
suplementos de hierro y ácido fólico durante el embarazo 
reducen el riesgo de nacimientos prematuros y pequeños para la 
edad gestacional,68 mientras que la forti�cación con ácido fólico 
se asocia con la prevención de defectos del tubo neural y el 
riesgo de resultados adversos del parto.69 La administración de 

suplementos de yodo en áreas con de�ciencia moderada a grave 
es la única intervención relacionada con la nutrición durante el 
embarazo, con  evidencia de un efecto signi�cativo sobre las 
puntuaciones cognitivas del desarrollo infantil, aumentándolas 
entre 10 y 20%.56

Estrés, depresión y trastornos mentales de la madre
El inicio de la atención en los seres humanos se desencadena por 
señales hormonales que empiezan en el embarazo (por ejemplo 
,la oxitocina y lactógenos).70 Los trastornos mentales y los 
momentos de estrés durante el embarazo pueden interrumpir la 
programación materna, que prepara a las mujeres para 
responder a sus bebés, y puede tener efectos negativos sobre el 
feto.71 La interrupción de la programación materna podría 
explicar la asociación entre los trastornos mentales maternos, el 
apego madre-lactante y la exposición al maltrato. Los trastornos 
mentales en las mujeres, incluyendo la depresión y la ansiedad, 
son algunas de las condiciones que se presentan con el 
embarazo y se asocian con una serie de resultados negativos 
para los niños, incluido el crecimiento inadecuado, di�cultades 
emocionales y de comportamiento y falta de apego con los 

media desarrollo de importantes regiones del cerebro y 
promueve las adaptaciones del desarrollo. Estos 
acontecimientos tienen bene�cios durante toda la vida de los 
niños, incluyendo una mayor capacidad para aprender, mejorar 
su desempeño escolar y en la vida futura, ciudadanía, 
participación en actividades comunitarias y la calidad de vida en 
general.5,6 El período de desarrollo temprano es uno de los 
enormes cambios y se caracteriza por un alto grado de 
plasticidad en la organización cerebral.7,8 Los avances en la 
ciencia del desarrollo también han proporcionado una 
comprensión de las múltiples ventanas críticas del tiempo 
cuando al desarrollo de capacidades y habilidades especí�cas 
mejora.9,10 de Las interacciones de cuidado cariñoso, protección, 
enriquecimiento y protección proporcionan los entornos 
iniciales necesarios para que se produzca la progresión del 
desarrollo y proteger a los bebés y niños de los efectos negativos 
del estrés y la adversidad (foro 1). Estudios de todo el mundo, 
incluidos los de Jamaica,17 al 19 de Pakistán,20 y Turquía,21,22 han 
demostrado que incluso los elementos de cuidado cariñoso y 
sensible en intervenciones mejoran signi�cativamente el 
desarrollo durante la niñez, e inclusos los resultados posteriores 
de los adultos (apéndice, págs. 22-25). La interacción entre los 
elementos del cuidado cariñoso y sensible, el momento de las 
experiencias y la complejidad de los riesgos requiere una acción 
más allá de las intervenciones de un solo sector.

Selcción de entrevistas para revisión
 Este documento proporciona una actualización completa de las 
intervenciones de desarrollo de la primera infancia en sectores 
clave. Aunque se han logrado avances en las intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia, la 
investigación existente tiene diferentes niveles de madurez en 
todos los sectores y se distribuye entre numerosas poblaciones y 
ajustes. Los expertos de las comunidades de investigación sobre 
salud reproductiva, materna, neonatal e infantil (RMNCH, por sus 
siglas en inglés), nutrición, cuidado de crianza, la educación 
temprana, prevención del maltrato y protección social 
trabajaron en equipo utilizando métodos estándar para evaluar 
críticamente la evidencia disponible que abordaba los 
resultados de los niños, incluyendo: mortalidad; 
malformaciones, discapacidades y lesiones; nutrición y 
crecimiento, y morbilidad severa (foro 2). Sin embargo, el 
objetivo principal fue la medición directa de los resultados de 
desarrollo infantil (por ejemplo, el lenguaje, la cognición, el 
desarrollo motor, el desarrollo social y emocional y el bienestar 
psicosocial). La mayoría de los documentos en cada área se 
publicaron después de la última edición de The Lancet sobre el 
desarrollo de la primera infancia, es decir, de octubre de 2011 
hasta abril de 2015. Las estrategias de búsqueda en cada grupo 
se adaptaron a las evidencias existentes en cada sector. El grupo 
de nutrición y RMNCH se basó en las revisiones sistemáticas más 
recientes que incluían métodos de buena calidad para todas las 
intervenciones, y actualizaron la evidencia incorporando nuevos 
estudios, cuando estaban disponibles. Los grupos de cuidado de 
crianza y educación de la primera infancia, protección infantil y 
protección social se basaron en las revisiones sistemáticas más 
recientes e incorporaron nuevos estudios, cuando estaban 
disponibles. Desde antes de la concepción hasta el nacimiento, 

el foco de las intervenciones es primordialmente la madre. 
Desde el nacimiento y a lo largo de la infancia, las intervenciones 
suelen incluir tanto a adultos como a niños, y en la etapa de 
transición a la escuela primaria (entre las edades de seis y ocho, 
dependiendo del país), se observa un conjunto de 
intervenciones orientadas predominantemente en el niño, con 
énfasis creciente en la importancia de que los maestros 
proporcionen un ambiente de cuidado cariñoso. Los detalles de 
los métodos de búsqueda utilizados para la selección de 
revisiones se describen en el foro 2.

Intervenciones que abarcan el período anterior a la 
concepción hasta el nacimiento
Se realizó una revisión exhaustiva de 40 intervenciones 
relacionadas con el desarrollo de la primera infancia en diversos 
sectores, y se encontraron 15 tipos de intervenciones que 
muestran bene�cios de distinto alcance, incluido el desarrollo 
infantil, basado en revisiones sistemáticas de alta calidad (tabla). 
Muchas de las que tienen efectos sobre el desarrollo infantil 
abarcan aspectos de cuidado de crianza, incluyendo el apoyo a 
los padres y la protección social, la atención al cuidador y las 
oportunidades de aprendizaje temprano proporcionadas dentro 
o fuera del ambiente del hogar.

Salud materna
Si bien las intervenciones del cuidado cariñoso y sensible por lo 
general comienzan al nacer, las intervenciones RMNCH pueden 
reducir los efectos adversos en el crecimiento y la salud, 
incluyendo el retraso en el crecimiento, bajo peso al nacer y 
anemia por de�ciencia de hierro, que están fuertemente 
relacionados con el desarrollo de la primera infancia. En la 
revisión de los países de ingresos bajos y medianos se 
identi�caron cinco intervenciones RMNCH durante el período 
que va desde antes de la concepción hasta el nacimiento y el 
parto, que tienen efectos signi�cativos en el desarrollo infantil, 
además del crecimiento, mortalidad, morbilidad o discapacidad 
(apéndice, págs.2-9). Estas intervenciones incluyen: la 
administración de suplementos de yodo antes o durante el 
embarazo,56 los corticosteroides prenatales y el sulfato de 
magnesio7 para las mujeres con riesgo de parto prematuro,58 
antiagregantes plaquetarios para las mujeres con riesgo de 
preeclampsia59 e hipotermia terapéutica60 para la encefalopatía 
isquémica hipóxica. Con base en un estudio, una revisión61 
determinó efectos mixtos del pinzamiento tardío del cordón 
umbilical sobre las medidas del neurodesarrollo a los cuatro 
meses.62 El uso de tabaco y alcohol se considera una seria 
amenaza para la salud de las mujeres embarazadas y sus hijos. 
Una revisión de 86 ensayos controlados aleatorios demostró que 
los programas psicosociales han tenido éxito para dejar de fumar 
durante el embarazo, reduciendo la incidencia de bajo peso al 
nacer y los nacimientos prematuros, pero las pruebas son 
limitadas para dichas intervenciones en los países de ingresos 
bajos y medianos.63

Nutrición materna, micronutrientes y administración de 
suplementos de yodo
La capacidad de una madre para apoyar la salud y el desarrollo 
de sus hijos depende en gran medida de su propia salud y 

Introducción
Aunque la atención mundial al desarrollo de la primera infancia 
se ha establecido mediante su inclusión en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de la ONU, 250 millones de niños (43%) 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos corren el riesgo de no alcanzar su potencial de 
desarrollo, como se analiza en el documento 1 de esta serie.1 Se 
sugiere que esta diferencia en el potencial humano se debe en 
parte a dos razones: la falta de aplicación de los conocimientos 
cientí�cos emergentes sobre el cuidado cariñoso y sensible para 
modelar el desarrollo de niños pequeños, y la incapacidad de 
tomar medidas a escala, utilizando un enfoque multisectorial a 
través de las etapas clave en el ciclo vital temprano.
El cuidado cariñoso y sensible se de�ne como un entorno estable 
que es sensible a la salud y las necesidades nutricionales de los 
niños, con protección contra amenazas, oportunidades de 
aprendizaje temprano e interacciones que son receptivas, de 
apoyo emocional y estimulantes para el desarrollo. Como 
concepto general, el cuidado cariñoso y sensible está respaldado 
por una gran variedad de contextos sociales, desde el hogar 
hasta el trabajo de los padres, el cuidado del niño, la educación, 
la comunidad en general y las in�uencias políticas.2 El cuidado 
cariñoso y sensible consiste en un conjunto básico de 
componentes interrelacionados, incluyendo:  comportamientos, 
actitudes y conocimientos relacionados con el cuidado (por 
ejemplo, cuidado de la salud, higiene, alimentación); 
estimulación (p.ej., hablar, cantar y jugar); capacidad de 
respuesta (p.ej., vinculación afectiva temprana, apego, con�anza 
y comunicación sensible) y seguridad (por ejemplo, rutinas y 
protección en caso de daño).3,4 El contexto más poderoso para el 
cuidado cariñoso y sensible es el hogar y los entornos de 
atención inmediata que a menudo proporcionan a los niños 
pequeños sus madres, pero también los padres y otros 

miembros de la familia, así como los servicios de cuidado infantil.
El cerebro ha evolucionado para adaptarse en respuesta a una 
amplia gama de experiencias tempranas, que apoya la 
adquisición rápida del lenguaje, habilidades cognitivas y 
competencias socioemocionales. El cuidado cariñoso y sensible 

Foro 3: Intervenciones de desarrollo de la primera infancia para la prevención de la 
violencia y la promoción de la paz

Los programas tempranos para padres e hijos que tienen como objetivo mejorar la crianza 
de los hijos pueden reducir las experiencias adversas en la infancia, como, por ejemplo, la 
nutrición de�ciente, el abandono, el abuso y la exposición a la violencia en el hogar, y 
pueden afectar positivamente el desarrollo cognitivo y socioemocional del niño y su salud 
física. Aunque la literatura médica publicada sobre la implementación de intervenciones de 
desarrollo de la primera infancia en contextos de con�icto y fragilidad es limitada, los 
fundamentos teóricos y empíricos son fuertes.

Los sistemas bioconductuales que subyacen en el desarrollo de las relaciones entre padres e 
hijos son antiguos y profundamente arraigados en la evolución de los mamíferos, y también 
son altamente adaptables a los cambios en el entorno. Por ejemplo, la exposición a la 
violencia en el entorno doméstico y otras experiencias adversas durante la infancia están 
asociadas con los cambios en la estructura y la función del cerebro en los niños; 109,110 

lamentablemente, estos niños también corren un mayor riesgo de convertirse en 
perpetradores de violencia cuando crecen, de modo que la violencia se perpetúa de una 
generación a la otra. Los fundamentos biológicos de estos fenómenos probablemente 
implican mecanismos epigenéticos. A pesar de una creciente investigación, todavía hay un 
largo camino por recorrer antes de que se entienda completamente el papel del epigenoma 
en la conformación de la conducta humana a través de las generaciones. Si surgen 
resultados coherentes, estos proporcionarán una base sólida para la hipótesis de que las 
intervenciones para fortalecer a las familias, promover la protección y el cuidado cariñoso y 
sensible, y mejorar el bienestar cognitivo y socioemocional de los niños tiene consecuencias 
transgeneracionales (apéndice).
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Conclusión
En este documento se solicita una integración signi�cativa de las 
intervenciones, a través de paquetes de servicios programáticos 
que promuevan la atención y protección para mejorar los 
resultados del desarrollo. También se requiere una mejor 
integración de las intervenciones basadas en la evidencia 
respecto al cuidado de la salud y la nutrición. Los resultados de la 
revisión de la literatura sugieren que, para mejorar los resultados 
del desarrollo, las intervenciones exitosas, inteligentes y 
sostenibles deben: promover la protección y el cuidado cariñoso 
y sensible; ser implementadas como paquetes dirigidos a 
múltiples riesgos; aplicarse en momentos apropiados del 
desarrollo durante el ciclo vital; ser de alta calidad, y aprovechar 
las plataformas existentes para mejorar la viabilidad de la 
ampliación y la sostenibilidad.  Se han propuesto paquetes 
ilustrativos que cumplan con estos requisitos. La naturaleza de 
estas intervenciones continuará progresando a medida que 
surja una nueva comprensión del desarrollo humano temprano. 
Aunque siguen existiendo interrogantes sobre la ampliación de 
las intervenciones a nivel de la población, como lo examinaron 
Richter y colegas en el documento 3 de esta serie,108 ahora existe 
una coyuntura histórica; la evidencia es muy clara sobre lo que se 
debe hacer para mejorar el bienestar de las generaciones 
futuras, y el compromiso político es fuerte, según lo expresado 
por la adopción de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. La 
ciencia es clara y las pruebas demuestran que las primeras 
experiencias son importantes; los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible brindan una oportunidad crucial para su 
implementación. Debemos aprovechar este conocimiento para 
tomar medidas de apoyo a los padres, los cuidadores y las 
familias para que puedan proporcionar el cuidado y la 
protección que los niños merecen.
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Conclusión
En este documento se solicita una integración signi�cativa de las 
intervenciones, a través de paquetes de servicios programáticos 
que promuevan la atención y protección para mejorar los 
resultados del desarrollo. También se requiere una mejor 
integración de las intervenciones basadas en la evidencia 
respecto al cuidado de la salud y la nutrición. Los resultados de la 
revisión de la literatura sugieren que, para mejorar los resultados 
del desarrollo, las intervenciones exitosas, inteligentes y 
sostenibles deben: promover la protección y el cuidado cariñoso 
y sensible; ser implementadas como paquetes dirigidos a 
múltiples riesgos; aplicarse en momentos apropiados del 
desarrollo durante el ciclo vital; ser de alta calidad, y aprovechar 
las plataformas existentes para mejorar la viabilidad de la 
ampliación y la sostenibilidad.  Se han propuesto paquetes 
ilustrativos que cumplan con estos requisitos. La naturaleza de 
estas intervenciones continuará progresando a medida que 
surja una nueva comprensión del desarrollo humano temprano. 
Aunque siguen existiendo interrogantes sobre la ampliación de 
las intervenciones a nivel de la población, como lo examinaron 
Richter y colegas en el documento 3 de esta serie,108 ahora existe 
una coyuntura histórica; la evidencia es muy clara sobre lo que se 
debe hacer para mejorar el bienestar de las generaciones 
futuras, y el compromiso político es fuerte, según lo expresado 
por la adopción de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. La 
ciencia es clara y las pruebas demuestran que las primeras 
experiencias son importantes; los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible brindan una oportunidad crucial para su 
implementación. Debemos aprovechar este conocimiento para 
tomar medidas de apoyo a los padres, los cuidadores y las 
familias para que puedan proporcionar el cuidado y la 
protección que los niños merecen.
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Conclusión
En este documento se solicita una integración signi�cativa de las 
intervenciones, a través de paquetes de servicios programáticos 
que promuevan la atención y protección para mejorar los 
resultados del desarrollo. También se requiere una mejor 
integración de las intervenciones basadas en la evidencia 
respecto al cuidado de la salud y la nutrición. Los resultados de la 
revisión de la literatura sugieren que, para mejorar los resultados 
del desarrollo, las intervenciones exitosas, inteligentes y 
sostenibles deben: promover la protección y el cuidado cariñoso 
y sensible; ser implementadas como paquetes dirigidos a 
múltiples riesgos; aplicarse en momentos apropiados del 
desarrollo durante el ciclo vital; ser de alta calidad, y aprovechar 
las plataformas existentes para mejorar la viabilidad de la 
ampliación y la sostenibilidad.  Se han propuesto paquetes 
ilustrativos que cumplan con estos requisitos. La naturaleza de 
estas intervenciones continuará progresando a medida que 
surja una nueva comprensión del desarrollo humano temprano. 
Aunque siguen existiendo interrogantes sobre la ampliación de 
las intervenciones a nivel de la población, como lo examinaron 
Richter y colegas en el documento 3 de esta serie,108 ahora existe 
una coyuntura histórica; la evidencia es muy clara sobre lo que se 
debe hacer para mejorar el bienestar de las generaciones 
futuras, y el compromiso político es fuerte, según lo expresado 
por la adopción de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. La 
ciencia es clara y las pruebas demuestran que las primeras 
experiencias son importantes; los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible brindan una oportunidad crucial para su 
implementación. Debemos aprovechar este conocimiento para 
tomar medidas de apoyo a los padres, los cuidadores y las 
familias para que puedan proporcionar el cuidado y la 
protección que los niños merecen.
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del niño, incluso para la salud, el crecimiento y el aprendizaje 
(grupo 1). Estas intervenciones se llevan a cabo idealmente a 
través de la coordinación de servicios de varios sectores.6 
Muchas de estas intervenciones también tienen bene�cios para 
la supervivencia y la prevención de la morbilidad y, en algunos 
casos, de las discapacidades. El enfoque es en programas de 
crianza de los hijos para promover el cuidado cariñoso y sensible, 
de los cuales, entre los más ampliamente implementados en los 
LMIC se encuentran Care for Child Development (CCD)18 de 
OMS-UNICEF y Reach Up and Learn, un programa de apoyo a los 
padres que se evaluó en ensayos en Jamaica durante los últimos 
20 años y que ahora se está ampliando a otras regiones. CCD se 
originó como un módulo de Gestión Integrada de las 
Enfermedades de la Infancia que pueden implementar los 
visitadores al hogar y los trabajadores comunitarios, así como los 
proveedores de los centros a través de varios servicios de salud, 
educación, protección familiar y social (grupo 1).19 Las primeras 
pruebas de campo demostraron la capacidad de los trabajadores 
de salud para implementar las sesiones de asesoramiento, a la 
vez que atendían a niños enfermos, así como la capacidad de las 
madres para recordar y realizar las actividades recomendadas en 
el hogar. Los resultados de varias pruebas19-21 han mostrado 
mejoras en el entorno doméstico y el desarrollo de los niños con 
el programa CCD, lo que sugiere que el programa pueda 
incorporarse a los servicios de salud existentes por un costo 
relativamente bajo.22 CCD se ha integrado en los programas de 
varios sectores, incluida la supervivencia y la salud del niño, la 
rehabilitación nutricional, el aprendizaje temprano (guarderías y 
educación preescolar), la protección social (familias que 
participan en un programa de transferencia monetarias, 
prevención de la violencia y abuso), la salud mental y los 
servicios para las familias con niños con discapacidades del 
desarrollo (apéndice, págs. 7–14). El momento es oportuno para 
ampliar las intervenciones como el CCD.

Elementos esenciales para acelerar la ampliación de 
programas de desarrollo para la primera infancia
Descripción
Se identi�can varios elementos críticos para ampliar los 
programas,23, 24 incluido el establecimiento de prioridades, la 
implementación de políticas que permitan a las familias proveer 
cuidado cariñoso y sensible a los niños pequeños, sistemas de 
entrega a través de los cuales sea factible que las intervenciones 
efectivas se amplíen y estructuras de gobernanza que garanticen 
que se cubren las necesidades holísticas de los niños pequeños y 
asequibilidad

Establecimiento de prioridades políticas de desarrollo en la 
primera infancia y �nanciamiento
Muchos HIC tienen programas a largo plazo y en gran escala para 
el desarrollo de la primera infancia, dirigidos y �nanciados por el 
gobierno. Se revisaron diez programas en los países de habla 
inglesa identi�cados como ejemplos exitosos de alianzas que 
involucran a múltiples partes interesadas de diferentes sectores 
que trabajan juntos para mejorar la salud y el desarrollo de los 
niños (apéndice, págs. 15-31)25

Estos programas incluyen Early Head Start en los EE.UU. y Sure 
Start en el Reino Unido. También se analizaron los programas 
ampliados para el desarrollo de la primera infancia en tres LMIC y 
un HIC. Estos países también se seleccionaron para ejempli�car 
la variación de los objetivos, puntos de entrada, la gobernanza y 
la coordinación (foro 2; apéndice, págs. 32-47). Chile, India y 
Sudáfrica demuestran el compromiso de los gobiernos para 
ampliar las intervenciones a través de legislación y 
�nanciamiento, con el logro de la cobertura universal en Chile y 
Sudáfrica. Bangladesh demuestra la relación entre el gobierno y 
la sociedad civil para ayudar a las familias que tienen niños con 
problemas de desarrollo.

Los programas para el desarrollo de la primera infancia en 
todo el mundo se ven afectados por el �nanciamiento 
insu�ciente e inadecuado, y por los �ujos de recursos 
ine�cientes entre los sectores y de los niveles local y central del 
gobierno. La gestión y el seguimiento, incluida la 
documentación de los éxitos, el aprendizaje a partir de los 
errores y el número de personal capacitado, son insu�cientes. 
Los programas luchan por lograr una calidad uniforme y 
demostrar el impacto en los resultados del desarrollo infantil en 
todos los contextos de implementación, mediante evaluaciones 
cuidadosamente diseñadas, que son válidas también para los 
programas en los HIC.26

 

como accesibilidad. La acción en todos los sectores es 
importante para promover el desarrollo de la primera infancia, 
en particular en lo que respecta a la educación y la protección 
social y de la infancia.
En este documento se destaca la función del sector de la salud y 
la nutrición como punto de partida para ampliar los programas 
de desarrollo de la primera infancia. Tiene amplio alcance para 
las mujeres y los niños durante el período crucial desde la 
concepción hasta la primera infancia y, por lo tanto, está bien 
situado para ofrecer servicios de desarrollo de la primera infancia 
a las mujeres, las familias y los niños más pequeños, junto con la 
educación y la protección social y de la infancia. Además, hay 
buena evidencia de la e�cacia, viabilidad y rentabilidad de la 
inclusión de intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en los servicios de salud reproductiva, materna, 
neonatal e infantil (RMNCH, por sus siglas en inglés). La Unesco, 
el Unicef,7-9 ,10 el Banco Mundial11 y otras agencias12 están 
comprometidos con la promoción del desarrollo de la primera 
infancia y el compromiso de la OMS se expresa en el liderazgo de 
la Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente 2016-2030. Por último, la estrategia, apoyada por la 
iniciativa Every Woman Every Child (Cada Mujer, Cada Niño) del 
Secretario General de las Naciones Unidas, ofrece nuevas 
oportunidades para vincular la salud, la nutrición y el desarrollo 
infantil.13

Abordamos la asequibilidad calculando los costos adicionales de 
incluir dos intervenciones adaptables, basadas en la evidencia, 
para el desarrollo del niño en el paquete de servicios de salud 
materno-infantil y los costos probables de la inacción, tanto para 
las personas como para las sociedades. Se concluye con un 
llamado para adoptar las acciones necesarias para que todos los 
niños comiencen la vida con mejores perspectivas de salud, 
prosperidad e igualdad, esenciales para lograr los ODS en 
"fortalecer la solidaridad mundial"

Millones de niños pequeños corren el riesgo de 
quedarse atrás

«No puede haber igualdad de oportunidades sin una estimulación, 
cuidado y nutrición adecuados de los recién nacidos y los niños 
pequeños. Las condiciones de pobreza, el estrés tóxico y los con�ictos 
habrán producido tanto daño, que probablemente nunca sean 
capaces de aprovechar al máximo las oportunidades que se presenten 
en el futuro. Si el cerebro de una persona no le permite aprender y 
adaptarse en un mundo que cambia aceleradamente, esa persona no 
puede prosperar ni tampoco lo puede hacer la sociedad»

Jim Yong Kim, Presidente del Grupo del Banco Mundial,
 1 de octubre de 2015

Se calcula que 250 millones de niños (43%) menores de cinco 
años en los LMIC tienen un alto riesgo de no alcanzar su 
potencial humano debido al retraso en el crecimiento o la 
exposición a la pobreza extrema.5 El aumento del número de 
niños, incluso en los países de altos ingresos (HIC, por sus siglas 
en inglés), que están sobreviviendo pero comienzan la vida en 
una situación de desventaja porque no reciben los cuidados 
cariñosos y sensibles necesarios para su desarrollo físico y 
psicológico. Aún es poco lo que se hace durante los primeros 
años de vida cuando los efectos de riesgo, y también la 

plasticidad, son mayores: una brecha crucial en las 
intervenciones para acelerar las mejoras en el desarrollo de la 
primera infancia a escala.
Para evaluar la posible subestimación de esta carga, se 
exploraron las implicaciones de los riesgos adicionales para el 
desarrollo de los niños más allá de la pobreza y el retraso en el 
crecimiento, mediante la realización de un análisis ilustrativo de 
15 países con Encuestas de Indicadores por Conglomerados en 
2010 o en 2011 para examinar los riesgos planteados al agregar 
variables como la baja escolaridad materna (�nalización de la 
escuela primaria) y el maltrato infantil (el castigo severo a niños 
entre las edades de dos a cinco años, que incluye golpear a un 
niño tan duro como sea posible, o con un cinturón o un palo). La 
proporción estimada de niños con riesgo de retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema en estos 15 países aumenta 
sustancialmente desde 62.7% (IC del 95%: 62.0 63.4) al 75% 
(75.0-76.0) cuando se agregan la baja escolaridad materna y el 
maltrato infantil, con grandes disparidades entre los grupos 
sociales y económicos subnacionales (apéndice, págs. 1-6).
Además de estos riesgos, millones de niños en todo el mundo 
están expuestos a con�ictos armados y disturbios en la 
comunidad.14 Además, millones de personas viven con 
discapacidad, o con familias inmigrantes o desplazadas,15 padres 
que viven con el VIH, o madres que padecen depresión.16,17

Para corregir estos problemas para el desarrollo infantil, los 
países de todo el mundo deben intensi�car las acciones 
sistémicas para promover, proteger y apoyar el desarrollo de la 
primera infancia, garantizando que se alcance a los niños más 
vulnerables y sus familias.

Un marco multisectorial para promover el desarrollo 
de los niños pequeños a través del ciclo vital
El desarrollo de un niño es parte del ciclo vital, incluyendo la 
salud antes de la concepción y el bienestar de los adolescentes y 
continuando hacia la próxima generación de jóvenes que crecen 
y se convierten en padres. La promoción de la salud y el 
bienestar a través del curso vital requiere intervenciones por 
medio de servicios y programas de varios sectores, 
especialmente la salud y la nutrición, la educación y la 
protección infantil y social, en el contexto de un entorno de 
apoyo a las políticas, coordinación intersectorial y 
�nanciamiento. Estos aspectos crean un marco dentro del cual 
se pueden iniciar y ampliar las acciones para promover el 
desarrollo de la primera infancia (�gura 1).
En el centro de este marco se encuentra el cuidado cariñoso y 
sensible que los padres, familias y otros cuidadores 
proporcionan a los niños pequeños. El cuidado cariñoso y 
sensible, de�nido en el documento 1 de esta serie, comprende la 
sensibilidad del cuidador a las necesidades físicas y emocionales 
de los niños, la protección contra daños, la provisión de 
oportunidades para la exploración y el aprendizaje y las 
interacciones con niños pequeños que son receptivos, 
emocionalmente participativos y estimulantes a nivel cognitivo.5
 El segundo documento de esta serie concluye que una serie de 
intervenciones proporcionadas desde antes de la concepción, 
durante el embarazo y el parto, el período neonatal de lactancia 
y la infancia temprana puede apoyar el cuidado cariñoso y 
sensible y tiene bene�cios comprobados para el desarrollo del 

Introducción
El primer Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) es "garantizar 
que todos los seres humanos puedan desarrollar su potencial en 
condiciones de dignidad e igualdad".1 Proteger, promover y 
apoyar el desarrollo de la primera infancia es fundamental para 
que todos puedan alcanzar su pleno potencial humano.
En el 2007, una serie de The Lancet estimó que 200 millones de 
niños menores de cinco años en países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, por sus siglas en inglés) corrían un alto riesgo 
de no alcanzar su potencial humano.2 Una segunda serie de The 
Lancet en el 2011 identi�có los riesgos y los factores de 
protección, así como una creciente evidencia de la efectividad 
de las intervenciones para prevenir la pérdida de potencial 
humano.3,4

En esta serie sobre el desarrollo de la primera infancia, el 
documento 1 hace un balance de lo que se ha logrado en la era 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM).5 El documento 
2 revisa las intervenciones efectivas y nuevos descubrimientos 
en neurociencia y genética.6 La evidencia cientí�ca con�rma que 
desde el momento de la concepción y hasta los tres años de 
edad es el tiempo durante el cual los factores adversos causan 
mayor daño y las intervenciones e�caces ofrecen el mayor 
bene�cio. El desarrollo de los niños pequeños se ha descuidado 
hasta la fecha en favor del énfasis en la supervivencia y la 
preparación para la escuela. Por esta razón, el objetivo de este 
documento es la optimización del desarrollo a escala durante la 
primera infancia.6

Se argumenta que la carga del desarrollo de�ciente es mayor de 
lo que se estima actualmente porque no se dispone de datos 
globales para incluir otros factores de riesgo. Esta carga hace que 

sea imprescindible ampliar las intervenciones efectivas para 
proteger, promover y apoyar el desarrollo de la primera infancia. 
Se identi�can los elementos esenciales de las rutas para una 
ampliación exitosa, incluida la priorización política, el 
establecimiento de entornos con políticas de apoyo, el uso de 
los sistemas de ejecución para establecer nuevos esfuerzos, así 
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Apoyando el desarrollo en la primera infancia: de la ciencia 
a la aplicación a gran escala 3
Invertir en la base del desarrollo sostenible: vías para 
lograr el desarrollo de la primera infancia.
Linda M Richter, Bernadette Daelmans, Joan Lombardi, Jody Heymann, Florencia Lopez Boo, Jere R Behrman, Chunling Lu, Jane E Lucas,
Rafael Perez-Escamilla, Tarun Dua, un Zul�qar Bhutta, Karin Stenberg, Paul Gertler, Gary L Darmstadt, con el Grupo de Trabajo del Documento 3 y el 
Comité Directivo de la serie the Lancet de Desarrollo de la Primera Infancia

Aprovechando los bene�cios a largo plazo de la intervención temprana (Documento 2 de esta serie) y aumentando el 
compromiso con el desarrollo de la primera infancia (Documento 1 de esta serie), ampliar el apoyo a los niños más 
pequeños es esencial para mejorar la salud, el capital humano y el bienestar a través del ciclo vital. En este tercer 
documento, los nuevos análisis muestran que la carga del desarrollo de�ciente es más alta de lo estimado, teniendo en 
cuenta factores de riesgo adicionales. Se necesitan programas nacionales. Una mayor prioridad política es fundamental 
para ampliar, al igual que las políticas que ofrecen a las familias tiempo y recursos �nancieros para proporcionar cuidado 
de crianza para los niños pequeños. Ya existen programas e�caces y factibles para apoyar el desarrollo de la primera 
infancia. Todos los sectores, especialmente la educación, la protección social y de la infancia deben desempeñar un papel 
integral para satisfacer las necesidades de los niños pequeños. Sin embargo, la salud proporciona un punto de partida 
fundamental para la ampliación, dado su alcance a mujeres embarazadas, familias y niños pequeños. A partir de la 
fecundación, las intervenciones para promover el cuidado cariñoso y sensible pueden basarse en los servicios de salud y 
nutrición existentes con un costo adicional limitado. No ampliar tiene graves consecuencias sociales y personales. Es 
probable que los niños con alto riesgo de ver comprometido su desarrollo debido al retraso en el crecimiento y la pobreza 
dejen de devengar una cuarta parte del ingreso promedio de los adultos por año, y el costo de la inacción para el 
producto interno bruto puede ser el doble de lo que algunos países gastan actualmente en salud. Los servicios e 
intervenciones para apoyar el desarrollo de la primera infancia son esenciales para hacer realidad la visión de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Mensajes clave

La carga del desarrollo del niño pobre está subestimada porque los riesgos para la salud y 
el bienestar van más allá del retraso en el crecimiento y la pobreza extrema.
Las intervenciones e�caces para el desarrollo de la primera infancia ya están disponibles y 
pueden integrarse en los sistemas existentes en materia de salud, educación y protección 
social e infantil.
La ampliación de los programas de desarrollo de la primera infancia se basa en la 
priorización política de los esfuerzos para abordar los problemas sociales profundos como 
la pobreza, la desigualdad y la exclusión social a través de intervenciones que comienzan 
al inicio del ciclo vital.
Las políticas que alivian la pobreza y refuerzan los recursos de la familia crean un entorno 
de apoyo que promueve, protege y apoya el desarrollo de la primera infancia a escala.
Los servicios de salud y nutrición son puntos de partida ideales para ampliar las 
intervenciones para el desarrollo de la primera infancia. Los esfuerzos para promover el 
cuidado cariñoso y sensible de los niños pequeños integrados en los servicios existentes 
para la salud y la nutrición materno-infantil son accesibles.
Las sociedades de todo el mundo pagan un precio alto, ahora y en el futuro, por no actuar 
para proteger a los niños y promover el desarrollo de la primera infancia. El 43% de los 
niños menores de cinco años de edad en los países de ingresos bajos y medianos corren 
un alto riesgo de desarrollo de�ciente debido al retraso en el crecimiento o la extrema 
pobreza, podrían dejar de percibir aproximadamente una cuarta parte del ingreso 
promedio anual de los adultos. Los bene�cios perdidos a nivel de país pueden ser hasta 
dos veces el producto interno bruto gastado en salud.
Los servicios e intervenciones para apoyar el desarrollo de la primera infancia son 
esenciales para garantizar que todos alcancen su potencial durante el ciclo vital y en la 
próxima generación, la visión que es la base para los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

·
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del niño, incluso para la salud, el crecimiento y el aprendizaje 
(grupo 1). Estas intervenciones se llevan a cabo idealmente a 
través de la coordinación de servicios de varios sectores.6 
Muchas de estas intervenciones también tienen bene�cios para 
la supervivencia y la prevención de la morbilidad y, en algunos 
casos, de las discapacidades. El enfoque es en programas de 
crianza de los hijos para promover el cuidado cariñoso y sensible, 
de los cuales, entre los más ampliamente implementados en los 
LMIC se encuentran Care for Child Development (CCD)18 de 
OMS-UNICEF y Reach Up and Learn, un programa de apoyo a los 
padres que se evaluó en ensayos en Jamaica durante los últimos 
20 años y que ahora se está ampliando a otras regiones. CCD se 
originó como un módulo de Gestión Integrada de las 
Enfermedades de la Infancia que pueden implementar los 
visitadores al hogar y los trabajadores comunitarios, así como los 
proveedores de los centros a través de varios servicios de salud, 
educación, protección familiar y social (grupo 1).19 Las primeras 
pruebas de campo demostraron la capacidad de los trabajadores 
de salud para implementar las sesiones de asesoramiento, a la 
vez que atendían a niños enfermos, así como la capacidad de las 
madres para recordar y realizar las actividades recomendadas en 
el hogar. Los resultados de varias pruebas19-21 han mostrado 
mejoras en el entorno doméstico y el desarrollo de los niños con 
el programa CCD, lo que sugiere que el programa pueda 
incorporarse a los servicios de salud existentes por un costo 
relativamente bajo.22 CCD se ha integrado en los programas de 
varios sectores, incluida la supervivencia y la salud del niño, la 
rehabilitación nutricional, el aprendizaje temprano (guarderías y 
educación preescolar), la protección social (familias que 
participan en un programa de transferencia monetarias, 
prevención de la violencia y abuso), la salud mental y los 
servicios para las familias con niños con discapacidades del 
desarrollo (apéndice, págs. 7–14). El momento es oportuno para 
ampliar las intervenciones como el CCD.

Elementos esenciales para acelerar la ampliación de 
programas de desarrollo para la primera infancia
Descripción
Se identi�can varios elementos críticos para ampliar los 
programas,23, 24 incluido el establecimiento de prioridades, la 
implementación de políticas que permitan a las familias proveer 
cuidado cariñoso y sensible a los niños pequeños, sistemas de 
entrega a través de los cuales sea factible que las intervenciones 
efectivas se amplíen y estructuras de gobernanza que garanticen 
que se cubren las necesidades holísticas de los niños pequeños y 
asequibilidad

Establecimiento de prioridades políticas de desarrollo en la 
primera infancia y �nanciamiento
Muchos HIC tienen programas a largo plazo y en gran escala para 
el desarrollo de la primera infancia, dirigidos y �nanciados por el 
gobierno. Se revisaron diez programas en los países de habla 
inglesa identi�cados como ejemplos exitosos de alianzas que 
involucran a múltiples partes interesadas de diferentes sectores 
que trabajan juntos para mejorar la salud y el desarrollo de los 
niños (apéndice, págs. 15-31)25

Estos programas incluyen Early Head Start en los EE.UU. y Sure 
Start en el Reino Unido. También se analizaron los programas 
ampliados para el desarrollo de la primera infancia en tres LMIC y 
un HIC. Estos países también se seleccionaron para ejempli�car 
la variación de los objetivos, puntos de entrada, la gobernanza y 
la coordinación (foro 2; apéndice, págs. 32-47). Chile, India y 
Sudáfrica demuestran el compromiso de los gobiernos para 
ampliar las intervenciones a través de legislación y 
�nanciamiento, con el logro de la cobertura universal en Chile y 
Sudáfrica. Bangladesh demuestra la relación entre el gobierno y 
la sociedad civil para ayudar a las familias que tienen niños con 
problemas de desarrollo.

Los programas para el desarrollo de la primera infancia en 
todo el mundo se ven afectados por el �nanciamiento 
insu�ciente e inadecuado, y por los �ujos de recursos 
ine�cientes entre los sectores y de los niveles local y central del 
gobierno. La gestión y el seguimiento, incluida la 
documentación de los éxitos, el aprendizaje a partir de los 
errores y el número de personal capacitado, son insu�cientes. 
Los programas luchan por lograr una calidad uniforme y 
demostrar el impacto en los resultados del desarrollo infantil en 
todos los contextos de implementación, mediante evaluaciones 
cuidadosamente diseñadas, que son válidas también para los 
programas en los HIC.26

 

como accesibilidad. La acción en todos los sectores es 
importante para promover el desarrollo de la primera infancia, 
en particular en lo que respecta a la educación y la protección 
social y de la infancia.
En este documento se destaca la función del sector de la salud y 
la nutrición como punto de partida para ampliar los programas 
de desarrollo de la primera infancia. Tiene amplio alcance para 
las mujeres y los niños durante el período crucial desde la 
concepción hasta la primera infancia y, por lo tanto, está bien 
situado para ofrecer servicios de desarrollo de la primera infancia 
a las mujeres, las familias y los niños más pequeños, junto con la 
educación y la protección social y de la infancia. Además, hay 
buena evidencia de la e�cacia, viabilidad y rentabilidad de la 
inclusión de intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en los servicios de salud reproductiva, materna, 
neonatal e infantil (RMNCH, por sus siglas en inglés). La Unesco, 
el Unicef,7-9 ,10 el Banco Mundial11 y otras agencias12 están 
comprometidos con la promoción del desarrollo de la primera 
infancia y el compromiso de la OMS se expresa en el liderazgo de 
la Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente 2016-2030. Por último, la estrategia, apoyada por la 
iniciativa Every Woman Every Child (Cada Mujer, Cada Niño) del 
Secretario General de las Naciones Unidas, ofrece nuevas 
oportunidades para vincular la salud, la nutrición y el desarrollo 
infantil.13

Abordamos la asequibilidad calculando los costos adicionales de 
incluir dos intervenciones adaptables, basadas en la evidencia, 
para el desarrollo del niño en el paquete de servicios de salud 
materno-infantil y los costos probables de la inacción, tanto para 
las personas como para las sociedades. Se concluye con un 
llamado para adoptar las acciones necesarias para que todos los 
niños comiencen la vida con mejores perspectivas de salud, 
prosperidad e igualdad, esenciales para lograr los ODS en 
"fortalecer la solidaridad mundial"

Millones de niños pequeños corren el riesgo de 
quedarse atrás

«No puede haber igualdad de oportunidades sin una estimulación, 
cuidado y nutrición adecuados de los recién nacidos y los niños 
pequeños. Las condiciones de pobreza, el estrés tóxico y los con�ictos 
habrán producido tanto daño, que probablemente nunca sean 
capaces de aprovechar al máximo las oportunidades que se presenten 
en el futuro. Si el cerebro de una persona no le permite aprender y 
adaptarse en un mundo que cambia aceleradamente, esa persona no 
puede prosperar ni tampoco lo puede hacer la sociedad»

Jim Yong Kim, Presidente del Grupo del Banco Mundial,
 1 de octubre de 2015

Se calcula que 250 millones de niños (43%) menores de cinco 
años en los LMIC tienen un alto riesgo de no alcanzar su 
potencial humano debido al retraso en el crecimiento o la 
exposición a la pobreza extrema.5 El aumento del número de 
niños, incluso en los países de altos ingresos (HIC, por sus siglas 
en inglés), que están sobreviviendo pero comienzan la vida en 
una situación de desventaja porque no reciben los cuidados 
cariñosos y sensibles necesarios para su desarrollo físico y 
psicológico. Aún es poco lo que se hace durante los primeros 
años de vida cuando los efectos de riesgo, y también la 

plasticidad, son mayores: una brecha crucial en las 
intervenciones para acelerar las mejoras en el desarrollo de la 
primera infancia a escala.
Para evaluar la posible subestimación de esta carga, se 
exploraron las implicaciones de los riesgos adicionales para el 
desarrollo de los niños más allá de la pobreza y el retraso en el 
crecimiento, mediante la realización de un análisis ilustrativo de 
15 países con Encuestas de Indicadores por Conglomerados en 
2010 o en 2011 para examinar los riesgos planteados al agregar 
variables como la baja escolaridad materna (�nalización de la 
escuela primaria) y el maltrato infantil (el castigo severo a niños 
entre las edades de dos a cinco años, que incluye golpear a un 
niño tan duro como sea posible, o con un cinturón o un palo). La 
proporción estimada de niños con riesgo de retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema en estos 15 países aumenta 
sustancialmente desde 62.7% (IC del 95%: 62.0 63.4) al 75% 
(75.0-76.0) cuando se agregan la baja escolaridad materna y el 
maltrato infantil, con grandes disparidades entre los grupos 
sociales y económicos subnacionales (apéndice, págs. 1-6).
Además de estos riesgos, millones de niños en todo el mundo 
están expuestos a con�ictos armados y disturbios en la 
comunidad.14 Además, millones de personas viven con 
discapacidad, o con familias inmigrantes o desplazadas,15 padres 
que viven con el VIH, o madres que padecen depresión.16,17

Para corregir estos problemas para el desarrollo infantil, los 
países de todo el mundo deben intensi�car las acciones 
sistémicas para promover, proteger y apoyar el desarrollo de la 
primera infancia, garantizando que se alcance a los niños más 
vulnerables y sus familias.

Un marco multisectorial para promover el desarrollo 
de los niños pequeños a través del ciclo vital
El desarrollo de un niño es parte del ciclo vital, incluyendo la 
salud antes de la concepción y el bienestar de los adolescentes y 
continuando hacia la próxima generación de jóvenes que crecen 
y se convierten en padres. La promoción de la salud y el 
bienestar a través del curso vital requiere intervenciones por 
medio de servicios y programas de varios sectores, 
especialmente la salud y la nutrición, la educación y la 
protección infantil y social, en el contexto de un entorno de 
apoyo a las políticas, coordinación intersectorial y 
�nanciamiento. Estos aspectos crean un marco dentro del cual 
se pueden iniciar y ampliar las acciones para promover el 
desarrollo de la primera infancia (�gura 1).
En el centro de este marco se encuentra el cuidado cariñoso y 
sensible que los padres, familias y otros cuidadores 
proporcionan a los niños pequeños. El cuidado cariñoso y 
sensible, de�nido en el documento 1 de esta serie, comprende la 
sensibilidad del cuidador a las necesidades físicas y emocionales 
de los niños, la protección contra daños, la provisión de 
oportunidades para la exploración y el aprendizaje y las 
interacciones con niños pequeños que son receptivos, 
emocionalmente participativos y estimulantes a nivel cognitivo.5
 El segundo documento de esta serie concluye que una serie de 
intervenciones proporcionadas desde antes de la concepción, 
durante el embarazo y el parto, el período neonatal de lactancia 
y la infancia temprana puede apoyar el cuidado cariñoso y 
sensible y tiene bene�cios comprobados para el desarrollo del 

Introducción
El primer Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) es "garantizar 
que todos los seres humanos puedan desarrollar su potencial en 
condiciones de dignidad e igualdad".1 Proteger, promover y 
apoyar el desarrollo de la primera infancia es fundamental para 
que todos puedan alcanzar su pleno potencial humano.
En el 2007, una serie de The Lancet estimó que 200 millones de 
niños menores de cinco años en países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, por sus siglas en inglés) corrían un alto riesgo 
de no alcanzar su potencial humano.2 Una segunda serie de The 
Lancet en el 2011 identi�có los riesgos y los factores de 
protección, así como una creciente evidencia de la efectividad 
de las intervenciones para prevenir la pérdida de potencial 
humano.3,4

En esta serie sobre el desarrollo de la primera infancia, el 
documento 1 hace un balance de lo que se ha logrado en la era 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM).5 El documento 
2 revisa las intervenciones efectivas y nuevos descubrimientos 
en neurociencia y genética.6 La evidencia cientí�ca con�rma que 
desde el momento de la concepción y hasta los tres años de 
edad es el tiempo durante el cual los factores adversos causan 
mayor daño y las intervenciones e�caces ofrecen el mayor 
bene�cio. El desarrollo de los niños pequeños se ha descuidado 
hasta la fecha en favor del énfasis en la supervivencia y la 
preparación para la escuela. Por esta razón, el objetivo de este 
documento es la optimización del desarrollo a escala durante la 
primera infancia.6

Se argumenta que la carga del desarrollo de�ciente es mayor de 
lo que se estima actualmente porque no se dispone de datos 
globales para incluir otros factores de riesgo. Esta carga hace que 

sea imprescindible ampliar las intervenciones efectivas para 
proteger, promover y apoyar el desarrollo de la primera infancia. 
Se identi�can los elementos esenciales de las rutas para una 
ampliación exitosa, incluida la priorización política, el 
establecimiento de entornos con políticas de apoyo, el uso de 
los sistemas de ejecución para establecer nuevos esfuerzos, así 
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del niño, incluso para la salud, el crecimiento y el aprendizaje 
(grupo 1). Estas intervenciones se llevan a cabo idealmente a 
través de la coordinación de servicios de varios sectores.6 
Muchas de estas intervenciones también tienen bene�cios para 
la supervivencia y la prevención de la morbilidad y, en algunos 
casos, de las discapacidades. El enfoque es en programas de 
crianza de los hijos para promover el cuidado cariñoso y sensible, 
de los cuales, entre los más ampliamente implementados en los 
LMIC se encuentran Care for Child Development (CCD)18 de 
OMS-UNICEF y Reach Up and Learn, un programa de apoyo a los 
padres que se evaluó en ensayos en Jamaica durante los últimos 
20 años y que ahora se está ampliando a otras regiones. CCD se 
originó como un módulo de Gestión Integrada de las 
Enfermedades de la Infancia que pueden implementar los 
visitadores al hogar y los trabajadores comunitarios, así como los 
proveedores de los centros a través de varios servicios de salud, 
educación, protección familiar y social (grupo 1).19 Las primeras 
pruebas de campo demostraron la capacidad de los trabajadores 
de salud para implementar las sesiones de asesoramiento, a la 
vez que atendían a niños enfermos, así como la capacidad de las 
madres para recordar y realizar las actividades recomendadas en 
el hogar. Los resultados de varias pruebas19-21 han mostrado 
mejoras en el entorno doméstico y el desarrollo de los niños con 
el programa CCD, lo que sugiere que el programa pueda 
incorporarse a los servicios de salud existentes por un costo 
relativamente bajo.22 CCD se ha integrado en los programas de 
varios sectores, incluida la supervivencia y la salud del niño, la 
rehabilitación nutricional, el aprendizaje temprano (guarderías y 
educación preescolar), la protección social (familias que 
participan en un programa de transferencia monetarias, 
prevención de la violencia y abuso), la salud mental y los 
servicios para las familias con niños con discapacidades del 
desarrollo (apéndice, págs. 7–14). El momento es oportuno para 
ampliar las intervenciones como el CCD.

Elementos esenciales para acelerar la ampliación de 
programas de desarrollo para la primera infancia
Descripción
Se identi�can varios elementos críticos para ampliar los 
programas,23, 24 incluido el establecimiento de prioridades, la 
implementación de políticas que permitan a las familias proveer 
cuidado cariñoso y sensible a los niños pequeños, sistemas de 
entrega a través de los cuales sea factible que las intervenciones 
efectivas se amplíen y estructuras de gobernanza que garanticen 
que se cubren las necesidades holísticas de los niños pequeños y 
asequibilidad

Establecimiento de prioridades políticas de desarrollo en la 
primera infancia y �nanciamiento
Muchos HIC tienen programas a largo plazo y en gran escala para 
el desarrollo de la primera infancia, dirigidos y �nanciados por el 
gobierno. Se revisaron diez programas en los países de habla 
inglesa identi�cados como ejemplos exitosos de alianzas que 
involucran a múltiples partes interesadas de diferentes sectores 
que trabajan juntos para mejorar la salud y el desarrollo de los 
niños (apéndice, págs. 15-31)25

Estos programas incluyen Early Head Start en los EE.UU. y Sure 
Start en el Reino Unido. También se analizaron los programas 
ampliados para el desarrollo de la primera infancia en tres LMIC y 
un HIC. Estos países también se seleccionaron para ejempli�car 
la variación de los objetivos, puntos de entrada, la gobernanza y 
la coordinación (foro 2; apéndice, págs. 32-47). Chile, India y 
Sudáfrica demuestran el compromiso de los gobiernos para 
ampliar las intervenciones a través de legislación y 
�nanciamiento, con el logro de la cobertura universal en Chile y 
Sudáfrica. Bangladesh demuestra la relación entre el gobierno y 
la sociedad civil para ayudar a las familias que tienen niños con 
problemas de desarrollo.

Los programas para el desarrollo de la primera infancia en 
todo el mundo se ven afectados por el �nanciamiento 
insu�ciente e inadecuado, y por los �ujos de recursos 
ine�cientes entre los sectores y de los niveles local y central del 
gobierno. La gestión y el seguimiento, incluida la 
documentación de los éxitos, el aprendizaje a partir de los 
errores y el número de personal capacitado, son insu�cientes. 
Los programas luchan por lograr una calidad uniforme y 
demostrar el impacto en los resultados del desarrollo infantil en 
todos los contextos de implementación, mediante evaluaciones 
cuidadosamente diseñadas, que son válidas también para los 
programas en los HIC.26

 

como accesibilidad. La acción en todos los sectores es 
importante para promover el desarrollo de la primera infancia, 
en particular en lo que respecta a la educación y la protección 
social y de la infancia.
En este documento se destaca la función del sector de la salud y 
la nutrición como punto de partida para ampliar los programas 
de desarrollo de la primera infancia. Tiene amplio alcance para 
las mujeres y los niños durante el período crucial desde la 
concepción hasta la primera infancia y, por lo tanto, está bien 
situado para ofrecer servicios de desarrollo de la primera infancia 
a las mujeres, las familias y los niños más pequeños, junto con la 
educación y la protección social y de la infancia. Además, hay 
buena evidencia de la e�cacia, viabilidad y rentabilidad de la 
inclusión de intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en los servicios de salud reproductiva, materna, 
neonatal e infantil (RMNCH, por sus siglas en inglés). La Unesco, 
el Unicef,7-9 ,10 el Banco Mundial11 y otras agencias12 están 
comprometidos con la promoción del desarrollo de la primera 
infancia y el compromiso de la OMS se expresa en el liderazgo de 
la Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente 2016-2030. Por último, la estrategia, apoyada por la 
iniciativa Every Woman Every Child (Cada Mujer, Cada Niño) del 
Secretario General de las Naciones Unidas, ofrece nuevas 
oportunidades para vincular la salud, la nutrición y el desarrollo 
infantil.13

Abordamos la asequibilidad calculando los costos adicionales de 
incluir dos intervenciones adaptables, basadas en la evidencia, 
para el desarrollo del niño en el paquete de servicios de salud 
materno-infantil y los costos probables de la inacción, tanto para 
las personas como para las sociedades. Se concluye con un 
llamado para adoptar las acciones necesarias para que todos los 
niños comiencen la vida con mejores perspectivas de salud, 
prosperidad e igualdad, esenciales para lograr los ODS en 
"fortalecer la solidaridad mundial"

Millones de niños pequeños corren el riesgo de 
quedarse atrás

«No puede haber igualdad de oportunidades sin una estimulación, 
cuidado y nutrición adecuados de los recién nacidos y los niños 
pequeños. Las condiciones de pobreza, el estrés tóxico y los con�ictos 
habrán producido tanto daño, que probablemente nunca sean 
capaces de aprovechar al máximo las oportunidades que se presenten 
en el futuro. Si el cerebro de una persona no le permite aprender y 
adaptarse en un mundo que cambia aceleradamente, esa persona no 
puede prosperar ni tampoco lo puede hacer la sociedad»

Jim Yong Kim, Presidente del Grupo del Banco Mundial,
 1 de octubre de 2015

Se calcula que 250 millones de niños (43%) menores de cinco 
años en los LMIC tienen un alto riesgo de no alcanzar su 
potencial humano debido al retraso en el crecimiento o la 
exposición a la pobreza extrema.5 El aumento del número de 
niños, incluso en los países de altos ingresos (HIC, por sus siglas 
en inglés), que están sobreviviendo pero comienzan la vida en 
una situación de desventaja porque no reciben los cuidados 
cariñosos y sensibles necesarios para su desarrollo físico y 
psicológico. Aún es poco lo que se hace durante los primeros 
años de vida cuando los efectos de riesgo, y también la 

plasticidad, son mayores: una brecha crucial en las 
intervenciones para acelerar las mejoras en el desarrollo de la 
primera infancia a escala.
Para evaluar la posible subestimación de esta carga, se 
exploraron las implicaciones de los riesgos adicionales para el 
desarrollo de los niños más allá de la pobreza y el retraso en el 
crecimiento, mediante la realización de un análisis ilustrativo de 
15 países con Encuestas de Indicadores por Conglomerados en 
2010 o en 2011 para examinar los riesgos planteados al agregar 
variables como la baja escolaridad materna (�nalización de la 
escuela primaria) y el maltrato infantil (el castigo severo a niños 
entre las edades de dos a cinco años, que incluye golpear a un 
niño tan duro como sea posible, o con un cinturón o un palo). La 
proporción estimada de niños con riesgo de retraso en el 
crecimiento o pobreza extrema en estos 15 países aumenta 
sustancialmente desde 62.7% (IC del 95%: 62.0 63.4) al 75% 
(75.0-76.0) cuando se agregan la baja escolaridad materna y el 
maltrato infantil, con grandes disparidades entre los grupos 
sociales y económicos subnacionales (apéndice, págs. 1-6).
Además de estos riesgos, millones de niños en todo el mundo 
están expuestos a con�ictos armados y disturbios en la 
comunidad.14 Además, millones de personas viven con 
discapacidad, o con familias inmigrantes o desplazadas,15 padres 
que viven con el VIH, o madres que padecen depresión.16,17

Para corregir estos problemas para el desarrollo infantil, los 
países de todo el mundo deben intensi�car las acciones 
sistémicas para promover, proteger y apoyar el desarrollo de la 
primera infancia, garantizando que se alcance a los niños más 
vulnerables y sus familias.

Un marco multisectorial para promover el desarrollo 
de los niños pequeños a través del ciclo vital
El desarrollo de un niño es parte del ciclo vital, incluyendo la 
salud antes de la concepción y el bienestar de los adolescentes y 
continuando hacia la próxima generación de jóvenes que crecen 
y se convierten en padres. La promoción de la salud y el 
bienestar a través del curso vital requiere intervenciones por 
medio de servicios y programas de varios sectores, 
especialmente la salud y la nutrición, la educación y la 
protección infantil y social, en el contexto de un entorno de 
apoyo a las políticas, coordinación intersectorial y 
�nanciamiento. Estos aspectos crean un marco dentro del cual 
se pueden iniciar y ampliar las acciones para promover el 
desarrollo de la primera infancia (�gura 1).
En el centro de este marco se encuentra el cuidado cariñoso y 
sensible que los padres, familias y otros cuidadores 
proporcionan a los niños pequeños. El cuidado cariñoso y 
sensible, de�nido en el documento 1 de esta serie, comprende la 
sensibilidad del cuidador a las necesidades físicas y emocionales 
de los niños, la protección contra daños, la provisión de 
oportunidades para la exploración y el aprendizaje y las 
interacciones con niños pequeños que son receptivos, 
emocionalmente participativos y estimulantes a nivel cognitivo.5
 El segundo documento de esta serie concluye que una serie de 
intervenciones proporcionadas desde antes de la concepción, 
durante el embarazo y el parto, el período neonatal de lactancia 
y la infancia temprana puede apoyar el cuidado cariñoso y 
sensible y tiene bene�cios comprobados para el desarrollo del 

Introducción
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que todos los seres humanos puedan desarrollar su potencial en 
condiciones de dignidad e igualdad".1 Proteger, promover y 
apoyar el desarrollo de la primera infancia es fundamental para 
que todos puedan alcanzar su pleno potencial humano.
En el 2007, una serie de The Lancet estimó que 200 millones de 
niños menores de cinco años en países de ingresos bajos y 
medianos (LMIC, por sus siglas en inglés) corrían un alto riesgo 
de no alcanzar su potencial humano.2 Una segunda serie de The 
Lancet en el 2011 identi�có los riesgos y los factores de 
protección, así como una creciente evidencia de la efectividad 
de las intervenciones para prevenir la pérdida de potencial 
humano.3,4

En esta serie sobre el desarrollo de la primera infancia, el 
documento 1 hace un balance de lo que se ha logrado en la era 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM).5 El documento 
2 revisa las intervenciones efectivas y nuevos descubrimientos 
en neurociencia y genética.6 La evidencia cientí�ca con�rma que 
desde el momento de la concepción y hasta los tres años de 
edad es el tiempo durante el cual los factores adversos causan 
mayor daño y las intervenciones e�caces ofrecen el mayor 
bene�cio. El desarrollo de los niños pequeños se ha descuidado 
hasta la fecha en favor del énfasis en la supervivencia y la 
preparación para la escuela. Por esta razón, el objetivo de este 
documento es la optimización del desarrollo a escala durante la 
primera infancia.6

Se argumenta que la carga del desarrollo de�ciente es mayor de 
lo que se estima actualmente porque no se dispone de datos 
globales para incluir otros factores de riesgo. Esta carga hace que 

sea imprescindible ampliar las intervenciones efectivas para 
proteger, promover y apoyar el desarrollo de la primera infancia. 
Se identi�can los elementos esenciales de las rutas para una 
ampliación exitosa, incluida la priorización política, el 
establecimiento de entornos con políticas de apoyo, el uso de 
los sistemas de ejecución para establecer nuevos esfuerzos, así 
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Fomentar la adopción y supervisar la implementación de 
políticas destinadas a crear entornos de apoyo para que las 
familias proporcionen cuidado cariñoso y sensible a los 
niños pequeños
El marco conceptual (�gura 1) identi�ca intervenciones clave 
(foro 1) en varios sectores que son necesarios para lograr 
bene�cios98 a lo largo del ciclo de vida y en las generaciones 
siguientes.99

Los gobiernos, con la asistencia técnica y �nanciera de los socios 
para el desarrollo, deben incrementar sus esfuerzos para analizar 
su situación, identi�car las brechas y las áreas prioritarias de 
intervención y desarrollar planes de acción sostenibles y con 
costos para promover el desarrollo de la primera infancia a 
escala. Las consideraciones locales de costos y rentabilidad 
impulsan dónde y cuánto invertir. Se necesitan más datos 
empíricos acerca de la rentabilidad de la gama completa de 
servicios de desarrollo en la primera infancia, más allá de los que 
se muestran en la tabla 4. Sin embargo, la evidencia de la e�cacia 
de las intervenciones (foro 1)100 y para los programas y políticas a 
escala (foro 2) muestra que la inversión en el desarrollo de la 
primera infancia puede realizarse a través del fortalecimiento 
mutuo de las políticas y los servicios en diferentes sectores 
(�gura 1).101

Desarrollar la capacidad para promover el desarrollo de la 
infancia a través de los servicios existentes de salud, 
alimentación, educación, sociales y de protección infantil
Con base en el análisis de los programas ampliados, la 
integración de las intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en las plataformas de prestación de servicios existentes 
es una forma e�ciente y e�caz de llegar a un gran número de 
familias y niños 72,102 Si bien no existe una ruta uniforme para 
ampliar los servicios para el desarrollo de la primera infancia, se 
destacan tres consideraciones fundamentales. 72,102

La primera es la adaptación local. Los servicios deben adaptarse 
al contexto local, abordar las creencias y prácticas y entregarse a 
través de canales aceptables y factibles. Los resultados de 
múltiples estudios103 han demostrado la importancia de 
involucrar a los miembros de la comunidad en una etapa 
temprana para crear comprensión, sentimiento de pertenencia y 
utilizar los recursos locales de manera óptima. Como principio, 
se necesita la investigación formativa para completar un proceso 
riguroso de diseño y para la realización de pruebas de 
adaptación.104

La segunda es la creación de capacidades basadas en la 
competencia. Los trabajadores de primera línea (por ejemplo, 
médicos, enfermeras, parteras y trabajadores sanitarios de la 
comunidad) son generalmente el primer punto de contacto para 
los niños pequeños y sus familias. Sin embargo, los planes de 
estudio básicos para los trabajadores de atención primaria de la 
salud a menudo no incluyen las destrezas y conocimientos 
esenciales para promover el desarrollo de la primera infancia.
La capacitación previa al servicio y durante el servicio son las dos 
oportunidades más comunes para desarrollar competencias. 
Una revisión de los principios relativos a la exactitud de la 
implementación, calidad y capacidad de integración del 
desarrollo infantil en los servicios de salud determinó que un 
plan de estudios estructurado, mensajes concretos,105 y 

supervisión constante son importantes para asegurar la calidad 
de los servicios106.
La última consideración es asegurar la calidad de la atención. La 
ampliación gradual, los ciclos de aprendizaje rápido y la mejora 
continua son esenciales para establecer y mantener la calidad y 
la cobertura de los servicios y lograr impacto a escala.107 Entre los 
muchos desafíos está el ya sobrecargado personal del área de 
salud, dando impulso al movimiento de incluir 
para-profesionales (incluidos los empleados de salud a nivel 
comunitario) y las familias como recursos para apoyar el cuidado 
de los niños.108,109 La tecnología puede facilitar la capacitación, la 
prestación de servicios, la recopilación de datos y el 
mejoramiento del programa.110

Fortalecer la coordinación multisectorial en apoyo al 
desarrollo de la primera infancia y facilitar la 
participación de la comunidad
En muchos países, los servicios para el desarrollo de la primera 
infancia se prestan a través de un conjunto inconexo de 
organizaciones no gubernamentales que pueden combinarse 
con los servicios del gobierno, como se ha hecho en el programa 
Chile Crece Contigo (foro 2). Deben establecerse puentes entre 
la salud y la nutrición, la educación y la asistencia social y la 
protección del niño, entre otros, para atender múltiples 
necesidades de los niños pequeños, especialmente los más 
vulnerables.
A menudo, incluso cuando se logra una coordinación horizontal 
de alto nivel, la implementación y la integración pueden ser 
insu�cientes a nivel local. Por lo tanto, también es necesaria la 
coordinación vertical a nivel local para garantizar una 
implementación efectiva.
Se debe prestar más atención al compromiso de las familias y las 
comunidades para comprender la importancia del desarrollo de 
la primera infancia y el rol crucial que tiene en el aprendizaje de 
sus hijos. Este compromiso también permite a las familias y 
comunidades exigir y vigilar la calidad de los servicios de apoyo 
a sus hijos pequeños.106

Garantizar la rendición de cuentas de servicios de desarrollo 
en la primera infancia, aumentar la investigación y fomentar 
el liderazgo y la acción a nivel mundial y regional
La rendición de cuentas es esencial para fortalecer la 
coordinación de los servicios de desarrollo de la primera infancia, 
incluso mediante una mejor recopilación de datos, análisis y 
medidas. Se necesita un marco de vigilancia mundial con 
indicadores claros de las políticas, programas y resultados para el 
desarrollo de la primera infancia.111

Asegurar la inclusión de un conjunto básico de indicadores, que 
van más allá del acceso y procesamiento, y hacer que las partes 
interesadas sean responsables de los resultados del desarrollo 
infantil, lo cual en el contexto global es de primordial 
importancia para los ODS. El ODS 4.2, que requiere el acceso 
universal al desarrollo en la primera infancia, cuidado y 
educación preescolar de alta calidad, aborda directamente el 
desarrollo de la primera infancia (tabla 5)112 La Alianza Mundial 
para la Educación 2020 y la comunidad mundial unida bajo Every 
Woman Every Child tiene una oportunidad única de apoyar el 
indicador 4.2.1: «Porcentaje de niños menores de cinco años 

cuyo desarrollo se encuentra bien encauzado en cuanto a la 
salud, el aprendizaje y el bienestar psicosocial». Los indicadores 
de los resultados de desarrollo en la primera infancia y de los 
recursos del hogar y los comportamientos de los cuidadores se 
incluyen en las Encuestas Demográ�cas y de Salud y en las 
Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados y se 
trabaja para ampliar la cobertura a los niños de 0 a 3 años.
Aunque la evidencia cientí�ca para invertir en el desarrollo de la 
primera infancia es fuerte, se necesita más para generar voluntad 
política. Es esencial la investigación que vincula los datos 
longitudinales detallados sobre las políticas y los programas con 
los resultados, permitiendo la aplicación de modelos causales. Se 
ha elaborado un programa inicial de políticas e investigación, a 
través de un ejercicio prioritario de investigación, dirigido por la 
OMS, para el desarrollo de la primera infancia utilizando la 
metodología de la Iniciativa de Investigación sobre Salud Infantil 
y Nutrición.113 Los temas claves que surjan del ejercicio incluyen 
la concientización y la promoción, la identi�cación de factores 
de riesgo, los indicadores, el impacto de las intervenciones, la 
aplicación de la ciencia para las intervenciones, la coordinación y 
el uso de la economía de la salud y las estrategias de protección 
social.114  Se sugiere el nombramiento de un Asesor Especial de la 
ONU para el Desarrollo de la Primera Infancia como una manera 
de poner el tema como una prioridad en las agendas políticas, 
facilitar la coordinación y promover la rendición de cuentas. El 
cambio de enfoque de la supervivencia infantil al desarrollo 
infantil ha iniciado de forma sólida, bajo la protección de los 
ODS. Es necesario actuar ahora para garantizar que se realicen 
inversiones en el desarrollo de la primera infancia, ya que son 
esenciales para el futuro de la salud, el bienestar, la 
productividad económica, la prosperidad, la paz y la seguridad 
de las personas y las naciones.

Conclusión
Existen fuertes argumentos biológicos, psicosociales y 
económicos para intervenir tan pronto como sea posible para 
promover, proteger y apoyar el desarrollo de los niños, 
especialmente durante el embarazo y los primeros dos a tres 
años.5,6 Se establece un énfasis en los primeros años de vida, 
desde la perspectiva del ciclo vital, pero también se requieren 
disposiciones en materia de calidad para otras edades, 
especialmente cuando asisten a la guardería y la educación 
preescolar, durante la edad escolar y en la adolescencia, a �n de 
capitalizar las complementariedades dinámicas entre las 
inversiones realizadas durante etapas sucesivas del ciclo de 
vida.115

Los servicios de salud están particularmente bien ubicados para 
atender a los niños con servicios de apoyo a las familias para que 
brinden cuidado cariñoso y sensible y facilitar el desarrollo de la 
primera infancia.52, 100 Se necesita coordinación en el área de 
educación para promover el aprendizaje, y en el área de 
protección social e infantil para llegar a las poblaciones más 
vulnerables. Las evidencias consolidadas en esta serie apuntan a 
intervenciones efectivas y enfoques de entrega a una escala 
nunca antes prevista. Todos los sectores deben desempeñar su 
parte en el apoyo a las familias para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a los niños. Sin embargo, ha llegado el 
momento de que el sector de la salud amplíe su visión de la salud 

más allá de la prevención y el tratamiento de las enfermedades, 
y que se incluya la promoción del cuidado cariñoso y sensible 
para los niños de corta edad, como factor decisivo en la 
realización del potencial humano de todas las personas. La 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente del Secretario General de las Naciones Unidas 
proporciona el marco para traducir esta visión en acción y, junto 
con el sector de educación, social y de protección infantil entre 
otros, construir las bases para «la transformación que todos 
esperamos lograr en los próximos 15 años».
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Los costos de la inacción para no mejorar el desarrollo infantil a 
través de la educación preescolar son más bajos que para el 
retraso en el crecimiento debido al acceso adecuado a los 
centros preescolares en estos países (tabla 4; apéndice, págs. 
106-119). Sin embargo, los costos de la inacción por no mejorar 
el desarrollo infantil a través de programas preescolares y las 
visitas domiciliarias se elevan bruscamente en los entornos con 
pocos servicios preescolares, como es el caso en Guatemala 
(35% de los niños en edad preescolar) y Nicaragua (40% de los 
niños en edad preescolar), además de los entornos con alta 
prevalencia de niños en riesgo de presentar desarrollo 
de�ciente, lo cual se prevé para muchos países de Asia 
meridional y África subsahariana.
Aunque la incertidumbre es bastante grande, como se re�eja en 
los errores estándar, los medios simulados parecen ser 
considerablemente diferentes de cero para ambas 
intervenciones de servicios preescolares y para el retraso en el 
crecimiento. Para las visitas domiciliarias, los medios simulados 
son relativamente altos, en particular en el caso de Guatemala y 
Nicaragua, pero con una gran incertidumbre.

Rutas para escalar

«Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reconocen que el desarrollo 
de la primera infancia puede ayudar a impulsar la transformación 
que esperamos lograr en los próximos 15 años».

Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas,
22 de septiembre de 2015

En consonancia con las estrategias globales y marcos de acción 
que apoyan los ODS, 87,88 se sugieren cinco acciones para 
acelerar la ampliación global del desarrollo de la primera infancia 
en múltiples sectores que llegan a los niños más desfavorecidos.

Ampliar la voluntad política y el �nanciamiento a través de 
la promoción de los ODS
Los ODS requieren oportunidades equitativas para que las 
personas en todo el mundo alcancen su máximo potencial y que 
todos los países prioricen a los más vulnerables y los que 
muestran mayor atraso. A millones de niños se les niega 
actualmente la posibilidad de llevar una vida segura, decente, 
digna y grati�cante y el acceso a oportunidades de aprendizaje 
permanente que les permitan participar plenamente en la 
sociedad. Existen graves desigualdades en la exposición de los 
niños a factores que amenazan su desarrollo. La perspectiva del 
ciclo vital de los ODS proporciona un nuevo impulso para la 
colaboración y la innovación para proteger y apoyar el desarrollo 
de la primera infancia y promover el progreso mundial hacia la 
equidad de oportunidades y educación para todos.
Los ODM mostraron que las inversiones y los ámbitos de acción 
pueden aumentar rápidamente.89, 90 En el marco más amplio de 
los ODS, la inversión en el desarrollo de la primera infancia no 
solo se ha convertido en un �n en sí mismo, sino también un 
requisito para lograr que estos objetivos aborden la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social y promuevan la paz y la 
seguridad (tabla 5). La meta 4.2 de ODS en el marco del objetivo 
del aprendizaje ofrece una oportunidad sin precedentes para 
ampliar los servicios de desarrollo de la primera infancia para los 
niños pequeños, y se ha integrado en la Estrategia Mundial para 
la Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente, así como al Plan 
Estratégico (2014-2020) de la Alianza Global para la Educación.
Este momento de�nitivo estimula nuevos compromisos y 
acciones por parte de los responsables de las políticas nacionales 
y de la comunidad mundial de partes interesadas para 
intensi�car y coordinar las inversiones en el desarrollo de la 
primera infancia. El liderazgo mundial en la ONU (por ejemplo, 
OMS, Unicef, Banco Mundial) ha expresado apoyo al sector de la 
salud para que utilice su alcance con mujeres embarazadas, 
familias y niños pequeños para promover el desarrollo de la 
primera infancia.95-97 

después de retrasos sustanciales. Además, las estimaciones son 
especí�cas al contexto y es posible que este varíe de manera 
importante (por ejemplo, con respecto a los precios, los recursos, 
las preferencias o las condiciones macroeconómicas) en los 
distintos países y con el tiempo.  La hipótesis es que, en el futuro, 
los contextos producirán los mismos rendimientos para reducir 
el retraso en el crecimiento que en el pasado. Por último, las 
estimaciones realizadas no se ajustan a los posibles efectos de 
equilibrio general sobre los rendimientos de los trabajadores 
más cali�cados, que podría funcionar en cualquier dirección 
dependiendo de los cambios inducidos en los suministros y las 
demandas de dichos trabajadores.
Los gastos públicos en salud total abarcan la prestación de 
servicios de salud (preventiva y curativa), actividades de 
plani�cación familiar, actividades de nutrición y ayuda de 
emergencia designada para la salud, pero no incluye el 
suministro de agua y saneamiento ni el costo privado de tiempo 

en actividades de mejora de la salud (apéndice, pág. 97). Los 
costos de la inacción como proporción porcentual del PIB no 
cambian, si tanto el numerador como el denominador se ajustan 
para los movimientos generales de precios entre el 2011 y el 
2013 (apéndice, págs. 94-119).
Los costos de la inacción como porcentaje del PIB se 
proporcionan con sus errores estándar calculados sobre la base 
de las estimaciones subyacentes (apéndice, págs. 94-119), 
descritos anteriormente. El gasto público general en 2013 en 
educación (corriente, de capital y transferencias) incluye los 
gastos �nanciados mediante transferencias procedentes de 
fuentes internacionales a los gobiernos.85

Dada las hipótesis, los costos de la inacción en países con alta 
prevalencia son altos. Por ejemplo, India está experimentando 
los costos de inacción al pagar el doble de lo que gasta en salud 
por no tomar medidas para reducir el retraso en el crecimiento 
de 48% a 15%. Estos costos son considerables: US$176.8 mil 
millones (IC del 95%: 100.9 a 262.6) por cohorte de nacimiento a 
los tipos de cambio nominales; y US$616.5 mil millones 
(365.3-898.9) a los tipos de cambio ajustados según la paridad de 
poder adquisitivo.86

en desarrollo con datos su�cientes bajo fuertes presunciones y 
limitaciones, y se proporciona un análisis de sensibilidad para los 
valores alternativos de las principales razones subyacentes entre 
razones de rentabilidad (apéndice, págs. 94-119). Algunos de los 
costos de la inacción son evidentes en la infancia y otros surgen 
en la infancia tardía, pero muchos efectos no se mani�estan sino 
hasta la edad adulta. Se ha estimado que las proporciones 
medias de rentabilidad son aproximadamente 18.1 para la 
reducción del retraso en el crecimiento,82 4.1 para la educación 
preescolar y 3.1 para las visitas domiciliarias para niños con 
signos de retraso en el lenguaje,12 lo que hace que se consideren 
una buena inversión.
Los costos agregados de la inacción y sus errores estándar se 
calcularon a partir de los datos disponibles al no reducir a 15% la 
prevalencia del retraso en el crecimiento (tabla 3)83 y no mejorar 
el desarrollo infantil a través de la cobertura preescolar universal 

y visitas domiciliares a los niños con puntuaciones de 2SD o más 
,debajo del examen de lenguaje (tabla 4).84 Para ambos 
escenarios, adoptamos un 3% de taza de descuento a 30 años 
plazo �jo en el mercado laboral. Calculamos el costo de inanición 
como un porcentaje del PIB y la comparacion anual de cada país 
en expectativa de vida (por atro�a) y la educación (para 
preescolares y visita a hogares) como porcentaje del PIB.
El costo de inancion como un porcentaje del PIB con sus errores 
estándar, calculado con varias presinciones (apéndice págs. 94 – 
119) incluido que se estima el costo del impacto basado en 
estudios pequeños, no a nivel nacional, pero puede ser campara 
al reducir el bene�cio costo del raio substancialmente. 
Simulaciones de como los costos de inancion camabian 
relaciones de rentabilidad se muestran en el apéndice (págs. 
94-105). También hay considerables di�cultades en la 
estimación de los impactos, especialmente los que ocurren 

utilizados en el modelo (apéndice, págs. 77-86), las estimaciones 
de costos deben interpretarse como indicativas. Aunque no se 
cuenta con su�cientes datos sobre la rentabilidad de las 
intervenciones de cuidado cariñoso y sensible,79 la evidencia 
disponible sugiere que la implementación de estas 
intervenciones representa la rentabilidad. Se necesitan más 
datos sobre la cobertura y los bene�cios de las intervenciones 
para mejorar el cuidado cariñoso y sensible a través de una 
perspectiva vital de sus efectos sobre la salud, el bienestar y la 
productividad e ingresos de los adultos, especialmente en los 
LMICs.

Costos personales y sociales de la inacción
Las intervenciones para integrar y promover el desarrollo infantil 
en los servicios de RMNCH son factibles (foro 3) y asequibles 
(tabla 2). En esta sección se demostrará que los costos de no 
actuar de inmediato para ampliar los servicios y mejorar el 
desarrollo de la primera infancia son altos para las personas y sus 
familias, y también para las sociedades.

 Se actualizó el porcentaje de pérdida promedio en los ingresos 
que como adultos tendrán los niños en riesgo de desarrollo 
subóptimo para estimar la desventaja que representa la inacción 
mundial permanente (estimado en el 2007),2 y se incorporaron 
datos adicionales sobre la relación entre la escolaridad y los 
ingresos de los adultos.80,81 Se estima que para el 43% de los 
niños considerados en riesgo de desarrollo de�ciente debido a la 
extrema pobreza y el retraso en el crecimiento, 26% será el 
porcentaje promedio de pérdida de sus ingresos como adultos, 
con niveles de incertidumbre entre 8% y 44% (apéndice, págs. 
87-89), ejerciendo una fuerte impulso económico a la baja y 
atrapando a las familias en la pobreza.
Para estimar los costos sociales se simularon los costos 
ilustrativos de la inacción (es decir, los bene�cios netos no 
percibidos que dependen tanto de las razones de rentabilidad 
como del nivel de subcobertura) al no intervenir para mejorar el 
desarrollo saludable temprano. Los costos de inacción no son un 
sustituto de las relaciones de rentabilidad para las decisiones 
marginales. Las simulaciones se realizaron para algunos países 

de US$34 millones para ambas intervenciones. La inversión 
adicional promedio necesaria para la oferta del sistema de salud 
es de 50 centavos de dólar per cápita en el año 2030, que oscila 
entre US$0.20 en los países de ingresos bajos (que tienen precios 
más bajos que en los países de ingresos altos) a US$0.70 en los 
países con ingresos medios-altos por año. En el escenario de 
cobertura media, la inversión total acumulada adicional 
necesaria para la intervención se estima en $16 mil millones, 
equivalente a $0.20 por persona por año. Para ambas 
intervenciones, los costos de la prestación de servicios a través 
de la atención primaria son el principal factor de costo con un 

83% del costo, seguido por el 15% para capacitación y 
comunicación o medios de comunicación y 2% para productos 
básicos para apoyar las intervenciones en caso de depresión 
materna. Un promedio de 50 centavos de dólar por persona al 
año representa un aumento adicional de 10% sobre las 
estimaciones publicadas anteriormente para un conjunto 
amplio de servicios RMNCH.78 La evidencia empírica actual y 
estos datos modelados sugieren que las intervenciones para 
promover el cuidado cariñoso y sensible pueden agregarse a las 
plataformas existentes para la prestación de servicios de salud 
con un costo adicional bajo. Dado el gran número de supuestos 

entrada importantes para las intervenciones de desarrollo de la 
primera infancia.53

Muchos de los programas existentes para el desarrollo de la 
primera infancia están integrados en los servicios de salud, y 11 
de los 15 programas identi�cados por Engle y colegas3 
mostraron efectos positivos. Existen varios informes de otros 
países sobre la viabilidad de crear actividades para el desarrollo 
de la primera infancia en los servicios de salud y nutrición,54 y un 
inventario de la implementación de CLD ilustra la integración en 
los servicios de salud en una serie de países (apéndice, págs. 
7-14).
Se identi�caron varias oportunidades en los servicios de salud y 
nutrición en los que se han incorporado de manera factible y 
efectiva intervenciones para promover el cuidado cariñoso y 
sensible y para mejorar los resultados del desarrollo infantil (foro 
3; apéndice, págs. 71-76). Proveedores capacitados no 
especializados pueden proporcionar estas intervenciones 
dentro de los servicios de atención primaria de salud y servicios 
comunitarios.
También existen oportunidades en otros sectores, lo cual es 
importante para la continuidad del apoyo de la primera infancia 
hasta la escolarización. Por ejemplo, en el sector de la educación, 
el desarrollo del niño puede apoyarse a través de diversas 
oportunidades de aprendizaje temprano, incluyendo 
guarderías,67,68 centros preescolares y la educación de los 
padres.59,69 Las intervenciones también pueden ofrecerse a 
través de servicios de protección infantil y social, incluidos los 
programas de transferencias monetarias.70,71 Se requiere un 
enfoque sistemático para preparar el sistema e integrar 
e�cazmente las intervenciones a los servicios existentes. 
Este enfoque implica el aprendizaje sobre la implementación en 
una unidad escalable, como un distrito y, probar y re�nar aún 
más el enfoque en los distintos ajustes antes de la ampliación.
Se deben reforzar las instituciones nacionales y locales para 
garantizar que el personal disponga de competencias 
adecuadas para ofrecer servicios de alta calidad y que exista 
demanda de servicios en la comunidad. El enfoque requiere 
inversiones en sistemas que se alinean con los principios de 
cobertura universal.72,73

Gobernanza de la coordinación y supervisión multisectorial 
para ofrecer servicios de calidad de manera equitativa
La responsabilidad de la coordinación multisectorial recae, por 
lo general, en un departamento o agencia gubernamental de 
alto nivel que trabaja en colaboración con otros departamentos 
y organizaciones de la sociedad civil, y suele informar al Consejo 

de Ministros u otros altos funcionarios del gobierno. Sin embar-
go, no existe un precedente establecido sobre cómo organizar la 
gobernanza de los programas para el desarrollo de la primera 
infancia; hay varios posibles puntos de entrada y varios modelos 
de coordinación. Los sectores pueden atender a los niños y las 
familias de manera independiente en una estructura de respons-
abilidad compartida (por ejemplo, China, Camerún) con las 
denominadas zonas de convergencia que están previstas a nivel 
nacional, guiadas por las provincias y adaptadas de manera 
�exible a nivel local.74 La coordinación también puede organi-
zarse en un solo ministerio, en colaboración con otros sectores, 
por ejemplo a través de un comité multisectorial (por ejemplo, 
Sudáfrica, India, Bangladesh [foro 2], Jamaica, Brasil).75 Un tercer 
enfoque es la coordinación a través de un consejo central de alto 
nivel o un órgano similar (por ejemplo, Colombia,74 Chile [foro 
2],76 Ghana, Rwanda).75

Asequibilidad
Se calculó el costo adicional de dos intervenciones encaminadas 
a apoyar el cuidado cariñoso y sensible de los niños, para evaluar 
la asequibilidad de la incorporación de las intervenciones con el 
�n de promover el desarrollo de la primera infancia en los 
servicios de salud y nutrición. La primera se basa en el programa 
CCD y la segunda en el apoyo a la depresión materna, con base 
en el paquete Thinking Healthy (Pensamiento Saludable) de la 
OMS, porque refuerza el cuidado cariñoso y sensible.77 Se 
seleccionaron estas dos intervenciones porque están bien 
de�nidas, han demostrado su e�cacia y se dispone de su�cientes 
datos sobre sus costos para una simulación.
Se modelaron los efectos de la ampliación de la cobertura de 
estas dos intervenciones hacia la cobertura universal en el 2030 
y se utilizó un enfoque integrado para estimar el uso de los 
servicios y sistemas existentes, y los requerimientos de los 
trabajadores de salud para ampliar estos servicios (apéndice, 
págs. 77-86). El análisis abarcó 73 países con alta carga de 
morbilidad y dos escenarios de ampliación (media y alta) en 
comparación con un escenario de cobertura actual mantenida 
(baja). El escenario de ampliación alcanzaría una cobertura de 
98% en el 2030 entre todos los padres en estos países, mientras 
que la proyección de ampliación media llevaría a un promedio 
de 58% de cobertura. Las necesidades de recursos se modelaron 
por país y año (2016-30), con insumos basados en las prácticas 
recomendadas por la OMS y aplicando datos de precios especí�-
cos de cada país.
La tabla 2 muestra que la inversión adicional para alcanzar el 
escenario de alta cobertura durante los próximos 15 años sería 

Serie

 La participación y la movilización de los padres, las familias y las 
comunidades, importantes impulsores de la demanda para el 
acceso y la calidad, han sido insu�cientes y, aunque hay indicios 
de que la demanda de escuelas preescolares de calidad está 
aumentando en los LMIC,27 se debe fomentar la demanda de los 
servicios para los niños de 0 a 3 años.28

El análisis de estos programas nacionales ilustra la importancia 
del establecimiento de prioridades políticas, la legislación y 
políticas y la utilización de los sistemas existentes y el 
�nanciamiento para la ampliación.29 El programa típicamente 
exitoso para el desarrollo de la primera infancia está motivado 
por preocupaciones políticas acerca de la desigualdad social, la 
pobreza y la exclusión social; informado a través de evidencia 
cientí�ca y económica local y mundial; tiene una visión amplia e 
integrada de los servicios para niños y familias que se informa a 
través del pensamiento coordinado y la estrategia 
gubernamental; �nanciado por el gobierno y dirigido por un 
departamento o agencia gubernamental que trabaja en 
colaboración con otros departamentos y organizaciones de la 
sociedad civil que, en muchos casos, presenta informes a un 
órgano político de alto nivel como el Gabinete o Consejo de 
Ministros. También se ha demostrado la importancia de la 
priorización política en los programas para mejorar la nutrición, 
la lactancia y la salud del recién nacido (apéndice, págs. 15-31).23, 

30-32

Creación de un entorno de políticas que apoye el cuidado 
cariñoso y sensible para los niños pequeños
Las leyes y políticas pueden mejorar el desarrollo de los niños al 
aumentar la calidad de los servicios de salud y otros servicios, 
brindando tiempo y recursos a los padres para que presten 
cuidado cariñoso y sensible a sus hijos pequeños. Se examina 
una subsección de políticas que son fundamentales para los 
determinantes sociales de la salud: el ingreso familiar y el tiempo 
que los padres que trabajan dedican a sus hijos, así como el 
acceso gratuito a la educación preescolar gratuita. El acceso 
varía por zonas urbanas y rurales y otros parámetros. Para �nes 
ilustrativos hay cinco políticas transformadoras para las cuales se 
dispone de datos sólidos a nivel mundial sobre los niveles, la 
duración, la cobertura de los países y los avances logrados en las 
últimas dos décadas (tabla 1). En el apéndice se incluye un 
desglose del acceso a estas políticas por nivel de ingresos del 
país (págs. 48-58). Todavía hacen falta datos globales sobre 
importantes ámbitos políticos, por ejemplo, los relativos a la 
guardería infantil para los padres que trabajan. También deben 
abordarse las discrepancias entre la adopción e implementación 
de políticas y su aplicación, además de grandes disparidades en 
los bene�cios entre los cuidadores comprometidos en el trabajo 
formal e informal. Sin embargo, las políticas y las leyes tienen un 
efecto de habilitación incluso en niveles de implementación 
menos completos (apéndice págs. 48-58, �gura 2).

Sistemas de entrega para ampliar las intervenciones 
basadas en la evidencia para el desarrollo de la
prmera infancia
Muchos esfuerzos para promover el desarrollo de la primera 
infancia dependen de los servicios de organizaciones no 
gubernamentales,5 que con frecuencia son de alcance limitado y 
cobertura desigual.48 Las intervenciones también dependen de 
recursos humanos cali�cados y (a menos que se basen en 
sistemas de servicios existentes como salud, educación y 
protección social y de la infancia) se enfrentan a graves 
limitaciones respecto a la oferta. Los estudios de caso (foro 2) 
muestran que la ampliación nacional de programas para el 
desarrollo de la primera infancia se puede lograr mediante la 
creación de los sistemas existentes.
La importancia de este enfoque se ejempli�ca mediante la 
rápida ampliación entre el 2000 y el 2009 de más de 120 
programas de transferencias monetarias en los LMIC, que 
pasaron de 28.3 millones de bene�ciarios en el 2001 a 129.4 
millones en el 2010 (apéndice, págs. 59-70). Las lecciones 
aprendidas son que los principales impulsores de la expansión 
de los programas de transferencias monetarias incluyen el 
compromiso político y la popularidad, la facilidad operativa, los 
avances en la tecnología de la información y la banca, la 
evidencia rigurosa de su e�cacia y el apoyo de organizaciones 
internacionales.  Colombia, Ecuador y México han creado 
programas de desarrollo para la primera infancia en los 
programas existentes de transferencias monetarias.49-51

Teniendo en cuenta los amplios bene�cios de las intervenciones 
de salud y nutrición en el desarrollo de los niños6 y las 
oportunidades para el sector de la salud para llegar a los niños y 
sus familias durante el embarazo y los primeros años de la vida 
del niño52 proponemos que los servicios RMNCH sean puntos de 

Las intervenciones las revisan Britto y colegas en el documento 2 de esta serie.6

Foro 1: Ejemplos de intervenciones conocidas por mejorar e�cazmente el desarrollo
de la primera infancia

Intervenciones
Administración de suplementos de yodo antes o durante el embarazo
Corticosteroides prenatales para mujeres en riesgo de parto prematuro
Sulfato de magnesio para mujeres en riesgo de parto prematuro
Antiagregantes plaquetarios para las mujeres con riesgo de padecer preeclampsia
Pinzamiento tardío del cordón5

La hipotermia terapéutica para la encefalopatía isquémica hipóxica
Programa Madre Canguro para infantes pequeños (por ejemplo, peso al nacer <2000 g)
Promoción, educación y apoyo a la lactancia materna y la alimentación complementaria
Cuidado receptivo con simulaciones y oportunidades de aprendizaje temprano
Suplementos de hierro y micronutrientes para recién nacidos y niños pequeños
Desparasitación
Tratamiento de la desnutrición aguda moderada y severa
Intervenciones para trastornos mentales comunes (de los padres) incluso en el período 
perinatal
Intervenciones para dejar de fumar 
Eliminación de toxinas ambientales (por ejemplo, el plomo, el mercurio, pesticidas)
Programas de apoyo para padres
Atención y educación de la primera infancia

Ejemplos en un entorno de políticas de apoyo

Licencia de paternidad y licencia de enfermedad remuneradas para que los padres 
pueden brindar cuidado
Pausas de lactancia en el trabajo
Licencia remunerada por enfermedad para que los padres proporcionen cuidado cariñoso 
y sensible
Salario mínimo su�ciente para que las familias salgan de la pobreza
Educación preescolar gratuita
Estrategias para la reducción de la pobreza

··
···

····
·
·
·
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·
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··
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Fomentar la adopción y supervisar la implementación de 
políticas destinadas a crear entornos de apoyo para que las 
familias proporcionen cuidado cariñoso y sensible a los 
niños pequeños
El marco conceptual (�gura 1) identi�ca intervenciones clave 
(foro 1) en varios sectores que son necesarios para lograr 
bene�cios98 a lo largo del ciclo de vida y en las generaciones 
siguientes.99

Los gobiernos, con la asistencia técnica y �nanciera de los socios 
para el desarrollo, deben incrementar sus esfuerzos para analizar 
su situación, identi�car las brechas y las áreas prioritarias de 
intervención y desarrollar planes de acción sostenibles y con 
costos para promover el desarrollo de la primera infancia a 
escala. Las consideraciones locales de costos y rentabilidad 
impulsan dónde y cuánto invertir. Se necesitan más datos 
empíricos acerca de la rentabilidad de la gama completa de 
servicios de desarrollo en la primera infancia, más allá de los que 
se muestran en la tabla 4. Sin embargo, la evidencia de la e�cacia 
de las intervenciones (foro 1)100 y para los programas y políticas a 
escala (foro 2) muestra que la inversión en el desarrollo de la 
primera infancia puede realizarse a través del fortalecimiento 
mutuo de las políticas y los servicios en diferentes sectores 
(�gura 1).101

Desarrollar la capacidad para promover el desarrollo de la 
infancia a través de los servicios existentes de salud, 
alimentación, educación, sociales y de protección infantil
Con base en el análisis de los programas ampliados, la 
integración de las intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en las plataformas de prestación de servicios existentes 
es una forma e�ciente y e�caz de llegar a un gran número de 
familias y niños 72,102 Si bien no existe una ruta uniforme para 
ampliar los servicios para el desarrollo de la primera infancia, se 
destacan tres consideraciones fundamentales. 72,102

La primera es la adaptación local. Los servicios deben adaptarse 
al contexto local, abordar las creencias y prácticas y entregarse a 
través de canales aceptables y factibles. Los resultados de 
múltiples estudios103 han demostrado la importancia de 
involucrar a los miembros de la comunidad en una etapa 
temprana para crear comprensión, sentimiento de pertenencia y 
utilizar los recursos locales de manera óptima. Como principio, 
se necesita la investigación formativa para completar un proceso 
riguroso de diseño y para la realización de pruebas de 
adaptación.104

La segunda es la creación de capacidades basadas en la 
competencia. Los trabajadores de primera línea (por ejemplo, 
médicos, enfermeras, parteras y trabajadores sanitarios de la 
comunidad) son generalmente el primer punto de contacto para 
los niños pequeños y sus familias. Sin embargo, los planes de 
estudio básicos para los trabajadores de atención primaria de la 
salud a menudo no incluyen las destrezas y conocimientos 
esenciales para promover el desarrollo de la primera infancia.
La capacitación previa al servicio y durante el servicio son las dos 
oportunidades más comunes para desarrollar competencias. 
Una revisión de los principios relativos a la exactitud de la 
implementación, calidad y capacidad de integración del 
desarrollo infantil en los servicios de salud determinó que un 
plan de estudios estructurado, mensajes concretos,105 y 

supervisión constante son importantes para asegurar la calidad 
de los servicios106.
La última consideración es asegurar la calidad de la atención. La 
ampliación gradual, los ciclos de aprendizaje rápido y la mejora 
continua son esenciales para establecer y mantener la calidad y 
la cobertura de los servicios y lograr impacto a escala.107 Entre los 
muchos desafíos está el ya sobrecargado personal del área de 
salud, dando impulso al movimiento de incluir 
para-profesionales (incluidos los empleados de salud a nivel 
comunitario) y las familias como recursos para apoyar el cuidado 
de los niños.108,109 La tecnología puede facilitar la capacitación, la 
prestación de servicios, la recopilación de datos y el 
mejoramiento del programa.110

Fortalecer la coordinación multisectorial en apoyo al 
desarrollo de la primera infancia y facilitar la 
participación de la comunidad
En muchos países, los servicios para el desarrollo de la primera 
infancia se prestan a través de un conjunto inconexo de 
organizaciones no gubernamentales que pueden combinarse 
con los servicios del gobierno, como se ha hecho en el programa 
Chile Crece Contigo (foro 2). Deben establecerse puentes entre 
la salud y la nutrición, la educación y la asistencia social y la 
protección del niño, entre otros, para atender múltiples 
necesidades de los niños pequeños, especialmente los más 
vulnerables.
A menudo, incluso cuando se logra una coordinación horizontal 
de alto nivel, la implementación y la integración pueden ser 
insu�cientes a nivel local. Por lo tanto, también es necesaria la 
coordinación vertical a nivel local para garantizar una 
implementación efectiva.
Se debe prestar más atención al compromiso de las familias y las 
comunidades para comprender la importancia del desarrollo de 
la primera infancia y el rol crucial que tiene en el aprendizaje de 
sus hijos. Este compromiso también permite a las familias y 
comunidades exigir y vigilar la calidad de los servicios de apoyo 
a sus hijos pequeños.106

Garantizar la rendición de cuentas de servicios de desarrollo 
en la primera infancia, aumentar la investigación y fomentar 
el liderazgo y la acción a nivel mundial y regional
La rendición de cuentas es esencial para fortalecer la 
coordinación de los servicios de desarrollo de la primera infancia, 
incluso mediante una mejor recopilación de datos, análisis y 
medidas. Se necesita un marco de vigilancia mundial con 
indicadores claros de las políticas, programas y resultados para el 
desarrollo de la primera infancia.111

Asegurar la inclusión de un conjunto básico de indicadores, que 
van más allá del acceso y procesamiento, y hacer que las partes 
interesadas sean responsables de los resultados del desarrollo 
infantil, lo cual en el contexto global es de primordial 
importancia para los ODS. El ODS 4.2, que requiere el acceso 
universal al desarrollo en la primera infancia, cuidado y 
educación preescolar de alta calidad, aborda directamente el 
desarrollo de la primera infancia (tabla 5)112 La Alianza Mundial 
para la Educación 2020 y la comunidad mundial unida bajo Every 
Woman Every Child tiene una oportunidad única de apoyar el 
indicador 4.2.1: «Porcentaje de niños menores de cinco años 

cuyo desarrollo se encuentra bien encauzado en cuanto a la 
salud, el aprendizaje y el bienestar psicosocial». Los indicadores 
de los resultados de desarrollo en la primera infancia y de los 
recursos del hogar y los comportamientos de los cuidadores se 
incluyen en las Encuestas Demográ�cas y de Salud y en las 
Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados y se 
trabaja para ampliar la cobertura a los niños de 0 a 3 años.
Aunque la evidencia cientí�ca para invertir en el desarrollo de la 
primera infancia es fuerte, se necesita más para generar voluntad 
política. Es esencial la investigación que vincula los datos 
longitudinales detallados sobre las políticas y los programas con 
los resultados, permitiendo la aplicación de modelos causales. Se 
ha elaborado un programa inicial de políticas e investigación, a 
través de un ejercicio prioritario de investigación, dirigido por la 
OMS, para el desarrollo de la primera infancia utilizando la 
metodología de la Iniciativa de Investigación sobre Salud Infantil 
y Nutrición.113 Los temas claves que surjan del ejercicio incluyen 
la concientización y la promoción, la identi�cación de factores 
de riesgo, los indicadores, el impacto de las intervenciones, la 
aplicación de la ciencia para las intervenciones, la coordinación y 
el uso de la economía de la salud y las estrategias de protección 
social.114  Se sugiere el nombramiento de un Asesor Especial de la 
ONU para el Desarrollo de la Primera Infancia como una manera 
de poner el tema como una prioridad en las agendas políticas, 
facilitar la coordinación y promover la rendición de cuentas. El 
cambio de enfoque de la supervivencia infantil al desarrollo 
infantil ha iniciado de forma sólida, bajo la protección de los 
ODS. Es necesario actuar ahora para garantizar que se realicen 
inversiones en el desarrollo de la primera infancia, ya que son 
esenciales para el futuro de la salud, el bienestar, la 
productividad económica, la prosperidad, la paz y la seguridad 
de las personas y las naciones.

Conclusión
Existen fuertes argumentos biológicos, psicosociales y 
económicos para intervenir tan pronto como sea posible para 
promover, proteger y apoyar el desarrollo de los niños, 
especialmente durante el embarazo y los primeros dos a tres 
años.5,6 Se establece un énfasis en los primeros años de vida, 
desde la perspectiva del ciclo vital, pero también se requieren 
disposiciones en materia de calidad para otras edades, 
especialmente cuando asisten a la guardería y la educación 
preescolar, durante la edad escolar y en la adolescencia, a �n de 
capitalizar las complementariedades dinámicas entre las 
inversiones realizadas durante etapas sucesivas del ciclo de 
vida.115

Los servicios de salud están particularmente bien ubicados para 
atender a los niños con servicios de apoyo a las familias para que 
brinden cuidado cariñoso y sensible y facilitar el desarrollo de la 
primera infancia.52, 100 Se necesita coordinación en el área de 
educación para promover el aprendizaje, y en el área de 
protección social e infantil para llegar a las poblaciones más 
vulnerables. Las evidencias consolidadas en esta serie apuntan a 
intervenciones efectivas y enfoques de entrega a una escala 
nunca antes prevista. Todos los sectores deben desempeñar su 
parte en el apoyo a las familias para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a los niños. Sin embargo, ha llegado el 
momento de que el sector de la salud amplíe su visión de la salud 

más allá de la prevención y el tratamiento de las enfermedades, 
y que se incluya la promoción del cuidado cariñoso y sensible 
para los niños de corta edad, como factor decisivo en la 
realización del potencial humano de todas las personas. La 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente del Secretario General de las Naciones Unidas 
proporciona el marco para traducir esta visión en acción y, junto 
con el sector de educación, social y de protección infantil entre 
otros, construir las bases para «la transformación que todos 
esperamos lograr en los próximos 15 años».
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Los costos de la inacción para no mejorar el desarrollo infantil a 
través de la educación preescolar son más bajos que para el 
retraso en el crecimiento debido al acceso adecuado a los 
centros preescolares en estos países (tabla 4; apéndice, págs. 
106-119). Sin embargo, los costos de la inacción por no mejorar 
el desarrollo infantil a través de programas preescolares y las 
visitas domiciliarias se elevan bruscamente en los entornos con 
pocos servicios preescolares, como es el caso en Guatemala 
(35% de los niños en edad preescolar) y Nicaragua (40% de los 
niños en edad preescolar), además de los entornos con alta 
prevalencia de niños en riesgo de presentar desarrollo 
de�ciente, lo cual se prevé para muchos países de Asia 
meridional y África subsahariana.
Aunque la incertidumbre es bastante grande, como se re�eja en 
los errores estándar, los medios simulados parecen ser 
considerablemente diferentes de cero para ambas 
intervenciones de servicios preescolares y para el retraso en el 
crecimiento. Para las visitas domiciliarias, los medios simulados 
son relativamente altos, en particular en el caso de Guatemala y 
Nicaragua, pero con una gran incertidumbre.

Rutas para escalar

«Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reconocen que el desarrollo 
de la primera infancia puede ayudar a impulsar la transformación 
que esperamos lograr en los próximos 15 años».

Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas,
22 de septiembre de 2015

En consonancia con las estrategias globales y marcos de acción 
que apoyan los ODS, 87,88 se sugieren cinco acciones para 
acelerar la ampliación global del desarrollo de la primera infancia 
en múltiples sectores que llegan a los niños más desfavorecidos.

Ampliar la voluntad política y el �nanciamiento a través de 
la promoción de los ODS
Los ODS requieren oportunidades equitativas para que las 
personas en todo el mundo alcancen su máximo potencial y que 
todos los países prioricen a los más vulnerables y los que 
muestran mayor atraso. A millones de niños se les niega 
actualmente la posibilidad de llevar una vida segura, decente, 
digna y grati�cante y el acceso a oportunidades de aprendizaje 
permanente que les permitan participar plenamente en la 
sociedad. Existen graves desigualdades en la exposición de los 
niños a factores que amenazan su desarrollo. La perspectiva del 
ciclo vital de los ODS proporciona un nuevo impulso para la 
colaboración y la innovación para proteger y apoyar el desarrollo 
de la primera infancia y promover el progreso mundial hacia la 
equidad de oportunidades y educación para todos.
Los ODM mostraron que las inversiones y los ámbitos de acción 
pueden aumentar rápidamente.89, 90 En el marco más amplio de 
los ODS, la inversión en el desarrollo de la primera infancia no 
solo se ha convertido en un �n en sí mismo, sino también un 
requisito para lograr que estos objetivos aborden la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social y promuevan la paz y la 
seguridad (tabla 5). La meta 4.2 de ODS en el marco del objetivo 
del aprendizaje ofrece una oportunidad sin precedentes para 
ampliar los servicios de desarrollo de la primera infancia para los 
niños pequeños, y se ha integrado en la Estrategia Mundial para 
la Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente, así como al Plan 
Estratégico (2014-2020) de la Alianza Global para la Educación.
Este momento de�nitivo estimula nuevos compromisos y 
acciones por parte de los responsables de las políticas nacionales 
y de la comunidad mundial de partes interesadas para 
intensi�car y coordinar las inversiones en el desarrollo de la 
primera infancia. El liderazgo mundial en la ONU (por ejemplo, 
OMS, Unicef, Banco Mundial) ha expresado apoyo al sector de la 
salud para que utilice su alcance con mujeres embarazadas, 
familias y niños pequeños para promover el desarrollo de la 
primera infancia.95-97 

después de retrasos sustanciales. Además, las estimaciones son 
especí�cas al contexto y es posible que este varíe de manera 
importante (por ejemplo, con respecto a los precios, los recursos, 
las preferencias o las condiciones macroeconómicas) en los 
distintos países y con el tiempo.  La hipótesis es que, en el futuro, 
los contextos producirán los mismos rendimientos para reducir 
el retraso en el crecimiento que en el pasado. Por último, las 
estimaciones realizadas no se ajustan a los posibles efectos de 
equilibrio general sobre los rendimientos de los trabajadores 
más cali�cados, que podría funcionar en cualquier dirección 
dependiendo de los cambios inducidos en los suministros y las 
demandas de dichos trabajadores.
Los gastos públicos en salud total abarcan la prestación de 
servicios de salud (preventiva y curativa), actividades de 
plani�cación familiar, actividades de nutrición y ayuda de 
emergencia designada para la salud, pero no incluye el 
suministro de agua y saneamiento ni el costo privado de tiempo 

en actividades de mejora de la salud (apéndice, pág. 97). Los 
costos de la inacción como proporción porcentual del PIB no 
cambian, si tanto el numerador como el denominador se ajustan 
para los movimientos generales de precios entre el 2011 y el 
2013 (apéndice, págs. 94-119).
Los costos de la inacción como porcentaje del PIB se 
proporcionan con sus errores estándar calculados sobre la base 
de las estimaciones subyacentes (apéndice, págs. 94-119), 
descritos anteriormente. El gasto público general en 2013 en 
educación (corriente, de capital y transferencias) incluye los 
gastos �nanciados mediante transferencias procedentes de 
fuentes internacionales a los gobiernos.85

Dada las hipótesis, los costos de la inacción en países con alta 
prevalencia son altos. Por ejemplo, India está experimentando 
los costos de inacción al pagar el doble de lo que gasta en salud 
por no tomar medidas para reducir el retraso en el crecimiento 
de 48% a 15%. Estos costos son considerables: US$176.8 mil 
millones (IC del 95%: 100.9 a 262.6) por cohorte de nacimiento a 
los tipos de cambio nominales; y US$616.5 mil millones 
(365.3-898.9) a los tipos de cambio ajustados según la paridad de 
poder adquisitivo.86

en desarrollo con datos su�cientes bajo fuertes presunciones y 
limitaciones, y se proporciona un análisis de sensibilidad para los 
valores alternativos de las principales razones subyacentes entre 
razones de rentabilidad (apéndice, págs. 94-119). Algunos de los 
costos de la inacción son evidentes en la infancia y otros surgen 
en la infancia tardía, pero muchos efectos no se mani�estan sino 
hasta la edad adulta. Se ha estimado que las proporciones 
medias de rentabilidad son aproximadamente 18.1 para la 
reducción del retraso en el crecimiento,82 4.1 para la educación 
preescolar y 3.1 para las visitas domiciliarias para niños con 
signos de retraso en el lenguaje,12 lo que hace que se consideren 
una buena inversión.
Los costos agregados de la inacción y sus errores estándar se 
calcularon a partir de los datos disponibles al no reducir a 15% la 
prevalencia del retraso en el crecimiento (tabla 3)83 y no mejorar 
el desarrollo infantil a través de la cobertura preescolar universal 

y visitas domiciliares a los niños con puntuaciones de 2SD o más 
,debajo del examen de lenguaje (tabla 4).84 Para ambos 
escenarios, adoptamos un 3% de taza de descuento a 30 años 
plazo �jo en el mercado laboral. Calculamos el costo de inanición 
como un porcentaje del PIB y la comparacion anual de cada país 
en expectativa de vida (por atro�a) y la educación (para 
preescolares y visita a hogares) como porcentaje del PIB.
El costo de inancion como un porcentaje del PIB con sus errores 
estándar, calculado con varias presinciones (apéndice págs. 94 – 
119) incluido que se estima el costo del impacto basado en 
estudios pequeños, no a nivel nacional, pero puede ser campara 
al reducir el bene�cio costo del raio substancialmente. 
Simulaciones de como los costos de inancion camabian 
relaciones de rentabilidad se muestran en el apéndice (págs. 
94-105). También hay considerables di�cultades en la 
estimación de los impactos, especialmente los que ocurren 

utilizados en el modelo (apéndice, págs. 77-86), las estimaciones 
de costos deben interpretarse como indicativas. Aunque no se 
cuenta con su�cientes datos sobre la rentabilidad de las 
intervenciones de cuidado cariñoso y sensible,79 la evidencia 
disponible sugiere que la implementación de estas 
intervenciones representa la rentabilidad. Se necesitan más 
datos sobre la cobertura y los bene�cios de las intervenciones 
para mejorar el cuidado cariñoso y sensible a través de una 
perspectiva vital de sus efectos sobre la salud, el bienestar y la 
productividad e ingresos de los adultos, especialmente en los 
LMICs.

Costos personales y sociales de la inacción
Las intervenciones para integrar y promover el desarrollo infantil 
en los servicios de RMNCH son factibles (foro 3) y asequibles 
(tabla 2). En esta sección se demostrará que los costos de no 
actuar de inmediato para ampliar los servicios y mejorar el 
desarrollo de la primera infancia son altos para las personas y sus 
familias, y también para las sociedades.

 Se actualizó el porcentaje de pérdida promedio en los ingresos 
que como adultos tendrán los niños en riesgo de desarrollo 
subóptimo para estimar la desventaja que representa la inacción 
mundial permanente (estimado en el 2007),2 y se incorporaron 
datos adicionales sobre la relación entre la escolaridad y los 
ingresos de los adultos.80,81 Se estima que para el 43% de los 
niños considerados en riesgo de desarrollo de�ciente debido a la 
extrema pobreza y el retraso en el crecimiento, 26% será el 
porcentaje promedio de pérdida de sus ingresos como adultos, 
con niveles de incertidumbre entre 8% y 44% (apéndice, págs. 
87-89), ejerciendo una fuerte impulso económico a la baja y 
atrapando a las familias en la pobreza.
Para estimar los costos sociales se simularon los costos 
ilustrativos de la inacción (es decir, los bene�cios netos no 
percibidos que dependen tanto de las razones de rentabilidad 
como del nivel de subcobertura) al no intervenir para mejorar el 
desarrollo saludable temprano. Los costos de inacción no son un 
sustituto de las relaciones de rentabilidad para las decisiones 
marginales. Las simulaciones se realizaron para algunos países 

de US$34 millones para ambas intervenciones. La inversión 
adicional promedio necesaria para la oferta del sistema de salud 
es de 50 centavos de dólar per cápita en el año 2030, que oscila 
entre US$0.20 en los países de ingresos bajos (que tienen precios 
más bajos que en los países de ingresos altos) a US$0.70 en los 
países con ingresos medios-altos por año. En el escenario de 
cobertura media, la inversión total acumulada adicional 
necesaria para la intervención se estima en $16 mil millones, 
equivalente a $0.20 por persona por año. Para ambas 
intervenciones, los costos de la prestación de servicios a través 
de la atención primaria son el principal factor de costo con un 

83% del costo, seguido por el 15% para capacitación y 
comunicación o medios de comunicación y 2% para productos 
básicos para apoyar las intervenciones en caso de depresión 
materna. Un promedio de 50 centavos de dólar por persona al 
año representa un aumento adicional de 10% sobre las 
estimaciones publicadas anteriormente para un conjunto 
amplio de servicios RMNCH.78 La evidencia empírica actual y 
estos datos modelados sugieren que las intervenciones para 
promover el cuidado cariñoso y sensible pueden agregarse a las 
plataformas existentes para la prestación de servicios de salud 
con un costo adicional bajo. Dado el gran número de supuestos 

entrada importantes para las intervenciones de desarrollo de la 
primera infancia.53

Muchos de los programas existentes para el desarrollo de la 
primera infancia están integrados en los servicios de salud, y 11 
de los 15 programas identi�cados por Engle y colegas3 
mostraron efectos positivos. Existen varios informes de otros 
países sobre la viabilidad de crear actividades para el desarrollo 
de la primera infancia en los servicios de salud y nutrición,54 y un 
inventario de la implementación de CLD ilustra la integración en 
los servicios de salud en una serie de países (apéndice, págs. 
7-14).
Se identi�caron varias oportunidades en los servicios de salud y 
nutrición en los que se han incorporado de manera factible y 
efectiva intervenciones para promover el cuidado cariñoso y 
sensible y para mejorar los resultados del desarrollo infantil (foro 
3; apéndice, págs. 71-76). Proveedores capacitados no 
especializados pueden proporcionar estas intervenciones 
dentro de los servicios de atención primaria de salud y servicios 
comunitarios.
También existen oportunidades en otros sectores, lo cual es 
importante para la continuidad del apoyo de la primera infancia 
hasta la escolarización. Por ejemplo, en el sector de la educación, 
el desarrollo del niño puede apoyarse a través de diversas 
oportunidades de aprendizaje temprano, incluyendo 
guarderías,67,68 centros preescolares y la educación de los 
padres.59,69 Las intervenciones también pueden ofrecerse a 
través de servicios de protección infantil y social, incluidos los 
programas de transferencias monetarias.70,71 Se requiere un 
enfoque sistemático para preparar el sistema e integrar 
e�cazmente las intervenciones a los servicios existentes. 
Este enfoque implica el aprendizaje sobre la implementación en 
una unidad escalable, como un distrito y, probar y re�nar aún 
más el enfoque en los distintos ajustes antes de la ampliación.
Se deben reforzar las instituciones nacionales y locales para 
garantizar que el personal disponga de competencias 
adecuadas para ofrecer servicios de alta calidad y que exista 
demanda de servicios en la comunidad. El enfoque requiere 
inversiones en sistemas que se alinean con los principios de 
cobertura universal.72,73

Gobernanza de la coordinación y supervisión multisectorial 
para ofrecer servicios de calidad de manera equitativa
La responsabilidad de la coordinación multisectorial recae, por 
lo general, en un departamento o agencia gubernamental de 
alto nivel que trabaja en colaboración con otros departamentos 
y organizaciones de la sociedad civil, y suele informar al Consejo 

de Ministros u otros altos funcionarios del gobierno. Sin embar-
go, no existe un precedente establecido sobre cómo organizar la 
gobernanza de los programas para el desarrollo de la primera 
infancia; hay varios posibles puntos de entrada y varios modelos 
de coordinación. Los sectores pueden atender a los niños y las 
familias de manera independiente en una estructura de respons-
abilidad compartida (por ejemplo, China, Camerún) con las 
denominadas zonas de convergencia que están previstas a nivel 
nacional, guiadas por las provincias y adaptadas de manera 
�exible a nivel local.74 La coordinación también puede organi-
zarse en un solo ministerio, en colaboración con otros sectores, 
por ejemplo a través de un comité multisectorial (por ejemplo, 
Sudáfrica, India, Bangladesh [foro 2], Jamaica, Brasil).75 Un tercer 
enfoque es la coordinación a través de un consejo central de alto 
nivel o un órgano similar (por ejemplo, Colombia,74 Chile [foro 
2],76 Ghana, Rwanda).75

Asequibilidad
Se calculó el costo adicional de dos intervenciones encaminadas 
a apoyar el cuidado cariñoso y sensible de los niños, para evaluar 
la asequibilidad de la incorporación de las intervenciones con el 
�n de promover el desarrollo de la primera infancia en los 
servicios de salud y nutrición. La primera se basa en el programa 
CCD y la segunda en el apoyo a la depresión materna, con base 
en el paquete Thinking Healthy (Pensamiento Saludable) de la 
OMS, porque refuerza el cuidado cariñoso y sensible.77 Se 
seleccionaron estas dos intervenciones porque están bien 
de�nidas, han demostrado su e�cacia y se dispone de su�cientes 
datos sobre sus costos para una simulación.
Se modelaron los efectos de la ampliación de la cobertura de 
estas dos intervenciones hacia la cobertura universal en el 2030 
y se utilizó un enfoque integrado para estimar el uso de los 
servicios y sistemas existentes, y los requerimientos de los 
trabajadores de salud para ampliar estos servicios (apéndice, 
págs. 77-86). El análisis abarcó 73 países con alta carga de 
morbilidad y dos escenarios de ampliación (media y alta) en 
comparación con un escenario de cobertura actual mantenida 
(baja). El escenario de ampliación alcanzaría una cobertura de 
98% en el 2030 entre todos los padres en estos países, mientras 
que la proyección de ampliación media llevaría a un promedio 
de 58% de cobertura. Las necesidades de recursos se modelaron 
por país y año (2016-30), con insumos basados en las prácticas 
recomendadas por la OMS y aplicando datos de precios especí�-
cos de cada país.
La tabla 2 muestra que la inversión adicional para alcanzar el 
escenario de alta cobertura durante los próximos 15 años sería 

Series

 La participación y la movilización de los padres, las familias y las 
comunidades, importantes impulsores de la demanda para el 
acceso y la calidad, han sido insu�cientes y, aunque hay indicios 
de que la demanda de escuelas preescolares de calidad está 
aumentando en los LMIC,27 se debe fomentar la demanda de los 
servicios para los niños de 0 a 3 años.28

El análisis de estos programas nacionales ilustra la importancia 
del establecimiento de prioridades políticas, la legislación y 
políticas y la utilización de los sistemas existentes y el 
�nanciamiento para la ampliación.29 El programa típicamente 
exitoso para el desarrollo de la primera infancia está motivado 
por preocupaciones políticas acerca de la desigualdad social, la 
pobreza y la exclusión social; informado a través de evidencia 
cientí�ca y económica local y mundial; tiene una visión amplia e 
integrada de los servicios para niños y familias que se informa a 
través del pensamiento coordinado y la estrategia 
gubernamental; �nanciado por el gobierno y dirigido por un 
departamento o agencia gubernamental que trabaja en 
colaboración con otros departamentos y organizaciones de la 
sociedad civil que, en muchos casos, presenta informes a un 
órgano político de alto nivel como el Gabinete o Consejo de 
Ministros. También se ha demostrado la importancia de la 
priorización política en los programas para mejorar la nutrición, 
la lactancia y la salud del recién nacido (apéndice, págs. 15-31).23, 
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Creación de un entorno de políticas que apoye el cuidado 
cariñoso y sensible para los niños pequeños
Las leyes y políticas pueden mejorar el desarrollo de los niños al 
aumentar la calidad de los servicios de salud y otros servicios, 
brindando tiempo y recursos a los padres para que presten 
cuidado cariñoso y sensible a sus hijos pequeños. Se examina 
una subsección de políticas que son fundamentales para los 
determinantes sociales de la salud: el ingreso familiar y el tiempo 
que los padres que trabajan dedican a sus hijos, así como el 
acceso gratuito a la educación preescolar gratuita. El acceso 
varía por zonas urbanas y rurales y otros parámetros. Para �nes 
ilustrativos hay cinco políticas transformadoras para las cuales se 
dispone de datos sólidos a nivel mundial sobre los niveles, la 
duración, la cobertura de los países y los avances logrados en las 
últimas dos décadas (tabla 1). En el apéndice se incluye un 
desglose del acceso a estas políticas por nivel de ingresos del 
país (págs. 48-58). Todavía hacen falta datos globales sobre 
importantes ámbitos políticos, por ejemplo, los relativos a la 
guardería infantil para los padres que trabajan. También deben 
abordarse las discrepancias entre la adopción e implementación 
de políticas y su aplicación, además de grandes disparidades en 
los bene�cios entre los cuidadores comprometidos en el trabajo 
formal e informal. Sin embargo, las políticas y las leyes tienen un 
efecto de habilitación incluso en niveles de implementación 
menos completos (apéndice págs. 48-58, �gura 2).

Sistemas de entrega para ampliar las intervenciones 
basadas en la evidencia para el desarrollo de la
prmera infancia
Muchos esfuerzos para promover el desarrollo de la primera 
infancia dependen de los servicios de organizaciones no 
gubernamentales,5 que con frecuencia son de alcance limitado y 
cobertura desigual.48 Las intervenciones también dependen de 
recursos humanos cali�cados y (a menos que se basen en 
sistemas de servicios existentes como salud, educación y 
protección social y de la infancia) se enfrentan a graves 
limitaciones respecto a la oferta. Los estudios de caso (foro 2) 
muestran que la ampliación nacional de programas para el 
desarrollo de la primera infancia se puede lograr mediante la 
creación de los sistemas existentes.
La importancia de este enfoque se ejempli�ca mediante la 
rápida ampliación entre el 2000 y el 2009 de más de 120 
programas de transferencias monetarias en los LMIC, que 
pasaron de 28.3 millones de bene�ciarios en el 2001 a 129.4 
millones en el 2010 (apéndice, págs. 59-70). Las lecciones 
aprendidas son que los principales impulsores de la expansión 
de los programas de transferencias monetarias incluyen el 
compromiso político y la popularidad, la facilidad operativa, los 
avances en la tecnología de la información y la banca, la 
evidencia rigurosa de su e�cacia y el apoyo de organizaciones 
internacionales.  Colombia, Ecuador y México han creado 
programas de desarrollo para la primera infancia en los 
programas existentes de transferencias monetarias.49-51

Teniendo en cuenta los amplios bene�cios de las intervenciones 
de salud y nutrición en el desarrollo de los niños6 y las 
oportunidades para el sector de la salud para llegar a los niños y 
sus familias durante el embarazo y los primeros años de la vida 
del niño52 proponemos que los servicios RMNCH sean puntos de 

Foro 2: Ejemplos de la ampliación de los programas para el desarrollo de la primera infancia

Chile Crece Contigo (ChCC): servicios multisectoriales para el 
desarrollo de la primera infancia a través de programas 
gubernamentales y no gubernamentales.
Chile tiene un sistema ampliado de provisión para el desarrollo de 
la primera infancia garantizado por la ley y �nanciado totalmente 
por el gobierno (apéndice, págs. 33-35). Iniciado en 2007, ChCC 
ofrece intervenciones universales y especí�cas para el desarrollo 
de la primera infancia desde la gestación hasta los 4 años de edad 
en las 345 municipalidades. Con el sólido apoyo de dirigentes 
políticos, el Ministerio de Desarrollo Social coordina con los 
Ministerios de Salud y Educación. El punto de entrada de ChCC es 
la atención prenatal en hospitales públicos y actualmente alcanza 
alrededor del 80% de la población objetivo de mujeres 
embarazadas y sus hijos por nacer. El Programa de Apoyo al 
Desarrollo Biopsico-social incluye el acceso a atención primaria de 
salud materno-infantil, detección y remisión de niños con retrasos 
en el desarrollo y atención a niños hospitalizados. ChCC se 
asegura de que los niños menores de 4 años que viven en una 
familia con factores de riesgo para un desarrollo temprano 
de�ciente también tengan acceso a estimulación y educación 
apropiada para su edad, desde la guardaría hasta la educación 
preescolar, y que sus familias sean referidas a otros servicios de 
protección social, incluidas las transferencias monetarias y las 
visitas domiciliarias. ChCC ofrece información de alta calidad 
sobre el desarrollo de la primera infancia a familias y proveedores 
a través de un programa de radio y su sitio web.

Integrated Child Development Services (ICDS) de India: uno 
de los primeros y más grandes programas de desarrollo de la 
primera infancia en el mundo.
ICDS es el programa de alcance comunitario más grande del 
mundo y promueve el desarrollo de la primera infancia en 
entornos económicamente desfavorecidos (apéndice, págs. 
36-39). El programa nacional, lanzado en 1975 y �nanciado por el 
gobierno, tiene como objetivo ocuparse de los altos índices de 
mortalidad infantil, desnutrición y malos resultados de 
aprendizaje. Proporciona un paquete de servicios (chequeos 
médicos, inmunizaciones, servicios de remisión, alimentación 
complementaria, educación preescolar y educación en materia de 
salud y nutrición para adolescentes y madres) a través de una red 
de 1.4 millones de centros y trabajadores de Anganwadi (patio).
En 2014, el plan atendió a 104.5 millones de bene�ciarios, 
incluyendo 46.7 millones de niños recién nacidos y hasta los tres 
años, 38.2 millones de niños de entre tres y seis años y 19.6 
millones de mujeres embarazadas y madres lactantes. Varios 
departamentos y programas gubernamentales están 
involucrados, dirigidos a nivel central por el Ministerio de 
Desarrollo de la Mujer y el Niño. Aunque el gobierno se 
comprometió a universalizar el ICDS para todos los bene�ciarios 
elegibles en 1995, la voluntad política de expandir y mejorar el 
programa solo ha sido evidente en los últimos años y el programa 
sigue careciendo de recursos. En 2013-2014 se reestructuró el 
ICDS para cambiar el enfoque en niños menores de tres años y 
convertir Anganwadi en Centros de Desarrollo de la Primera 
infancia, en donde se puedan fortalecer los componentes de 
estimulación y aprendizaje temprano, mejorar la infraestructura y 
permitir la �exibilidad en la implementación.

Grado R en Sudáfrica: un año de preparación escolar universal 
proporcionado a través de programas de educación pública y 
programas comunitarios no gubernamentales.
Un programa integral de desarrollo de la primera infancia 
destinado a atender las desigualdades derivadas de políticas 
racistas desarrollado por activistas anti-apartheid para preparar 
un sistema de educación postdemocrática (apéndice, págs. 
40-43). Desde entonces, el compromiso de abordar la pobreza y la 
desigualdad desde el comienzo de la vida de un niño ha sido 
reiterado por el gobierno y respaldado por la sociedad civil. Se 
plani�có un año de preescolar o de acogida como parte del 
programa y en 1997 se implementó un programa piloto; el Grado 
R se introdujo a nivel nacional en el 2005. Diez años más tarde, 
alrededor del 80% de los niños de cuatro, cinco y seis años asisten 
a una clase preescolar gratuita (Grado R), más vinculada a las 
escuelas primarias públicas, pero también se aplica en algunas 
guarderías comunitarias acreditadas y �nanciadas por el 
gobierno. Ha tenido más aceptación en las áreas más pobres del 
país, ya que los padres aprovechan la atención infantil segura a 
bajo costo, un programa de almuerzo escolar y la expectativa de 
que sus hijos estén mejor preparados para la escolarización 
formal. El Grado R se basa en el sistema educativo, incluyendo la 
capacitación de los maestros, administración, �nanciamiento, 
seguimiento y control de calidad. Se prestan servicios de salud 
escolar, incluida la realización de exámenes para determinar una 
discapacidad. El programa es coordinado por un comité directivo 
interdepartamental encabezado por el Ministro de Desarrollo 
Social, quien informa al Gabinete. En el marco de la nueva Política 
Nacional Sudafricana de Desarrollo de la Primera Infancia, se 
prevé un pre-Grado R (a partir de los tres a cuatro años), así como 
un programa refortalecido desde el embarazo hasta los tres a 
cinco años para promover el bienestar materno y el desarrollo de 
la primera infancia a través del sector de la salud.

Centros de desarrollo infantil de Bangladesh (Shishu Bikash 
Kendra [SBK]): una asociación público-privada para apoyar a 
los niños con discapacidades y sus familias.
En 2008 se estableció una asociación entre el sector público y 
privado, �nanciada mediante una combinación de recursos 
gubernamentales y de desarrollo, para garantizar la detección 
temprana, la evaluación, la intervención, el tratamiento y la 
gestión de toda la gama de retrasos, trastornos, impedimentos y 
discapacidades del desarrollo (apéndice págs. 44-47). El Hospital 
Dhaka Shishu y el Programa de Desarrollo del Sector Salud, 
Población y Alimentación del gobierno han establecido los 
centros infantiles y familiares SBK dentro de los principales 
hospitales públicos de todo el país. Se ha capacitado a equipos de 
profesionales de distintas disciplinas (pediatras, psicólogos 
infantiles y terapeutas de desarrollo) para que proporcionen 
servicios, incluyendo servicios psicosociales, a las familias y para 
potenciar a los padres y a los proveedores de atención primaria 
para optimizar el desarrollo de sus hijos.

(Continúa en la página siguiente)
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Fomentar la adopción y supervisar la implementación de 
políticas destinadas a crear entornos de apoyo para que las 
familias proporcionen cuidado cariñoso y sensible a los 
niños pequeños
El marco conceptual (�gura 1) identi�ca intervenciones clave 
(foro 1) en varios sectores que son necesarios para lograr 
bene�cios98 a lo largo del ciclo de vida y en las generaciones 
siguientes.99

Los gobiernos, con la asistencia técnica y �nanciera de los socios 
para el desarrollo, deben incrementar sus esfuerzos para analizar 
su situación, identi�car las brechas y las áreas prioritarias de 
intervención y desarrollar planes de acción sostenibles y con 
costos para promover el desarrollo de la primera infancia a 
escala. Las consideraciones locales de costos y rentabilidad 
impulsan dónde y cuánto invertir. Se necesitan más datos 
empíricos acerca de la rentabilidad de la gama completa de 
servicios de desarrollo en la primera infancia, más allá de los que 
se muestran en la tabla 4. Sin embargo, la evidencia de la e�cacia 
de las intervenciones (foro 1)100 y para los programas y políticas a 
escala (foro 2) muestra que la inversión en el desarrollo de la 
primera infancia puede realizarse a través del fortalecimiento 
mutuo de las políticas y los servicios en diferentes sectores 
(�gura 1).101

Desarrollar la capacidad para promover el desarrollo de la 
infancia a través de los servicios existentes de salud, 
alimentación, educación, sociales y de protección infantil
Con base en el análisis de los programas ampliados, la 
integración de las intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en las plataformas de prestación de servicios existentes 
es una forma e�ciente y e�caz de llegar a un gran número de 
familias y niños 72,102 Si bien no existe una ruta uniforme para 
ampliar los servicios para el desarrollo de la primera infancia, se 
destacan tres consideraciones fundamentales. 72,102

La primera es la adaptación local. Los servicios deben adaptarse 
al contexto local, abordar las creencias y prácticas y entregarse a 
través de canales aceptables y factibles. Los resultados de 
múltiples estudios103 han demostrado la importancia de 
involucrar a los miembros de la comunidad en una etapa 
temprana para crear comprensión, sentimiento de pertenencia y 
utilizar los recursos locales de manera óptima. Como principio, 
se necesita la investigación formativa para completar un proceso 
riguroso de diseño y para la realización de pruebas de 
adaptación.104

La segunda es la creación de capacidades basadas en la 
competencia. Los trabajadores de primera línea (por ejemplo, 
médicos, enfermeras, parteras y trabajadores sanitarios de la 
comunidad) son generalmente el primer punto de contacto para 
los niños pequeños y sus familias. Sin embargo, los planes de 
estudio básicos para los trabajadores de atención primaria de la 
salud a menudo no incluyen las destrezas y conocimientos 
esenciales para promover el desarrollo de la primera infancia.
La capacitación previa al servicio y durante el servicio son las dos 
oportunidades más comunes para desarrollar competencias. 
Una revisión de los principios relativos a la exactitud de la 
implementación, calidad y capacidad de integración del 
desarrollo infantil en los servicios de salud determinó que un 
plan de estudios estructurado, mensajes concretos,105 y 

supervisión constante son importantes para asegurar la calidad 
de los servicios106.
La última consideración es asegurar la calidad de la atención. La 
ampliación gradual, los ciclos de aprendizaje rápido y la mejora 
continua son esenciales para establecer y mantener la calidad y 
la cobertura de los servicios y lograr impacto a escala.107 Entre los 
muchos desafíos está el ya sobrecargado personal del área de 
salud, dando impulso al movimiento de incluir 
para-profesionales (incluidos los empleados de salud a nivel 
comunitario) y las familias como recursos para apoyar el cuidado 
de los niños.108,109 La tecnología puede facilitar la capacitación, la 
prestación de servicios, la recopilación de datos y el 
mejoramiento del programa.110

Fortalecer la coordinación multisectorial en apoyo al 
desarrollo de la primera infancia y facilitar la 
participación de la comunidad
En muchos países, los servicios para el desarrollo de la primera 
infancia se prestan a través de un conjunto inconexo de 
organizaciones no gubernamentales que pueden combinarse 
con los servicios del gobierno, como se ha hecho en el programa 
Chile Crece Contigo (foro 2). Deben establecerse puentes entre 
la salud y la nutrición, la educación y la asistencia social y la 
protección del niño, entre otros, para atender múltiples 
necesidades de los niños pequeños, especialmente los más 
vulnerables.
A menudo, incluso cuando se logra una coordinación horizontal 
de alto nivel, la implementación y la integración pueden ser 
insu�cientes a nivel local. Por lo tanto, también es necesaria la 
coordinación vertical a nivel local para garantizar una 
implementación efectiva.
Se debe prestar más atención al compromiso de las familias y las 
comunidades para comprender la importancia del desarrollo de 
la primera infancia y el rol crucial que tiene en el aprendizaje de 
sus hijos. Este compromiso también permite a las familias y 
comunidades exigir y vigilar la calidad de los servicios de apoyo 
a sus hijos pequeños.106

Garantizar la rendición de cuentas de servicios de desarrollo 
en la primera infancia, aumentar la investigación y fomentar 
el liderazgo y la acción a nivel mundial y regional
La rendición de cuentas es esencial para fortalecer la 
coordinación de los servicios de desarrollo de la primera infancia, 
incluso mediante una mejor recopilación de datos, análisis y 
medidas. Se necesita un marco de vigilancia mundial con 
indicadores claros de las políticas, programas y resultados para el 
desarrollo de la primera infancia.111

Asegurar la inclusión de un conjunto básico de indicadores, que 
van más allá del acceso y procesamiento, y hacer que las partes 
interesadas sean responsables de los resultados del desarrollo 
infantil, lo cual en el contexto global es de primordial 
importancia para los ODS. El ODS 4.2, que requiere el acceso 
universal al desarrollo en la primera infancia, cuidado y 
educación preescolar de alta calidad, aborda directamente el 
desarrollo de la primera infancia (tabla 5)112 La Alianza Mundial 
para la Educación 2020 y la comunidad mundial unida bajo Every 
Woman Every Child tiene una oportunidad única de apoyar el 
indicador 4.2.1: «Porcentaje de niños menores de cinco años 

cuyo desarrollo se encuentra bien encauzado en cuanto a la 
salud, el aprendizaje y el bienestar psicosocial». Los indicadores 
de los resultados de desarrollo en la primera infancia y de los 
recursos del hogar y los comportamientos de los cuidadores se 
incluyen en las Encuestas Demográ�cas y de Salud y en las 
Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados y se 
trabaja para ampliar la cobertura a los niños de 0 a 3 años.
Aunque la evidencia cientí�ca para invertir en el desarrollo de la 
primera infancia es fuerte, se necesita más para generar voluntad 
política. Es esencial la investigación que vincula los datos 
longitudinales detallados sobre las políticas y los programas con 
los resultados, permitiendo la aplicación de modelos causales. Se 
ha elaborado un programa inicial de políticas e investigación, a 
través de un ejercicio prioritario de investigación, dirigido por la 
OMS, para el desarrollo de la primera infancia utilizando la 
metodología de la Iniciativa de Investigación sobre Salud Infantil 
y Nutrición.113 Los temas claves que surjan del ejercicio incluyen 
la concientización y la promoción, la identi�cación de factores 
de riesgo, los indicadores, el impacto de las intervenciones, la 
aplicación de la ciencia para las intervenciones, la coordinación y 
el uso de la economía de la salud y las estrategias de protección 
social.114  Se sugiere el nombramiento de un Asesor Especial de la 
ONU para el Desarrollo de la Primera Infancia como una manera 
de poner el tema como una prioridad en las agendas políticas, 
facilitar la coordinación y promover la rendición de cuentas. El 
cambio de enfoque de la supervivencia infantil al desarrollo 
infantil ha iniciado de forma sólida, bajo la protección de los 
ODS. Es necesario actuar ahora para garantizar que se realicen 
inversiones en el desarrollo de la primera infancia, ya que son 
esenciales para el futuro de la salud, el bienestar, la 
productividad económica, la prosperidad, la paz y la seguridad 
de las personas y las naciones.

Conclusión
Existen fuertes argumentos biológicos, psicosociales y 
económicos para intervenir tan pronto como sea posible para 
promover, proteger y apoyar el desarrollo de los niños, 
especialmente durante el embarazo y los primeros dos a tres 
años.5,6 Se establece un énfasis en los primeros años de vida, 
desde la perspectiva del ciclo vital, pero también se requieren 
disposiciones en materia de calidad para otras edades, 
especialmente cuando asisten a la guardería y la educación 
preescolar, durante la edad escolar y en la adolescencia, a �n de 
capitalizar las complementariedades dinámicas entre las 
inversiones realizadas durante etapas sucesivas del ciclo de 
vida.115

Los servicios de salud están particularmente bien ubicados para 
atender a los niños con servicios de apoyo a las familias para que 
brinden cuidado cariñoso y sensible y facilitar el desarrollo de la 
primera infancia.52, 100 Se necesita coordinación en el área de 
educación para promover el aprendizaje, y en el área de 
protección social e infantil para llegar a las poblaciones más 
vulnerables. Las evidencias consolidadas en esta serie apuntan a 
intervenciones efectivas y enfoques de entrega a una escala 
nunca antes prevista. Todos los sectores deben desempeñar su 
parte en el apoyo a las familias para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a los niños. Sin embargo, ha llegado el 
momento de que el sector de la salud amplíe su visión de la salud 

más allá de la prevención y el tratamiento de las enfermedades, 
y que se incluya la promoción del cuidado cariñoso y sensible 
para los niños de corta edad, como factor decisivo en la 
realización del potencial humano de todas las personas. La 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente del Secretario General de las Naciones Unidas 
proporciona el marco para traducir esta visión en acción y, junto 
con el sector de educación, social y de protección infantil entre 
otros, construir las bases para «la transformación que todos 
esperamos lograr en los próximos 15 años».
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Los costos de la inacción para no mejorar el desarrollo infantil a 
través de la educación preescolar son más bajos que para el 
retraso en el crecimiento debido al acceso adecuado a los 
centros preescolares en estos países (tabla 4; apéndice, págs. 
106-119). Sin embargo, los costos de la inacción por no mejorar 
el desarrollo infantil a través de programas preescolares y las 
visitas domiciliarias se elevan bruscamente en los entornos con 
pocos servicios preescolares, como es el caso en Guatemala 
(35% de los niños en edad preescolar) y Nicaragua (40% de los 
niños en edad preescolar), además de los entornos con alta 
prevalencia de niños en riesgo de presentar desarrollo 
de�ciente, lo cual se prevé para muchos países de Asia 
meridional y África subsahariana.
Aunque la incertidumbre es bastante grande, como se re�eja en 
los errores estándar, los medios simulados parecen ser 
considerablemente diferentes de cero para ambas 
intervenciones de servicios preescolares y para el retraso en el 
crecimiento. Para las visitas domiciliarias, los medios simulados 
son relativamente altos, en particular en el caso de Guatemala y 
Nicaragua, pero con una gran incertidumbre.

Rutas para escalar

«Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reconocen que el desarrollo 
de la primera infancia puede ayudar a impulsar la transformación 
que esperamos lograr en los próximos 15 años».

Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas,
22 de septiembre de 2015

En consonancia con las estrategias globales y marcos de acción 
que apoyan los ODS, 87,88 se sugieren cinco acciones para 
acelerar la ampliación global del desarrollo de la primera infancia 
en múltiples sectores que llegan a los niños más desfavorecidos.

Ampliar la voluntad política y el �nanciamiento a través de 
la promoción de los ODS
Los ODS requieren oportunidades equitativas para que las 
personas en todo el mundo alcancen su máximo potencial y que 
todos los países prioricen a los más vulnerables y los que 
muestran mayor atraso. A millones de niños se les niega 
actualmente la posibilidad de llevar una vida segura, decente, 
digna y grati�cante y el acceso a oportunidades de aprendizaje 
permanente que les permitan participar plenamente en la 
sociedad. Existen graves desigualdades en la exposición de los 
niños a factores que amenazan su desarrollo. La perspectiva del 
ciclo vital de los ODS proporciona un nuevo impulso para la 
colaboración y la innovación para proteger y apoyar el desarrollo 
de la primera infancia y promover el progreso mundial hacia la 
equidad de oportunidades y educación para todos.
Los ODM mostraron que las inversiones y los ámbitos de acción 
pueden aumentar rápidamente.89, 90 En el marco más amplio de 
los ODS, la inversión en el desarrollo de la primera infancia no 
solo se ha convertido en un �n en sí mismo, sino también un 
requisito para lograr que estos objetivos aborden la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social y promuevan la paz y la 
seguridad (tabla 5). La meta 4.2 de ODS en el marco del objetivo 
del aprendizaje ofrece una oportunidad sin precedentes para 
ampliar los servicios de desarrollo de la primera infancia para los 
niños pequeños, y se ha integrado en la Estrategia Mundial para 
la Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente, así como al Plan 
Estratégico (2014-2020) de la Alianza Global para la Educación.
Este momento de�nitivo estimula nuevos compromisos y 
acciones por parte de los responsables de las políticas nacionales 
y de la comunidad mundial de partes interesadas para 
intensi�car y coordinar las inversiones en el desarrollo de la 
primera infancia. El liderazgo mundial en la ONU (por ejemplo, 
OMS, Unicef, Banco Mundial) ha expresado apoyo al sector de la 
salud para que utilice su alcance con mujeres embarazadas, 
familias y niños pequeños para promover el desarrollo de la 
primera infancia.95-97 

después de retrasos sustanciales. Además, las estimaciones son 
especí�cas al contexto y es posible que este varíe de manera 
importante (por ejemplo, con respecto a los precios, los recursos, 
las preferencias o las condiciones macroeconómicas) en los 
distintos países y con el tiempo.  La hipótesis es que, en el futuro, 
los contextos producirán los mismos rendimientos para reducir 
el retraso en el crecimiento que en el pasado. Por último, las 
estimaciones realizadas no se ajustan a los posibles efectos de 
equilibrio general sobre los rendimientos de los trabajadores 
más cali�cados, que podría funcionar en cualquier dirección 
dependiendo de los cambios inducidos en los suministros y las 
demandas de dichos trabajadores.
Los gastos públicos en salud total abarcan la prestación de 
servicios de salud (preventiva y curativa), actividades de 
plani�cación familiar, actividades de nutrición y ayuda de 
emergencia designada para la salud, pero no incluye el 
suministro de agua y saneamiento ni el costo privado de tiempo 

en actividades de mejora de la salud (apéndice, pág. 97). Los 
costos de la inacción como proporción porcentual del PIB no 
cambian, si tanto el numerador como el denominador se ajustan 
para los movimientos generales de precios entre el 2011 y el 
2013 (apéndice, págs. 94-119).
Los costos de la inacción como porcentaje del PIB se 
proporcionan con sus errores estándar calculados sobre la base 
de las estimaciones subyacentes (apéndice, págs. 94-119), 
descritos anteriormente. El gasto público general en 2013 en 
educación (corriente, de capital y transferencias) incluye los 
gastos �nanciados mediante transferencias procedentes de 
fuentes internacionales a los gobiernos.85

Dada las hipótesis, los costos de la inacción en países con alta 
prevalencia son altos. Por ejemplo, India está experimentando 
los costos de inacción al pagar el doble de lo que gasta en salud 
por no tomar medidas para reducir el retraso en el crecimiento 
de 48% a 15%. Estos costos son considerables: US$176.8 mil 
millones (IC del 95%: 100.9 a 262.6) por cohorte de nacimiento a 
los tipos de cambio nominales; y US$616.5 mil millones 
(365.3-898.9) a los tipos de cambio ajustados según la paridad de 
poder adquisitivo.86

en desarrollo con datos su�cientes bajo fuertes presunciones y 
limitaciones, y se proporciona un análisis de sensibilidad para los 
valores alternativos de las principales razones subyacentes entre 
razones de rentabilidad (apéndice, págs. 94-119). Algunos de los 
costos de la inacción son evidentes en la infancia y otros surgen 
en la infancia tardía, pero muchos efectos no se mani�estan sino 
hasta la edad adulta. Se ha estimado que las proporciones 
medias de rentabilidad son aproximadamente 18.1 para la 
reducción del retraso en el crecimiento,82 4.1 para la educación 
preescolar y 3.1 para las visitas domiciliarias para niños con 
signos de retraso en el lenguaje,12 lo que hace que se consideren 
una buena inversión.
Los costos agregados de la inacción y sus errores estándar se 
calcularon a partir de los datos disponibles al no reducir a 15% la 
prevalencia del retraso en el crecimiento (tabla 3)83 y no mejorar 
el desarrollo infantil a través de la cobertura preescolar universal 

y visitas domiciliares a los niños con puntuaciones de 2SD o más 
,debajo del examen de lenguaje (tabla 4).84 Para ambos 
escenarios, adoptamos un 3% de taza de descuento a 30 años 
plazo �jo en el mercado laboral. Calculamos el costo de inanición 
como un porcentaje del PIB y la comparacion anual de cada país 
en expectativa de vida (por atro�a) y la educación (para 
preescolares y visita a hogares) como porcentaje del PIB.
El costo de inancion como un porcentaje del PIB con sus errores 
estándar, calculado con varias presinciones (apéndice págs. 94 – 
119) incluido que se estima el costo del impacto basado en 
estudios pequeños, no a nivel nacional, pero puede ser campara 
al reducir el bene�cio costo del raio substancialmente. 
Simulaciones de como los costos de inancion camabian 
relaciones de rentabilidad se muestran en el apéndice (págs. 
94-105). También hay considerables di�cultades en la 
estimación de los impactos, especialmente los que ocurren 

utilizados en el modelo (apéndice, págs. 77-86), las estimaciones 
de costos deben interpretarse como indicativas. Aunque no se 
cuenta con su�cientes datos sobre la rentabilidad de las 
intervenciones de cuidado cariñoso y sensible,79 la evidencia 
disponible sugiere que la implementación de estas 
intervenciones representa la rentabilidad. Se necesitan más 
datos sobre la cobertura y los bene�cios de las intervenciones 
para mejorar el cuidado cariñoso y sensible a través de una 
perspectiva vital de sus efectos sobre la salud, el bienestar y la 
productividad e ingresos de los adultos, especialmente en los 
LMICs.

Costos personales y sociales de la inacción
Las intervenciones para integrar y promover el desarrollo infantil 
en los servicios de RMNCH son factibles (foro 3) y asequibles 
(tabla 2). En esta sección se demostrará que los costos de no 
actuar de inmediato para ampliar los servicios y mejorar el 
desarrollo de la primera infancia son altos para las personas y sus 
familias, y también para las sociedades.

 Se actualizó el porcentaje de pérdida promedio en los ingresos 
que como adultos tendrán los niños en riesgo de desarrollo 
subóptimo para estimar la desventaja que representa la inacción 
mundial permanente (estimado en el 2007),2 y se incorporaron 
datos adicionales sobre la relación entre la escolaridad y los 
ingresos de los adultos.80,81 Se estima que para el 43% de los 
niños considerados en riesgo de desarrollo de�ciente debido a la 
extrema pobreza y el retraso en el crecimiento, 26% será el 
porcentaje promedio de pérdida de sus ingresos como adultos, 
con niveles de incertidumbre entre 8% y 44% (apéndice, págs. 
87-89), ejerciendo una fuerte impulso económico a la baja y 
atrapando a las familias en la pobreza.
Para estimar los costos sociales se simularon los costos 
ilustrativos de la inacción (es decir, los bene�cios netos no 
percibidos que dependen tanto de las razones de rentabilidad 
como del nivel de subcobertura) al no intervenir para mejorar el 
desarrollo saludable temprano. Los costos de inacción no son un 
sustituto de las relaciones de rentabilidad para las decisiones 
marginales. Las simulaciones se realizaron para algunos países 

de US$34 millones para ambas intervenciones. La inversión 
adicional promedio necesaria para la oferta del sistema de salud 
es de 50 centavos de dólar per cápita en el año 2030, que oscila 
entre US$0.20 en los países de ingresos bajos (que tienen precios 
más bajos que en los países de ingresos altos) a US$0.70 en los 
países con ingresos medios-altos por año. En el escenario de 
cobertura media, la inversión total acumulada adicional 
necesaria para la intervención se estima en $16 mil millones, 
equivalente a $0.20 por persona por año. Para ambas 
intervenciones, los costos de la prestación de servicios a través 
de la atención primaria son el principal factor de costo con un 

83% del costo, seguido por el 15% para capacitación y 
comunicación o medios de comunicación y 2% para productos 
básicos para apoyar las intervenciones en caso de depresión 
materna. Un promedio de 50 centavos de dólar por persona al 
año representa un aumento adicional de 10% sobre las 
estimaciones publicadas anteriormente para un conjunto 
amplio de servicios RMNCH.78 La evidencia empírica actual y 
estos datos modelados sugieren que las intervenciones para 
promover el cuidado cariñoso y sensible pueden agregarse a las 
plataformas existentes para la prestación de servicios de salud 
con un costo adicional bajo. Dado el gran número de supuestos 

entrada importantes para las intervenciones de desarrollo de la 
primera infancia.53

Muchos de los programas existentes para el desarrollo de la 
primera infancia están integrados en los servicios de salud, y 11 
de los 15 programas identi�cados por Engle y colegas3 
mostraron efectos positivos. Existen varios informes de otros 
países sobre la viabilidad de crear actividades para el desarrollo 
de la primera infancia en los servicios de salud y nutrición,54 y un 
inventario de la implementación de CLD ilustra la integración en 
los servicios de salud en una serie de países (apéndice, págs. 
7-14).
Se identi�caron varias oportunidades en los servicios de salud y 
nutrición en los que se han incorporado de manera factible y 
efectiva intervenciones para promover el cuidado cariñoso y 
sensible y para mejorar los resultados del desarrollo infantil (foro 
3; apéndice, págs. 71-76). Proveedores capacitados no 
especializados pueden proporcionar estas intervenciones 
dentro de los servicios de atención primaria de salud y servicios 
comunitarios.
También existen oportunidades en otros sectores, lo cual es 
importante para la continuidad del apoyo de la primera infancia 
hasta la escolarización. Por ejemplo, en el sector de la educación, 
el desarrollo del niño puede apoyarse a través de diversas 
oportunidades de aprendizaje temprano, incluyendo 
guarderías,67,68 centros preescolares y la educación de los 
padres.59,69 Las intervenciones también pueden ofrecerse a 
través de servicios de protección infantil y social, incluidos los 
programas de transferencias monetarias.70,71 Se requiere un 
enfoque sistemático para preparar el sistema e integrar 
e�cazmente las intervenciones a los servicios existentes. 
Este enfoque implica el aprendizaje sobre la implementación en 
una unidad escalable, como un distrito y, probar y re�nar aún 
más el enfoque en los distintos ajustes antes de la ampliación.
Se deben reforzar las instituciones nacionales y locales para 
garantizar que el personal disponga de competencias 
adecuadas para ofrecer servicios de alta calidad y que exista 
demanda de servicios en la comunidad. El enfoque requiere 
inversiones en sistemas que se alinean con los principios de 
cobertura universal.72,73

Gobernanza de la coordinación y supervisión multisectorial 
para ofrecer servicios de calidad de manera equitativa
La responsabilidad de la coordinación multisectorial recae, por 
lo general, en un departamento o agencia gubernamental de 
alto nivel que trabaja en colaboración con otros departamentos 
y organizaciones de la sociedad civil, y suele informar al Consejo 

de Ministros u otros altos funcionarios del gobierno. Sin embar-
go, no existe un precedente establecido sobre cómo organizar la 
gobernanza de los programas para el desarrollo de la primera 
infancia; hay varios posibles puntos de entrada y varios modelos 
de coordinación. Los sectores pueden atender a los niños y las 
familias de manera independiente en una estructura de respons-
abilidad compartida (por ejemplo, China, Camerún) con las 
denominadas zonas de convergencia que están previstas a nivel 
nacional, guiadas por las provincias y adaptadas de manera 
�exible a nivel local.74 La coordinación también puede organi-
zarse en un solo ministerio, en colaboración con otros sectores, 
por ejemplo a través de un comité multisectorial (por ejemplo, 
Sudáfrica, India, Bangladesh [foro 2], Jamaica, Brasil).75 Un tercer 
enfoque es la coordinación a través de un consejo central de alto 
nivel o un órgano similar (por ejemplo, Colombia,74 Chile [foro 
2],76 Ghana, Rwanda).75

Asequibilidad
Se calculó el costo adicional de dos intervenciones encaminadas 
a apoyar el cuidado cariñoso y sensible de los niños, para evaluar 
la asequibilidad de la incorporación de las intervenciones con el 
�n de promover el desarrollo de la primera infancia en los 
servicios de salud y nutrición. La primera se basa en el programa 
CCD y la segunda en el apoyo a la depresión materna, con base 
en el paquete Thinking Healthy (Pensamiento Saludable) de la 
OMS, porque refuerza el cuidado cariñoso y sensible.77 Se 
seleccionaron estas dos intervenciones porque están bien 
de�nidas, han demostrado su e�cacia y se dispone de su�cientes 
datos sobre sus costos para una simulación.
Se modelaron los efectos de la ampliación de la cobertura de 
estas dos intervenciones hacia la cobertura universal en el 2030 
y se utilizó un enfoque integrado para estimar el uso de los 
servicios y sistemas existentes, y los requerimientos de los 
trabajadores de salud para ampliar estos servicios (apéndice, 
págs. 77-86). El análisis abarcó 73 países con alta carga de 
morbilidad y dos escenarios de ampliación (media y alta) en 
comparación con un escenario de cobertura actual mantenida 
(baja). El escenario de ampliación alcanzaría una cobertura de 
98% en el 2030 entre todos los padres en estos países, mientras 
que la proyección de ampliación media llevaría a un promedio 
de 58% de cobertura. Las necesidades de recursos se modelaron 
por país y año (2016-30), con insumos basados en las prácticas 
recomendadas por la OMS y aplicando datos de precios especí�-
cos de cada país.
La tabla 2 muestra que la inversión adicional para alcanzar el 
escenario de alta cobertura durante los próximos 15 años sería 
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 La participación y la movilización de los padres, las familias y las 
comunidades, importantes impulsores de la demanda para el 
acceso y la calidad, han sido insu�cientes y, aunque hay indicios 
de que la demanda de escuelas preescolares de calidad está 
aumentando en los LMIC,27 se debe fomentar la demanda de los 
servicios para los niños de 0 a 3 años.28

El análisis de estos programas nacionales ilustra la importancia 
del establecimiento de prioridades políticas, la legislación y 
políticas y la utilización de los sistemas existentes y el 
�nanciamiento para la ampliación.29 El programa típicamente 
exitoso para el desarrollo de la primera infancia está motivado 
por preocupaciones políticas acerca de la desigualdad social, la 
pobreza y la exclusión social; informado a través de evidencia 
cientí�ca y económica local y mundial; tiene una visión amplia e 
integrada de los servicios para niños y familias que se informa a 
través del pensamiento coordinado y la estrategia 
gubernamental; �nanciado por el gobierno y dirigido por un 
departamento o agencia gubernamental que trabaja en 
colaboración con otros departamentos y organizaciones de la 
sociedad civil que, en muchos casos, presenta informes a un 
órgano político de alto nivel como el Gabinete o Consejo de 
Ministros. También se ha demostrado la importancia de la 
priorización política en los programas para mejorar la nutrición, 
la lactancia y la salud del recién nacido (apéndice, págs. 15-31).23, 
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Creación de un entorno de políticas que apoye el cuidado 
cariñoso y sensible para los niños pequeños
Las leyes y políticas pueden mejorar el desarrollo de los niños al 
aumentar la calidad de los servicios de salud y otros servicios, 
brindando tiempo y recursos a los padres para que presten 
cuidado cariñoso y sensible a sus hijos pequeños. Se examina 
una subsección de políticas que son fundamentales para los 
determinantes sociales de la salud: el ingreso familiar y el tiempo 
que los padres que trabajan dedican a sus hijos, así como el 
acceso gratuito a la educación preescolar gratuita. El acceso 
varía por zonas urbanas y rurales y otros parámetros. Para �nes 
ilustrativos hay cinco políticas transformadoras para las cuales se 
dispone de datos sólidos a nivel mundial sobre los niveles, la 
duración, la cobertura de los países y los avances logrados en las 
últimas dos décadas (tabla 1). En el apéndice se incluye un 
desglose del acceso a estas políticas por nivel de ingresos del 
país (págs. 48-58). Todavía hacen falta datos globales sobre 
importantes ámbitos políticos, por ejemplo, los relativos a la 
guardería infantil para los padres que trabajan. También deben 
abordarse las discrepancias entre la adopción e implementación 
de políticas y su aplicación, además de grandes disparidades en 
los bene�cios entre los cuidadores comprometidos en el trabajo 
formal e informal. Sin embargo, las políticas y las leyes tienen un 
efecto de habilitación incluso en niveles de implementación 
menos completos (apéndice págs. 48-58, �gura 2).

Sistemas de entrega para ampliar las intervenciones 
basadas en la evidencia para el desarrollo de la
prmera infancia
Muchos esfuerzos para promover el desarrollo de la primera 
infancia dependen de los servicios de organizaciones no 
gubernamentales,5 que con frecuencia son de alcance limitado y 
cobertura desigual.48 Las intervenciones también dependen de 
recursos humanos cali�cados y (a menos que se basen en 
sistemas de servicios existentes como salud, educación y 
protección social y de la infancia) se enfrentan a graves 
limitaciones respecto a la oferta. Los estudios de caso (foro 2) 
muestran que la ampliación nacional de programas para el 
desarrollo de la primera infancia se puede lograr mediante la 
creación de los sistemas existentes.
La importancia de este enfoque se ejempli�ca mediante la 
rápida ampliación entre el 2000 y el 2009 de más de 120 
programas de transferencias monetarias en los LMIC, que 
pasaron de 28.3 millones de bene�ciarios en el 2001 a 129.4 
millones en el 2010 (apéndice, págs. 59-70). Las lecciones 
aprendidas son que los principales impulsores de la expansión 
de los programas de transferencias monetarias incluyen el 
compromiso político y la popularidad, la facilidad operativa, los 
avances en la tecnología de la información y la banca, la 
evidencia rigurosa de su e�cacia y el apoyo de organizaciones 
internacionales.  Colombia, Ecuador y México han creado 
programas de desarrollo para la primera infancia en los 
programas existentes de transferencias monetarias.49-51

Teniendo en cuenta los amplios bene�cios de las intervenciones 
de salud y nutrición en el desarrollo de los niños6 y las 
oportunidades para el sector de la salud para llegar a los niños y 
sus familias durante el embarazo y los primeros años de la vida 
del niño52 proponemos que los servicios RMNCH sean puntos de 

Los SBK multidisciplinarios proporcionan una gama de servicios 
gratuitos a las familias pobres en 15 hospitales terciarios 
gubernamentales, ampliando el servicio recientemente a ocho 
hospitales semigubernamentales y privados para satisfacer las 
necesidades de familias urbanas con ingresos relativamente altos. 
Los servicios están anclados en los departamentos ambulatorios 
pediátricos para llegar a los niños en situación de riesgo desde el 
nacimiento hasta la adolescencia, para facilitar el establecimiento 
de vínculos con otros departamentos clínicos relevantes y para 
desarrollar las destrezas de los estudiantes de pregrado y 

posgrado. Una organización no gubernamental socia para niños 
con discapacidades de desarrollo ha establecido programas de 
intervención temprana para la madre y el niño y escuelas 
inclusivas que ofrecen comidas escolares y se encuentran 
adyacente a varios centros SBK a donde se remite a los niños para 
recibir educación y rehabilitación. Entre 2009 y 2016 hubo más de 
200,000 visitas de niños a los centros SBK en los hospitales 
gubernamentales, con hasta tres cuartas partes de los niños 
mostrando mejoría en el neurodesarrollo durante el seguimiento.
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Fomentar la adopción y supervisar la implementación de 
políticas destinadas a crear entornos de apoyo para que las 
familias proporcionen cuidado cariñoso y sensible a los 
niños pequeños
El marco conceptual (�gura 1) identi�ca intervenciones clave 
(foro 1) en varios sectores que son necesarios para lograr 
bene�cios98 a lo largo del ciclo de vida y en las generaciones 
siguientes.99

Los gobiernos, con la asistencia técnica y �nanciera de los socios 
para el desarrollo, deben incrementar sus esfuerzos para analizar 
su situación, identi�car las brechas y las áreas prioritarias de 
intervención y desarrollar planes de acción sostenibles y con 
costos para promover el desarrollo de la primera infancia a 
escala. Las consideraciones locales de costos y rentabilidad 
impulsan dónde y cuánto invertir. Se necesitan más datos 
empíricos acerca de la rentabilidad de la gama completa de 
servicios de desarrollo en la primera infancia, más allá de los que 
se muestran en la tabla 4. Sin embargo, la evidencia de la e�cacia 
de las intervenciones (foro 1)100 y para los programas y políticas a 
escala (foro 2) muestra que la inversión en el desarrollo de la 
primera infancia puede realizarse a través del fortalecimiento 
mutuo de las políticas y los servicios en diferentes sectores 
(�gura 1).101

Desarrollar la capacidad para promover el desarrollo de la 
infancia a través de los servicios existentes de salud, 
alimentación, educación, sociales y de protección infantil
Con base en el análisis de los programas ampliados, la 
integración de las intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en las plataformas de prestación de servicios existentes 
es una forma e�ciente y e�caz de llegar a un gran número de 
familias y niños 72,102 Si bien no existe una ruta uniforme para 
ampliar los servicios para el desarrollo de la primera infancia, se 
destacan tres consideraciones fundamentales. 72,102

La primera es la adaptación local. Los servicios deben adaptarse 
al contexto local, abordar las creencias y prácticas y entregarse a 
través de canales aceptables y factibles. Los resultados de 
múltiples estudios103 han demostrado la importancia de 
involucrar a los miembros de la comunidad en una etapa 
temprana para crear comprensión, sentimiento de pertenencia y 
utilizar los recursos locales de manera óptima. Como principio, 
se necesita la investigación formativa para completar un proceso 
riguroso de diseño y para la realización de pruebas de 
adaptación.104

La segunda es la creación de capacidades basadas en la 
competencia. Los trabajadores de primera línea (por ejemplo, 
médicos, enfermeras, parteras y trabajadores sanitarios de la 
comunidad) son generalmente el primer punto de contacto para 
los niños pequeños y sus familias. Sin embargo, los planes de 
estudio básicos para los trabajadores de atención primaria de la 
salud a menudo no incluyen las destrezas y conocimientos 
esenciales para promover el desarrollo de la primera infancia.
La capacitación previa al servicio y durante el servicio son las dos 
oportunidades más comunes para desarrollar competencias. 
Una revisión de los principios relativos a la exactitud de la 
implementación, calidad y capacidad de integración del 
desarrollo infantil en los servicios de salud determinó que un 
plan de estudios estructurado, mensajes concretos,105 y 

supervisión constante son importantes para asegurar la calidad 
de los servicios106.
La última consideración es asegurar la calidad de la atención. La 
ampliación gradual, los ciclos de aprendizaje rápido y la mejora 
continua son esenciales para establecer y mantener la calidad y 
la cobertura de los servicios y lograr impacto a escala.107 Entre los 
muchos desafíos está el ya sobrecargado personal del área de 
salud, dando impulso al movimiento de incluir 
para-profesionales (incluidos los empleados de salud a nivel 
comunitario) y las familias como recursos para apoyar el cuidado 
de los niños.108,109 La tecnología puede facilitar la capacitación, la 
prestación de servicios, la recopilación de datos y el 
mejoramiento del programa.110

Fortalecer la coordinación multisectorial en apoyo al 
desarrollo de la primera infancia y facilitar la 
participación de la comunidad
En muchos países, los servicios para el desarrollo de la primera 
infancia se prestan a través de un conjunto inconexo de 
organizaciones no gubernamentales que pueden combinarse 
con los servicios del gobierno, como se ha hecho en el programa 
Chile Crece Contigo (foro 2). Deben establecerse puentes entre 
la salud y la nutrición, la educación y la asistencia social y la 
protección del niño, entre otros, para atender múltiples 
necesidades de los niños pequeños, especialmente los más 
vulnerables.
A menudo, incluso cuando se logra una coordinación horizontal 
de alto nivel, la implementación y la integración pueden ser 
insu�cientes a nivel local. Por lo tanto, también es necesaria la 
coordinación vertical a nivel local para garantizar una 
implementación efectiva.
Se debe prestar más atención al compromiso de las familias y las 
comunidades para comprender la importancia del desarrollo de 
la primera infancia y el rol crucial que tiene en el aprendizaje de 
sus hijos. Este compromiso también permite a las familias y 
comunidades exigir y vigilar la calidad de los servicios de apoyo 
a sus hijos pequeños.106

Garantizar la rendición de cuentas de servicios de desarrollo 
en la primera infancia, aumentar la investigación y fomentar 
el liderazgo y la acción a nivel mundial y regional
La rendición de cuentas es esencial para fortalecer la 
coordinación de los servicios de desarrollo de la primera infancia, 
incluso mediante una mejor recopilación de datos, análisis y 
medidas. Se necesita un marco de vigilancia mundial con 
indicadores claros de las políticas, programas y resultados para el 
desarrollo de la primera infancia.111

Asegurar la inclusión de un conjunto básico de indicadores, que 
van más allá del acceso y procesamiento, y hacer que las partes 
interesadas sean responsables de los resultados del desarrollo 
infantil, lo cual en el contexto global es de primordial 
importancia para los ODS. El ODS 4.2, que requiere el acceso 
universal al desarrollo en la primera infancia, cuidado y 
educación preescolar de alta calidad, aborda directamente el 
desarrollo de la primera infancia (tabla 5)112 La Alianza Mundial 
para la Educación 2020 y la comunidad mundial unida bajo Every 
Woman Every Child tiene una oportunidad única de apoyar el 
indicador 4.2.1: «Porcentaje de niños menores de cinco años 

cuyo desarrollo se encuentra bien encauzado en cuanto a la 
salud, el aprendizaje y el bienestar psicosocial». Los indicadores 
de los resultados de desarrollo en la primera infancia y de los 
recursos del hogar y los comportamientos de los cuidadores se 
incluyen en las Encuestas Demográ�cas y de Salud y en las 
Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados y se 
trabaja para ampliar la cobertura a los niños de 0 a 3 años.
Aunque la evidencia cientí�ca para invertir en el desarrollo de la 
primera infancia es fuerte, se necesita más para generar voluntad 
política. Es esencial la investigación que vincula los datos 
longitudinales detallados sobre las políticas y los programas con 
los resultados, permitiendo la aplicación de modelos causales. Se 
ha elaborado un programa inicial de políticas e investigación, a 
través de un ejercicio prioritario de investigación, dirigido por la 
OMS, para el desarrollo de la primera infancia utilizando la 
metodología de la Iniciativa de Investigación sobre Salud Infantil 
y Nutrición.113 Los temas claves que surjan del ejercicio incluyen 
la concientización y la promoción, la identi�cación de factores 
de riesgo, los indicadores, el impacto de las intervenciones, la 
aplicación de la ciencia para las intervenciones, la coordinación y 
el uso de la economía de la salud y las estrategias de protección 
social.114  Se sugiere el nombramiento de un Asesor Especial de la 
ONU para el Desarrollo de la Primera Infancia como una manera 
de poner el tema como una prioridad en las agendas políticas, 
facilitar la coordinación y promover la rendición de cuentas. El 
cambio de enfoque de la supervivencia infantil al desarrollo 
infantil ha iniciado de forma sólida, bajo la protección de los 
ODS. Es necesario actuar ahora para garantizar que se realicen 
inversiones en el desarrollo de la primera infancia, ya que son 
esenciales para el futuro de la salud, el bienestar, la 
productividad económica, la prosperidad, la paz y la seguridad 
de las personas y las naciones.

Conclusión
Existen fuertes argumentos biológicos, psicosociales y 
económicos para intervenir tan pronto como sea posible para 
promover, proteger y apoyar el desarrollo de los niños, 
especialmente durante el embarazo y los primeros dos a tres 
años.5,6 Se establece un énfasis en los primeros años de vida, 
desde la perspectiva del ciclo vital, pero también se requieren 
disposiciones en materia de calidad para otras edades, 
especialmente cuando asisten a la guardería y la educación 
preescolar, durante la edad escolar y en la adolescencia, a �n de 
capitalizar las complementariedades dinámicas entre las 
inversiones realizadas durante etapas sucesivas del ciclo de 
vida.115

Los servicios de salud están particularmente bien ubicados para 
atender a los niños con servicios de apoyo a las familias para que 
brinden cuidado cariñoso y sensible y facilitar el desarrollo de la 
primera infancia.52, 100 Se necesita coordinación en el área de 
educación para promover el aprendizaje, y en el área de 
protección social e infantil para llegar a las poblaciones más 
vulnerables. Las evidencias consolidadas en esta serie apuntan a 
intervenciones efectivas y enfoques de entrega a una escala 
nunca antes prevista. Todos los sectores deben desempeñar su 
parte en el apoyo a las familias para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a los niños. Sin embargo, ha llegado el 
momento de que el sector de la salud amplíe su visión de la salud 

más allá de la prevención y el tratamiento de las enfermedades, 
y que se incluya la promoción del cuidado cariñoso y sensible 
para los niños de corta edad, como factor decisivo en la 
realización del potencial humano de todas las personas. La 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente del Secretario General de las Naciones Unidas 
proporciona el marco para traducir esta visión en acción y, junto 
con el sector de educación, social y de protección infantil entre 
otros, construir las bases para «la transformación que todos 
esperamos lograr en los próximos 15 años».
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Los costos de la inacción para no mejorar el desarrollo infantil a 
través de la educación preescolar son más bajos que para el 
retraso en el crecimiento debido al acceso adecuado a los 
centros preescolares en estos países (tabla 4; apéndice, págs. 
106-119). Sin embargo, los costos de la inacción por no mejorar 
el desarrollo infantil a través de programas preescolares y las 
visitas domiciliarias se elevan bruscamente en los entornos con 
pocos servicios preescolares, como es el caso en Guatemala 
(35% de los niños en edad preescolar) y Nicaragua (40% de los 
niños en edad preescolar), además de los entornos con alta 
prevalencia de niños en riesgo de presentar desarrollo 
de�ciente, lo cual se prevé para muchos países de Asia 
meridional y África subsahariana.
Aunque la incertidumbre es bastante grande, como se re�eja en 
los errores estándar, los medios simulados parecen ser 
considerablemente diferentes de cero para ambas 
intervenciones de servicios preescolares y para el retraso en el 
crecimiento. Para las visitas domiciliarias, los medios simulados 
son relativamente altos, en particular en el caso de Guatemala y 
Nicaragua, pero con una gran incertidumbre.

Rutas para escalar

«Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reconocen que el desarrollo 
de la primera infancia puede ayudar a impulsar la transformación 
que esperamos lograr en los próximos 15 años».

Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas,
22 de septiembre de 2015

En consonancia con las estrategias globales y marcos de acción 
que apoyan los ODS, 87,88 se sugieren cinco acciones para 
acelerar la ampliación global del desarrollo de la primera infancia 
en múltiples sectores que llegan a los niños más desfavorecidos.

Ampliar la voluntad política y el �nanciamiento a través de 
la promoción de los ODS
Los ODS requieren oportunidades equitativas para que las 
personas en todo el mundo alcancen su máximo potencial y que 
todos los países prioricen a los más vulnerables y los que 
muestran mayor atraso. A millones de niños se les niega 
actualmente la posibilidad de llevar una vida segura, decente, 
digna y grati�cante y el acceso a oportunidades de aprendizaje 
permanente que les permitan participar plenamente en la 
sociedad. Existen graves desigualdades en la exposición de los 
niños a factores que amenazan su desarrollo. La perspectiva del 
ciclo vital de los ODS proporciona un nuevo impulso para la 
colaboración y la innovación para proteger y apoyar el desarrollo 
de la primera infancia y promover el progreso mundial hacia la 
equidad de oportunidades y educación para todos.
Los ODM mostraron que las inversiones y los ámbitos de acción 
pueden aumentar rápidamente.89, 90 En el marco más amplio de 
los ODS, la inversión en el desarrollo de la primera infancia no 
solo se ha convertido en un �n en sí mismo, sino también un 
requisito para lograr que estos objetivos aborden la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social y promuevan la paz y la 
seguridad (tabla 5). La meta 4.2 de ODS en el marco del objetivo 
del aprendizaje ofrece una oportunidad sin precedentes para 
ampliar los servicios de desarrollo de la primera infancia para los 
niños pequeños, y se ha integrado en la Estrategia Mundial para 
la Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente, así como al Plan 
Estratégico (2014-2020) de la Alianza Global para la Educación.
Este momento de�nitivo estimula nuevos compromisos y 
acciones por parte de los responsables de las políticas nacionales 
y de la comunidad mundial de partes interesadas para 
intensi�car y coordinar las inversiones en el desarrollo de la 
primera infancia. El liderazgo mundial en la ONU (por ejemplo, 
OMS, Unicef, Banco Mundial) ha expresado apoyo al sector de la 
salud para que utilice su alcance con mujeres embarazadas, 
familias y niños pequeños para promover el desarrollo de la 
primera infancia.95-97 

después de retrasos sustanciales. Además, las estimaciones son 
especí�cas al contexto y es posible que este varíe de manera 
importante (por ejemplo, con respecto a los precios, los recursos, 
las preferencias o las condiciones macroeconómicas) en los 
distintos países y con el tiempo.  La hipótesis es que, en el futuro, 
los contextos producirán los mismos rendimientos para reducir 
el retraso en el crecimiento que en el pasado. Por último, las 
estimaciones realizadas no se ajustan a los posibles efectos de 
equilibrio general sobre los rendimientos de los trabajadores 
más cali�cados, que podría funcionar en cualquier dirección 
dependiendo de los cambios inducidos en los suministros y las 
demandas de dichos trabajadores.
Los gastos públicos en salud total abarcan la prestación de 
servicios de salud (preventiva y curativa), actividades de 
plani�cación familiar, actividades de nutrición y ayuda de 
emergencia designada para la salud, pero no incluye el 
suministro de agua y saneamiento ni el costo privado de tiempo 

en actividades de mejora de la salud (apéndice, pág. 97). Los 
costos de la inacción como proporción porcentual del PIB no 
cambian, si tanto el numerador como el denominador se ajustan 
para los movimientos generales de precios entre el 2011 y el 
2013 (apéndice, págs. 94-119).
Los costos de la inacción como porcentaje del PIB se 
proporcionan con sus errores estándar calculados sobre la base 
de las estimaciones subyacentes (apéndice, págs. 94-119), 
descritos anteriormente. El gasto público general en 2013 en 
educación (corriente, de capital y transferencias) incluye los 
gastos �nanciados mediante transferencias procedentes de 
fuentes internacionales a los gobiernos.85

Dada las hipótesis, los costos de la inacción en países con alta 
prevalencia son altos. Por ejemplo, India está experimentando 
los costos de inacción al pagar el doble de lo que gasta en salud 
por no tomar medidas para reducir el retraso en el crecimiento 
de 48% a 15%. Estos costos son considerables: US$176.8 mil 
millones (IC del 95%: 100.9 a 262.6) por cohorte de nacimiento a 
los tipos de cambio nominales; y US$616.5 mil millones 
(365.3-898.9) a los tipos de cambio ajustados según la paridad de 
poder adquisitivo.86

en desarrollo con datos su�cientes bajo fuertes presunciones y 
limitaciones, y se proporciona un análisis de sensibilidad para los 
valores alternativos de las principales razones subyacentes entre 
razones de rentabilidad (apéndice, págs. 94-119). Algunos de los 
costos de la inacción son evidentes en la infancia y otros surgen 
en la infancia tardía, pero muchos efectos no se mani�estan sino 
hasta la edad adulta. Se ha estimado que las proporciones 
medias de rentabilidad son aproximadamente 18.1 para la 
reducción del retraso en el crecimiento,82 4.1 para la educación 
preescolar y 3.1 para las visitas domiciliarias para niños con 
signos de retraso en el lenguaje,12 lo que hace que se consideren 
una buena inversión.
Los costos agregados de la inacción y sus errores estándar se 
calcularon a partir de los datos disponibles al no reducir a 15% la 
prevalencia del retraso en el crecimiento (tabla 3)83 y no mejorar 
el desarrollo infantil a través de la cobertura preescolar universal 

y visitas domiciliares a los niños con puntuaciones de 2SD o más 
,debajo del examen de lenguaje (tabla 4).84 Para ambos 
escenarios, adoptamos un 3% de taza de descuento a 30 años 
plazo �jo en el mercado laboral. Calculamos el costo de inanición 
como un porcentaje del PIB y la comparacion anual de cada país 
en expectativa de vida (por atro�a) y la educación (para 
preescolares y visita a hogares) como porcentaje del PIB.
El costo de inancion como un porcentaje del PIB con sus errores 
estándar, calculado con varias presinciones (apéndice págs. 94 – 
119) incluido que se estima el costo del impacto basado en 
estudios pequeños, no a nivel nacional, pero puede ser campara 
al reducir el bene�cio costo del raio substancialmente. 
Simulaciones de como los costos de inancion camabian 
relaciones de rentabilidad se muestran en el apéndice (págs. 
94-105). También hay considerables di�cultades en la 
estimación de los impactos, especialmente los que ocurren 

utilizados en el modelo (apéndice, págs. 77-86), las estimaciones 
de costos deben interpretarse como indicativas. Aunque no se 
cuenta con su�cientes datos sobre la rentabilidad de las 
intervenciones de cuidado cariñoso y sensible,79 la evidencia 
disponible sugiere que la implementación de estas 
intervenciones representa la rentabilidad. Se necesitan más 
datos sobre la cobertura y los bene�cios de las intervenciones 
para mejorar el cuidado cariñoso y sensible a través de una 
perspectiva vital de sus efectos sobre la salud, el bienestar y la 
productividad e ingresos de los adultos, especialmente en los 
LMICs.

Costos personales y sociales de la inacción
Las intervenciones para integrar y promover el desarrollo infantil 
en los servicios de RMNCH son factibles (foro 3) y asequibles 
(tabla 2). En esta sección se demostrará que los costos de no 
actuar de inmediato para ampliar los servicios y mejorar el 
desarrollo de la primera infancia son altos para las personas y sus 
familias, y también para las sociedades.

 Se actualizó el porcentaje de pérdida promedio en los ingresos 
que como adultos tendrán los niños en riesgo de desarrollo 
subóptimo para estimar la desventaja que representa la inacción 
mundial permanente (estimado en el 2007),2 y se incorporaron 
datos adicionales sobre la relación entre la escolaridad y los 
ingresos de los adultos.80,81 Se estima que para el 43% de los 
niños considerados en riesgo de desarrollo de�ciente debido a la 
extrema pobreza y el retraso en el crecimiento, 26% será el 
porcentaje promedio de pérdida de sus ingresos como adultos, 
con niveles de incertidumbre entre 8% y 44% (apéndice, págs. 
87-89), ejerciendo una fuerte impulso económico a la baja y 
atrapando a las familias en la pobreza.
Para estimar los costos sociales se simularon los costos 
ilustrativos de la inacción (es decir, los bene�cios netos no 
percibidos que dependen tanto de las razones de rentabilidad 
como del nivel de subcobertura) al no intervenir para mejorar el 
desarrollo saludable temprano. Los costos de inacción no son un 
sustituto de las relaciones de rentabilidad para las decisiones 
marginales. Las simulaciones se realizaron para algunos países 

de US$34 millones para ambas intervenciones. La inversión 
adicional promedio necesaria para la oferta del sistema de salud 
es de 50 centavos de dólar per cápita en el año 2030, que oscila 
entre US$0.20 en los países de ingresos bajos (que tienen precios 
más bajos que en los países de ingresos altos) a US$0.70 en los 
países con ingresos medios-altos por año. En el escenario de 
cobertura media, la inversión total acumulada adicional 
necesaria para la intervención se estima en $16 mil millones, 
equivalente a $0.20 por persona por año. Para ambas 
intervenciones, los costos de la prestación de servicios a través 
de la atención primaria son el principal factor de costo con un 

83% del costo, seguido por el 15% para capacitación y 
comunicación o medios de comunicación y 2% para productos 
básicos para apoyar las intervenciones en caso de depresión 
materna. Un promedio de 50 centavos de dólar por persona al 
año representa un aumento adicional de 10% sobre las 
estimaciones publicadas anteriormente para un conjunto 
amplio de servicios RMNCH.78 La evidencia empírica actual y 
estos datos modelados sugieren que las intervenciones para 
promover el cuidado cariñoso y sensible pueden agregarse a las 
plataformas existentes para la prestación de servicios de salud 
con un costo adicional bajo. Dado el gran número de supuestos 
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entrada importantes para las intervenciones de desarrollo de la 
primera infancia.53

Muchos de los programas existentes para el desarrollo de la 
primera infancia están integrados en los servicios de salud, y 11 
de los 15 programas identi�cados por Engle y colegas3 
mostraron efectos positivos. Existen varios informes de otros 
países sobre la viabilidad de crear actividades para el desarrollo 
de la primera infancia en los servicios de salud y nutrición,54 y un 
inventario de la implementación de CLD ilustra la integración en 
los servicios de salud en una serie de países (apéndice, págs. 
7-14).
Se identi�caron varias oportunidades en los servicios de salud y 
nutrición en los que se han incorporado de manera factible y 
efectiva intervenciones para promover el cuidado cariñoso y 
sensible y para mejorar los resultados del desarrollo infantil (foro 
3; apéndice, págs. 71-76). Proveedores capacitados no 
especializados pueden proporcionar estas intervenciones 
dentro de los servicios de atención primaria de salud y servicios 
comunitarios.
También existen oportunidades en otros sectores, lo cual es 
importante para la continuidad del apoyo de la primera infancia 
hasta la escolarización. Por ejemplo, en el sector de la educación, 
el desarrollo del niño puede apoyarse a través de diversas 
oportunidades de aprendizaje temprano, incluyendo 
guarderías,67,68 centros preescolares y la educación de los 
padres.59,69 Las intervenciones también pueden ofrecerse a 
través de servicios de protección infantil y social, incluidos los 
programas de transferencias monetarias.70,71 Se requiere un 
enfoque sistemático para preparar el sistema e integrar 
e�cazmente las intervenciones a los servicios existentes. 
Este enfoque implica el aprendizaje sobre la implementación en 
una unidad escalable, como un distrito y, probar y re�nar aún 
más el enfoque en los distintos ajustes antes de la ampliación.
Se deben reforzar las instituciones nacionales y locales para 
garantizar que el personal disponga de competencias 
adecuadas para ofrecer servicios de alta calidad y que exista 
demanda de servicios en la comunidad. El enfoque requiere 
inversiones en sistemas que se alinean con los principios de 
cobertura universal.72,73

Gobernanza de la coordinación y supervisión multisectorial 
para ofrecer servicios de calidad de manera equitativa
La responsabilidad de la coordinación multisectorial recae, por 
lo general, en un departamento o agencia gubernamental de 
alto nivel que trabaja en colaboración con otros departamentos 
y organizaciones de la sociedad civil, y suele informar al Consejo 

de Ministros u otros altos funcionarios del gobierno. Sin embar-
go, no existe un precedente establecido sobre cómo organizar la 
gobernanza de los programas para el desarrollo de la primera 
infancia; hay varios posibles puntos de entrada y varios modelos 
de coordinación. Los sectores pueden atender a los niños y las 
familias de manera independiente en una estructura de respons-
abilidad compartida (por ejemplo, China, Camerún) con las 
denominadas zonas de convergencia que están previstas a nivel 
nacional, guiadas por las provincias y adaptadas de manera 
�exible a nivel local.74 La coordinación también puede organi-
zarse en un solo ministerio, en colaboración con otros sectores, 
por ejemplo a través de un comité multisectorial (por ejemplo, 
Sudáfrica, India, Bangladesh [foro 2], Jamaica, Brasil).75 Un tercer 
enfoque es la coordinación a través de un consejo central de alto 
nivel o un órgano similar (por ejemplo, Colombia,74 Chile [foro 
2],76 Ghana, Rwanda).75

Asequibilidad
Se calculó el costo adicional de dos intervenciones encaminadas 
a apoyar el cuidado cariñoso y sensible de los niños, para evaluar 
la asequibilidad de la incorporación de las intervenciones con el 
�n de promover el desarrollo de la primera infancia en los 
servicios de salud y nutrición. La primera se basa en el programa 
CCD y la segunda en el apoyo a la depresión materna, con base 
en el paquete Thinking Healthy (Pensamiento Saludable) de la 
OMS, porque refuerza el cuidado cariñoso y sensible.77 Se 
seleccionaron estas dos intervenciones porque están bien 
de�nidas, han demostrado su e�cacia y se dispone de su�cientes 
datos sobre sus costos para una simulación.
Se modelaron los efectos de la ampliación de la cobertura de 
estas dos intervenciones hacia la cobertura universal en el 2030 
y se utilizó un enfoque integrado para estimar el uso de los 
servicios y sistemas existentes, y los requerimientos de los 
trabajadores de salud para ampliar estos servicios (apéndice, 
págs. 77-86). El análisis abarcó 73 países con alta carga de 
morbilidad y dos escenarios de ampliación (media y alta) en 
comparación con un escenario de cobertura actual mantenida 
(baja). El escenario de ampliación alcanzaría una cobertura de 
98% en el 2030 entre todos los padres en estos países, mientras 
que la proyección de ampliación media llevaría a un promedio 
de 58% de cobertura. Las necesidades de recursos se modelaron 
por país y año (2016-30), con insumos basados en las prácticas 
recomendadas por la OMS y aplicando datos de precios especí�-
cos de cada país.
La tabla 2 muestra que la inversión adicional para alcanzar el 
escenario de alta cobertura durante los próximos 15 años sería 

 La participación y la movilización de los padres, las familias y las 
comunidades, importantes impulsores de la demanda para el 
acceso y la calidad, han sido insu�cientes y, aunque hay indicios 
de que la demanda de escuelas preescolares de calidad está 
aumentando en los LMIC,27 se debe fomentar la demanda de los 
servicios para los niños de 0 a 3 años.28

El análisis de estos programas nacionales ilustra la importancia 
del establecimiento de prioridades políticas, la legislación y 
políticas y la utilización de los sistemas existentes y el 
�nanciamiento para la ampliación.29 El programa típicamente 
exitoso para el desarrollo de la primera infancia está motivado 
por preocupaciones políticas acerca de la desigualdad social, la 
pobreza y la exclusión social; informado a través de evidencia 
cientí�ca y económica local y mundial; tiene una visión amplia e 
integrada de los servicios para niños y familias que se informa a 
través del pensamiento coordinado y la estrategia 
gubernamental; �nanciado por el gobierno y dirigido por un 
departamento o agencia gubernamental que trabaja en 
colaboración con otros departamentos y organizaciones de la 
sociedad civil que, en muchos casos, presenta informes a un 
órgano político de alto nivel como el Gabinete o Consejo de 
Ministros. También se ha demostrado la importancia de la 
priorización política en los programas para mejorar la nutrición, 
la lactancia y la salud del recién nacido (apéndice, págs. 15-31).23, 

30-32

Creación de un entorno de políticas que apoye el cuidado 
cariñoso y sensible para los niños pequeños
Las leyes y políticas pueden mejorar el desarrollo de los niños al 
aumentar la calidad de los servicios de salud y otros servicios, 
brindando tiempo y recursos a los padres para que presten 
cuidado cariñoso y sensible a sus hijos pequeños. Se examina 
una subsección de políticas que son fundamentales para los 
determinantes sociales de la salud: el ingreso familiar y el tiempo 
que los padres que trabajan dedican a sus hijos, así como el 
acceso gratuito a la educación preescolar gratuita. El acceso 
varía por zonas urbanas y rurales y otros parámetros. Para �nes 
ilustrativos hay cinco políticas transformadoras para las cuales se 
dispone de datos sólidos a nivel mundial sobre los niveles, la 
duración, la cobertura de los países y los avances logrados en las 
últimas dos décadas (tabla 1). En el apéndice se incluye un 
desglose del acceso a estas políticas por nivel de ingresos del 
país (págs. 48-58). Todavía hacen falta datos globales sobre 
importantes ámbitos políticos, por ejemplo, los relativos a la 
guardería infantil para los padres que trabajan. También deben 
abordarse las discrepancias entre la adopción e implementación 
de políticas y su aplicación, además de grandes disparidades en 
los bene�cios entre los cuidadores comprometidos en el trabajo 
formal e informal. Sin embargo, las políticas y las leyes tienen un 
efecto de habilitación incluso en niveles de implementación 
menos completos (apéndice págs. 48-58, �gura 2).

Sistemas de entrega para ampliar las intervenciones 
basadas en la evidencia para el desarrollo de la
prmera infancia
Muchos esfuerzos para promover el desarrollo de la primera 
infancia dependen de los servicios de organizaciones no 
gubernamentales,5 que con frecuencia son de alcance limitado y 
cobertura desigual.48 Las intervenciones también dependen de 
recursos humanos cali�cados y (a menos que se basen en 
sistemas de servicios existentes como salud, educación y 
protección social y de la infancia) se enfrentan a graves 
limitaciones respecto a la oferta. Los estudios de caso (foro 2) 
muestran que la ampliación nacional de programas para el 
desarrollo de la primera infancia se puede lograr mediante la 
creación de los sistemas existentes.
La importancia de este enfoque se ejempli�ca mediante la 
rápida ampliación entre el 2000 y el 2009 de más de 120 
programas de transferencias monetarias en los LMIC, que 
pasaron de 28.3 millones de bene�ciarios en el 2001 a 129.4 
millones en el 2010 (apéndice, págs. 59-70). Las lecciones 
aprendidas son que los principales impulsores de la expansión 
de los programas de transferencias monetarias incluyen el 
compromiso político y la popularidad, la facilidad operativa, los 
avances en la tecnología de la información y la banca, la 
evidencia rigurosa de su e�cacia y el apoyo de organizaciones 
internacionales.  Colombia, Ecuador y México han creado 
programas de desarrollo para la primera infancia en los 
programas existentes de transferencias monetarias.49-51

Teniendo en cuenta los amplios bene�cios de las intervenciones 
de salud y nutrición en el desarrollo de los niños6 y las 
oportunidades para el sector de la salud para llegar a los niños y 
sus familias durante el embarazo y los primeros años de la vida 
del niño52 proponemos que los servicios RMNCH sean puntos de 

Bene�cios Avance* Brechas

Licencia de
paternidad
remunerada
para las nuevas
madres y padres 

La licencia pagada de maternidad está asociada con
múltiples bene�cios para la salud de los niños. Puede
apoyar el vínculo entre la madre y el niño, aumentar
la iniciación y duración de la lactancia materna y
mejorar la probabilidad de que los niños sean
vacunados y reciban atención preventiva.33,34

Los nuevos padres est entre la madre y el niño,
aumentar la iniciación y duración de la lactancia
materna y mejorar la probabilidad de quen el cuidado
de los niños cuando �naliza la licencia.35 

Desde 1995, ocho países han promulgado la licencia de maternidad
remunerada, 55 aprobaron un aumento de la duración de la licencia
y 21 aumentaron la tasa de reemplazo de salario. La proporción
de países en todos los grupos de ingresos que ofrecen salarios
totales o una parte aumento un  de un 66% en 1995 a 73% en 2014. 
Hoy en día, salvo en ocho de los 193 países de la ONU, se garantiza
la licencia de maternidad remunerada y la mayoría de los países
ofrecen al menos 12 semanas de licencia, pagando un mínimo de
dos tercios del salario del empleado. Más de las tres cuartas partes
de los países con licencia de maternidad remunerada garantizan
entre el 85% y el 100% de los salarios durante todo o parte del
período de la licencia, a través de una combinación de
contribuciones patronales, de los empleados y del gobierno.

  La licencia remunerada para los padres cubre el sector
informal en algunos países, pero no en todos.
Aunque el 49% de los paises anima a los hombres en
participar en el cuidado haciendolo disponible para
el padre y la madre, solo el 40% de los paises provee
ausencia pagada espedi�camente diseñada para
padres, y solo 1 de cada 5 de estos lo autoriza por mas
dos semanas, muchos mas corto que el de las madres.

Descanso
para lactancia
materna
en el trabajo

La lactancia materna tiene importantes bene�cios
para la salud materna e infantil y el desarrollo.
Reduce signi�cativamente los riesgos de mortalidad
infantil, las enfermedades diarreicas, enfermedades
respiratorias, desnutrición y enfermedades crónicas y
mejora el desarrollo neurocognitivo.36 La garantia de
descansos para lactancia esta asociada con el aumneto
de indices de lactancia exclusiva.37

  En los ultimos 20 años, el porcentaje de paises que tiene leyes
relacionadas a descansos para lactancia se incremento de un
63% a un 72%, en los que la gran mayoria son pagados. En el
Sur de Asia y el Medio Oriente y el norte de Africa han registrado
los aumentos más grandes (>15%) entre 1995 y 2014. El 72% de
los países garantizan pausas para la lactancia durante al menos
los 6 meses que la OMS recomienda de lactancia materna
exclusiva. En el 22% de países tanto las pausas para la lactancia
como la licencia de maternidad están garantizadas para este
período.38

El acceso a las pausas para la lactancia es variable en el
sector informal y muchas mujeres no pueden
amamantar en sus trabajos formales, si no se dispone
de un lugar para el bombeo y de refrigeracion de la
leche materna o si la guarderia esta muy lejos del
lugar de trabajo

Ausencia pagada
para el cuidado
de la salud 
infantil 

La posibilidad de solicitar licencia para el cuidado de
la salud de los niños es crucial para el cuidado de
niños pequeños.39

        El 45% de los países ofrecen licencias remuneradas para los
padres o las madres, las cuales podrían utilizarse para atender las
necesidades de salud de los niños, el 10% proporciona licencia no
remunerada y 3% proporciona licencia remunerada, pero solo
para la madre.

Siguen existiendo grandes diferencias, ya que el 42%
de los países todavía no garantiza la licencia,
remunerada o no, para atender las necesidades de
salud de los niños, y los padres en la economía
informal no están regulados

Apoyo de
Ingresos -
Salario Minimo

Cuando los padres no pueden obtener ingresos
su�cientes, las necesidades básicas de los niños,
incluida la atención médica y la educación no podrán
satisfacerse y el desarrollo de la primera infancia se
verá afectado. Las políticas que apoyan el crecimiento
para la reducción de la pobreza juegan un papel crucial
en la reducción del número de niños pequeños criados
en situación de pobreza.40 Aunque las pruebas son
ambiguas, un aumento adecuado de los salarios
mínimos tiene el potencial de mejorar la vida de
millones de niños cuyos padres trabajan en la economía
formal.41,42 Los salarios mínimos también podrían
aumentar los ingresos de los trabajadores en la
economía informal43

Como un medio para sacar a los trabajadores de la pobreza, en
un 88% de los pad de los niños, el 10% proporciona licencia no
remunerada y 3% pros una red de seguridad crucial para las
familias cuando enfrentan la interrupción de trabajos
individuales y durante las recesiones económicas nacionales.

Aunque en el 41% de los pader las necesidades de
salud de los niños, y los padres en la economíal
informal no están reguladosjos formales, si no sea un
ingreso superior al nivel de pobreza de $2 diarios por
persona para el padre que apoya económicamente al
niño; el 12% de los países no han establecido un
salario mínimo o�cial, y en muchos países (55%)
el crecimiento del salario mínimo está desactualizado
respecto del crecimiento del producto interno bruto
(�gura 2). Aunque el 90% de los paises provee
proteccion para el ingreso durente el desempleo, la
economia informal no esta cubierta

Educación
preescolar
gratuita

La educación temprana apropiada para el desarrollo es
crucial para el desarrollo cognitivo del niño, asegurando
futuras experiencias de aprendizaje en diversos
contextos.44 Es importante que los niños en todos los
grupos demográ�cos tengan acceso a una escuela
primaria gratuita. La proporción estimada de
rentabilidad para las inversiones dirigidas a aumentar
la asistencia a la escuela preescolar en los países de
ingresos bajos y medianos varía de 6·4:1 a 17·6:1.3

La escuela primaria es prioritaria a nivel mundial y hay avances
signi�cativos hacia la universalización, sin embargo, existen
marcadas diferencias en la preparacion a nivel preprimario.
Solo el 43% de los paises con informacion disponible
proporciona al menos 1 año de educacion pre primaria gratuita.
De estos solo el 4% tiene ingresos bajo (�gura 2) El porcentaje
de incripcion es de 34 puntos mas en loas paises con educcion
primaria gratuita (80%), comparado con los paises donde la
educación no es gratuita (46%)

En el 40% de los países de ingresos altos y en el 57% de
los países de ingresos medianos, la educación preescolar
gratuita no está disponible. Solo el 9% de los países del
África subsahariana, el 19% de los países de Asia oriental
y el Pací�co, y un 20% de los países de Oriente Medio y
Norte de África ofrecen al menos un año de educación
preescolar gratuita. Solo el 25% de los países ofrecen los
dos años recomendados de educacion gratuita en el nivel
pre primario y la mayoria son paies de ingresos mediados
y altos (92%) casi todos situados en Europa y el centro de
Asia o Latinoamaerica y el Caribe.

 

*El tamaño de la muestra varía en función de la disponibilidad de datos comparativos a nivel mundial. El tamaño de la muestra de licencias remuneradas para las madres y los padres de los recién
nacidos es de 192 países; para la lactancia es de 192 países; la licencia remunerada para la atención de salud infantil es de 185 países; para  las políticas de salario mínimo es de 177 países; de apoyo a
los ingresos en caso de desempleo es de 182 países; y para las políticas de educación preescolar son 163 países.  Para más información y para descargar el conjunto de datos originales,
visite www.worldpolicycenter.org .

 

Tabla 1: Políticas de apoyo al ingreso de los padres y al cuidado cariñoso y sensible necesarios para promover el desarrollo de la primera infancia
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Fomentar la adopción y supervisar la implementación de 
políticas destinadas a crear entornos de apoyo para que las 
familias proporcionen cuidado cariñoso y sensible a los 
niños pequeños
El marco conceptual (�gura 1) identi�ca intervenciones clave 
(foro 1) en varios sectores que son necesarios para lograr 
bene�cios98 a lo largo del ciclo de vida y en las generaciones 
siguientes.99

Los gobiernos, con la asistencia técnica y �nanciera de los socios 
para el desarrollo, deben incrementar sus esfuerzos para analizar 
su situación, identi�car las brechas y las áreas prioritarias de 
intervención y desarrollar planes de acción sostenibles y con 
costos para promover el desarrollo de la primera infancia a 
escala. Las consideraciones locales de costos y rentabilidad 
impulsan dónde y cuánto invertir. Se necesitan más datos 
empíricos acerca de la rentabilidad de la gama completa de 
servicios de desarrollo en la primera infancia, más allá de los que 
se muestran en la tabla 4. Sin embargo, la evidencia de la e�cacia 
de las intervenciones (foro 1)100 y para los programas y políticas a 
escala (foro 2) muestra que la inversión en el desarrollo de la 
primera infancia puede realizarse a través del fortalecimiento 
mutuo de las políticas y los servicios en diferentes sectores 
(�gura 1).101

Desarrollar la capacidad para promover el desarrollo de la 
infancia a través de los servicios existentes de salud, 
alimentación, educación, sociales y de protección infantil
Con base en el análisis de los programas ampliados, la 
integración de las intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en las plataformas de prestación de servicios existentes 
es una forma e�ciente y e�caz de llegar a un gran número de 
familias y niños 72,102 Si bien no existe una ruta uniforme para 
ampliar los servicios para el desarrollo de la primera infancia, se 
destacan tres consideraciones fundamentales. 72,102

La primera es la adaptación local. Los servicios deben adaptarse 
al contexto local, abordar las creencias y prácticas y entregarse a 
través de canales aceptables y factibles. Los resultados de 
múltiples estudios103 han demostrado la importancia de 
involucrar a los miembros de la comunidad en una etapa 
temprana para crear comprensión, sentimiento de pertenencia y 
utilizar los recursos locales de manera óptima. Como principio, 
se necesita la investigación formativa para completar un proceso 
riguroso de diseño y para la realización de pruebas de 
adaptación.104

La segunda es la creación de capacidades basadas en la 
competencia. Los trabajadores de primera línea (por ejemplo, 
médicos, enfermeras, parteras y trabajadores sanitarios de la 
comunidad) son generalmente el primer punto de contacto para 
los niños pequeños y sus familias. Sin embargo, los planes de 
estudio básicos para los trabajadores de atención primaria de la 
salud a menudo no incluyen las destrezas y conocimientos 
esenciales para promover el desarrollo de la primera infancia.
La capacitación previa al servicio y durante el servicio son las dos 
oportunidades más comunes para desarrollar competencias. 
Una revisión de los principios relativos a la exactitud de la 
implementación, calidad y capacidad de integración del 
desarrollo infantil en los servicios de salud determinó que un 
plan de estudios estructurado, mensajes concretos,105 y 

supervisión constante son importantes para asegurar la calidad 
de los servicios106.
La última consideración es asegurar la calidad de la atención. La 
ampliación gradual, los ciclos de aprendizaje rápido y la mejora 
continua son esenciales para establecer y mantener la calidad y 
la cobertura de los servicios y lograr impacto a escala.107 Entre los 
muchos desafíos está el ya sobrecargado personal del área de 
salud, dando impulso al movimiento de incluir 
para-profesionales (incluidos los empleados de salud a nivel 
comunitario) y las familias como recursos para apoyar el cuidado 
de los niños.108,109 La tecnología puede facilitar la capacitación, la 
prestación de servicios, la recopilación de datos y el 
mejoramiento del programa.110

Fortalecer la coordinación multisectorial en apoyo al 
desarrollo de la primera infancia y facilitar la 
participación de la comunidad
En muchos países, los servicios para el desarrollo de la primera 
infancia se prestan a través de un conjunto inconexo de 
organizaciones no gubernamentales que pueden combinarse 
con los servicios del gobierno, como se ha hecho en el programa 
Chile Crece Contigo (foro 2). Deben establecerse puentes entre 
la salud y la nutrición, la educación y la asistencia social y la 
protección del niño, entre otros, para atender múltiples 
necesidades de los niños pequeños, especialmente los más 
vulnerables.
A menudo, incluso cuando se logra una coordinación horizontal 
de alto nivel, la implementación y la integración pueden ser 
insu�cientes a nivel local. Por lo tanto, también es necesaria la 
coordinación vertical a nivel local para garantizar una 
implementación efectiva.
Se debe prestar más atención al compromiso de las familias y las 
comunidades para comprender la importancia del desarrollo de 
la primera infancia y el rol crucial que tiene en el aprendizaje de 
sus hijos. Este compromiso también permite a las familias y 
comunidades exigir y vigilar la calidad de los servicios de apoyo 
a sus hijos pequeños.106

Garantizar la rendición de cuentas de servicios de desarrollo 
en la primera infancia, aumentar la investigación y fomentar 
el liderazgo y la acción a nivel mundial y regional
La rendición de cuentas es esencial para fortalecer la 
coordinación de los servicios de desarrollo de la primera infancia, 
incluso mediante una mejor recopilación de datos, análisis y 
medidas. Se necesita un marco de vigilancia mundial con 
indicadores claros de las políticas, programas y resultados para el 
desarrollo de la primera infancia.111

Asegurar la inclusión de un conjunto básico de indicadores, que 
van más allá del acceso y procesamiento, y hacer que las partes 
interesadas sean responsables de los resultados del desarrollo 
infantil, lo cual en el contexto global es de primordial 
importancia para los ODS. El ODS 4.2, que requiere el acceso 
universal al desarrollo en la primera infancia, cuidado y 
educación preescolar de alta calidad, aborda directamente el 
desarrollo de la primera infancia (tabla 5)112 La Alianza Mundial 
para la Educación 2020 y la comunidad mundial unida bajo Every 
Woman Every Child tiene una oportunidad única de apoyar el 
indicador 4.2.1: «Porcentaje de niños menores de cinco años 

cuyo desarrollo se encuentra bien encauzado en cuanto a la 
salud, el aprendizaje y el bienestar psicosocial». Los indicadores 
de los resultados de desarrollo en la primera infancia y de los 
recursos del hogar y los comportamientos de los cuidadores se 
incluyen en las Encuestas Demográ�cas y de Salud y en las 
Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados y se 
trabaja para ampliar la cobertura a los niños de 0 a 3 años.
Aunque la evidencia cientí�ca para invertir en el desarrollo de la 
primera infancia es fuerte, se necesita más para generar voluntad 
política. Es esencial la investigación que vincula los datos 
longitudinales detallados sobre las políticas y los programas con 
los resultados, permitiendo la aplicación de modelos causales. Se 
ha elaborado un programa inicial de políticas e investigación, a 
través de un ejercicio prioritario de investigación, dirigido por la 
OMS, para el desarrollo de la primera infancia utilizando la 
metodología de la Iniciativa de Investigación sobre Salud Infantil 
y Nutrición.113 Los temas claves que surjan del ejercicio incluyen 
la concientización y la promoción, la identi�cación de factores 
de riesgo, los indicadores, el impacto de las intervenciones, la 
aplicación de la ciencia para las intervenciones, la coordinación y 
el uso de la economía de la salud y las estrategias de protección 
social.114  Se sugiere el nombramiento de un Asesor Especial de la 
ONU para el Desarrollo de la Primera Infancia como una manera 
de poner el tema como una prioridad en las agendas políticas, 
facilitar la coordinación y promover la rendición de cuentas. El 
cambio de enfoque de la supervivencia infantil al desarrollo 
infantil ha iniciado de forma sólida, bajo la protección de los 
ODS. Es necesario actuar ahora para garantizar que se realicen 
inversiones en el desarrollo de la primera infancia, ya que son 
esenciales para el futuro de la salud, el bienestar, la 
productividad económica, la prosperidad, la paz y la seguridad 
de las personas y las naciones.

Conclusión
Existen fuertes argumentos biológicos, psicosociales y 
económicos para intervenir tan pronto como sea posible para 
promover, proteger y apoyar el desarrollo de los niños, 
especialmente durante el embarazo y los primeros dos a tres 
años.5,6 Se establece un énfasis en los primeros años de vida, 
desde la perspectiva del ciclo vital, pero también se requieren 
disposiciones en materia de calidad para otras edades, 
especialmente cuando asisten a la guardería y la educación 
preescolar, durante la edad escolar y en la adolescencia, a �n de 
capitalizar las complementariedades dinámicas entre las 
inversiones realizadas durante etapas sucesivas del ciclo de 
vida.115

Los servicios de salud están particularmente bien ubicados para 
atender a los niños con servicios de apoyo a las familias para que 
brinden cuidado cariñoso y sensible y facilitar el desarrollo de la 
primera infancia.52, 100 Se necesita coordinación en el área de 
educación para promover el aprendizaje, y en el área de 
protección social e infantil para llegar a las poblaciones más 
vulnerables. Las evidencias consolidadas en esta serie apuntan a 
intervenciones efectivas y enfoques de entrega a una escala 
nunca antes prevista. Todos los sectores deben desempeñar su 
parte en el apoyo a las familias para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a los niños. Sin embargo, ha llegado el 
momento de que el sector de la salud amplíe su visión de la salud 

más allá de la prevención y el tratamiento de las enfermedades, 
y que se incluya la promoción del cuidado cariñoso y sensible 
para los niños de corta edad, como factor decisivo en la 
realización del potencial humano de todas las personas. La 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente del Secretario General de las Naciones Unidas 
proporciona el marco para traducir esta visión en acción y, junto 
con el sector de educación, social y de protección infantil entre 
otros, construir las bases para «la transformación que todos 
esperamos lograr en los próximos 15 años».
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Los costos de la inacción para no mejorar el desarrollo infantil a 
través de la educación preescolar son más bajos que para el 
retraso en el crecimiento debido al acceso adecuado a los 
centros preescolares en estos países (tabla 4; apéndice, págs. 
106-119). Sin embargo, los costos de la inacción por no mejorar 
el desarrollo infantil a través de programas preescolares y las 
visitas domiciliarias se elevan bruscamente en los entornos con 
pocos servicios preescolares, como es el caso en Guatemala 
(35% de los niños en edad preescolar) y Nicaragua (40% de los 
niños en edad preescolar), además de los entornos con alta 
prevalencia de niños en riesgo de presentar desarrollo 
de�ciente, lo cual se prevé para muchos países de Asia 
meridional y África subsahariana.
Aunque la incertidumbre es bastante grande, como se re�eja en 
los errores estándar, los medios simulados parecen ser 
considerablemente diferentes de cero para ambas 
intervenciones de servicios preescolares y para el retraso en el 
crecimiento. Para las visitas domiciliarias, los medios simulados 
son relativamente altos, en particular en el caso de Guatemala y 
Nicaragua, pero con una gran incertidumbre.

Rutas para escalar

«Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reconocen que el desarrollo 
de la primera infancia puede ayudar a impulsar la transformación 
que esperamos lograr en los próximos 15 años».

Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas,
22 de septiembre de 2015

En consonancia con las estrategias globales y marcos de acción 
que apoyan los ODS, 87,88 se sugieren cinco acciones para 
acelerar la ampliación global del desarrollo de la primera infancia 
en múltiples sectores que llegan a los niños más desfavorecidos.

Ampliar la voluntad política y el �nanciamiento a través de 
la promoción de los ODS
Los ODS requieren oportunidades equitativas para que las 
personas en todo el mundo alcancen su máximo potencial y que 
todos los países prioricen a los más vulnerables y los que 
muestran mayor atraso. A millones de niños se les niega 
actualmente la posibilidad de llevar una vida segura, decente, 
digna y grati�cante y el acceso a oportunidades de aprendizaje 
permanente que les permitan participar plenamente en la 
sociedad. Existen graves desigualdades en la exposición de los 
niños a factores que amenazan su desarrollo. La perspectiva del 
ciclo vital de los ODS proporciona un nuevo impulso para la 
colaboración y la innovación para proteger y apoyar el desarrollo 
de la primera infancia y promover el progreso mundial hacia la 
equidad de oportunidades y educación para todos.
Los ODM mostraron que las inversiones y los ámbitos de acción 
pueden aumentar rápidamente.89, 90 En el marco más amplio de 
los ODS, la inversión en el desarrollo de la primera infancia no 
solo se ha convertido en un �n en sí mismo, sino también un 
requisito para lograr que estos objetivos aborden la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social y promuevan la paz y la 
seguridad (tabla 5). La meta 4.2 de ODS en el marco del objetivo 
del aprendizaje ofrece una oportunidad sin precedentes para 
ampliar los servicios de desarrollo de la primera infancia para los 
niños pequeños, y se ha integrado en la Estrategia Mundial para 
la Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente, así como al Plan 
Estratégico (2014-2020) de la Alianza Global para la Educación.
Este momento de�nitivo estimula nuevos compromisos y 
acciones por parte de los responsables de las políticas nacionales 
y de la comunidad mundial de partes interesadas para 
intensi�car y coordinar las inversiones en el desarrollo de la 
primera infancia. El liderazgo mundial en la ONU (por ejemplo, 
OMS, Unicef, Banco Mundial) ha expresado apoyo al sector de la 
salud para que utilice su alcance con mujeres embarazadas, 
familias y niños pequeños para promover el desarrollo de la 
primera infancia.95-97 

después de retrasos sustanciales. Además, las estimaciones son 
especí�cas al contexto y es posible que este varíe de manera 
importante (por ejemplo, con respecto a los precios, los recursos, 
las preferencias o las condiciones macroeconómicas) en los 
distintos países y con el tiempo.  La hipótesis es que, en el futuro, 
los contextos producirán los mismos rendimientos para reducir 
el retraso en el crecimiento que en el pasado. Por último, las 
estimaciones realizadas no se ajustan a los posibles efectos de 
equilibrio general sobre los rendimientos de los trabajadores 
más cali�cados, que podría funcionar en cualquier dirección 
dependiendo de los cambios inducidos en los suministros y las 
demandas de dichos trabajadores.
Los gastos públicos en salud total abarcan la prestación de 
servicios de salud (preventiva y curativa), actividades de 
plani�cación familiar, actividades de nutrición y ayuda de 
emergencia designada para la salud, pero no incluye el 
suministro de agua y saneamiento ni el costo privado de tiempo 

en actividades de mejora de la salud (apéndice, pág. 97). Los 
costos de la inacción como proporción porcentual del PIB no 
cambian, si tanto el numerador como el denominador se ajustan 
para los movimientos generales de precios entre el 2011 y el 
2013 (apéndice, págs. 94-119).
Los costos de la inacción como porcentaje del PIB se 
proporcionan con sus errores estándar calculados sobre la base 
de las estimaciones subyacentes (apéndice, págs. 94-119), 
descritos anteriormente. El gasto público general en 2013 en 
educación (corriente, de capital y transferencias) incluye los 
gastos �nanciados mediante transferencias procedentes de 
fuentes internacionales a los gobiernos.85

Dada las hipótesis, los costos de la inacción en países con alta 
prevalencia son altos. Por ejemplo, India está experimentando 
los costos de inacción al pagar el doble de lo que gasta en salud 
por no tomar medidas para reducir el retraso en el crecimiento 
de 48% a 15%. Estos costos son considerables: US$176.8 mil 
millones (IC del 95%: 100.9 a 262.6) por cohorte de nacimiento a 
los tipos de cambio nominales; y US$616.5 mil millones 
(365.3-898.9) a los tipos de cambio ajustados según la paridad de 
poder adquisitivo.86

en desarrollo con datos su�cientes bajo fuertes presunciones y 
limitaciones, y se proporciona un análisis de sensibilidad para los 
valores alternativos de las principales razones subyacentes entre 
razones de rentabilidad (apéndice, págs. 94-119). Algunos de los 
costos de la inacción son evidentes en la infancia y otros surgen 
en la infancia tardía, pero muchos efectos no se mani�estan sino 
hasta la edad adulta. Se ha estimado que las proporciones 
medias de rentabilidad son aproximadamente 18.1 para la 
reducción del retraso en el crecimiento,82 4.1 para la educación 
preescolar y 3.1 para las visitas domiciliarias para niños con 
signos de retraso en el lenguaje,12 lo que hace que se consideren 
una buena inversión.
Los costos agregados de la inacción y sus errores estándar se 
calcularon a partir de los datos disponibles al no reducir a 15% la 
prevalencia del retraso en el crecimiento (tabla 3)83 y no mejorar 
el desarrollo infantil a través de la cobertura preescolar universal 

y visitas domiciliares a los niños con puntuaciones de 2SD o más 
,debajo del examen de lenguaje (tabla 4).84 Para ambos 
escenarios, adoptamos un 3% de taza de descuento a 30 años 
plazo �jo en el mercado laboral. Calculamos el costo de inanición 
como un porcentaje del PIB y la comparacion anual de cada país 
en expectativa de vida (por atro�a) y la educación (para 
preescolares y visita a hogares) como porcentaje del PIB.
El costo de inancion como un porcentaje del PIB con sus errores 
estándar, calculado con varias presinciones (apéndice págs. 94 – 
119) incluido que se estima el costo del impacto basado en 
estudios pequeños, no a nivel nacional, pero puede ser campara 
al reducir el bene�cio costo del raio substancialmente. 
Simulaciones de como los costos de inancion camabian 
relaciones de rentabilidad se muestran en el apéndice (págs. 
94-105). También hay considerables di�cultades en la 
estimación de los impactos, especialmente los que ocurren 

utilizados en el modelo (apéndice, págs. 77-86), las estimaciones 
de costos deben interpretarse como indicativas. Aunque no se 
cuenta con su�cientes datos sobre la rentabilidad de las 
intervenciones de cuidado cariñoso y sensible,79 la evidencia 
disponible sugiere que la implementación de estas 
intervenciones representa la rentabilidad. Se necesitan más 
datos sobre la cobertura y los bene�cios de las intervenciones 
para mejorar el cuidado cariñoso y sensible a través de una 
perspectiva vital de sus efectos sobre la salud, el bienestar y la 
productividad e ingresos de los adultos, especialmente en los 
LMICs.

Costos personales y sociales de la inacción
Las intervenciones para integrar y promover el desarrollo infantil 
en los servicios de RMNCH son factibles (foro 3) y asequibles 
(tabla 2). En esta sección se demostrará que los costos de no 
actuar de inmediato para ampliar los servicios y mejorar el 
desarrollo de la primera infancia son altos para las personas y sus 
familias, y también para las sociedades.

 Se actualizó el porcentaje de pérdida promedio en los ingresos 
que como adultos tendrán los niños en riesgo de desarrollo 
subóptimo para estimar la desventaja que representa la inacción 
mundial permanente (estimado en el 2007),2 y se incorporaron 
datos adicionales sobre la relación entre la escolaridad y los 
ingresos de los adultos.80,81 Se estima que para el 43% de los 
niños considerados en riesgo de desarrollo de�ciente debido a la 
extrema pobreza y el retraso en el crecimiento, 26% será el 
porcentaje promedio de pérdida de sus ingresos como adultos, 
con niveles de incertidumbre entre 8% y 44% (apéndice, págs. 
87-89), ejerciendo una fuerte impulso económico a la baja y 
atrapando a las familias en la pobreza.
Para estimar los costos sociales se simularon los costos 
ilustrativos de la inacción (es decir, los bene�cios netos no 
percibidos que dependen tanto de las razones de rentabilidad 
como del nivel de subcobertura) al no intervenir para mejorar el 
desarrollo saludable temprano. Los costos de inacción no son un 
sustituto de las relaciones de rentabilidad para las decisiones 
marginales. Las simulaciones se realizaron para algunos países 

Serie

de US$34 millones para ambas intervenciones. La inversión 
adicional promedio necesaria para la oferta del sistema de salud 
es de 50 centavos de dólar per cápita en el año 2030, que oscila 
entre US$0.20 en los países de ingresos bajos (que tienen precios 
más bajos que en los países de ingresos altos) a US$0.70 en los 
países con ingresos medios-altos por año. En el escenario de 
cobertura media, la inversión total acumulada adicional 
necesaria para la intervención se estima en $16 mil millones, 
equivalente a $0.20 por persona por año. Para ambas 
intervenciones, los costos de la prestación de servicios a través 
de la atención primaria son el principal factor de costo con un 

83% del costo, seguido por el 15% para capacitación y 
comunicación o medios de comunicación y 2% para productos 
básicos para apoyar las intervenciones en caso de depresión 
materna. Un promedio de 50 centavos de dólar por persona al 
año representa un aumento adicional de 10% sobre las 
estimaciones publicadas anteriormente para un conjunto 
amplio de servicios RMNCH.78 La evidencia empírica actual y 
estos datos modelados sugieren que las intervenciones para 
promover el cuidado cariñoso y sensible pueden agregarse a las 
plataformas existentes para la prestación de servicios de salud 
con un costo adicional bajo. Dado el gran número de supuestos 

entrada importantes para las intervenciones de desarrollo de la 
primera infancia.53

Muchos de los programas existentes para el desarrollo de la 
primera infancia están integrados en los servicios de salud, y 11 
de los 15 programas identi�cados por Engle y colegas3 
mostraron efectos positivos. Existen varios informes de otros 
países sobre la viabilidad de crear actividades para el desarrollo 
de la primera infancia en los servicios de salud y nutrición,54 y un 
inventario de la implementación de CLD ilustra la integración en 
los servicios de salud en una serie de países (apéndice, págs. 
7-14).
Se identi�caron varias oportunidades en los servicios de salud y 
nutrición en los que se han incorporado de manera factible y 
efectiva intervenciones para promover el cuidado cariñoso y 
sensible y para mejorar los resultados del desarrollo infantil (foro 
3; apéndice, págs. 71-76). Proveedores capacitados no 
especializados pueden proporcionar estas intervenciones 
dentro de los servicios de atención primaria de salud y servicios 
comunitarios.
También existen oportunidades en otros sectores, lo cual es 
importante para la continuidad del apoyo de la primera infancia 
hasta la escolarización. Por ejemplo, en el sector de la educación, 
el desarrollo del niño puede apoyarse a través de diversas 
oportunidades de aprendizaje temprano, incluyendo 
guarderías,67,68 centros preescolares y la educación de los 
padres.59,69 Las intervenciones también pueden ofrecerse a 
través de servicios de protección infantil y social, incluidos los 
programas de transferencias monetarias.70,71 Se requiere un 
enfoque sistemático para preparar el sistema e integrar 
e�cazmente las intervenciones a los servicios existentes. 
Este enfoque implica el aprendizaje sobre la implementación en 
una unidad escalable, como un distrito y, probar y re�nar aún 
más el enfoque en los distintos ajustes antes de la ampliación.
Se deben reforzar las instituciones nacionales y locales para 
garantizar que el personal disponga de competencias 
adecuadas para ofrecer servicios de alta calidad y que exista 
demanda de servicios en la comunidad. El enfoque requiere 
inversiones en sistemas que se alinean con los principios de 
cobertura universal.72,73

Gobernanza de la coordinación y supervisión multisectorial 
para ofrecer servicios de calidad de manera equitativa
La responsabilidad de la coordinación multisectorial recae, por 
lo general, en un departamento o agencia gubernamental de 
alto nivel que trabaja en colaboración con otros departamentos 
y organizaciones de la sociedad civil, y suele informar al Consejo 

de Ministros u otros altos funcionarios del gobierno. Sin embar-
go, no existe un precedente establecido sobre cómo organizar la 
gobernanza de los programas para el desarrollo de la primera 
infancia; hay varios posibles puntos de entrada y varios modelos 
de coordinación. Los sectores pueden atender a los niños y las 
familias de manera independiente en una estructura de respons-
abilidad compartida (por ejemplo, China, Camerún) con las 
denominadas zonas de convergencia que están previstas a nivel 
nacional, guiadas por las provincias y adaptadas de manera 
�exible a nivel local.74 La coordinación también puede organi-
zarse en un solo ministerio, en colaboración con otros sectores, 
por ejemplo a través de un comité multisectorial (por ejemplo, 
Sudáfrica, India, Bangladesh [foro 2], Jamaica, Brasil).75 Un tercer 
enfoque es la coordinación a través de un consejo central de alto 
nivel o un órgano similar (por ejemplo, Colombia,74 Chile [foro 
2],76 Ghana, Rwanda).75

Asequibilidad
Se calculó el costo adicional de dos intervenciones encaminadas 
a apoyar el cuidado cariñoso y sensible de los niños, para evaluar 
la asequibilidad de la incorporación de las intervenciones con el 
�n de promover el desarrollo de la primera infancia en los 
servicios de salud y nutrición. La primera se basa en el programa 
CCD y la segunda en el apoyo a la depresión materna, con base 
en el paquete Thinking Healthy (Pensamiento Saludable) de la 
OMS, porque refuerza el cuidado cariñoso y sensible.77 Se 
seleccionaron estas dos intervenciones porque están bien 
de�nidas, han demostrado su e�cacia y se dispone de su�cientes 
datos sobre sus costos para una simulación.
Se modelaron los efectos de la ampliación de la cobertura de 
estas dos intervenciones hacia la cobertura universal en el 2030 
y se utilizó un enfoque integrado para estimar el uso de los 
servicios y sistemas existentes, y los requerimientos de los 
trabajadores de salud para ampliar estos servicios (apéndice, 
págs. 77-86). El análisis abarcó 73 países con alta carga de 
morbilidad y dos escenarios de ampliación (media y alta) en 
comparación con un escenario de cobertura actual mantenida 
(baja). El escenario de ampliación alcanzaría una cobertura de 
98% en el 2030 entre todos los padres en estos países, mientras 
que la proyección de ampliación media llevaría a un promedio 
de 58% de cobertura. Las necesidades de recursos se modelaron 
por país y año (2016-30), con insumos basados en las prácticas 
recomendadas por la OMS y aplicando datos de precios especí�-
cos de cada país.
La tabla 2 muestra que la inversión adicional para alcanzar el 
escenario de alta cobertura durante los próximos 15 años sería 

 La participación y la movilización de los padres, las familias y las 
comunidades, importantes impulsores de la demanda para el 
acceso y la calidad, han sido insu�cientes y, aunque hay indicios 
de que la demanda de escuelas preescolares de calidad está 
aumentando en los LMIC,27 se debe fomentar la demanda de los 
servicios para los niños de 0 a 3 años.28

El análisis de estos programas nacionales ilustra la importancia 
del establecimiento de prioridades políticas, la legislación y 
políticas y la utilización de los sistemas existentes y el 
�nanciamiento para la ampliación.29 El programa típicamente 
exitoso para el desarrollo de la primera infancia está motivado 
por preocupaciones políticas acerca de la desigualdad social, la 
pobreza y la exclusión social; informado a través de evidencia 
cientí�ca y económica local y mundial; tiene una visión amplia e 
integrada de los servicios para niños y familias que se informa a 
través del pensamiento coordinado y la estrategia 
gubernamental; �nanciado por el gobierno y dirigido por un 
departamento o agencia gubernamental que trabaja en 
colaboración con otros departamentos y organizaciones de la 
sociedad civil que, en muchos casos, presenta informes a un 
órgano político de alto nivel como el Gabinete o Consejo de 
Ministros. También se ha demostrado la importancia de la 
priorización política en los programas para mejorar la nutrición, 
la lactancia y la salud del recién nacido (apéndice, págs. 15-31).23, 
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Creación de un entorno de políticas que apoye el cuidado 
cariñoso y sensible para los niños pequeños
Las leyes y políticas pueden mejorar el desarrollo de los niños al 
aumentar la calidad de los servicios de salud y otros servicios, 
brindando tiempo y recursos a los padres para que presten 
cuidado cariñoso y sensible a sus hijos pequeños. Se examina 
una subsección de políticas que son fundamentales para los 
determinantes sociales de la salud: el ingreso familiar y el tiempo 
que los padres que trabajan dedican a sus hijos, así como el 
acceso gratuito a la educación preescolar gratuita. El acceso 
varía por zonas urbanas y rurales y otros parámetros. Para �nes 
ilustrativos hay cinco políticas transformadoras para las cuales se 
dispone de datos sólidos a nivel mundial sobre los niveles, la 
duración, la cobertura de los países y los avances logrados en las 
últimas dos décadas (tabla 1). En el apéndice se incluye un 
desglose del acceso a estas políticas por nivel de ingresos del 
país (págs. 48-58). Todavía hacen falta datos globales sobre 
importantes ámbitos políticos, por ejemplo, los relativos a la 
guardería infantil para los padres que trabajan. También deben 
abordarse las discrepancias entre la adopción e implementación 
de políticas y su aplicación, además de grandes disparidades en 
los bene�cios entre los cuidadores comprometidos en el trabajo 
formal e informal. Sin embargo, las políticas y las leyes tienen un 
efecto de habilitación incluso en niveles de implementación 
menos completos (apéndice págs. 48-58, �gura 2).

Sistemas de entrega para ampliar las intervenciones 
basadas en la evidencia para el desarrollo de la
prmera infancia
Muchos esfuerzos para promover el desarrollo de la primera 
infancia dependen de los servicios de organizaciones no 
gubernamentales,5 que con frecuencia son de alcance limitado y 
cobertura desigual.48 Las intervenciones también dependen de 
recursos humanos cali�cados y (a menos que se basen en 
sistemas de servicios existentes como salud, educación y 
protección social y de la infancia) se enfrentan a graves 
limitaciones respecto a la oferta. Los estudios de caso (foro 2) 
muestran que la ampliación nacional de programas para el 
desarrollo de la primera infancia se puede lograr mediante la 
creación de los sistemas existentes.
La importancia de este enfoque se ejempli�ca mediante la 
rápida ampliación entre el 2000 y el 2009 de más de 120 
programas de transferencias monetarias en los LMIC, que 
pasaron de 28.3 millones de bene�ciarios en el 2001 a 129.4 
millones en el 2010 (apéndice, págs. 59-70). Las lecciones 
aprendidas son que los principales impulsores de la expansión 
de los programas de transferencias monetarias incluyen el 
compromiso político y la popularidad, la facilidad operativa, los 
avances en la tecnología de la información y la banca, la 
evidencia rigurosa de su e�cacia y el apoyo de organizaciones 
internacionales.  Colombia, Ecuador y México han creado 
programas de desarrollo para la primera infancia en los 
programas existentes de transferencias monetarias.49-51

Teniendo en cuenta los amplios bene�cios de las intervenciones 
de salud y nutrición en el desarrollo de los niños6 y las 
oportunidades para el sector de la salud para llegar a los niños y 
sus familias durante el embarazo y los primeros años de la vida 
del niño52 proponemos que los servicios RMNCH sean puntos de 
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Sin salario mínimo
nacional 
≤$2·00 PPP o menos
$2·01–4·00 PPP
$4·01–10·00 PPP
>$10·00 PPP
Negociación colectiva 

Sin información del
sistema público,
educación preescolar gratuita
1 año gratis
≥2  años gratis

Figura 2: Provisión mundial de salario mínimo (A) y educación preescolar gratuita (B) en el 2012
Las �guras se prepararon con datos del Centro de Análisis de Políticas del Mundo Datos de Uso Público sobre la Pobreza (apéndice, págs.48-58).46 PPP indica la cantidad de 
dinero necesario para comprar el mismo paquete de bienes y servicios entre países. Para comparabilidad internacional, los salarios mínimos establecidos por la ley se convierten 
en tasas diarias y se ajustan utilizando PPP. La educación preescolar se de�ne como los servicios y programas educativos ISCED-0 para la primera infancia a los que asisten niños 
desde los tres años de edad hasta la edad de ingreso a la escuela primaria.47 PPP= paridad del poder adquisitivo
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Fomentar la adopción y supervisar la implementación de 
políticas destinadas a crear entornos de apoyo para que las 
familias proporcionen cuidado cariñoso y sensible a los 
niños pequeños
El marco conceptual (�gura 1) identi�ca intervenciones clave 
(foro 1) en varios sectores que son necesarios para lograr 
bene�cios98 a lo largo del ciclo de vida y en las generaciones 
siguientes.99

Los gobiernos, con la asistencia técnica y �nanciera de los socios 
para el desarrollo, deben incrementar sus esfuerzos para analizar 
su situación, identi�car las brechas y las áreas prioritarias de 
intervención y desarrollar planes de acción sostenibles y con 
costos para promover el desarrollo de la primera infancia a 
escala. Las consideraciones locales de costos y rentabilidad 
impulsan dónde y cuánto invertir. Se necesitan más datos 
empíricos acerca de la rentabilidad de la gama completa de 
servicios de desarrollo en la primera infancia, más allá de los que 
se muestran en la tabla 4. Sin embargo, la evidencia de la e�cacia 
de las intervenciones (foro 1)100 y para los programas y políticas a 
escala (foro 2) muestra que la inversión en el desarrollo de la 
primera infancia puede realizarse a través del fortalecimiento 
mutuo de las políticas y los servicios en diferentes sectores 
(�gura 1).101

Desarrollar la capacidad para promover el desarrollo de la 
infancia a través de los servicios existentes de salud, 
alimentación, educación, sociales y de protección infantil
Con base en el análisis de los programas ampliados, la 
integración de las intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en las plataformas de prestación de servicios existentes 
es una forma e�ciente y e�caz de llegar a un gran número de 
familias y niños 72,102 Si bien no existe una ruta uniforme para 
ampliar los servicios para el desarrollo de la primera infancia, se 
destacan tres consideraciones fundamentales. 72,102

La primera es la adaptación local. Los servicios deben adaptarse 
al contexto local, abordar las creencias y prácticas y entregarse a 
través de canales aceptables y factibles. Los resultados de 
múltiples estudios103 han demostrado la importancia de 
involucrar a los miembros de la comunidad en una etapa 
temprana para crear comprensión, sentimiento de pertenencia y 
utilizar los recursos locales de manera óptima. Como principio, 
se necesita la investigación formativa para completar un proceso 
riguroso de diseño y para la realización de pruebas de 
adaptación.104

La segunda es la creación de capacidades basadas en la 
competencia. Los trabajadores de primera línea (por ejemplo, 
médicos, enfermeras, parteras y trabajadores sanitarios de la 
comunidad) son generalmente el primer punto de contacto para 
los niños pequeños y sus familias. Sin embargo, los planes de 
estudio básicos para los trabajadores de atención primaria de la 
salud a menudo no incluyen las destrezas y conocimientos 
esenciales para promover el desarrollo de la primera infancia.
La capacitación previa al servicio y durante el servicio son las dos 
oportunidades más comunes para desarrollar competencias. 
Una revisión de los principios relativos a la exactitud de la 
implementación, calidad y capacidad de integración del 
desarrollo infantil en los servicios de salud determinó que un 
plan de estudios estructurado, mensajes concretos,105 y 

supervisión constante son importantes para asegurar la calidad 
de los servicios106.
La última consideración es asegurar la calidad de la atención. La 
ampliación gradual, los ciclos de aprendizaje rápido y la mejora 
continua son esenciales para establecer y mantener la calidad y 
la cobertura de los servicios y lograr impacto a escala.107 Entre los 
muchos desafíos está el ya sobrecargado personal del área de 
salud, dando impulso al movimiento de incluir 
para-profesionales (incluidos los empleados de salud a nivel 
comunitario) y las familias como recursos para apoyar el cuidado 
de los niños.108,109 La tecnología puede facilitar la capacitación, la 
prestación de servicios, la recopilación de datos y el 
mejoramiento del programa.110

Fortalecer la coordinación multisectorial en apoyo al 
desarrollo de la primera infancia y facilitar la 
participación de la comunidad
En muchos países, los servicios para el desarrollo de la primera 
infancia se prestan a través de un conjunto inconexo de 
organizaciones no gubernamentales que pueden combinarse 
con los servicios del gobierno, como se ha hecho en el programa 
Chile Crece Contigo (foro 2). Deben establecerse puentes entre 
la salud y la nutrición, la educación y la asistencia social y la 
protección del niño, entre otros, para atender múltiples 
necesidades de los niños pequeños, especialmente los más 
vulnerables.
A menudo, incluso cuando se logra una coordinación horizontal 
de alto nivel, la implementación y la integración pueden ser 
insu�cientes a nivel local. Por lo tanto, también es necesaria la 
coordinación vertical a nivel local para garantizar una 
implementación efectiva.
Se debe prestar más atención al compromiso de las familias y las 
comunidades para comprender la importancia del desarrollo de 
la primera infancia y el rol crucial que tiene en el aprendizaje de 
sus hijos. Este compromiso también permite a las familias y 
comunidades exigir y vigilar la calidad de los servicios de apoyo 
a sus hijos pequeños.106

Garantizar la rendición de cuentas de servicios de desarrollo 
en la primera infancia, aumentar la investigación y fomentar 
el liderazgo y la acción a nivel mundial y regional
La rendición de cuentas es esencial para fortalecer la 
coordinación de los servicios de desarrollo de la primera infancia, 
incluso mediante una mejor recopilación de datos, análisis y 
medidas. Se necesita un marco de vigilancia mundial con 
indicadores claros de las políticas, programas y resultados para el 
desarrollo de la primera infancia.111

Asegurar la inclusión de un conjunto básico de indicadores, que 
van más allá del acceso y procesamiento, y hacer que las partes 
interesadas sean responsables de los resultados del desarrollo 
infantil, lo cual en el contexto global es de primordial 
importancia para los ODS. El ODS 4.2, que requiere el acceso 
universal al desarrollo en la primera infancia, cuidado y 
educación preescolar de alta calidad, aborda directamente el 
desarrollo de la primera infancia (tabla 5)112 La Alianza Mundial 
para la Educación 2020 y la comunidad mundial unida bajo Every 
Woman Every Child tiene una oportunidad única de apoyar el 
indicador 4.2.1: «Porcentaje de niños menores de cinco años 

cuyo desarrollo se encuentra bien encauzado en cuanto a la 
salud, el aprendizaje y el bienestar psicosocial». Los indicadores 
de los resultados de desarrollo en la primera infancia y de los 
recursos del hogar y los comportamientos de los cuidadores se 
incluyen en las Encuestas Demográ�cas y de Salud y en las 
Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados y se 
trabaja para ampliar la cobertura a los niños de 0 a 3 años.
Aunque la evidencia cientí�ca para invertir en el desarrollo de la 
primera infancia es fuerte, se necesita más para generar voluntad 
política. Es esencial la investigación que vincula los datos 
longitudinales detallados sobre las políticas y los programas con 
los resultados, permitiendo la aplicación de modelos causales. Se 
ha elaborado un programa inicial de políticas e investigación, a 
través de un ejercicio prioritario de investigación, dirigido por la 
OMS, para el desarrollo de la primera infancia utilizando la 
metodología de la Iniciativa de Investigación sobre Salud Infantil 
y Nutrición.113 Los temas claves que surjan del ejercicio incluyen 
la concientización y la promoción, la identi�cación de factores 
de riesgo, los indicadores, el impacto de las intervenciones, la 
aplicación de la ciencia para las intervenciones, la coordinación y 
el uso de la economía de la salud y las estrategias de protección 
social.114  Se sugiere el nombramiento de un Asesor Especial de la 
ONU para el Desarrollo de la Primera Infancia como una manera 
de poner el tema como una prioridad en las agendas políticas, 
facilitar la coordinación y promover la rendición de cuentas. El 
cambio de enfoque de la supervivencia infantil al desarrollo 
infantil ha iniciado de forma sólida, bajo la protección de los 
ODS. Es necesario actuar ahora para garantizar que se realicen 
inversiones en el desarrollo de la primera infancia, ya que son 
esenciales para el futuro de la salud, el bienestar, la 
productividad económica, la prosperidad, la paz y la seguridad 
de las personas y las naciones.

Conclusión
Existen fuertes argumentos biológicos, psicosociales y 
económicos para intervenir tan pronto como sea posible para 
promover, proteger y apoyar el desarrollo de los niños, 
especialmente durante el embarazo y los primeros dos a tres 
años.5,6 Se establece un énfasis en los primeros años de vida, 
desde la perspectiva del ciclo vital, pero también se requieren 
disposiciones en materia de calidad para otras edades, 
especialmente cuando asisten a la guardería y la educación 
preescolar, durante la edad escolar y en la adolescencia, a �n de 
capitalizar las complementariedades dinámicas entre las 
inversiones realizadas durante etapas sucesivas del ciclo de 
vida.115

Los servicios de salud están particularmente bien ubicados para 
atender a los niños con servicios de apoyo a las familias para que 
brinden cuidado cariñoso y sensible y facilitar el desarrollo de la 
primera infancia.52, 100 Se necesita coordinación en el área de 
educación para promover el aprendizaje, y en el área de 
protección social e infantil para llegar a las poblaciones más 
vulnerables. Las evidencias consolidadas en esta serie apuntan a 
intervenciones efectivas y enfoques de entrega a una escala 
nunca antes prevista. Todos los sectores deben desempeñar su 
parte en el apoyo a las familias para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a los niños. Sin embargo, ha llegado el 
momento de que el sector de la salud amplíe su visión de la salud 

más allá de la prevención y el tratamiento de las enfermedades, 
y que se incluya la promoción del cuidado cariñoso y sensible 
para los niños de corta edad, como factor decisivo en la 
realización del potencial humano de todas las personas. La 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente del Secretario General de las Naciones Unidas 
proporciona el marco para traducir esta visión en acción y, junto 
con el sector de educación, social y de protección infantil entre 
otros, construir las bases para «la transformación que todos 
esperamos lograr en los próximos 15 años».
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Los costos de la inacción para no mejorar el desarrollo infantil a 
través de la educación preescolar son más bajos que para el 
retraso en el crecimiento debido al acceso adecuado a los 
centros preescolares en estos países (tabla 4; apéndice, págs. 
106-119). Sin embargo, los costos de la inacción por no mejorar 
el desarrollo infantil a través de programas preescolares y las 
visitas domiciliarias se elevan bruscamente en los entornos con 
pocos servicios preescolares, como es el caso en Guatemala 
(35% de los niños en edad preescolar) y Nicaragua (40% de los 
niños en edad preescolar), además de los entornos con alta 
prevalencia de niños en riesgo de presentar desarrollo 
de�ciente, lo cual se prevé para muchos países de Asia 
meridional y África subsahariana.
Aunque la incertidumbre es bastante grande, como se re�eja en 
los errores estándar, los medios simulados parecen ser 
considerablemente diferentes de cero para ambas 
intervenciones de servicios preescolares y para el retraso en el 
crecimiento. Para las visitas domiciliarias, los medios simulados 
son relativamente altos, en particular en el caso de Guatemala y 
Nicaragua, pero con una gran incertidumbre.

Rutas para escalar

«Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reconocen que el desarrollo 
de la primera infancia puede ayudar a impulsar la transformación 
que esperamos lograr en los próximos 15 años».

Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas,
22 de septiembre de 2015

En consonancia con las estrategias globales y marcos de acción 
que apoyan los ODS, 87,88 se sugieren cinco acciones para 
acelerar la ampliación global del desarrollo de la primera infancia 
en múltiples sectores que llegan a los niños más desfavorecidos.

Ampliar la voluntad política y el �nanciamiento a través de 
la promoción de los ODS
Los ODS requieren oportunidades equitativas para que las 
personas en todo el mundo alcancen su máximo potencial y que 
todos los países prioricen a los más vulnerables y los que 
muestran mayor atraso. A millones de niños se les niega 
actualmente la posibilidad de llevar una vida segura, decente, 
digna y grati�cante y el acceso a oportunidades de aprendizaje 
permanente que les permitan participar plenamente en la 
sociedad. Existen graves desigualdades en la exposición de los 
niños a factores que amenazan su desarrollo. La perspectiva del 
ciclo vital de los ODS proporciona un nuevo impulso para la 
colaboración y la innovación para proteger y apoyar el desarrollo 
de la primera infancia y promover el progreso mundial hacia la 
equidad de oportunidades y educación para todos.
Los ODM mostraron que las inversiones y los ámbitos de acción 
pueden aumentar rápidamente.89, 90 En el marco más amplio de 
los ODS, la inversión en el desarrollo de la primera infancia no 
solo se ha convertido en un �n en sí mismo, sino también un 
requisito para lograr que estos objetivos aborden la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social y promuevan la paz y la 
seguridad (tabla 5). La meta 4.2 de ODS en el marco del objetivo 
del aprendizaje ofrece una oportunidad sin precedentes para 
ampliar los servicios de desarrollo de la primera infancia para los 
niños pequeños, y se ha integrado en la Estrategia Mundial para 
la Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente, así como al Plan 
Estratégico (2014-2020) de la Alianza Global para la Educación.
Este momento de�nitivo estimula nuevos compromisos y 
acciones por parte de los responsables de las políticas nacionales 
y de la comunidad mundial de partes interesadas para 
intensi�car y coordinar las inversiones en el desarrollo de la 
primera infancia. El liderazgo mundial en la ONU (por ejemplo, 
OMS, Unicef, Banco Mundial) ha expresado apoyo al sector de la 
salud para que utilice su alcance con mujeres embarazadas, 
familias y niños pequeños para promover el desarrollo de la 
primera infancia.95-97 

después de retrasos sustanciales. Además, las estimaciones son 
especí�cas al contexto y es posible que este varíe de manera 
importante (por ejemplo, con respecto a los precios, los recursos, 
las preferencias o las condiciones macroeconómicas) en los 
distintos países y con el tiempo.  La hipótesis es que, en el futuro, 
los contextos producirán los mismos rendimientos para reducir 
el retraso en el crecimiento que en el pasado. Por último, las 
estimaciones realizadas no se ajustan a los posibles efectos de 
equilibrio general sobre los rendimientos de los trabajadores 
más cali�cados, que podría funcionar en cualquier dirección 
dependiendo de los cambios inducidos en los suministros y las 
demandas de dichos trabajadores.
Los gastos públicos en salud total abarcan la prestación de 
servicios de salud (preventiva y curativa), actividades de 
plani�cación familiar, actividades de nutrición y ayuda de 
emergencia designada para la salud, pero no incluye el 
suministro de agua y saneamiento ni el costo privado de tiempo 

en actividades de mejora de la salud (apéndice, pág. 97). Los 
costos de la inacción como proporción porcentual del PIB no 
cambian, si tanto el numerador como el denominador se ajustan 
para los movimientos generales de precios entre el 2011 y el 
2013 (apéndice, págs. 94-119).
Los costos de la inacción como porcentaje del PIB se 
proporcionan con sus errores estándar calculados sobre la base 
de las estimaciones subyacentes (apéndice, págs. 94-119), 
descritos anteriormente. El gasto público general en 2013 en 
educación (corriente, de capital y transferencias) incluye los 
gastos �nanciados mediante transferencias procedentes de 
fuentes internacionales a los gobiernos.85

Dada las hipótesis, los costos de la inacción en países con alta 
prevalencia son altos. Por ejemplo, India está experimentando 
los costos de inacción al pagar el doble de lo que gasta en salud 
por no tomar medidas para reducir el retraso en el crecimiento 
de 48% a 15%. Estos costos son considerables: US$176.8 mil 
millones (IC del 95%: 100.9 a 262.6) por cohorte de nacimiento a 
los tipos de cambio nominales; y US$616.5 mil millones 
(365.3-898.9) a los tipos de cambio ajustados según la paridad de 
poder adquisitivo.86

en desarrollo con datos su�cientes bajo fuertes presunciones y 
limitaciones, y se proporciona un análisis de sensibilidad para los 
valores alternativos de las principales razones subyacentes entre 
razones de rentabilidad (apéndice, págs. 94-119). Algunos de los 
costos de la inacción son evidentes en la infancia y otros surgen 
en la infancia tardía, pero muchos efectos no se mani�estan sino 
hasta la edad adulta. Se ha estimado que las proporciones 
medias de rentabilidad son aproximadamente 18.1 para la 
reducción del retraso en el crecimiento,82 4.1 para la educación 
preescolar y 3.1 para las visitas domiciliarias para niños con 
signos de retraso en el lenguaje,12 lo que hace que se consideren 
una buena inversión.
Los costos agregados de la inacción y sus errores estándar se 
calcularon a partir de los datos disponibles al no reducir a 15% la 
prevalencia del retraso en el crecimiento (tabla 3)83 y no mejorar 
el desarrollo infantil a través de la cobertura preescolar universal 

y visitas domiciliares a los niños con puntuaciones de 2SD o más, 
debajo del examen de lenguaje (tabla 4).84 Para ambos 
escenarios, adoptamos un 3% de taza de descuento a 30 años 
plazo �jo en el mercado laboral. Calculamos el costo de inanición 
como un porcentaje del PIB y la comparacion anual de cada país 
en expectativa de vida (por atro�a) y la educación (para 
preescolares y visita a hogares) como porcentaje del PIB.
El costo de inancion como un porcentaje del PIB con sus errores 
estándar, calculado con varias presinciones (apéndice págs. 94 – 
119) incluido que se estima el costo del impacto basado en 
estudios pequeños, no a nivel nacional, pero puede ser campara 
al reducir el bene�cio costo del raio substancialmente. 
Simulaciones de como los costos de inancion camabian 
relaciones de rentabilidad se muestran en el apéndice (págs. 
94-105). También hay considerables di�cultades en la 
estimación de los impactos, especialmente los que ocurren 
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utilizados en el modelo (apéndice, págs. 77-86), las estimaciones 
de costos deben interpretarse como indicativas. Aunque no se 
cuenta con su�cientes datos sobre la rentabilidad de las 
intervenciones de cuidado cariñoso y sensible,79 la evidencia 
disponible sugiere que la implementación de estas 
intervenciones representa la rentabilidad. Se necesitan más 
datos sobre la cobertura y los bene�cios de las intervenciones 
para mejorar el cuidado cariñoso y sensible a través de una 
perspectiva vital de sus efectos sobre la salud, el bienestar y la 
productividad e ingresos de los adultos, especialmente en los 
LMICs.

Costos personales y sociales de la inacción
Las intervenciones para integrar y promover el desarrollo infantil 
en los servicios de RMNCH son factibles (foro 3) y asequibles 
(tabla 2). En esta sección se demostrará que los costos de no 
actuar de inmediato para ampliar los servicios y mejorar el 
desarrollo de la primera infancia son altos para las personas y sus 
familias, y también para las sociedades.

 Se actualizó el porcentaje de pérdida promedio en los ingresos 
que como adultos tendrán los niños en riesgo de desarrollo 
subóptimo para estimar la desventaja que representa la inacción 
mundial permanente (estimado en el 2007),2 y se incorporaron 
datos adicionales sobre la relación entre la escolaridad y los 
ingresos de los adultos.80,81 Se estima que para el 43% de los 
niños considerados en riesgo de desarrollo de�ciente debido a la 
extrema pobreza y el retraso en el crecimiento, 26% será el 
porcentaje promedio de pérdida de sus ingresos como adultos, 
con niveles de incertidumbre entre 8% y 44% (apéndice, págs. 
87-89), ejerciendo una fuerte impulso económico a la baja y 
atrapando a las familias en la pobreza.
Para estimar los costos sociales se simularon los costos 
ilustrativos de la inacción (es decir, los bene�cios netos no 
percibidos que dependen tanto de las razones de rentabilidad 
como del nivel de subcobertura) al no intervenir para mejorar el 
desarrollo saludable temprano. Los costos de inacción no son un 
sustituto de las relaciones de rentabilidad para las decisiones 
marginales. Las simulaciones se realizaron para algunos países 

de US$34 millones para ambas intervenciones. La inversión 
adicional promedio necesaria para la oferta del sistema de salud 
es de 50 centavos de dólar per cápita en el año 2030, que oscila 
entre US$0.20 en los países de ingresos bajos (que tienen precios 
más bajos que en los países de ingresos altos) a US$0.70 en los 
países con ingresos medios-altos por año. En el escenario de 
cobertura media, la inversión total acumulada adicional 
necesaria para la intervención se estima en $16 mil millones, 
equivalente a $0.20 por persona por año. Para ambas 
intervenciones, los costos de la prestación de servicios a través 
de la atención primaria son el principal factor de costo con un 

83% del costo, seguido por el 15% para capacitación y 
comunicación o medios de comunicación y 2% para productos 
básicos para apoyar las intervenciones en caso de depresión 
materna. Un promedio de 50 centavos de dólar por persona al 
año representa un aumento adicional de 10% sobre las 
estimaciones publicadas anteriormente para un conjunto 
amplio de servicios RMNCH.78 La evidencia empírica actual y 
estos datos modelados sugieren que las intervenciones para 
promover el cuidado cariñoso y sensible pueden agregarse a las 
plataformas existentes para la prestación de servicios de salud 
con un costo adicional bajo. Dado el gran número de supuestos 

entrada importantes para las intervenciones de desarrollo de la 
primera infancia.53

Muchos de los programas existentes para el desarrollo de la 
primera infancia están integrados en los servicios de salud, y 11 
de los 15 programas identi�cados por Engle y colegas3 
mostraron efectos positivos. Existen varios informes de otros 
países sobre la viabilidad de crear actividades para el desarrollo 
de la primera infancia en los servicios de salud y nutrición,54 y un 
inventario de la implementación de CLD ilustra la integración en 
los servicios de salud en una serie de países (apéndice, págs. 
7-14).
Se identi�caron varias oportunidades en los servicios de salud y 
nutrición en los que se han incorporado de manera factible y 
efectiva intervenciones para promover el cuidado cariñoso y 
sensible y para mejorar los resultados del desarrollo infantil (foro 
3; apéndice, págs. 71-76). Proveedores capacitados no 
especializados pueden proporcionar estas intervenciones 
dentro de los servicios de atención primaria de salud y servicios 
comunitarios.
También existen oportunidades en otros sectores, lo cual es 
importante para la continuidad del apoyo de la primera infancia 
hasta la escolarización. Por ejemplo, en el sector de la educación, 
el desarrollo del niño puede apoyarse a través de diversas 
oportunidades de aprendizaje temprano, incluyendo 
guarderías,67,68 centros preescolares y la educación de los 
padres.59,69 Las intervenciones también pueden ofrecerse a 
través de servicios de protección infantil y social, incluidos los 
programas de transferencias monetarias.70,71 Se requiere un 
enfoque sistemático para preparar el sistema e integrar 
e�cazmente las intervenciones a los servicios existentes. 
Este enfoque implica el aprendizaje sobre la implementación en 
una unidad escalable, como un distrito y, probar y re�nar aún 
más el enfoque en los distintos ajustes antes de la ampliación.
Se deben reforzar las instituciones nacionales y locales para 
garantizar que el personal disponga de competencias 
adecuadas para ofrecer servicios de alta calidad y que exista 
demanda de servicios en la comunidad. El enfoque requiere 
inversiones en sistemas que se alinean con los principios de 
cobertura universal.72,73

Gobernanza de la coordinación y supervisión multisectorial 
para ofrecer servicios de calidad de manera equitativa
La responsabilidad de la coordinación multisectorial recae, por 
lo general, en un departamento o agencia gubernamental de 
alto nivel que trabaja en colaboración con otros departamentos 
y organizaciones de la sociedad civil, y suele informar al Consejo 

de Ministros u otros altos funcionarios del gobierno. Sin embar-
go, no existe un precedente establecido sobre cómo organizar la 
gobernanza de los programas para el desarrollo de la primera 
infancia; hay varios posibles puntos de entrada y varios modelos 
de coordinación. Los sectores pueden atender a los niños y las 
familias de manera independiente en una estructura de respons-
abilidad compartida (por ejemplo, China, Camerún) con las 
denominadas zonas de convergencia que están previstas a nivel 
nacional, guiadas por las provincias y adaptadas de manera 
�exible a nivel local.74 La coordinación también puede organi-
zarse en un solo ministerio, en colaboración con otros sectores, 
por ejemplo a través de un comité multisectorial (por ejemplo, 
Sudáfrica, India, Bangladesh [foro 2], Jamaica, Brasil).75 Un tercer 
enfoque es la coordinación a través de un consejo central de alto 
nivel o un órgano similar (por ejemplo, Colombia,74 Chile [foro 
2],76 Ghana, Rwanda).75

Asequibilidad
Se calculó el costo adicional de dos intervenciones encaminadas 
a apoyar el cuidado cariñoso y sensible de los niños, para evaluar 
la asequibilidad de la incorporación de las intervenciones con el 
�n de promover el desarrollo de la primera infancia en los 
servicios de salud y nutrición. La primera se basa en el programa 
CCD y la segunda en el apoyo a la depresión materna, con base 
en el paquete Thinking Healthy (Pensamiento Saludable) de la 
OMS, porque refuerza el cuidado cariñoso y sensible.77 Se 
seleccionaron estas dos intervenciones porque están bien 
de�nidas, han demostrado su e�cacia y se dispone de su�cientes 
datos sobre sus costos para una simulación.
Se modelaron los efectos de la ampliación de la cobertura de 
estas dos intervenciones hacia la cobertura universal en el 2030 
y se utilizó un enfoque integrado para estimar el uso de los 
servicios y sistemas existentes, y los requerimientos de los 
trabajadores de salud para ampliar estos servicios (apéndice, 
págs. 77-86). El análisis abarcó 73 países con alta carga de 
morbilidad y dos escenarios de ampliación (media y alta) en 
comparación con un escenario de cobertura actual mantenida 
(baja). El escenario de ampliación alcanzaría una cobertura de 
98% en el 2030 entre todos los padres en estos países, mientras 
que la proyección de ampliación media llevaría a un promedio 
de 58% de cobertura. Las necesidades de recursos se modelaron 
por país y año (2016-30), con insumos basados en las prácticas 
recomendadas por la OMS y aplicando datos de precios especí�-
cos de cada país.
La tabla 2 muestra que la inversión adicional para alcanzar el 
escenario de alta cobertura durante los próximos 15 años sería 

 La participación y la movilización de los padres, las familias y las 
comunidades, importantes impulsores de la demanda para el 
acceso y la calidad, han sido insu�cientes y, aunque hay indicios 
de que la demanda de escuelas preescolares de calidad está 
aumentando en los LMIC,27 se debe fomentar la demanda de los 
servicios para los niños de 0 a 3 años.28

El análisis de estos programas nacionales ilustra la importancia 
del establecimiento de prioridades políticas, la legislación y 
políticas y la utilización de los sistemas existentes y el 
�nanciamiento para la ampliación.29 El programa típicamente 
exitoso para el desarrollo de la primera infancia está motivado 
por preocupaciones políticas acerca de la desigualdad social, la 
pobreza y la exclusión social; informado a través de evidencia 
cientí�ca y económica local y mundial; tiene una visión amplia e 
integrada de los servicios para niños y familias que se informa a 
través del pensamiento coordinado y la estrategia 
gubernamental; �nanciado por el gobierno y dirigido por un 
departamento o agencia gubernamental que trabaja en 
colaboración con otros departamentos y organizaciones de la 
sociedad civil que, en muchos casos, presenta informes a un 
órgano político de alto nivel como el Gabinete o Consejo de 
Ministros. También se ha demostrado la importancia de la 
priorización política en los programas para mejorar la nutrición, 
la lactancia y la salud del recién nacido (apéndice, págs. 15-31).23, 
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Creación de un entorno de políticas que apoye el cuidado 
cariñoso y sensible para los niños pequeños
Las leyes y políticas pueden mejorar el desarrollo de los niños al 
aumentar la calidad de los servicios de salud y otros servicios, 
brindando tiempo y recursos a los padres para que presten 
cuidado cariñoso y sensible a sus hijos pequeños. Se examina 
una subsección de políticas que son fundamentales para los 
determinantes sociales de la salud: el ingreso familiar y el tiempo 
que los padres que trabajan dedican a sus hijos, así como el 
acceso gratuito a la educación preescolar gratuita. El acceso 
varía por zonas urbanas y rurales y otros parámetros. Para �nes 
ilustrativos hay cinco políticas transformadoras para las cuales se 
dispone de datos sólidos a nivel mundial sobre los niveles, la 
duración, la cobertura de los países y los avances logrados en las 
últimas dos décadas (tabla 1). En el apéndice se incluye un 
desglose del acceso a estas políticas por nivel de ingresos del 
país (págs. 48-58). Todavía hacen falta datos globales sobre 
importantes ámbitos políticos, por ejemplo, los relativos a la 
guardería infantil para los padres que trabajan. También deben 
abordarse las discrepancias entre la adopción e implementación 
de políticas y su aplicación, además de grandes disparidades en 
los bene�cios entre los cuidadores comprometidos en el trabajo 
formal e informal. Sin embargo, las políticas y las leyes tienen un 
efecto de habilitación incluso en niveles de implementación 
menos completos (apéndice págs. 48-58, �gura 2).

Sistemas de entrega para ampliar las intervenciones 
basadas en la evidencia para el desarrollo de la
prmera infancia
Muchos esfuerzos para promover el desarrollo de la primera 
infancia dependen de los servicios de organizaciones no 
gubernamentales,5 que con frecuencia son de alcance limitado y 
cobertura desigual.48 Las intervenciones también dependen de 
recursos humanos cali�cados y (a menos que se basen en 
sistemas de servicios existentes como salud, educación y 
protección social y de la infancia) se enfrentan a graves 
limitaciones respecto a la oferta. Los estudios de caso (foro 2) 
muestran que la ampliación nacional de programas para el 
desarrollo de la primera infancia se puede lograr mediante la 
creación de los sistemas existentes.
La importancia de este enfoque se ejempli�ca mediante la 
rápida ampliación entre el 2000 y el 2009 de más de 120 
programas de transferencias monetarias en los LMIC, que 
pasaron de 28.3 millones de bene�ciarios en el 2001 a 129.4 
millones en el 2010 (apéndice, págs. 59-70). Las lecciones 
aprendidas son que los principales impulsores de la expansión 
de los programas de transferencias monetarias incluyen el 
compromiso político y la popularidad, la facilidad operativa, los 
avances en la tecnología de la información y la banca, la 
evidencia rigurosa de su e�cacia y el apoyo de organizaciones 
internacionales.  Colombia, Ecuador y México han creado 
programas de desarrollo para la primera infancia en los 
programas existentes de transferencias monetarias.49-51

Teniendo en cuenta los amplios bene�cios de las intervenciones 
de salud y nutrición en el desarrollo de los niños6 y las 
oportunidades para el sector de la salud para llegar a los niños y 
sus familias durante el embarazo y los primeros años de la vida 
del niño52 proponemos que los servicios RMNCH sean puntos de 

Foro 3:  Evidencia de la inclusión efectiva de las intervenciones de desarrollo de la primera infancia en los servicios de salud y nutrición

Atención hospitalaria para pacientes internados
Se ha determinado que el Programa Madre Canguro para bebés 
prematuros y pequeños para su edad gestacional (PEG) 
contribuye a la reducción del riesgo de infecciones y mejora la 
lactancia y el crecimiento, el vínculo materno-infantil y la 
con�anza materna, la supervivencia55 y la función motora 
cerebral durante la adolescencia.56

Seguimiento después del alta hospitalaria
El seguimiento de los recién nacidos prematuros después del 
alta hospitalaria, incluida la estimulación temprana, se asocia 
con un mejor desarrollo motor infantil y un cociente de 
inteligencia infantil que persiste en la edad preescolar.57

Los servicios de atención primaria de la madre y el niño 
incluidos los cuidados prenatales, el parto y posnatales, así 
como visitas de niño sano y enfermo.
La atención materna, incluida la promoción prenatal de la 
lactancia y la optimización de la alimentación y el cuidado 
materno reducen la ocurrencia de PEG.58

Una intervención de crianza de los hijos integrada en las visitas 
de atención primaria en tres países del Caribe mejoró el 
conocimiento de los padres y el desarrollo cognitivo infantil.59

Care for Child Development (CCD) como parte de las consultas 
de niño enfermo en los centros de salud en Turquía resultó en 
entornos domésticos con mayores oportunidades de 
aprendizaje al mes de seguimiento.20

CCD implementado como parte de las visitas de niño sano en 
los centros de salud en China dio lugar a mayor puntuaciones 
cognitivas, sociales y lingüísticas seis meses después de la 
intervención.21

Un programa de estimulación en el hogar para que los 
cuidadores lo implementen con sus hijos infectados por el VIH, 
el cual se supervisó durante las 3 visitas clínicas mensuales en 
Sudáfrica, lo que dio lugar a puntuaciones cognitivas 
signi�cativamente más altas a los 12 meses.60

Se ha comprobado que la supervisión del desarrollo de los niños 
en los servicios de atención primaria es una estrategia e�caz y 
centrada en la familia para identi�car a los niños con di�cultades 
o retrasos en el desarrollo, la educación y apoyo de los padres y 
la remisión oportuna a otros servicios para una evaluación 
ulterior e intervenciones tempranas.61
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Servicios de visitas a domicilio, grupos comunitarios y 
difusión comunitaria
Un metaanálisis de las intervenciones perinatales para la salud 
materna realizadas a través de visitas domiciliarias determinó 
bene�cios maternos, cuando se midieron, mejoraron el 
desarrollo cognitivo del niño, el crecimiento y la inmunización.62

Los niños que participaron con sus madres en grupos de juego 
de CCD, dirigidos por trabajadores sanitarios en Pakistán (y 
reforzados por visitas domiciliarias), mostraron mejores 
resultados en el desarrollo y tuvieron menos episodios de 
enfermedad que los controles, y sus madres mostraron una 
reducción en la depresión, en comparación con los niños que no 
participaron.19

La estimulación temprana en el hogar y el apoyo integrado a las 
visitas de atención primaria en Jamaica mejoraron el 
conocimiento de los padres y el desarrollo cognoscitivo 
infantil.59

La formación sobre crianza de los hijos basada en grupos y 
mediada por pares para los cuidadores de niños con trastornos 
del desarrollo en Pakistán, permitió mejorar las di�cultades 
socioemocionales y la discapacidad infantil, redujo las 
experiencias de estigmatización y mejoró la potenciación de la 
familia para buscar servicios y recursos comunitarios para el 
niño.63

Intervenciones en materia de alimentación para prevenir y 
tratar la malnutrición
La estimulación de los niños, implementada junto con la 
suplementación alimenticia, permitió a los niños desnutridos en 
Jamaica lograr puntuaciones de desarrollo similares a las de los 
niños no desnutridos, y mejoró su rendimiento educativo y 
productividad económica en comparación con los niños 
malnutridos que no recibieron tratamiento.64,65

Varios ensayos que examinan  las posibles sinergias entre las 
intervenciones de alimentación y de estimulación temprana 
infantil han mostrado resultados mixtos.19,54 Los hallazgos de 
una revisión sistemática66  sugirieron que las intervenciones 
alimenticias bene�cian el estado nutricional y algunas veces el 
desarrollo, las intervenciones de estimulación consistentemente 
bene�cian el desarrollo infantil, pero no la nutrición, y hasta la 
fecha muy pocos estudios han examinado las sinergias para 
sacar conclusiones.66
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Fomentar la adopción y supervisar la implementación de 
políticas destinadas a crear entornos de apoyo para que las 
familias proporcionen cuidado cariñoso y sensible a los 
niños pequeños
El marco conceptual (�gura 1) identi�ca intervenciones clave 
(foro 1) en varios sectores que son necesarios para lograr 
bene�cios98 a lo largo del ciclo de vida y en las generaciones 
siguientes.99

Los gobiernos, con la asistencia técnica y �nanciera de los socios 
para el desarrollo, deben incrementar sus esfuerzos para analizar 
su situación, identi�car las brechas y las áreas prioritarias de 
intervención y desarrollar planes de acción sostenibles y con 
costos para promover el desarrollo de la primera infancia a 
escala. Las consideraciones locales de costos y rentabilidad 
impulsan dónde y cuánto invertir. Se necesitan más datos 
empíricos acerca de la rentabilidad de la gama completa de 
servicios de desarrollo en la primera infancia, más allá de los que 
se muestran en la tabla 4. Sin embargo, la evidencia de la e�cacia 
de las intervenciones (foro 1)100 y para los programas y políticas a 
escala (foro 2) muestra que la inversión en el desarrollo de la 
primera infancia puede realizarse a través del fortalecimiento 
mutuo de las políticas y los servicios en diferentes sectores 
(�gura 1).101

Desarrollar la capacidad para promover el desarrollo de la 
infancia a través de los servicios existentes de salud, 
alimentación, educación, sociales y de protección infantil
Con base en el análisis de los programas ampliados, la 
integración de las intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en las plataformas de prestación de servicios existentes 
es una forma e�ciente y e�caz de llegar a un gran número de 
familias y niños 72,102 Si bien no existe una ruta uniforme para 
ampliar los servicios para el desarrollo de la primera infancia, se 
destacan tres consideraciones fundamentales. 72,102

La primera es la adaptación local. Los servicios deben adaptarse 
al contexto local, abordar las creencias y prácticas y entregarse a 
través de canales aceptables y factibles. Los resultados de 
múltiples estudios103 han demostrado la importancia de 
involucrar a los miembros de la comunidad en una etapa 
temprana para crear comprensión, sentimiento de pertenencia y 
utilizar los recursos locales de manera óptima. Como principio, 
se necesita la investigación formativa para completar un proceso 
riguroso de diseño y para la realización de pruebas de 
adaptación.104

La segunda es la creación de capacidades basadas en la 
competencia. Los trabajadores de primera línea (por ejemplo, 
médicos, enfermeras, parteras y trabajadores sanitarios de la 
comunidad) son generalmente el primer punto de contacto para 
los niños pequeños y sus familias. Sin embargo, los planes de 
estudio básicos para los trabajadores de atención primaria de la 
salud a menudo no incluyen las destrezas y conocimientos 
esenciales para promover el desarrollo de la primera infancia.
La capacitación previa al servicio y durante el servicio son las dos 
oportunidades más comunes para desarrollar competencias. 
Una revisión de los principios relativos a la exactitud de la 
implementación, calidad y capacidad de integración del 
desarrollo infantil en los servicios de salud determinó que un 
plan de estudios estructurado, mensajes concretos,105 y 

supervisión constante son importantes para asegurar la calidad 
de los servicios106.
La última consideración es asegurar la calidad de la atención. La 
ampliación gradual, los ciclos de aprendizaje rápido y la mejora 
continua son esenciales para establecer y mantener la calidad y 
la cobertura de los servicios y lograr impacto a escala.107 Entre los 
muchos desafíos está el ya sobrecargado personal del área de 
salud, dando impulso al movimiento de incluir 
para-profesionales (incluidos los empleados de salud a nivel 
comunitario) y las familias como recursos para apoyar el cuidado 
de los niños.108,109 La tecnología puede facilitar la capacitación, la 
prestación de servicios, la recopilación de datos y el 
mejoramiento del programa.110

Fortalecer la coordinación multisectorial en apoyo al 
desarrollo de la primera infancia y facilitar la 
participación de la comunidad
En muchos países, los servicios para el desarrollo de la primera 
infancia se prestan a través de un conjunto inconexo de 
organizaciones no gubernamentales que pueden combinarse 
con los servicios del gobierno, como se ha hecho en el programa 
Chile Crece Contigo (foro 2). Deben establecerse puentes entre 
la salud y la nutrición, la educación y la asistencia social y la 
protección del niño, entre otros, para atender múltiples 
necesidades de los niños pequeños, especialmente los más 
vulnerables.
A menudo, incluso cuando se logra una coordinación horizontal 
de alto nivel, la implementación y la integración pueden ser 
insu�cientes a nivel local. Por lo tanto, también es necesaria la 
coordinación vertical a nivel local para garantizar una 
implementación efectiva.
Se debe prestar más atención al compromiso de las familias y las 
comunidades para comprender la importancia del desarrollo de 
la primera infancia y el rol crucial que tiene en el aprendizaje de 
sus hijos. Este compromiso también permite a las familias y 
comunidades exigir y vigilar la calidad de los servicios de apoyo 
a sus hijos pequeños.106

Garantizar la rendición de cuentas de servicios de desarrollo 
en la primera infancia, aumentar la investigación y fomentar 
el liderazgo y la acción a nivel mundial y regional
La rendición de cuentas es esencial para fortalecer la 
coordinación de los servicios de desarrollo de la primera infancia, 
incluso mediante una mejor recopilación de datos, análisis y 
medidas. Se necesita un marco de vigilancia mundial con 
indicadores claros de las políticas, programas y resultados para el 
desarrollo de la primera infancia.111

Asegurar la inclusión de un conjunto básico de indicadores, que 
van más allá del acceso y procesamiento, y hacer que las partes 
interesadas sean responsables de los resultados del desarrollo 
infantil, lo cual en el contexto global es de primordial 
importancia para los ODS. El ODS 4.2, que requiere el acceso 
universal al desarrollo en la primera infancia, cuidado y 
educación preescolar de alta calidad, aborda directamente el 
desarrollo de la primera infancia (tabla 5)112 La Alianza Mundial 
para la Educación 2020 y la comunidad mundial unida bajo Every 
Woman Every Child tiene una oportunidad única de apoyar el 
indicador 4.2.1: «Porcentaje de niños menores de cinco años 

cuyo desarrollo se encuentra bien encauzado en cuanto a la 
salud, el aprendizaje y el bienestar psicosocial». Los indicadores 
de los resultados de desarrollo en la primera infancia y de los 
recursos del hogar y los comportamientos de los cuidadores se 
incluyen en las Encuestas Demográ�cas y de Salud y en las 
Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados y se 
trabaja para ampliar la cobertura a los niños de 0 a 3 años.
Aunque la evidencia cientí�ca para invertir en el desarrollo de la 
primera infancia es fuerte, se necesita más para generar voluntad 
política. Es esencial la investigación que vincula los datos 
longitudinales detallados sobre las políticas y los programas con 
los resultados, permitiendo la aplicación de modelos causales. Se 
ha elaborado un programa inicial de políticas e investigación, a 
través de un ejercicio prioritario de investigación, dirigido por la 
OMS, para el desarrollo de la primera infancia utilizando la 
metodología de la Iniciativa de Investigación sobre Salud Infantil 
y Nutrición.113 Los temas claves que surjan del ejercicio incluyen 
la concientización y la promoción, la identi�cación de factores 
de riesgo, los indicadores, el impacto de las intervenciones, la 
aplicación de la ciencia para las intervenciones, la coordinación y 
el uso de la economía de la salud y las estrategias de protección 
social.114  Se sugiere el nombramiento de un Asesor Especial de la 
ONU para el Desarrollo de la Primera Infancia como una manera 
de poner el tema como una prioridad en las agendas políticas, 
facilitar la coordinación y promover la rendición de cuentas. El 
cambio de enfoque de la supervivencia infantil al desarrollo 
infantil ha iniciado de forma sólida, bajo la protección de los 
ODS. Es necesario actuar ahora para garantizar que se realicen 
inversiones en el desarrollo de la primera infancia, ya que son 
esenciales para el futuro de la salud, el bienestar, la 
productividad económica, la prosperidad, la paz y la seguridad 
de las personas y las naciones.

Conclusión
Existen fuertes argumentos biológicos, psicosociales y 
económicos para intervenir tan pronto como sea posible para 
promover, proteger y apoyar el desarrollo de los niños, 
especialmente durante el embarazo y los primeros dos a tres 
años.5,6 Se establece un énfasis en los primeros años de vida, 
desde la perspectiva del ciclo vital, pero también se requieren 
disposiciones en materia de calidad para otras edades, 
especialmente cuando asisten a la guardería y la educación 
preescolar, durante la edad escolar y en la adolescencia, a �n de 
capitalizar las complementariedades dinámicas entre las 
inversiones realizadas durante etapas sucesivas del ciclo de 
vida.115

Los servicios de salud están particularmente bien ubicados para 
atender a los niños con servicios de apoyo a las familias para que 
brinden cuidado cariñoso y sensible y facilitar el desarrollo de la 
primera infancia.52, 100 Se necesita coordinación en el área de 
educación para promover el aprendizaje, y en el área de 
protección social e infantil para llegar a las poblaciones más 
vulnerables. Las evidencias consolidadas en esta serie apuntan a 
intervenciones efectivas y enfoques de entrega a una escala 
nunca antes prevista. Todos los sectores deben desempeñar su 
parte en el apoyo a las familias para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a los niños. Sin embargo, ha llegado el 
momento de que el sector de la salud amplíe su visión de la salud 

más allá de la prevención y el tratamiento de las enfermedades, 
y que se incluya la promoción del cuidado cariñoso y sensible 
para los niños de corta edad, como factor decisivo en la 
realización del potencial humano de todas las personas. La 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente del Secretario General de las Naciones Unidas 
proporciona el marco para traducir esta visión en acción y, junto 
con el sector de educación, social y de protección infantil entre 
otros, construir las bases para «la transformación que todos 
esperamos lograr en los próximos 15 años».
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Los costos de la inacción para no mejorar el desarrollo infantil a 
través de la educación preescolar son más bajos que para el 
retraso en el crecimiento debido al acceso adecuado a los 
centros preescolares en estos países (tabla 4; apéndice, págs. 
106-119). Sin embargo, los costos de la inacción por no mejorar 
el desarrollo infantil a través de programas preescolares y las 
visitas domiciliarias se elevan bruscamente en los entornos con 
pocos servicios preescolares, como es el caso en Guatemala 
(35% de los niños en edad preescolar) y Nicaragua (40% de los 
niños en edad preescolar), además de los entornos con alta 
prevalencia de niños en riesgo de presentar desarrollo 
de�ciente, lo cual se prevé para muchos países de Asia 
meridional y África subsahariana.
Aunque la incertidumbre es bastante grande, como se re�eja en 
los errores estándar, los medios simulados parecen ser 
considerablemente diferentes de cero para ambas 
intervenciones de servicios preescolares y para el retraso en el 
crecimiento. Para las visitas domiciliarias, los medios simulados 
son relativamente altos, en particular en el caso de Guatemala y 
Nicaragua, pero con una gran incertidumbre.

Rutas para escalar

«Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reconocen que el desarrollo 
de la primera infancia puede ayudar a impulsar la transformación 
que esperamos lograr en los próximos 15 años».

Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas,
22 de septiembre de 2015

En consonancia con las estrategias globales y marcos de acción 
que apoyan los ODS, 87,88 se sugieren cinco acciones para 
acelerar la ampliación global del desarrollo de la primera infancia 
en múltiples sectores que llegan a los niños más desfavorecidos.

Ampliar la voluntad política y el �nanciamiento a través de 
la promoción de los ODS
Los ODS requieren oportunidades equitativas para que las 
personas en todo el mundo alcancen su máximo potencial y que 
todos los países prioricen a los más vulnerables y los que 
muestran mayor atraso. A millones de niños se les niega 
actualmente la posibilidad de llevar una vida segura, decente, 
digna y grati�cante y el acceso a oportunidades de aprendizaje 
permanente que les permitan participar plenamente en la 
sociedad. Existen graves desigualdades en la exposición de los 
niños a factores que amenazan su desarrollo. La perspectiva del 
ciclo vital de los ODS proporciona un nuevo impulso para la 
colaboración y la innovación para proteger y apoyar el desarrollo 
de la primera infancia y promover el progreso mundial hacia la 
equidad de oportunidades y educación para todos.
Los ODM mostraron que las inversiones y los ámbitos de acción 
pueden aumentar rápidamente.89, 90 En el marco más amplio de 
los ODS, la inversión en el desarrollo de la primera infancia no 
solo se ha convertido en un �n en sí mismo, sino también un 
requisito para lograr que estos objetivos aborden la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social y promuevan la paz y la 
seguridad (tabla 5). La meta 4.2 de ODS en el marco del objetivo 
del aprendizaje ofrece una oportunidad sin precedentes para 
ampliar los servicios de desarrollo de la primera infancia para los 
niños pequeños, y se ha integrado en la Estrategia Mundial para 
la Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente, así como al Plan 
Estratégico (2014-2020) de la Alianza Global para la Educación.
Este momento de�nitivo estimula nuevos compromisos y 
acciones por parte de los responsables de las políticas nacionales 
y de la comunidad mundial de partes interesadas para 
intensi�car y coordinar las inversiones en el desarrollo de la 
primera infancia. El liderazgo mundial en la ONU (por ejemplo, 
OMS, Unicef, Banco Mundial) ha expresado apoyo al sector de la 
salud para que utilice su alcance con mujeres embarazadas, 
familias y niños pequeños para promover el desarrollo de la 
primera infancia.95-97 

después de retrasos sustanciales. Además, las estimaciones son 
especí�cas al contexto y es posible que este varíe de manera 
importante (por ejemplo, con respecto a los precios, los recursos, 
las preferencias o las condiciones macroeconómicas) en los 
distintos países y con el tiempo.  La hipótesis es que, en el futuro, 
los contextos producirán los mismos rendimientos para reducir 
el retraso en el crecimiento que en el pasado. Por último, las 
estimaciones realizadas no se ajustan a los posibles efectos de 
equilibrio general sobre los rendimientos de los trabajadores 
más cali�cados, que podría funcionar en cualquier dirección 
dependiendo de los cambios inducidos en los suministros y las 
demandas de dichos trabajadores.
Los gastos públicos en salud total abarcan la prestación de 
servicios de salud (preventiva y curativa), actividades de 
plani�cación familiar, actividades de nutrición y ayuda de 
emergencia designada para la salud, pero no incluye el 
suministro de agua y saneamiento ni el costo privado de tiempo 

en actividades de mejora de la salud (apéndice, pág. 97). Los 
costos de la inacción como proporción porcentual del PIB no 
cambian, si tanto el numerador como el denominador se ajustan 
para los movimientos generales de precios entre el 2011 y el 
2013 (apéndice, págs. 94-119).
Los costos de la inacción como porcentaje del PIB se 
proporcionan con sus errores estándar calculados sobre la base 
de las estimaciones subyacentes (apéndice, págs. 94-119), 
descritos anteriormente. El gasto público general en 2013 en 
educación (corriente, de capital y transferencias) incluye los 
gastos �nanciados mediante transferencias procedentes de 
fuentes internacionales a los gobiernos.85

Dada las hipótesis, los costos de la inacción en países con alta 
prevalencia son altos. Por ejemplo, India está experimentando 
los costos de inacción al pagar el doble de lo que gasta en salud 
por no tomar medidas para reducir el retraso en el crecimiento 
de 48% a 15%. Estos costos son considerables: US$176.8 mil 
millones (IC del 95%: 100.9 a 262.6) por cohorte de nacimiento a 
los tipos de cambio nominales; y US$616.5 mil millones 
(365.3-898.9) a los tipos de cambio ajustados según la paridad de 
poder adquisitivo.86

Serie

en desarrollo con datos su�cientes bajo fuertes presunciones y 
limitaciones, y se proporciona un análisis de sensibilidad para los 
valores alternativos de las principales razones subyacentes entre 
razones de rentabilidad (apéndice, págs. 94-119). Algunos de los 
costos de la inacción son evidentes en la infancia y otros surgen 
en la infancia tardía, pero muchos efectos no se mani�estan sino 
hasta la edad adulta. Se ha estimado que las proporciones 
medias de rentabilidad son aproximadamente 18.1 para la 
reducción del retraso en el crecimiento,82 4.1 para la educación 
preescolar y 3.1 para las visitas domiciliarias para niños con 
signos de retraso en el lenguaje,12 lo que hace que se consideren 
una buena inversión.
Los costos agregados de la inacción y sus errores estándar se 
calcularon a partir de los datos disponibles al no reducir a 15% la 
prevalencia del retraso en el crecimiento (tabla 3)83 y no mejorar 
el desarrollo infantil a través de la cobertura preescolar universal 

y visitas domiciliares a los niños con puntuaciones de 2SD o más 
,debajo del examen de lenguaje (tabla 4).84 Para ambos 
escenarios, adoptamos un 3% de taza de descuento a 30 años 
plazo �jo en el mercado laboral. Calculamos el costo de inanición 
como un porcentaje del PIB y la comparacion anual de cada país 
en expectativa de vida (por atro�a) y la educación (para 
preescolares y visita a hogares) como porcentaje del PIB.
El costo de inancion como un porcentaje del PIB con sus errores 
estándar, calculado con varias presinciones (apéndice págs. 94 – 
119) incluido que se estima el costo del impacto basado en 
estudios pequeños, no a nivel nacional, pero puede ser campara 
al reducir el bene�cio costo del raio substancialmente. 
Simulaciones de como los costos de inancion camabian 
relaciones de rentabilidad se muestran en el apéndice (págs. 
94-105). También hay considerables di�cultades en la 
estimación de los impactos, especialmente los que ocurren 

utilizados en el modelo (apéndice, págs. 77-86), las estimaciones 
de costos deben interpretarse como indicativas. Aunque no se 
cuenta con su�cientes datos sobre la rentabilidad de las 
intervenciones de cuidado cariñoso y sensible,79 la evidencia 
disponible sugiere que la implementación de estas 
intervenciones representa la rentabilidad. Se necesitan más 
datos sobre la cobertura y los bene�cios de las intervenciones 
para mejorar el cuidado cariñoso y sensible a través de una 
perspectiva vital de sus efectos sobre la salud, el bienestar y la 
productividad e ingresos de los adultos, especialmente en los 
LMICs.

Costos personales y sociales de la inacción
Las intervenciones para integrar y promover el desarrollo infantil 
en los servicios de RMNCH son factibles (foro 3) y asequibles 
(tabla 2). En esta sección se demostrará que los costos de no 
actuar de inmediato para ampliar los servicios y mejorar el 
desarrollo de la primera infancia son altos para las personas y sus 
familias, y también para las sociedades.

 Se actualizó el porcentaje de pérdida promedio en los ingresos 
que como adultos tendrán los niños en riesgo de desarrollo 
subóptimo para estimar la desventaja que representa la inacción 
mundial permanente (estimado en el 2007),2 y se incorporaron 
datos adicionales sobre la relación entre la escolaridad y los 
ingresos de los adultos.80,81 Se estima que para el 43% de los 
niños considerados en riesgo de desarrollo de�ciente debido a la 
extrema pobreza y el retraso en el crecimiento, 26% será el 
porcentaje promedio de pérdida de sus ingresos como adultos, 
con niveles de incertidumbre entre 8% y 44% (apéndice, págs. 
87-89), ejerciendo una fuerte impulso económico a la baja y 
atrapando a las familias en la pobreza.
Para estimar los costos sociales se simularon los costos 
ilustrativos de la inacción (es decir, los bene�cios netos no 
percibidos que dependen tanto de las razones de rentabilidad 
como del nivel de subcobertura) al no intervenir para mejorar el 
desarrollo saludable temprano. Los costos de inacción no son un 
sustituto de las relaciones de rentabilidad para las decisiones 
marginales. Las simulaciones se realizaron para algunos países 

de US$34 millones para ambas intervenciones. La inversión 
adicional promedio necesaria para la oferta del sistema de salud 
es de 50 centavos de dólar per cápita en el año 2030, que oscila 
entre US$0.20 en los países de ingresos bajos (que tienen precios 
más bajos que en los países de ingresos altos) a US$0.70 en los 
países con ingresos medios-altos por año. En el escenario de 
cobertura media, la inversión total acumulada adicional 
necesaria para la intervención se estima en $16 mil millones, 
equivalente a $0.20 por persona por año. Para ambas 
intervenciones, los costos de la prestación de servicios a través 
de la atención primaria son el principal factor de costo con un 

83% del costo, seguido por el 15% para capacitación y 
comunicación o medios de comunicación y 2% para productos 
básicos para apoyar las intervenciones en caso de depresión 
materna. Un promedio de 50 centavos de dólar por persona al 
año representa un aumento adicional de 10% sobre las 
estimaciones publicadas anteriormente para un conjunto 
amplio de servicios RMNCH.78 La evidencia empírica actual y 
estos datos modelados sugieren que las intervenciones para 
promover el cuidado cariñoso y sensible pueden agregarse a las 
plataformas existentes para la prestación de servicios de salud 
con un costo adicional bajo. Dado el gran número de supuestos 

entrada importantes para las intervenciones de desarrollo de la 
primera infancia.53

Muchos de los programas existentes para el desarrollo de la 
primera infancia están integrados en los servicios de salud, y 11 
de los 15 programas identi�cados por Engle y colegas3 
mostraron efectos positivos. Existen varios informes de otros 
países sobre la viabilidad de crear actividades para el desarrollo 
de la primera infancia en los servicios de salud y nutrición,54 y un 
inventario de la implementación de CLD ilustra la integración en 
los servicios de salud en una serie de países (apéndice, págs. 
7-14).
Se identi�caron varias oportunidades en los servicios de salud y 
nutrición en los que se han incorporado de manera factible y 
efectiva intervenciones para promover el cuidado cariñoso y 
sensible y para mejorar los resultados del desarrollo infantil (foro 
3; apéndice, págs. 71-76). Proveedores capacitados no 
especializados pueden proporcionar estas intervenciones 
dentro de los servicios de atención primaria de salud y servicios 
comunitarios.
También existen oportunidades en otros sectores, lo cual es 
importante para la continuidad del apoyo de la primera infancia 
hasta la escolarización. Por ejemplo, en el sector de la educación, 
el desarrollo del niño puede apoyarse a través de diversas 
oportunidades de aprendizaje temprano, incluyendo 
guarderías,67,68 centros preescolares y la educación de los 
padres.59,69 Las intervenciones también pueden ofrecerse a 
través de servicios de protección infantil y social, incluidos los 
programas de transferencias monetarias.70,71 Se requiere un 
enfoque sistemático para preparar el sistema e integrar 
e�cazmente las intervenciones a los servicios existentes. 
Este enfoque implica el aprendizaje sobre la implementación en 
una unidad escalable, como un distrito y, probar y re�nar aún 
más el enfoque en los distintos ajustes antes de la ampliación.
Se deben reforzar las instituciones nacionales y locales para 
garantizar que el personal disponga de competencias 
adecuadas para ofrecer servicios de alta calidad y que exista 
demanda de servicios en la comunidad. El enfoque requiere 
inversiones en sistemas que se alinean con los principios de 
cobertura universal.72,73

Gobernanza de la coordinación y supervisión multisectorial 
para ofrecer servicios de calidad de manera equitativa
La responsabilidad de la coordinación multisectorial recae, por 
lo general, en un departamento o agencia gubernamental de 
alto nivel que trabaja en colaboración con otros departamentos 
y organizaciones de la sociedad civil, y suele informar al Consejo 

de Ministros u otros altos funcionarios del gobierno. Sin embar-
go, no existe un precedente establecido sobre cómo organizar la 
gobernanza de los programas para el desarrollo de la primera 
infancia; hay varios posibles puntos de entrada y varios modelos 
de coordinación. Los sectores pueden atender a los niños y las 
familias de manera independiente en una estructura de respons-
abilidad compartida (por ejemplo, China, Camerún) con las 
denominadas zonas de convergencia que están previstas a nivel 
nacional, guiadas por las provincias y adaptadas de manera 
�exible a nivel local.74 La coordinación también puede organi-
zarse en un solo ministerio, en colaboración con otros sectores, 
por ejemplo a través de un comité multisectorial (por ejemplo, 
Sudáfrica, India, Bangladesh [foro 2], Jamaica, Brasil).75 Un tercer 
enfoque es la coordinación a través de un consejo central de alto 
nivel o un órgano similar (por ejemplo, Colombia,74 Chile [foro 
2],76 Ghana, Rwanda).75

Asequibilidad
Se calculó el costo adicional de dos intervenciones encaminadas 
a apoyar el cuidado cariñoso y sensible de los niños, para evaluar 
la asequibilidad de la incorporación de las intervenciones con el 
�n de promover el desarrollo de la primera infancia en los 
servicios de salud y nutrición. La primera se basa en el programa 
CCD y la segunda en el apoyo a la depresión materna, con base 
en el paquete Thinking Healthy (Pensamiento Saludable) de la 
OMS, porque refuerza el cuidado cariñoso y sensible.77 Se 
seleccionaron estas dos intervenciones porque están bien 
de�nidas, han demostrado su e�cacia y se dispone de su�cientes 
datos sobre sus costos para una simulación.
Se modelaron los efectos de la ampliación de la cobertura de 
estas dos intervenciones hacia la cobertura universal en el 2030 
y se utilizó un enfoque integrado para estimar el uso de los 
servicios y sistemas existentes, y los requerimientos de los 
trabajadores de salud para ampliar estos servicios (apéndice, 
págs. 77-86). El análisis abarcó 73 países con alta carga de 
morbilidad y dos escenarios de ampliación (media y alta) en 
comparación con un escenario de cobertura actual mantenida 
(baja). El escenario de ampliación alcanzaría una cobertura de 
98% en el 2030 entre todos los padres en estos países, mientras 
que la proyección de ampliación media llevaría a un promedio 
de 58% de cobertura. Las necesidades de recursos se modelaron 
por país y año (2016-30), con insumos basados en las prácticas 
recomendadas por la OMS y aplicando datos de precios especí�-
cos de cada país.
La tabla 2 muestra que la inversión adicional para alcanzar el 
escenario de alta cobertura durante los próximos 15 años sería 

 La participación y la movilización de los padres, las familias y las 
comunidades, importantes impulsores de la demanda para el 
acceso y la calidad, han sido insu�cientes y, aunque hay indicios 
de que la demanda de escuelas preescolares de calidad está 
aumentando en los LMIC,27 se debe fomentar la demanda de los 
servicios para los niños de 0 a 3 años.28

El análisis de estos programas nacionales ilustra la importancia 
del establecimiento de prioridades políticas, la legislación y 
políticas y la utilización de los sistemas existentes y el 
�nanciamiento para la ampliación.29 El programa típicamente 
exitoso para el desarrollo de la primera infancia está motivado 
por preocupaciones políticas acerca de la desigualdad social, la 
pobreza y la exclusión social; informado a través de evidencia 
cientí�ca y económica local y mundial; tiene una visión amplia e 
integrada de los servicios para niños y familias que se informa a 
través del pensamiento coordinado y la estrategia 
gubernamental; �nanciado por el gobierno y dirigido por un 
departamento o agencia gubernamental que trabaja en 
colaboración con otros departamentos y organizaciones de la 
sociedad civil que, en muchos casos, presenta informes a un 
órgano político de alto nivel como el Gabinete o Consejo de 
Ministros. También se ha demostrado la importancia de la 
priorización política en los programas para mejorar la nutrición, 
la lactancia y la salud del recién nacido (apéndice, págs. 15-31).23, 
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Creación de un entorno de políticas que apoye el cuidado 
cariñoso y sensible para los niños pequeños
Las leyes y políticas pueden mejorar el desarrollo de los niños al 
aumentar la calidad de los servicios de salud y otros servicios, 
brindando tiempo y recursos a los padres para que presten 
cuidado cariñoso y sensible a sus hijos pequeños. Se examina 
una subsección de políticas que son fundamentales para los 
determinantes sociales de la salud: el ingreso familiar y el tiempo 
que los padres que trabajan dedican a sus hijos, así como el 
acceso gratuito a la educación preescolar gratuita. El acceso 
varía por zonas urbanas y rurales y otros parámetros. Para �nes 
ilustrativos hay cinco políticas transformadoras para las cuales se 
dispone de datos sólidos a nivel mundial sobre los niveles, la 
duración, la cobertura de los países y los avances logrados en las 
últimas dos décadas (tabla 1). En el apéndice se incluye un 
desglose del acceso a estas políticas por nivel de ingresos del 
país (págs. 48-58). Todavía hacen falta datos globales sobre 
importantes ámbitos políticos, por ejemplo, los relativos a la 
guardería infantil para los padres que trabajan. También deben 
abordarse las discrepancias entre la adopción e implementación 
de políticas y su aplicación, además de grandes disparidades en 
los bene�cios entre los cuidadores comprometidos en el trabajo 
formal e informal. Sin embargo, las políticas y las leyes tienen un 
efecto de habilitación incluso en niveles de implementación 
menos completos (apéndice págs. 48-58, �gura 2).

Sistemas de entrega para ampliar las intervenciones 
basadas en la evidencia para el desarrollo de la
prmera infancia
Muchos esfuerzos para promover el desarrollo de la primera 
infancia dependen de los servicios de organizaciones no 
gubernamentales,5 que con frecuencia son de alcance limitado y 
cobertura desigual.48 Las intervenciones también dependen de 
recursos humanos cali�cados y (a menos que se basen en 
sistemas de servicios existentes como salud, educación y 
protección social y de la infancia) se enfrentan a graves 
limitaciones respecto a la oferta. Los estudios de caso (foro 2) 
muestran que la ampliación nacional de programas para el 
desarrollo de la primera infancia se puede lograr mediante la 
creación de los sistemas existentes.
La importancia de este enfoque se ejempli�ca mediante la 
rápida ampliación entre el 2000 y el 2009 de más de 120 
programas de transferencias monetarias en los LMIC, que 
pasaron de 28.3 millones de bene�ciarios en el 2001 a 129.4 
millones en el 2010 (apéndice, págs. 59-70). Las lecciones 
aprendidas son que los principales impulsores de la expansión 
de los programas de transferencias monetarias incluyen el 
compromiso político y la popularidad, la facilidad operativa, los 
avances en la tecnología de la información y la banca, la 
evidencia rigurosa de su e�cacia y el apoyo de organizaciones 
internacionales.  Colombia, Ecuador y México han creado 
programas de desarrollo para la primera infancia en los 
programas existentes de transferencias monetarias.49-51

Teniendo en cuenta los amplios bene�cios de las intervenciones 
de salud y nutrición en el desarrollo de los niños6 y las 
oportunidades para el sector de la salud para llegar a los niños y 
sus familias durante el embarazo y los primeros años de la vida 
del niño52 proponemos que los servicios RMNCH sean puntos de 

Costo de no actuar como
proporción del PIB (SE)

Total de gasto
gubernamental en
educación como
proporción total del PIB

Visitas domiciliares Preescolar

Guatemala 1∙4% (0∙96) 3∙6% (0∙94) 2∙8%

Nicaragua 2∙1% (1∙38) 4∙1% (1∙08) ··

Colombia 0·2% (0·14) 0∙9% (0∙24) 4∙9%

Perú 0·1% (0·11) 0·4% (0·12) 3·3%

Ecuador 0·3% (0·21) 0·2% (0·05) 4·2%

Chile 0·05% (0·02) 0∙3% (0∙07) 4·6%

La tabla muestra las estimaciones para niños identi�cados en seis países
latinoamericanos con datos su�cientes.  PIB=producto interno bruto SE=error estándar

Tabla 4: Costos de no actuar para mejorar el desarrollo infantil por medio del
preescolar universal y visitas domiciliarias

Costo de no actuar
como proporción
del PIB (SE)

Gasto público total en
salud como proporción
del PIB

Bangladesh 5∙6% (1∙82) 3∙7%

República Democrática
del Congo

2∙5% (0∙86) 3·5%

Etiopía 7∙9% (2∙57) 5·1%

India 8∙3% (2∙65)   4·0% 

Kenia 5∙4% (1∙75) 4·5%

Madagascar 12∙7% (4∙17) 4·2%

Nepal 3·4% (1·12) 6 ·0%

Nigeria 3∙0% (0∙96) 3∙9%

Pakistán 8∙2% (2∙65) 2∙8%

Tanzania 11∙1% (3∙59) 7∙3%

Uganda 7∙3% (2∙37) 9∙8%

La tabla muestra las estimaciones basadas en siete países del África subsahariana y en
cuatro países de alta prevalencia de Asia meridional con datos su�cientes.
PIB=producto interno bruto SE=error estándar

 

Tabla 3: Costos de la inacción por no reducir la atro�a a15% de prevalencia

Categoría de país Número Escenario de prevalencia alta Escenario de prevalencia media

Costos
adicionales
comparados con
el escenario bajo
(Total 2016-30)
billón US$ 

Costos adicionales
por persona
comparados con
el escenario bajo
(año 2030)

Costos adicionales
comparados con
el escenario bajo
(Total 2016-30)
billón US$
 

Costos adicionales
por persona
comparados con el
escenario bajo
(Año 2017) 

Cuidado atento y apoyo para
depresión materna combinada

  Upper middle income 11 17∙3 0∙7 8∙5 0·3

Lower middle income 32 15·5 0·4 6·6 0·15

Low income 30 1·6 0·2 0∙9 0·1

Total 73 34 ·46 0·46 16·0 0·21

Solo cuidado atento Upper middle income 11 8∙0 0·3 4·1 0·2

Lower middle income 32 7∙4 0·2 3·4 0·1

Low income 30 0∙7 0·1 0·4 0·0

Total 73 16·10 0·22 8∙00 0·11

La tabla muestra las estimaciones de la ampliación de la atención de cuidado atento y sensible de los niños y el apoyo de la depresión materna en 73 países, en 2011, dólares de EE.UU.
(apéndice págs. 77-86).

Tabla 2: Asequibilidad calculada como costos estimados adicionales para ampliar el apoyo
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Fomentar la adopción y supervisar la implementación de 
políticas destinadas a crear entornos de apoyo para que las 
familias proporcionen cuidado cariñoso y sensible a los 
niños pequeños
El marco conceptual (�gura 1) identi�ca intervenciones clave 
(foro 1) en varios sectores que son necesarios para lograr 
bene�cios98 a lo largo del ciclo de vida y en las generaciones 
siguientes.99

Los gobiernos, con la asistencia técnica y �nanciera de los socios 
para el desarrollo, deben incrementar sus esfuerzos para analizar 
su situación, identi�car las brechas y las áreas prioritarias de 
intervención y desarrollar planes de acción sostenibles y con 
costos para promover el desarrollo de la primera infancia a 
escala. Las consideraciones locales de costos y rentabilidad 
impulsan dónde y cuánto invertir. Se necesitan más datos 
empíricos acerca de la rentabilidad de la gama completa de 
servicios de desarrollo en la primera infancia, más allá de los que 
se muestran en la tabla 4. Sin embargo, la evidencia de la e�cacia 
de las intervenciones (foro 1)100 y para los programas y políticas a 
escala (foro 2) muestra que la inversión en el desarrollo de la 
primera infancia puede realizarse a través del fortalecimiento 
mutuo de las políticas y los servicios en diferentes sectores 
(�gura 1).101

Desarrollar la capacidad para promover el desarrollo de la 
infancia a través de los servicios existentes de salud, 
alimentación, educación, sociales y de protección infantil
Con base en el análisis de los programas ampliados, la 
integración de las intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en las plataformas de prestación de servicios existentes 
es una forma e�ciente y e�caz de llegar a un gran número de 
familias y niños 72,102 Si bien no existe una ruta uniforme para 
ampliar los servicios para el desarrollo de la primera infancia, se 
destacan tres consideraciones fundamentales. 72,102

La primera es la adaptación local. Los servicios deben adaptarse 
al contexto local, abordar las creencias y prácticas y entregarse a 
través de canales aceptables y factibles. Los resultados de 
múltiples estudios103 han demostrado la importancia de 
involucrar a los miembros de la comunidad en una etapa 
temprana para crear comprensión, sentimiento de pertenencia y 
utilizar los recursos locales de manera óptima. Como principio, 
se necesita la investigación formativa para completar un proceso 
riguroso de diseño y para la realización de pruebas de 
adaptación.104

La segunda es la creación de capacidades basadas en la 
competencia. Los trabajadores de primera línea (por ejemplo, 
médicos, enfermeras, parteras y trabajadores sanitarios de la 
comunidad) son generalmente el primer punto de contacto para 
los niños pequeños y sus familias. Sin embargo, los planes de 
estudio básicos para los trabajadores de atención primaria de la 
salud a menudo no incluyen las destrezas y conocimientos 
esenciales para promover el desarrollo de la primera infancia.
La capacitación previa al servicio y durante el servicio son las dos 
oportunidades más comunes para desarrollar competencias. 
Una revisión de los principios relativos a la exactitud de la 
implementación, calidad y capacidad de integración del 
desarrollo infantil en los servicios de salud determinó que un 
plan de estudios estructurado, mensajes concretos,105 y 

supervisión constante son importantes para asegurar la calidad 
de los servicios106.
La última consideración es asegurar la calidad de la atención. La 
ampliación gradual, los ciclos de aprendizaje rápido y la mejora 
continua son esenciales para establecer y mantener la calidad y 
la cobertura de los servicios y lograr impacto a escala.107 Entre los 
muchos desafíos está el ya sobrecargado personal del área de 
salud, dando impulso al movimiento de incluir 
para-profesionales (incluidos los empleados de salud a nivel 
comunitario) y las familias como recursos para apoyar el cuidado 
de los niños.108,109 La tecnología puede facilitar la capacitación, la 
prestación de servicios, la recopilación de datos y el 
mejoramiento del programa.110

Fortalecer la coordinación multisectorial en apoyo al 
desarrollo de la primera infancia y facilitar la 
participación de la comunidad
En muchos países, los servicios para el desarrollo de la primera 
infancia se prestan a través de un conjunto inconexo de 
organizaciones no gubernamentales que pueden combinarse 
con los servicios del gobierno, como se ha hecho en el programa 
Chile Crece Contigo (foro 2). Deben establecerse puentes entre 
la salud y la nutrición, la educación y la asistencia social y la 
protección del niño, entre otros, para atender múltiples 
necesidades de los niños pequeños, especialmente los más 
vulnerables.
A menudo, incluso cuando se logra una coordinación horizontal 
de alto nivel, la implementación y la integración pueden ser 
insu�cientes a nivel local. Por lo tanto, también es necesaria la 
coordinación vertical a nivel local para garantizar una 
implementación efectiva.
Se debe prestar más atención al compromiso de las familias y las 
comunidades para comprender la importancia del desarrollo de 
la primera infancia y el rol crucial que tiene en el aprendizaje de 
sus hijos. Este compromiso también permite a las familias y 
comunidades exigir y vigilar la calidad de los servicios de apoyo 
a sus hijos pequeños.106

Garantizar la rendición de cuentas de servicios de desarrollo 
en la primera infancia, aumentar la investigación y fomentar 
el liderazgo y la acción a nivel mundial y regional
La rendición de cuentas es esencial para fortalecer la 
coordinación de los servicios de desarrollo de la primera infancia, 
incluso mediante una mejor recopilación de datos, análisis y 
medidas. Se necesita un marco de vigilancia mundial con 
indicadores claros de las políticas, programas y resultados para el 
desarrollo de la primera infancia.111

Asegurar la inclusión de un conjunto básico de indicadores, que 
van más allá del acceso y procesamiento, y hacer que las partes 
interesadas sean responsables de los resultados del desarrollo 
infantil, lo cual en el contexto global es de primordial 
importancia para los ODS. El ODS 4.2, que requiere el acceso 
universal al desarrollo en la primera infancia, cuidado y 
educación preescolar de alta calidad, aborda directamente el 
desarrollo de la primera infancia (tabla 5)112 La Alianza Mundial 
para la Educación 2020 y la comunidad mundial unida bajo Every 
Woman Every Child tiene una oportunidad única de apoyar el 
indicador 4.2.1: «Porcentaje de niños menores de cinco años 

cuyo desarrollo se encuentra bien encauzado en cuanto a la 
salud, el aprendizaje y el bienestar psicosocial». Los indicadores 
de los resultados de desarrollo en la primera infancia y de los 
recursos del hogar y los comportamientos de los cuidadores se 
incluyen en las Encuestas Demográ�cas y de Salud y en las 
Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados y se 
trabaja para ampliar la cobertura a los niños de 0 a 3 años.
Aunque la evidencia cientí�ca para invertir en el desarrollo de la 
primera infancia es fuerte, se necesita más para generar voluntad 
política. Es esencial la investigación que vincula los datos 
longitudinales detallados sobre las políticas y los programas con 
los resultados, permitiendo la aplicación de modelos causales. Se 
ha elaborado un programa inicial de políticas e investigación, a 
través de un ejercicio prioritario de investigación, dirigido por la 
OMS, para el desarrollo de la primera infancia utilizando la 
metodología de la Iniciativa de Investigación sobre Salud Infantil 
y Nutrición.113 Los temas claves que surjan del ejercicio incluyen 
la concientización y la promoción, la identi�cación de factores 
de riesgo, los indicadores, el impacto de las intervenciones, la 
aplicación de la ciencia para las intervenciones, la coordinación y 
el uso de la economía de la salud y las estrategias de protección 
social.114  Se sugiere el nombramiento de un Asesor Especial de la 
ONU para el Desarrollo de la Primera Infancia como una manera 
de poner el tema como una prioridad en las agendas políticas, 
facilitar la coordinación y promover la rendición de cuentas. El 
cambio de enfoque de la supervivencia infantil al desarrollo 
infantil ha iniciado de forma sólida, bajo la protección de los 
ODS. Es necesario actuar ahora para garantizar que se realicen 
inversiones en el desarrollo de la primera infancia, ya que son 
esenciales para el futuro de la salud, el bienestar, la 
productividad económica, la prosperidad, la paz y la seguridad 
de las personas y las naciones.

Conclusión
Existen fuertes argumentos biológicos, psicosociales y 
económicos para intervenir tan pronto como sea posible para 
promover, proteger y apoyar el desarrollo de los niños, 
especialmente durante el embarazo y los primeros dos a tres 
años.5,6 Se establece un énfasis en los primeros años de vida, 
desde la perspectiva del ciclo vital, pero también se requieren 
disposiciones en materia de calidad para otras edades, 
especialmente cuando asisten a la guardería y la educación 
preescolar, durante la edad escolar y en la adolescencia, a �n de 
capitalizar las complementariedades dinámicas entre las 
inversiones realizadas durante etapas sucesivas del ciclo de 
vida.115

Los servicios de salud están particularmente bien ubicados para 
atender a los niños con servicios de apoyo a las familias para que 
brinden cuidado cariñoso y sensible y facilitar el desarrollo de la 
primera infancia.52, 100 Se necesita coordinación en el área de 
educación para promover el aprendizaje, y en el área de 
protección social e infantil para llegar a las poblaciones más 
vulnerables. Las evidencias consolidadas en esta serie apuntan a 
intervenciones efectivas y enfoques de entrega a una escala 
nunca antes prevista. Todos los sectores deben desempeñar su 
parte en el apoyo a las familias para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a los niños. Sin embargo, ha llegado el 
momento de que el sector de la salud amplíe su visión de la salud 

más allá de la prevención y el tratamiento de las enfermedades, 
y que se incluya la promoción del cuidado cariñoso y sensible 
para los niños de corta edad, como factor decisivo en la 
realización del potencial humano de todas las personas. La 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente del Secretario General de las Naciones Unidas 
proporciona el marco para traducir esta visión en acción y, junto 
con el sector de educación, social y de protección infantil entre 
otros, construir las bases para «la transformación que todos 
esperamos lograr en los próximos 15 años».
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Los costos de la inacción para no mejorar el desarrollo infantil a 
través de la educación preescolar son más bajos que para el 
retraso en el crecimiento debido al acceso adecuado a los 
centros preescolares en estos países (tabla 4; apéndice, págs. 
106-119). Sin embargo, los costos de la inacción por no mejorar 
el desarrollo infantil a través de programas preescolares y las 
visitas domiciliarias se elevan bruscamente en los entornos con 
pocos servicios preescolares, como es el caso en Guatemala 
(35% de los niños en edad preescolar) y Nicaragua (40% de los 
niños en edad preescolar), además de los entornos con alta 
prevalencia de niños en riesgo de presentar desarrollo 
de�ciente, lo cual se prevé para muchos países de Asia 
meridional y África subsahariana.
Aunque la incertidumbre es bastante grande, como se re�eja en 
los errores estándar, los medios simulados parecen ser 
considerablemente diferentes de cero para ambas 
intervenciones de servicios preescolares y para el retraso en el 
crecimiento. Para las visitas domiciliarias, los medios simulados 
son relativamente altos, en particular en el caso de Guatemala y 
Nicaragua, pero con una gran incertidumbre.

Rutas para escalar

«Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reconocen que el desarrollo 
de la primera infancia puede ayudar a impulsar la transformación 
que esperamos lograr en los próximos 15 años».

Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas,
22 de septiembre de 2015

En consonancia con las estrategias globales y marcos de acción 
que apoyan los ODS, 87,88 se sugieren cinco acciones para 
acelerar la ampliación global del desarrollo de la primera infancia 
en múltiples sectores que llegan a los niños más desfavorecidos.

Ampliar la voluntad política y el �nanciamiento a través de 
la promoción de los ODS
Los ODS requieren oportunidades equitativas para que las 
personas en todo el mundo alcancen su máximo potencial y que 
todos los países prioricen a los más vulnerables y los que 
muestran mayor atraso. A millones de niños se les niega 
actualmente la posibilidad de llevar una vida segura, decente, 
digna y grati�cante y el acceso a oportunidades de aprendizaje 
permanente que les permitan participar plenamente en la 
sociedad. Existen graves desigualdades en la exposición de los 
niños a factores que amenazan su desarrollo. La perspectiva del 
ciclo vital de los ODS proporciona un nuevo impulso para la 
colaboración y la innovación para proteger y apoyar el desarrollo 
de la primera infancia y promover el progreso mundial hacia la 
equidad de oportunidades y educación para todos.
Los ODM mostraron que las inversiones y los ámbitos de acción 
pueden aumentar rápidamente.89, 90 En el marco más amplio de 
los ODS, la inversión en el desarrollo de la primera infancia no 
solo se ha convertido en un �n en sí mismo, sino también un 
requisito para lograr que estos objetivos aborden la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social y promuevan la paz y la 
seguridad (tabla 5). La meta 4.2 de ODS en el marco del objetivo 
del aprendizaje ofrece una oportunidad sin precedentes para 
ampliar los servicios de desarrollo de la primera infancia para los 
niños pequeños, y se ha integrado en la Estrategia Mundial para 
la Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente, así como al Plan 
Estratégico (2014-2020) de la Alianza Global para la Educación.
Este momento de�nitivo estimula nuevos compromisos y 
acciones por parte de los responsables de las políticas nacionales 
y de la comunidad mundial de partes interesadas para 
intensi�car y coordinar las inversiones en el desarrollo de la 
primera infancia. El liderazgo mundial en la ONU (por ejemplo, 
OMS, Unicef, Banco Mundial) ha expresado apoyo al sector de la 
salud para que utilice su alcance con mujeres embarazadas, 
familias y niños pequeños para promover el desarrollo de la 
primera infancia.95-97 
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después de retrasos sustanciales. Además, las estimaciones son 
especí�cas al contexto y es posible que este varíe de manera 
importante (por ejemplo, con respecto a los precios, los recursos, 
las preferencias o las condiciones macroeconómicas) en los 
distintos países y con el tiempo.  La hipótesis es que, en el futuro, 
los contextos producirán los mismos rendimientos para reducir 
el retraso en el crecimiento que en el pasado. Por último, las 
estimaciones realizadas no se ajustan a los posibles efectos de 
equilibrio general sobre los rendimientos de los trabajadores 
más cali�cados, que podría funcionar en cualquier dirección 
dependiendo de los cambios inducidos en los suministros y las 
demandas de dichos trabajadores.
Los gastos públicos en salud total abarcan la prestación de 
servicios de salud (preventiva y curativa), actividades de 
plani�cación familiar, actividades de nutrición y ayuda de 
emergencia designada para la salud, pero no incluye el 
suministro de agua y saneamiento ni el costo privado de tiempo 

en actividades de mejora de la salud (apéndice, pág. 97). Los 
costos de la inacción como proporción porcentual del PIB no 
cambian, si tanto el numerador como el denominador se ajustan 
para los movimientos generales de precios entre el 2011 y el 
2013 (apéndice, págs. 94-119).
Los costos de la inacción como porcentaje del PIB se 
proporcionan con sus errores estándar calculados sobre la base 
de las estimaciones subyacentes (apéndice, págs. 94-119), 
descritos anteriormente. El gasto público general en 2013 en 
educación (corriente, de capital y transferencias) incluye los 
gastos �nanciados mediante transferencias procedentes de 
fuentes internacionales a los gobiernos.85

Dada las hipótesis, los costos de la inacción en países con alta 
prevalencia son altos. Por ejemplo, India está experimentando 
los costos de inacción al pagar el doble de lo que gasta en salud 
por no tomar medidas para reducir el retraso en el crecimiento 
de 48% a 15%. Estos costos son considerables: US$176.8 mil 
millones (IC del 95%: 100.9 a 262.6) por cohorte de nacimiento a 
los tipos de cambio nominales; y US$616.5 mil millones 
(365.3-898.9) a los tipos de cambio ajustados según la paridad de 
poder adquisitivo.86

en desarrollo con datos su�cientes bajo fuertes presunciones y 
limitaciones, y se proporciona un análisis de sensibilidad para los 
valores alternativos de las principales razones subyacentes entre 
razones de rentabilidad (apéndice, págs. 94-119). Algunos de los 
costos de la inacción son evidentes en la infancia y otros surgen 
en la infancia tardía, pero muchos efectos no se mani�estan sino 
hasta la edad adulta. Se ha estimado que las proporciones 
medias de rentabilidad son aproximadamente 18.1 para la 
reducción del retraso en el crecimiento,82 4.1 para la educación 
preescolar y 3.1 para las visitas domiciliarias para niños con 
signos de retraso en el lenguaje,12 lo que hace que se consideren 
una buena inversión.
Los costos agregados de la inacción y sus errores estándar se 
calcularon a partir de los datos disponibles al no reducir a 15% la 
prevalencia del retraso en el crecimiento (tabla 3)83 y no mejorar 
el desarrollo infantil a través de la cobertura preescolar universal 

y visitas domiciliares a los niños con puntuaciones de 2SD o más 
,debajo del examen de lenguaje (tabla 4).84 Para ambos 
escenarios, adoptamos un 3% de taza de descuento a 30 años 
plazo �jo en el mercado laboral. Calculamos el costo de inanición 
como un porcentaje del PIB y la comparacion anual de cada país 
en expectativa de vida (por atro�a) y la educación (para 
preescolares y visita a hogares) como porcentaje del PIB.
El costo de inancion como un porcentaje del PIB con sus errores 
estándar, calculado con varias presinciones (apéndice págs. 94 – 
119) incluido que se estima el costo del impacto basado en 
estudios pequeños, no a nivel nacional, pero puede ser campara 
al reducir el bene�cio costo del raio substancialmente. 
Simulaciones de como los costos de inancion camabian 
relaciones de rentabilidad se muestran en el apéndice (págs. 
94-105). También hay considerables di�cultades en la 
estimación de los impactos, especialmente los que ocurren 

utilizados en el modelo (apéndice, págs. 77-86), las estimaciones 
de costos deben interpretarse como indicativas. Aunque no se 
cuenta con su�cientes datos sobre la rentabilidad de las 
intervenciones de cuidado cariñoso y sensible,79 la evidencia 
disponible sugiere que la implementación de estas 
intervenciones representa la rentabilidad. Se necesitan más 
datos sobre la cobertura y los bene�cios de las intervenciones 
para mejorar el cuidado cariñoso y sensible a través de una 
perspectiva vital de sus efectos sobre la salud, el bienestar y la 
productividad e ingresos de los adultos, especialmente en los 
LMICs.

Costos personales y sociales de la inacción
Las intervenciones para integrar y promover el desarrollo infantil 
en los servicios de RMNCH son factibles (foro 3) y asequibles 
(tabla 2). En esta sección se demostrará que los costos de no 
actuar de inmediato para ampliar los servicios y mejorar el 
desarrollo de la primera infancia son altos para las personas y sus 
familias, y también para las sociedades.

 Se actualizó el porcentaje de pérdida promedio en los ingresos 
que como adultos tendrán los niños en riesgo de desarrollo 
subóptimo para estimar la desventaja que representa la inacción 
mundial permanente (estimado en el 2007),2 y se incorporaron 
datos adicionales sobre la relación entre la escolaridad y los 
ingresos de los adultos.80,81 Se estima que para el 43% de los 
niños considerados en riesgo de desarrollo de�ciente debido a la 
extrema pobreza y el retraso en el crecimiento, 26% será el 
porcentaje promedio de pérdida de sus ingresos como adultos, 
con niveles de incertidumbre entre 8% y 44% (apéndice, págs. 
87-89), ejerciendo una fuerte impulso económico a la baja y 
atrapando a las familias en la pobreza.
Para estimar los costos sociales se simularon los costos 
ilustrativos de la inacción (es decir, los bene�cios netos no 
percibidos que dependen tanto de las razones de rentabilidad 
como del nivel de subcobertura) al no intervenir para mejorar el 
desarrollo saludable temprano. Los costos de inacción no son un 
sustituto de las relaciones de rentabilidad para las decisiones 
marginales. Las simulaciones se realizaron para algunos países 

de US$34 millones para ambas intervenciones. La inversión 
adicional promedio necesaria para la oferta del sistema de salud 
es de 50 centavos de dólar per cápita en el año 2030, que oscila 
entre US$0.20 en los países de ingresos bajos (que tienen precios 
más bajos que en los países de ingresos altos) a US$0.70 en los 
países con ingresos medios-altos por año. En el escenario de 
cobertura media, la inversión total acumulada adicional 
necesaria para la intervención se estima en $16 mil millones, 
equivalente a $0.20 por persona por año. Para ambas 
intervenciones, los costos de la prestación de servicios a través 
de la atención primaria son el principal factor de costo con un 

83% del costo, seguido por el 15% para capacitación y 
comunicación o medios de comunicación y 2% para productos 
básicos para apoyar las intervenciones en caso de depresión 
materna. Un promedio de 50 centavos de dólar por persona al 
año representa un aumento adicional de 10% sobre las 
estimaciones publicadas anteriormente para un conjunto 
amplio de servicios RMNCH.78 La evidencia empírica actual y 
estos datos modelados sugieren que las intervenciones para 
promover el cuidado cariñoso y sensible pueden agregarse a las 
plataformas existentes para la prestación de servicios de salud 
con un costo adicional bajo. Dado el gran número de supuestos 

entrada importantes para las intervenciones de desarrollo de la 
primera infancia.53

Muchos de los programas existentes para el desarrollo de la 
primera infancia están integrados en los servicios de salud, y 11 
de los 15 programas identi�cados por Engle y colegas3 
mostraron efectos positivos. Existen varios informes de otros 
países sobre la viabilidad de crear actividades para el desarrollo 
de la primera infancia en los servicios de salud y nutrición,54 y un 
inventario de la implementación de CLD ilustra la integración en 
los servicios de salud en una serie de países (apéndice, págs. 
7-14).
Se identi�caron varias oportunidades en los servicios de salud y 
nutrición en los que se han incorporado de manera factible y 
efectiva intervenciones para promover el cuidado cariñoso y 
sensible y para mejorar los resultados del desarrollo infantil (foro 
3; apéndice, págs. 71-76). Proveedores capacitados no 
especializados pueden proporcionar estas intervenciones 
dentro de los servicios de atención primaria de salud y servicios 
comunitarios.
También existen oportunidades en otros sectores, lo cual es 
importante para la continuidad del apoyo de la primera infancia 
hasta la escolarización. Por ejemplo, en el sector de la educación, 
el desarrollo del niño puede apoyarse a través de diversas 
oportunidades de aprendizaje temprano, incluyendo 
guarderías,67,68 centros preescolares y la educación de los 
padres.59,69 Las intervenciones también pueden ofrecerse a 
través de servicios de protección infantil y social, incluidos los 
programas de transferencias monetarias.70,71 Se requiere un 
enfoque sistemático para preparar el sistema e integrar 
e�cazmente las intervenciones a los servicios existentes. 
Este enfoque implica el aprendizaje sobre la implementación en 
una unidad escalable, como un distrito y, probar y re�nar aún 
más el enfoque en los distintos ajustes antes de la ampliación.
Se deben reforzar las instituciones nacionales y locales para 
garantizar que el personal disponga de competencias 
adecuadas para ofrecer servicios de alta calidad y que exista 
demanda de servicios en la comunidad. El enfoque requiere 
inversiones en sistemas que se alinean con los principios de 
cobertura universal.72,73

Gobernanza de la coordinación y supervisión multisectorial 
para ofrecer servicios de calidad de manera equitativa
La responsabilidad de la coordinación multisectorial recae, por 
lo general, en un departamento o agencia gubernamental de 
alto nivel que trabaja en colaboración con otros departamentos 
y organizaciones de la sociedad civil, y suele informar al Consejo 

de Ministros u otros altos funcionarios del gobierno. Sin embar-
go, no existe un precedente establecido sobre cómo organizar la 
gobernanza de los programas para el desarrollo de la primera 
infancia; hay varios posibles puntos de entrada y varios modelos 
de coordinación. Los sectores pueden atender a los niños y las 
familias de manera independiente en una estructura de respons-
abilidad compartida (por ejemplo, China, Camerún) con las 
denominadas zonas de convergencia que están previstas a nivel 
nacional, guiadas por las provincias y adaptadas de manera 
�exible a nivel local.74 La coordinación también puede organi-
zarse en un solo ministerio, en colaboración con otros sectores, 
por ejemplo a través de un comité multisectorial (por ejemplo, 
Sudáfrica, India, Bangladesh [foro 2], Jamaica, Brasil).75 Un tercer 
enfoque es la coordinación a través de un consejo central de alto 
nivel o un órgano similar (por ejemplo, Colombia,74 Chile [foro 
2],76 Ghana, Rwanda).75

Asequibilidad
Se calculó el costo adicional de dos intervenciones encaminadas 
a apoyar el cuidado cariñoso y sensible de los niños, para evaluar 
la asequibilidad de la incorporación de las intervenciones con el 
�n de promover el desarrollo de la primera infancia en los 
servicios de salud y nutrición. La primera se basa en el programa 
CCD y la segunda en el apoyo a la depresión materna, con base 
en el paquete Thinking Healthy (Pensamiento Saludable) de la 
OMS, porque refuerza el cuidado cariñoso y sensible.77 Se 
seleccionaron estas dos intervenciones porque están bien 
de�nidas, han demostrado su e�cacia y se dispone de su�cientes 
datos sobre sus costos para una simulación.
Se modelaron los efectos de la ampliación de la cobertura de 
estas dos intervenciones hacia la cobertura universal en el 2030 
y se utilizó un enfoque integrado para estimar el uso de los 
servicios y sistemas existentes, y los requerimientos de los 
trabajadores de salud para ampliar estos servicios (apéndice, 
págs. 77-86). El análisis abarcó 73 países con alta carga de 
morbilidad y dos escenarios de ampliación (media y alta) en 
comparación con un escenario de cobertura actual mantenida 
(baja). El escenario de ampliación alcanzaría una cobertura de 
98% en el 2030 entre todos los padres en estos países, mientras 
que la proyección de ampliación media llevaría a un promedio 
de 58% de cobertura. Las necesidades de recursos se modelaron 
por país y año (2016-30), con insumos basados en las prácticas 
recomendadas por la OMS y aplicando datos de precios especí�-
cos de cada país.
La tabla 2 muestra que la inversión adicional para alcanzar el 
escenario de alta cobertura durante los próximos 15 años sería 

 La participación y la movilización de los padres, las familias y las 
comunidades, importantes impulsores de la demanda para el 
acceso y la calidad, han sido insu�cientes y, aunque hay indicios 
de que la demanda de escuelas preescolares de calidad está 
aumentando en los LMIC,27 se debe fomentar la demanda de los 
servicios para los niños de 0 a 3 años.28

El análisis de estos programas nacionales ilustra la importancia 
del establecimiento de prioridades políticas, la legislación y 
políticas y la utilización de los sistemas existentes y el 
�nanciamiento para la ampliación.29 El programa típicamente 
exitoso para el desarrollo de la primera infancia está motivado 
por preocupaciones políticas acerca de la desigualdad social, la 
pobreza y la exclusión social; informado a través de evidencia 
cientí�ca y económica local y mundial; tiene una visión amplia e 
integrada de los servicios para niños y familias que se informa a 
través del pensamiento coordinado y la estrategia 
gubernamental; �nanciado por el gobierno y dirigido por un 
departamento o agencia gubernamental que trabaja en 
colaboración con otros departamentos y organizaciones de la 
sociedad civil que, en muchos casos, presenta informes a un 
órgano político de alto nivel como el Gabinete o Consejo de 
Ministros. También se ha demostrado la importancia de la 
priorización política en los programas para mejorar la nutrición, 
la lactancia y la salud del recién nacido (apéndice, págs. 15-31).23, 
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Creación de un entorno de políticas que apoye el cuidado 
cariñoso y sensible para los niños pequeños
Las leyes y políticas pueden mejorar el desarrollo de los niños al 
aumentar la calidad de los servicios de salud y otros servicios, 
brindando tiempo y recursos a los padres para que presten 
cuidado cariñoso y sensible a sus hijos pequeños. Se examina 
una subsección de políticas que son fundamentales para los 
determinantes sociales de la salud: el ingreso familiar y el tiempo 
que los padres que trabajan dedican a sus hijos, así como el 
acceso gratuito a la educación preescolar gratuita. El acceso 
varía por zonas urbanas y rurales y otros parámetros. Para �nes 
ilustrativos hay cinco políticas transformadoras para las cuales se 
dispone de datos sólidos a nivel mundial sobre los niveles, la 
duración, la cobertura de los países y los avances logrados en las 
últimas dos décadas (tabla 1). En el apéndice se incluye un 
desglose del acceso a estas políticas por nivel de ingresos del 
país (págs. 48-58). Todavía hacen falta datos globales sobre 
importantes ámbitos políticos, por ejemplo, los relativos a la 
guardería infantil para los padres que trabajan. También deben 
abordarse las discrepancias entre la adopción e implementación 
de políticas y su aplicación, además de grandes disparidades en 
los bene�cios entre los cuidadores comprometidos en el trabajo 
formal e informal. Sin embargo, las políticas y las leyes tienen un 
efecto de habilitación incluso en niveles de implementación 
menos completos (apéndice págs. 48-58, �gura 2).

Sistemas de entrega para ampliar las intervenciones 
basadas en la evidencia para el desarrollo de la
prmera infancia
Muchos esfuerzos para promover el desarrollo de la primera 
infancia dependen de los servicios de organizaciones no 
gubernamentales,5 que con frecuencia son de alcance limitado y 
cobertura desigual.48 Las intervenciones también dependen de 
recursos humanos cali�cados y (a menos que se basen en 
sistemas de servicios existentes como salud, educación y 
protección social y de la infancia) se enfrentan a graves 
limitaciones respecto a la oferta. Los estudios de caso (foro 2) 
muestran que la ampliación nacional de programas para el 
desarrollo de la primera infancia se puede lograr mediante la 
creación de los sistemas existentes.
La importancia de este enfoque se ejempli�ca mediante la 
rápida ampliación entre el 2000 y el 2009 de más de 120 
programas de transferencias monetarias en los LMIC, que 
pasaron de 28.3 millones de bene�ciarios en el 2001 a 129.4 
millones en el 2010 (apéndice, págs. 59-70). Las lecciones 
aprendidas son que los principales impulsores de la expansión 
de los programas de transferencias monetarias incluyen el 
compromiso político y la popularidad, la facilidad operativa, los 
avances en la tecnología de la información y la banca, la 
evidencia rigurosa de su e�cacia y el apoyo de organizaciones 
internacionales.  Colombia, Ecuador y México han creado 
programas de desarrollo para la primera infancia en los 
programas existentes de transferencias monetarias.49-51

Teniendo en cuenta los amplios bene�cios de las intervenciones 
de salud y nutrición en el desarrollo de los niños6 y las 
oportunidades para el sector de la salud para llegar a los niños y 
sus familias durante el embarazo y los primeros años de la vida 
del niño52 proponemos que los servicios RMNCH sean puntos de 

Contribución del desarrollo de la primera infancia mejorado para alcanzar el objetivo 

Objetivo 1: erradicar la pobreza Las intervenciones para el desarrollo de la primera infancia aumentan la productividad y los ingresos
de los adultos y reducen las desigualdades65

         

Objetivo 2: acabar el hambre y mejorar la alimentación Las intervenciones para promover el cuidado que ayudan a mejorar el crecimiento y desarrollo del niño.91 

Objetivo 3: garantizar una vida sana El apoyo al desarrollo de la primera infancia aumenta la calidad de las prácticas de cuidado en el hogar,
protege contra el estrés, aumenta la búsqueda de atención oportuna de las enfermedades infantiles y
reduce los riesgos de enfermedades crónicas y mentales en la edad adulta92

Objetivo 4: garantizar el aprendizaje permanente La estimulación temprana aumenta la duración de la escolarización, el rendimiento escolar y el ingreso de
los adultos.65,81,82

Objetivo 5: Lograr la igualdad de género Las intervenciones de desarrollo de la primera infancia mejoran las oportunidades y la motivación para
aprender, especialmente para las niñas, de manera que los niños y niñas puedan bene�ciarse por igual de la
escolarización y entrar en el mercado de trabajo 93

Objetivo 10: reducir la desigualdad en y entre
los países 

Las intervenciones de estimulación en la primera infancia y suplementación alimentaria permiten que los
niños con bajo peso al nacer o retraso en el crecimiento, o que viven en extrema pobreza, puedan lograr
resultados de desarrollo similares a los de sus pares3,44,64

    

Objetivo 16: promover sociedades pací�cas Los niños que están bien alimentados, sanos y seguros han mejorado sus estrategias de supervivencia,
incluso en condiciones de adversidad94 

Objetivo 17: fortalecer los medios de implementación Las intervenciones de desarrollo de la primera infancia tienen el potencial de fortalecer la coordinación
entre los sectores para objetivos sanitarios, sociales y económicos comunes, y reunir a las organizaciones
internacionales, gubernamentales y de la sociedad civil (panel 2)

ODS=Objetivos de Desarrollo Sostenible

Tabla 5: Invertir en el desarrollo de la primera infancia es fundamental para el logro de los ODS
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Fomentar la adopción y supervisar la implementación de 
políticas destinadas a crear entornos de apoyo para que las 
familias proporcionen cuidado cariñoso y sensible a los 
niños pequeños
El marco conceptual (�gura 1) identi�ca intervenciones clave 
(foro 1) en varios sectores que son necesarios para lograr 
bene�cios98 a lo largo del ciclo de vida y en las generaciones 
siguientes.99

Los gobiernos, con la asistencia técnica y �nanciera de los socios 
para el desarrollo, deben incrementar sus esfuerzos para analizar 
su situación, identi�car las brechas y las áreas prioritarias de 
intervención y desarrollar planes de acción sostenibles y con 
costos para promover el desarrollo de la primera infancia a 
escala. Las consideraciones locales de costos y rentabilidad 
impulsan dónde y cuánto invertir. Se necesitan más datos 
empíricos acerca de la rentabilidad de la gama completa de 
servicios de desarrollo en la primera infancia, más allá de los que 
se muestran en la tabla 4. Sin embargo, la evidencia de la e�cacia 
de las intervenciones (foro 1)100 y para los programas y políticas a 
escala (foro 2) muestra que la inversión en el desarrollo de la 
primera infancia puede realizarse a través del fortalecimiento 
mutuo de las políticas y los servicios en diferentes sectores 
(�gura 1).101

Desarrollar la capacidad para promover el desarrollo de la 
infancia a través de los servicios existentes de salud, 
alimentación, educación, sociales y de protección infantil
Con base en el análisis de los programas ampliados, la 
integración de las intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en las plataformas de prestación de servicios existentes 
es una forma e�ciente y e�caz de llegar a un gran número de 
familias y niños 72,102 Si bien no existe una ruta uniforme para 
ampliar los servicios para el desarrollo de la primera infancia, se 
destacan tres consideraciones fundamentales. 72,102

La primera es la adaptación local. Los servicios deben adaptarse 
al contexto local, abordar las creencias y prácticas y entregarse a 
través de canales aceptables y factibles. Los resultados de 
múltiples estudios103 han demostrado la importancia de 
involucrar a los miembros de la comunidad en una etapa 
temprana para crear comprensión, sentimiento de pertenencia y 
utilizar los recursos locales de manera óptima. Como principio, 
se necesita la investigación formativa para completar un proceso 
riguroso de diseño y para la realización de pruebas de 
adaptación.104

La segunda es la creación de capacidades basadas en la 
competencia. Los trabajadores de primera línea (por ejemplo, 
médicos, enfermeras, parteras y trabajadores sanitarios de la 
comunidad) son generalmente el primer punto de contacto para 
los niños pequeños y sus familias. Sin embargo, los planes de 
estudio básicos para los trabajadores de atención primaria de la 
salud a menudo no incluyen las destrezas y conocimientos 
esenciales para promover el desarrollo de la primera infancia.
La capacitación previa al servicio y durante el servicio son las dos 
oportunidades más comunes para desarrollar competencias. 
Una revisión de los principios relativos a la exactitud de la 
implementación, calidad y capacidad de integración del 
desarrollo infantil en los servicios de salud determinó que un 
plan de estudios estructurado, mensajes concretos,105 y 

supervisión constante son importantes para asegurar la calidad 
de los servicios106.
La última consideración es asegurar la calidad de la atención. La 
ampliación gradual, los ciclos de aprendizaje rápido y la mejora 
continua son esenciales para establecer y mantener la calidad y 
la cobertura de los servicios y lograr impacto a escala.107 Entre los 
muchos desafíos está el ya sobrecargado personal del área de 
salud, dando impulso al movimiento de incluir 
para-profesionales (incluidos los empleados de salud a nivel 
comunitario) y las familias como recursos para apoyar el cuidado 
de los niños.108,109 La tecnología puede facilitar la capacitación, la 
prestación de servicios, la recopilación de datos y el 
mejoramiento del programa.110

Fortalecer la coordinación multisectorial en apoyo al 
desarrollo de la primera infancia y facilitar la 
participación de la comunidad
En muchos países, los servicios para el desarrollo de la primera 
infancia se prestan a través de un conjunto inconexo de 
organizaciones no gubernamentales que pueden combinarse 
con los servicios del gobierno, como se ha hecho en el programa 
Chile Crece Contigo (foro 2). Deben establecerse puentes entre 
la salud y la nutrición, la educación y la asistencia social y la 
protección del niño, entre otros, para atender múltiples 
necesidades de los niños pequeños, especialmente los más 
vulnerables.
A menudo, incluso cuando se logra una coordinación horizontal 
de alto nivel, la implementación y la integración pueden ser 
insu�cientes a nivel local. Por lo tanto, también es necesaria la 
coordinación vertical a nivel local para garantizar una 
implementación efectiva.
Se debe prestar más atención al compromiso de las familias y las 
comunidades para comprender la importancia del desarrollo de 
la primera infancia y el rol crucial que tiene en el aprendizaje de 
sus hijos. Este compromiso también permite a las familias y 
comunidades exigir y vigilar la calidad de los servicios de apoyo 
a sus hijos pequeños.106

Garantizar la rendición de cuentas de servicios de desarrollo 
en la primera infancia, aumentar la investigación y fomentar 
el liderazgo y la acción a nivel mundial y regional
La rendición de cuentas es esencial para fortalecer la 
coordinación de los servicios de desarrollo de la primera infancia, 
incluso mediante una mejor recopilación de datos, análisis y 
medidas. Se necesita un marco de vigilancia mundial con 
indicadores claros de las políticas, programas y resultados para el 
desarrollo de la primera infancia.111

Asegurar la inclusión de un conjunto básico de indicadores, que 
van más allá del acceso y procesamiento, y hacer que las partes 
interesadas sean responsables de los resultados del desarrollo 
infantil, lo cual en el contexto global es de primordial 
importancia para los ODS. El ODS 4.2, que requiere el acceso 
universal al desarrollo en la primera infancia, cuidado y 
educación preescolar de alta calidad, aborda directamente el 
desarrollo de la primera infancia (tabla 5)112 La Alianza Mundial 
para la Educación 2020 y la comunidad mundial unida bajo Every 
Woman Every Child tiene una oportunidad única de apoyar el 
indicador 4.2.1: «Porcentaje de niños menores de cinco años 

cuyo desarrollo se encuentra bien encauzado en cuanto a la 
salud, el aprendizaje y el bienestar psicosocial». Los indicadores 
de los resultados de desarrollo en la primera infancia y de los 
recursos del hogar y los comportamientos de los cuidadores se 
incluyen en las Encuestas Demográ�cas y de Salud y en las 
Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados y se 
trabaja para ampliar la cobertura a los niños de 0 a 3 años.
Aunque la evidencia cientí�ca para invertir en el desarrollo de la 
primera infancia es fuerte, se necesita más para generar voluntad 
política. Es esencial la investigación que vincula los datos 
longitudinales detallados sobre las políticas y los programas con 
los resultados, permitiendo la aplicación de modelos causales. Se 
ha elaborado un programa inicial de políticas e investigación, a 
través de un ejercicio prioritario de investigación, dirigido por la 
OMS, para el desarrollo de la primera infancia utilizando la 
metodología de la Iniciativa de Investigación sobre Salud Infantil 
y Nutrición.113 Los temas claves que surjan del ejercicio incluyen 
la concientización y la promoción, la identi�cación de factores 
de riesgo, los indicadores, el impacto de las intervenciones, la 
aplicación de la ciencia para las intervenciones, la coordinación y 
el uso de la economía de la salud y las estrategias de protección 
social.114  Se sugiere el nombramiento de un Asesor Especial de la 
ONU para el Desarrollo de la Primera Infancia como una manera 
de poner el tema como una prioridad en las agendas políticas, 
facilitar la coordinación y promover la rendición de cuentas. El 
cambio de enfoque de la supervivencia infantil al desarrollo 
infantil ha iniciado de forma sólida, bajo la protección de los 
ODS. Es necesario actuar ahora para garantizar que se realicen 
inversiones en el desarrollo de la primera infancia, ya que son 
esenciales para el futuro de la salud, el bienestar, la 
productividad económica, la prosperidad, la paz y la seguridad 
de las personas y las naciones.

Conclusión
Existen fuertes argumentos biológicos, psicosociales y 
económicos para intervenir tan pronto como sea posible para 
promover, proteger y apoyar el desarrollo de los niños, 
especialmente durante el embarazo y los primeros dos a tres 
años.5,6 Se establece un énfasis en los primeros años de vida, 
desde la perspectiva del ciclo vital, pero también se requieren 
disposiciones en materia de calidad para otras edades, 
especialmente cuando asisten a la guardería y la educación 
preescolar, durante la edad escolar y en la adolescencia, a �n de 
capitalizar las complementariedades dinámicas entre las 
inversiones realizadas durante etapas sucesivas del ciclo de 
vida.115

Los servicios de salud están particularmente bien ubicados para 
atender a los niños con servicios de apoyo a las familias para que 
brinden cuidado cariñoso y sensible y facilitar el desarrollo de la 
primera infancia.52, 100 Se necesita coordinación en el área de 
educación para promover el aprendizaje, y en el área de 
protección social e infantil para llegar a las poblaciones más 
vulnerables. Las evidencias consolidadas en esta serie apuntan a 
intervenciones efectivas y enfoques de entrega a una escala 
nunca antes prevista. Todos los sectores deben desempeñar su 
parte en el apoyo a las familias para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a los niños. Sin embargo, ha llegado el 
momento de que el sector de la salud amplíe su visión de la salud 

más allá de la prevención y el tratamiento de las enfermedades, 
y que se incluya la promoción del cuidado cariñoso y sensible 
para los niños de corta edad, como factor decisivo en la 
realización del potencial humano de todas las personas. La 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente del Secretario General de las Naciones Unidas 
proporciona el marco para traducir esta visión en acción y, junto 
con el sector de educación, social y de protección infantil entre 
otros, construir las bases para «la transformación que todos 
esperamos lograr en los próximos 15 años».
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Serie

Los costos de la inacción para no mejorar el desarrollo infantil a 
través de la educación preescolar son más bajos que para el 
retraso en el crecimiento debido al acceso adecuado a los 
centros preescolares en estos países (tabla 4; apéndice, págs. 
106-119). Sin embargo, los costos de la inacción por no mejorar 
el desarrollo infantil a través de programas preescolares y las 
visitas domiciliarias se elevan bruscamente en los entornos con 
pocos servicios preescolares, como es el caso en Guatemala 
(35% de los niños en edad preescolar) y Nicaragua (40% de los 
niños en edad preescolar), además de los entornos con alta 
prevalencia de niños en riesgo de presentar desarrollo 
de�ciente, lo cual se prevé para muchos países de Asia 
meridional y África subsahariana.
Aunque la incertidumbre es bastante grande, como se re�eja en 
los errores estándar, los medios simulados parecen ser 
considerablemente diferentes de cero para ambas 
intervenciones de servicios preescolares y para el retraso en el 
crecimiento. Para las visitas domiciliarias, los medios simulados 
son relativamente altos, en particular en el caso de Guatemala y 
Nicaragua, pero con una gran incertidumbre.

Rutas para escalar

«Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reconocen que el desarrollo 
de la primera infancia puede ayudar a impulsar la transformación 
que esperamos lograr en los próximos 15 años».

Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas,
22 de septiembre de 2015

En consonancia con las estrategias globales y marcos de acción 
que apoyan los ODS, 87,88 se sugieren cinco acciones para 
acelerar la ampliación global del desarrollo de la primera infancia 
en múltiples sectores que llegan a los niños más desfavorecidos.

Ampliar la voluntad política y el �nanciamiento a través de 
la promoción de los ODS
Los ODS requieren oportunidades equitativas para que las 
personas en todo el mundo alcancen su máximo potencial y que 
todos los países prioricen a los más vulnerables y los que 
muestran mayor atraso. A millones de niños se les niega 
actualmente la posibilidad de llevar una vida segura, decente, 
digna y grati�cante y el acceso a oportunidades de aprendizaje 
permanente que les permitan participar plenamente en la 
sociedad. Existen graves desigualdades en la exposición de los 
niños a factores que amenazan su desarrollo. La perspectiva del 
ciclo vital de los ODS proporciona un nuevo impulso para la 
colaboración y la innovación para proteger y apoyar el desarrollo 
de la primera infancia y promover el progreso mundial hacia la 
equidad de oportunidades y educación para todos.
Los ODM mostraron que las inversiones y los ámbitos de acción 
pueden aumentar rápidamente.89, 90 En el marco más amplio de 
los ODS, la inversión en el desarrollo de la primera infancia no 
solo se ha convertido en un �n en sí mismo, sino también un 
requisito para lograr que estos objetivos aborden la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social y promuevan la paz y la 
seguridad (tabla 5). La meta 4.2 de ODS en el marco del objetivo 
del aprendizaje ofrece una oportunidad sin precedentes para 
ampliar los servicios de desarrollo de la primera infancia para los 
niños pequeños, y se ha integrado en la Estrategia Mundial para 
la Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente, así como al Plan 
Estratégico (2014-2020) de la Alianza Global para la Educación.
Este momento de�nitivo estimula nuevos compromisos y 
acciones por parte de los responsables de las políticas nacionales 
y de la comunidad mundial de partes interesadas para 
intensi�car y coordinar las inversiones en el desarrollo de la 
primera infancia. El liderazgo mundial en la ONU (por ejemplo, 
OMS, Unicef, Banco Mundial) ha expresado apoyo al sector de la 
salud para que utilice su alcance con mujeres embarazadas, 
familias y niños pequeños para promover el desarrollo de la 
primera infancia.95-97 

después de retrasos sustanciales. Además, las estimaciones son 
especí�cas al contexto y es posible que este varíe de manera 
importante (por ejemplo, con respecto a los precios, los recursos, 
las preferencias o las condiciones macroeconómicas) en los 
distintos países y con el tiempo.  La hipótesis es que, en el futuro, 
los contextos producirán los mismos rendimientos para reducir 
el retraso en el crecimiento que en el pasado. Por último, las 
estimaciones realizadas no se ajustan a los posibles efectos de 
equilibrio general sobre los rendimientos de los trabajadores 
más cali�cados, que podría funcionar en cualquier dirección 
dependiendo de los cambios inducidos en los suministros y las 
demandas de dichos trabajadores.
Los gastos públicos en salud total abarcan la prestación de 
servicios de salud (preventiva y curativa), actividades de 
plani�cación familiar, actividades de nutrición y ayuda de 
emergencia designada para la salud, pero no incluye el 
suministro de agua y saneamiento ni el costo privado de tiempo 

en actividades de mejora de la salud (apéndice, pág. 97). Los 
costos de la inacción como proporción porcentual del PIB no 
cambian, si tanto el numerador como el denominador se ajustan 
para los movimientos generales de precios entre el 2011 y el 
2013 (apéndice, págs. 94-119).
Los costos de la inacción como porcentaje del PIB se 
proporcionan con sus errores estándar calculados sobre la base 
de las estimaciones subyacentes (apéndice, págs. 94-119), 
descritos anteriormente. El gasto público general en 2013 en 
educación (corriente, de capital y transferencias) incluye los 
gastos �nanciados mediante transferencias procedentes de 
fuentes internacionales a los gobiernos.85

Dada las hipótesis, los costos de la inacción en países con alta 
prevalencia son altos. Por ejemplo, India está experimentando 
los costos de inacción al pagar el doble de lo que gasta en salud 
por no tomar medidas para reducir el retraso en el crecimiento 
de 48% a 15%. Estos costos son considerables: US$176.8 mil 
millones (IC del 95%: 100.9 a 262.6) por cohorte de nacimiento a 
los tipos de cambio nominales; y US$616.5 mil millones 
(365.3-898.9) a los tipos de cambio ajustados según la paridad de 
poder adquisitivo.86

en desarrollo con datos su�cientes bajo fuertes presunciones y 
limitaciones, y se proporciona un análisis de sensibilidad para los 
valores alternativos de las principales razones subyacentes entre 
razones de rentabilidad (apéndice, págs. 94-119). Algunos de los 
costos de la inacción son evidentes en la infancia y otros surgen 
en la infancia tardía, pero muchos efectos no se mani�estan sino 
hasta la edad adulta. Se ha estimado que las proporciones 
medias de rentabilidad son aproximadamente 18.1 para la 
reducción del retraso en el crecimiento,82 4.1 para la educación 
preescolar y 3.1 para las visitas domiciliarias para niños con 
signos de retraso en el lenguaje,12 lo que hace que se consideren 
una buena inversión.
Los costos agregados de la inacción y sus errores estándar se 
calcularon a partir de los datos disponibles al no reducir a 15% la 
prevalencia del retraso en el crecimiento (tabla 3)83 y no mejorar 
el desarrollo infantil a través de la cobertura preescolar universal 

y visitas domiciliares a los niños con puntuaciones de 2SD o más 
,debajo del examen de lenguaje (tabla 4).84 Para ambos 
escenarios, adoptamos un 3% de taza de descuento a 30 años 
plazo �jo en el mercado laboral. Calculamos el costo de inanición 
como un porcentaje del PIB y la comparacion anual de cada país 
en expectativa de vida (por atro�a) y la educación (para 
preescolares y visita a hogares) como porcentaje del PIB.
El costo de inancion como un porcentaje del PIB con sus errores 
estándar, calculado con varias presinciones (apéndice págs. 94 – 
119) incluido que se estima el costo del impacto basado en 
estudios pequeños, no a nivel nacional, pero puede ser campara 
al reducir el bene�cio costo del raio substancialmente. 
Simulaciones de como los costos de inancion camabian 
relaciones de rentabilidad se muestran en el apéndice (págs. 
94-105). También hay considerables di�cultades en la 
estimación de los impactos, especialmente los que ocurren 

utilizados en el modelo (apéndice, págs. 77-86), las estimaciones 
de costos deben interpretarse como indicativas. Aunque no se 
cuenta con su�cientes datos sobre la rentabilidad de las 
intervenciones de cuidado cariñoso y sensible,79 la evidencia 
disponible sugiere que la implementación de estas 
intervenciones representa la rentabilidad. Se necesitan más 
datos sobre la cobertura y los bene�cios de las intervenciones 
para mejorar el cuidado cariñoso y sensible a través de una 
perspectiva vital de sus efectos sobre la salud, el bienestar y la 
productividad e ingresos de los adultos, especialmente en los 
LMICs.

Costos personales y sociales de la inacción
Las intervenciones para integrar y promover el desarrollo infantil 
en los servicios de RMNCH son factibles (foro 3) y asequibles 
(tabla 2). En esta sección se demostrará que los costos de no 
actuar de inmediato para ampliar los servicios y mejorar el 
desarrollo de la primera infancia son altos para las personas y sus 
familias, y también para las sociedades.

 Se actualizó el porcentaje de pérdida promedio en los ingresos 
que como adultos tendrán los niños en riesgo de desarrollo 
subóptimo para estimar la desventaja que representa la inacción 
mundial permanente (estimado en el 2007),2 y se incorporaron 
datos adicionales sobre la relación entre la escolaridad y los 
ingresos de los adultos.80,81 Se estima que para el 43% de los 
niños considerados en riesgo de desarrollo de�ciente debido a la 
extrema pobreza y el retraso en el crecimiento, 26% será el 
porcentaje promedio de pérdida de sus ingresos como adultos, 
con niveles de incertidumbre entre 8% y 44% (apéndice, págs. 
87-89), ejerciendo una fuerte impulso económico a la baja y 
atrapando a las familias en la pobreza.
Para estimar los costos sociales se simularon los costos 
ilustrativos de la inacción (es decir, los bene�cios netos no 
percibidos que dependen tanto de las razones de rentabilidad 
como del nivel de subcobertura) al no intervenir para mejorar el 
desarrollo saludable temprano. Los costos de inacción no son un 
sustituto de las relaciones de rentabilidad para las decisiones 
marginales. Las simulaciones se realizaron para algunos países 

de US$34 millones para ambas intervenciones. La inversión 
adicional promedio necesaria para la oferta del sistema de salud 
es de 50 centavos de dólar per cápita en el año 2030, que oscila 
entre US$0.20 en los países de ingresos bajos (que tienen precios 
más bajos que en los países de ingresos altos) a US$0.70 en los 
países con ingresos medios-altos por año. En el escenario de 
cobertura media, la inversión total acumulada adicional 
necesaria para la intervención se estima en $16 mil millones, 
equivalente a $0.20 por persona por año. Para ambas 
intervenciones, los costos de la prestación de servicios a través 
de la atención primaria son el principal factor de costo con un 

83% del costo, seguido por el 15% para capacitación y 
comunicación o medios de comunicación y 2% para productos 
básicos para apoyar las intervenciones en caso de depresión 
materna. Un promedio de 50 centavos de dólar por persona al 
año representa un aumento adicional de 10% sobre las 
estimaciones publicadas anteriormente para un conjunto 
amplio de servicios RMNCH.78 La evidencia empírica actual y 
estos datos modelados sugieren que las intervenciones para 
promover el cuidado cariñoso y sensible pueden agregarse a las 
plataformas existentes para la prestación de servicios de salud 
con un costo adicional bajo. Dado el gran número de supuestos 

entrada importantes para las intervenciones de desarrollo de la 
primera infancia.53

Muchos de los programas existentes para el desarrollo de la 
primera infancia están integrados en los servicios de salud, y 11 
de los 15 programas identi�cados por Engle y colegas3 
mostraron efectos positivos. Existen varios informes de otros 
países sobre la viabilidad de crear actividades para el desarrollo 
de la primera infancia en los servicios de salud y nutrición,54 y un 
inventario de la implementación de CLD ilustra la integración en 
los servicios de salud en una serie de países (apéndice, págs. 
7-14).
Se identi�caron varias oportunidades en los servicios de salud y 
nutrición en los que se han incorporado de manera factible y 
efectiva intervenciones para promover el cuidado cariñoso y 
sensible y para mejorar los resultados del desarrollo infantil (foro 
3; apéndice, págs. 71-76). Proveedores capacitados no 
especializados pueden proporcionar estas intervenciones 
dentro de los servicios de atención primaria de salud y servicios 
comunitarios.
También existen oportunidades en otros sectores, lo cual es 
importante para la continuidad del apoyo de la primera infancia 
hasta la escolarización. Por ejemplo, en el sector de la educación, 
el desarrollo del niño puede apoyarse a través de diversas 
oportunidades de aprendizaje temprano, incluyendo 
guarderías,67,68 centros preescolares y la educación de los 
padres.59,69 Las intervenciones también pueden ofrecerse a 
través de servicios de protección infantil y social, incluidos los 
programas de transferencias monetarias.70,71 Se requiere un 
enfoque sistemático para preparar el sistema e integrar 
e�cazmente las intervenciones a los servicios existentes. 
Este enfoque implica el aprendizaje sobre la implementación en 
una unidad escalable, como un distrito y, probar y re�nar aún 
más el enfoque en los distintos ajustes antes de la ampliación.
Se deben reforzar las instituciones nacionales y locales para 
garantizar que el personal disponga de competencias 
adecuadas para ofrecer servicios de alta calidad y que exista 
demanda de servicios en la comunidad. El enfoque requiere 
inversiones en sistemas que se alinean con los principios de 
cobertura universal.72,73

Gobernanza de la coordinación y supervisión multisectorial 
para ofrecer servicios de calidad de manera equitativa
La responsabilidad de la coordinación multisectorial recae, por 
lo general, en un departamento o agencia gubernamental de 
alto nivel que trabaja en colaboración con otros departamentos 
y organizaciones de la sociedad civil, y suele informar al Consejo 

de Ministros u otros altos funcionarios del gobierno. Sin embar-
go, no existe un precedente establecido sobre cómo organizar la 
gobernanza de los programas para el desarrollo de la primera 
infancia; hay varios posibles puntos de entrada y varios modelos 
de coordinación. Los sectores pueden atender a los niños y las 
familias de manera independiente en una estructura de respons-
abilidad compartida (por ejemplo, China, Camerún) con las 
denominadas zonas de convergencia que están previstas a nivel 
nacional, guiadas por las provincias y adaptadas de manera 
�exible a nivel local.74 La coordinación también puede organi-
zarse en un solo ministerio, en colaboración con otros sectores, 
por ejemplo a través de un comité multisectorial (por ejemplo, 
Sudáfrica, India, Bangladesh [foro 2], Jamaica, Brasil).75 Un tercer 
enfoque es la coordinación a través de un consejo central de alto 
nivel o un órgano similar (por ejemplo, Colombia,74 Chile [foro 
2],76 Ghana, Rwanda).75

Asequibilidad
Se calculó el costo adicional de dos intervenciones encaminadas 
a apoyar el cuidado cariñoso y sensible de los niños, para evaluar 
la asequibilidad de la incorporación de las intervenciones con el 
�n de promover el desarrollo de la primera infancia en los 
servicios de salud y nutrición. La primera se basa en el programa 
CCD y la segunda en el apoyo a la depresión materna, con base 
en el paquete Thinking Healthy (Pensamiento Saludable) de la 
OMS, porque refuerza el cuidado cariñoso y sensible.77 Se 
seleccionaron estas dos intervenciones porque están bien 
de�nidas, han demostrado su e�cacia y se dispone de su�cientes 
datos sobre sus costos para una simulación.
Se modelaron los efectos de la ampliación de la cobertura de 
estas dos intervenciones hacia la cobertura universal en el 2030 
y se utilizó un enfoque integrado para estimar el uso de los 
servicios y sistemas existentes, y los requerimientos de los 
trabajadores de salud para ampliar estos servicios (apéndice, 
págs. 77-86). El análisis abarcó 73 países con alta carga de 
morbilidad y dos escenarios de ampliación (media y alta) en 
comparación con un escenario de cobertura actual mantenida 
(baja). El escenario de ampliación alcanzaría una cobertura de 
98% en el 2030 entre todos los padres en estos países, mientras 
que la proyección de ampliación media llevaría a un promedio 
de 58% de cobertura. Las necesidades de recursos se modelaron 
por país y año (2016-30), con insumos basados en las prácticas 
recomendadas por la OMS y aplicando datos de precios especí�-
cos de cada país.
La tabla 2 muestra que la inversión adicional para alcanzar el 
escenario de alta cobertura durante los próximos 15 años sería 

 La participación y la movilización de los padres, las familias y las 
comunidades, importantes impulsores de la demanda para el 
acceso y la calidad, han sido insu�cientes y, aunque hay indicios 
de que la demanda de escuelas preescolares de calidad está 
aumentando en los LMIC,27 se debe fomentar la demanda de los 
servicios para los niños de 0 a 3 años.28

El análisis de estos programas nacionales ilustra la importancia 
del establecimiento de prioridades políticas, la legislación y 
políticas y la utilización de los sistemas existentes y el 
�nanciamiento para la ampliación.29 El programa típicamente 
exitoso para el desarrollo de la primera infancia está motivado 
por preocupaciones políticas acerca de la desigualdad social, la 
pobreza y la exclusión social; informado a través de evidencia 
cientí�ca y económica local y mundial; tiene una visión amplia e 
integrada de los servicios para niños y familias que se informa a 
través del pensamiento coordinado y la estrategia 
gubernamental; �nanciado por el gobierno y dirigido por un 
departamento o agencia gubernamental que trabaja en 
colaboración con otros departamentos y organizaciones de la 
sociedad civil que, en muchos casos, presenta informes a un 
órgano político de alto nivel como el Gabinete o Consejo de 
Ministros. También se ha demostrado la importancia de la 
priorización política en los programas para mejorar la nutrición, 
la lactancia y la salud del recién nacido (apéndice, págs. 15-31).23, 

30-32

Creación de un entorno de políticas que apoye el cuidado 
cariñoso y sensible para los niños pequeños
Las leyes y políticas pueden mejorar el desarrollo de los niños al 
aumentar la calidad de los servicios de salud y otros servicios, 
brindando tiempo y recursos a los padres para que presten 
cuidado cariñoso y sensible a sus hijos pequeños. Se examina 
una subsección de políticas que son fundamentales para los 
determinantes sociales de la salud: el ingreso familiar y el tiempo 
que los padres que trabajan dedican a sus hijos, así como el 
acceso gratuito a la educación preescolar gratuita. El acceso 
varía por zonas urbanas y rurales y otros parámetros. Para �nes 
ilustrativos hay cinco políticas transformadoras para las cuales se 
dispone de datos sólidos a nivel mundial sobre los niveles, la 
duración, la cobertura de los países y los avances logrados en las 
últimas dos décadas (tabla 1). En el apéndice se incluye un 
desglose del acceso a estas políticas por nivel de ingresos del 
país (págs. 48-58). Todavía hacen falta datos globales sobre 
importantes ámbitos políticos, por ejemplo, los relativos a la 
guardería infantil para los padres que trabajan. También deben 
abordarse las discrepancias entre la adopción e implementación 
de políticas y su aplicación, además de grandes disparidades en 
los bene�cios entre los cuidadores comprometidos en el trabajo 
formal e informal. Sin embargo, las políticas y las leyes tienen un 
efecto de habilitación incluso en niveles de implementación 
menos completos (apéndice págs. 48-58, �gura 2).

Sistemas de entrega para ampliar las intervenciones 
basadas en la evidencia para el desarrollo de la
prmera infancia
Muchos esfuerzos para promover el desarrollo de la primera 
infancia dependen de los servicios de organizaciones no 
gubernamentales,5 que con frecuencia son de alcance limitado y 
cobertura desigual.48 Las intervenciones también dependen de 
recursos humanos cali�cados y (a menos que se basen en 
sistemas de servicios existentes como salud, educación y 
protección social y de la infancia) se enfrentan a graves 
limitaciones respecto a la oferta. Los estudios de caso (foro 2) 
muestran que la ampliación nacional de programas para el 
desarrollo de la primera infancia se puede lograr mediante la 
creación de los sistemas existentes.
La importancia de este enfoque se ejempli�ca mediante la 
rápida ampliación entre el 2000 y el 2009 de más de 120 
programas de transferencias monetarias en los LMIC, que 
pasaron de 28.3 millones de bene�ciarios en el 2001 a 129.4 
millones en el 2010 (apéndice, págs. 59-70). Las lecciones 
aprendidas son que los principales impulsores de la expansión 
de los programas de transferencias monetarias incluyen el 
compromiso político y la popularidad, la facilidad operativa, los 
avances en la tecnología de la información y la banca, la 
evidencia rigurosa de su e�cacia y el apoyo de organizaciones 
internacionales.  Colombia, Ecuador y México han creado 
programas de desarrollo para la primera infancia en los 
programas existentes de transferencias monetarias.49-51

Teniendo en cuenta los amplios bene�cios de las intervenciones 
de salud y nutrición en el desarrollo de los niños6 y las 
oportunidades para el sector de la salud para llegar a los niños y 
sus familias durante el embarazo y los primeros años de la vida 
del niño52 proponemos que los servicios RMNCH sean puntos de 
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Fomentar la adopción y supervisar la implementación de 
políticas destinadas a crear entornos de apoyo para que las 
familias proporcionen cuidado cariñoso y sensible a los 
niños pequeños
El marco conceptual (�gura 1) identi�ca intervenciones clave 
(foro 1) en varios sectores que son necesarios para lograr 
bene�cios98 a lo largo del ciclo de vida y en las generaciones 
siguientes.99

Los gobiernos, con la asistencia técnica y �nanciera de los socios 
para el desarrollo, deben incrementar sus esfuerzos para analizar 
su situación, identi�car las brechas y las áreas prioritarias de 
intervención y desarrollar planes de acción sostenibles y con 
costos para promover el desarrollo de la primera infancia a 
escala. Las consideraciones locales de costos y rentabilidad 
impulsan dónde y cuánto invertir. Se necesitan más datos 
empíricos acerca de la rentabilidad de la gama completa de 
servicios de desarrollo en la primera infancia, más allá de los que 
se muestran en la tabla 4. Sin embargo, la evidencia de la e�cacia 
de las intervenciones (foro 1)100 y para los programas y políticas a 
escala (foro 2) muestra que la inversión en el desarrollo de la 
primera infancia puede realizarse a través del fortalecimiento 
mutuo de las políticas y los servicios en diferentes sectores 
(�gura 1).101

Desarrollar la capacidad para promover el desarrollo de la 
infancia a través de los servicios existentes de salud, 
alimentación, educación, sociales y de protección infantil
Con base en el análisis de los programas ampliados, la 
integración de las intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en las plataformas de prestación de servicios existentes 
es una forma e�ciente y e�caz de llegar a un gran número de 
familias y niños 72,102 Si bien no existe una ruta uniforme para 
ampliar los servicios para el desarrollo de la primera infancia, se 
destacan tres consideraciones fundamentales. 72,102

La primera es la adaptación local. Los servicios deben adaptarse 
al contexto local, abordar las creencias y prácticas y entregarse a 
través de canales aceptables y factibles. Los resultados de 
múltiples estudios103 han demostrado la importancia de 
involucrar a los miembros de la comunidad en una etapa 
temprana para crear comprensión, sentimiento de pertenencia y 
utilizar los recursos locales de manera óptima. Como principio, 
se necesita la investigación formativa para completar un proceso 
riguroso de diseño y para la realización de pruebas de 
adaptación.104

La segunda es la creación de capacidades basadas en la 
competencia. Los trabajadores de primera línea (por ejemplo, 
médicos, enfermeras, parteras y trabajadores sanitarios de la 
comunidad) son generalmente el primer punto de contacto para 
los niños pequeños y sus familias. Sin embargo, los planes de 
estudio básicos para los trabajadores de atención primaria de la 
salud a menudo no incluyen las destrezas y conocimientos 
esenciales para promover el desarrollo de la primera infancia.
La capacitación previa al servicio y durante el servicio son las dos 
oportunidades más comunes para desarrollar competencias. 
Una revisión de los principios relativos a la exactitud de la 
implementación, calidad y capacidad de integración del 
desarrollo infantil en los servicios de salud determinó que un 
plan de estudios estructurado, mensajes concretos,105 y 

supervisión constante son importantes para asegurar la calidad 
de los servicios106.
La última consideración es asegurar la calidad de la atención. La 
ampliación gradual, los ciclos de aprendizaje rápido y la mejora 
continua son esenciales para establecer y mantener la calidad y 
la cobertura de los servicios y lograr impacto a escala.107 Entre los 
muchos desafíos está el ya sobrecargado personal del área de 
salud, dando impulso al movimiento de incluir 
para-profesionales (incluidos los empleados de salud a nivel 
comunitario) y las familias como recursos para apoyar el cuidado 
de los niños.108,109 La tecnología puede facilitar la capacitación, la 
prestación de servicios, la recopilación de datos y el 
mejoramiento del programa.110

Fortalecer la coordinación multisectorial en apoyo al 
desarrollo de la primera infancia y facilitar la 
participación de la comunidad
En muchos países, los servicios para el desarrollo de la primera 
infancia se prestan a través de un conjunto inconexo de 
organizaciones no gubernamentales que pueden combinarse 
con los servicios del gobierno, como se ha hecho en el programa 
Chile Crece Contigo (foro 2). Deben establecerse puentes entre 
la salud y la nutrición, la educación y la asistencia social y la 
protección del niño, entre otros, para atender múltiples 
necesidades de los niños pequeños, especialmente los más 
vulnerables.
A menudo, incluso cuando se logra una coordinación horizontal 
de alto nivel, la implementación y la integración pueden ser 
insu�cientes a nivel local. Por lo tanto, también es necesaria la 
coordinación vertical a nivel local para garantizar una 
implementación efectiva.
Se debe prestar más atención al compromiso de las familias y las 
comunidades para comprender la importancia del desarrollo de 
la primera infancia y el rol crucial que tiene en el aprendizaje de 
sus hijos. Este compromiso también permite a las familias y 
comunidades exigir y vigilar la calidad de los servicios de apoyo 
a sus hijos pequeños.106

Garantizar la rendición de cuentas de servicios de desarrollo 
en la primera infancia, aumentar la investigación y fomentar 
el liderazgo y la acción a nivel mundial y regional
La rendición de cuentas es esencial para fortalecer la 
coordinación de los servicios de desarrollo de la primera infancia, 
incluso mediante una mejor recopilación de datos, análisis y 
medidas. Se necesita un marco de vigilancia mundial con 
indicadores claros de las políticas, programas y resultados para el 
desarrollo de la primera infancia.111

Asegurar la inclusión de un conjunto básico de indicadores, que 
van más allá del acceso y procesamiento, y hacer que las partes 
interesadas sean responsables de los resultados del desarrollo 
infantil, lo cual en el contexto global es de primordial 
importancia para los ODS. El ODS 4.2, que requiere el acceso 
universal al desarrollo en la primera infancia, cuidado y 
educación preescolar de alta calidad, aborda directamente el 
desarrollo de la primera infancia (tabla 5)112 La Alianza Mundial 
para la Educación 2020 y la comunidad mundial unida bajo Every 
Woman Every Child tiene una oportunidad única de apoyar el 
indicador 4.2.1: «Porcentaje de niños menores de cinco años 

cuyo desarrollo se encuentra bien encauzado en cuanto a la 
salud, el aprendizaje y el bienestar psicosocial». Los indicadores 
de los resultados de desarrollo en la primera infancia y de los 
recursos del hogar y los comportamientos de los cuidadores se 
incluyen en las Encuestas Demográ�cas y de Salud y en las 
Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados y se 
trabaja para ampliar la cobertura a los niños de 0 a 3 años.
Aunque la evidencia cientí�ca para invertir en el desarrollo de la 
primera infancia es fuerte, se necesita más para generar voluntad 
política. Es esencial la investigación que vincula los datos 
longitudinales detallados sobre las políticas y los programas con 
los resultados, permitiendo la aplicación de modelos causales. Se 
ha elaborado un programa inicial de políticas e investigación, a 
través de un ejercicio prioritario de investigación, dirigido por la 
OMS, para el desarrollo de la primera infancia utilizando la 
metodología de la Iniciativa de Investigación sobre Salud Infantil 
y Nutrición.113 Los temas claves que surjan del ejercicio incluyen 
la concientización y la promoción, la identi�cación de factores 
de riesgo, los indicadores, el impacto de las intervenciones, la 
aplicación de la ciencia para las intervenciones, la coordinación y 
el uso de la economía de la salud y las estrategias de protección 
social.114  Se sugiere el nombramiento de un Asesor Especial de la 
ONU para el Desarrollo de la Primera Infancia como una manera 
de poner el tema como una prioridad en las agendas políticas, 
facilitar la coordinación y promover la rendición de cuentas. El 
cambio de enfoque de la supervivencia infantil al desarrollo 
infantil ha iniciado de forma sólida, bajo la protección de los 
ODS. Es necesario actuar ahora para garantizar que se realicen 
inversiones en el desarrollo de la primera infancia, ya que son 
esenciales para el futuro de la salud, el bienestar, la 
productividad económica, la prosperidad, la paz y la seguridad 
de las personas y las naciones.

Conclusión
Existen fuertes argumentos biológicos, psicosociales y 
económicos para intervenir tan pronto como sea posible para 
promover, proteger y apoyar el desarrollo de los niños, 
especialmente durante el embarazo y los primeros dos a tres 
años.5,6 Se establece un énfasis en los primeros años de vida, 
desde la perspectiva del ciclo vital, pero también se requieren 
disposiciones en materia de calidad para otras edades, 
especialmente cuando asisten a la guardería y la educación 
preescolar, durante la edad escolar y en la adolescencia, a �n de 
capitalizar las complementariedades dinámicas entre las 
inversiones realizadas durante etapas sucesivas del ciclo de 
vida.115

Los servicios de salud están particularmente bien ubicados para 
atender a los niños con servicios de apoyo a las familias para que 
brinden cuidado cariñoso y sensible y facilitar el desarrollo de la 
primera infancia.52, 100 Se necesita coordinación en el área de 
educación para promover el aprendizaje, y en el área de 
protección social e infantil para llegar a las poblaciones más 
vulnerables. Las evidencias consolidadas en esta serie apuntan a 
intervenciones efectivas y enfoques de entrega a una escala 
nunca antes prevista. Todos los sectores deben desempeñar su 
parte en el apoyo a las familias para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a los niños. Sin embargo, ha llegado el 
momento de que el sector de la salud amplíe su visión de la salud 

más allá de la prevención y el tratamiento de las enfermedades, 
y que se incluya la promoción del cuidado cariñoso y sensible 
para los niños de corta edad, como factor decisivo en la 
realización del potencial humano de todas las personas. La 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente del Secretario General de las Naciones Unidas 
proporciona el marco para traducir esta visión en acción y, junto 
con el sector de educación, social y de protección infantil entre 
otros, construir las bases para «la transformación que todos 
esperamos lograr en los próximos 15 años».
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Serie

Los costos de la inacción para no mejorar el desarrollo infantil a 
través de la educación preescolar son más bajos que para el 
retraso en el crecimiento debido al acceso adecuado a los 
centros preescolares en estos países (tabla 4; apéndice, págs. 
106-119). Sin embargo, los costos de la inacción por no mejorar 
el desarrollo infantil a través de programas preescolares y las 
visitas domiciliarias se elevan bruscamente en los entornos con 
pocos servicios preescolares, como es el caso en Guatemala 
(35% de los niños en edad preescolar) y Nicaragua (40% de los 
niños en edad preescolar), además de los entornos con alta 
prevalencia de niños en riesgo de presentar desarrollo 
de�ciente, lo cual se prevé para muchos países de Asia 
meridional y África subsahariana.
Aunque la incertidumbre es bastante grande, como se re�eja en 
los errores estándar, los medios simulados parecen ser 
considerablemente diferentes de cero para ambas 
intervenciones de servicios preescolares y para el retraso en el 
crecimiento. Para las visitas domiciliarias, los medios simulados 
son relativamente altos, en particular en el caso de Guatemala y 
Nicaragua, pero con una gran incertidumbre.

Rutas para escalar

«Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reconocen que el desarrollo 
de la primera infancia puede ayudar a impulsar la transformación 
que esperamos lograr en los próximos 15 años».

Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas,
22 de septiembre de 2015

En consonancia con las estrategias globales y marcos de acción 
que apoyan los ODS, 87,88 se sugieren cinco acciones para 
acelerar la ampliación global del desarrollo de la primera infancia 
en múltiples sectores que llegan a los niños más desfavorecidos.

Ampliar la voluntad política y el �nanciamiento a través de 
la promoción de los ODS
Los ODS requieren oportunidades equitativas para que las 
personas en todo el mundo alcancen su máximo potencial y que 
todos los países prioricen a los más vulnerables y los que 
muestran mayor atraso. A millones de niños se les niega 
actualmente la posibilidad de llevar una vida segura, decente, 
digna y grati�cante y el acceso a oportunidades de aprendizaje 
permanente que les permitan participar plenamente en la 
sociedad. Existen graves desigualdades en la exposición de los 
niños a factores que amenazan su desarrollo. La perspectiva del 
ciclo vital de los ODS proporciona un nuevo impulso para la 
colaboración y la innovación para proteger y apoyar el desarrollo 
de la primera infancia y promover el progreso mundial hacia la 
equidad de oportunidades y educación para todos.
Los ODM mostraron que las inversiones y los ámbitos de acción 
pueden aumentar rápidamente.89, 90 En el marco más amplio de 
los ODS, la inversión en el desarrollo de la primera infancia no 
solo se ha convertido en un �n en sí mismo, sino también un 
requisito para lograr que estos objetivos aborden la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social y promuevan la paz y la 
seguridad (tabla 5). La meta 4.2 de ODS en el marco del objetivo 
del aprendizaje ofrece una oportunidad sin precedentes para 
ampliar los servicios de desarrollo de la primera infancia para los 
niños pequeños, y se ha integrado en la Estrategia Mundial para 
la Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente, así como al Plan 
Estratégico (2014-2020) de la Alianza Global para la Educación.
Este momento de�nitivo estimula nuevos compromisos y 
acciones por parte de los responsables de las políticas nacionales 
y de la comunidad mundial de partes interesadas para 
intensi�car y coordinar las inversiones en el desarrollo de la 
primera infancia. El liderazgo mundial en la ONU (por ejemplo, 
OMS, Unicef, Banco Mundial) ha expresado apoyo al sector de la 
salud para que utilice su alcance con mujeres embarazadas, 
familias y niños pequeños para promover el desarrollo de la 
primera infancia.95-97 

después de retrasos sustanciales. Además, las estimaciones son 
especí�cas al contexto y es posible que este varíe de manera 
importante (por ejemplo, con respecto a los precios, los recursos, 
las preferencias o las condiciones macroeconómicas) en los 
distintos países y con el tiempo.  La hipótesis es que, en el futuro, 
los contextos producirán los mismos rendimientos para reducir 
el retraso en el crecimiento que en el pasado. Por último, las 
estimaciones realizadas no se ajustan a los posibles efectos de 
equilibrio general sobre los rendimientos de los trabajadores 
más cali�cados, que podría funcionar en cualquier dirección 
dependiendo de los cambios inducidos en los suministros y las 
demandas de dichos trabajadores.
Los gastos públicos en salud total abarcan la prestación de 
servicios de salud (preventiva y curativa), actividades de 
plani�cación familiar, actividades de nutrición y ayuda de 
emergencia designada para la salud, pero no incluye el 
suministro de agua y saneamiento ni el costo privado de tiempo 

en actividades de mejora de la salud (apéndice, pág. 97). Los 
costos de la inacción como proporción porcentual del PIB no 
cambian, si tanto el numerador como el denominador se ajustan 
para los movimientos generales de precios entre el 2011 y el 
2013 (apéndice, págs. 94-119).
Los costos de la inacción como porcentaje del PIB se 
proporcionan con sus errores estándar calculados sobre la base 
de las estimaciones subyacentes (apéndice, págs. 94-119), 
descritos anteriormente. El gasto público general en 2013 en 
educación (corriente, de capital y transferencias) incluye los 
gastos �nanciados mediante transferencias procedentes de 
fuentes internacionales a los gobiernos.85

Dada las hipótesis, los costos de la inacción en países con alta 
prevalencia son altos. Por ejemplo, India está experimentando 
los costos de inacción al pagar el doble de lo que gasta en salud 
por no tomar medidas para reducir el retraso en el crecimiento 
de 48% a 15%. Estos costos son considerables: US$176.8 mil 
millones (IC del 95%: 100.9 a 262.6) por cohorte de nacimiento a 
los tipos de cambio nominales; y US$616.5 mil millones 
(365.3-898.9) a los tipos de cambio ajustados según la paridad de 
poder adquisitivo.86

en desarrollo con datos su�cientes bajo fuertes presunciones y 
limitaciones, y se proporciona un análisis de sensibilidad para los 
valores alternativos de las principales razones subyacentes entre 
razones de rentabilidad (apéndice, págs. 94-119). Algunos de los 
costos de la inacción son evidentes en la infancia y otros surgen 
en la infancia tardía, pero muchos efectos no se mani�estan sino 
hasta la edad adulta. Se ha estimado que las proporciones 
medias de rentabilidad son aproximadamente 18.1 para la 
reducción del retraso en el crecimiento,82 4.1 para la educación 
preescolar y 3.1 para las visitas domiciliarias para niños con 
signos de retraso en el lenguaje,12 lo que hace que se consideren 
una buena inversión.
Los costos agregados de la inacción y sus errores estándar se 
calcularon a partir de los datos disponibles al no reducir a 15% la 
prevalencia del retraso en el crecimiento (tabla 3)83 y no mejorar 
el desarrollo infantil a través de la cobertura preescolar universal 

y visitas domiciliares a los niños con puntuaciones de 2SD o más 
,debajo del examen de lenguaje (tabla 4).84 Para ambos 
escenarios, adoptamos un 3% de taza de descuento a 30 años 
plazo �jo en el mercado laboral. Calculamos el costo de inanición 
como un porcentaje del PIB y la comparacion anual de cada país 
en expectativa de vida (por atro�a) y la educación (para 
preescolares y visita a hogares) como porcentaje del PIB.
El costo de inancion como un porcentaje del PIB con sus errores 
estándar, calculado con varias presinciones (apéndice págs. 94 – 
119) incluido que se estima el costo del impacto basado en 
estudios pequeños, no a nivel nacional, pero puede ser campara 
al reducir el bene�cio costo del raio substancialmente. 
Simulaciones de como los costos de inancion camabian 
relaciones de rentabilidad se muestran en el apéndice (págs. 
94-105). También hay considerables di�cultades en la 
estimación de los impactos, especialmente los que ocurren 

utilizados en el modelo (apéndice, págs. 77-86), las estimaciones 
de costos deben interpretarse como indicativas. Aunque no se 
cuenta con su�cientes datos sobre la rentabilidad de las 
intervenciones de cuidado cariñoso y sensible,79 la evidencia 
disponible sugiere que la implementación de estas 
intervenciones representa la rentabilidad. Se necesitan más 
datos sobre la cobertura y los bene�cios de las intervenciones 
para mejorar el cuidado cariñoso y sensible a través de una 
perspectiva vital de sus efectos sobre la salud, el bienestar y la 
productividad e ingresos de los adultos, especialmente en los 
LMICs.

Costos personales y sociales de la inacción
Las intervenciones para integrar y promover el desarrollo infantil 
en los servicios de RMNCH son factibles (foro 3) y asequibles 
(tabla 2). En esta sección se demostrará que los costos de no 
actuar de inmediato para ampliar los servicios y mejorar el 
desarrollo de la primera infancia son altos para las personas y sus 
familias, y también para las sociedades.

 Se actualizó el porcentaje de pérdida promedio en los ingresos 
que como adultos tendrán los niños en riesgo de desarrollo 
subóptimo para estimar la desventaja que representa la inacción 
mundial permanente (estimado en el 2007),2 y se incorporaron 
datos adicionales sobre la relación entre la escolaridad y los 
ingresos de los adultos.80,81 Se estima que para el 43% de los 
niños considerados en riesgo de desarrollo de�ciente debido a la 
extrema pobreza y el retraso en el crecimiento, 26% será el 
porcentaje promedio de pérdida de sus ingresos como adultos, 
con niveles de incertidumbre entre 8% y 44% (apéndice, págs. 
87-89), ejerciendo una fuerte impulso económico a la baja y 
atrapando a las familias en la pobreza.
Para estimar los costos sociales se simularon los costos 
ilustrativos de la inacción (es decir, los bene�cios netos no 
percibidos que dependen tanto de las razones de rentabilidad 
como del nivel de subcobertura) al no intervenir para mejorar el 
desarrollo saludable temprano. Los costos de inacción no son un 
sustituto de las relaciones de rentabilidad para las decisiones 
marginales. Las simulaciones se realizaron para algunos países 

de US$34 millones para ambas intervenciones. La inversión 
adicional promedio necesaria para la oferta del sistema de salud 
es de 50 centavos de dólar per cápita en el año 2030, que oscila 
entre US$0.20 en los países de ingresos bajos (que tienen precios 
más bajos que en los países de ingresos altos) a US$0.70 en los 
países con ingresos medios-altos por año. En el escenario de 
cobertura media, la inversión total acumulada adicional 
necesaria para la intervención se estima en $16 mil millones, 
equivalente a $0.20 por persona por año. Para ambas 
intervenciones, los costos de la prestación de servicios a través 
de la atención primaria son el principal factor de costo con un 

83% del costo, seguido por el 15% para capacitación y 
comunicación o medios de comunicación y 2% para productos 
básicos para apoyar las intervenciones en caso de depresión 
materna. Un promedio de 50 centavos de dólar por persona al 
año representa un aumento adicional de 10% sobre las 
estimaciones publicadas anteriormente para un conjunto 
amplio de servicios RMNCH.78 La evidencia empírica actual y 
estos datos modelados sugieren que las intervenciones para 
promover el cuidado cariñoso y sensible pueden agregarse a las 
plataformas existentes para la prestación de servicios de salud 
con un costo adicional bajo. Dado el gran número de supuestos 

entrada importantes para las intervenciones de desarrollo de la 
primera infancia.53

Muchos de los programas existentes para el desarrollo de la 
primera infancia están integrados en los servicios de salud, y 11 
de los 15 programas identi�cados por Engle y colegas3 
mostraron efectos positivos. Existen varios informes de otros 
países sobre la viabilidad de crear actividades para el desarrollo 
de la primera infancia en los servicios de salud y nutrición,54 y un 
inventario de la implementación de CLD ilustra la integración en 
los servicios de salud en una serie de países (apéndice, págs. 
7-14).
Se identi�caron varias oportunidades en los servicios de salud y 
nutrición en los que se han incorporado de manera factible y 
efectiva intervenciones para promover el cuidado cariñoso y 
sensible y para mejorar los resultados del desarrollo infantil (foro 
3; apéndice, págs. 71-76). Proveedores capacitados no 
especializados pueden proporcionar estas intervenciones 
dentro de los servicios de atención primaria de salud y servicios 
comunitarios.
También existen oportunidades en otros sectores, lo cual es 
importante para la continuidad del apoyo de la primera infancia 
hasta la escolarización. Por ejemplo, en el sector de la educación, 
el desarrollo del niño puede apoyarse a través de diversas 
oportunidades de aprendizaje temprano, incluyendo 
guarderías,67,68 centros preescolares y la educación de los 
padres.59,69 Las intervenciones también pueden ofrecerse a 
través de servicios de protección infantil y social, incluidos los 
programas de transferencias monetarias.70,71 Se requiere un 
enfoque sistemático para preparar el sistema e integrar 
e�cazmente las intervenciones a los servicios existentes. 
Este enfoque implica el aprendizaje sobre la implementación en 
una unidad escalable, como un distrito y, probar y re�nar aún 
más el enfoque en los distintos ajustes antes de la ampliación.
Se deben reforzar las instituciones nacionales y locales para 
garantizar que el personal disponga de competencias 
adecuadas para ofrecer servicios de alta calidad y que exista 
demanda de servicios en la comunidad. El enfoque requiere 
inversiones en sistemas que se alinean con los principios de 
cobertura universal.72,73

Gobernanza de la coordinación y supervisión multisectorial 
para ofrecer servicios de calidad de manera equitativa
La responsabilidad de la coordinación multisectorial recae, por 
lo general, en un departamento o agencia gubernamental de 
alto nivel que trabaja en colaboración con otros departamentos 
y organizaciones de la sociedad civil, y suele informar al Consejo 

de Ministros u otros altos funcionarios del gobierno. Sin embar-
go, no existe un precedente establecido sobre cómo organizar la 
gobernanza de los programas para el desarrollo de la primera 
infancia; hay varios posibles puntos de entrada y varios modelos 
de coordinación. Los sectores pueden atender a los niños y las 
familias de manera independiente en una estructura de respons-
abilidad compartida (por ejemplo, China, Camerún) con las 
denominadas zonas de convergencia que están previstas a nivel 
nacional, guiadas por las provincias y adaptadas de manera 
�exible a nivel local.74 La coordinación también puede organi-
zarse en un solo ministerio, en colaboración con otros sectores, 
por ejemplo a través de un comité multisectorial (por ejemplo, 
Sudáfrica, India, Bangladesh [foro 2], Jamaica, Brasil).75 Un tercer 
enfoque es la coordinación a través de un consejo central de alto 
nivel o un órgano similar (por ejemplo, Colombia,74 Chile [foro 
2],76 Ghana, Rwanda).75

Asequibilidad
Se calculó el costo adicional de dos intervenciones encaminadas 
a apoyar el cuidado cariñoso y sensible de los niños, para evaluar 
la asequibilidad de la incorporación de las intervenciones con el 
�n de promover el desarrollo de la primera infancia en los 
servicios de salud y nutrición. La primera se basa en el programa 
CCD y la segunda en el apoyo a la depresión materna, con base 
en el paquete Thinking Healthy (Pensamiento Saludable) de la 
OMS, porque refuerza el cuidado cariñoso y sensible.77 Se 
seleccionaron estas dos intervenciones porque están bien 
de�nidas, han demostrado su e�cacia y se dispone de su�cientes 
datos sobre sus costos para una simulación.
Se modelaron los efectos de la ampliación de la cobertura de 
estas dos intervenciones hacia la cobertura universal en el 2030 
y se utilizó un enfoque integrado para estimar el uso de los 
servicios y sistemas existentes, y los requerimientos de los 
trabajadores de salud para ampliar estos servicios (apéndice, 
págs. 77-86). El análisis abarcó 73 países con alta carga de 
morbilidad y dos escenarios de ampliación (media y alta) en 
comparación con un escenario de cobertura actual mantenida 
(baja). El escenario de ampliación alcanzaría una cobertura de 
98% en el 2030 entre todos los padres en estos países, mientras 
que la proyección de ampliación media llevaría a un promedio 
de 58% de cobertura. Las necesidades de recursos se modelaron 
por país y año (2016-30), con insumos basados en las prácticas 
recomendadas por la OMS y aplicando datos de precios especí�-
cos de cada país.
La tabla 2 muestra que la inversión adicional para alcanzar el 
escenario de alta cobertura durante los próximos 15 años sería 

 La participación y la movilización de los padres, las familias y las 
comunidades, importantes impulsores de la demanda para el 
acceso y la calidad, han sido insu�cientes y, aunque hay indicios 
de que la demanda de escuelas preescolares de calidad está 
aumentando en los LMIC,27 se debe fomentar la demanda de los 
servicios para los niños de 0 a 3 años.28

El análisis de estos programas nacionales ilustra la importancia 
del establecimiento de prioridades políticas, la legislación y 
políticas y la utilización de los sistemas existentes y el 
�nanciamiento para la ampliación.29 El programa típicamente 
exitoso para el desarrollo de la primera infancia está motivado 
por preocupaciones políticas acerca de la desigualdad social, la 
pobreza y la exclusión social; informado a través de evidencia 
cientí�ca y económica local y mundial; tiene una visión amplia e 
integrada de los servicios para niños y familias que se informa a 
través del pensamiento coordinado y la estrategia 
gubernamental; �nanciado por el gobierno y dirigido por un 
departamento o agencia gubernamental que trabaja en 
colaboración con otros departamentos y organizaciones de la 
sociedad civil que, en muchos casos, presenta informes a un 
órgano político de alto nivel como el Gabinete o Consejo de 
Ministros. También se ha demostrado la importancia de la 
priorización política en los programas para mejorar la nutrición, 
la lactancia y la salud del recién nacido (apéndice, págs. 15-31).23, 

30-32

Creación de un entorno de políticas que apoye el cuidado 
cariñoso y sensible para los niños pequeños
Las leyes y políticas pueden mejorar el desarrollo de los niños al 
aumentar la calidad de los servicios de salud y otros servicios, 
brindando tiempo y recursos a los padres para que presten 
cuidado cariñoso y sensible a sus hijos pequeños. Se examina 
una subsección de políticas que son fundamentales para los 
determinantes sociales de la salud: el ingreso familiar y el tiempo 
que los padres que trabajan dedican a sus hijos, así como el 
acceso gratuito a la educación preescolar gratuita. El acceso 
varía por zonas urbanas y rurales y otros parámetros. Para �nes 
ilustrativos hay cinco políticas transformadoras para las cuales se 
dispone de datos sólidos a nivel mundial sobre los niveles, la 
duración, la cobertura de los países y los avances logrados en las 
últimas dos décadas (tabla 1). En el apéndice se incluye un 
desglose del acceso a estas políticas por nivel de ingresos del 
país (págs. 48-58). Todavía hacen falta datos globales sobre 
importantes ámbitos políticos, por ejemplo, los relativos a la 
guardería infantil para los padres que trabajan. También deben 
abordarse las discrepancias entre la adopción e implementación 
de políticas y su aplicación, además de grandes disparidades en 
los bene�cios entre los cuidadores comprometidos en el trabajo 
formal e informal. Sin embargo, las políticas y las leyes tienen un 
efecto de habilitación incluso en niveles de implementación 
menos completos (apéndice págs. 48-58, �gura 2).

Sistemas de entrega para ampliar las intervenciones 
basadas en la evidencia para el desarrollo de la
prmera infancia
Muchos esfuerzos para promover el desarrollo de la primera 
infancia dependen de los servicios de organizaciones no 
gubernamentales,5 que con frecuencia son de alcance limitado y 
cobertura desigual.48 Las intervenciones también dependen de 
recursos humanos cali�cados y (a menos que se basen en 
sistemas de servicios existentes como salud, educación y 
protección social y de la infancia) se enfrentan a graves 
limitaciones respecto a la oferta. Los estudios de caso (foro 2) 
muestran que la ampliación nacional de programas para el 
desarrollo de la primera infancia se puede lograr mediante la 
creación de los sistemas existentes.
La importancia de este enfoque se ejempli�ca mediante la 
rápida ampliación entre el 2000 y el 2009 de más de 120 
programas de transferencias monetarias en los LMIC, que 
pasaron de 28.3 millones de bene�ciarios en el 2001 a 129.4 
millones en el 2010 (apéndice, págs. 59-70). Las lecciones 
aprendidas son que los principales impulsores de la expansión 
de los programas de transferencias monetarias incluyen el 
compromiso político y la popularidad, la facilidad operativa, los 
avances en la tecnología de la información y la banca, la 
evidencia rigurosa de su e�cacia y el apoyo de organizaciones 
internacionales.  Colombia, Ecuador y México han creado 
programas de desarrollo para la primera infancia en los 
programas existentes de transferencias monetarias.49-51

Teniendo en cuenta los amplios bene�cios de las intervenciones 
de salud y nutrición en el desarrollo de los niños6 y las 
oportunidades para el sector de la salud para llegar a los niños y 
sus familias durante el embarazo y los primeros años de la vida 
del niño52 proponemos que los servicios RMNCH sean puntos de 
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Serie

Fomentar la adopción y supervisar la implementación de 
políticas destinadas a crear entornos de apoyo para que las 
familias proporcionen cuidado cariñoso y sensible a los 
niños pequeños
El marco conceptual (�gura 1) identi�ca intervenciones clave 
(foro 1) en varios sectores que son necesarios para lograr 
bene�cios98 a lo largo del ciclo de vida y en las generaciones 
siguientes.99

Los gobiernos, con la asistencia técnica y �nanciera de los socios 
para el desarrollo, deben incrementar sus esfuerzos para analizar 
su situación, identi�car las brechas y las áreas prioritarias de 
intervención y desarrollar planes de acción sostenibles y con 
costos para promover el desarrollo de la primera infancia a 
escala. Las consideraciones locales de costos y rentabilidad 
impulsan dónde y cuánto invertir. Se necesitan más datos 
empíricos acerca de la rentabilidad de la gama completa de 
servicios de desarrollo en la primera infancia, más allá de los que 
se muestran en la tabla 4. Sin embargo, la evidencia de la e�cacia 
de las intervenciones (foro 1)100 y para los programas y políticas a 
escala (foro 2) muestra que la inversión en el desarrollo de la 
primera infancia puede realizarse a través del fortalecimiento 
mutuo de las políticas y los servicios en diferentes sectores 
(�gura 1).101

Desarrollar la capacidad para promover el desarrollo de la 
infancia a través de los servicios existentes de salud, 
alimentación, educación, sociales y de protección infantil
Con base en el análisis de los programas ampliados, la 
integración de las intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en las plataformas de prestación de servicios existentes 
es una forma e�ciente y e�caz de llegar a un gran número de 
familias y niños 72,102 Si bien no existe una ruta uniforme para 
ampliar los servicios para el desarrollo de la primera infancia, se 
destacan tres consideraciones fundamentales. 72,102

La primera es la adaptación local. Los servicios deben adaptarse 
al contexto local, abordar las creencias y prácticas y entregarse a 
través de canales aceptables y factibles. Los resultados de 
múltiples estudios103 han demostrado la importancia de 
involucrar a los miembros de la comunidad en una etapa 
temprana para crear comprensión, sentimiento de pertenencia y 
utilizar los recursos locales de manera óptima. Como principio, 
se necesita la investigación formativa para completar un proceso 
riguroso de diseño y para la realización de pruebas de 
adaptación.104

La segunda es la creación de capacidades basadas en la 
competencia. Los trabajadores de primera línea (por ejemplo, 
médicos, enfermeras, parteras y trabajadores sanitarios de la 
comunidad) son generalmente el primer punto de contacto para 
los niños pequeños y sus familias. Sin embargo, los planes de 
estudio básicos para los trabajadores de atención primaria de la 
salud a menudo no incluyen las destrezas y conocimientos 
esenciales para promover el desarrollo de la primera infancia.
La capacitación previa al servicio y durante el servicio son las dos 
oportunidades más comunes para desarrollar competencias. 
Una revisión de los principios relativos a la exactitud de la 
implementación, calidad y capacidad de integración del 
desarrollo infantil en los servicios de salud determinó que un 
plan de estudios estructurado, mensajes concretos,105 y 

supervisión constante son importantes para asegurar la calidad 
de los servicios106.
La última consideración es asegurar la calidad de la atención. La 
ampliación gradual, los ciclos de aprendizaje rápido y la mejora 
continua son esenciales para establecer y mantener la calidad y 
la cobertura de los servicios y lograr impacto a escala.107 Entre los 
muchos desafíos está el ya sobrecargado personal del área de 
salud, dando impulso al movimiento de incluir 
para-profesionales (incluidos los empleados de salud a nivel 
comunitario) y las familias como recursos para apoyar el cuidado 
de los niños.108,109 La tecnología puede facilitar la capacitación, la 
prestación de servicios, la recopilación de datos y el 
mejoramiento del programa.110

Fortalecer la coordinación multisectorial en apoyo al 
desarrollo de la primera infancia y facilitar la 
participación de la comunidad
En muchos países, los servicios para el desarrollo de la primera 
infancia se prestan a través de un conjunto inconexo de 
organizaciones no gubernamentales que pueden combinarse 
con los servicios del gobierno, como se ha hecho en el programa 
Chile Crece Contigo (foro 2). Deben establecerse puentes entre 
la salud y la nutrición, la educación y la asistencia social y la 
protección del niño, entre otros, para atender múltiples 
necesidades de los niños pequeños, especialmente los más 
vulnerables.
A menudo, incluso cuando se logra una coordinación horizontal 
de alto nivel, la implementación y la integración pueden ser 
insu�cientes a nivel local. Por lo tanto, también es necesaria la 
coordinación vertical a nivel local para garantizar una 
implementación efectiva.
Se debe prestar más atención al compromiso de las familias y las 
comunidades para comprender la importancia del desarrollo de 
la primera infancia y el rol crucial que tiene en el aprendizaje de 
sus hijos. Este compromiso también permite a las familias y 
comunidades exigir y vigilar la calidad de los servicios de apoyo 
a sus hijos pequeños.106

Garantizar la rendición de cuentas de servicios de desarrollo 
en la primera infancia, aumentar la investigación y fomentar 
el liderazgo y la acción a nivel mundial y regional
La rendición de cuentas es esencial para fortalecer la 
coordinación de los servicios de desarrollo de la primera infancia, 
incluso mediante una mejor recopilación de datos, análisis y 
medidas. Se necesita un marco de vigilancia mundial con 
indicadores claros de las políticas, programas y resultados para el 
desarrollo de la primera infancia.111

Asegurar la inclusión de un conjunto básico de indicadores, que 
van más allá del acceso y procesamiento, y hacer que las partes 
interesadas sean responsables de los resultados del desarrollo 
infantil, lo cual en el contexto global es de primordial 
importancia para los ODS. El ODS 4.2, que requiere el acceso 
universal al desarrollo en la primera infancia, cuidado y 
educación preescolar de alta calidad, aborda directamente el 
desarrollo de la primera infancia (tabla 5)112 La Alianza Mundial 
para la Educación 2020 y la comunidad mundial unida bajo Every 
Woman Every Child tiene una oportunidad única de apoyar el 
indicador 4.2.1: «Porcentaje de niños menores de cinco años 

cuyo desarrollo se encuentra bien encauzado en cuanto a la 
salud, el aprendizaje y el bienestar psicosocial». Los indicadores 
de los resultados de desarrollo en la primera infancia y de los 
recursos del hogar y los comportamientos de los cuidadores se 
incluyen en las Encuestas Demográ�cas y de Salud y en las 
Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados y se 
trabaja para ampliar la cobertura a los niños de 0 a 3 años.
Aunque la evidencia cientí�ca para invertir en el desarrollo de la 
primera infancia es fuerte, se necesita más para generar voluntad 
política. Es esencial la investigación que vincula los datos 
longitudinales detallados sobre las políticas y los programas con 
los resultados, permitiendo la aplicación de modelos causales. Se 
ha elaborado un programa inicial de políticas e investigación, a 
través de un ejercicio prioritario de investigación, dirigido por la 
OMS, para el desarrollo de la primera infancia utilizando la 
metodología de la Iniciativa de Investigación sobre Salud Infantil 
y Nutrición.113 Los temas claves que surjan del ejercicio incluyen 
la concientización y la promoción, la identi�cación de factores 
de riesgo, los indicadores, el impacto de las intervenciones, la 
aplicación de la ciencia para las intervenciones, la coordinación y 
el uso de la economía de la salud y las estrategias de protección 
social.114  Se sugiere el nombramiento de un Asesor Especial de la 
ONU para el Desarrollo de la Primera Infancia como una manera 
de poner el tema como una prioridad en las agendas políticas, 
facilitar la coordinación y promover la rendición de cuentas. El 
cambio de enfoque de la supervivencia infantil al desarrollo 
infantil ha iniciado de forma sólida, bajo la protección de los 
ODS. Es necesario actuar ahora para garantizar que se realicen 
inversiones en el desarrollo de la primera infancia, ya que son 
esenciales para el futuro de la salud, el bienestar, la 
productividad económica, la prosperidad, la paz y la seguridad 
de las personas y las naciones.

Conclusión
Existen fuertes argumentos biológicos, psicosociales y 
económicos para intervenir tan pronto como sea posible para 
promover, proteger y apoyar el desarrollo de los niños, 
especialmente durante el embarazo y los primeros dos a tres 
años.5,6 Se establece un énfasis en los primeros años de vida, 
desde la perspectiva del ciclo vital, pero también se requieren 
disposiciones en materia de calidad para otras edades, 
especialmente cuando asisten a la guardería y la educación 
preescolar, durante la edad escolar y en la adolescencia, a �n de 
capitalizar las complementariedades dinámicas entre las 
inversiones realizadas durante etapas sucesivas del ciclo de 
vida.115

Los servicios de salud están particularmente bien ubicados para 
atender a los niños con servicios de apoyo a las familias para que 
brinden cuidado cariñoso y sensible y facilitar el desarrollo de la 
primera infancia.52, 100 Se necesita coordinación en el área de 
educación para promover el aprendizaje, y en el área de 
protección social e infantil para llegar a las poblaciones más 
vulnerables. Las evidencias consolidadas en esta serie apuntan a 
intervenciones efectivas y enfoques de entrega a una escala 
nunca antes prevista. Todos los sectores deben desempeñar su 
parte en el apoyo a las familias para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a los niños. Sin embargo, ha llegado el 
momento de que el sector de la salud amplíe su visión de la salud 

más allá de la prevención y el tratamiento de las enfermedades, 
y que se incluya la promoción del cuidado cariñoso y sensible 
para los niños de corta edad, como factor decisivo en la 
realización del potencial humano de todas las personas. La 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente del Secretario General de las Naciones Unidas 
proporciona el marco para traducir esta visión en acción y, junto 
con el sector de educación, social y de protección infantil entre 
otros, construir las bases para «la transformación que todos 
esperamos lograr en los próximos 15 años».
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Los costos de la inacción para no mejorar el desarrollo infantil a 
través de la educación preescolar son más bajos que para el 
retraso en el crecimiento debido al acceso adecuado a los 
centros preescolares en estos países (tabla 4; apéndice, págs. 
106-119). Sin embargo, los costos de la inacción por no mejorar 
el desarrollo infantil a través de programas preescolares y las 
visitas domiciliarias se elevan bruscamente en los entornos con 
pocos servicios preescolares, como es el caso en Guatemala 
(35% de los niños en edad preescolar) y Nicaragua (40% de los 
niños en edad preescolar), además de los entornos con alta 
prevalencia de niños en riesgo de presentar desarrollo 
de�ciente, lo cual se prevé para muchos países de Asia 
meridional y África subsahariana.
Aunque la incertidumbre es bastante grande, como se re�eja en 
los errores estándar, los medios simulados parecen ser 
considerablemente diferentes de cero para ambas 
intervenciones de servicios preescolares y para el retraso en el 
crecimiento. Para las visitas domiciliarias, los medios simulados 
son relativamente altos, en particular en el caso de Guatemala y 
Nicaragua, pero con una gran incertidumbre.

Rutas para escalar

«Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reconocen que el desarrollo 
de la primera infancia puede ayudar a impulsar la transformación 
que esperamos lograr en los próximos 15 años».

Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas,
22 de septiembre de 2015

En consonancia con las estrategias globales y marcos de acción 
que apoyan los ODS, 87,88 se sugieren cinco acciones para 
acelerar la ampliación global del desarrollo de la primera infancia 
en múltiples sectores que llegan a los niños más desfavorecidos.

Ampliar la voluntad política y el �nanciamiento a través de 
la promoción de los ODS
Los ODS requieren oportunidades equitativas para que las 
personas en todo el mundo alcancen su máximo potencial y que 
todos los países prioricen a los más vulnerables y los que 
muestran mayor atraso. A millones de niños se les niega 
actualmente la posibilidad de llevar una vida segura, decente, 
digna y grati�cante y el acceso a oportunidades de aprendizaje 
permanente que les permitan participar plenamente en la 
sociedad. Existen graves desigualdades en la exposición de los 
niños a factores que amenazan su desarrollo. La perspectiva del 
ciclo vital de los ODS proporciona un nuevo impulso para la 
colaboración y la innovación para proteger y apoyar el desarrollo 
de la primera infancia y promover el progreso mundial hacia la 
equidad de oportunidades y educación para todos.
Los ODM mostraron que las inversiones y los ámbitos de acción 
pueden aumentar rápidamente.89, 90 En el marco más amplio de 
los ODS, la inversión en el desarrollo de la primera infancia no 
solo se ha convertido en un �n en sí mismo, sino también un 
requisito para lograr que estos objetivos aborden la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social y promuevan la paz y la 
seguridad (tabla 5). La meta 4.2 de ODS en el marco del objetivo 
del aprendizaje ofrece una oportunidad sin precedentes para 
ampliar los servicios de desarrollo de la primera infancia para los 
niños pequeños, y se ha integrado en la Estrategia Mundial para 
la Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente, así como al Plan 
Estratégico (2014-2020) de la Alianza Global para la Educación.
Este momento de�nitivo estimula nuevos compromisos y 
acciones por parte de los responsables de las políticas nacionales 
y de la comunidad mundial de partes interesadas para 
intensi�car y coordinar las inversiones en el desarrollo de la 
primera infancia. El liderazgo mundial en la ONU (por ejemplo, 
OMS, Unicef, Banco Mundial) ha expresado apoyo al sector de la 
salud para que utilice su alcance con mujeres embarazadas, 
familias y niños pequeños para promover el desarrollo de la 
primera infancia.95-97 

después de retrasos sustanciales. Además, las estimaciones son 
especí�cas al contexto y es posible que este varíe de manera 
importante (por ejemplo, con respecto a los precios, los recursos, 
las preferencias o las condiciones macroeconómicas) en los 
distintos países y con el tiempo.  La hipótesis es que, en el futuro, 
los contextos producirán los mismos rendimientos para reducir 
el retraso en el crecimiento que en el pasado. Por último, las 
estimaciones realizadas no se ajustan a los posibles efectos de 
equilibrio general sobre los rendimientos de los trabajadores 
más cali�cados, que podría funcionar en cualquier dirección 
dependiendo de los cambios inducidos en los suministros y las 
demandas de dichos trabajadores.
Los gastos públicos en salud total abarcan la prestación de 
servicios de salud (preventiva y curativa), actividades de 
plani�cación familiar, actividades de nutrición y ayuda de 
emergencia designada para la salud, pero no incluye el 
suministro de agua y saneamiento ni el costo privado de tiempo 

en actividades de mejora de la salud (apéndice, pág. 97). Los 
costos de la inacción como proporción porcentual del PIB no 
cambian, si tanto el numerador como el denominador se ajustan 
para los movimientos generales de precios entre el 2011 y el 
2013 (apéndice, págs. 94-119).
Los costos de la inacción como porcentaje del PIB se 
proporcionan con sus errores estándar calculados sobre la base 
de las estimaciones subyacentes (apéndice, págs. 94-119), 
descritos anteriormente. El gasto público general en 2013 en 
educación (corriente, de capital y transferencias) incluye los 
gastos �nanciados mediante transferencias procedentes de 
fuentes internacionales a los gobiernos.85

Dada las hipótesis, los costos de la inacción en países con alta 
prevalencia son altos. Por ejemplo, India está experimentando 
los costos de inacción al pagar el doble de lo que gasta en salud 
por no tomar medidas para reducir el retraso en el crecimiento 
de 48% a 15%. Estos costos son considerables: US$176.8 mil 
millones (IC del 95%: 100.9 a 262.6) por cohorte de nacimiento a 
los tipos de cambio nominales; y US$616.5 mil millones 
(365.3-898.9) a los tipos de cambio ajustados según la paridad de 
poder adquisitivo.86

en desarrollo con datos su�cientes bajo fuertes presunciones y 
limitaciones, y se proporciona un análisis de sensibilidad para los 
valores alternativos de las principales razones subyacentes entre 
razones de rentabilidad (apéndice, págs. 94-119). Algunos de los 
costos de la inacción son evidentes en la infancia y otros surgen 
en la infancia tardía, pero muchos efectos no se mani�estan sino 
hasta la edad adulta. Se ha estimado que las proporciones 
medias de rentabilidad son aproximadamente 18.1 para la 
reducción del retraso en el crecimiento,82 4.1 para la educación 
preescolar y 3.1 para las visitas domiciliarias para niños con 
signos de retraso en el lenguaje,12 lo que hace que se consideren 
una buena inversión.
Los costos agregados de la inacción y sus errores estándar se 
calcularon a partir de los datos disponibles al no reducir a 15% la 
prevalencia del retraso en el crecimiento (tabla 3)83 y no mejorar 
el desarrollo infantil a través de la cobertura preescolar universal 

y visitas domiciliares a los niños con puntuaciones de 2SD o más 
,debajo del examen de lenguaje (tabla 4).84 Para ambos 
escenarios, adoptamos un 3% de taza de descuento a 30 años 
plazo �jo en el mercado laboral. Calculamos el costo de inanición 
como un porcentaje del PIB y la comparacion anual de cada país 
en expectativa de vida (por atro�a) y la educación (para 
preescolares y visita a hogares) como porcentaje del PIB.
El costo de inancion como un porcentaje del PIB con sus errores 
estándar, calculado con varias presinciones (apéndice págs. 94 – 
119) incluido que se estima el costo del impacto basado en 
estudios pequeños, no a nivel nacional, pero puede ser campara 
al reducir el bene�cio costo del raio substancialmente. 
Simulaciones de como los costos de inancion camabian 
relaciones de rentabilidad se muestran en el apéndice (págs. 
94-105). También hay considerables di�cultades en la 
estimación de los impactos, especialmente los que ocurren 

utilizados en el modelo (apéndice, págs. 77-86), las estimaciones 
de costos deben interpretarse como indicativas. Aunque no se 
cuenta con su�cientes datos sobre la rentabilidad de las 
intervenciones de cuidado cariñoso y sensible,79 la evidencia 
disponible sugiere que la implementación de estas 
intervenciones representa la rentabilidad. Se necesitan más 
datos sobre la cobertura y los bene�cios de las intervenciones 
para mejorar el cuidado cariñoso y sensible a través de una 
perspectiva vital de sus efectos sobre la salud, el bienestar y la 
productividad e ingresos de los adultos, especialmente en los 
LMICs.

Costos personales y sociales de la inacción
Las intervenciones para integrar y promover el desarrollo infantil 
en los servicios de RMNCH son factibles (foro 3) y asequibles 
(tabla 2). En esta sección se demostrará que los costos de no 
actuar de inmediato para ampliar los servicios y mejorar el 
desarrollo de la primera infancia son altos para las personas y sus 
familias, y también para las sociedades.

 Se actualizó el porcentaje de pérdida promedio en los ingresos 
que como adultos tendrán los niños en riesgo de desarrollo 
subóptimo para estimar la desventaja que representa la inacción 
mundial permanente (estimado en el 2007),2 y se incorporaron 
datos adicionales sobre la relación entre la escolaridad y los 
ingresos de los adultos.80,81 Se estima que para el 43% de los 
niños considerados en riesgo de desarrollo de�ciente debido a la 
extrema pobreza y el retraso en el crecimiento, 26% será el 
porcentaje promedio de pérdida de sus ingresos como adultos, 
con niveles de incertidumbre entre 8% y 44% (apéndice, págs. 
87-89), ejerciendo una fuerte impulso económico a la baja y 
atrapando a las familias en la pobreza.
Para estimar los costos sociales se simularon los costos 
ilustrativos de la inacción (es decir, los bene�cios netos no 
percibidos que dependen tanto de las razones de rentabilidad 
como del nivel de subcobertura) al no intervenir para mejorar el 
desarrollo saludable temprano. Los costos de inacción no son un 
sustituto de las relaciones de rentabilidad para las decisiones 
marginales. Las simulaciones se realizaron para algunos países 

de US$34 millones para ambas intervenciones. La inversión 
adicional promedio necesaria para la oferta del sistema de salud 
es de 50 centavos de dólar per cápita en el año 2030, que oscila 
entre US$0.20 en los países de ingresos bajos (que tienen precios 
más bajos que en los países de ingresos altos) a US$0.70 en los 
países con ingresos medios-altos por año. En el escenario de 
cobertura media, la inversión total acumulada adicional 
necesaria para la intervención se estima en $16 mil millones, 
equivalente a $0.20 por persona por año. Para ambas 
intervenciones, los costos de la prestación de servicios a través 
de la atención primaria son el principal factor de costo con un 

83% del costo, seguido por el 15% para capacitación y 
comunicación o medios de comunicación y 2% para productos 
básicos para apoyar las intervenciones en caso de depresión 
materna. Un promedio de 50 centavos de dólar por persona al 
año representa un aumento adicional de 10% sobre las 
estimaciones publicadas anteriormente para un conjunto 
amplio de servicios RMNCH.78 La evidencia empírica actual y 
estos datos modelados sugieren que las intervenciones para 
promover el cuidado cariñoso y sensible pueden agregarse a las 
plataformas existentes para la prestación de servicios de salud 
con un costo adicional bajo. Dado el gran número de supuestos 

entrada importantes para las intervenciones de desarrollo de la 
primera infancia.53

Muchos de los programas existentes para el desarrollo de la 
primera infancia están integrados en los servicios de salud, y 11 
de los 15 programas identi�cados por Engle y colegas3 
mostraron efectos positivos. Existen varios informes de otros 
países sobre la viabilidad de crear actividades para el desarrollo 
de la primera infancia en los servicios de salud y nutrición,54 y un 
inventario de la implementación de CLD ilustra la integración en 
los servicios de salud en una serie de países (apéndice, págs. 
7-14).
Se identi�caron varias oportunidades en los servicios de salud y 
nutrición en los que se han incorporado de manera factible y 
efectiva intervenciones para promover el cuidado cariñoso y 
sensible y para mejorar los resultados del desarrollo infantil (foro 
3; apéndice, págs. 71-76). Proveedores capacitados no 
especializados pueden proporcionar estas intervenciones 
dentro de los servicios de atención primaria de salud y servicios 
comunitarios.
También existen oportunidades en otros sectores, lo cual es 
importante para la continuidad del apoyo de la primera infancia 
hasta la escolarización. Por ejemplo, en el sector de la educación, 
el desarrollo del niño puede apoyarse a través de diversas 
oportunidades de aprendizaje temprano, incluyendo 
guarderías,67,68 centros preescolares y la educación de los 
padres.59,69 Las intervenciones también pueden ofrecerse a 
través de servicios de protección infantil y social, incluidos los 
programas de transferencias monetarias.70,71 Se requiere un 
enfoque sistemático para preparar el sistema e integrar 
e�cazmente las intervenciones a los servicios existentes. 
Este enfoque implica el aprendizaje sobre la implementación en 
una unidad escalable, como un distrito y, probar y re�nar aún 
más el enfoque en los distintos ajustes antes de la ampliación.
Se deben reforzar las instituciones nacionales y locales para 
garantizar que el personal disponga de competencias 
adecuadas para ofrecer servicios de alta calidad y que exista 
demanda de servicios en la comunidad. El enfoque requiere 
inversiones en sistemas que se alinean con los principios de 
cobertura universal.72,73

Gobernanza de la coordinación y supervisión multisectorial 
para ofrecer servicios de calidad de manera equitativa
La responsabilidad de la coordinación multisectorial recae, por 
lo general, en un departamento o agencia gubernamental de 
alto nivel que trabaja en colaboración con otros departamentos 
y organizaciones de la sociedad civil, y suele informar al Consejo 

de Ministros u otros altos funcionarios del gobierno. Sin embar-
go, no existe un precedente establecido sobre cómo organizar la 
gobernanza de los programas para el desarrollo de la primera 
infancia; hay varios posibles puntos de entrada y varios modelos 
de coordinación. Los sectores pueden atender a los niños y las 
familias de manera independiente en una estructura de respons-
abilidad compartida (por ejemplo, China, Camerún) con las 
denominadas zonas de convergencia que están previstas a nivel 
nacional, guiadas por las provincias y adaptadas de manera 
�exible a nivel local.74 La coordinación también puede organi-
zarse en un solo ministerio, en colaboración con otros sectores, 
por ejemplo a través de un comité multisectorial (por ejemplo, 
Sudáfrica, India, Bangladesh [foro 2], Jamaica, Brasil).75 Un tercer 
enfoque es la coordinación a través de un consejo central de alto 
nivel o un órgano similar (por ejemplo, Colombia,74 Chile [foro 
2],76 Ghana, Rwanda).75

Asequibilidad
Se calculó el costo adicional de dos intervenciones encaminadas 
a apoyar el cuidado cariñoso y sensible de los niños, para evaluar 
la asequibilidad de la incorporación de las intervenciones con el 
�n de promover el desarrollo de la primera infancia en los 
servicios de salud y nutrición. La primera se basa en el programa 
CCD y la segunda en el apoyo a la depresión materna, con base 
en el paquete Thinking Healthy (Pensamiento Saludable) de la 
OMS, porque refuerza el cuidado cariñoso y sensible.77 Se 
seleccionaron estas dos intervenciones porque están bien 
de�nidas, han demostrado su e�cacia y se dispone de su�cientes 
datos sobre sus costos para una simulación.
Se modelaron los efectos de la ampliación de la cobertura de 
estas dos intervenciones hacia la cobertura universal en el 2030 
y se utilizó un enfoque integrado para estimar el uso de los 
servicios y sistemas existentes, y los requerimientos de los 
trabajadores de salud para ampliar estos servicios (apéndice, 
págs. 77-86). El análisis abarcó 73 países con alta carga de 
morbilidad y dos escenarios de ampliación (media y alta) en 
comparación con un escenario de cobertura actual mantenida 
(baja). El escenario de ampliación alcanzaría una cobertura de 
98% en el 2030 entre todos los padres en estos países, mientras 
que la proyección de ampliación media llevaría a un promedio 
de 58% de cobertura. Las necesidades de recursos se modelaron 
por país y año (2016-30), con insumos basados en las prácticas 
recomendadas por la OMS y aplicando datos de precios especí�-
cos de cada país.
La tabla 2 muestra que la inversión adicional para alcanzar el 
escenario de alta cobertura durante los próximos 15 años sería 

 La participación y la movilización de los padres, las familias y las 
comunidades, importantes impulsores de la demanda para el 
acceso y la calidad, han sido insu�cientes y, aunque hay indicios 
de que la demanda de escuelas preescolares de calidad está 
aumentando en los LMIC,27 se debe fomentar la demanda de los 
servicios para los niños de 0 a 3 años.28

El análisis de estos programas nacionales ilustra la importancia 
del establecimiento de prioridades políticas, la legislación y 
políticas y la utilización de los sistemas existentes y el 
�nanciamiento para la ampliación.29 El programa típicamente 
exitoso para el desarrollo de la primera infancia está motivado 
por preocupaciones políticas acerca de la desigualdad social, la 
pobreza y la exclusión social; informado a través de evidencia 
cientí�ca y económica local y mundial; tiene una visión amplia e 
integrada de los servicios para niños y familias que se informa a 
través del pensamiento coordinado y la estrategia 
gubernamental; �nanciado por el gobierno y dirigido por un 
departamento o agencia gubernamental que trabaja en 
colaboración con otros departamentos y organizaciones de la 
sociedad civil que, en muchos casos, presenta informes a un 
órgano político de alto nivel como el Gabinete o Consejo de 
Ministros. También se ha demostrado la importancia de la 
priorización política en los programas para mejorar la nutrición, 
la lactancia y la salud del recién nacido (apéndice, págs. 15-31).23, 
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Creación de un entorno de políticas que apoye el cuidado 
cariñoso y sensible para los niños pequeños
Las leyes y políticas pueden mejorar el desarrollo de los niños al 
aumentar la calidad de los servicios de salud y otros servicios, 
brindando tiempo y recursos a los padres para que presten 
cuidado cariñoso y sensible a sus hijos pequeños. Se examina 
una subsección de políticas que son fundamentales para los 
determinantes sociales de la salud: el ingreso familiar y el tiempo 
que los padres que trabajan dedican a sus hijos, así como el 
acceso gratuito a la educación preescolar gratuita. El acceso 
varía por zonas urbanas y rurales y otros parámetros. Para �nes 
ilustrativos hay cinco políticas transformadoras para las cuales se 
dispone de datos sólidos a nivel mundial sobre los niveles, la 
duración, la cobertura de los países y los avances logrados en las 
últimas dos décadas (tabla 1). En el apéndice se incluye un 
desglose del acceso a estas políticas por nivel de ingresos del 
país (págs. 48-58). Todavía hacen falta datos globales sobre 
importantes ámbitos políticos, por ejemplo, los relativos a la 
guardería infantil para los padres que trabajan. También deben 
abordarse las discrepancias entre la adopción e implementación 
de políticas y su aplicación, además de grandes disparidades en 
los bene�cios entre los cuidadores comprometidos en el trabajo 
formal e informal. Sin embargo, las políticas y las leyes tienen un 
efecto de habilitación incluso en niveles de implementación 
menos completos (apéndice págs. 48-58, �gura 2).

Sistemas de entrega para ampliar las intervenciones 
basadas en la evidencia para el desarrollo de la
prmera infancia
Muchos esfuerzos para promover el desarrollo de la primera 
infancia dependen de los servicios de organizaciones no 
gubernamentales,5 que con frecuencia son de alcance limitado y 
cobertura desigual.48 Las intervenciones también dependen de 
recursos humanos cali�cados y (a menos que se basen en 
sistemas de servicios existentes como salud, educación y 
protección social y de la infancia) se enfrentan a graves 
limitaciones respecto a la oferta. Los estudios de caso (foro 2) 
muestran que la ampliación nacional de programas para el 
desarrollo de la primera infancia se puede lograr mediante la 
creación de los sistemas existentes.
La importancia de este enfoque se ejempli�ca mediante la 
rápida ampliación entre el 2000 y el 2009 de más de 120 
programas de transferencias monetarias en los LMIC, que 
pasaron de 28.3 millones de bene�ciarios en el 2001 a 129.4 
millones en el 2010 (apéndice, págs. 59-70). Las lecciones 
aprendidas son que los principales impulsores de la expansión 
de los programas de transferencias monetarias incluyen el 
compromiso político y la popularidad, la facilidad operativa, los 
avances en la tecnología de la información y la banca, la 
evidencia rigurosa de su e�cacia y el apoyo de organizaciones 
internacionales.  Colombia, Ecuador y México han creado 
programas de desarrollo para la primera infancia en los 
programas existentes de transferencias monetarias.49-51

Teniendo en cuenta los amplios bene�cios de las intervenciones 
de salud y nutrición en el desarrollo de los niños6 y las 
oportunidades para el sector de la salud para llegar a los niños y 
sus familias durante el embarazo y los primeros años de la vida 
del niño52 proponemos que los servicios RMNCH sean puntos de 
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Fomentar la adopción y supervisar la implementación de 
políticas destinadas a crear entornos de apoyo para que las 
familias proporcionen cuidado cariñoso y sensible a los 
niños pequeños
El marco conceptual (�gura 1) identi�ca intervenciones clave 
(foro 1) en varios sectores que son necesarios para lograr 
bene�cios98 a lo largo del ciclo de vida y en las generaciones 
siguientes.99

Los gobiernos, con la asistencia técnica y �nanciera de los socios 
para el desarrollo, deben incrementar sus esfuerzos para analizar 
su situación, identi�car las brechas y las áreas prioritarias de 
intervención y desarrollar planes de acción sostenibles y con 
costos para promover el desarrollo de la primera infancia a 
escala. Las consideraciones locales de costos y rentabilidad 
impulsan dónde y cuánto invertir. Se necesitan más datos 
empíricos acerca de la rentabilidad de la gama completa de 
servicios de desarrollo en la primera infancia, más allá de los que 
se muestran en la tabla 4. Sin embargo, la evidencia de la e�cacia 
de las intervenciones (foro 1)100 y para los programas y políticas a 
escala (foro 2) muestra que la inversión en el desarrollo de la 
primera infancia puede realizarse a través del fortalecimiento 
mutuo de las políticas y los servicios en diferentes sectores 
(�gura 1).101

Desarrollar la capacidad para promover el desarrollo de la 
infancia a través de los servicios existentes de salud, 
alimentación, educación, sociales y de protección infantil
Con base en el análisis de los programas ampliados, la 
integración de las intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en las plataformas de prestación de servicios existentes 
es una forma e�ciente y e�caz de llegar a un gran número de 
familias y niños 72,102 Si bien no existe una ruta uniforme para 
ampliar los servicios para el desarrollo de la primera infancia, se 
destacan tres consideraciones fundamentales. 72,102

La primera es la adaptación local. Los servicios deben adaptarse 
al contexto local, abordar las creencias y prácticas y entregarse a 
través de canales aceptables y factibles. Los resultados de 
múltiples estudios103 han demostrado la importancia de 
involucrar a los miembros de la comunidad en una etapa 
temprana para crear comprensión, sentimiento de pertenencia y 
utilizar los recursos locales de manera óptima. Como principio, 
se necesita la investigación formativa para completar un proceso 
riguroso de diseño y para la realización de pruebas de 
adaptación.104

La segunda es la creación de capacidades basadas en la 
competencia. Los trabajadores de primera línea (por ejemplo, 
médicos, enfermeras, parteras y trabajadores sanitarios de la 
comunidad) son generalmente el primer punto de contacto para 
los niños pequeños y sus familias. Sin embargo, los planes de 
estudio básicos para los trabajadores de atención primaria de la 
salud a menudo no incluyen las destrezas y conocimientos 
esenciales para promover el desarrollo de la primera infancia.
La capacitación previa al servicio y durante el servicio son las dos 
oportunidades más comunes para desarrollar competencias. 
Una revisión de los principios relativos a la exactitud de la 
implementación, calidad y capacidad de integración del 
desarrollo infantil en los servicios de salud determinó que un 
plan de estudios estructurado, mensajes concretos,105 y 

supervisión constante son importantes para asegurar la calidad 
de los servicios106.
La última consideración es asegurar la calidad de la atención. La 
ampliación gradual, los ciclos de aprendizaje rápido y la mejora 
continua son esenciales para establecer y mantener la calidad y 
la cobertura de los servicios y lograr impacto a escala.107 Entre los 
muchos desafíos está el ya sobrecargado personal del área de 
salud, dando impulso al movimiento de incluir 
para-profesionales (incluidos los empleados de salud a nivel 
comunitario) y las familias como recursos para apoyar el cuidado 
de los niños.108,109 La tecnología puede facilitar la capacitación, la 
prestación de servicios, la recopilación de datos y el 
mejoramiento del programa.110

Fortalecer la coordinación multisectorial en apoyo al 
desarrollo de la primera infancia y facilitar la 
participación de la comunidad
En muchos países, los servicios para el desarrollo de la primera 
infancia se prestan a través de un conjunto inconexo de 
organizaciones no gubernamentales que pueden combinarse 
con los servicios del gobierno, como se ha hecho en el programa 
Chile Crece Contigo (foro 2). Deben establecerse puentes entre 
la salud y la nutrición, la educación y la asistencia social y la 
protección del niño, entre otros, para atender múltiples 
necesidades de los niños pequeños, especialmente los más 
vulnerables.
A menudo, incluso cuando se logra una coordinación horizontal 
de alto nivel, la implementación y la integración pueden ser 
insu�cientes a nivel local. Por lo tanto, también es necesaria la 
coordinación vertical a nivel local para garantizar una 
implementación efectiva.
Se debe prestar más atención al compromiso de las familias y las 
comunidades para comprender la importancia del desarrollo de 
la primera infancia y el rol crucial que tiene en el aprendizaje de 
sus hijos. Este compromiso también permite a las familias y 
comunidades exigir y vigilar la calidad de los servicios de apoyo 
a sus hijos pequeños.106

Garantizar la rendición de cuentas de servicios de desarrollo 
en la primera infancia, aumentar la investigación y fomentar 
el liderazgo y la acción a nivel mundial y regional
La rendición de cuentas es esencial para fortalecer la 
coordinación de los servicios de desarrollo de la primera infancia, 
incluso mediante una mejor recopilación de datos, análisis y 
medidas. Se necesita un marco de vigilancia mundial con 
indicadores claros de las políticas, programas y resultados para el 
desarrollo de la primera infancia.111

Asegurar la inclusión de un conjunto básico de indicadores, que 
van más allá del acceso y procesamiento, y hacer que las partes 
interesadas sean responsables de los resultados del desarrollo 
infantil, lo cual en el contexto global es de primordial 
importancia para los ODS. El ODS 4.2, que requiere el acceso 
universal al desarrollo en la primera infancia, cuidado y 
educación preescolar de alta calidad, aborda directamente el 
desarrollo de la primera infancia (tabla 5)112 La Alianza Mundial 
para la Educación 2020 y la comunidad mundial unida bajo Every 
Woman Every Child tiene una oportunidad única de apoyar el 
indicador 4.2.1: «Porcentaje de niños menores de cinco años 

cuyo desarrollo se encuentra bien encauzado en cuanto a la 
salud, el aprendizaje y el bienestar psicosocial». Los indicadores 
de los resultados de desarrollo en la primera infancia y de los 
recursos del hogar y los comportamientos de los cuidadores se 
incluyen en las Encuestas Demográ�cas y de Salud y en las 
Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados y se 
trabaja para ampliar la cobertura a los niños de 0 a 3 años.
Aunque la evidencia cientí�ca para invertir en el desarrollo de la 
primera infancia es fuerte, se necesita más para generar voluntad 
política. Es esencial la investigación que vincula los datos 
longitudinales detallados sobre las políticas y los programas con 
los resultados, permitiendo la aplicación de modelos causales. Se 
ha elaborado un programa inicial de políticas e investigación, a 
través de un ejercicio prioritario de investigación, dirigido por la 
OMS, para el desarrollo de la primera infancia utilizando la 
metodología de la Iniciativa de Investigación sobre Salud Infantil 
y Nutrición.113 Los temas claves que surjan del ejercicio incluyen 
la concientización y la promoción, la identi�cación de factores 
de riesgo, los indicadores, el impacto de las intervenciones, la 
aplicación de la ciencia para las intervenciones, la coordinación y 
el uso de la economía de la salud y las estrategias de protección 
social.114  Se sugiere el nombramiento de un Asesor Especial de la 
ONU para el Desarrollo de la Primera Infancia como una manera 
de poner el tema como una prioridad en las agendas políticas, 
facilitar la coordinación y promover la rendición de cuentas. El 
cambio de enfoque de la supervivencia infantil al desarrollo 
infantil ha iniciado de forma sólida, bajo la protección de los 
ODS. Es necesario actuar ahora para garantizar que se realicen 
inversiones en el desarrollo de la primera infancia, ya que son 
esenciales para el futuro de la salud, el bienestar, la 
productividad económica, la prosperidad, la paz y la seguridad 
de las personas y las naciones.

Conclusión
Existen fuertes argumentos biológicos, psicosociales y 
económicos para intervenir tan pronto como sea posible para 
promover, proteger y apoyar el desarrollo de los niños, 
especialmente durante el embarazo y los primeros dos a tres 
años.5,6 Se establece un énfasis en los primeros años de vida, 
desde la perspectiva del ciclo vital, pero también se requieren 
disposiciones en materia de calidad para otras edades, 
especialmente cuando asisten a la guardería y la educación 
preescolar, durante la edad escolar y en la adolescencia, a �n de 
capitalizar las complementariedades dinámicas entre las 
inversiones realizadas durante etapas sucesivas del ciclo de 
vida.115

Los servicios de salud están particularmente bien ubicados para 
atender a los niños con servicios de apoyo a las familias para que 
brinden cuidado cariñoso y sensible y facilitar el desarrollo de la 
primera infancia.52, 100 Se necesita coordinación en el área de 
educación para promover el aprendizaje, y en el área de 
protección social e infantil para llegar a las poblaciones más 
vulnerables. Las evidencias consolidadas en esta serie apuntan a 
intervenciones efectivas y enfoques de entrega a una escala 
nunca antes prevista. Todos los sectores deben desempeñar su 
parte en el apoyo a las familias para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a los niños. Sin embargo, ha llegado el 
momento de que el sector de la salud amplíe su visión de la salud 

más allá de la prevención y el tratamiento de las enfermedades, 
y que se incluya la promoción del cuidado cariñoso y sensible 
para los niños de corta edad, como factor decisivo en la 
realización del potencial humano de todas las personas. La 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente del Secretario General de las Naciones Unidas 
proporciona el marco para traducir esta visión en acción y, junto 
con el sector de educación, social y de protección infantil entre 
otros, construir las bases para «la transformación que todos 
esperamos lograr en los próximos 15 años».

Colaboradores
LMR, GLD, BD, y JL conceptualizaron y escribieron el documento. LMR, ZAB, 
RP-E y JEL realizaron las revisiones de la literatura. JH, FLB, JRB, CL, TD, ZAB, KS, 
PG, y RP-E realizaron el análisis e interpretación de datos. JH y LMR 
contribuyeron con las �guras. Todos los autores revisaron los borradores, 
realizaron comentarios críticos y ediciones y aprobaron la presentación �nal.

Grupo de Trabajo del Documento 3
RR Bouhouch, Z Cetin, K Chadwick, J Das, A Earle, SKG Jensen,
NZ Khan, N Milovantseva, A Ralaidovy, N Rao, A Raub, M-L Samuels,
S Segura-Pérez, C Servili, Y Shawar, J Shi�man, M Tomlinson, A Torres, E 
Vargas-Barón, C Vazquez, H Yoshikawa.

Comité Directivo de la Serie de Desarrollo de la Primera Infancia
Zul�qar A Bhutta, Maureen M Black, Pia R Britto, Bernadette Daelmans, Gary L 
Darmstadt, Tarun Dua, Paul Gertler, Jody Heymann, Joan Lombardi, Florencia 
Lopez Boo, Stephen J Lye, Harriet MacMillan, Rafael Perez-Escamilla, Nirmala 
Rao, Linda M Richter (presidente).

Declaración de intereses
Declaramos que no hay con�ictos de interés.

Agradecimientos
Agradecemos a L. Curry y K G Watt. El �nanciamiento para la preparación de la 
Serie, incluyendo tres reuniones de los autores, lo proporcionaron la 
Fundación Bill y Melinda Gates y la Fundación Conrad N. Hilton, a través de la 
OMS y el fondo de los Estados Unidos para UNICEF, respectivamente. Los 
patrocinadores no tuvieron ningún papel en la conceptualización, análisis, 
interpretación o redacción del documento.

Referencias

1. UN. Transforming our world: the 2030 agenda for sustainable 
development. Version 1, September, 2015. Geneva: United Nations, 
2015.
2. Grantham-Mcgregor SM, Cheung Y, Cueto S, Glewwe P, Richter L, 
Strupp B, for the International Child Development Steering Group. 
Developmental potential in the �rst 5 years for children in developing 
countries. Lancet 2007; 369: 60-70.
3. Engle PL, Fernald LCH, Alderman H, et al. Strategies for reducing 
inequalities and improving developmental outcomes for young 
children in low-income and middle-income countries. Lancet 2011; 378: 
1339-53.
4. Walker S, Wachs TD, Grantham-McGregor S, et al. Inequality in 
early childhood: risk and protective factors for early child development. 
Lancet 2011; 378: 1325-38.
5. Black MM, Walker SP, Fernald LC, et al, for the Lancet Early 
Childhood Development Series Steering Commitee. Early childhood 
development coming of age: science through the life course. Lancet 
2016; publicado en línea  4 de octubre http://dx.doi. 
org/10.1016/S0140-6736(16)31389-7.
6. Britto PR, Lyes S, Proulx K, et al, with the Early Childhood 
Development Interventions Review Group, for the Lancet Early 
Childhood Development Series Steering Commitee. Cuidado cariñoso y 
sensible: promoviendo el desarrollo de la primera infancia. Lancet 2016; 
publicado en línea 4 de octubre 
http://dx.doi.org/10.1016/S0140-6736(16)31390-3.

Los costos de la inacción para no mejorar el desarrollo infantil a 
través de la educación preescolar son más bajos que para el 
retraso en el crecimiento debido al acceso adecuado a los 
centros preescolares en estos países (tabla 4; apéndice, págs. 
106-119). Sin embargo, los costos de la inacción por no mejorar 
el desarrollo infantil a través de programas preescolares y las 
visitas domiciliarias se elevan bruscamente en los entornos con 
pocos servicios preescolares, como es el caso en Guatemala 
(35% de los niños en edad preescolar) y Nicaragua (40% de los 
niños en edad preescolar), además de los entornos con alta 
prevalencia de niños en riesgo de presentar desarrollo 
de�ciente, lo cual se prevé para muchos países de Asia 
meridional y África subsahariana.
Aunque la incertidumbre es bastante grande, como se re�eja en 
los errores estándar, los medios simulados parecen ser 
considerablemente diferentes de cero para ambas 
intervenciones de servicios preescolares y para el retraso en el 
crecimiento. Para las visitas domiciliarias, los medios simulados 
son relativamente altos, en particular en el caso de Guatemala y 
Nicaragua, pero con una gran incertidumbre.

Rutas para escalar

«Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reconocen que el desarrollo 
de la primera infancia puede ayudar a impulsar la transformación 
que esperamos lograr en los próximos 15 años».

Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas,
22 de septiembre de 2015

En consonancia con las estrategias globales y marcos de acción 
que apoyan los ODS, 87,88 se sugieren cinco acciones para 
acelerar la ampliación global del desarrollo de la primera infancia 
en múltiples sectores que llegan a los niños más desfavorecidos.

Ampliar la voluntad política y el �nanciamiento a través de 
la promoción de los ODS
Los ODS requieren oportunidades equitativas para que las 
personas en todo el mundo alcancen su máximo potencial y que 
todos los países prioricen a los más vulnerables y los que 
muestran mayor atraso. A millones de niños se les niega 
actualmente la posibilidad de llevar una vida segura, decente, 
digna y grati�cante y el acceso a oportunidades de aprendizaje 
permanente que les permitan participar plenamente en la 
sociedad. Existen graves desigualdades en la exposición de los 
niños a factores que amenazan su desarrollo. La perspectiva del 
ciclo vital de los ODS proporciona un nuevo impulso para la 
colaboración y la innovación para proteger y apoyar el desarrollo 
de la primera infancia y promover el progreso mundial hacia la 
equidad de oportunidades y educación para todos.
Los ODM mostraron que las inversiones y los ámbitos de acción 
pueden aumentar rápidamente.89, 90 En el marco más amplio de 
los ODS, la inversión en el desarrollo de la primera infancia no 
solo se ha convertido en un �n en sí mismo, sino también un 
requisito para lograr que estos objetivos aborden la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social y promuevan la paz y la 
seguridad (tabla 5). La meta 4.2 de ODS en el marco del objetivo 
del aprendizaje ofrece una oportunidad sin precedentes para 
ampliar los servicios de desarrollo de la primera infancia para los 
niños pequeños, y se ha integrado en la Estrategia Mundial para 
la Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente, así como al Plan 
Estratégico (2014-2020) de la Alianza Global para la Educación.
Este momento de�nitivo estimula nuevos compromisos y 
acciones por parte de los responsables de las políticas nacionales 
y de la comunidad mundial de partes interesadas para 
intensi�car y coordinar las inversiones en el desarrollo de la 
primera infancia. El liderazgo mundial en la ONU (por ejemplo, 
OMS, Unicef, Banco Mundial) ha expresado apoyo al sector de la 
salud para que utilice su alcance con mujeres embarazadas, 
familias y niños pequeños para promover el desarrollo de la 
primera infancia.95-97 

después de retrasos sustanciales. Además, las estimaciones son 
especí�cas al contexto y es posible que este varíe de manera 
importante (por ejemplo, con respecto a los precios, los recursos, 
las preferencias o las condiciones macroeconómicas) en los 
distintos países y con el tiempo.  La hipótesis es que, en el futuro, 
los contextos producirán los mismos rendimientos para reducir 
el retraso en el crecimiento que en el pasado. Por último, las 
estimaciones realizadas no se ajustan a los posibles efectos de 
equilibrio general sobre los rendimientos de los trabajadores 
más cali�cados, que podría funcionar en cualquier dirección 
dependiendo de los cambios inducidos en los suministros y las 
demandas de dichos trabajadores.
Los gastos públicos en salud total abarcan la prestación de 
servicios de salud (preventiva y curativa), actividades de 
plani�cación familiar, actividades de nutrición y ayuda de 
emergencia designada para la salud, pero no incluye el 
suministro de agua y saneamiento ni el costo privado de tiempo 

en actividades de mejora de la salud (apéndice, pág. 97). Los 
costos de la inacción como proporción porcentual del PIB no 
cambian, si tanto el numerador como el denominador se ajustan 
para los movimientos generales de precios entre el 2011 y el 
2013 (apéndice, págs. 94-119).
Los costos de la inacción como porcentaje del PIB se 
proporcionan con sus errores estándar calculados sobre la base 
de las estimaciones subyacentes (apéndice, págs. 94-119), 
descritos anteriormente. El gasto público general en 2013 en 
educación (corriente, de capital y transferencias) incluye los 
gastos �nanciados mediante transferencias procedentes de 
fuentes internacionales a los gobiernos.85

Dada las hipótesis, los costos de la inacción en países con alta 
prevalencia son altos. Por ejemplo, India está experimentando 
los costos de inacción al pagar el doble de lo que gasta en salud 
por no tomar medidas para reducir el retraso en el crecimiento 
de 48% a 15%. Estos costos son considerables: US$176.8 mil 
millones (IC del 95%: 100.9 a 262.6) por cohorte de nacimiento a 
los tipos de cambio nominales; y US$616.5 mil millones 
(365.3-898.9) a los tipos de cambio ajustados según la paridad de 
poder adquisitivo.86

en desarrollo con datos su�cientes bajo fuertes presunciones y 
limitaciones, y se proporciona un análisis de sensibilidad para los 
valores alternativos de las principales razones subyacentes entre 
razones de rentabilidad (apéndice, págs. 94-119). Algunos de los 
costos de la inacción son evidentes en la infancia y otros surgen 
en la infancia tardía, pero muchos efectos no se mani�estan sino 
hasta la edad adulta. Se ha estimado que las proporciones 
medias de rentabilidad son aproximadamente 18.1 para la 
reducción del retraso en el crecimiento,82 4.1 para la educación 
preescolar y 3.1 para las visitas domiciliarias para niños con 
signos de retraso en el lenguaje,12 lo que hace que se consideren 
una buena inversión.
Los costos agregados de la inacción y sus errores estándar se 
calcularon a partir de los datos disponibles al no reducir a 15% la 
prevalencia del retraso en el crecimiento (tabla 3)83 y no mejorar 
el desarrollo infantil a través de la cobertura preescolar universal 

y visitas domiciliares a los niños con puntuaciones de 2SD o más 
,debajo del examen de lenguaje (tabla 4).84 Para ambos 
escenarios, adoptamos un 3% de taza de descuento a 30 años 
plazo �jo en el mercado laboral. Calculamos el costo de inanición 
como un porcentaje del PIB y la comparacion anual de cada país 
en expectativa de vida (por atro�a) y la educación (para 
preescolares y visita a hogares) como porcentaje del PIB.
El costo de inancion como un porcentaje del PIB con sus errores 
estándar, calculado con varias presinciones (apéndice págs. 94 – 
119) incluido que se estima el costo del impacto basado en 
estudios pequeños, no a nivel nacional, pero puede ser campara 
al reducir el bene�cio costo del raio substancialmente. 
Simulaciones de como los costos de inancion camabian 
relaciones de rentabilidad se muestran en el apéndice (págs. 
94-105). También hay considerables di�cultades en la 
estimación de los impactos, especialmente los que ocurren 

utilizados en el modelo (apéndice, págs. 77-86), las estimaciones 
de costos deben interpretarse como indicativas. Aunque no se 
cuenta con su�cientes datos sobre la rentabilidad de las 
intervenciones de cuidado cariñoso y sensible,79 la evidencia 
disponible sugiere que la implementación de estas 
intervenciones representa la rentabilidad. Se necesitan más 
datos sobre la cobertura y los bene�cios de las intervenciones 
para mejorar el cuidado cariñoso y sensible a través de una 
perspectiva vital de sus efectos sobre la salud, el bienestar y la 
productividad e ingresos de los adultos, especialmente en los 
LMICs.

Costos personales y sociales de la inacción
Las intervenciones para integrar y promover el desarrollo infantil 
en los servicios de RMNCH son factibles (foro 3) y asequibles 
(tabla 2). En esta sección se demostrará que los costos de no 
actuar de inmediato para ampliar los servicios y mejorar el 
desarrollo de la primera infancia son altos para las personas y sus 
familias, y también para las sociedades.

 Se actualizó el porcentaje de pérdida promedio en los ingresos 
que como adultos tendrán los niños en riesgo de desarrollo 
subóptimo para estimar la desventaja que representa la inacción 
mundial permanente (estimado en el 2007),2 y se incorporaron 
datos adicionales sobre la relación entre la escolaridad y los 
ingresos de los adultos.80,81 Se estima que para el 43% de los 
niños considerados en riesgo de desarrollo de�ciente debido a la 
extrema pobreza y el retraso en el crecimiento, 26% será el 
porcentaje promedio de pérdida de sus ingresos como adultos, 
con niveles de incertidumbre entre 8% y 44% (apéndice, págs. 
87-89), ejerciendo una fuerte impulso económico a la baja y 
atrapando a las familias en la pobreza.
Para estimar los costos sociales se simularon los costos 
ilustrativos de la inacción (es decir, los bene�cios netos no 
percibidos que dependen tanto de las razones de rentabilidad 
como del nivel de subcobertura) al no intervenir para mejorar el 
desarrollo saludable temprano. Los costos de inacción no son un 
sustituto de las relaciones de rentabilidad para las decisiones 
marginales. Las simulaciones se realizaron para algunos países 

de US$34 millones para ambas intervenciones. La inversión 
adicional promedio necesaria para la oferta del sistema de salud 
es de 50 centavos de dólar per cápita en el año 2030, que oscila 
entre US$0.20 en los países de ingresos bajos (que tienen precios 
más bajos que en los países de ingresos altos) a US$0.70 en los 
países con ingresos medios-altos por año. En el escenario de 
cobertura media, la inversión total acumulada adicional 
necesaria para la intervención se estima en $16 mil millones, 
equivalente a $0.20 por persona por año. Para ambas 
intervenciones, los costos de la prestación de servicios a través 
de la atención primaria son el principal factor de costo con un 

83% del costo, seguido por el 15% para capacitación y 
comunicación o medios de comunicación y 2% para productos 
básicos para apoyar las intervenciones en caso de depresión 
materna. Un promedio de 50 centavos de dólar por persona al 
año representa un aumento adicional de 10% sobre las 
estimaciones publicadas anteriormente para un conjunto 
amplio de servicios RMNCH.78 La evidencia empírica actual y 
estos datos modelados sugieren que las intervenciones para 
promover el cuidado cariñoso y sensible pueden agregarse a las 
plataformas existentes para la prestación de servicios de salud 
con un costo adicional bajo. Dado el gran número de supuestos 

entrada importantes para las intervenciones de desarrollo de la 
primera infancia.53

Muchos de los programas existentes para el desarrollo de la 
primera infancia están integrados en los servicios de salud, y 11 
de los 15 programas identi�cados por Engle y colegas3 
mostraron efectos positivos. Existen varios informes de otros 
países sobre la viabilidad de crear actividades para el desarrollo 
de la primera infancia en los servicios de salud y nutrición,54 y un 
inventario de la implementación de CLD ilustra la integración en 
los servicios de salud en una serie de países (apéndice, págs. 
7-14).
Se identi�caron varias oportunidades en los servicios de salud y 
nutrición en los que se han incorporado de manera factible y 
efectiva intervenciones para promover el cuidado cariñoso y 
sensible y para mejorar los resultados del desarrollo infantil (foro 
3; apéndice, págs. 71-76). Proveedores capacitados no 
especializados pueden proporcionar estas intervenciones 
dentro de los servicios de atención primaria de salud y servicios 
comunitarios.
También existen oportunidades en otros sectores, lo cual es 
importante para la continuidad del apoyo de la primera infancia 
hasta la escolarización. Por ejemplo, en el sector de la educación, 
el desarrollo del niño puede apoyarse a través de diversas 
oportunidades de aprendizaje temprano, incluyendo 
guarderías,67,68 centros preescolares y la educación de los 
padres.59,69 Las intervenciones también pueden ofrecerse a 
través de servicios de protección infantil y social, incluidos los 
programas de transferencias monetarias.70,71 Se requiere un 
enfoque sistemático para preparar el sistema e integrar 
e�cazmente las intervenciones a los servicios existentes. 
Este enfoque implica el aprendizaje sobre la implementación en 
una unidad escalable, como un distrito y, probar y re�nar aún 
más el enfoque en los distintos ajustes antes de la ampliación.
Se deben reforzar las instituciones nacionales y locales para 
garantizar que el personal disponga de competencias 
adecuadas para ofrecer servicios de alta calidad y que exista 
demanda de servicios en la comunidad. El enfoque requiere 
inversiones en sistemas que se alinean con los principios de 
cobertura universal.72,73

Gobernanza de la coordinación y supervisión multisectorial 
para ofrecer servicios de calidad de manera equitativa
La responsabilidad de la coordinación multisectorial recae, por 
lo general, en un departamento o agencia gubernamental de 
alto nivel que trabaja en colaboración con otros departamentos 
y organizaciones de la sociedad civil, y suele informar al Consejo 

de Ministros u otros altos funcionarios del gobierno. Sin embar-
go, no existe un precedente establecido sobre cómo organizar la 
gobernanza de los programas para el desarrollo de la primera 
infancia; hay varios posibles puntos de entrada y varios modelos 
de coordinación. Los sectores pueden atender a los niños y las 
familias de manera independiente en una estructura de respons-
abilidad compartida (por ejemplo, China, Camerún) con las 
denominadas zonas de convergencia que están previstas a nivel 
nacional, guiadas por las provincias y adaptadas de manera 
�exible a nivel local.74 La coordinación también puede organi-
zarse en un solo ministerio, en colaboración con otros sectores, 
por ejemplo a través de un comité multisectorial (por ejemplo, 
Sudáfrica, India, Bangladesh [foro 2], Jamaica, Brasil).75 Un tercer 
enfoque es la coordinación a través de un consejo central de alto 
nivel o un órgano similar (por ejemplo, Colombia,74 Chile [foro 
2],76 Ghana, Rwanda).75

Asequibilidad
Se calculó el costo adicional de dos intervenciones encaminadas 
a apoyar el cuidado cariñoso y sensible de los niños, para evaluar 
la asequibilidad de la incorporación de las intervenciones con el 
�n de promover el desarrollo de la primera infancia en los 
servicios de salud y nutrición. La primera se basa en el programa 
CCD y la segunda en el apoyo a la depresión materna, con base 
en el paquete Thinking Healthy (Pensamiento Saludable) de la 
OMS, porque refuerza el cuidado cariñoso y sensible.77 Se 
seleccionaron estas dos intervenciones porque están bien 
de�nidas, han demostrado su e�cacia y se dispone de su�cientes 
datos sobre sus costos para una simulación.
Se modelaron los efectos de la ampliación de la cobertura de 
estas dos intervenciones hacia la cobertura universal en el 2030 
y se utilizó un enfoque integrado para estimar el uso de los 
servicios y sistemas existentes, y los requerimientos de los 
trabajadores de salud para ampliar estos servicios (apéndice, 
págs. 77-86). El análisis abarcó 73 países con alta carga de 
morbilidad y dos escenarios de ampliación (media y alta) en 
comparación con un escenario de cobertura actual mantenida 
(baja). El escenario de ampliación alcanzaría una cobertura de 
98% en el 2030 entre todos los padres en estos países, mientras 
que la proyección de ampliación media llevaría a un promedio 
de 58% de cobertura. Las necesidades de recursos se modelaron 
por país y año (2016-30), con insumos basados en las prácticas 
recomendadas por la OMS y aplicando datos de precios especí�-
cos de cada país.
La tabla 2 muestra que la inversión adicional para alcanzar el 
escenario de alta cobertura durante los próximos 15 años sería 

 La participación y la movilización de los padres, las familias y las 
comunidades, importantes impulsores de la demanda para el 
acceso y la calidad, han sido insu�cientes y, aunque hay indicios 
de que la demanda de escuelas preescolares de calidad está 
aumentando en los LMIC,27 se debe fomentar la demanda de los 
servicios para los niños de 0 a 3 años.28

El análisis de estos programas nacionales ilustra la importancia 
del establecimiento de prioridades políticas, la legislación y 
políticas y la utilización de los sistemas existentes y el 
�nanciamiento para la ampliación.29 El programa típicamente 
exitoso para el desarrollo de la primera infancia está motivado 
por preocupaciones políticas acerca de la desigualdad social, la 
pobreza y la exclusión social; informado a través de evidencia 
cientí�ca y económica local y mundial; tiene una visión amplia e 
integrada de los servicios para niños y familias que se informa a 
través del pensamiento coordinado y la estrategia 
gubernamental; �nanciado por el gobierno y dirigido por un 
departamento o agencia gubernamental que trabaja en 
colaboración con otros departamentos y organizaciones de la 
sociedad civil que, en muchos casos, presenta informes a un 
órgano político de alto nivel como el Gabinete o Consejo de 
Ministros. También se ha demostrado la importancia de la 
priorización política en los programas para mejorar la nutrición, 
la lactancia y la salud del recién nacido (apéndice, págs. 15-31).23, 
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Creación de un entorno de políticas que apoye el cuidado 
cariñoso y sensible para los niños pequeños
Las leyes y políticas pueden mejorar el desarrollo de los niños al 
aumentar la calidad de los servicios de salud y otros servicios, 
brindando tiempo y recursos a los padres para que presten 
cuidado cariñoso y sensible a sus hijos pequeños. Se examina 
una subsección de políticas que son fundamentales para los 
determinantes sociales de la salud: el ingreso familiar y el tiempo 
que los padres que trabajan dedican a sus hijos, así como el 
acceso gratuito a la educación preescolar gratuita. El acceso 
varía por zonas urbanas y rurales y otros parámetros. Para �nes 
ilustrativos hay cinco políticas transformadoras para las cuales se 
dispone de datos sólidos a nivel mundial sobre los niveles, la 
duración, la cobertura de los países y los avances logrados en las 
últimas dos décadas (tabla 1). En el apéndice se incluye un 
desglose del acceso a estas políticas por nivel de ingresos del 
país (págs. 48-58). Todavía hacen falta datos globales sobre 
importantes ámbitos políticos, por ejemplo, los relativos a la 
guardería infantil para los padres que trabajan. También deben 
abordarse las discrepancias entre la adopción e implementación 
de políticas y su aplicación, además de grandes disparidades en 
los bene�cios entre los cuidadores comprometidos en el trabajo 
formal e informal. Sin embargo, las políticas y las leyes tienen un 
efecto de habilitación incluso en niveles de implementación 
menos completos (apéndice págs. 48-58, �gura 2).

Sistemas de entrega para ampliar las intervenciones 
basadas en la evidencia para el desarrollo de la
prmera infancia
Muchos esfuerzos para promover el desarrollo de la primera 
infancia dependen de los servicios de organizaciones no 
gubernamentales,5 que con frecuencia son de alcance limitado y 
cobertura desigual.48 Las intervenciones también dependen de 
recursos humanos cali�cados y (a menos que se basen en 
sistemas de servicios existentes como salud, educación y 
protección social y de la infancia) se enfrentan a graves 
limitaciones respecto a la oferta. Los estudios de caso (foro 2) 
muestran que la ampliación nacional de programas para el 
desarrollo de la primera infancia se puede lograr mediante la 
creación de los sistemas existentes.
La importancia de este enfoque se ejempli�ca mediante la 
rápida ampliación entre el 2000 y el 2009 de más de 120 
programas de transferencias monetarias en los LMIC, que 
pasaron de 28.3 millones de bene�ciarios en el 2001 a 129.4 
millones en el 2010 (apéndice, págs. 59-70). Las lecciones 
aprendidas son que los principales impulsores de la expansión 
de los programas de transferencias monetarias incluyen el 
compromiso político y la popularidad, la facilidad operativa, los 
avances en la tecnología de la información y la banca, la 
evidencia rigurosa de su e�cacia y el apoyo de organizaciones 
internacionales.  Colombia, Ecuador y México han creado 
programas de desarrollo para la primera infancia en los 
programas existentes de transferencias monetarias.49-51

Teniendo en cuenta los amplios bene�cios de las intervenciones 
de salud y nutrición en el desarrollo de los niños6 y las 
oportunidades para el sector de la salud para llegar a los niños y 
sus familias durante el embarazo y los primeros años de la vida 
del niño52 proponemos que los servicios RMNCH sean puntos de 
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Fomentar la adopción y supervisar la implementación de 
políticas destinadas a crear entornos de apoyo para que las 
familias proporcionen cuidado cariñoso y sensible a los 
niños pequeños
El marco conceptual (�gura 1) identi�ca intervenciones clave 
(foro 1) en varios sectores que son necesarios para lograr 
bene�cios98 a lo largo del ciclo de vida y en las generaciones 
siguientes.99

Los gobiernos, con la asistencia técnica y �nanciera de los socios 
para el desarrollo, deben incrementar sus esfuerzos para analizar 
su situación, identi�car las brechas y las áreas prioritarias de 
intervención y desarrollar planes de acción sostenibles y con 
costos para promover el desarrollo de la primera infancia a 
escala. Las consideraciones locales de costos y rentabilidad 
impulsan dónde y cuánto invertir. Se necesitan más datos 
empíricos acerca de la rentabilidad de la gama completa de 
servicios de desarrollo en la primera infancia, más allá de los que 
se muestran en la tabla 4. Sin embargo, la evidencia de la e�cacia 
de las intervenciones (foro 1)100 y para los programas y políticas a 
escala (foro 2) muestra que la inversión en el desarrollo de la 
primera infancia puede realizarse a través del fortalecimiento 
mutuo de las políticas y los servicios en diferentes sectores 
(�gura 1).101

Desarrollar la capacidad para promover el desarrollo de la 
infancia a través de los servicios existentes de salud, 
alimentación, educación, sociales y de protección infantil
Con base en el análisis de los programas ampliados, la 
integración de las intervenciones para el desarrollo de la primera 
infancia en las plataformas de prestación de servicios existentes 
es una forma e�ciente y e�caz de llegar a un gran número de 
familias y niños 72,102 Si bien no existe una ruta uniforme para 
ampliar los servicios para el desarrollo de la primera infancia, se 
destacan tres consideraciones fundamentales. 72,102

La primera es la adaptación local. Los servicios deben adaptarse 
al contexto local, abordar las creencias y prácticas y entregarse a 
través de canales aceptables y factibles. Los resultados de 
múltiples estudios103 han demostrado la importancia de 
involucrar a los miembros de la comunidad en una etapa 
temprana para crear comprensión, sentimiento de pertenencia y 
utilizar los recursos locales de manera óptima. Como principio, 
se necesita la investigación formativa para completar un proceso 
riguroso de diseño y para la realización de pruebas de 
adaptación.104

La segunda es la creación de capacidades basadas en la 
competencia. Los trabajadores de primera línea (por ejemplo, 
médicos, enfermeras, parteras y trabajadores sanitarios de la 
comunidad) son generalmente el primer punto de contacto para 
los niños pequeños y sus familias. Sin embargo, los planes de 
estudio básicos para los trabajadores de atención primaria de la 
salud a menudo no incluyen las destrezas y conocimientos 
esenciales para promover el desarrollo de la primera infancia.
La capacitación previa al servicio y durante el servicio son las dos 
oportunidades más comunes para desarrollar competencias. 
Una revisión de los principios relativos a la exactitud de la 
implementación, calidad y capacidad de integración del 
desarrollo infantil en los servicios de salud determinó que un 
plan de estudios estructurado, mensajes concretos,105 y 

supervisión constante son importantes para asegurar la calidad 
de los servicios106.
La última consideración es asegurar la calidad de la atención. La 
ampliación gradual, los ciclos de aprendizaje rápido y la mejora 
continua son esenciales para establecer y mantener la calidad y 
la cobertura de los servicios y lograr impacto a escala.107 Entre los 
muchos desafíos está el ya sobrecargado personal del área de 
salud, dando impulso al movimiento de incluir 
para-profesionales (incluidos los empleados de salud a nivel 
comunitario) y las familias como recursos para apoyar el cuidado 
de los niños.108,109 La tecnología puede facilitar la capacitación, la 
prestación de servicios, la recopilación de datos y el 
mejoramiento del programa.110

Fortalecer la coordinación multisectorial en apoyo al 
desarrollo de la primera infancia y facilitar la 
participación de la comunidad
En muchos países, los servicios para el desarrollo de la primera 
infancia se prestan a través de un conjunto inconexo de 
organizaciones no gubernamentales que pueden combinarse 
con los servicios del gobierno, como se ha hecho en el programa 
Chile Crece Contigo (foro 2). Deben establecerse puentes entre 
la salud y la nutrición, la educación y la asistencia social y la 
protección del niño, entre otros, para atender múltiples 
necesidades de los niños pequeños, especialmente los más 
vulnerables.
A menudo, incluso cuando se logra una coordinación horizontal 
de alto nivel, la implementación y la integración pueden ser 
insu�cientes a nivel local. Por lo tanto, también es necesaria la 
coordinación vertical a nivel local para garantizar una 
implementación efectiva.
Se debe prestar más atención al compromiso de las familias y las 
comunidades para comprender la importancia del desarrollo de 
la primera infancia y el rol crucial que tiene en el aprendizaje de 
sus hijos. Este compromiso también permite a las familias y 
comunidades exigir y vigilar la calidad de los servicios de apoyo 
a sus hijos pequeños.106

Garantizar la rendición de cuentas de servicios de desarrollo 
en la primera infancia, aumentar la investigación y fomentar 
el liderazgo y la acción a nivel mundial y regional
La rendición de cuentas es esencial para fortalecer la 
coordinación de los servicios de desarrollo de la primera infancia, 
incluso mediante una mejor recopilación de datos, análisis y 
medidas. Se necesita un marco de vigilancia mundial con 
indicadores claros de las políticas, programas y resultados para el 
desarrollo de la primera infancia.111

Asegurar la inclusión de un conjunto básico de indicadores, que 
van más allá del acceso y procesamiento, y hacer que las partes 
interesadas sean responsables de los resultados del desarrollo 
infantil, lo cual en el contexto global es de primordial 
importancia para los ODS. El ODS 4.2, que requiere el acceso 
universal al desarrollo en la primera infancia, cuidado y 
educación preescolar de alta calidad, aborda directamente el 
desarrollo de la primera infancia (tabla 5)112 La Alianza Mundial 
para la Educación 2020 y la comunidad mundial unida bajo Every 
Woman Every Child tiene una oportunidad única de apoyar el 
indicador 4.2.1: «Porcentaje de niños menores de cinco años 

cuyo desarrollo se encuentra bien encauzado en cuanto a la 
salud, el aprendizaje y el bienestar psicosocial». Los indicadores 
de los resultados de desarrollo en la primera infancia y de los 
recursos del hogar y los comportamientos de los cuidadores se 
incluyen en las Encuestas Demográ�cas y de Salud y en las 
Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados y se 
trabaja para ampliar la cobertura a los niños de 0 a 3 años.
Aunque la evidencia cientí�ca para invertir en el desarrollo de la 
primera infancia es fuerte, se necesita más para generar voluntad 
política. Es esencial la investigación que vincula los datos 
longitudinales detallados sobre las políticas y los programas con 
los resultados, permitiendo la aplicación de modelos causales. Se 
ha elaborado un programa inicial de políticas e investigación, a 
través de un ejercicio prioritario de investigación, dirigido por la 
OMS, para el desarrollo de la primera infancia utilizando la 
metodología de la Iniciativa de Investigación sobre Salud Infantil 
y Nutrición.113 Los temas claves que surjan del ejercicio incluyen 
la concientización y la promoción, la identi�cación de factores 
de riesgo, los indicadores, el impacto de las intervenciones, la 
aplicación de la ciencia para las intervenciones, la coordinación y 
el uso de la economía de la salud y las estrategias de protección 
social.114  Se sugiere el nombramiento de un Asesor Especial de la 
ONU para el Desarrollo de la Primera Infancia como una manera 
de poner el tema como una prioridad en las agendas políticas, 
facilitar la coordinación y promover la rendición de cuentas. El 
cambio de enfoque de la supervivencia infantil al desarrollo 
infantil ha iniciado de forma sólida, bajo la protección de los 
ODS. Es necesario actuar ahora para garantizar que se realicen 
inversiones en el desarrollo de la primera infancia, ya que son 
esenciales para el futuro de la salud, el bienestar, la 
productividad económica, la prosperidad, la paz y la seguridad 
de las personas y las naciones.

Conclusión
Existen fuertes argumentos biológicos, psicosociales y 
económicos para intervenir tan pronto como sea posible para 
promover, proteger y apoyar el desarrollo de los niños, 
especialmente durante el embarazo y los primeros dos a tres 
años.5,6 Se establece un énfasis en los primeros años de vida, 
desde la perspectiva del ciclo vital, pero también se requieren 
disposiciones en materia de calidad para otras edades, 
especialmente cuando asisten a la guardería y la educación 
preescolar, durante la edad escolar y en la adolescencia, a �n de 
capitalizar las complementariedades dinámicas entre las 
inversiones realizadas durante etapas sucesivas del ciclo de 
vida.115

Los servicios de salud están particularmente bien ubicados para 
atender a los niños con servicios de apoyo a las familias para que 
brinden cuidado cariñoso y sensible y facilitar el desarrollo de la 
primera infancia.52, 100 Se necesita coordinación en el área de 
educación para promover el aprendizaje, y en el área de 
protección social e infantil para llegar a las poblaciones más 
vulnerables. Las evidencias consolidadas en esta serie apuntan a 
intervenciones efectivas y enfoques de entrega a una escala 
nunca antes prevista. Todos los sectores deben desempeñar su 
parte en el apoyo a las familias para proporcionar cuidado 
cariñoso y sensible a los niños. Sin embargo, ha llegado el 
momento de que el sector de la salud amplíe su visión de la salud 

más allá de la prevención y el tratamiento de las enfermedades, 
y que se incluya la promoción del cuidado cariñoso y sensible 
para los niños de corta edad, como factor decisivo en la 
realización del potencial humano de todas las personas. La 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente del Secretario General de las Naciones Unidas 
proporciona el marco para traducir esta visión en acción y, junto 
con el sector de educación, social y de protección infantil entre 
otros, construir las bases para «la transformación que todos 
esperamos lograr en los próximos 15 años».
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Los costos de la inacción para no mejorar el desarrollo infantil a 
través de la educación preescolar son más bajos que para el 
retraso en el crecimiento debido al acceso adecuado a los 
centros preescolares en estos países (tabla 4; apéndice, págs. 
106-119). Sin embargo, los costos de la inacción por no mejorar 
el desarrollo infantil a través de programas preescolares y las 
visitas domiciliarias se elevan bruscamente en los entornos con 
pocos servicios preescolares, como es el caso en Guatemala 
(35% de los niños en edad preescolar) y Nicaragua (40% de los 
niños en edad preescolar), además de los entornos con alta 
prevalencia de niños en riesgo de presentar desarrollo 
de�ciente, lo cual se prevé para muchos países de Asia 
meridional y África subsahariana.
Aunque la incertidumbre es bastante grande, como se re�eja en 
los errores estándar, los medios simulados parecen ser 
considerablemente diferentes de cero para ambas 
intervenciones de servicios preescolares y para el retraso en el 
crecimiento. Para las visitas domiciliarias, los medios simulados 
son relativamente altos, en particular en el caso de Guatemala y 
Nicaragua, pero con una gran incertidumbre.

Rutas para escalar

«Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reconocen que el desarrollo 
de la primera infancia puede ayudar a impulsar la transformación 
que esperamos lograr en los próximos 15 años».

Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas,
22 de septiembre de 2015

En consonancia con las estrategias globales y marcos de acción 
que apoyan los ODS, 87,88 se sugieren cinco acciones para 
acelerar la ampliación global del desarrollo de la primera infancia 
en múltiples sectores que llegan a los niños más desfavorecidos.

Ampliar la voluntad política y el �nanciamiento a través de 
la promoción de los ODS
Los ODS requieren oportunidades equitativas para que las 
personas en todo el mundo alcancen su máximo potencial y que 
todos los países prioricen a los más vulnerables y los que 
muestran mayor atraso. A millones de niños se les niega 
actualmente la posibilidad de llevar una vida segura, decente, 
digna y grati�cante y el acceso a oportunidades de aprendizaje 
permanente que les permitan participar plenamente en la 
sociedad. Existen graves desigualdades en la exposición de los 
niños a factores que amenazan su desarrollo. La perspectiva del 
ciclo vital de los ODS proporciona un nuevo impulso para la 
colaboración y la innovación para proteger y apoyar el desarrollo 
de la primera infancia y promover el progreso mundial hacia la 
equidad de oportunidades y educación para todos.
Los ODM mostraron que las inversiones y los ámbitos de acción 
pueden aumentar rápidamente.89, 90 En el marco más amplio de 
los ODS, la inversión en el desarrollo de la primera infancia no 
solo se ha convertido en un �n en sí mismo, sino también un 
requisito para lograr que estos objetivos aborden la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social y promuevan la paz y la 
seguridad (tabla 5). La meta 4.2 de ODS en el marco del objetivo 
del aprendizaje ofrece una oportunidad sin precedentes para 
ampliar los servicios de desarrollo de la primera infancia para los 
niños pequeños, y se ha integrado en la Estrategia Mundial para 
la Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente, así como al Plan 
Estratégico (2014-2020) de la Alianza Global para la Educación.
Este momento de�nitivo estimula nuevos compromisos y 
acciones por parte de los responsables de las políticas nacionales 
y de la comunidad mundial de partes interesadas para 
intensi�car y coordinar las inversiones en el desarrollo de la 
primera infancia. El liderazgo mundial en la ONU (por ejemplo, 
OMS, Unicef, Banco Mundial) ha expresado apoyo al sector de la 
salud para que utilice su alcance con mujeres embarazadas, 
familias y niños pequeños para promover el desarrollo de la 
primera infancia.95-97 

después de retrasos sustanciales. Además, las estimaciones son 
especí�cas al contexto y es posible que este varíe de manera 
importante (por ejemplo, con respecto a los precios, los recursos, 
las preferencias o las condiciones macroeconómicas) en los 
distintos países y con el tiempo.  La hipótesis es que, en el futuro, 
los contextos producirán los mismos rendimientos para reducir 
el retraso en el crecimiento que en el pasado. Por último, las 
estimaciones realizadas no se ajustan a los posibles efectos de 
equilibrio general sobre los rendimientos de los trabajadores 
más cali�cados, que podría funcionar en cualquier dirección 
dependiendo de los cambios inducidos en los suministros y las 
demandas de dichos trabajadores.
Los gastos públicos en salud total abarcan la prestación de 
servicios de salud (preventiva y curativa), actividades de 
plani�cación familiar, actividades de nutrición y ayuda de 
emergencia designada para la salud, pero no incluye el 
suministro de agua y saneamiento ni el costo privado de tiempo 

en actividades de mejora de la salud (apéndice, pág. 97). Los 
costos de la inacción como proporción porcentual del PIB no 
cambian, si tanto el numerador como el denominador se ajustan 
para los movimientos generales de precios entre el 2011 y el 
2013 (apéndice, págs. 94-119).
Los costos de la inacción como porcentaje del PIB se 
proporcionan con sus errores estándar calculados sobre la base 
de las estimaciones subyacentes (apéndice, págs. 94-119), 
descritos anteriormente. El gasto público general en 2013 en 
educación (corriente, de capital y transferencias) incluye los 
gastos �nanciados mediante transferencias procedentes de 
fuentes internacionales a los gobiernos.85

Dada las hipótesis, los costos de la inacción en países con alta 
prevalencia son altos. Por ejemplo, India está experimentando 
los costos de inacción al pagar el doble de lo que gasta en salud 
por no tomar medidas para reducir el retraso en el crecimiento 
de 48% a 15%. Estos costos son considerables: US$176.8 mil 
millones (IC del 95%: 100.9 a 262.6) por cohorte de nacimiento a 
los tipos de cambio nominales; y US$616.5 mil millones 
(365.3-898.9) a los tipos de cambio ajustados según la paridad de 
poder adquisitivo.86

en desarrollo con datos su�cientes bajo fuertes presunciones y 
limitaciones, y se proporciona un análisis de sensibilidad para los 
valores alternativos de las principales razones subyacentes entre 
razones de rentabilidad (apéndice, págs. 94-119). Algunos de los 
costos de la inacción son evidentes en la infancia y otros surgen 
en la infancia tardía, pero muchos efectos no se mani�estan sino 
hasta la edad adulta. Se ha estimado que las proporciones 
medias de rentabilidad son aproximadamente 18.1 para la 
reducción del retraso en el crecimiento,82 4.1 para la educación 
preescolar y 3.1 para las visitas domiciliarias para niños con 
signos de retraso en el lenguaje,12 lo que hace que se consideren 
una buena inversión.
Los costos agregados de la inacción y sus errores estándar se 
calcularon a partir de los datos disponibles al no reducir a 15% la 
prevalencia del retraso en el crecimiento (tabla 3)83 y no mejorar 
el desarrollo infantil a través de la cobertura preescolar universal 

y visitas domiciliares a los niños con puntuaciones de 2SD o más 
,debajo del examen de lenguaje (tabla 4).84 Para ambos 
escenarios, adoptamos un 3% de taza de descuento a 30 años 
plazo �jo en el mercado laboral. Calculamos el costo de inanición 
como un porcentaje del PIB y la comparacion anual de cada país 
en expectativa de vida (por atro�a) y la educación (para 
preescolares y visita a hogares) como porcentaje del PIB.
El costo de inancion como un porcentaje del PIB con sus errores 
estándar, calculado con varias presinciones (apéndice págs. 94 – 
119) incluido que se estima el costo del impacto basado en 
estudios pequeños, no a nivel nacional, pero puede ser campara 
al reducir el bene�cio costo del raio substancialmente. 
Simulaciones de como los costos de inancion camabian 
relaciones de rentabilidad se muestran en el apéndice (págs. 
94-105). También hay considerables di�cultades en la 
estimación de los impactos, especialmente los que ocurren 

utilizados en el modelo (apéndice, págs. 77-86), las estimaciones 
de costos deben interpretarse como indicativas. Aunque no se 
cuenta con su�cientes datos sobre la rentabilidad de las 
intervenciones de cuidado cariñoso y sensible,79 la evidencia 
disponible sugiere que la implementación de estas 
intervenciones representa la rentabilidad. Se necesitan más 
datos sobre la cobertura y los bene�cios de las intervenciones 
para mejorar el cuidado cariñoso y sensible a través de una 
perspectiva vital de sus efectos sobre la salud, el bienestar y la 
productividad e ingresos de los adultos, especialmente en los 
LMICs.

Costos personales y sociales de la inacción
Las intervenciones para integrar y promover el desarrollo infantil 
en los servicios de RMNCH son factibles (foro 3) y asequibles 
(tabla 2). En esta sección se demostrará que los costos de no 
actuar de inmediato para ampliar los servicios y mejorar el 
desarrollo de la primera infancia son altos para las personas y sus 
familias, y también para las sociedades.

 Se actualizó el porcentaje de pérdida promedio en los ingresos 
que como adultos tendrán los niños en riesgo de desarrollo 
subóptimo para estimar la desventaja que representa la inacción 
mundial permanente (estimado en el 2007),2 y se incorporaron 
datos adicionales sobre la relación entre la escolaridad y los 
ingresos de los adultos.80,81 Se estima que para el 43% de los 
niños considerados en riesgo de desarrollo de�ciente debido a la 
extrema pobreza y el retraso en el crecimiento, 26% será el 
porcentaje promedio de pérdida de sus ingresos como adultos, 
con niveles de incertidumbre entre 8% y 44% (apéndice, págs. 
87-89), ejerciendo una fuerte impulso económico a la baja y 
atrapando a las familias en la pobreza.
Para estimar los costos sociales se simularon los costos 
ilustrativos de la inacción (es decir, los bene�cios netos no 
percibidos que dependen tanto de las razones de rentabilidad 
como del nivel de subcobertura) al no intervenir para mejorar el 
desarrollo saludable temprano. Los costos de inacción no son un 
sustituto de las relaciones de rentabilidad para las decisiones 
marginales. Las simulaciones se realizaron para algunos países 

de US$34 millones para ambas intervenciones. La inversión 
adicional promedio necesaria para la oferta del sistema de salud 
es de 50 centavos de dólar per cápita en el año 2030, que oscila 
entre US$0.20 en los países de ingresos bajos (que tienen precios 
más bajos que en los países de ingresos altos) a US$0.70 en los 
países con ingresos medios-altos por año. En el escenario de 
cobertura media, la inversión total acumulada adicional 
necesaria para la intervención se estima en $16 mil millones, 
equivalente a $0.20 por persona por año. Para ambas 
intervenciones, los costos de la prestación de servicios a través 
de la atención primaria son el principal factor de costo con un 

83% del costo, seguido por el 15% para capacitación y 
comunicación o medios de comunicación y 2% para productos 
básicos para apoyar las intervenciones en caso de depresión 
materna. Un promedio de 50 centavos de dólar por persona al 
año representa un aumento adicional de 10% sobre las 
estimaciones publicadas anteriormente para un conjunto 
amplio de servicios RMNCH.78 La evidencia empírica actual y 
estos datos modelados sugieren que las intervenciones para 
promover el cuidado cariñoso y sensible pueden agregarse a las 
plataformas existentes para la prestación de servicios de salud 
con un costo adicional bajo. Dado el gran número de supuestos 

entrada importantes para las intervenciones de desarrollo de la 
primera infancia.53

Muchos de los programas existentes para el desarrollo de la 
primera infancia están integrados en los servicios de salud, y 11 
de los 15 programas identi�cados por Engle y colegas3 
mostraron efectos positivos. Existen varios informes de otros 
países sobre la viabilidad de crear actividades para el desarrollo 
de la primera infancia en los servicios de salud y nutrición,54 y un 
inventario de la implementación de CLD ilustra la integración en 
los servicios de salud en una serie de países (apéndice, págs. 
7-14).
Se identi�caron varias oportunidades en los servicios de salud y 
nutrición en los que se han incorporado de manera factible y 
efectiva intervenciones para promover el cuidado cariñoso y 
sensible y para mejorar los resultados del desarrollo infantil (foro 
3; apéndice, págs. 71-76). Proveedores capacitados no 
especializados pueden proporcionar estas intervenciones 
dentro de los servicios de atención primaria de salud y servicios 
comunitarios.
También existen oportunidades en otros sectores, lo cual es 
importante para la continuidad del apoyo de la primera infancia 
hasta la escolarización. Por ejemplo, en el sector de la educación, 
el desarrollo del niño puede apoyarse a través de diversas 
oportunidades de aprendizaje temprano, incluyendo 
guarderías,67,68 centros preescolares y la educación de los 
padres.59,69 Las intervenciones también pueden ofrecerse a 
través de servicios de protección infantil y social, incluidos los 
programas de transferencias monetarias.70,71 Se requiere un 
enfoque sistemático para preparar el sistema e integrar 
e�cazmente las intervenciones a los servicios existentes. 
Este enfoque implica el aprendizaje sobre la implementación en 
una unidad escalable, como un distrito y, probar y re�nar aún 
más el enfoque en los distintos ajustes antes de la ampliación.
Se deben reforzar las instituciones nacionales y locales para 
garantizar que el personal disponga de competencias 
adecuadas para ofrecer servicios de alta calidad y que exista 
demanda de servicios en la comunidad. El enfoque requiere 
inversiones en sistemas que se alinean con los principios de 
cobertura universal.72,73

Gobernanza de la coordinación y supervisión multisectorial 
para ofrecer servicios de calidad de manera equitativa
La responsabilidad de la coordinación multisectorial recae, por 
lo general, en un departamento o agencia gubernamental de 
alto nivel que trabaja en colaboración con otros departamentos 
y organizaciones de la sociedad civil, y suele informar al Consejo 

de Ministros u otros altos funcionarios del gobierno. Sin embar-
go, no existe un precedente establecido sobre cómo organizar la 
gobernanza de los programas para el desarrollo de la primera 
infancia; hay varios posibles puntos de entrada y varios modelos 
de coordinación. Los sectores pueden atender a los niños y las 
familias de manera independiente en una estructura de respons-
abilidad compartida (por ejemplo, China, Camerún) con las 
denominadas zonas de convergencia que están previstas a nivel 
nacional, guiadas por las provincias y adaptadas de manera 
�exible a nivel local.74 La coordinación también puede organi-
zarse en un solo ministerio, en colaboración con otros sectores, 
por ejemplo a través de un comité multisectorial (por ejemplo, 
Sudáfrica, India, Bangladesh [foro 2], Jamaica, Brasil).75 Un tercer 
enfoque es la coordinación a través de un consejo central de alto 
nivel o un órgano similar (por ejemplo, Colombia,74 Chile [foro 
2],76 Ghana, Rwanda).75

Asequibilidad
Se calculó el costo adicional de dos intervenciones encaminadas 
a apoyar el cuidado cariñoso y sensible de los niños, para evaluar 
la asequibilidad de la incorporación de las intervenciones con el 
�n de promover el desarrollo de la primera infancia en los 
servicios de salud y nutrición. La primera se basa en el programa 
CCD y la segunda en el apoyo a la depresión materna, con base 
en el paquete Thinking Healthy (Pensamiento Saludable) de la 
OMS, porque refuerza el cuidado cariñoso y sensible.77 Se 
seleccionaron estas dos intervenciones porque están bien 
de�nidas, han demostrado su e�cacia y se dispone de su�cientes 
datos sobre sus costos para una simulación.
Se modelaron los efectos de la ampliación de la cobertura de 
estas dos intervenciones hacia la cobertura universal en el 2030 
y se utilizó un enfoque integrado para estimar el uso de los 
servicios y sistemas existentes, y los requerimientos de los 
trabajadores de salud para ampliar estos servicios (apéndice, 
págs. 77-86). El análisis abarcó 73 países con alta carga de 
morbilidad y dos escenarios de ampliación (media y alta) en 
comparación con un escenario de cobertura actual mantenida 
(baja). El escenario de ampliación alcanzaría una cobertura de 
98% en el 2030 entre todos los padres en estos países, mientras 
que la proyección de ampliación media llevaría a un promedio 
de 58% de cobertura. Las necesidades de recursos se modelaron 
por país y año (2016-30), con insumos basados en las prácticas 
recomendadas por la OMS y aplicando datos de precios especí�-
cos de cada país.
La tabla 2 muestra que la inversión adicional para alcanzar el 
escenario de alta cobertura durante los próximos 15 años sería 

 La participación y la movilización de los padres, las familias y las 
comunidades, importantes impulsores de la demanda para el 
acceso y la calidad, han sido insu�cientes y, aunque hay indicios 
de que la demanda de escuelas preescolares de calidad está 
aumentando en los LMIC,27 se debe fomentar la demanda de los 
servicios para los niños de 0 a 3 años.28

El análisis de estos programas nacionales ilustra la importancia 
del establecimiento de prioridades políticas, la legislación y 
políticas y la utilización de los sistemas existentes y el 
�nanciamiento para la ampliación.29 El programa típicamente 
exitoso para el desarrollo de la primera infancia está motivado 
por preocupaciones políticas acerca de la desigualdad social, la 
pobreza y la exclusión social; informado a través de evidencia 
cientí�ca y económica local y mundial; tiene una visión amplia e 
integrada de los servicios para niños y familias que se informa a 
través del pensamiento coordinado y la estrategia 
gubernamental; �nanciado por el gobierno y dirigido por un 
departamento o agencia gubernamental que trabaja en 
colaboración con otros departamentos y organizaciones de la 
sociedad civil que, en muchos casos, presenta informes a un 
órgano político de alto nivel como el Gabinete o Consejo de 
Ministros. También se ha demostrado la importancia de la 
priorización política en los programas para mejorar la nutrición, 
la lactancia y la salud del recién nacido (apéndice, págs. 15-31).23, 

30-32

Creación de un entorno de políticas que apoye el cuidado 
cariñoso y sensible para los niños pequeños
Las leyes y políticas pueden mejorar el desarrollo de los niños al 
aumentar la calidad de los servicios de salud y otros servicios, 
brindando tiempo y recursos a los padres para que presten 
cuidado cariñoso y sensible a sus hijos pequeños. Se examina 
una subsección de políticas que son fundamentales para los 
determinantes sociales de la salud: el ingreso familiar y el tiempo 
que los padres que trabajan dedican a sus hijos, así como el 
acceso gratuito a la educación preescolar gratuita. El acceso 
varía por zonas urbanas y rurales y otros parámetros. Para �nes 
ilustrativos hay cinco políticas transformadoras para las cuales se 
dispone de datos sólidos a nivel mundial sobre los niveles, la 
duración, la cobertura de los países y los avances logrados en las 
últimas dos décadas (tabla 1). En el apéndice se incluye un 
desglose del acceso a estas políticas por nivel de ingresos del 
país (págs. 48-58). Todavía hacen falta datos globales sobre 
importantes ámbitos políticos, por ejemplo, los relativos a la 
guardería infantil para los padres que trabajan. También deben 
abordarse las discrepancias entre la adopción e implementación 
de políticas y su aplicación, además de grandes disparidades en 
los bene�cios entre los cuidadores comprometidos en el trabajo 
formal e informal. Sin embargo, las políticas y las leyes tienen un 
efecto de habilitación incluso en niveles de implementación 
menos completos (apéndice págs. 48-58, �gura 2).

Sistemas de entrega para ampliar las intervenciones 
basadas en la evidencia para el desarrollo de la
prmera infancia
Muchos esfuerzos para promover el desarrollo de la primera 
infancia dependen de los servicios de organizaciones no 
gubernamentales,5 que con frecuencia son de alcance limitado y 
cobertura desigual.48 Las intervenciones también dependen de 
recursos humanos cali�cados y (a menos que se basen en 
sistemas de servicios existentes como salud, educación y 
protección social y de la infancia) se enfrentan a graves 
limitaciones respecto a la oferta. Los estudios de caso (foro 2) 
muestran que la ampliación nacional de programas para el 
desarrollo de la primera infancia se puede lograr mediante la 
creación de los sistemas existentes.
La importancia de este enfoque se ejempli�ca mediante la 
rápida ampliación entre el 2000 y el 2009 de más de 120 
programas de transferencias monetarias en los LMIC, que 
pasaron de 28.3 millones de bene�ciarios en el 2001 a 129.4 
millones en el 2010 (apéndice, págs. 59-70). Las lecciones 
aprendidas son que los principales impulsores de la expansión 
de los programas de transferencias monetarias incluyen el 
compromiso político y la popularidad, la facilidad operativa, los 
avances en la tecnología de la información y la banca, la 
evidencia rigurosa de su e�cacia y el apoyo de organizaciones 
internacionales.  Colombia, Ecuador y México han creado 
programas de desarrollo para la primera infancia en los 
programas existentes de transferencias monetarias.49-51

Teniendo en cuenta los amplios bene�cios de las intervenciones 
de salud y nutrición en el desarrollo de los niños6 y las 
oportunidades para el sector de la salud para llegar a los niños y 
sus familias durante el embarazo y los primeros años de la vida 
del niño52 proponemos que los servicios RMNCH sean puntos de 
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Introducción
Durante la última década ha aumentado la prioridad mundial y 
nacional para el desarrollo de la primera infancia (ECD, por sus 
siglas en inglés). Un número cada vez mayor de actores 
mundiales, que incluye organizaciones internacionales, 
fundaciones y centros académicos, se involucra en el desarrollo 
de la primera infancia. The Lancet ha publicado dos series (en 
2007 y 2011) sobre el tema y también han surgido resoluciones 
de alto per�l sobre el ECD.1-3 Los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) abordan el ECD y se han presentado nuevas 
iniciativas nacionales en los países de ingresos bajos y medianos 
(LMIC por sus siglas en inglés)4; además, los investigadores han 
establecido una gran cantidad de becas que con�rman el efecto 
y la rentabilidad de las intervenciones del ECD.5-7

Sin embargo, pesar de estos avances, el desarrollo de la primera 
infancia sigue siendo un tema ignorado, especialmente en los 
países de ingresos bajos. Menos del 50% de los niños de tres a 
seis años reciben algún tipo de educación preescolar.8 Solo el 2% 
del presupuesto de educación en África se asigna a la educación 
preescolar.9 Una cuarta parte de los niños menores de cinco años 
en todo el mundo tienen retraso en el crecimiento, perjudicando 
el desarrollo cerebral y su matriculación en la escuela.10 Por 
consiguiente, alrededor de 200 millones de niños, un tercio de 
los niños del mundo menores de cinco años, tienen di�cultades 
para alcanzar su pleno potencial en el desarrollo cognitivo.11

Sin duda muchas razones justi�can la falta de prioridad para el 
ECD en los países de ingresos bajos y medianos, incluidos los 
escasos recursos en estos entornos, la poca comprensión de sus 
bene�cios, las prioridades de desarrollo contrapuestas y las 
estructuras de desigualdad que mitigan la solución de los 
problemas que enfrentan las personas más pobres. Una razón 
adicional podría ser la manera en que la comunidad mundial de 
personas y organizaciones interesadas en el ECD se han 
organizado para abordar la cuestión. Se investigó esta 
comunidad, analizando los retos y oportunidades que enfrenta 
para aumentar la prioridad política global para el desarrollo de la 

primera infancia. La revisión de esta comunidad es decisiva, dada 
su función potencialmente instrumental en el avance de esta 
cuestión durante la era de los ODS. Las dinámicas a nivel 
nacional son, por supuesto, una faceta crítica de la generación 
de prioridades; sin embargo, nos centramos en el papel de la 
comunidad global de ECD en la generación de recursos 
internacionales, resoluciones y apoyo político para abordar el 
tema.

Análisis de políticas cualitativas
Para realizar este análisis, se realizó una triangulación de la 
información de distintas fuentes, incluyendo 19 entrevistas 
semiestructuradas con personas involucradas en el liderazgo, 
práctica y promoción mundial del ECD (ver el apéndice para 
obtener información sobre las a�liaciones organizacionales), así 
como investigaciones revisadas por pares, informes de las 
agencias y revisión organización de investigación, informes y 
literatura semipublicada. Con respecto a los estudios 
académicos sobre las ciencias sociales relacionadas con la acción 
colectiva12,13 y un marco de políticas14 que aclara por qué algunas 
iniciativas mundiales tienen más éxito en la generación de 
prioridad política que otras, se efectuó un análisis temático de 
los datos recopilados.15 Los códigos se basaron en este marco 
normativo,14 que incluye 11 determinantes de la prioridad 
política, agrupados en cuatro categorías: (1) poder de los 
actores: la solidez de las personas y organizaciones interesadas; 
(2) ideas: la forma en que los involucrados en el tema lo 
entienden y representan; (3) los contextos políticos: los entornos 
en los que los involucrados se desarrollan, y (4) características del 
tema: características del problema. 
El foro detalla cómo se realizaron las entrevistas, la revisión de la 
literatura y el análisis de la política cualitativa. El protocolo del 
estudio se sometió a una revisión ética y la Junta de Revisión 
Institucional de American University (Washington, DC, EEUU) la 
autorizó. Las entrevistas se grabaron y transcribieron con la 
autorización de los participantes. No podemos aspirar a resolver 
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Generación de una prioridad política global para el 
desarrollo de la primera infancia: los retos de la 
formulación y la gobernanza
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A pesar de los avances, el desarrollo de la primera infancia (ECD, por sus siglas en inglés) sigue siendo un tema ignorado, 
especialmente en los países de escasos recursos. En este documento se analizan los desafíos y oportunidades que 
enfrentan los proponentes del ECD para lograr que este tema sea una prioridad a nivel mundial. Se realizó una 
triangulación de la información de distintas fuentes, incluyendo 19 entrevistas semiestructuradas con personas 
involucradas en el liderazgo, práctica y promoción mundial del ECD, así como investigaciones revisadas por pares, 
informes de las agencias y literatura semipublicada. Se realizó un análisis temático de los datos recopilados, basándose en 
el conocimiento de las ciencias sociales sobre la acción colectiva y un marco de política que aclaran por qué algunas 
iniciativas mundiales tienen más éxito en la generación de prioridad política que otras. El análisis indica que la comunidad 
a favor del ECD se enfrenta a dos desafíos principales en la promoción de la prioridad política mundial. El primero se 
re�ere al encuadre: generación de un consenso interno sobre la de�nición de los problemas y las soluciones, lo que podría 
facilitar el posicionamiento público del tema para generar apoyo político. El segundo se re�ere a la gobernanza: la 
creación de instituciones e�caces para alcanzar metas colectivas. Sin embargo, existen varias oportunidades de promover 
la prioridad política para el desarrollo de la primera infancia, incluyendo un ambiente político cada vez más favorable, los 
avances en los indicadores del ECD y la existencia de argumentos convincentes para la inversión en el ECD. Para promover 
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adecuada.30

La gobernanza e�caz se ve obstaculizada por estructuras de 
incentivos que di�cultan la colaboración. El �nanciamiento suele 
dirigirse a los sectores, lo que lleva a la competencia por los 
escasos recursos.31 Las descripciones de los puestos de trabajo 
para el personal de salud y educación, sobre todo a nivel 
provincial y de distrito, rara vez mencionan la coordinación30 y 
las o�cinas suelen estar separadas físicamente.30 Uno de los 
encuestados señaló que, «la competencia y las estructuras 
tradicionales dominan. Las personas compiten por el dinero y 
tratan de obtener crédito por lo que hacen» (entrevista 2).
Estos problemas de coordinación han resultado indiferentes en 
la opinión sobre qué estrategias de gobernanza de ECD son 
óptimas.31 Algunos miembros de la comunidad argumentaron 
que las estrategias sectoriales individuales funcionan mejor, 
siempre y cuando las políticas y las intervenciones para los niños 
pequeños estén claramente delineadas y existan mecanismos de 
coordinación que funcionen bien (entrevista 2, 4, 5, 8). Otros 
abogaron por programas integrados en los cuales la salud, la 
nutrición, la educación y otros servicios se �nancian, 
administran, implementan y evalúan conjuntamente como 
«servicios integrales» a nivel local (entrevista 9, 10, 11, 14).4

Oportunidades
A pesar de estos desafíos de formulación y gobernanza, hay 
varias razones para ser optimistas con respecto al potencial del 
ECD para emerger como una prioridad mundial. Primero se 
menciona una preocupación relativa al poder del participante: el 
crecimiento en el número de actores mundiales se centró en el 
tema del ECD, y mayores esfuerzos entre ellos para llevar a cabo 
la coordinación. Por ejemplo, el Programa Saving Brains,32 una 
asociación de Grand Challenges Canadá, la Fundación Aga Khan, 
la Fundación Bernard van Leer y la Fundación Bill y Melinda 
Gates, entre otros patrocinadores, ha reunido a personas y 
organizaciones centradas en el ECD en los LMIC. Además, el 
Banco Mundial y Unicef han establecido una red de ECD que 
vincula a los gobiernos, la sociedad civil, los socios para el 
desarrollo, donantes y actores del sector privado.33 Otras 
iniciativas de colaboración de ECD que buscan facilitar la acción 
colectiva incluyen R4D y la iniciativa internacional Step by Step’s 
Early Childhood Workforce, y el Grupo Consultivo sobre el 
cuidado y el desarrollo en la primera infancia. Aunque el 
crecimiento en el número de actores puede exacerbar el 
con�icto en una comunidad que ya enfrenta considerables 
desacuerdos, también podría conducir a mayores recursos y a 
una coalición política más poderosa que respalde el tema.
En segundo lugar, se encuentran los acontecimientos 
relacionados con el contexto político. Estos incluyen varias 
resoluciones globales de alto per�l sobre el ECD; la inclusión de 
objetivos relacionados con el ECD  en los ODS (incluido el ODS 1 
sobre pobreza, el 2 sobre hambre, el 3 sobre salud, el 4 sobre 
educación, el 5 sobre igualdad de género, el 8 sobre crecimiento 
económico y el 16 sobre paz y justicia); un aumento sustancial en 
el número de LMIC, que adoptan la política ECD en la última 
década34 y la publicación de esta serie Lancet, que incluye la 
evidencia cientí�ca más actualizada y puede llamar la atención 
mundial sobre el tema.

El tercero es un factor relacionado con las características de 
emisión: un impulso creciente en torno a las métricas del ECD, 
muchas de ellas catalizadas por los esfuerzos de la comunidad 
para garantizar la inclusión del tema en la agenda de desarrollo 
posterior a 2015. Estas métricas incluyen las Encuestas de 
Indicadores Múltiples por Conglomerados de Unicef,8 que 
incorporaron indicadores de desarrollo en la primera infancia en 
2005/2006; el índice holístico de desarrollo de la primera 
infancia35 de Unesco con objetivos que abarca la salud, la 
alimentación, la educación, la protección social, la pobreza y el 
apoyo de los padres; y la Encuesta SABER-ECD del Banco 
Mundial,36 que detalla las políticas y los programas de ECD. Estas 
herramientas y métricas, que son holísticas y abordar múltiples 
dimensiones de la ECD, podrían crear incentivos para que los 
sectores colaboren para garantizar el progreso. 
El cuarto es un factor relacionado con las ideas: la proliferación 
de la investigación que apoya un caso de inversión fuerte para el 
ECD (entrevista 6, 8, 13, 18, 19). Esta investigación ha 
proporcionado pruebas convincentes que justi�can el ECD 
como: (1) un derecho humano;1 (2) un imperativo 
macro-económico;7 (3) una necesidad para la preparación 
escolar y el rendimiento educativo;37-39 (4) un requisito para la 
salud durante toda la vida;5,37,40,41 (5) un factor que in�uye en la 
reducción de la pobreza;39,41,42 (6) una vía para mejorar la equidad 
de género a través del ciclo de vida;43 (7) una intervención crítica 
para modelar el comportamiento, dada la plasticidad del 
cerebro;44 y (8) un imperativo para el logro de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) y de los ODS.45 Esta investigación 
puede ayudar a la comunidad del ECD a llegar a un consenso 
sobre cómo debe entenderse el problema, las estrategias que 
deben aplicarse a �n de resolverlo y las razones que motivan a 
los formuladores de políticas y la acción pública sobre el tema. El 
reto para la comunidad será armonizar estos argumentos en un 
caso coherente para la participación en el ECD, que los dirigentes 
políticos, cuyo apoyo es necesario para avanzar en la agenda, 
puedan entender fácilmente.

El papel de la comunidad ECD mundial en la creación 
de prioridades
Con el aumento del número de actores involucrados, el 
establecimiento de redes que los vinculan, la proliferación de 
investigaciones que muestran los bene�cios de abordar el ECD y 
la inclusión de indicadores relacionados con el ECD en los ODS, 
los proponentes están bien posicionados para avanzar en la 
priorización del tema. Para ello, los miembros de la comunidad 
del ECD deben superar los desafíos que presentan la estructura y 
la gobernanza y que obstaculizan su capacidad de actuar 
colectivamente.
Diferencias sectoriales sustentan ambos desafíos. Muchos 
proponentes del ECD ven la cuestión a través del lente del sector 
con el cual ellos se asocian más estrechamente, ya sea en materia 
de salud, educación, nutrición, bienestar social o protección. Las 
estructuras de incentivos también di�cultan la colaboración: la 
competencia entre los sectores de escasos recursos es intensa y 
las instituciones a nivel mundial y nacional di�cultan la 
cooperación; el encuadre y los desafíos de gobernanza están 
entrelazados. Si los proponentes de ECD pudieran llegar a un 
consenso con base en la evidencia respecto a la de�nición del 

problema, las soluciones y el posicionamiento público, la 
con�anza entre ellos probablemente crecería, facilitando el 
establecimiento de mecanismos de gobernanza sólidos a nivel 
global, que podrían orientar la acción colectiva sobre el tema. 
Del mismo modo, si existieran dichos acuerdos de gobernanza, 
sería más fácil para los miembros de la comunidad llegar a un 
consenso.

No es el papel de personas ajenas a esta comunidad sugerir 
qué estrategias y arreglos de gobernanza deben adoptar, toda 
vez que las decisiones se tomarán en cuenta solamente, si los 
propios miembros las generan y llegan a un consenso sobre las 
estrategias. Sin embargo, se ofrecen tres sugerencias 
relacionadas con el proceso de deliberación, cada una de ellas 
basada en la investigación sobre la gobernanza.46-49

En primer lugar, perseguir pequeñas victorias. Establecer 
planes de gobernanza y estructuras sólidas son desafíos que no 
se podrán superar de la noche a la mañana. La colaboración 
efectiva debe obtenerse a través de una serie de logros a corto 
plazo que profundicen la con�anza, el compromiso y el 
entendimiento compartido. Segundo, adoptar acuerdos que 
faciliten la estabilidad y la �exibilidad. La investigación 
colaborativa sobre la gobernanza indica que es necesaria cierta 
medida de centralización para establecer iniciativas y 
proporcionar un impulso inicial. Sin embargo, si se mantienen 
durante mucho tiempo, los acuerdos demasiado centralizados 
producen una rigidez que no permite el aprendizaje ni la 
adaptación necesaria a medida que cambian las circunstancias. 
En tercer lugar, y lo más importante, asegurarse de que el 
proceso sea inclusivo. Muchas iniciativas de salud a nivel 
mundial están dominadas por actores e instituciones en América 
del Norte o Europa, y re�ejan las prioridades de los donantes en 
lugar de las demandas y necesidades de las personas, las 
instituciones de la sociedad civil y los gobiernos en los países de 
ingresos bajos y medianos. Un compromiso a todos los niveles 
que re�eja solamente las ideas y prioridades de instituciones 
bien dotadas de recursos en América del Norte o Europa no 
producirá decisiones que se acepten como legítimas. Las 
estructuras y gobernanza efectivas requieren que los más 
afectados por las cuestiones tengan la voz principal respecto a la 
forma en que se diseña y se desarrolla cualquier iniciativa
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hacia otros elementos de la agenda, incluida la educación 
preescolar, ambientes seguros y estimulantes, entornos de 
atención y nutrición (entrevista 1, 2, 4, 5, 12, 13, 14).
Además, hubo diferencias sobre el período que constituye la 
primera infancia y, en consecuencia, la gama de programas y 
servicios que el ECD debe cubrir. Algunos entrevistados 
propusieron que las intervenciones del ECD comenzaran en la 
concepción, mientras que otros sostuvieron que estas no 
deberían comenzar hasta el nacimiento. Existe un debate sobre 
si las intervenciones de ECD deben dirigirse solo a los niños hasta 
los cinco años de edad,20 o cubrir también a los niños de seis a 
ocho años durante los años de transición en la escuela primaria.21 
Las prioridades sectoriales contribuyen a estas diferencias: la 
comunidad en el área de  nutrición destaca la importancia de los 
primeros 1,000 días de vida como una «ventana de oportunidad» 
para abordar el retraso en el crecimiento,22 mientras que la 
comunidad educativa, centrada en la expansión preescolar, da 
prioridad a un período de edad posterior.
Estas diferencias en la de�nición del problema han dado lugar a 
desacuerdos en cuanto a las soluciones, lo cual se evidencia por 
una proliferación de marcos del ECD que divergen en cuanto a 
énfasis.21,23,24 Uno de los factores determinantes de esta situación 
podría ser la falta de evidencia su�ciente acerca de qué 
intervenciones son más e�caces. Por otra parte, en el creciente 
número de países en donde se ha presentado la propuesta de 
invertir en el ECD, los encargados de formular políticas no 
cuentan con una guía basada en evidencia que les permita 
asignar los recursos de manera más e�ciente y ampliar los 
programas de calidad. Como un artículo indica: «Estamos 
impresionados por lo poco que sabemos, en relación con lo que 
sí sabemos.»25 Mientras todos los marcos de ECD hacen énfasis 
en una estrategia de intervención holística, los entrevistados 
señalaron que di�eren en cuanto a los objetivos focales (es decir, 
mujer embarazada, niño, padres y las familias, los trabajadores 
de ECD), lugar de entrega (por ejemplo, hogares, centros, 
escuelas, servicios de salud, entornos no formales) e 
intervenciones (salud, nutrición, educación, bienestar social, 
protección de la infancia) (entrevista 6, 11, 13, 15, 16).
Otra manifestación de las diferencias relativas a los problemas y 
soluciones es la proliferación de nomenclaturas divergentes. 
Algunos dentro de la comunidad señalan que, «estas diferencias 
van más allá de meras etiquetas: implican diferentes propósitos, 
prácticas pedagógicas y formas de entrega».26 La variedad de 
términos es tan amplia que algunos cuestionan la identidad 
misma de la primera infancia como un campo distintivo.26 El 
término ECD, que se utiliza en esta serie Lancet , hace hincapié 
en un enfoque holístico que se ocupa del desarrollo físico, 
emocional, social y cognitivo del niño y se utiliza ampliamente 
en los círculos de salud y en instituciones, tales como Unicef, 
OMS y el Banco Mundial.26 Los actores del sector de la educación 
suelen utilizar los términos educación de la primera infancia, 
atención y educación de la primera infancia (por ejemplo, la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura [Unesco]), y la educación y atención de la 
primera infancia (por ejemplo, la Unión Europea y la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos). 
Atención a la primera infancia es otro término asociado con la 
promoción de la salud, la alimentación y la higiene del niño en 

entornos de bajos ingresos.
Estas diferencias en torno a las de�niciones de los problemas y 
soluciones han hecho difícil para los miembros de la comunidad 
avanzar en un caso de ECD que los dirigentes políticos y el 
público puedan entender fácilmente (entrevista 1, 5, 6, 7, 9, 11, 
12, 13, 14, 15, 16, 19). Como uno de los entrevistados señaló, el 
ECD es «un concepto demasiado vago» (entrevista 7). Parte de la 
di�cultad para situar el problema radica en el hecho de que 
existen verdaderas diferencias transnacionales en cuanto a los 
desafíos del ECD (entrevista 12). Además, los encuestados 
indicaron que en algunos países existe una percepción errónea 
de que no hay bene�cios inmediatos para la inversión en esta 
área, lo que hace que el asunto sea menos atractivo 
políticamente hablando (entrevista 6, 12, 14, 15, 16, 18). La poca 
disponibilidad de datos y los mecanismos de supervisión en 
cada sector clave y en todo el sistema de ECD también han 
obstaculizado la promoción informada (entrevista 6, 11, 12).27 

Quizás lo más crítico es que los encargados de formular políticas 
aún no tienen claro qué es exactamente lo que la comunidad les 
pide (entrevista 7, 15, 16, 19).

 Desafío de la gobernanza
La gobernanza se re�ere a las instituciones que los actores crean 
para perseguir las metas colectivas. La naturaleza intersectorial 
de este asunto hace que la gobernanza del ECD sea 
particularmente difícil. Los miembros de la comunidad de ECD 
identi�caron la fragmentación como un problema persistente, 
señalando las di�cultades que rodean al liderazgo individual a 
nivel global, las instituciones mundiales y los mecanismos 
nacionales de coordinación (entrevista 1, 2, 6, 7, 11, 12, 14). 
Varios de los encuestados señalaron a las personas con 
credibilidad para ejercer liderazgo mundial (entrevista 2, 13) e 
identi�caron a los líderes nacionales y sectoriales (entrevista 2, 4, 
7, 13); sin embargo, la mayoría señaló la ausencia de líderes 
individuales uni�cadores a nivel mundial (entrevista 1, 2, 4, 6, 8, 
9, 11, 18), y un par de ellos identi�caron esta escasez como uno 
de los mayores desafíos del ECD (entrevista 4, 6). Los miembros 
de la comunidad de ECD también identi�caron una falta de 
liderazgo institucional, particularmente entre las agencias de la 
ONU (entrevista 1, 2, 6, 8, 9, 11, 12, 13, 14, 15, 16). Señalaron que 
Unicef, Unesco y OMS han desempeñado un papel primordial en 
la promoción del desarrollo en la primera infancia, pero ninguno 
ha logrado unir a la comunidad, ya que es muy diversa y cada 
líder es asociado muy fuertemente con su mandato sectorial.
A nivel nacional la fragmentación entre actores de ECD es 
también un desafío crítico,21,28,29 pues una amplia gama de 
ministerios, organismos de desarrollo, fundaciones �lantrópicas, 
organizaciones no gubernamentales y representantes del sector 
privado participan en la elaboración y aplicación de políticas de 
ECD. La multitud de actores, si bien son necesarios, complica la 
prestación de servicios y hace que el entorno político sea 
desa�ante y a veces controversial.27 Uno de los problemas es que 
las responsabilidades de promover el ECD entre instituciones 
gubernamentales (por ejemplo, el ministerio de educación, 
ministerio de salud, el ministerio de género o bienestar social) a 
menudo no están claramente delimitadas ni entendidas, dando 
lugar a duplicaciones e ine�ciencias. Además, la coordinación 
vertical, de proyecto nacional a proyecto local, rara vez es 

Desafíos y oportunidades para la generación de 
prioridades globales
El análisis revela dos retos principales que enfrenta la comunidad 
del ECD en la promoción de las prioridades políticas mundiales, 
la primera se re�ere principalmente a las ideas y la segunda a su 
poder como actor. El primer desafío se re�ere al encuadre: 
generación de un consenso interno sobre la de�nición de los 
problemas y las soluciones, lo que podría facilitar el 
posicionamiento público del tema para generar apoyo político. 
El segundo se re�ere a la gobernanza: la creación de 
instituciones e�caces para alcanzar metas colectivas. El ECD es 
un tema intersectorial, incluyendo la salud, la educación, la 
nutrición, el bienestar social y la protección, lo que hace que 
estos desafíos sean especialmente graves. Sin embargo, varios 
acontecimientos representan fuertes oportunidades para que la 
comunidad avance en las prioridades políticas.

El desafío de encuadre
Los miembros de la comunidad de ECD que se entrevistaron no 
estuvieron de acuerdo con varias cuestiones fundamentales con 
relación a la de�nición del problema y sus soluciones, 

di�cultando su capacidad para hacer valer la inversión. Entre 
estos problemas se incluyen los límites del campo, el período de 
tiempo constituido por la niñez temprana y las intervenciones 
prioritarias. Estas cuestiones se superponen: los límites del 
campo, por ejemplo, se re�eren al alcance de los servicios y el 
rango de edad que comprende la infancia temprana. Como un 
destacado miembro de la comunidad de ECD indica: «No 
tenemos una declaración uni�cada del problema…necesitamos 
desesperadamente articular una» (entrevista 7).
Los miembros de la comunidad de ECD mantienen opiniones 
divergentes sobre qué temas están dentro y fuera del campo, 
algunos indican que los límites son «arbitrarios».16 Las divisiones 
entre los grupos de salud y educación son especialmente 
marcadas.17 Por ejemplo, los miembros de la comunidad están 
en desacuerdo sobre si la protección contra la violencia debe ser 
un pilar básico del campo.18,19 Además, di�eren sobre si el ECD 
debe limitarse a la educación preescolar, o debería incluir 
también el nivel primario. Además, hay tensión en torno a la 
importancia de la supervivencia infantil en la agenda. Algunos 
miembros consideraron que el �nanciamiento y la atención que 
esta cuestión recibe como una forma de desplazar los recursos 

Política de salud

Foro: Literatura, resumen, entrevistas y análisis

Revisión de literatura
Se realizaron búsquedas en las bases de datos de Google Scholar, 
ProQuest y JSTOR. La búsqueda se limitó a la literatura en inglés, 
entre los años 1985 y 2016, y relacionada con el ECD a nivel 
mundial, así como en los países de ingresos bajos y medianos. Los 
términos de búsqueda utilizados fueron: «Desarrollo de la primera 
infancia (ECD)», «cuidado y educación de la primera infancia», 
«educación y cuidado de la primera infancia», «cuidado infantil 
temprano» e «infancia temprana», en combinación con las 
palabras «global», «política», «evaluación», «estrategia», «país en 
desarrollo», «países con ingresos bajos y medianos», 
«gobernanza» y «datos».

Entrevistas
Se realizaron 19 entrevistas con�denciales, semiestructuradas con 
personas consideradas líderes o defensores clave del ECD. En 
concreto, se entrevistó a los involucrados en la salud infantil, la 
educación infantil, los derechos del niño, el desarrollo humano y 
la neurobiología. Todos eran empleados de destacadas 
organizaciones internacionales,organizaciones no 
gubernamentales, fundaciones o instituciones académicas. Se 
identi�có a estas personas a través de la consulta de 
publicaciones y literatura semipublicada sobre el ECD, y se les 
consultó a quiénes consideraban más involucrados en el ECD. La 
mayoría de los encuestados representaban instituciones 
mundiales que se encuentran en América del Norte o Europa, 
re�ejando el predominio de instituciones en estas regiones en la 
comunidad mundial de ECD. Con el uso de una estrategia de 
selección de muestreo dirigida en lugar de una general, se 
alcanzó la saturación teórica, el punto en que todos los conceptos 
principales se han identi�cado, y se consideró que era poco 
probable que la realización de entrevistas adicionales 
proporcionara nueva información. Las entrevistas se realizaron 
por teléfono entre noviembre de 2014 y enero de 2015, cada una 
con una duración aproximada de una hora. Se eliminó la 
identi�cación de las notas detalladas tomadas durante las 
entrevistas, las grabaciones de audio y las transcripciones de 

audio para garantizar la con�dencialidad del entrevistado. Si bien 
las entrevistas se realizaron enfocadas en los esfuerzos de ECD en 
Asia, África subsahariana y Oriente Medio, ninguno de los 
encuestados provenía de China o India, lo que representa una 
limitación de este estudio.
Otra limitación es la di�cultad de deducir inferencias a partir de 
un único estudio de caso.

Análisis de políticas cualitativas
El estudio se enfocó en cuatro categorías de factores 
determinantes de la prioridad política: el poder de los actores, 
ideas, contexto político y características del asunto. El análisis 
temático se concentró en: (1) la naturaleza y las interacciones 
entre los actores e instituciones que conforman el sistema de 
gobernanza del ECD, (2) su comprensión de la naturaleza del 
problema y las soluciones, (3) la e�cacia de la delimitación pública 
que se ha utilizado para atraer apoyo político, y (4) la forma en 
que operan en el contexto político mundial.
Se compararon los hallazgos de las entrevistas entre sí y con la 
literatura recopilada para extraer y veri�car información sobre los 
principales desarrollos que han ocurrido en torno a la generación 
de prioridades de ECD. Esta triangulación de fuentes de datos fue 
crucial para minimizar el sesgo. En lugar de tomar una postura 
sobre la discusión en torno a las estructuras adecuadas, 
de�niciones y terminologías de gobernanza y las estrategias de 
intervención relacionadas con el ECD, el examen se limitó al 
contenido de estas discusiones y la manera en que los actores de 
ECD las entendieron para evaluar su efecto en el apoyo político a 
su causa. El enfoque del análisis se limitó a la prioridad política del 
desarrollo en la primera infancia a nivel mundial, en lugar de los 
actores a nivel regional, nacional o comunitario, debates y 
eventos, excepto en los casos en que los actores regionales o 
nacionales han in�uido en los esfuerzos de promoción del ECD a 
nivel mundial.
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adecuada.30

La gobernanza e�caz se ve obstaculizada por estructuras de 
incentivos que di�cultan la colaboración. El �nanciamiento suele 
dirigirse a los sectores, lo que lleva a la competencia por los 
escasos recursos.31 Las descripciones de los puestos de trabajo 
para el personal de salud y educación, sobre todo a nivel 
provincial y de distrito, rara vez mencionan la coordinación30 y 
las o�cinas suelen estar separadas físicamente.30 Uno de los 
encuestados señaló que, «la competencia y las estructuras 
tradicionales dominan. Las personas compiten por el dinero y 
tratan de obtener crédito por lo que hacen» (entrevista 2).
Estos problemas de coordinación han resultado indiferentes en 
la opinión sobre qué estrategias de gobernanza de ECD son 
óptimas.31 Algunos miembros de la comunidad argumentaron 
que las estrategias sectoriales individuales funcionan mejor, 
siempre y cuando las políticas y las intervenciones para los niños 
pequeños estén claramente delineadas y existan mecanismos de 
coordinación que funcionen bien (entrevista 2, 4, 5, 8). Otros 
abogaron por programas integrados en los cuales la salud, la 
nutrición, la educación y otros servicios se �nancian, 
administran, implementan y evalúan conjuntamente como 
«servicios integrales» a nivel local (entrevista 9, 10, 11, 14).4

Oportunidades
A pesar de estos desafíos de formulación y gobernanza, hay 
varias razones para ser optimistas con respecto al potencial del 
ECD para emerger como una prioridad mundial. Primero se 
menciona una preocupación relativa al poder del participante: el 
crecimiento en el número de actores mundiales se centró en el 
tema del ECD, y mayores esfuerzos entre ellos para llevar a cabo 
la coordinación. Por ejemplo, el Programa Saving Brains,32 una 
asociación de Grand Challenges Canadá, la Fundación Aga Khan, 
la Fundación Bernard van Leer y la Fundación Bill y Melinda 
Gates, entre otros patrocinadores, ha reunido a personas y 
organizaciones centradas en el ECD en los LMIC. Además, el 
Banco Mundial y Unicef han establecido una red de ECD que 
vincula a los gobiernos, la sociedad civil, los socios para el 
desarrollo, donantes y actores del sector privado.33 Otras 
iniciativas de colaboración de ECD que buscan facilitar la acción 
colectiva incluyen R4D y la iniciativa internacional Step by Step’s 
Early Childhood Workforce, y el Grupo Consultivo sobre el 
cuidado y el desarrollo en la primera infancia. Aunque el 
crecimiento en el número de actores puede exacerbar el 
con�icto en una comunidad que ya enfrenta considerables 
desacuerdos, también podría conducir a mayores recursos y a 
una coalición política más poderosa que respalde el tema.
En segundo lugar, se encuentran los acontecimientos 
relacionados con el contexto político. Estos incluyen varias 
resoluciones globales de alto per�l sobre el ECD; la inclusión de 
objetivos relacionados con el ECD  en los ODS (incluido el ODS 1 
sobre pobreza, el 2 sobre hambre, el 3 sobre salud, el 4 sobre 
educación, el 5 sobre igualdad de género, el 8 sobre crecimiento 
económico y el 16 sobre paz y justicia); un aumento sustancial en 
el número de LMIC, que adoptan la política ECD en la última 
década34 y la publicación de esta serie Lancet, que incluye la 
evidencia cientí�ca más actualizada y puede llamar la atención 
mundial sobre el tema.

El tercero es un factor relacionado con las características de 
emisión: un impulso creciente en torno a las métricas del ECD, 
muchas de ellas catalizadas por los esfuerzos de la comunidad 
para garantizar la inclusión del tema en la agenda de desarrollo 
posterior a 2015. Estas métricas incluyen las Encuestas de 
Indicadores Múltiples por Conglomerados de Unicef,8 que 
incorporaron indicadores de desarrollo en la primera infancia en 
2005/2006; el índice holístico de desarrollo de la primera 
infancia35 de Unesco con objetivos que abarca la salud, la 
alimentación, la educación, la protección social, la pobreza y el 
apoyo de los padres; y la Encuesta SABER-ECD del Banco 
Mundial,36 que detalla las políticas y los programas de ECD. Estas 
herramientas y métricas, que son holísticas y abordar múltiples 
dimensiones de la ECD, podrían crear incentivos para que los 
sectores colaboren para garantizar el progreso. 
El cuarto es un factor relacionado con las ideas: la proliferación 
de la investigación que apoya un caso de inversión fuerte para el 
ECD (entrevista 6, 8, 13, 18, 19). Esta investigación ha 
proporcionado pruebas convincentes que justi�can el ECD 
como: (1) un derecho humano;1 (2) un imperativo 
macro-económico;7 (3) una necesidad para la preparación 
escolar y el rendimiento educativo;37-39 (4) un requisito para la 
salud durante toda la vida;5,37,40,41 (5) un factor que in�uye en la 
reducción de la pobreza;39,41,42 (6) una vía para mejorar la equidad 
de género a través del ciclo de vida;43 (7) una intervención crítica 
para modelar el comportamiento, dada la plasticidad del 
cerebro;44 y (8) un imperativo para el logro de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) y de los ODS.45 Esta investigación 
puede ayudar a la comunidad del ECD a llegar a un consenso 
sobre cómo debe entenderse el problema, las estrategias que 
deben aplicarse a �n de resolverlo y las razones que motivan a 
los formuladores de políticas y la acción pública sobre el tema. El 
reto para la comunidad será armonizar estos argumentos en un 
caso coherente para la participación en el ECD, que los dirigentes 
políticos, cuyo apoyo es necesario para avanzar en la agenda, 
puedan entender fácilmente.

El papel de la comunidad ECD mundial en la creación 
de prioridades
Con el aumento del número de actores involucrados, el 
establecimiento de redes que los vinculan, la proliferación de 
investigaciones que muestran los bene�cios de abordar el ECD y 
la inclusión de indicadores relacionados con el ECD en los ODS, 
los proponentes están bien posicionados para avanzar en la 
priorización del tema. Para ello, los miembros de la comunidad 
del ECD deben superar los desafíos que presentan la estructura y 
la gobernanza y que obstaculizan su capacidad de actuar 
colectivamente.
Diferencias sectoriales sustentan ambos desafíos. Muchos 
proponentes del ECD ven la cuestión a través del lente del sector 
con el cual ellos se asocian más estrechamente, ya sea en materia 
de salud, educación, nutrición, bienestar social o protección. Las 
estructuras de incentivos también di�cultan la colaboración: la 
competencia entre los sectores de escasos recursos es intensa y 
las instituciones a nivel mundial y nacional di�cultan la 
cooperación; el encuadre y los desafíos de gobernanza están 
entrelazados. Si los proponentes de ECD pudieran llegar a un 
consenso con base en la evidencia respecto a la de�nición del 

problema, las soluciones y el posicionamiento público, la 
con�anza entre ellos probablemente crecería, facilitando el 
establecimiento de mecanismos de gobernanza sólidos a nivel 
global, que podrían orientar la acción colectiva sobre el tema. 
Del mismo modo, si existieran dichos acuerdos de gobernanza, 
sería más fácil para los miembros de la comunidad llegar a un 
consenso.

No es el papel de personas ajenas a esta comunidad sugerir 
qué estrategias y arreglos de gobernanza deben adoptar, toda 
vez que las decisiones se tomarán en cuenta solamente, si los 
propios miembros las generan y llegan a un consenso sobre las 
estrategias. Sin embargo, se ofrecen tres sugerencias 
relacionadas con el proceso de deliberación, cada una de ellas 
basada en la investigación sobre la gobernanza.46-49

En primer lugar, perseguir pequeñas victorias. Establecer 
planes de gobernanza y estructuras sólidas son desafíos que no 
se podrán superar de la noche a la mañana. La colaboración 
efectiva debe obtenerse a través de una serie de logros a corto 
plazo que profundicen la con�anza, el compromiso y el 
entendimiento compartido. Segundo, adoptar acuerdos que 
faciliten la estabilidad y la �exibilidad. La investigación 
colaborativa sobre la gobernanza indica que es necesaria cierta 
medida de centralización para establecer iniciativas y 
proporcionar un impulso inicial. Sin embargo, si se mantienen 
durante mucho tiempo, los acuerdos demasiado centralizados 
producen una rigidez que no permite el aprendizaje ni la 
adaptación necesaria a medida que cambian las circunstancias. 
En tercer lugar, y lo más importante, asegurarse de que el 
proceso sea inclusivo. Muchas iniciativas de salud a nivel 
mundial están dominadas por actores e instituciones en América 
del Norte o Europa, y re�ejan las prioridades de los donantes en 
lugar de las demandas y necesidades de las personas, las 
instituciones de la sociedad civil y los gobiernos en los países de 
ingresos bajos y medianos. Un compromiso a todos los niveles 
que re�eja solamente las ideas y prioridades de instituciones 
bien dotadas de recursos en América del Norte o Europa no 
producirá decisiones que se acepten como legítimas. Las 
estructuras y gobernanza efectivas requieren que los más 
afectados por las cuestiones tengan la voz principal respecto a la 
forma en que se diseña y se desarrolla cualquier iniciativa
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hacia otros elementos de la agenda, incluida la educación 
preescolar, ambientes seguros y estimulantes, entornos de 
atención y nutrición (entrevista 1, 2, 4, 5, 12, 13, 14).
Además, hubo diferencias sobre el período que constituye la 
primera infancia y, en consecuencia, la gama de programas y 
servicios que el ECD debe cubrir. Algunos entrevistados 
propusieron que las intervenciones del ECD comenzaran en la 
concepción, mientras que otros sostuvieron que estas no 
deberían comenzar hasta el nacimiento. Existe un debate sobre 
si las intervenciones de ECD deben dirigirse solo a los niños hasta 
los cinco años de edad,20 o cubrir también a los niños de seis a 
ocho años durante los años de transición en la escuela primaria.21 
Las prioridades sectoriales contribuyen a estas diferencias: la 
comunidad en el área de  nutrición destaca la importancia de los 
primeros 1,000 días de vida como una «ventana de oportunidad» 
para abordar el retraso en el crecimiento,22 mientras que la 
comunidad educativa, centrada en la expansión preescolar, da 
prioridad a un período de edad posterior.
Estas diferencias en la de�nición del problema han dado lugar a 
desacuerdos en cuanto a las soluciones, lo cual se evidencia por 
una proliferación de marcos del ECD que divergen en cuanto a 
énfasis.21,23,24 Uno de los factores determinantes de esta situación 
podría ser la falta de evidencia su�ciente acerca de qué 
intervenciones son más e�caces. Por otra parte, en el creciente 
número de países en donde se ha presentado la propuesta de 
invertir en el ECD, los encargados de formular políticas no 
cuentan con una guía basada en evidencia que les permita 
asignar los recursos de manera más e�ciente y ampliar los 
programas de calidad. Como un artículo indica: «Estamos 
impresionados por lo poco que sabemos, en relación con lo que 
sí sabemos.»25 Mientras todos los marcos de ECD hacen énfasis 
en una estrategia de intervención holística, los entrevistados 
señalaron que di�eren en cuanto a los objetivos focales (es decir, 
mujer embarazada, niño, padres y las familias, los trabajadores 
de ECD), lugar de entrega (por ejemplo, hogares, centros, 
escuelas, servicios de salud, entornos no formales) e 
intervenciones (salud, nutrición, educación, bienestar social, 
protección de la infancia) (entrevista 6, 11, 13, 15, 16).
Otra manifestación de las diferencias relativas a los problemas y 
soluciones es la proliferación de nomenclaturas divergentes. 
Algunos dentro de la comunidad señalan que, «estas diferencias 
van más allá de meras etiquetas: implican diferentes propósitos, 
prácticas pedagógicas y formas de entrega».26 La variedad de 
términos es tan amplia que algunos cuestionan la identidad 
misma de la primera infancia como un campo distintivo.26 El 
término ECD, que se utiliza en esta serie Lancet , hace hincapié 
en un enfoque holístico que se ocupa del desarrollo físico, 
emocional, social y cognitivo del niño y se utiliza ampliamente 
en los círculos de salud y en instituciones, tales como Unicef, 
OMS y el Banco Mundial.26 Los actores del sector de la educación 
suelen utilizar los términos educación de la primera infancia, 
atención y educación de la primera infancia (por ejemplo, la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura [Unesco]), y la educación y atención de la 
primera infancia (por ejemplo, la Unión Europea y la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos). 
Atención a la primera infancia es otro término asociado con la 
promoción de la salud, la alimentación y la higiene del niño en 

entornos de bajos ingresos.
Estas diferencias en torno a las de�niciones de los problemas y 
soluciones han hecho difícil para los miembros de la comunidad 
avanzar en un caso de ECD que los dirigentes políticos y el 
público puedan entender fácilmente (entrevista 1, 5, 6, 7, 9, 11, 
12, 13, 14, 15, 16, 19). Como uno de los entrevistados señaló, el 
ECD es «un concepto demasiado vago» (entrevista 7). Parte de la 
di�cultad para situar el problema radica en el hecho de que 
existen verdaderas diferencias transnacionales en cuanto a los 
desafíos del ECD (entrevista 12). Además, los encuestados 
indicaron que en algunos países existe una percepción errónea 
de que no hay bene�cios inmediatos para la inversión en esta 
área, lo que hace que el asunto sea menos atractivo 
políticamente hablando (entrevista 6, 12, 14, 15, 16, 18). La poca 
disponibilidad de datos y los mecanismos de supervisión en 
cada sector clave y en todo el sistema de ECD también han 
obstaculizado la promoción informada (entrevista 6, 11, 12).27 

Quizás lo más crítico es que los encargados de formular políticas 
aún no tienen claro qué es exactamente lo que la comunidad les 
pide (entrevista 7, 15, 16, 19).

 Desafío de la gobernanza
La gobernanza se re�ere a las instituciones que los actores crean 
para perseguir las metas colectivas. La naturaleza intersectorial 
de este asunto hace que la gobernanza del ECD sea 
particularmente difícil. Los miembros de la comunidad de ECD 
identi�caron la fragmentación como un problema persistente, 
señalando las di�cultades que rodean al liderazgo individual a 
nivel global, las instituciones mundiales y los mecanismos 
nacionales de coordinación (entrevista 1, 2, 6, 7, 11, 12, 14). 
Varios de los encuestados señalaron a las personas con 
credibilidad para ejercer liderazgo mundial (entrevista 2, 13) e 
identi�caron a los líderes nacionales y sectoriales (entrevista 2, 4, 
7, 13); sin embargo, la mayoría señaló la ausencia de líderes 
individuales uni�cadores a nivel mundial (entrevista 1, 2, 4, 6, 8, 
9, 11, 18), y un par de ellos identi�caron esta escasez como uno 
de los mayores desafíos del ECD (entrevista 4, 6). Los miembros 
de la comunidad de ECD también identi�caron una falta de 
liderazgo institucional, particularmente entre las agencias de la 
ONU (entrevista 1, 2, 6, 8, 9, 11, 12, 13, 14, 15, 16). Señalaron que 
Unicef, Unesco y OMS han desempeñado un papel primordial en 
la promoción del desarrollo en la primera infancia, pero ninguno 
ha logrado unir a la comunidad, ya que es muy diversa y cada 
líder es asociado muy fuertemente con su mandato sectorial.
A nivel nacional la fragmentación entre actores de ECD es 
también un desafío crítico,21,28,29 pues una amplia gama de 
ministerios, organismos de desarrollo, fundaciones �lantrópicas, 
organizaciones no gubernamentales y representantes del sector 
privado participan en la elaboración y aplicación de políticas de 
ECD. La multitud de actores, si bien son necesarios, complica la 
prestación de servicios y hace que el entorno político sea 
desa�ante y a veces controversial.27 Uno de los problemas es que 
las responsabilidades de promover el ECD entre instituciones 
gubernamentales (por ejemplo, el ministerio de educación, 
ministerio de salud, el ministerio de género o bienestar social) a 
menudo no están claramente delimitadas ni entendidas, dando 
lugar a duplicaciones e ine�ciencias. Además, la coordinación 
vertical, de proyecto nacional a proyecto local, rara vez es 
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Desafíos y oportunidades para la generación de 
prioridades globales
El análisis revela dos retos principales que enfrenta la comunidad 
del ECD en la promoción de las prioridades políticas mundiales, 
la primera se re�ere principalmente a las ideas y la segunda a su 
poder como actor. El primer desafío se re�ere al encuadre: 
generación de un consenso interno sobre la de�nición de los 
problemas y las soluciones, lo que podría facilitar el 
posicionamiento público del tema para generar apoyo político. 
El segundo se re�ere a la gobernanza: la creación de 
instituciones e�caces para alcanzar metas colectivas. El ECD es 
un tema intersectorial, incluyendo la salud, la educación, la 
nutrición, el bienestar social y la protección, lo que hace que 
estos desafíos sean especialmente graves. Sin embargo, varios 
acontecimientos representan fuertes oportunidades para que la 
comunidad avance en las prioridades políticas.

El desafío de encuadre
Los miembros de la comunidad de ECD que se entrevistaron no 
estuvieron de acuerdo con varias cuestiones fundamentales con 
relación a la de�nición del problema y sus soluciones, 

di�cultando su capacidad para hacer valer la inversión. Entre 
estos problemas se incluyen los límites del campo, el período de 
tiempo constituido por la niñez temprana y las intervenciones 
prioritarias. Estas cuestiones se superponen: los límites del 
campo, por ejemplo, se re�eren al alcance de los servicios y el 
rango de edad que comprende la infancia temprana. Como un 
destacado miembro de la comunidad de ECD indica: «No 
tenemos una declaración uni�cada del problema…necesitamos 
desesperadamente articular una» (entrevista 7).
Los miembros de la comunidad de ECD mantienen opiniones 
divergentes sobre qué temas están dentro y fuera del campo, 
algunos indican que los límites son «arbitrarios».16 Las divisiones 
entre los grupos de salud y educación son especialmente 
marcadas.17 Por ejemplo, los miembros de la comunidad están 
en desacuerdo sobre si la protección contra la violencia debe ser 
un pilar básico del campo.18,19 Además, di�eren sobre si el ECD 
debe limitarse a la educación preescolar, o debería incluir 
también el nivel primario. Además, hay tensión en torno a la 
importancia de la supervivencia infantil en la agenda. Algunos 
miembros consideraron que el �nanciamiento y la atención que 
esta cuestión recibe como una forma de desplazar los recursos 
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adecuada.30

La gobernanza e�caz se ve obstaculizada por estructuras de 
incentivos que di�cultan la colaboración. El �nanciamiento suele 
dirigirse a los sectores, lo que lleva a la competencia por los 
escasos recursos.31 Las descripciones de los puestos de trabajo 
para el personal de salud y educación, sobre todo a nivel 
provincial y de distrito, rara vez mencionan la coordinación30 y 
las o�cinas suelen estar separadas físicamente.30 Uno de los 
encuestados señaló que, «la competencia y las estructuras 
tradicionales dominan. Las personas compiten por el dinero y 
tratan de obtener crédito por lo que hacen» (entrevista 2).
Estos problemas de coordinación han resultado indiferentes en 
la opinión sobre qué estrategias de gobernanza de ECD son 
óptimas.31 Algunos miembros de la comunidad argumentaron 
que las estrategias sectoriales individuales funcionan mejor, 
siempre y cuando las políticas y las intervenciones para los niños 
pequeños estén claramente delineadas y existan mecanismos de 
coordinación que funcionen bien (entrevista 2, 4, 5, 8). Otros 
abogaron por programas integrados en los cuales la salud, la 
nutrición, la educación y otros servicios se �nancian, 
administran, implementan y evalúan conjuntamente como 
«servicios integrales» a nivel local (entrevista 9, 10, 11, 14).4

Oportunidades
A pesar de estos desafíos de formulación y gobernanza, hay 
varias razones para ser optimistas con respecto al potencial del 
ECD para emerger como una prioridad mundial. Primero se 
menciona una preocupación relativa al poder del participante: el 
crecimiento en el número de actores mundiales se centró en el 
tema del ECD, y mayores esfuerzos entre ellos para llevar a cabo 
la coordinación. Por ejemplo, el Programa Saving Brains,32 una 
asociación de Grand Challenges Canadá, la Fundación Aga Khan, 
la Fundación Bernard van Leer y la Fundación Bill y Melinda 
Gates, entre otros patrocinadores, ha reunido a personas y 
organizaciones centradas en el ECD en los LMIC. Además, el 
Banco Mundial y Unicef han establecido una red de ECD que 
vincula a los gobiernos, la sociedad civil, los socios para el 
desarrollo, donantes y actores del sector privado.33 Otras 
iniciativas de colaboración de ECD que buscan facilitar la acción 
colectiva incluyen R4D y la iniciativa internacional Step by Step’s 
Early Childhood Workforce, y el Grupo Consultivo sobre el 
cuidado y el desarrollo en la primera infancia. Aunque el 
crecimiento en el número de actores puede exacerbar el 
con�icto en una comunidad que ya enfrenta considerables 
desacuerdos, también podría conducir a mayores recursos y a 
una coalición política más poderosa que respalde el tema.
En segundo lugar, se encuentran los acontecimientos 
relacionados con el contexto político. Estos incluyen varias 
resoluciones globales de alto per�l sobre el ECD; la inclusión de 
objetivos relacionados con el ECD  en los ODS (incluido el ODS 1 
sobre pobreza, el 2 sobre hambre, el 3 sobre salud, el 4 sobre 
educación, el 5 sobre igualdad de género, el 8 sobre crecimiento 
económico y el 16 sobre paz y justicia); un aumento sustancial en 
el número de LMIC, que adoptan la política ECD en la última 
década34 y la publicación de esta serie Lancet, que incluye la 
evidencia cientí�ca más actualizada y puede llamar la atención 
mundial sobre el tema.

El tercero es un factor relacionado con las características de 
emisión: un impulso creciente en torno a las métricas del ECD, 
muchas de ellas catalizadas por los esfuerzos de la comunidad 
para garantizar la inclusión del tema en la agenda de desarrollo 
posterior a 2015. Estas métricas incluyen las Encuestas de 
Indicadores Múltiples por Conglomerados de Unicef,8 que 
incorporaron indicadores de desarrollo en la primera infancia en 
2005/2006; el índice holístico de desarrollo de la primera 
infancia35 de Unesco con objetivos que abarca la salud, la 
alimentación, la educación, la protección social, la pobreza y el 
apoyo de los padres; y la Encuesta SABER-ECD del Banco 
Mundial,36 que detalla las políticas y los programas de ECD. Estas 
herramientas y métricas, que son holísticas y abordar múltiples 
dimensiones de la ECD, podrían crear incentivos para que los 
sectores colaboren para garantizar el progreso. 
El cuarto es un factor relacionado con las ideas: la proliferación 
de la investigación que apoya un caso de inversión fuerte para el 
ECD (entrevista 6, 8, 13, 18, 19). Esta investigación ha 
proporcionado pruebas convincentes que justi�can el ECD 
como: (1) un derecho humano;1 (2) un imperativo 
macro-económico;7 (3) una necesidad para la preparación 
escolar y el rendimiento educativo;37-39 (4) un requisito para la 
salud durante toda la vida;5,37,40,41 (5) un factor que in�uye en la 
reducción de la pobreza;39,41,42 (6) una vía para mejorar la equidad 
de género a través del ciclo de vida;43 (7) una intervención crítica 
para modelar el comportamiento, dada la plasticidad del 
cerebro;44 y (8) un imperativo para el logro de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) y de los ODS.45 Esta investigación 
puede ayudar a la comunidad del ECD a llegar a un consenso 
sobre cómo debe entenderse el problema, las estrategias que 
deben aplicarse a �n de resolverlo y las razones que motivan a 
los formuladores de políticas y la acción pública sobre el tema. El 
reto para la comunidad será armonizar estos argumentos en un 
caso coherente para la participación en el ECD, que los dirigentes 
políticos, cuyo apoyo es necesario para avanzar en la agenda, 
puedan entender fácilmente.

El papel de la comunidad ECD mundial en la creación 
de prioridades
Con el aumento del número de actores involucrados, el 
establecimiento de redes que los vinculan, la proliferación de 
investigaciones que muestran los bene�cios de abordar el ECD y 
la inclusión de indicadores relacionados con el ECD en los ODS, 
los proponentes están bien posicionados para avanzar en la 
priorización del tema. Para ello, los miembros de la comunidad 
del ECD deben superar los desafíos que presentan la estructura y 
la gobernanza y que obstaculizan su capacidad de actuar 
colectivamente.
Diferencias sectoriales sustentan ambos desafíos. Muchos 
proponentes del ECD ven la cuestión a través del lente del sector 
con el cual ellos se asocian más estrechamente, ya sea en materia 
de salud, educación, nutrición, bienestar social o protección. Las 
estructuras de incentivos también di�cultan la colaboración: la 
competencia entre los sectores de escasos recursos es intensa y 
las instituciones a nivel mundial y nacional di�cultan la 
cooperación; el encuadre y los desafíos de gobernanza están 
entrelazados. Si los proponentes de ECD pudieran llegar a un 
consenso con base en la evidencia respecto a la de�nición del 
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problema, las soluciones y el posicionamiento público, la 
con�anza entre ellos probablemente crecería, facilitando el 
establecimiento de mecanismos de gobernanza sólidos a nivel 
global, que podrían orientar la acción colectiva sobre el tema. 
Del mismo modo, si existieran dichos acuerdos de gobernanza, 
sería más fácil para los miembros de la comunidad llegar a un 
consenso.

No es el papel de personas ajenas a esta comunidad sugerir 
qué estrategias y arreglos de gobernanza deben adoptar, toda 
vez que las decisiones se tomarán en cuenta solamente, si los 
propios miembros las generan y llegan a un consenso sobre las 
estrategias. Sin embargo, se ofrecen tres sugerencias 
relacionadas con el proceso de deliberación, cada una de ellas 
basada en la investigación sobre la gobernanza.46-49

En primer lugar, perseguir pequeñas victorias. Establecer 
planes de gobernanza y estructuras sólidas son desafíos que no 
se podrán superar de la noche a la mañana. La colaboración 
efectiva debe obtenerse a través de una serie de logros a corto 
plazo que profundicen la con�anza, el compromiso y el 
entendimiento compartido. Segundo, adoptar acuerdos que 
faciliten la estabilidad y la �exibilidad. La investigación 
colaborativa sobre la gobernanza indica que es necesaria cierta 
medida de centralización para establecer iniciativas y 
proporcionar un impulso inicial. Sin embargo, si se mantienen 
durante mucho tiempo, los acuerdos demasiado centralizados 
producen una rigidez que no permite el aprendizaje ni la 
adaptación necesaria a medida que cambian las circunstancias. 
En tercer lugar, y lo más importante, asegurarse de que el 
proceso sea inclusivo. Muchas iniciativas de salud a nivel 
mundial están dominadas por actores e instituciones en América 
del Norte o Europa, y re�ejan las prioridades de los donantes en 
lugar de las demandas y necesidades de las personas, las 
instituciones de la sociedad civil y los gobiernos en los países de 
ingresos bajos y medianos. Un compromiso a todos los niveles 
que re�eja solamente las ideas y prioridades de instituciones 
bien dotadas de recursos en América del Norte o Europa no 
producirá decisiones que se acepten como legítimas. Las 
estructuras y gobernanza efectivas requieren que los más 
afectados por las cuestiones tengan la voz principal respecto a la 
forma en que se diseña y se desarrolla cualquier iniciativa
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hacia otros elementos de la agenda, incluida la educación 
preescolar, ambientes seguros y estimulantes, entornos de 
atención y nutrición (entrevista 1, 2, 4, 5, 12, 13, 14).
Además, hubo diferencias sobre el período que constituye la 
primera infancia y, en consecuencia, la gama de programas y 
servicios que el ECD debe cubrir. Algunos entrevistados 
propusieron que las intervenciones del ECD comenzaran en la 
concepción, mientras que otros sostuvieron que estas no 
deberían comenzar hasta el nacimiento. Existe un debate sobre 
si las intervenciones de ECD deben dirigirse solo a los niños hasta 
los cinco años de edad,20 o cubrir también a los niños de seis a 
ocho años durante los años de transición en la escuela primaria.21 
Las prioridades sectoriales contribuyen a estas diferencias: la 
comunidad en el área de  nutrición destaca la importancia de los 
primeros 1,000 días de vida como una «ventana de oportunidad» 
para abordar el retraso en el crecimiento,22 mientras que la 
comunidad educativa, centrada en la expansión preescolar, da 
prioridad a un período de edad posterior.
Estas diferencias en la de�nición del problema han dado lugar a 
desacuerdos en cuanto a las soluciones, lo cual se evidencia por 
una proliferación de marcos del ECD que divergen en cuanto a 
énfasis.21,23,24 Uno de los factores determinantes de esta situación 
podría ser la falta de evidencia su�ciente acerca de qué 
intervenciones son más e�caces. Por otra parte, en el creciente 
número de países en donde se ha presentado la propuesta de 
invertir en el ECD, los encargados de formular políticas no 
cuentan con una guía basada en evidencia que les permita 
asignar los recursos de manera más e�ciente y ampliar los 
programas de calidad. Como un artículo indica: «Estamos 
impresionados por lo poco que sabemos, en relación con lo que 
sí sabemos.»25 Mientras todos los marcos de ECD hacen énfasis 
en una estrategia de intervención holística, los entrevistados 
señalaron que di�eren en cuanto a los objetivos focales (es decir, 
mujer embarazada, niño, padres y las familias, los trabajadores 
de ECD), lugar de entrega (por ejemplo, hogares, centros, 
escuelas, servicios de salud, entornos no formales) e 
intervenciones (salud, nutrición, educación, bienestar social, 
protección de la infancia) (entrevista 6, 11, 13, 15, 16).
Otra manifestación de las diferencias relativas a los problemas y 
soluciones es la proliferación de nomenclaturas divergentes. 
Algunos dentro de la comunidad señalan que, «estas diferencias 
van más allá de meras etiquetas: implican diferentes propósitos, 
prácticas pedagógicas y formas de entrega».26 La variedad de 
términos es tan amplia que algunos cuestionan la identidad 
misma de la primera infancia como un campo distintivo.26 El 
término ECD, que se utiliza en esta serie Lancet , hace hincapié 
en un enfoque holístico que se ocupa del desarrollo físico, 
emocional, social y cognitivo del niño y se utiliza ampliamente 
en los círculos de salud y en instituciones, tales como Unicef, 
OMS y el Banco Mundial.26 Los actores del sector de la educación 
suelen utilizar los términos educación de la primera infancia, 
atención y educación de la primera infancia (por ejemplo, la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura [Unesco]), y la educación y atención de la 
primera infancia (por ejemplo, la Unión Europea y la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos). 
Atención a la primera infancia es otro término asociado con la 
promoción de la salud, la alimentación y la higiene del niño en 

entornos de bajos ingresos.
Estas diferencias en torno a las de�niciones de los problemas y 
soluciones han hecho difícil para los miembros de la comunidad 
avanzar en un caso de ECD que los dirigentes políticos y el 
público puedan entender fácilmente (entrevista 1, 5, 6, 7, 9, 11, 
12, 13, 14, 15, 16, 19). Como uno de los entrevistados señaló, el 
ECD es «un concepto demasiado vago» (entrevista 7). Parte de la 
di�cultad para situar el problema radica en el hecho de que 
existen verdaderas diferencias transnacionales en cuanto a los 
desafíos del ECD (entrevista 12). Además, los encuestados 
indicaron que en algunos países existe una percepción errónea 
de que no hay bene�cios inmediatos para la inversión en esta 
área, lo que hace que el asunto sea menos atractivo 
políticamente hablando (entrevista 6, 12, 14, 15, 16, 18). La poca 
disponibilidad de datos y los mecanismos de supervisión en 
cada sector clave y en todo el sistema de ECD también han 
obstaculizado la promoción informada (entrevista 6, 11, 12).27 

Quizás lo más crítico es que los encargados de formular políticas 
aún no tienen claro qué es exactamente lo que la comunidad les 
pide (entrevista 7, 15, 16, 19).

 Desafío de la gobernanza
La gobernanza se re�ere a las instituciones que los actores crean 
para perseguir las metas colectivas. La naturaleza intersectorial 
de este asunto hace que la gobernanza del ECD sea 
particularmente difícil. Los miembros de la comunidad de ECD 
identi�caron la fragmentación como un problema persistente, 
señalando las di�cultades que rodean al liderazgo individual a 
nivel global, las instituciones mundiales y los mecanismos 
nacionales de coordinación (entrevista 1, 2, 6, 7, 11, 12, 14). 
Varios de los encuestados señalaron a las personas con 
credibilidad para ejercer liderazgo mundial (entrevista 2, 13) e 
identi�caron a los líderes nacionales y sectoriales (entrevista 2, 4, 
7, 13); sin embargo, la mayoría señaló la ausencia de líderes 
individuales uni�cadores a nivel mundial (entrevista 1, 2, 4, 6, 8, 
9, 11, 18), y un par de ellos identi�caron esta escasez como uno 
de los mayores desafíos del ECD (entrevista 4, 6). Los miembros 
de la comunidad de ECD también identi�caron una falta de 
liderazgo institucional, particularmente entre las agencias de la 
ONU (entrevista 1, 2, 6, 8, 9, 11, 12, 13, 14, 15, 16). Señalaron que 
Unicef, Unesco y OMS han desempeñado un papel primordial en 
la promoción del desarrollo en la primera infancia, pero ninguno 
ha logrado unir a la comunidad, ya que es muy diversa y cada 
líder es asociado muy fuertemente con su mandato sectorial.
A nivel nacional la fragmentación entre actores de ECD es 
también un desafío crítico,21,28,29 pues una amplia gama de 
ministerios, organismos de desarrollo, fundaciones �lantrópicas, 
organizaciones no gubernamentales y representantes del sector 
privado participan en la elaboración y aplicación de políticas de 
ECD. La multitud de actores, si bien son necesarios, complica la 
prestación de servicios y hace que el entorno político sea 
desa�ante y a veces controversial.27 Uno de los problemas es que 
las responsabilidades de promover el ECD entre instituciones 
gubernamentales (por ejemplo, el ministerio de educación, 
ministerio de salud, el ministerio de género o bienestar social) a 
menudo no están claramente delimitadas ni entendidas, dando 
lugar a duplicaciones e ine�ciencias. Además, la coordinación 
vertical, de proyecto nacional a proyecto local, rara vez es 

Desafíos y oportunidades para la generación de 
prioridades globales
El análisis revela dos retos principales que enfrenta la comunidad 
del ECD en la promoción de las prioridades políticas mundiales, 
la primera se re�ere principalmente a las ideas y la segunda a su 
poder como actor. El primer desafío se re�ere al encuadre: 
generación de un consenso interno sobre la de�nición de los 
problemas y las soluciones, lo que podría facilitar el 
posicionamiento público del tema para generar apoyo político. 
El segundo se re�ere a la gobernanza: la creación de 
instituciones e�caces para alcanzar metas colectivas. El ECD es 
un tema intersectorial, incluyendo la salud, la educación, la 
nutrición, el bienestar social y la protección, lo que hace que 
estos desafíos sean especialmente graves. Sin embargo, varios 
acontecimientos representan fuertes oportunidades para que la 
comunidad avance en las prioridades políticas.

El desafío de encuadre
Los miembros de la comunidad de ECD que se entrevistaron no 
estuvieron de acuerdo con varias cuestiones fundamentales con 
relación a la de�nición del problema y sus soluciones, 

di�cultando su capacidad para hacer valer la inversión. Entre 
estos problemas se incluyen los límites del campo, el período de 
tiempo constituido por la niñez temprana y las intervenciones 
prioritarias. Estas cuestiones se superponen: los límites del 
campo, por ejemplo, se re�eren al alcance de los servicios y el 
rango de edad que comprende la infancia temprana. Como un 
destacado miembro de la comunidad de ECD indica: «No 
tenemos una declaración uni�cada del problema…necesitamos 
desesperadamente articular una» (entrevista 7).
Los miembros de la comunidad de ECD mantienen opiniones 
divergentes sobre qué temas están dentro y fuera del campo, 
algunos indican que los límites son «arbitrarios».16 Las divisiones 
entre los grupos de salud y educación son especialmente 
marcadas.17 Por ejemplo, los miembros de la comunidad están 
en desacuerdo sobre si la protección contra la violencia debe ser 
un pilar básico del campo.18,19 Además, di�eren sobre si el ECD 
debe limitarse a la educación preescolar, o debería incluir 
también el nivel primario. Además, hay tensión en torno a la 
importancia de la supervivencia infantil en la agenda. Algunos 
miembros consideraron que el �nanciamiento y la atención que 
esta cuestión recibe como una forma de desplazar los recursos 
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adecuada.30

La gobernanza e�caz se ve obstaculizada por estructuras de 
incentivos que di�cultan la colaboración. El �nanciamiento suele 
dirigirse a los sectores, lo que lleva a la competencia por los 
escasos recursos.31 Las descripciones de los puestos de trabajo 
para el personal de salud y educación, sobre todo a nivel 
provincial y de distrito, rara vez mencionan la coordinación30 y 
las o�cinas suelen estar separadas físicamente.30 Uno de los 
encuestados señaló que, «la competencia y las estructuras 
tradicionales dominan. Las personas compiten por el dinero y 
tratan de obtener crédito por lo que hacen» (entrevista 2).
Estos problemas de coordinación han resultado indiferentes en 
la opinión sobre qué estrategias de gobernanza de ECD son 
óptimas.31 Algunos miembros de la comunidad argumentaron 
que las estrategias sectoriales individuales funcionan mejor, 
siempre y cuando las políticas y las intervenciones para los niños 
pequeños estén claramente delineadas y existan mecanismos de 
coordinación que funcionen bien (entrevista 2, 4, 5, 8). Otros 
abogaron por programas integrados en los cuales la salud, la 
nutrición, la educación y otros servicios se �nancian, 
administran, implementan y evalúan conjuntamente como 
«servicios integrales» a nivel local (entrevista 9, 10, 11, 14).4

Oportunidades
A pesar de estos desafíos de formulación y gobernanza, hay 
varias razones para ser optimistas con respecto al potencial del 
ECD para emerger como una prioridad mundial. Primero se 
menciona una preocupación relativa al poder del participante: el 
crecimiento en el número de actores mundiales se centró en el 
tema del ECD, y mayores esfuerzos entre ellos para llevar a cabo 
la coordinación. Por ejemplo, el Programa Saving Brains,32 una 
asociación de Grand Challenges Canadá, la Fundación Aga Khan, 
la Fundación Bernard van Leer y la Fundación Bill y Melinda 
Gates, entre otros patrocinadores, ha reunido a personas y 
organizaciones centradas en el ECD en los LMIC. Además, el 
Banco Mundial y Unicef han establecido una red de ECD que 
vincula a los gobiernos, la sociedad civil, los socios para el 
desarrollo, donantes y actores del sector privado.33 Otras 
iniciativas de colaboración de ECD que buscan facilitar la acción 
colectiva incluyen R4D y la iniciativa internacional Step by Step’s 
Early Childhood Workforce, y el Grupo Consultivo sobre el 
cuidado y el desarrollo en la primera infancia. Aunque el 
crecimiento en el número de actores puede exacerbar el 
con�icto en una comunidad que ya enfrenta considerables 
desacuerdos, también podría conducir a mayores recursos y a 
una coalición política más poderosa que respalde el tema.
En segundo lugar, se encuentran los acontecimientos 
relacionados con el contexto político. Estos incluyen varias 
resoluciones globales de alto per�l sobre el ECD; la inclusión de 
objetivos relacionados con el ECD  en los ODS (incluido el ODS 1 
sobre pobreza, el 2 sobre hambre, el 3 sobre salud, el 4 sobre 
educación, el 5 sobre igualdad de género, el 8 sobre crecimiento 
económico y el 16 sobre paz y justicia); un aumento sustancial en 
el número de LMIC, que adoptan la política ECD en la última 
década34 y la publicación de esta serie Lancet, que incluye la 
evidencia cientí�ca más actualizada y puede llamar la atención 
mundial sobre el tema.

El tercero es un factor relacionado con las características de 
emisión: un impulso creciente en torno a las métricas del ECD, 
muchas de ellas catalizadas por los esfuerzos de la comunidad 
para garantizar la inclusión del tema en la agenda de desarrollo 
posterior a 2015. Estas métricas incluyen las Encuestas de 
Indicadores Múltiples por Conglomerados de Unicef,8 que 
incorporaron indicadores de desarrollo en la primera infancia en 
2005/2006; el índice holístico de desarrollo de la primera 
infancia35 de Unesco con objetivos que abarca la salud, la 
alimentación, la educación, la protección social, la pobreza y el 
apoyo de los padres; y la Encuesta SABER-ECD del Banco 
Mundial,36 que detalla las políticas y los programas de ECD. Estas 
herramientas y métricas, que son holísticas y abordar múltiples 
dimensiones de la ECD, podrían crear incentivos para que los 
sectores colaboren para garantizar el progreso. 
El cuarto es un factor relacionado con las ideas: la proliferación 
de la investigación que apoya un caso de inversión fuerte para el 
ECD (entrevista 6, 8, 13, 18, 19). Esta investigación ha 
proporcionado pruebas convincentes que justi�can el ECD 
como: (1) un derecho humano;1 (2) un imperativo 
macro-económico;7 (3) una necesidad para la preparación 
escolar y el rendimiento educativo;37-39 (4) un requisito para la 
salud durante toda la vida;5,37,40,41 (5) un factor que in�uye en la 
reducción de la pobreza;39,41,42 (6) una vía para mejorar la equidad 
de género a través del ciclo de vida;43 (7) una intervención crítica 
para modelar el comportamiento, dada la plasticidad del 
cerebro;44 y (8) un imperativo para el logro de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) y de los ODS.45 Esta investigación 
puede ayudar a la comunidad del ECD a llegar a un consenso 
sobre cómo debe entenderse el problema, las estrategias que 
deben aplicarse a �n de resolverlo y las razones que motivan a 
los formuladores de políticas y la acción pública sobre el tema. El 
reto para la comunidad será armonizar estos argumentos en un 
caso coherente para la participación en el ECD, que los dirigentes 
políticos, cuyo apoyo es necesario para avanzar en la agenda, 
puedan entender fácilmente.

El papel de la comunidad ECD mundial en la creación 
de prioridades
Con el aumento del número de actores involucrados, el 
establecimiento de redes que los vinculan, la proliferación de 
investigaciones que muestran los bene�cios de abordar el ECD y 
la inclusión de indicadores relacionados con el ECD en los ODS, 
los proponentes están bien posicionados para avanzar en la 
priorización del tema. Para ello, los miembros de la comunidad 
del ECD deben superar los desafíos que presentan la estructura y 
la gobernanza y que obstaculizan su capacidad de actuar 
colectivamente.
Diferencias sectoriales sustentan ambos desafíos. Muchos 
proponentes del ECD ven la cuestión a través del lente del sector 
con el cual ellos se asocian más estrechamente, ya sea en materia 
de salud, educación, nutrición, bienestar social o protección. Las 
estructuras de incentivos también di�cultan la colaboración: la 
competencia entre los sectores de escasos recursos es intensa y 
las instituciones a nivel mundial y nacional di�cultan la 
cooperación; el encuadre y los desafíos de gobernanza están 
entrelazados. Si los proponentes de ECD pudieran llegar a un 
consenso con base en la evidencia respecto a la de�nición del 

problema, las soluciones y el posicionamiento público, la 
con�anza entre ellos probablemente crecería, facilitando el 
establecimiento de mecanismos de gobernanza sólidos a nivel 
global, que podrían orientar la acción colectiva sobre el tema. 
Del mismo modo, si existieran dichos acuerdos de gobernanza, 
sería más fácil para los miembros de la comunidad llegar a un 
consenso.

No es el papel de personas ajenas a esta comunidad sugerir 
qué estrategias y arreglos de gobernanza deben adoptar, toda 
vez que las decisiones se tomarán en cuenta solamente, si los 
propios miembros las generan y llegan a un consenso sobre las 
estrategias. Sin embargo, se ofrecen tres sugerencias 
relacionadas con el proceso de deliberación, cada una de ellas 
basada en la investigación sobre la gobernanza.46-49

En primer lugar, perseguir pequeñas victorias. Establecer 
planes de gobernanza y estructuras sólidas son desafíos que no 
se podrán superar de la noche a la mañana. La colaboración 
efectiva debe obtenerse a través de una serie de logros a corto 
plazo que profundicen la con�anza, el compromiso y el 
entendimiento compartido. Segundo, adoptar acuerdos que 
faciliten la estabilidad y la �exibilidad. La investigación 
colaborativa sobre la gobernanza indica que es necesaria cierta 
medida de centralización para establecer iniciativas y 
proporcionar un impulso inicial. Sin embargo, si se mantienen 
durante mucho tiempo, los acuerdos demasiado centralizados 
producen una rigidez que no permite el aprendizaje ni la 
adaptación necesaria a medida que cambian las circunstancias. 
En tercer lugar, y lo más importante, asegurarse de que el 
proceso sea inclusivo. Muchas iniciativas de salud a nivel 
mundial están dominadas por actores e instituciones en América 
del Norte o Europa, y re�ejan las prioridades de los donantes en 
lugar de las demandas y necesidades de las personas, las 
instituciones de la sociedad civil y los gobiernos en los países de 
ingresos bajos y medianos. Un compromiso a todos los niveles 
que re�eja solamente las ideas y prioridades de instituciones 
bien dotadas de recursos en América del Norte o Europa no 
producirá decisiones que se acepten como legítimas. Las 
estructuras y gobernanza efectivas requieren que los más 
afectados por las cuestiones tengan la voz principal respecto a la 
forma en que se diseña y se desarrolla cualquier iniciativa
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hacia otros elementos de la agenda, incluida la educación 
preescolar, ambientes seguros y estimulantes, entornos de 
atención y nutrición (entrevista 1, 2, 4, 5, 12, 13, 14).
Además, hubo diferencias sobre el período que constituye la 
primera infancia y, en consecuencia, la gama de programas y 
servicios que el ECD debe cubrir. Algunos entrevistados 
propusieron que las intervenciones del ECD comenzaran en la 
concepción, mientras que otros sostuvieron que estas no 
deberían comenzar hasta el nacimiento. Existe un debate sobre 
si las intervenciones de ECD deben dirigirse solo a los niños hasta 
los cinco años de edad,20 o cubrir también a los niños de seis a 
ocho años durante los años de transición en la escuela primaria.21 
Las prioridades sectoriales contribuyen a estas diferencias: la 
comunidad en el área de  nutrición destaca la importancia de los 
primeros 1,000 días de vida como una «ventana de oportunidad» 
para abordar el retraso en el crecimiento,22 mientras que la 
comunidad educativa, centrada en la expansión preescolar, da 
prioridad a un período de edad posterior.
Estas diferencias en la de�nición del problema han dado lugar a 
desacuerdos en cuanto a las soluciones, lo cual se evidencia por 
una proliferación de marcos del ECD que divergen en cuanto a 
énfasis.21,23,24 Uno de los factores determinantes de esta situación 
podría ser la falta de evidencia su�ciente acerca de qué 
intervenciones son más e�caces. Por otra parte, en el creciente 
número de países en donde se ha presentado la propuesta de 
invertir en el ECD, los encargados de formular políticas no 
cuentan con una guía basada en evidencia que les permita 
asignar los recursos de manera más e�ciente y ampliar los 
programas de calidad. Como un artículo indica: «Estamos 
impresionados por lo poco que sabemos, en relación con lo que 
sí sabemos.»25 Mientras todos los marcos de ECD hacen énfasis 
en una estrategia de intervención holística, los entrevistados 
señalaron que di�eren en cuanto a los objetivos focales (es decir, 
mujer embarazada, niño, padres y las familias, los trabajadores 
de ECD), lugar de entrega (por ejemplo, hogares, centros, 
escuelas, servicios de salud, entornos no formales) e 
intervenciones (salud, nutrición, educación, bienestar social, 
protección de la infancia) (entrevista 6, 11, 13, 15, 16).
Otra manifestación de las diferencias relativas a los problemas y 
soluciones es la proliferación de nomenclaturas divergentes. 
Algunos dentro de la comunidad señalan que, «estas diferencias 
van más allá de meras etiquetas: implican diferentes propósitos, 
prácticas pedagógicas y formas de entrega».26 La variedad de 
términos es tan amplia que algunos cuestionan la identidad 
misma de la primera infancia como un campo distintivo.26 El 
término ECD, que se utiliza en esta serie Lancet , hace hincapié 
en un enfoque holístico que se ocupa del desarrollo físico, 
emocional, social y cognitivo del niño y se utiliza ampliamente 
en los círculos de salud y en instituciones, tales como Unicef, 
OMS y el Banco Mundial.26 Los actores del sector de la educación 
suelen utilizar los términos educación de la primera infancia, 
atención y educación de la primera infancia (por ejemplo, la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura [Unesco]), y la educación y atención de la 
primera infancia (por ejemplo, la Unión Europea y la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos). 
Atención a la primera infancia es otro término asociado con la 
promoción de la salud, la alimentación y la higiene del niño en 

entornos de bajos ingresos.
Estas diferencias en torno a las de�niciones de los problemas y 
soluciones han hecho difícil para los miembros de la comunidad 
avanzar en un caso de ECD que los dirigentes políticos y el 
público puedan entender fácilmente (entrevista 1, 5, 6, 7, 9, 11, 
12, 13, 14, 15, 16, 19). Como uno de los entrevistados señaló, el 
ECD es «un concepto demasiado vago» (entrevista 7). Parte de la 
di�cultad para situar el problema radica en el hecho de que 
existen verdaderas diferencias transnacionales en cuanto a los 
desafíos del ECD (entrevista 12). Además, los encuestados 
indicaron que en algunos países existe una percepción errónea 
de que no hay bene�cios inmediatos para la inversión en esta 
área, lo que hace que el asunto sea menos atractivo 
políticamente hablando (entrevista 6, 12, 14, 15, 16, 18). La poca 
disponibilidad de datos y los mecanismos de supervisión en 
cada sector clave y en todo el sistema de ECD también han 
obstaculizado la promoción informada (entrevista 6, 11, 12).27 

Quizás lo más crítico es que los encargados de formular políticas 
aún no tienen claro qué es exactamente lo que la comunidad les 
pide (entrevista 7, 15, 16, 19).

 Desafío de la gobernanza
La gobernanza se re�ere a las instituciones que los actores crean 
para perseguir las metas colectivas. La naturaleza intersectorial 
de este asunto hace que la gobernanza del ECD sea 
particularmente difícil. Los miembros de la comunidad de ECD 
identi�caron la fragmentación como un problema persistente, 
señalando las di�cultades que rodean al liderazgo individual a 
nivel global, las instituciones mundiales y los mecanismos 
nacionales de coordinación (entrevista 1, 2, 6, 7, 11, 12, 14). 
Varios de los encuestados señalaron a las personas con 
credibilidad para ejercer liderazgo mundial (entrevista 2, 13) e 
identi�caron a los líderes nacionales y sectoriales (entrevista 2, 4, 
7, 13); sin embargo, la mayoría señaló la ausencia de líderes 
individuales uni�cadores a nivel mundial (entrevista 1, 2, 4, 6, 8, 
9, 11, 18), y un par de ellos identi�caron esta escasez como uno 
de los mayores desafíos del ECD (entrevista 4, 6). Los miembros 
de la comunidad de ECD también identi�caron una falta de 
liderazgo institucional, particularmente entre las agencias de la 
ONU (entrevista 1, 2, 6, 8, 9, 11, 12, 13, 14, 15, 16). Señalaron que 
Unicef, Unesco y OMS han desempeñado un papel primordial en 
la promoción del desarrollo en la primera infancia, pero ninguno 
ha logrado unir a la comunidad, ya que es muy diversa y cada 
líder es asociado muy fuertemente con su mandato sectorial.
A nivel nacional la fragmentación entre actores de ECD es 
también un desafío crítico,21,28,29 pues una amplia gama de 
ministerios, organismos de desarrollo, fundaciones �lantrópicas, 
organizaciones no gubernamentales y representantes del sector 
privado participan en la elaboración y aplicación de políticas de 
ECD. La multitud de actores, si bien son necesarios, complica la 
prestación de servicios y hace que el entorno político sea 
desa�ante y a veces controversial.27 Uno de los problemas es que 
las responsabilidades de promover el ECD entre instituciones 
gubernamentales (por ejemplo, el ministerio de educación, 
ministerio de salud, el ministerio de género o bienestar social) a 
menudo no están claramente delimitadas ni entendidas, dando 
lugar a duplicaciones e ine�ciencias. Además, la coordinación 
vertical, de proyecto nacional a proyecto local, rara vez es 

Desafíos y oportunidades para la generación de 
prioridades globales
El análisis revela dos retos principales que enfrenta la comunidad 
del ECD en la promoción de las prioridades políticas mundiales, 
la primera se re�ere principalmente a las ideas y la segunda a su 
poder como actor. El primer desafío se re�ere al encuadre: 
generación de un consenso interno sobre la de�nición de los 
problemas y las soluciones, lo que podría facilitar el 
posicionamiento público del tema para generar apoyo político. 
El segundo se re�ere a la gobernanza: la creación de 
instituciones e�caces para alcanzar metas colectivas. El ECD es 
un tema intersectorial, incluyendo la salud, la educación, la 
nutrición, el bienestar social y la protección, lo que hace que 
estos desafíos sean especialmente graves. Sin embargo, varios 
acontecimientos representan fuertes oportunidades para que la 
comunidad avance en las prioridades políticas.

El desafío de encuadre
Los miembros de la comunidad de ECD que se entrevistaron no 
estuvieron de acuerdo con varias cuestiones fundamentales con 
relación a la de�nición del problema y sus soluciones, 

di�cultando su capacidad para hacer valer la inversión. Entre 
estos problemas se incluyen los límites del campo, el período de 
tiempo constituido por la niñez temprana y las intervenciones 
prioritarias. Estas cuestiones se superponen: los límites del 
campo, por ejemplo, se re�eren al alcance de los servicios y el 
rango de edad que comprende la infancia temprana. Como un 
destacado miembro de la comunidad de ECD indica: «No 
tenemos una declaración uni�cada del problema…necesitamos 
desesperadamente articular una» (entrevista 7).
Los miembros de la comunidad de ECD mantienen opiniones 
divergentes sobre qué temas están dentro y fuera del campo, 
algunos indican que los límites son «arbitrarios».16 Las divisiones 
entre los grupos de salud y educación son especialmente 
marcadas.17 Por ejemplo, los miembros de la comunidad están 
en desacuerdo sobre si la protección contra la violencia debe ser 
un pilar básico del campo.18,19 Además, di�eren sobre si el ECD 
debe limitarse a la educación preescolar, o debería incluir 
también el nivel primario. Además, hay tensión en torno a la 
importancia de la supervivencia infantil en la agenda. Algunos 
miembros consideraron que el �nanciamiento y la atención que 
esta cuestión recibe como una forma de desplazar los recursos 
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adecuada.30

La gobernanza e�caz se ve obstaculizada por estructuras de 
incentivos que di�cultan la colaboración. El �nanciamiento suele 
dirigirse a los sectores, lo que lleva a la competencia por los 
escasos recursos.31 Las descripciones de los puestos de trabajo 
para el personal de salud y educación, sobre todo a nivel 
provincial y de distrito, rara vez mencionan la coordinación30 y 
las o�cinas suelen estar separadas físicamente.30 Uno de los 
encuestados señaló que, «la competencia y las estructuras 
tradicionales dominan. Las personas compiten por el dinero y 
tratan de obtener crédito por lo que hacen» (entrevista 2).
Estos problemas de coordinación han resultado indiferentes en 
la opinión sobre qué estrategias de gobernanza de ECD son 
óptimas.31 Algunos miembros de la comunidad argumentaron 
que las estrategias sectoriales individuales funcionan mejor, 
siempre y cuando las políticas y las intervenciones para los niños 
pequeños estén claramente delineadas y existan mecanismos de 
coordinación que funcionen bien (entrevista 2, 4, 5, 8). Otros 
abogaron por programas integrados en los cuales la salud, la 
nutrición, la educación y otros servicios se �nancian, 
administran, implementan y evalúan conjuntamente como 
«servicios integrales» a nivel local (entrevista 9, 10, 11, 14).4

Oportunidades
A pesar de estos desafíos de formulación y gobernanza, hay 
varias razones para ser optimistas con respecto al potencial del 
ECD para emerger como una prioridad mundial. Primero se 
menciona una preocupación relativa al poder del participante: el 
crecimiento en el número de actores mundiales se centró en el 
tema del ECD, y mayores esfuerzos entre ellos para llevar a cabo 
la coordinación. Por ejemplo, el Programa Saving Brains,32 una 
asociación de Grand Challenges Canadá, la Fundación Aga Khan, 
la Fundación Bernard van Leer y la Fundación Bill y Melinda 
Gates, entre otros patrocinadores, ha reunido a personas y 
organizaciones centradas en el ECD en los LMIC. Además, el 
Banco Mundial y Unicef han establecido una red de ECD que 
vincula a los gobiernos, la sociedad civil, los socios para el 
desarrollo, donantes y actores del sector privado.33 Otras 
iniciativas de colaboración de ECD que buscan facilitar la acción 
colectiva incluyen R4D y la iniciativa internacional Step by Step’s 
Early Childhood Workforce, y el Grupo Consultivo sobre el 
cuidado y el desarrollo en la primera infancia. Aunque el 
crecimiento en el número de actores puede exacerbar el 
con�icto en una comunidad que ya enfrenta considerables 
desacuerdos, también podría conducir a mayores recursos y a 
una coalición política más poderosa que respalde el tema.
En segundo lugar, se encuentran los acontecimientos 
relacionados con el contexto político. Estos incluyen varias 
resoluciones globales de alto per�l sobre el ECD; la inclusión de 
objetivos relacionados con el ECD  en los ODS (incluido el ODS 1 
sobre pobreza, el 2 sobre hambre, el 3 sobre salud, el 4 sobre 
educación, el 5 sobre igualdad de género, el 8 sobre crecimiento 
económico y el 16 sobre paz y justicia); un aumento sustancial en 
el número de LMIC, que adoptan la política ECD en la última 
década34 y la publicación de esta serie Lancet, que incluye la 
evidencia cientí�ca más actualizada y puede llamar la atención 
mundial sobre el tema.

El tercero es un factor relacionado con las características de 
emisión: un impulso creciente en torno a las métricas del ECD, 
muchas de ellas catalizadas por los esfuerzos de la comunidad 
para garantizar la inclusión del tema en la agenda de desarrollo 
posterior a 2015. Estas métricas incluyen las Encuestas de 
Indicadores Múltiples por Conglomerados de Unicef,8 que 
incorporaron indicadores de desarrollo en la primera infancia en 
2005/2006; el índice holístico de desarrollo de la primera 
infancia35 de Unesco con objetivos que abarca la salud, la 
alimentación, la educación, la protección social, la pobreza y el 
apoyo de los padres; y la Encuesta SABER-ECD del Banco 
Mundial,36 que detalla las políticas y los programas de ECD. Estas 
herramientas y métricas, que son holísticas y abordar múltiples 
dimensiones de la ECD, podrían crear incentivos para que los 
sectores colaboren para garantizar el progreso. 
El cuarto es un factor relacionado con las ideas: la proliferación 
de la investigación que apoya un caso de inversión fuerte para el 
ECD (entrevista 6, 8, 13, 18, 19). Esta investigación ha 
proporcionado pruebas convincentes que justi�can el ECD 
como: (1) un derecho humano;1 (2) un imperativo 
macro-económico;7 (3) una necesidad para la preparación 
escolar y el rendimiento educativo;37-39 (4) un requisito para la 
salud durante toda la vida;5,37,40,41 (5) un factor que in�uye en la 
reducción de la pobreza;39,41,42 (6) una vía para mejorar la equidad 
de género a través del ciclo de vida;43 (7) una intervención crítica 
para modelar el comportamiento, dada la plasticidad del 
cerebro;44 y (8) un imperativo para el logro de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) y de los ODS.45 Esta investigación 
puede ayudar a la comunidad del ECD a llegar a un consenso 
sobre cómo debe entenderse el problema, las estrategias que 
deben aplicarse a �n de resolverlo y las razones que motivan a 
los formuladores de políticas y la acción pública sobre el tema. El 
reto para la comunidad será armonizar estos argumentos en un 
caso coherente para la participación en el ECD, que los dirigentes 
políticos, cuyo apoyo es necesario para avanzar en la agenda, 
puedan entender fácilmente.

El papel de la comunidad ECD mundial en la creación 
de prioridades
Con el aumento del número de actores involucrados, el 
establecimiento de redes que los vinculan, la proliferación de 
investigaciones que muestran los bene�cios de abordar el ECD y 
la inclusión de indicadores relacionados con el ECD en los ODS, 
los proponentes están bien posicionados para avanzar en la 
priorización del tema. Para ello, los miembros de la comunidad 
del ECD deben superar los desafíos que presentan la estructura y 
la gobernanza y que obstaculizan su capacidad de actuar 
colectivamente.
Diferencias sectoriales sustentan ambos desafíos. Muchos 
proponentes del ECD ven la cuestión a través del lente del sector 
con el cual ellos se asocian más estrechamente, ya sea en materia 
de salud, educación, nutrición, bienestar social o protección. Las 
estructuras de incentivos también di�cultan la colaboración: la 
competencia entre los sectores de escasos recursos es intensa y 
las instituciones a nivel mundial y nacional di�cultan la 
cooperación; el encuadre y los desafíos de gobernanza están 
entrelazados. Si los proponentes de ECD pudieran llegar a un 
consenso con base en la evidencia respecto a la de�nición del 

problema, las soluciones y el posicionamiento público, la 
con�anza entre ellos probablemente crecería, facilitando el 
establecimiento de mecanismos de gobernanza sólidos a nivel 
global, que podrían orientar la acción colectiva sobre el tema. 
Del mismo modo, si existieran dichos acuerdos de gobernanza, 
sería más fácil para los miembros de la comunidad llegar a un 
consenso.

No es el papel de personas ajenas a esta comunidad sugerir 
qué estrategias y arreglos de gobernanza deben adoptar, toda 
vez que las decisiones se tomarán en cuenta solamente, si los 
propios miembros las generan y llegan a un consenso sobre las 
estrategias. Sin embargo, se ofrecen tres sugerencias 
relacionadas con el proceso de deliberación, cada una de ellas 
basada en la investigación sobre la gobernanza.46-49

En primer lugar, perseguir pequeñas victorias. Establecer 
planes de gobernanza y estructuras sólidas son desafíos que no 
se podrán superar de la noche a la mañana. La colaboración 
efectiva debe obtenerse a través de una serie de logros a corto 
plazo que profundicen la con�anza, el compromiso y el 
entendimiento compartido. Segundo, adoptar acuerdos que 
faciliten la estabilidad y la �exibilidad. La investigación 
colaborativa sobre la gobernanza indica que es necesaria cierta 
medida de centralización para establecer iniciativas y 
proporcionar un impulso inicial. Sin embargo, si se mantienen 
durante mucho tiempo, los acuerdos demasiado centralizados 
producen una rigidez que no permite el aprendizaje ni la 
adaptación necesaria a medida que cambian las circunstancias. 
En tercer lugar, y lo más importante, asegurarse de que el 
proceso sea inclusivo. Muchas iniciativas de salud a nivel 
mundial están dominadas por actores e instituciones en América 
del Norte o Europa, y re�ejan las prioridades de los donantes en 
lugar de las demandas y necesidades de las personas, las 
instituciones de la sociedad civil y los gobiernos en los países de 
ingresos bajos y medianos. Un compromiso a todos los niveles 
que re�eja solamente las ideas y prioridades de instituciones 
bien dotadas de recursos en América del Norte o Europa no 
producirá decisiones que se acepten como legítimas. Las 
estructuras y gobernanza efectivas requieren que los más 
afectados por las cuestiones tengan la voz principal respecto a la 
forma en que se diseña y se desarrolla cualquier iniciativa
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hacia otros elementos de la agenda, incluida la educación 
preescolar, ambientes seguros y estimulantes, entornos de 
atención y nutrición (entrevista 1, 2, 4, 5, 12, 13, 14).
Además, hubo diferencias sobre el período que constituye la 
primera infancia y, en consecuencia, la gama de programas y 
servicios que el ECD debe cubrir. Algunos entrevistados 
propusieron que las intervenciones del ECD comenzaran en la 
concepción, mientras que otros sostuvieron que estas no 
deberían comenzar hasta el nacimiento. Existe un debate sobre 
si las intervenciones de ECD deben dirigirse solo a los niños hasta 
los cinco años de edad,20 o cubrir también a los niños de seis a 
ocho años durante los años de transición en la escuela primaria.21 
Las prioridades sectoriales contribuyen a estas diferencias: la 
comunidad en el área de  nutrición destaca la importancia de los 
primeros 1,000 días de vida como una «ventana de oportunidad» 
para abordar el retraso en el crecimiento,22 mientras que la 
comunidad educativa, centrada en la expansión preescolar, da 
prioridad a un período de edad posterior.
Estas diferencias en la de�nición del problema han dado lugar a 
desacuerdos en cuanto a las soluciones, lo cual se evidencia por 
una proliferación de marcos del ECD que divergen en cuanto a 
énfasis.21,23,24 Uno de los factores determinantes de esta situación 
podría ser la falta de evidencia su�ciente acerca de qué 
intervenciones son más e�caces. Por otra parte, en el creciente 
número de países en donde se ha presentado la propuesta de 
invertir en el ECD, los encargados de formular políticas no 
cuentan con una guía basada en evidencia que les permita 
asignar los recursos de manera más e�ciente y ampliar los 
programas de calidad. Como un artículo indica: «Estamos 
impresionados por lo poco que sabemos, en relación con lo que 
sí sabemos.»25 Mientras todos los marcos de ECD hacen énfasis 
en una estrategia de intervención holística, los entrevistados 
señalaron que di�eren en cuanto a los objetivos focales (es decir, 
mujer embarazada, niño, padres y las familias, los trabajadores 
de ECD), lugar de entrega (por ejemplo, hogares, centros, 
escuelas, servicios de salud, entornos no formales) e 
intervenciones (salud, nutrición, educación, bienestar social, 
protección de la infancia) (entrevista 6, 11, 13, 15, 16).
Otra manifestación de las diferencias relativas a los problemas y 
soluciones es la proliferación de nomenclaturas divergentes. 
Algunos dentro de la comunidad señalan que, «estas diferencias 
van más allá de meras etiquetas: implican diferentes propósitos, 
prácticas pedagógicas y formas de entrega».26 La variedad de 
términos es tan amplia que algunos cuestionan la identidad 
misma de la primera infancia como un campo distintivo.26 El 
término ECD, que se utiliza en esta serie Lancet , hace hincapié 
en un enfoque holístico que se ocupa del desarrollo físico, 
emocional, social y cognitivo del niño y se utiliza ampliamente 
en los círculos de salud y en instituciones, tales como Unicef, 
OMS y el Banco Mundial.26 Los actores del sector de la educación 
suelen utilizar los términos educación de la primera infancia, 
atención y educación de la primera infancia (por ejemplo, la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura [Unesco]), y la educación y atención de la 
primera infancia (por ejemplo, la Unión Europea y la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos). 
Atención a la primera infancia es otro término asociado con la 
promoción de la salud, la alimentación y la higiene del niño en 

entornos de bajos ingresos.
Estas diferencias en torno a las de�niciones de los problemas y 
soluciones han hecho difícil para los miembros de la comunidad 
avanzar en un caso de ECD que los dirigentes políticos y el 
público puedan entender fácilmente (entrevista 1, 5, 6, 7, 9, 11, 
12, 13, 14, 15, 16, 19). Como uno de los entrevistados señaló, el 
ECD es «un concepto demasiado vago» (entrevista 7). Parte de la 
di�cultad para situar el problema radica en el hecho de que 
existen verdaderas diferencias transnacionales en cuanto a los 
desafíos del ECD (entrevista 12). Además, los encuestados 
indicaron que en algunos países existe una percepción errónea 
de que no hay bene�cios inmediatos para la inversión en esta 
área, lo que hace que el asunto sea menos atractivo 
políticamente hablando (entrevista 6, 12, 14, 15, 16, 18). La poca 
disponibilidad de datos y los mecanismos de supervisión en 
cada sector clave y en todo el sistema de ECD también han 
obstaculizado la promoción informada (entrevista 6, 11, 12).27 

Quizás lo más crítico es que los encargados de formular políticas 
aún no tienen claro qué es exactamente lo que la comunidad les 
pide (entrevista 7, 15, 16, 19).

 Desafío de la gobernanza
La gobernanza se re�ere a las instituciones que los actores crean 
para perseguir las metas colectivas. La naturaleza intersectorial 
de este asunto hace que la gobernanza del ECD sea 
particularmente difícil. Los miembros de la comunidad de ECD 
identi�caron la fragmentación como un problema persistente, 
señalando las di�cultades que rodean al liderazgo individual a 
nivel global, las instituciones mundiales y los mecanismos 
nacionales de coordinación (entrevista 1, 2, 6, 7, 11, 12, 14). 
Varios de los encuestados señalaron a las personas con 
credibilidad para ejercer liderazgo mundial (entrevista 2, 13) e 
identi�caron a los líderes nacionales y sectoriales (entrevista 2, 4, 
7, 13); sin embargo, la mayoría señaló la ausencia de líderes 
individuales uni�cadores a nivel mundial (entrevista 1, 2, 4, 6, 8, 
9, 11, 18), y un par de ellos identi�caron esta escasez como uno 
de los mayores desafíos del ECD (entrevista 4, 6). Los miembros 
de la comunidad de ECD también identi�caron una falta de 
liderazgo institucional, particularmente entre las agencias de la 
ONU (entrevista 1, 2, 6, 8, 9, 11, 12, 13, 14, 15, 16). Señalaron que 
Unicef, Unesco y OMS han desempeñado un papel primordial en 
la promoción del desarrollo en la primera infancia, pero ninguno 
ha logrado unir a la comunidad, ya que es muy diversa y cada 
líder es asociado muy fuertemente con su mandato sectorial.
A nivel nacional la fragmentación entre actores de ECD es 
también un desafío crítico,21,28,29 pues una amplia gama de 
ministerios, organismos de desarrollo, fundaciones �lantrópicas, 
organizaciones no gubernamentales y representantes del sector 
privado participan en la elaboración y aplicación de políticas de 
ECD. La multitud de actores, si bien son necesarios, complica la 
prestación de servicios y hace que el entorno político sea 
desa�ante y a veces controversial.27 Uno de los problemas es que 
las responsabilidades de promover el ECD entre instituciones 
gubernamentales (por ejemplo, el ministerio de educación, 
ministerio de salud, el ministerio de género o bienestar social) a 
menudo no están claramente delimitadas ni entendidas, dando 
lugar a duplicaciones e ine�ciencias. Además, la coordinación 
vertical, de proyecto nacional a proyecto local, rara vez es 

Desafíos y oportunidades para la generación de 
prioridades globales
El análisis revela dos retos principales que enfrenta la comunidad 
del ECD en la promoción de las prioridades políticas mundiales, 
la primera se re�ere principalmente a las ideas y la segunda a su 
poder como actor. El primer desafío se re�ere al encuadre: 
generación de un consenso interno sobre la de�nición de los 
problemas y las soluciones, lo que podría facilitar el 
posicionamiento público del tema para generar apoyo político. 
El segundo se re�ere a la gobernanza: la creación de 
instituciones e�caces para alcanzar metas colectivas. El ECD es 
un tema intersectorial, incluyendo la salud, la educación, la 
nutrición, el bienestar social y la protección, lo que hace que 
estos desafíos sean especialmente graves. Sin embargo, varios 
acontecimientos representan fuertes oportunidades para que la 
comunidad avance en las prioridades políticas.

El desafío de encuadre
Los miembros de la comunidad de ECD que se entrevistaron no 
estuvieron de acuerdo con varias cuestiones fundamentales con 
relación a la de�nición del problema y sus soluciones, 

di�cultando su capacidad para hacer valer la inversión. Entre 
estos problemas se incluyen los límites del campo, el período de 
tiempo constituido por la niñez temprana y las intervenciones 
prioritarias. Estas cuestiones se superponen: los límites del 
campo, por ejemplo, se re�eren al alcance de los servicios y el 
rango de edad que comprende la infancia temprana. Como un 
destacado miembro de la comunidad de ECD indica: «No 
tenemos una declaración uni�cada del problema…necesitamos 
desesperadamente articular una» (entrevista 7).
Los miembros de la comunidad de ECD mantienen opiniones 
divergentes sobre qué temas están dentro y fuera del campo, 
algunos indican que los límites son «arbitrarios».16 Las divisiones 
entre los grupos de salud y educación son especialmente 
marcadas.17 Por ejemplo, los miembros de la comunidad están 
en desacuerdo sobre si la protección contra la violencia debe ser 
un pilar básico del campo.18,19 Además, di�eren sobre si el ECD 
debe limitarse a la educación preescolar, o debería incluir 
también el nivel primario. Además, hay tensión en torno a la 
importancia de la supervivencia infantil en la agenda. Algunos 
miembros consideraron que el �nanciamiento y la atención que 
esta cuestión recibe como una forma de desplazar los recursos 
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Entre 1990 y 2015, la tasa de mortalidad de niños menores de 
cinco años disminuyó en un 53%, lo que se traduce en 
aproximadamente 48 millones de niños que llegan a su quinto 
cumpleaños, lo cual no hubiese ocurrido, si se mantenía la tasa 
de mortalidad de 1990.1 Muchos de estos niños, sin embargo, 
continúan viviendo en condiciones de adversidad, marcada por 

y no se les brinda el nivel de atención necesario para garantizar 
que cumplan con su potencial de desarrollo.2 Las investigaciones 

inequívocamente que el período desde la concepción hasta la 
infancia temprana (es decir, al menos los primeros tres años) es 
fundamental en términos del desarrollo cerebral. Cada vez hay 
más pruebas (sobre todo en los países de ingresos altos) de que 
la calidad de las intervenciones en los primeros años produce 

3 reduce las desigualdades en materia de salud,4 

mejora el aprendizaje y el logro académico,5 reduce la 
delincuencia y la violencia,5 y puede mejorar sustancialmente la 
salud y la productividad económica de los adultos.6 Por primera 
vez, el principal marco de desarrollo  global de los nuevos 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) incluye el desarrollo 

del niño, conforme al objetivo4.2.7

nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente (2016-2030),8 en el que uno de los objetivos 
fundamentales es asegurar que todas las mujeres, niños y 
adolescentes tengan la misma oportunidad de prosperar (y no 
simplemente sobrevivir). Por lo tanto, cualquier programa de 
investigación que tenga como objetivo dar a los niños la 
oportunidad de sobrevivir y prosperar debe garantizar que el 
desarrollo en la primera infancia (por sus siglas en inglés ECD) 

políticas y programas y lograr el objetivo de los ODS. Aunque la 

donantes y las políticas del ECD ha sido sorprendente. Sin 
embargo, recientemente ha surgido apoyo de alto nivel para el 
ECD,9,10 incluyendo en la serie reciente de The Lancet.11-13 Para 
optimizar el impacto de este nuevo impulso, se requiere la 
priorización de la investigación de ECD.

Entre febrero y noviembre de 2015, se realizó un ejercicio 
para establecer las prioridades de investigación para ECD hasta 
2025. Esto es parte de una iniciativa más amplia para establecer 
prioridades de salud materna, neonatal, infantil y de los 

Prioridades globales de investigación para acelerar el 
desarrollo en la primera infancia en la era del desarrollo 
sostenible

Comentario

Mejorar el conocimiento y la promoción

¿Cuáles son las formas más rentables de promover una comprensión del desarrollo infantil a nivel comunitario?

¿Cuál es el impacto de las estrategias diseñadas para reducir las barreras de acceso a la educación preprimaria para los grupos pobres y vulnerables?

¿Cuál es el impacto de las campañas de movilización social sobre el uso de la disciplina positiva?

25

27

40

¿Cuál es la fuerza de la asociación entre el retraso en el crecimiento y el desarrollo cognitivo?

¿Cuáles son las herramientas más adecuadas para la evaluación del desarrollo a nivel población en niños <8 años, en entornos con recursos limitados?

 14

28

29

Mejorar el impacto de las intervenciones

¿Pueden los paquetes de desarrollo en la primera infancia que se enfocan en el cuidado cariñoso y apoyo por parte de los padres mejorar el desarrollo
cognitivo infantil en entornos de ingresos de las zonas rurales?     
¿Qué enfoque para mejorar la calidad de los programas de atención y educación en la infancia dan como resultado mejores niveles de desarrollo para los niños?
¿Cuál es el impacto y la sostenibilidad de los suplementos nutricionales para mejorar la salud física y cognitiva de los niños? 

1

2
5

Mejorar la ejecución de las intervenciones

CD?

 madres? 

¿Las intervenciones basadas en grupo son más efectivas que las visitas domiciliarias para realizar intervenciones del ECD?

 3

8

10

Ampliar la integración y coordinación

¿Puede la integración de un modelo de consejería en EDC, dentro de una estrategia integrada de salud materna, neonatal e infantil, conducir a mejores

resultados de desarrollo infantil?

ividad?

¿Pueden los programas de ECD integrarse con las visitas de atención médica rutinaria?

4

11
12

Aumentar la comprensión de las estrategias de protección social y economía de la salud

¿Cuáles son los costos aditivos de integrar intervenciones de salud y alimentación a los programas de educación en la primera infancia? 

¿Cuál es el impacto de los programas de transferencia monetaria incondicional durante el embarazo en el desarrollo del niño?

¿Cuáles son las intervenciones más rentables de cuidado de crianza de los hijos para promover el ECD?

6

17

21

ECD=Desarrollo en la Primera infancia.

Tabla: Las primeras tres preguntas prioritarias de investigación en cada objetivo temático
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adolescentes. Se utilizó la metodología Child Health and 
Nutrition Research Initiative (CHNRI) para establecer prioridades 
en las inversiones en investigación en salud, porque: (a) es un 
marco conceptual cuidadosamente desarrollado y 
documentado, disponible en el dominio público; b) ha 
demostrado utilidad en varios ejercicios anteriores, y (c) está 
siendo cada vez más utilizado por los encargados de formular 
políticas, los grandes donantes y las organizaciones 
internacionales.14,15 Se ha adaptado un conjunto de cinco 
criterios de la metodología CHNRI: respuesta, e�cacia, viabilidad, 
impacto y efecto sobre la equidad, contra la cual un grupo de 
expertos cali�có las prioridades de inversión en investigación. Se 
realizaron búsquedas en la biblioteca y se utilizó el muestreo de 
bolas de nieve para identi�car 348 expertos (tanto 
investigadores como expertos del programa), a los que luego se 
contactó por correo electrónico para proporcionarles de tres a 
cinco preguntas de investigación. Respondieron 74 
participantes, quienes generaron 406 preguntas de 
investigación, que luego se clasi�caron en un conjunto de 
preguntas, eliminando redundancias y solapamientos, se 
excluyeron las preguntas irrelevantes y se identi�caron las áreas 
temáticas. Este proceso produjo 54 preguntas que luego 
evaluaron 69 de los expertos originales en relación con los cinco 
criterios antes mencionados. Por cada pregunta de investigación 
se calcularon las puntuaciones compuestas de 0 a 100%. Los 
expertos que completaron la puntuación fueron 
geográ�camente diversos, con un 7% de la Región Africana de 
OMS, un 34% de las Américas, el 5% de la región del 
Mediterráneo Oriental, el 18% de la región europea, el 11% de la 
región de Asia Sudoriental, y el 8% de la región del Pací�co 
Occidental; 18% se consideran internacionales (OMS, Unicef, 
organizaciones internacionales no gubernamentales u 
organismos).

Las preguntas de investigación se organizaron de acuerdo a 
seis objetivos temáticos. La tabla muestra los objetivos y las tres 
primeras preguntas de investigación para cada uno de los 
objetivos, incluyendo su clasi�cación. Las puntuaciones de 
prioridad de investigación entre las diez prioridades principales 
variaron de 82% a 87%. Todas las prioridades con mayor valor 
estaban relacionadas con los efectos de la implementación de 
las intervenciones, ya sea por parte de los trabajadores 
comunitarios de salud o mediante un mayor apoyo a los padres 
y las familias. Tres de los diez primeros clasi�caron prioridades 
relacionadas con la integración, como la integración de servicios 
de ECD en los servicios de salud materna, neonatal e infantil, o 
los costos aditivos de integrar intervenciones de salud y 
alimentación a los programas de educación en la primera 
infancia. No hubo preguntas en los 10 más altos sobre 
epidemiología, ciencia básica o descubrimiento, aunque cabe 
preguntarse acerca de las interacciones entre la alimentación y 
el desarrollo físico y cognitivo.

Los resultados de este proceso indican claramente que las 
prioridades cruciales para investigaciones futuras se re�eren a la 
necesidad de servicios y apoyo a los padres para proporcionar 
cuidado cariñoso y sensible y la capacitación de trabajadores de 
salud y personal no especializado. Lo que llama más la atención 
con respecto a las prioridades que obtuvieron mayor puntuación 
es el énfasis en la creación de entornos propicios para apoyar a 

las familias para que proporcionen cuidados cariñosos y 
sensibles a los niños pequeños, lo cual es un mensaje clave de la 
serie The Lancet sobre Desarrollo de la Primera Infancia.11-13 
Además, en la serie The Lancet se habla de la importancia de 
implementar programas usando las plataformas de entrega de 
servicios de alimentación y salud maternoinfantil.13 Dado el 
enfoque global que actualmente se le da a la calidad de la 
atención, es importante tener en cuenta la prioridad de 
mantener el impacto cuando se va a trabajar a gran escala, así 
como la necesidad de mejorar el entorno normativo y la calidad 
de las intervenciones y aumentar la e�cacia y mejorar la 
demanda.

En la actualidad, el �nanciamiento de la investigación para el 
componente «prosperidad» de la Estrategia Mundial es inferior 
al del programa de supervivencia para niños. La agenda de ODS 
sitúa el ECD en el centro de los esfuerzos mundiales para mejorar 
el capital humano. Se alienta a las organizaciones 
internacionales, los gobiernos nacionales, institutos de 
investigación y a los donantes a que consideren las conclusiones 
de este ejercicio, con el �n de abordar las principales brechas en 
el conocimiento y mejorar la agenda de ECD y la consecución de 
los ODS
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aproximadamente 48 millones de niños que llegan a su quinto 
cumpleaños, lo cual no hubiese ocurrido, si se mantenía la tasa 
de mortalidad de 1990.1 Muchos de estos niños, sin embargo, 
continúan viviendo en condiciones de adversidad, marcada por 
la extrema pobreza, la desnutrición, el con�icto y la inseguridad, 
y no se les brinda el nivel de atención necesario para garantizar 
que cumplan con su potencial de desarrollo.2 Las investigaciones 
en el área de la neurociencia en las dos últimas décadas a�rman 
inequívocamente que el período desde la concepción hasta la 
infancia temprana (es decir, al menos los primeros tres años) es 
fundamental en términos del desarrollo cerebral. Cada vez hay 
más pruebas (sobre todo en los países de ingresos altos) de que 
la calidad de las intervenciones en los primeros años produce 
bene�cios,3 reduce las desigualdades en materia de salud,4 

mejora el aprendizaje y el logro académico,5 reduce la 
delincuencia y la violencia,5 y puede mejorar sustancialmente la 
salud y la productividad económica de los adultos.6 Por primera 
vez, el principal marco de desarrollo  global de los nuevos 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) incluye el desarrollo 

del niño, conforme al objetivo4.2.7 Esto se re�eja también en la 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente (2016-2030),8 en el que uno de los objetivos 
fundamentales es asegurar que todas las mujeres, niños y 
adolescentes tengan la misma oportunidad de prosperar (y no 
simplemente sobrevivir). Por lo tanto, cualquier programa de 
investigación que tenga como objetivo dar a los niños la 
oportunidad de sobrevivir y prosperar debe garantizar que el 
desarrollo en la primera infancia (por sus siglas en ingles ECD) 
sea prioritario, a �n de informar sobre la implementación de 
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evidencia cientí�ca es clara, el abandono por parte de los 
donantes y las políticas del ECD ha sido sorprendente. Sin 
embargo, recientemente ha surgido apoyo de alto nivel para el 
ECD,9,10 incluyendo en la serie reciente de The Lancet.11-13 Para 
optimizar el impacto de este nuevo impulso, se requiere la 
priorización de la investigación de ECD.

Entre febrero y noviembre de 2015, se realizó un ejercicio 
para establecer las prioridades de investigación para ECD hasta 
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prioridades de salud materna, neonatal, infantil y de los 
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adolescentes. Se utilizó la metodología Child Health and 
Nutrition Research Initiative (CHNRI) para establecer prioridades 
en las inversiones en investigación en salud, porque: (a) es un 
marco conceptual cuidadosamente desarrollado y 
documentado, disponible en el dominio público; b) ha 
demostrado utilidad en varios ejercicios anteriores, y (c) está 
siendo cada vez más utilizado por los encargados de formular 
políticas, los grandes donantes y las organizaciones 
internacionales.14,15 Se ha adaptado un conjunto de cinco 
criterios de la metodología CHNRI: respuesta, e�cacia, viabilidad, 
impacto y efecto sobre la equidad, contra la cual un grupo de 
expertos cali�có las prioridades de inversión en investigación. Se 
realizaron búsquedas en la biblioteca y se utilizó el muestreo de 
bolas de nieve para identi�car 348 expertos (tanto 
investigadores como expertos del programa), a los que luego se 
contactó por correo electrónico para proporcionarles de tres a 
cinco preguntas de investigación. Respondieron 74 
participantes, quienes generaron 406 preguntas de 
investigación, que luego se clasi�caron en un conjunto de 
preguntas, eliminando redundancias y solapamientos, se 
excluyeron las preguntas irrelevantes y se identi�caron las áreas 
temáticas. Este proceso produjo 54 preguntas que luego 
evaluaron 69 de los expertos originales en relación con los cinco 
criterios antes mencionados. Por cada pregunta de investigación 
se calcularon las puntuaciones compuestas de 0 a 100%. Los 
expertos que completaron la puntuación fueron 
geográ�camente diversos, con un 7% de la Región Africana de 
OMS, un 34% de las Américas, el 5% de la región del 
Mediterráneo Oriental, el 18% de la región europea, el 11% de la 
región de Asia Sudoriental, y el 8% de la región del Pací�co 
Occidental; 18% se consideran internacionales (OMS, Unicef, 
organizaciones internacionales no gubernamentales u 
organismos).

Las preguntas de investigación se organizaron de acuerdo a 
seis objetivos temáticos. La tabla muestra los objetivos y las tres 
primeras preguntas de investigación para cada uno de los 
objetivos, incluyendo su clasi�cación. Las puntuaciones de 
prioridad de investigación entre las diez prioridades principales 
variaron de 82% a 87%. Todas las prioridades con mayor valor 
estaban relacionadas con los efectos de la implementación de 
las intervenciones, ya sea por parte de los trabajadores 
comunitarios de salud o mediante un mayor apoyo a los padres 
y las familias. Tres de los diez primeros clasi�caron prioridades 
relacionadas con la integración, como la integración de servicios 
de ECD en los servicios de salud materna, neonatal e infantil, o 
los costos aditivos de integrar intervenciones de salud y 
alimentación a los programas de educación en la primera 
infancia. No hubo preguntas en los 10 más altos sobre 
epidemiología, ciencia básica o descubrimiento, aunque cabe 
preguntarse acerca de las interacciones entre la alimentación y 
el desarrollo físico y cognitivo.

Los resultados de este proceso indican claramente que las 
prioridades cruciales para investigaciones futuras se re�eren a la 
necesidad de servicios y apoyo a los padres para proporcionar 
cuidado cariñoso y sensible y la capacitación de trabajadores de 
salud y personal no especializado. Lo que llama más la atención 
con respecto a las prioridades que obtuvieron mayor puntuación 
es el énfasis en la creación de entornos propicios para apoyar a 

las familias para que proporcionen cuidados cariñosos y 
sensibles a los niños pequeños, lo cual es un mensaje clave de la 
serie The Lancet sobre Desarrollo de la Primera Infancia.11-13 
Además, en la serie The Lancet se habla de la importancia de 
implementar programas usando las plataformas de entrega de 
servicios de alimentación y salud maternoinfantil.13 Dado el 
enfoque global que actualmente se le da a la calidad de la 
atención, es importante tener en cuenta la prioridad de 
mantener el impacto cuando se va a trabajar a gran escala, así 
como la necesidad de mejorar el entorno normativo y la calidad 
de las intervenciones y aumentar la e�cacia y mejorar la 
demanda.

En la actualidad, el �nanciamiento de la investigación para el 
componente «prosperidad» de la Estrategia Mundial es inferior 
al del programa de supervivencia para niños. La agenda de ODS 
sitúa el ECD en el centro de los esfuerzos mundiales para mejorar 
el capital humano. Se alienta a las organizaciones 
internacionales, los gobiernos nacionales, institutos de 
investigación y a los donantes a que consideren las conclusiones 
de este ejercicio, con el �n de abordar las principales brechas en 
el conocimiento y mejorar la agenda de ECD y la consecución de 
los ODS
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Entre 1990 y 2015, la tasa de mortalidad de niños menores de 
cinco años disminuyó en un 53%, lo que se traduce en 
aproximadamente 48 millones de niños que llegan a su quinto 
cumpleaños, lo cual no hubiese ocurrido, si se mantenía la tasa 
de mortalidad de 1990.1 Muchos de estos niños, sin embargo, 
continúan viviendo en condiciones de adversidad, marcada por 
la extrema pobreza, la desnutrición, el con�icto y la inseguridad, 
y no se les brinda el nivel de atención necesario para garantizar 
que cumplan con su potencial de desarrollo.2 Las investigaciones 
en el área de la neurociencia en las dos últimas décadas a�rman 
inequívocamente que el período desde la concepción hasta la 
infancia temprana (es decir, al menos los primeros tres años) es 
fundamental en términos del desarrollo cerebral. Cada vez hay 
más pruebas (sobre todo en los países de ingresos altos) de que 
la calidad de las intervenciones en los primeros años produce 
bene�cios,3 reduce las desigualdades en materia de salud,4 

mejora el aprendizaje y el logro académico,5 reduce la 
delincuencia y la violencia,5 y puede mejorar sustancialmente la 
salud y la productividad económica de los adultos.6 Por primera 
vez, el principal marco de desarrollo  global de los nuevos 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) incluye el desarrollo 

del niño, conforme al objetivo4.2.7 Esto se re�eja también en la 
nueva Estrategia Mundial para la Salud de la Mujer, el Niño y el 
Adolescente (2016-2030),8 en el que uno de los objetivos 
fundamentales es asegurar que todas las mujeres, niños y 
adolescentes tengan la misma oportunidad de prosperar (y no 
simplemente sobrevivir). Por lo tanto, cualquier programa de 
investigación que tenga como objetivo dar a los niños la 
oportunidad de sobrevivir y prosperar debe garantizar que el 
desarrollo en la primera infancia (por sus siglas en ingles ECD) 
sea prioritario, a �n de informar sobre la implementación de 
políticas y programas y lograr el objetivo de los ODS. Aunque la 
evidencia cientí�ca es clara, el abandono por parte de los 
donantes y las políticas del ECD ha sido sorprendente. Sin 
embargo, recientemente ha surgido apoyo de alto nivel para el 
ECD,9,10 incluyendo en la serie reciente de The Lancet.11-13 Para 
optimizar el impacto de este nuevo impulso, se requiere la 
priorización de la investigación de ECD.

Entre febrero y noviembre de 2015, se realizó un ejercicio 
para establecer las prioridades de investigación para ECD hasta 
2025. Esto es parte de una iniciativa más amplia para establecer 
prioridades de salud materna, neonatal, infantil y de los 
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en datos y estrategias de investigación para desarrollar 
indicadores normalizados para medir el desarrollo infantil. Con 
un mayor conocimiento de las intervenciones basadas en la 
evidencia sobre la salud materna y el desarrollo en la primera 
infancia,26-30 se requieren acciones inmediatas para aumentar las 
intervenciones efectivas, tales como el mejoramiento de la 
alimentación de la madre y el niño, dirigidos a los niños más 
vulnerables en el África subsahariana y Asia meridional.
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condiciones ambientales adversas. La baja escolaridad materna 
afecta la cantidad y la calidad de la estimulación cognitiva que se 
proporciona a los niños pequeños.20,21 Las revisiones recientes de 
los estudios de violencia contra los niños, concluyeron que la 
prevalencia de maltrato infantil en todo el mundo es alta y pone 
a millones de niños pobres en riesgo de desarrollo de�ciente.22,23 
Los niños expuestos a múltiples factores de riesgo tienen una 
probabilidad mayor de tener mala salud y menos bienestar 
cuando son adultos.24

Un estudio pionero en los 15 países con datos disponibles sobre 
la baja escolaridad materna y maltrato infantil mostró que las 
estimaciones de los niños en situación de riesgo en los 15 países 
en el año 2010 aumentaron considerablemente, del 63% 
(asociado con el retraso en el crecimiento y la pobreza extrema) 
a 75% cuando se agregó la baja escolaridad de la madre y el 
maltrato infantil.25 Debido a la insu�ciencia de datos para estos 
factores de riesgo en los países de ingresos bajos y medianos y la 
insu�ciencia de los estudios de validación de las variables 
existentes, no fue posible introducir estos factores de riesgo en 
la estimación global.  Esta limitación pone de relieve la 
necesidad de establecer normas mundiales y datos a gran escala 

para medir los factores de riesgo y de protección para el 
desarrollo del niño en la primera infancia. Aunque se mejoró la 
precisión y comparabilidad de las estimaciones entre países y 
años con datos y métodos mejorados, las estimaciones podrían 
ir más allá del 2010, a medida que aumenta la frecuencia de los 
datos a nivel macro y micro y el tiempo para acceder a los datos.
La eliminación de riesgos en el desarrollo de la primera infancia 
es un desafío formidable y requiere una comprensión integral 
del estado de desarrollo de los niños.
A pesar de que la exposición a los factores de riesgo es un 
predictor e�caz para el desarrollo de�ciente del niño, los 
indicadores proximales de desarrollo infantil, tales como 
medidas directas del desarrollo de la primera infancia, incluida la 
intervención de la cobertura y el acceso a los factores 
protectores, complementaría los conocimientos sobre los 
factores de riesgo y arrojaría luz sobre cómo reducir e�cazmente 
los factores de riesgo para el desarrollo de�ciente en la primera 
infancia a través de intervenciones.
Las recomendaciones para el futuro incluyen continuar 
veri�cando el progreso mundial en la reducción del número de 
niños menores de cinco años en riesgo de desarrollo de�ciente, 
abordando las limitaciones de los métodos actuales e invirtiendo 

Del 2004 al 2010, la prevalencia de niños en riesgo de desarrollo 
de�ciente se redujo en los tres grupos de ingresos; los países de 
ingresos bajos tenían la menor tasa de disminución. Hubo una 
disparidad sorprendente en la prevalencia entre los grupos de 
ingresos. En el 2004, cuando se aplicaron las medidas extrema 
pobreza, el porcentaje de niños en situación de riesgo fue de 
71% en los países de ingresos bajos, 39% en los países de 
ingresos medianos bajos y 18% en los países de ingresos 
medianos altos.    La gran diferencia en la prevalencia entre los 
grupos de ingresos de los países permaneció sin cambios en el 
2010. Los resultados fueron sólidos cuando se utilizaron las 
medidas de pobreza moderada (�gura 2).
La �gura 3 muestra el porcentaje de cambio porcentual en la 
prevalencia de niños en situación de riesgo entre el 2004 y el 
2010, cuando se utilizaron medidas de pobreza extrema. De los 
141 países evaluados, 123 tuvieron reducciones en la 
prevalencia. Entre los 27 países con reducción del 20% o más, 23 
eran países de ingresos medianos como Vietnam (45%, la tasa de 
disminución más alta), China (40%, la segunda tasa de 
disminución más alta) e India al margen (20%). Seis países del 
África subsahariana también disminuyeron en más de un 20% 
(Angola, Botswana, Cabo Verde, Congo, Mauritania y Sudáfrica). 
De los 17 países sin ningún cambio o un aumento de la 
prevalencia de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, 11 se 
encontraban en África subsahariana.
En el 2010, 34 países tenían una prevalencia de niños con riesgo 
de 60% o más: 30 del grupo de ingresos bajos y 28 del África 
Subsahariana (�gura 3). Los países con mayor número de niños 
en riesgo en el 2010 fueron India, China, Nigeria, Bangladesh, 
Indonesia, Pakistán, Etiopía, República Democrática del Congo, 
Tanzania y Filipinas, los mismos países identi�cados en el 2004.  
La suma de los niños en situación de riesgo en estos diez países 
representó el 64% de todos los niños en situación de riesgo en el 
2010. Las estimaciones a nivel de país de niños en riesgo en 141 
países entre el 2004 y el 2010 se presentan en el apéndice (pág.  
22).
El uso de índices de pobreza a nivel infantil se ha traducido en el 
aumento del número de niños que viven en la pobreza y en 
riesgo de desarrollo de�ciente en comparación con el índice de 
pobreza a nivel de población. Por ejemplo, en el caso de 68 
países en el 2004, el número de niños que vivían en pobreza 
extrema era 130 millones al utilizar la proporción de pobreza en 
la población y 145 millones al utilizar la proporción de pobreza 
infantil. El número de niños en situación de riesgo derivado de la 
proporción de pobreza infantil extrema fue 7 millones más alto 
que el que resultó de la proporción de pobreza extrema en la 
población (apéndice, pág. 26). Los resultados fueron 
consistentes cuando se utilizaron las medidas de pobreza 
moderada (�gura 2). 

Discusión
Impulsado por la disminución de la prevalencia del retraso en el 
crecimiento y la pobreza en niños menores de cinco años entre 
el 2004 y el 2010, especialmente en China e India, se observó una 
reducción notable en el número y la prevalencia de niños en 
riesgo de desarrollo de�ciente en los 141 países de ingresos 
bajos y medios entre el 2004 y el 2010, aunque la población 
infantil ha aumentado en este tiempo. La tendencia a la baja y el 

per�l regional se mantuvieron sin cambio cuando se utilizaron 
las dos medidas la pobreza (extrema y moderada).
Sin embargo, el progreso fue desigual entre las regiones, pues 
África subsahariana tuvo la menor reducción y la mayor 
prevalencia de niños en riesgo durante este periodo. Una 
preocupación notable es que la disparidad en la exposición a los 
factores de riesgo entre los grupos de ingresos mejoró muy poco 
durante este período, con una exposición desproporcionada a 
los riesgos para el desarrollo de los niños pobres en países de 
ingresos bajos.
Este estudio muestra avances alentadores, aunque insu�cientes, 
en la reducción de los riesgos de desarrollo infantil de�ciente del 
2004 al 2010. En el 2010, al menos 43% de los niños menores de 
cinco años corrían el riesgo de no cumplir con su potencial de 
desarrollo debido a la exposición al retraso en el crecimiento o la 
extrema pobreza, y la prevalencia aumentó a 56% cuando las 
medidas de pobreza extrema se sustituyeron con medidas de 
pobreza moderada. Incluso en el sur de Asia, una región con el 
mayor avance durante el período, más de la mitad de los niños 
están expuestos a retraso del crecimiento o de la extrema 
pobreza en el 2010. La evidencia indica claramente que el reto 
de mejorar el desarrollo infantil y, por lo tanto, el capital humano 
y la salud sigue siendo importante en la próxima década. El ritmo 
de reducción de la pobreza y el retraso en el crecimiento tendrá 
que aumentar sustancialmente para los niños vulnerables, 
especialmente en los países de bajos ingresos. El presente 
estudio amplió la disponibilidad de los datos en el estudio de 
Grantham-McGregor y sus colegas2 y aplicó métodos 
actualizados. No obstante, aún quedan dos limitaciones. 
En primer lugar, si bien la pobreza y el retraso en el crecimiento 
están fuertemente asociados con los riesgos de desarrollo 
infantil de�ciente, existen otros riesgos que también pueden 
causar un desarrollo de�ciente y que no están necesariamente 
asociados con la pobreza y el retraso en el crecimiento, e 
incluyen la depresión materna, la violencia contra los niños o las 

millones (35% de la población infantil) en el 2004 a 173.7 
millones (30%) en el 2010, y la prevalencia de la pobreza extrema 
se redujo de 174.3 millones (32%) en el 2004 a 141.8 millones 
(25%) en el 2010. En los niños expuestos tanto al retraso en el 
crecimiento como a la extrema pobreza, la diferencia entre los 
niños en situación de riesgo y la suma de niños con retraso en el 
crecimiento y que viven en pobreza extrema se redujo de 85.8 
millones en el 2004 (16%) a 66.1 millones en el 2010 (12%). El 
número de niños que viven en condiciones de pobreza extrema, 
pero sin retraso en el crecimiento (calculado a partir de la 
diferencia entre el número de niños que viven en pobreza 
extrema y el número de niños con exposición conjunta) se 
redujo de 88.5 millones (16%) en el 2004 a 75.7 millones (13%) en 
el 2010. El número de niños con retraso en el crecimiento, pero 
que no viven en situación de pobreza aumentó de 104.8 
millones (19%) en el 2004 a 107.6 millones (19%) en el 2010.

La prevalencia de ambos factores de riesgo disminuyó en todas 
las regiones durante el período. Asia meridional registró la 
mayor disminución en el número y la prevalencia de niños 
expuestos a retraso en el crecimiento o pobreza extrema, 
seguido por la región de Asia Oriental y el Pací�co. Acompañado 
de un aumento de aproximadamente 16% en la población 
menor de cinco años en la región, África Subsahariana registró 
un incremento en el número de niños expuesto al retraso en el 
crecimiento y la pobreza, pero la prevalencia de los dos factores 
de riesgo también se redujo. África subsahariana sigue siendo la 
región con mayor prevalencia de niños en riesgo en ambos años 
(tabla 2). Los resultados fueron sólidos cuando se utilizó la 
medida de pobreza moderada.
Con la utilización de medidas de pobreza extrema se observó 
una disminución en el número de niños en situación de riesgo en 
los tres grupos de ingresos del 2004 al 2010 (�gura 1). Los países 
con ingresos bajos y medianos (incluyendo a China e India) 
tuvieron la mayor caída entre los tres grupos de ingresos, de 
178.5 millones a 151.3 millones. Los países con ingresos 
medianos altos disminuyeron de 15.17 millones en el 2004 a 
13.02 millones en el 2010, mientras que los países con ingresos 
bajos prácticamente no experimentaron cambios (�gura 1). 
China e India son los dos países con mayor población de niños 
menores de cinco años y han obtenido avances sustanciales en 
la reducción de la pobreza en la última década. Si India y China se 
excluyeran de los países con ingresos medios bajos, no habría 
casi ninguna reducción durante este período (70.48 millones de 
dólares en el 2004 en comparación a 70.50 millones en 2010; 
�gura 1). En el 2004, el 31% de los niños en situación de riesgo 
eran de países de ingresos bajos y ese porcentaje aumentó a 
34% en el 2010, cuando se utilizaron medidas de lucha contra la 
pobreza extrema. Los resultados fueron sólidos cuando se utilizó 
la medida de pobreza moderada (apéndice, pág. 22), lo que 
sugiere que India y China son la fuerza principal para la 
reducción de niños en situación de riesgo.  

de pobreza extrema (US$1.25) o moderada (US$2); 48 países 
contaban con medidas de lucha contra la pobreza en el 2004 
(49.3% del total de la población menor de cinco años) y 42 países 
tenía medidas de lucha contra la pobreza en el 2010 (45.3% del 
total de la población menor de cinco años). Para los países que 
carecían de medidas de lucha contra la pobreza en 2004 y 2010, 
se estimó la pobreza tal como se describe en el apéndice (pág. 3).
La evidencia ha demostrado que los niños menores de 12 años 
tienen las tasas de pobreza más altas entre todos los grupos de 
edad, especialmente en los países de ingresos bajos.17 La 
hipótesis de que los índices de pobreza en niños menores de 
cinco años son iguales que los del total de la población podría 
conducir a una subestimación de los niños menores de cinco 
años que viven en la pobreza. Se estimaron los porcentajes a 
nivel de país de niños menores de cinco años expuestos a 
condiciones de pobreza extrema o moderada para un 
subconjunto de países que utilizan datos a nivel micro como las 
Encuestas Demográ�cas y de Salud18 o las Encuestas de 
Indicadores Múltiples por Conglomerados.19 Los detalles de la 
estimación se presentan en el apéndice (pág. 10). La media de los 
índices de pobreza a nivel infantil en todos los países no fue 
signi�cativamente diferente de la media de los índices de 
pobreza en la población en los mismos países, lo que podría 
deberse a que más de la mitad de los países en este subconjunto 
pertenecía al grupo de países de ingresos medianos.

Estimación de los niños en situación de riesgo de desarrollo 
de�ciente  
Cuando se agregó el número de niños con retraso en el 
crecimiento que viven en la pobreza, para evitar contar dos 
veces a los niños expuestos tanto al retraso en el crecimiento 
como a la extrema pobreza, se estableció una variable 
dicotómica que indica que un niño está expuesto a la pobreza, 
pero no al retraso en el crecimiento utilizando encuestas de 
hogares en 86 países y se obtuvo el porcentaje de niños que 
viven en la pobreza, pero no sufren un retraso en el crecimiento 
con IC del 95% para los 86 países. Los niños expuestos 
conjuntamente al retraso en el crecimiento y a la extrema 
pobreza se excluyeron de los niños que viven en pobreza 
extrema. Para los 55 países sin datos a nivel micro 
(aproximadamente el 23% del total de la población infantil), se 
sustituyeron los valores faltantes en los dos años con el 
promedio del porcentaje de niños que viven en la pobreza, pero 
que no sufren retraso en el crecimiento, por sus grupos de 
ingresos (apéndice, pág. 13).
Con el uso de la prevalencia de retraso en el crecimiento (con IC 
del 95%) y el porcentaje de niños que viven en pobreza extrema 
o moderada, pero no sufren retraso en el crecimiento (con un 
95% de CI) para los 141 países de ingresos bajos y medianos, se 
generaron dos series de estimaciones con niveles de 
incertidumbre para el número y la prevalencia de niños en 
situación de riesgo en el 2004 y el 2010 a nivel nacional, regional 
y mundial. Para el subconjunto de países con estimaciones de los 
índices de pobreza a nivel de los niños, también se produjeron 
dos series de estimaciones en el 2004 y en el 2010. Se analizó el 
cambio en el nivel, la prevalencia y las tendencias de los niños en 
situación de riesgo entre el 2004 y el 2010, y se examinó la 
solidez de los resultados comparando las estimaciones 

derivadas de diversas medidas de lucha contra la pobreza. 

Papel de la fuente de �nanciamiento
Los patrocinadores del estudio no tuvieron ningún papel en el 
diseño del estudio, la recopilación de datos, el análisis de datos, 
la interpretación de los datos o la redacción del informe. El autor 
designado para recibir correspondencia tuvo acceso a toda la 
información en el estudio y tenían la responsabilidad de la 
decisión �nal de presentar para su publicación.

Resultados
Aunque el cálculo de la estimación del 2004 incluyó menos 
países (141) de los que se incluyeron en el cálculo de 
Grantham-McGregor y sus colegas (156), la presente 
estimación2 de niños en situación de riesgo en el 2004 (279 
millones) es superior a la de Grantham-McGregor y sus colegas 
(219 millones), lo que sugiere que la mejora en la disponibilidad 
de los datos mostró mayores estimaciones de niños con 
desarrollo de�ciente. Nuestro análisis de las fuerzas impulsoras 
detrás de la diferencia se muestra en el apéndice (pág. 21).
Aunque la población de niños menores de cinco años en los 141 
países de ingresos bajos y medianos ha aumentado de 547 
millones en el 2004 a 576 millones en el 2010, hubo una 
disminución en el nivel y la prevalencia de niños en riesgo de 
desarrollo de�ciente durante este período. Cuando se utilizaron 
índices de pobreza extrema, el número de niños en situación de 
riesgo disminuyó de 279.1 millones (95% CI 250.4 millones a 
307.4 millones) en el 2004 a 249.4 millones (209.3 millones -292.6 
millones) en el 2010 (tabla 1). La prevalencia de niños en 
situación de riesgo se redujo de 51% (IC del 95%: 46-56) en el 
2004 a 43% (36-51) en el 2010.

El uso de índices de pobreza moderada dio lugar a un 
considerable aumento en el número y la prevalencia de niños en 
riesgo, tanto en el 2004 como en el 2010, en comparación con las 
estimaciones utilizando la pobreza extrema, pero aún se observó 
una disminución en el número de niños en situación de riesgo en 
el2004 (353.7 millones [IC del 95%: 322.3 millones-384.8 
millones]) para 2010 (324.2 millones [281.4 millones a 370.1 
millones]). También se observó una disminución en la 
prevalencia entre el 2004 y el 2010 (tabla 1).

La prevalencia del retraso en el crecimiento disminuyó de 190.6 

más actualizados y las nuevas de�niciones de retraso en el 
crecimiento y pobreza extrema, se actualizaron las estimaciones 
del 2004 y se aplicaron los mismos métodos para producir las 
estimaciones para el 2010, el año en que la mayoría de los países 
en desarrollo contaban con datos sobre el retraso en el 
crecimiento y la pobreza disponibles en el momento de presente 
análisis. El ejercicio permitió revisar si se ha avanzado en la 
reducción de la prevalencia de niños que están en riesgo de 
desarrollo de�ciente. Con las encuestas de los hogares 
disponibles a nivel nacional fue posible mejorar la estimación de 
los datos faltantes y producir estimaciones del porcentaje de 
niños menores de cinco años que viven en extrema pobreza o 
pobreza moderada para un subconjunto de países. También se 
realizaron pruebas de sensibilidad con el uso de diferentes 
medidas de lucha contra la pobreza

Métodos
De�niciones y fuentes de datos
Se siguió la estrategia utilizada anteriormente2 y se midió el 
número de niños menores de cinco años que estaban expuestos 
a retraso en el crecimiento o pobreza extrema. Se realizaron 
estimaciones en el 2004 y el 2010 a nivel nacional, regional y 
mundial para 141 de países de ingresos bajos y medianos, 
incluyendo 40 países de bajos ingresos, 56 países de ingresos 
medios bajos y 45 de ingresos medianos a altos clasi�cados por 
el Banco Mundial en el 2010-14 (apéndice pág. 1).
El retraso en el crecimiento infantil se de�nió como una 
desviación de la talla para la edad por debajo de 2 SD de la 
mediana de la población de referencia internacional 
recomendada por la OMS en el 2006.11 Se tomó la de�nición de 

extrema pobreza del Banco Mundial (que viven con menos de 
US$1.25 por día a los precios internacionales del 2005) para 
medir la cantidad de niños que viven en extrema pobreza.15 Para 
comprobar la sensibilidad de las estimaciones, también se 
amplió la estimación de los niños en situaciones de riesgo, 
incluidos los niños que viven en pobreza moderada (que viven 
con menos de US$ 2 al día, según el Banco Mundial).15

En el apéndice (pág. 1) se presentan las fuentes de datos a nivel 
nacional para la población menor de cinco años, la prevalencia 
de retraso en el crecimiento de niños menores de cinco años y el 
porcentaje de la población que vive en extrema pobreza 
moderada. Se optó por utilizar estimaciones de prevalencia de 
retraso en el crecimiento y sus incertidumbres publicadas en The 
Lancet, porque estos datos incluyen el mayor número de países 
con estimaciones disponibles (126 países de la muestra utilizada; 
apéndice pág. 1) en el 2004 y el 2010.16 Se estableció un valor 
implícito para la prevalencia para los 15 países restantes (2% del 
total de la población infantil en los dos años; apéndice, pág. 2).
No se dispone de datos sobre el porcentaje de niños menores de 
cinco años que viven en condiciones de extrema pobreza. Este 
problema se abordó de dos maneras: primero, se utilizaron la 
hipótesis del 2007 y los coe�cientes de pobreza a nivel de 
población que elaboró el Banco Mundial;2 y, en segundo lugar, 
se generaron índices de pobreza a nivel de los niños utilizando 
encuestas poblacionales representativas a nivel nacional para un 
subconjunto de países.
De los 141 países analizados, el Banco Mundial tenía 
estimaciones para 109 países entre el 2000 y el 2012 (mediana 
durante años con datos disponibles: 2006 [IQR 2003-09]) sobre el 
porcentaje de la población total que vive por debajo de la línea 

Artículos

Riesgo de desarrollo de�ciente en niños pequeños en los 
países de ingresos bajos y medianos: una estimación y 
análisis a nivel mundial, regional y nacional

Introducción
El desarrollo de la primera infancia constituye la base de la salud 
y el bienestar de los adultos y es un componente necesario de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). El reconocimiento de 
los aspectos formativos de la primera infancia tiene mayor 
énfasis en la reducción de riesgos para el desarrollo de los niños 
pobres.1 Es necesario mejorar las mediciones de la prevalencia 
mundial de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, con el �n de 
evaluar con precisión los desafíos, la e�cacia de las 
intervenciones, medir los progresos y plani�car futuras 
inversiones.
La cuanti�cación de los niños pequeños con desarrollo 
de�ciente es un reto porque no se cuenta con estándares 
mundiales para medir el desarrollo infantil, ni tampoco existen 
datos representativos de la población para las habilidades 
tempranas de los niños en los países con ingresos bajos y 
medianos. La evidencia disponible proveniente de países con 
ingresos bajos y medianos sugiere que la exposición temprana 
de los niños al retraso en el crecimiento y la pobreza está 
estrechamente asociada con dé�cits en su posterior desarrollo 
social-emocional y cognitivo, su rendimiento educativo, los 
ingresos en la edad adulta y los riesgos de enfermedades 

crónicas.2-10 En el 2007, en la Serie Desarrollo infantil en los países 
en desarrollo de Lancet, se utilizó el retraso en el crecimiento y la 
pobreza para estimar el número de niños menores de cinco años 
que estaban en riesgo de no desarrollar su potencial, un 
indicador de desarrollo infantil de�ciente. En el 2004, 
aproximadamente 219 millones de niños, 39% de los niños 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos, estaban expuestos a uno de estos dos factores de 
riesgo.2 Se estima que el dé�cit promedio en el ingreso anual de 
los adultos fue de 19.8%, como consecuencia de los dé�cits en la 
escolaridad y asociados con el retraso en el crecimiento o la 
extrema pobreza.
Han ocurrido grandes avances en la disponibilidad de datos 
desde 2007, cuando se realizaron las estimaciones para el 2004. 
Se cuenta con nuevos datos, además de una de�nición revisada 
del retraso en el crecimiento (OMS)11 y la pobreza extrema 
(Banco Mundial),12,13 lo que permite contar con las estimaciones 
revisadas al alza de ambos.11-13 Como consecuencia de una 
mejora en la disponibilidad y el uso de datos a nivel micro, ha 
sido posible producir datos de mejor calidad que permiten 
generar mediciones directas de las estimaciones del retraso en el 
crecimiento y la pobreza, a nivel de país. Con el uso de los datos 

Resumen
Antecedentes. Un estudio publicado en el 2007 en The Lancet estimó que aproximadamente 219 millones de niños 
menores de cinco años estuvieron expuestos al retraso en el crecimiento o a la pobreza extrema en el 2004. Se 
actualizaron las estimaciones del 2004 utilizando métodos y datos mejorados y se generaron las estimaciones para el 
2010.

Métodos. Se utilizó la prevalencia a nivel país del retraso en el crecimiento en niños menores de cinco años, basándose en 
los patrones de crecimiento del 2006 que propone la OMS y los índices de pobreza del Banco Mundial, para estimar la 
cantidad de niños que tenían atraso en el crecimiento o vivían en extrema pobreza en 141 países de ingresos bajos y 
medianos en el 2004 y el 2010. Para evitar contar dos veces a los mismos niños, se excluyó a los niños que estaban 
expuestos conjuntamente al retraso en el crecimiento y a la extrema pobreza. Para examinar la solidez de las 
estimaciones, también se utilizaron medidas de pobreza moderada.

Resultados. El estudio del 2007 subestimó el número de niños en riesgo de desarrollo de�ciente. Se estima que el número 
de niños expuestos a los dos factores de riesgo en los países de ingresos bajos y medianos disminuyó de 279.1 millones 
(IC del 95% 250.4 millones a 307.4 millones de dólares) en el 2004 a 249.4 millones (209.3 millones - 292.6 millones de 
euros) en el 2010; la prevalencia de niños en situación de riesgo se redujo de 51% (IC del 95%: 46-56) a 43% (36-51). El 
descenso se produjo en todos los grupos de ingresos y regiones y Asia Meridional experimentó la disminución más alta. 
África subsahariana tuvo la mayor prevalencia en ambos años. Estos resultados fueron resistentes a las variaciones en las 
medidas de pobreza.

Interpretación. Se ha avanzado en la reducción del número de niños expuestos a retraso en el crecimiento o pobreza 
entre el 2004 y el 2010, pero esto no es su�ciente. Es urgente ampliar las intervenciones e�caces dirigidas a los niños más 
vulnerables.
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en datos y estrategias de investigación para desarrollar 
indicadores normalizados para medir el desarrollo infantil. Con 
un mayor conocimiento de las intervenciones basadas en la 
evidencia sobre la salud materna y el desarrollo en la primera 
infancia,26-30 se requieren acciones inmediatas para aumentar las 
intervenciones efectivas, tales como el mejoramiento de la 
alimentación de la madre y el niño, dirigidos a los niños más 
vulnerables en el África subsahariana y Asia meridional.
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condiciones ambientales adversas. La baja escolaridad materna 
afecta la cantidad y la calidad de la estimulación cognitiva que se 
proporciona a los niños pequeños.20,21 Las revisiones recientes de 
los estudios de violencia contra los niños, concluyeron que la 
prevalencia de maltrato infantil en todo el mundo es alta y pone 
a millones de niños pobres en riesgo de desarrollo de�ciente.22,23 
Los niños expuestos a múltiples factores de riesgo tienen una 
probabilidad mayor de tener mala salud y menos bienestar 
cuando son adultos.24

Un estudio pionero en los 15 países con datos disponibles sobre 
la baja escolaridad materna y maltrato infantil mostró que las 
estimaciones de los niños en situación de riesgo en los 15 países 
en el año 2010 aumentaron considerablemente, del 63% 
(asociado con el retraso en el crecimiento y la pobreza extrema) 
a 75% cuando se agregó la baja escolaridad de la madre y el 
maltrato infantil.25 Debido a la insu�ciencia de datos para estos 
factores de riesgo en los países de ingresos bajos y medianos y la 
insu�ciencia de los estudios de validación de las variables 
existentes, no fue posible introducir estos factores de riesgo en 
la estimación global.  Esta limitación pone de relieve la 
necesidad de establecer normas mundiales y datos a gran escala 

para medir los factores de riesgo y de protección para el 
desarrollo del niño en la primera infancia. Aunque se mejoró la 
precisión y comparabilidad de las estimaciones entre países y 
años con datos y métodos mejorados, las estimaciones podrían 
ir más allá del 2010, a medida que aumenta la frecuencia de los 
datos a nivel macro y micro y el tiempo para acceder a los datos.
La eliminación de riesgos en el desarrollo de la primera infancia 
es un desafío formidable y requiere una comprensión integral 
del estado de desarrollo de los niños.
A pesar de que la exposición a los factores de riesgo es un 
predictor e�caz para el desarrollo de�ciente del niño, los 
indicadores proximales de desarrollo infantil, tales como 
medidas directas del desarrollo de la primera infancia, incluida la 
intervención de la cobertura y el acceso a los factores 
protectores, complementaría los conocimientos sobre los 
factores de riesgo y arrojaría luz sobre cómo reducir e�cazmente 
los factores de riesgo para el desarrollo de�ciente en la primera 
infancia a través de intervenciones.
Las recomendaciones para el futuro incluyen continuar 
veri�cando el progreso mundial en la reducción del número de 
niños menores de cinco años en riesgo de desarrollo de�ciente, 
abordando las limitaciones de los métodos actuales e invirtiendo 

Del 2004 al 2010, la prevalencia de niños en riesgo de desarrollo 
de�ciente se redujo en los tres grupos de ingresos; los países de 
ingresos bajos tenían la menor tasa de disminución. Hubo una 
disparidad sorprendente en la prevalencia entre los grupos de 
ingresos. En el 2004, cuando se aplicaron las medidas extrema 
pobreza, el porcentaje de niños en situación de riesgo fue de 
71% en los países de ingresos bajos, 39% en los países de 
ingresos medianos bajos y 18% en los países de ingresos 
medianos altos.    La gran diferencia en la prevalencia entre los 
grupos de ingresos de los países permaneció sin cambios en el 
2010. Los resultados fueron sólidos cuando se utilizaron las 
medidas de pobreza moderada (�gura 2).
La �gura 3 muestra el porcentaje de cambio porcentual en la 
prevalencia de niños en situación de riesgo entre el 2004 y el 
2010, cuando se utilizaron medidas de pobreza extrema. De los 
141 países evaluados, 123 tuvieron reducciones en la 
prevalencia. Entre los 27 países con reducción del 20% o más, 23 
eran países de ingresos medianos como Vietnam (45%, la tasa de 
disminución más alta), China (40%, la segunda tasa de 
disminución más alta) e India al margen (20%). Seis países del 
África subsahariana también disminuyeron en más de un 20% 
(Angola, Botswana, Cabo Verde, Congo, Mauritania y Sudáfrica). 
De los 17 países sin ningún cambio o un aumento de la 
prevalencia de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, 11 se 
encontraban en África subsahariana.
En el 2010, 34 países tenían una prevalencia de niños con riesgo 
de 60% o más: 30 del grupo de ingresos bajos y 28 del África 
Subsahariana (�gura 3). Los países con mayor número de niños 
en riesgo en el 2010 fueron India, China, Nigeria, Bangladesh, 
Indonesia, Pakistán, Etiopía, República Democrática del Congo, 
Tanzania y Filipinas, los mismos países identi�cados en el 2004.  
La suma de los niños en situación de riesgo en estos diez países 
representó el 64% de todos los niños en situación de riesgo en el 
2010. Las estimaciones a nivel de país de niños en riesgo en 141 
países entre el 2004 y el 2010 se presentan en el apéndice (pág.  
22).
El uso de índices de pobreza a nivel infantil se ha traducido en el 
aumento del número de niños que viven en la pobreza y en 
riesgo de desarrollo de�ciente en comparación con el índice de 
pobreza a nivel de población. Por ejemplo, en el caso de 68 
países en el 2004, el número de niños que vivían en pobreza 
extrema era 130 millones al utilizar la proporción de pobreza en 
la población y 145 millones al utilizar la proporción de pobreza 
infantil. El número de niños en situación de riesgo derivado de la 
proporción de pobreza infantil extrema fue 7 millones más alto 
que el que resultó de la proporción de pobreza extrema en la 
población (apéndice, pág. 26). Los resultados fueron 
consistentes cuando se utilizaron las medidas de pobreza 
moderada (�gura 2). 

Discusión
Impulsado por la disminución de la prevalencia del retraso en el 
crecimiento y la pobreza en niños menores de cinco años entre 
el 2004 y el 2010, especialmente en China e India, se observó una 
reducción notable en el número y la prevalencia de niños en 
riesgo de desarrollo de�ciente en los 141 países de ingresos 
bajos y medios entre el 2004 y el 2010, aunque la población 
infantil ha aumentado en este tiempo. La tendencia a la baja y el 

per�l regional se mantuvieron sin cambio cuando se utilizaron 
las dos medidas la pobreza (extrema y moderada).
Sin embargo, el progreso fue desigual entre las regiones, pues 
África subsahariana tuvo la menor reducción y la mayor 
prevalencia de niños en riesgo durante este periodo. Una 
preocupación notable es que la disparidad en la exposición a los 
factores de riesgo entre los grupos de ingresos mejoró muy poco 
durante este período, con una exposición desproporcionada a 
los riesgos para el desarrollo de los niños pobres en países de 
ingresos bajos.
Este estudio muestra avances alentadores, aunque insu�cientes, 
en la reducción de los riesgos de desarrollo infantil de�ciente del 
2004 al 2010. En el 2010, al menos 43% de los niños menores de 
cinco años corrían el riesgo de no cumplir con su potencial de 
desarrollo debido a la exposición al retraso en el crecimiento o la 
extrema pobreza, y la prevalencia aumentó a 56% cuando las 
medidas de pobreza extrema se sustituyeron con medidas de 
pobreza moderada. Incluso en el sur de Asia, una región con el 
mayor avance durante el período, más de la mitad de los niños 
están expuestos a retraso del crecimiento o de la extrema 
pobreza en el 2010. La evidencia indica claramente que el reto 
de mejorar el desarrollo infantil y, por lo tanto, el capital humano 
y la salud sigue siendo importante en la próxima década. El ritmo 
de reducción de la pobreza y el retraso en el crecimiento tendrá 
que aumentar sustancialmente para los niños vulnerables, 
especialmente en los países de bajos ingresos. El presente 
estudio amplió la disponibilidad de los datos en el estudio de 
Grantham-McGregor y sus colegas2 y aplicó métodos 
actualizados. No obstante, aún quedan dos limitaciones. 
En primer lugar, si bien la pobreza y el retraso en el crecimiento 
están fuertemente asociados con los riesgos de desarrollo 
infantil de�ciente, existen otros riesgos que también pueden 
causar un desarrollo de�ciente y que no están necesariamente 
asociados con la pobreza y el retraso en el crecimiento, e 
incluyen la depresión materna, la violencia contra los niños o las 

millones (35% de la población infantil) en el 2004 a 173.7 
millones (30%) en el 2010, y la prevalencia de la pobreza extrema 
se redujo de 174.3 millones (32%) en el 2004 a 141.8 millones 
(25%) en el 2010. En los niños expuestos tanto al retraso en el 
crecimiento como a la extrema pobreza, la diferencia entre los 
niños en situación de riesgo y la suma de niños con retraso en el 
crecimiento y que viven en pobreza extrema se redujo de 85.8 
millones en el 2004 (16%) a 66.1 millones en el 2010 (12%). El 
número de niños que viven en condiciones de pobreza extrema, 
pero sin retraso en el crecimiento (calculado a partir de la 
diferencia entre el número de niños que viven en pobreza 
extrema y el número de niños con exposición conjunta) se 
redujo de 88.5 millones (16%) en el 2004 a 75.7 millones (13%) en 
el 2010. El número de niños con retraso en el crecimiento, pero 
que no viven en situación de pobreza aumentó de 104.8 
millones (19%) en el 2004 a 107.6 millones (19%) en el 2010.

La prevalencia de ambos factores de riesgo disminuyó en todas 
las regiones durante el período. Asia meridional registró la 
mayor disminución en el número y la prevalencia de niños 
expuestos a retraso en el crecimiento o pobreza extrema, 
seguido por la región de Asia Oriental y el Pací�co. Acompañado 
de un aumento de aproximadamente 16% en la población 
menor de cinco años en la región, África Subsahariana registró 
un incremento en el número de niños expuesto al retraso en el 
crecimiento y la pobreza, pero la prevalencia de los dos factores 
de riesgo también se redujo. África subsahariana sigue siendo la 
región con mayor prevalencia de niños en riesgo en ambos años 
(tabla 2). Los resultados fueron sólidos cuando se utilizó la 
medida de pobreza moderada.
Con la utilización de medidas de pobreza extrema se observó 
una disminución en el número de niños en situación de riesgo en 
los tres grupos de ingresos del 2004 al 2010 (�gura 1). Los países 
con ingresos bajos y medianos (incluyendo a China e India) 
tuvieron la mayor caída entre los tres grupos de ingresos, de 
178.5 millones a 151.3 millones. Los países con ingresos 
medianos altos disminuyeron de 15.17 millones en el 2004 a 
13.02 millones en el 2010, mientras que los países con ingresos 
bajos prácticamente no experimentaron cambios (�gura 1). 
China e India son los dos países con mayor población de niños 
menores de cinco años y han obtenido avances sustanciales en 
la reducción de la pobreza en la última década. Si India y China se 
excluyeran de los países con ingresos medios bajos, no habría 
casi ninguna reducción durante este período (70.48 millones de 
dólares en el 2004 en comparación a 70.50 millones en 2010; 
�gura 1). En el 2004, el 31% de los niños en situación de riesgo 
eran de países de ingresos bajos y ese porcentaje aumentó a 
34% en el 2010, cuando se utilizaron medidas de lucha contra la 
pobreza extrema. Los resultados fueron sólidos cuando se utilizó 
la medida de pobreza moderada (apéndice, pág. 22), lo que 
sugiere que India y China son la fuerza principal para la 
reducción de niños en situación de riesgo.  

de pobreza extrema (US$1.25) o moderada (US$2); 48 países 
contaban con medidas de lucha contra la pobreza en el 2004 
(49.3% del total de la población menor de cinco años) y 42 países 
tenía medidas de lucha contra la pobreza en el 2010 (45.3% del 
total de la población menor de cinco años). Para los países que 
carecían de medidas de lucha contra la pobreza en 2004 y 2010, 
se estimó la pobreza tal como se describe en el apéndice (pág. 3).
La evidencia ha demostrado que los niños menores de 12 años 
tienen las tasas de pobreza más altas entre todos los grupos de 
edad, especialmente en los países de ingresos bajos.17 La 
hipótesis de que los índices de pobreza en niños menores de 
cinco años son iguales que los del total de la población podría 
conducir a una subestimación de los niños menores de cinco 
años que viven en la pobreza. Se estimaron los porcentajes a 
nivel de país de niños menores de cinco años expuestos a 
condiciones de pobreza extrema o moderada para un 
subconjunto de países que utilizan datos a nivel micro como las 
Encuestas Demográ�cas y de Salud18 o las Encuestas de 
Indicadores Múltiples por Conglomerados.19 Los detalles de la 
estimación se presentan en el apéndice (pág. 10). La media de los 
índices de pobreza a nivel infantil en todos los países no fue 
signi�cativamente diferente de la media de los índices de 
pobreza en la población en los mismos países, lo que podría 
deberse a que más de la mitad de los países en este subconjunto 
pertenecía al grupo de países de ingresos medianos.

Estimación de los niños en situación de riesgo de desarrollo 
de�ciente  
Cuando se agregó el número de niños con retraso en el 
crecimiento que viven en la pobreza, para evitar contar dos 
veces a los niños expuestos tanto al retraso en el crecimiento 
como a la extrema pobreza, se estableció una variable 
dicotómica que indica que un niño está expuesto a la pobreza, 
pero no al retraso en el crecimiento utilizando encuestas de 
hogares en 86 países y se obtuvo el porcentaje de niños que 
viven en la pobreza, pero no sufren un retraso en el crecimiento 
con IC del 95% para los 86 países. Los niños expuestos 
conjuntamente al retraso en el crecimiento y a la extrema 
pobreza se excluyeron de los niños que viven en pobreza 
extrema. Para los 55 países sin datos a nivel micro 
(aproximadamente el 23% del total de la población infantil), se 
sustituyeron los valores faltantes en los dos años con el 
promedio del porcentaje de niños que viven en la pobreza, pero 
que no sufren retraso en el crecimiento, por sus grupos de 
ingresos (apéndice, pág. 13).
Con el uso de la prevalencia de retraso en el crecimiento (con IC 
del 95%) y el porcentaje de niños que viven en pobreza extrema 
o moderada, pero no sufren retraso en el crecimiento (con un 
95% de CI) para los 141 países de ingresos bajos y medianos, se 
generaron dos series de estimaciones con niveles de 
incertidumbre para el número y la prevalencia de niños en 
situación de riesgo en el 2004 y el 2010 a nivel nacional, regional 
y mundial. Para el subconjunto de países con estimaciones de los 
índices de pobreza a nivel de los niños, también se produjeron 
dos series de estimaciones en el 2004 y en el 2010. Se analizó el 
cambio en el nivel, la prevalencia y las tendencias de los niños en 
situación de riesgo entre el 2004 y el 2010, y se examinó la 
solidez de los resultados comparando las estimaciones 

derivadas de diversas medidas de lucha contra la pobreza. 

Papel de la fuente de �nanciamiento
Los patrocinadores del estudio no tuvieron ningún papel en el 
diseño del estudio, la recopilación de datos, el análisis de datos, 
la interpretación de los datos o la redacción del informe. El autor 
designado para recibir correspondencia tuvo acceso a toda la 
información en el estudio y tenían la responsabilidad de la 
decisión �nal de presentar para su publicación.

Resultados
Aunque el cálculo de la estimación del 2004 incluyó menos 
países (141) de los que se incluyeron en el cálculo de 
Grantham-McGregor y sus colegas (156), la presente 
estimación2 de niños en situación de riesgo en el 2004 (279 
millones) es superior a la de Grantham-McGregor y sus colegas 
(219 millones), lo que sugiere que la mejora en la disponibilidad 
de los datos mostró mayores estimaciones de niños con 
desarrollo de�ciente. Nuestro análisis de las fuerzas impulsoras 
detrás de la diferencia se muestra en el apéndice (pág. 21).
Aunque la población de niños menores de cinco años en los 141 
países de ingresos bajos y medianos ha aumentado de 547 
millones en el 2004 a 576 millones en el 2010, hubo una 
disminución en el nivel y la prevalencia de niños en riesgo de 
desarrollo de�ciente durante este período. Cuando se utilizaron 
índices de pobreza extrema, el número de niños en situación de 
riesgo disminuyó de 279.1 millones (95% CI 250.4 millones a 
307.4 millones) en el 2004 a 249.4 millones (209.3 millones -292.6 
millones) en el 2010 (tabla 1). La prevalencia de niños en 
situación de riesgo se redujo de 51% (IC del 95%: 46-56) en el 
2004 a 43% (36-51) en el 2010.

El uso de índices de pobreza moderada dio lugar a un 
considerable aumento en el número y la prevalencia de niños en 
riesgo, tanto en el 2004 como en el 2010, en comparación con las 
estimaciones utilizando la pobreza extrema, pero aún se observó 
una disminución en el número de niños en situación de riesgo en 
el2004 (353.7 millones [IC del 95%: 322.3 millones-384.8 
millones]) para 2010 (324.2 millones [281.4 millones a 370.1 
millones]). También se observó una disminución en la 
prevalencia entre el 2004 y el 2010 (tabla 1).

La prevalencia del retraso en el crecimiento disminuyó de 190.6 

Artículos

más actualizados y las nuevas de�niciones de retraso en el 
crecimiento y pobreza extrema, se actualizaron las estimaciones 
del 2004 y se aplicaron los mismos métodos para producir las 
estimaciones para el 2010, el año en que la mayoría de los países 
en desarrollo contaban con datos sobre el retraso en el 
crecimiento y la pobreza disponibles en el momento de presente 
análisis. El ejercicio permitió revisar si se ha avanzado en la 
reducción de la prevalencia de niños que están en riesgo de 
desarrollo de�ciente. Con las encuestas de los hogares 
disponibles a nivel nacional fue posible mejorar la estimación de 
los datos faltantes y producir estimaciones del porcentaje de 
niños menores de cinco años que viven en extrema pobreza o 
pobreza moderada para un subconjunto de países. También se 
realizaron pruebas de sensibilidad con el uso de diferentes 
medidas de lucha contra la pobreza

Métodos
De�niciones y fuentes de datos
Se siguió la estrategia utilizada anteriormente2 y se midió el 
número de niños menores de cinco años que estaban expuestos 
a retraso en el crecimiento o pobreza extrema. Se realizaron 
estimaciones en el 2004 y el 2010 a nivel nacional, regional y 
mundial para 141 de países de ingresos bajos y medianos, 
incluyendo 40 países de bajos ingresos, 56 países de ingresos 
medios bajos y 45 de ingresos medianos a altos clasi�cados por 
el Banco Mundial en el 2010-14 (apéndice pág. 1).
El retraso en el crecimiento infantil se de�nió como una 
desviación de la talla para la edad por debajo de 2 SD de la 
mediana de la población de referencia internacional 
recomendada por la OMS en el 2006.11 Se tomó la de�nición de 

extrema pobreza del Banco Mundial (que viven con menos de 
US$1.25 por día a los precios internacionales del 2005) para 
medir la cantidad de niños que viven en extrema pobreza.15 Para 
comprobar la sensibilidad de las estimaciones, también se 
amplió la estimación de los niños en situaciones de riesgo, 
incluidos los niños que viven en pobreza moderada (que viven 
con menos de US$ 2 al día, según el Banco Mundial).15

En el apéndice (pág. 1) se presentan las fuentes de datos a nivel 
nacional para la población menor de cinco años, la prevalencia 
de retraso en el crecimiento de niños menores de cinco años y el 
porcentaje de la población que vive en extrema pobreza 
moderada. Se optó por utilizar estimaciones de prevalencia de 
retraso en el crecimiento y sus incertidumbres publicadas en The 
Lancet, porque estos datos incluyen el mayor número de países 
con estimaciones disponibles (126 países de la muestra utilizada; 
apéndice pág. 1) en el 2004 y el 2010.16 Se estableció un valor 
implícito para la prevalencia para los 15 países restantes (2% del 
total de la población infantil en los dos años; apéndice, pág. 2).
No se dispone de datos sobre el porcentaje de niños menores de 
cinco años que viven en condiciones de extrema pobreza. Este 
problema se abordó de dos maneras: primero, se utilizaron la 
hipótesis del 2007 y los coe�cientes de pobreza a nivel de 
población que elaboró el Banco Mundial;2 y, en segundo lugar, 
se generaron índices de pobreza a nivel de los niños utilizando 
encuestas poblacionales representativas a nivel nacional para un 
subconjunto de países.
De los 141 países analizados, el Banco Mundial tenía 
estimaciones para 109 países entre el 2000 y el 2012 (mediana 
durante años con datos disponibles: 2006 [IQR 2003-09]) sobre el 
porcentaje de la población total que vive por debajo de la línea 

Introducción
El desarrollo de la primera infancia constituye la base de la salud 
y el bienestar de los adultos y es un componente necesario de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). El reconocimiento de 
los aspectos formativos de la primera infancia tiene mayor 
énfasis en la reducción de riesgos para el desarrollo de los niños 
pobres.1 Es necesario mejorar las mediciones de la prevalencia 
mundial de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, con el �n de 
evaluar con precisión los desafíos, la e�cacia de las 
intervenciones, medir los progresos y plani�car futuras 
inversiones.
La cuanti�cación de los niños pequeños con desarrollo 
de�ciente es un reto porque no se cuenta con estándares 
mundiales para medir el desarrollo infantil, ni tampoco existen 
datos representativos de la población para las habilidades 
tempranas de los niños en los países con ingresos bajos y 
medianos. La evidencia disponible proveniente de países con 
ingresos bajos y medianos sugiere que la exposición temprana 
de los niños al retraso en el crecimiento y la pobreza está 
estrechamente asociada con dé�cits en su posterior desarrollo 
social-emocional y cognitivo, su rendimiento educativo, los 
ingresos en la edad adulta y los riesgos de enfermedades 

crónicas.2-10 En el 2007, en la Serie Desarrollo infantil en los países 
en desarrollo de Lancet, se utilizó el retraso en el crecimiento y la 
pobreza para estimar el número de niños menores de cinco años 
que estaban en riesgo de no desarrollar su potencial, un 
indicador de desarrollo infantil de�ciente. En el 2004, 
aproximadamente 219 millones de niños, 39% de los niños 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos, estaban expuestos a uno de estos dos factores de 
riesgo.2 Se estima que el dé�cit promedio en el ingreso anual de 
los adultos fue de 19.8%, como consecuencia de los dé�cits en la 
escolaridad y asociados con el retraso en el crecimiento o la 
extrema pobreza.
Han ocurrido grandes avances en la disponibilidad de datos 
desde 2007, cuando se realizaron las estimaciones para el 2004. 
Se cuenta con nuevos datos, además de una de�nición revisada 
del retraso en el crecimiento (OMS)11 y la pobreza extrema 
(Banco Mundial),12,13 lo que permite contar con las estimaciones 
revisadas al alza de ambos.11-13 Como consecuencia de una 
mejora en la disponibilidad y el uso de datos a nivel micro, ha 
sido posible producir datos de mejor calidad que permiten 
generar mediciones directas de las estimaciones del retraso en el 
crecimiento y la pobreza, a nivel de país. Con el uso de los datos 

Investigación en contexto

Evidencia antes del estudio
En 2007, la serie The Lancet Desarrollo infantil en los países en 
desarrollo estimó que, en el 2004, aproximadamente 219 millones 
de niños menores de cinco años estaban en riesgo de no cumplir 
su potencial de desarrollo debido a que estaban expuestos al 
retraso en el crecimiento o la pobreza. Se realizaron búsquedas en 
PubMed de estudios en inglés publicados entre el 1 de enero de 
2008 y el 31 de diciembre de 2015, midiendo el número y 
prevalencia de niños expuestos al retraso del crecimiento o a la 
pobreza extrema a nivel mundial, con las palabras clave 
«desarrollo infantil temprano» en los resúmenes. Nuestra 
búsqueda no produjo publicaciones durante el período.

Valor añadido de este estudio
Con el uso de datos más actualizados para el retraso en el 
crecimiento y pobreza extrema y moderada, basados en 
de�niciones revisadas y métodos de estimación mejorados, este 
estudio añade conocimientos sobre la prevalencia de niños en 
riesgo de desarrollo de�ciente, medido con base en los niños en 
riesgo de no cumplir con su potencial de desarrollo debido a 
exposición al retraso en el crecimiento o la extrema pobreza, 
mediante la actualización de las estimaciones del 2004 y la 
producción de estimaciones para el 2010. También se amplió la 
de�nición de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, mediante la 
producción de un conjunto de estimaciones incluyendo a los 
niños expuestos a la pobreza moderada. El análisis permite 
estimar el avance en la reducción de niños en riesgo de desarrollo 
de�ciente entre el 2004 y el 2010. Con el aumento en la 

disponibilidad de datos a nivel micro y macro fue posible 
desarrollar métodos de estimación y validación para los datos 
faltantes y crear el primer conjunto de índices de pobreza infantil 
para un subconjunto de países. Se realizaron pruebas de 
sensibilidad para las estimaciones con el uso de diferentes 
medidas de pobreza. Estos esfuerzos mejoraron la precisión y 
comparabilidad de las estimaciones, y permitieron el análisis de la 
disparidad entre y dentro de los países.
Se lograron avances durante el período, pero de forma desigual 
en todas las regiones; el África subsahariana fue la región con 
menor reducción y mayor prevalencia de niños en riesgo de tener 
un desarrollo de�ciente. Se observó una disparidad signi�cativa 
entre la exposición a factores de riesgo de desarrollo temprano 
entre grupos de ingresos y una exposición desproporcionado al 
riesgo de desarrollo de�ciente en los países de bajos ingresos.
Implicaciones de todas las pruebas disponibles
La evidencia en este estudio, junto con las anteriores pruebas, 
indica claramente que el reto de mejorar el desarrollo del niño es 
grande y requiere una acción inmediata, como la priorización 
política de los esfuerzos para aumentar la e�cacia de las 
intervenciones dirigidas a los niños más vulnerables.

66



www.thelancet.com  Publicado en línea el 4 de octubre de 2016

en datos y estrategias de investigación para desarrollar 
indicadores normalizados para medir el desarrollo infantil. Con 
un mayor conocimiento de las intervenciones basadas en la 
evidencia sobre la salud materna y el desarrollo en la primera 
infancia,26-30 se requieren acciones inmediatas para aumentar las 
intervenciones efectivas, tales como el mejoramiento de la 
alimentación de la madre y el niño, dirigidos a los niños más 
vulnerables en el África subsahariana y Asia meridional.
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condiciones ambientales adversas. La baja escolaridad materna 
afecta la cantidad y la calidad de la estimulación cognitiva que se 
proporciona a los niños pequeños.20,21 Las revisiones recientes de 
los estudios de violencia contra los niños, concluyeron que la 
prevalencia de maltrato infantil en todo el mundo es alta y pone 
a millones de niños pobres en riesgo de desarrollo de�ciente.22,23 
Los niños expuestos a múltiples factores de riesgo tienen una 
probabilidad mayor de tener mala salud y menos bienestar 
cuando son adultos.24

Un estudio pionero en los 15 países con datos disponibles sobre 
la baja escolaridad materna y maltrato infantil mostró que las 
estimaciones de los niños en situación de riesgo en los 15 países 
en el año 2010 aumentaron considerablemente, del 63% 
(asociado con el retraso en el crecimiento y la pobreza extrema) 
a 75% cuando se agregó la baja escolaridad de la madre y el 
maltrato infantil.25 Debido a la insu�ciencia de datos para estos 
factores de riesgo en los países de ingresos bajos y medianos y la 
insu�ciencia de los estudios de validación de las variables 
existentes, no fue posible introducir estos factores de riesgo en 
la estimación global.  Esta limitación pone de relieve la 
necesidad de establecer normas mundiales y datos a gran escala 

para medir los factores de riesgo y de protección para el 
desarrollo del niño en la primera infancia. Aunque se mejoró la 
precisión y comparabilidad de las estimaciones entre países y 
años con datos y métodos mejorados, las estimaciones podrían 
ir más allá del 2010, a medida que aumenta la frecuencia de los 
datos a nivel macro y micro y el tiempo para acceder a los datos.
La eliminación de riesgos en el desarrollo de la primera infancia 
es un desafío formidable y requiere una comprensión integral 
del estado de desarrollo de los niños.
A pesar de que la exposición a los factores de riesgo es un 
predictor e�caz para el desarrollo de�ciente del niño, los 
indicadores proximales de desarrollo infantil, tales como 
medidas directas del desarrollo de la primera infancia, incluida la 
intervención de la cobertura y el acceso a los factores 
protectores, complementaría los conocimientos sobre los 
factores de riesgo y arrojaría luz sobre cómo reducir e�cazmente 
los factores de riesgo para el desarrollo de�ciente en la primera 
infancia a través de intervenciones.
Las recomendaciones para el futuro incluyen continuar 
veri�cando el progreso mundial en la reducción del número de 
niños menores de cinco años en riesgo de desarrollo de�ciente, 
abordando las limitaciones de los métodos actuales e invirtiendo 

Del 2004 al 2010, la prevalencia de niños en riesgo de desarrollo 
de�ciente se redujo en los tres grupos de ingresos; los países de 
ingresos bajos tenían la menor tasa de disminución. Hubo una 
disparidad sorprendente en la prevalencia entre los grupos de 
ingresos. En el 2004, cuando se aplicaron las medidas extrema 
pobreza, el porcentaje de niños en situación de riesgo fue de 
71% en los países de ingresos bajos, 39% en los países de 
ingresos medianos bajos y 18% en los países de ingresos 
medianos altos.    La gran diferencia en la prevalencia entre los 
grupos de ingresos de los países permaneció sin cambios en el 
2010. Los resultados fueron sólidos cuando se utilizaron las 
medidas de pobreza moderada (�gura 2).
La �gura 3 muestra el porcentaje de cambio porcentual en la 
prevalencia de niños en situación de riesgo entre el 2004 y el 
2010, cuando se utilizaron medidas de pobreza extrema. De los 
141 países evaluados, 123 tuvieron reducciones en la 
prevalencia. Entre los 27 países con reducción del 20% o más, 23 
eran países de ingresos medianos como Vietnam (45%, la tasa de 
disminución más alta), China (40%, la segunda tasa de 
disminución más alta) e India al margen (20%). Seis países del 
África subsahariana también disminuyeron en más de un 20% 
(Angola, Botswana, Cabo Verde, Congo, Mauritania y Sudáfrica). 
De los 17 países sin ningún cambio o un aumento de la 
prevalencia de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, 11 se 
encontraban en África subsahariana.
En el 2010, 34 países tenían una prevalencia de niños con riesgo 
de 60% o más: 30 del grupo de ingresos bajos y 28 del África 
Subsahariana (�gura 3). Los países con mayor número de niños 
en riesgo en el 2010 fueron India, China, Nigeria, Bangladesh, 
Indonesia, Pakistán, Etiopía, República Democrática del Congo, 
Tanzania y Filipinas, los mismos países identi�cados en el 2004.  
La suma de los niños en situación de riesgo en estos diez países 
representó el 64% de todos los niños en situación de riesgo en el 
2010. Las estimaciones a nivel de país de niños en riesgo en 141 
países entre el 2004 y el 2010 se presentan en el apéndice (pág.  
22).
El uso de índices de pobreza a nivel infantil se ha traducido en el 
aumento del número de niños que viven en la pobreza y en 
riesgo de desarrollo de�ciente en comparación con el índice de 
pobreza a nivel de población. Por ejemplo, en el caso de 68 
países en el 2004, el número de niños que vivían en pobreza 
extrema era 130 millones al utilizar la proporción de pobreza en 
la población y 145 millones al utilizar la proporción de pobreza 
infantil. El número de niños en situación de riesgo derivado de la 
proporción de pobreza infantil extrema fue 7 millones más alto 
que el que resultó de la proporción de pobreza extrema en la 
población (apéndice, pág. 26). Los resultados fueron 
consistentes cuando se utilizaron las medidas de pobreza 
moderada (�gura 2). 

Discusión
Impulsado por la disminución de la prevalencia del retraso en el 
crecimiento y la pobreza en niños menores de cinco años entre 
el 2004 y el 2010, especialmente en China e India, se observó una 
reducción notable en el número y la prevalencia de niños en 
riesgo de desarrollo de�ciente en los 141 países de ingresos 
bajos y medios entre el 2004 y el 2010, aunque la población 
infantil ha aumentado en este tiempo. La tendencia a la baja y el 

per�l regional se mantuvieron sin cambio cuando se utilizaron 
las dos medidas la pobreza (extrema y moderada).
Sin embargo, el progreso fue desigual entre las regiones, pues 
África subsahariana tuvo la menor reducción y la mayor 
prevalencia de niños en riesgo durante este periodo. Una 
preocupación notable es que la disparidad en la exposición a los 
factores de riesgo entre los grupos de ingresos mejoró muy poco 
durante este período, con una exposición desproporcionada a 
los riesgos para el desarrollo de los niños pobres en países de 
ingresos bajos.
Este estudio muestra avances alentadores, aunque insu�cientes, 
en la reducción de los riesgos de desarrollo infantil de�ciente del 
2004 al 2010. En el 2010, al menos 43% de los niños menores de 
cinco años corrían el riesgo de no cumplir con su potencial de 
desarrollo debido a la exposición al retraso en el crecimiento o la 
extrema pobreza, y la prevalencia aumentó a 56% cuando las 
medidas de pobreza extrema se sustituyeron con medidas de 
pobreza moderada. Incluso en el sur de Asia, una región con el 
mayor avance durante el período, más de la mitad de los niños 
están expuestos a retraso del crecimiento o de la extrema 
pobreza en el 2010. La evidencia indica claramente que el reto 
de mejorar el desarrollo infantil y, por lo tanto, el capital humano 
y la salud sigue siendo importante en la próxima década. El ritmo 
de reducción de la pobreza y el retraso en el crecimiento tendrá 
que aumentar sustancialmente para los niños vulnerables, 
especialmente en los países de bajos ingresos. El presente 
estudio amplió la disponibilidad de los datos en el estudio de 
Grantham-McGregor y sus colegas2 y aplicó métodos 
actualizados. No obstante, aún quedan dos limitaciones. 
En primer lugar, si bien la pobreza y el retraso en el crecimiento 
están fuertemente asociados con los riesgos de desarrollo 
infantil de�ciente, existen otros riesgos que también pueden 
causar un desarrollo de�ciente y que no están necesariamente 
asociados con la pobreza y el retraso en el crecimiento, e 
incluyen la depresión materna, la violencia contra los niños o las 

millones (35% de la población infantil) en el 2004 a 173.7 
millones (30%) en el 2010, y la prevalencia de la pobreza extrema 
se redujo de 174.3 millones (32%) en el 2004 a 141.8 millones 
(25%) en el 2010. En los niños expuestos tanto al retraso en el 
crecimiento como a la extrema pobreza, la diferencia entre los 
niños en situación de riesgo y la suma de niños con retraso en el 
crecimiento y que viven en pobreza extrema se redujo de 85.8 
millones en el 2004 (16%) a 66.1 millones en el 2010 (12%). El 
número de niños que viven en condiciones de pobreza extrema, 
pero sin retraso en el crecimiento (calculado a partir de la 
diferencia entre el número de niños que viven en pobreza 
extrema y el número de niños con exposición conjunta) se 
redujo de 88.5 millones (16%) en el 2004 a 75.7 millones (13%) en 
el 2010. El número de niños con retraso en el crecimiento, pero 
que no viven en situación de pobreza aumentó de 104.8 
millones (19%) en el 2004 a 107.6 millones (19%) en el 2010.

La prevalencia de ambos factores de riesgo disminuyó en todas 
las regiones durante el período. Asia meridional registró la 
mayor disminución en el número y la prevalencia de niños 
expuestos a retraso en el crecimiento o pobreza extrema, 
seguido por la región de Asia Oriental y el Pací�co. Acompañado 
de un aumento de aproximadamente 16% en la población 
menor de cinco años en la región, África Subsahariana registró 
un incremento en el número de niños expuesto al retraso en el 
crecimiento y la pobreza, pero la prevalencia de los dos factores 
de riesgo también se redujo. África subsahariana sigue siendo la 
región con mayor prevalencia de niños en riesgo en ambos años 
(tabla 2). Los resultados fueron sólidos cuando se utilizó la 
medida de pobreza moderada.
Con la utilización de medidas de pobreza extrema se observó 
una disminución en el número de niños en situación de riesgo en 
los tres grupos de ingresos del 2004 al 2010 (�gura 1). Los países 
con ingresos bajos y medianos (incluyendo a China e India) 
tuvieron la mayor caída entre los tres grupos de ingresos, de 
178.5 millones a 151.3 millones. Los países con ingresos 
medianos altos disminuyeron de 15.17 millones en el 2004 a 
13.02 millones en el 2010, mientras que los países con ingresos 
bajos prácticamente no experimentaron cambios (�gura 1). 
China e India son los dos países con mayor población de niños 
menores de cinco años y han obtenido avances sustanciales en 
la reducción de la pobreza en la última década. Si India y China se 
excluyeran de los países con ingresos medios bajos, no habría 
casi ninguna reducción durante este período (70.48 millones de 
dólares en el 2004 en comparación a 70.50 millones en 2010; 
�gura 1). En el 2004, el 31% de los niños en situación de riesgo 
eran de países de ingresos bajos y ese porcentaje aumentó a 
34% en el 2010, cuando se utilizaron medidas de lucha contra la 
pobreza extrema. Los resultados fueron sólidos cuando se utilizó 
la medida de pobreza moderada (apéndice, pág. 22), lo que 
sugiere que India y China son la fuerza principal para la 
reducción de niños en situación de riesgo.  

Artículos

de pobreza extrema (US$1.25) o moderada (US$2); 48 países 
contaban con medidas de lucha contra la pobreza en el 2004 
(49.3% del total de la población menor de cinco años) y 42 países 
tenía medidas de lucha contra la pobreza en el 2010 (45.3% del 
total de la población menor de cinco años). Para los países que 
carecían de medidas de lucha contra la pobreza en 2004 y 2010, 
se estimó la pobreza tal como se describe en el apéndice (pág. 3).
La evidencia ha demostrado que los niños menores de 12 años 
tienen las tasas de pobreza más altas entre todos los grupos de 
edad, especialmente en los países de ingresos bajos.17 La 
hipótesis de que los índices de pobreza en niños menores de 
cinco años son iguales que los del total de la población podría 
conducir a una subestimación de los niños menores de cinco 
años que viven en la pobreza. Se estimaron los porcentajes a 
nivel de país de niños menores de cinco años expuestos a 
condiciones de pobreza extrema o moderada para un 
subconjunto de países que utilizan datos a nivel micro como las 
Encuestas Demográ�cas y de Salud18 o las Encuestas de 
Indicadores Múltiples por Conglomerados.19 Los detalles de la 
estimación se presentan en el apéndice (pág. 10). La media de los 
índices de pobreza a nivel infantil en todos los países no fue 
signi�cativamente diferente de la media de los índices de 
pobreza en la población en los mismos países, lo que podría 
deberse a que más de la mitad de los países en este subconjunto 
pertenecía al grupo de países de ingresos medianos.

Estimación de los niños en situación de riesgo de desarrollo 
de�ciente  
Cuando se agregó el número de niños con retraso en el 
crecimiento que viven en la pobreza, para evitar contar dos 
veces a los niños expuestos tanto al retraso en el crecimiento 
como a la extrema pobreza, se estableció una variable 
dicotómica que indica que un niño está expuesto a la pobreza, 
pero no al retraso en el crecimiento utilizando encuestas de 
hogares en 86 países y se obtuvo el porcentaje de niños que 
viven en la pobreza, pero no sufren un retraso en el crecimiento 
con IC del 95% para los 86 países. Los niños expuestos 
conjuntamente al retraso en el crecimiento y a la extrema 
pobreza se excluyeron de los niños que viven en pobreza 
extrema. Para los 55 países sin datos a nivel micro 
(aproximadamente el 23% del total de la población infantil), se 
sustituyeron los valores faltantes en los dos años con el 
promedio del porcentaje de niños que viven en la pobreza, pero 
que no sufren retraso en el crecimiento, por sus grupos de 
ingresos (apéndice, pág. 13).
Con el uso de la prevalencia de retraso en el crecimiento (con IC 
del 95%) y el porcentaje de niños que viven en pobreza extrema 
o moderada, pero no sufren retraso en el crecimiento (con un 
95% de CI) para los 141 países de ingresos bajos y medianos, se 
generaron dos series de estimaciones con niveles de 
incertidumbre para el número y la prevalencia de niños en 
situación de riesgo en el 2004 y el 2010 a nivel nacional, regional 
y mundial. Para el subconjunto de países con estimaciones de los 
índices de pobreza a nivel de los niños, también se produjeron 
dos series de estimaciones en el 2004 y en el 2010. Se analizó el 
cambio en el nivel, la prevalencia y las tendencias de los niños en 
situación de riesgo entre el 2004 y el 2010, y se examinó la 
solidez de los resultados comparando las estimaciones 

derivadas de diversas medidas de lucha contra la pobreza. 

Papel de la fuente de �nanciamiento
Los patrocinadores del estudio no tuvieron ningún papel en el 
diseño del estudio, la recopilación de datos, el análisis de datos, 
la interpretación de los datos o la redacción del informe. El autor 
designado para recibir correspondencia tuvo acceso a toda la 
información en el estudio y tenían la responsabilidad de la 
decisión �nal de presentar para su publicación.

Resultados
Aunque el cálculo de la estimación del 2004 incluyó menos 
países (141) de los que se incluyeron en el cálculo de 
Grantham-McGregor y sus colegas (156), la presente 
estimación2 de niños en situación de riesgo en el 2004 (279 
millones) es superior a la de Grantham-McGregor y sus colegas 
(219 millones), lo que sugiere que la mejora en la disponibilidad 
de los datos mostró mayores estimaciones de niños con 
desarrollo de�ciente. Nuestro análisis de las fuerzas impulsoras 
detrás de la diferencia se muestra en el apéndice (pág. 21).
Aunque la población de niños menores de cinco años en los 141 
países de ingresos bajos y medianos ha aumentado de 547 
millones en el 2004 a 576 millones en el 2010, hubo una 
disminución en el nivel y la prevalencia de niños en riesgo de 
desarrollo de�ciente durante este período. Cuando se utilizaron 
índices de pobreza extrema, el número de niños en situación de 
riesgo disminuyó de 279.1 millones (95% CI 250.4 millones a 
307.4 millones) en el 2004 a 249.4 millones (209.3 millones -292.6 
millones) en el 2010 (tabla 1). La prevalencia de niños en 
situación de riesgo se redujo de 51% (IC del 95%: 46-56) en el 
2004 a 43% (36-51) en el 2010.

El uso de índices de pobreza moderada dio lugar a un 
considerable aumento en el número y la prevalencia de niños en 
riesgo, tanto en el 2004 como en el 2010, en comparación con las 
estimaciones utilizando la pobreza extrema, pero aún se observó 
una disminución en el número de niños en situación de riesgo en 
el2004 (353.7 millones [IC del 95%: 322.3 millones-384.8 
millones]) para 2010 (324.2 millones [281.4 millones a 370.1 
millones]). También se observó una disminución en la 
prevalencia entre el 2004 y el 2010 (tabla 1).

La prevalencia del retraso en el crecimiento disminuyó de 190.6 

más actualizados y las nuevas de�niciones de retraso en el 
crecimiento y pobreza extrema, se actualizaron las estimaciones 
del 2004 y se aplicaron los mismos métodos para producir las 
estimaciones para el 2010, el año en que la mayoría de los países 
en desarrollo contaban con datos sobre el retraso en el 
crecimiento y la pobreza disponibles en el momento de presente 
análisis. El ejercicio permitió revisar si se ha avanzado en la 
reducción de la prevalencia de niños que están en riesgo de 
desarrollo de�ciente. Con las encuestas de los hogares 
disponibles a nivel nacional fue posible mejorar la estimación de 
los datos faltantes y producir estimaciones del porcentaje de 
niños menores de cinco años que viven en extrema pobreza o 
pobreza moderada para un subconjunto de países. También se 
realizaron pruebas de sensibilidad con el uso de diferentes 
medidas de lucha contra la pobreza

Métodos
De�niciones y fuentes de datos
Se siguió la estrategia utilizada anteriormente2 y se midió el 
número de niños menores de cinco años que estaban expuestos 
a retraso en el crecimiento o pobreza extrema. Se realizaron 
estimaciones en el 2004 y el 2010 a nivel nacional, regional y 
mundial para 141 de países de ingresos bajos y medianos, 
incluyendo 40 países de bajos ingresos, 56 países de ingresos 
medios bajos y 45 de ingresos medianos a altos clasi�cados por 
el Banco Mundial en el 2010-14 (apéndice pág. 1).
El retraso en el crecimiento infantil se de�nió como una 
desviación de la talla para la edad por debajo de 2 SD de la 
mediana de la población de referencia internacional 
recomendada por la OMS en el 2006.11 Se tomó la de�nición de 

extrema pobreza del Banco Mundial (que viven con menos de 
US$1.25 por día a los precios internacionales del 2005) para 
medir la cantidad de niños que viven en extrema pobreza.15 Para 
comprobar la sensibilidad de las estimaciones, también se 
amplió la estimación de los niños en situaciones de riesgo, 
incluidos los niños que viven en pobreza moderada (que viven 
con menos de US$ 2 al día, según el Banco Mundial).15

En el apéndice (pág. 1) se presentan las fuentes de datos a nivel 
nacional para la población menor de cinco años, la prevalencia 
de retraso en el crecimiento de niños menores de cinco años y el 
porcentaje de la población que vive en extrema pobreza 
moderada. Se optó por utilizar estimaciones de prevalencia de 
retraso en el crecimiento y sus incertidumbres publicadas en The 
Lancet, porque estos datos incluyen el mayor número de países 
con estimaciones disponibles (126 países de la muestra utilizada; 
apéndice pág. 1) en el 2004 y el 2010.16 Se estableció un valor 
implícito para la prevalencia para los 15 países restantes (2% del 
total de la población infantil en los dos años; apéndice, pág. 2).
No se dispone de datos sobre el porcentaje de niños menores de 
cinco años que viven en condiciones de extrema pobreza. Este 
problema se abordó de dos maneras: primero, se utilizaron la 
hipótesis del 2007 y los coe�cientes de pobreza a nivel de 
población que elaboró el Banco Mundial;2 y, en segundo lugar, 
se generaron índices de pobreza a nivel de los niños utilizando 
encuestas poblacionales representativas a nivel nacional para un 
subconjunto de países.
De los 141 países analizados, el Banco Mundial tenía 
estimaciones para 109 países entre el 2000 y el 2012 (mediana 
durante años con datos disponibles: 2006 [IQR 2003-09]) sobre el 
porcentaje de la población total que vive por debajo de la línea 

Introducción
El desarrollo de la primera infancia constituye la base de la salud 
y el bienestar de los adultos y es un componente necesario de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). El reconocimiento de 
los aspectos formativos de la primera infancia tiene mayor 
énfasis en la reducción de riesgos para el desarrollo de los niños 
pobres.1 Es necesario mejorar las mediciones de la prevalencia 
mundial de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, con el �n de 
evaluar con precisión los desafíos, la e�cacia de las 
intervenciones, medir los progresos y plani�car futuras 
inversiones.
La cuanti�cación de los niños pequeños con desarrollo 
de�ciente es un reto porque no se cuenta con estándares 
mundiales para medir el desarrollo infantil, ni tampoco existen 
datos representativos de la población para las habilidades 
tempranas de los niños en los países con ingresos bajos y 
medianos. La evidencia disponible proveniente de países con 
ingresos bajos y medianos sugiere que la exposición temprana 
de los niños al retraso en el crecimiento y la pobreza está 
estrechamente asociada con dé�cits en su posterior desarrollo 
social-emocional y cognitivo, su rendimiento educativo, los 
ingresos en la edad adulta y los riesgos de enfermedades 

crónicas.2-10 En el 2007, en la Serie Desarrollo infantil en los países 
en desarrollo de Lancet, se utilizó el retraso en el crecimiento y la 
pobreza para estimar el número de niños menores de cinco años 
que estaban en riesgo de no desarrollar su potencial, un 
indicador de desarrollo infantil de�ciente. En el 2004, 
aproximadamente 219 millones de niños, 39% de los niños 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos, estaban expuestos a uno de estos dos factores de 
riesgo.2 Se estima que el dé�cit promedio en el ingreso anual de 
los adultos fue de 19.8%, como consecuencia de los dé�cits en la 
escolaridad y asociados con el retraso en el crecimiento o la 
extrema pobreza.
Han ocurrido grandes avances en la disponibilidad de datos 
desde 2007, cuando se realizaron las estimaciones para el 2004. 
Se cuenta con nuevos datos, además de una de�nición revisada 
del retraso en el crecimiento (OMS)11 y la pobreza extrema 
(Banco Mundial),12,13 lo que permite contar con las estimaciones 
revisadas al alza de ambos.11-13 Como consecuencia de una 
mejora en la disponibilidad y el uso de datos a nivel micro, ha 
sido posible producir datos de mejor calidad que permiten 
generar mediciones directas de las estimaciones del retraso en el 
crecimiento y la pobreza, a nivel de país. Con el uso de los datos 

2004 2010

Total de niños menores de 5 años en la población
(en millones)

547·0 575 ·6

Niños en riesgo de desarrollo de�ciente (millones)

Retraso del crecimiento o pobreza extrema 279·1 (250·4–307·4) 249·4 (209·3–292·6)

Retraso del crecimiento o pobreza moderada 353·7 (322·3–384·8) 324·2 (281·4–370·1)

Prevalencia de niños en riesgo (%)

Retraso del crecimiento o pobreza extrema 51% (46–56) 43% (36–51)

Retraso del crecimiento o pobreza moderada 65% (59–70) 56% (49–64)

Los datos son n (95% IC) o % (95% IC) a menos que se especi�que lo contrario.

Tabla 1: Niños en riesgo de desarrollo de�ciente con base en retraso del crecimiento o que viven en pobreza
extrema o moderada en 141 países en el 2004 y el 2010
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en datos y estrategias de investigación para desarrollar 
indicadores normalizados para medir el desarrollo infantil. Con 
un mayor conocimiento de las intervenciones basadas en la 
evidencia sobre la salud materna y el desarrollo en la primera 
infancia,26-30 se requieren acciones inmediatas para aumentar las 
intervenciones efectivas, tales como el mejoramiento de la 
alimentación de la madre y el niño, dirigidos a los niños más 
vulnerables en el África subsahariana y Asia meridional.
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condiciones ambientales adversas. La baja escolaridad materna 
afecta la cantidad y la calidad de la estimulación cognitiva que se 
proporciona a los niños pequeños.20,21 Las revisiones recientes de 
los estudios de violencia contra los niños, concluyeron que la 
prevalencia de maltrato infantil en todo el mundo es alta y pone 
a millones de niños pobres en riesgo de desarrollo de�ciente.22,23 
Los niños expuestos a múltiples factores de riesgo tienen una 
probabilidad mayor de tener mala salud y menos bienestar 
cuando son adultos.24

Un estudio pionero en los 15 países con datos disponibles sobre 
la baja escolaridad materna y maltrato infantil mostró que las 
estimaciones de los niños en situación de riesgo en los 15 países 
en el año 2010 aumentaron considerablemente, del 63% 
(asociado con el retraso en el crecimiento y la pobreza extrema) 
a 75% cuando se agregó la baja escolaridad de la madre y el 
maltrato infantil.25 Debido a la insu�ciencia de datos para estos 
factores de riesgo en los países de ingresos bajos y medianos y la 
insu�ciencia de los estudios de validación de las variables 
existentes, no fue posible introducir estos factores de riesgo en 
la estimación global.  Esta limitación pone de relieve la 
necesidad de establecer normas mundiales y datos a gran escala 

para medir los factores de riesgo y de protección para el 
desarrollo del niño en la primera infancia. Aunque se mejoró la 
precisión y comparabilidad de las estimaciones entre países y 
años con datos y métodos mejorados, las estimaciones podrían 
ir más allá del 2010, a medida que aumenta la frecuencia de los 
datos a nivel macro y micro y el tiempo para acceder a los datos.
La eliminación de riesgos en el desarrollo de la primera infancia 
es un desafío formidable y requiere una comprensión integral 
del estado de desarrollo de los niños.
A pesar de que la exposición a los factores de riesgo es un 
predictor e�caz para el desarrollo de�ciente del niño, los 
indicadores proximales de desarrollo infantil, tales como 
medidas directas del desarrollo de la primera infancia, incluida la 
intervención de la cobertura y el acceso a los factores 
protectores, complementaría los conocimientos sobre los 
factores de riesgo y arrojaría luz sobre cómo reducir e�cazmente 
los factores de riesgo para el desarrollo de�ciente en la primera 
infancia a través de intervenciones.
Las recomendaciones para el futuro incluyen continuar 
veri�cando el progreso mundial en la reducción del número de 
niños menores de cinco años en riesgo de desarrollo de�ciente, 
abordando las limitaciones de los métodos actuales e invirtiendo 

Del 2004 al 2010, la prevalencia de niños en riesgo de desarrollo 
de�ciente se redujo en los tres grupos de ingresos; los países de 
ingresos bajos tenían la menor tasa de disminución. Hubo una 
disparidad sorprendente en la prevalencia entre los grupos de 
ingresos. En el 2004, cuando se aplicaron las medidas extrema 
pobreza, el porcentaje de niños en situación de riesgo fue de 
71% en los países de ingresos bajos, 39% en los países de 
ingresos medianos bajos y 18% en los países de ingresos 
medianos altos.    La gran diferencia en la prevalencia entre los 
grupos de ingresos de los países permaneció sin cambios en el 
2010. Los resultados fueron sólidos cuando se utilizaron las 
medidas de pobreza moderada (�gura 2).
La �gura 3 muestra el porcentaje de cambio porcentual en la 
prevalencia de niños en situación de riesgo entre el 2004 y el 
2010, cuando se utilizaron medidas de pobreza extrema. De los 
141 países evaluados, 123 tuvieron reducciones en la 
prevalencia. Entre los 27 países con reducción del 20% o más, 23 
eran países de ingresos medianos como Vietnam (45%, la tasa de 
disminución más alta), China (40%, la segunda tasa de 
disminución más alta) e India al margen (20%). Seis países del 
África subsahariana también disminuyeron en más de un 20% 
(Angola, Botswana, Cabo Verde, Congo, Mauritania y Sudáfrica). 
De los 17 países sin ningún cambio o un aumento de la 
prevalencia de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, 11 se 
encontraban en África subsahariana.
En el 2010, 34 países tenían una prevalencia de niños con riesgo 
de 60% o más: 30 del grupo de ingresos bajos y 28 del África 
Subsahariana (�gura 3). Los países con mayor número de niños 
en riesgo en el 2010 fueron India, China, Nigeria, Bangladesh, 
Indonesia, Pakistán, Etiopía, República Democrática del Congo, 
Tanzania y Filipinas, los mismos países identi�cados en el 2004.  
La suma de los niños en situación de riesgo en estos diez países 
representó el 64% de todos los niños en situación de riesgo en el 
2010. Las estimaciones a nivel de país de niños en riesgo en 141 
países entre el 2004 y el 2010 se presentan en el apéndice (pág.  
22).
El uso de índices de pobreza a nivel infantil se ha traducido en el 
aumento del número de niños que viven en la pobreza y en 
riesgo de desarrollo de�ciente en comparación con el índice de 
pobreza a nivel de población. Por ejemplo, en el caso de 68 
países en el 2004, el número de niños que vivían en pobreza 
extrema era 130 millones al utilizar la proporción de pobreza en 
la población y 145 millones al utilizar la proporción de pobreza 
infantil. El número de niños en situación de riesgo derivado de la 
proporción de pobreza infantil extrema fue 7 millones más alto 
que el que resultó de la proporción de pobreza extrema en la 
población (apéndice, pág. 26). Los resultados fueron 
consistentes cuando se utilizaron las medidas de pobreza 
moderada (�gura 2). 

Discusión
Impulsado por la disminución de la prevalencia del retraso en el 
crecimiento y la pobreza en niños menores de cinco años entre 
el 2004 y el 2010, especialmente en China e India, se observó una 
reducción notable en el número y la prevalencia de niños en 
riesgo de desarrollo de�ciente en los 141 países de ingresos 
bajos y medios entre el 2004 y el 2010, aunque la población 
infantil ha aumentado en este tiempo. La tendencia a la baja y el 

per�l regional se mantuvieron sin cambio cuando se utilizaron 
las dos medidas la pobreza (extrema y moderada).
Sin embargo, el progreso fue desigual entre las regiones, pues 
África subsahariana tuvo la menor reducción y la mayor 
prevalencia de niños en riesgo durante este periodo. Una 
preocupación notable es que la disparidad en la exposición a los 
factores de riesgo entre los grupos de ingresos mejoró muy poco 
durante este período, con una exposición desproporcionada a 
los riesgos para el desarrollo de los niños pobres en países de 
ingresos bajos.
Este estudio muestra avances alentadores, aunque insu�cientes, 
en la reducción de los riesgos de desarrollo infantil de�ciente del 
2004 al 2010. En el 2010, al menos 43% de los niños menores de 
cinco años corrían el riesgo de no cumplir con su potencial de 
desarrollo debido a la exposición al retraso en el crecimiento o la 
extrema pobreza, y la prevalencia aumentó a 56% cuando las 
medidas de pobreza extrema se sustituyeron con medidas de 
pobreza moderada. Incluso en el sur de Asia, una región con el 
mayor avance durante el período, más de la mitad de los niños 
están expuestos a retraso del crecimiento o de la extrema 
pobreza en el 2010. La evidencia indica claramente que el reto 
de mejorar el desarrollo infantil y, por lo tanto, el capital humano 
y la salud sigue siendo importante en la próxima década. El ritmo 
de reducción de la pobreza y el retraso en el crecimiento tendrá 
que aumentar sustancialmente para los niños vulnerables, 
especialmente en los países de bajos ingresos. El presente 
estudio amplió la disponibilidad de los datos en el estudio de 
Grantham-McGregor y sus colegas2 y aplicó métodos 
actualizados. No obstante, aún quedan dos limitaciones. 
En primer lugar, si bien la pobreza y el retraso en el crecimiento 
están fuertemente asociados con los riesgos de desarrollo 
infantil de�ciente, existen otros riesgos que también pueden 
causar un desarrollo de�ciente y que no están necesariamente 
asociados con la pobreza y el retraso en el crecimiento, e 
incluyen la depresión materna, la violencia contra los niños o las 

millones (35% de la población infantil) en el 2004 a 173.7 
millones (30%) en el 2010, y la prevalencia de la pobreza extrema 
se redujo de 174.3 millones (32%) en el 2004 a 141.8 millones 
(25%) en el 2010. En los niños expuestos tanto al retraso en el 
crecimiento como a la extrema pobreza, la diferencia entre los 
niños en situación de riesgo y la suma de niños con retraso en el 
crecimiento y que viven en pobreza extrema se redujo de 85.8 
millones en el 2004 (16%) a 66.1 millones en el 2010 (12%). El 
número de niños que viven en condiciones de pobreza extrema, 
pero sin retraso en el crecimiento (calculado a partir de la 
diferencia entre el número de niños que viven en pobreza 
extrema y el número de niños con exposición conjunta) se 
redujo de 88.5 millones (16%) en el 2004 a 75.7 millones (13%) en 
el 2010. El número de niños con retraso en el crecimiento, pero 
que no viven en situación de pobreza aumentó de 104.8 
millones (19%) en el 2004 a 107.6 millones (19%) en el 2010.

La prevalencia de ambos factores de riesgo disminuyó en todas 
las regiones durante el período. Asia meridional registró la 
mayor disminución en el número y la prevalencia de niños 
expuestos a retraso en el crecimiento o pobreza extrema, 
seguido por la región de Asia Oriental y el Pací�co. Acompañado 
de un aumento de aproximadamente 16% en la población 
menor de cinco años en la región, África Subsahariana registró 
un incremento en el número de niños expuesto al retraso en el 
crecimiento y la pobreza, pero la prevalencia de los dos factores 
de riesgo también se redujo. África subsahariana sigue siendo la 
región con mayor prevalencia de niños en riesgo en ambos años 
(tabla 2). Los resultados fueron sólidos cuando se utilizó la 
medida de pobreza moderada.
Con la utilización de medidas de pobreza extrema se observó 
una disminución en el número de niños en situación de riesgo en 
los tres grupos de ingresos del 2004 al 2010 (�gura 1). Los países 
con ingresos bajos y medianos (incluyendo a China e India) 
tuvieron la mayor caída entre los tres grupos de ingresos, de 
178.5 millones a 151.3 millones. Los países con ingresos 
medianos altos disminuyeron de 15.17 millones en el 2004 a 
13.02 millones en el 2010, mientras que los países con ingresos 
bajos prácticamente no experimentaron cambios (�gura 1). 
China e India son los dos países con mayor población de niños 
menores de cinco años y han obtenido avances sustanciales en 
la reducción de la pobreza en la última década. Si India y China se 
excluyeran de los países con ingresos medios bajos, no habría 
casi ninguna reducción durante este período (70.48 millones de 
dólares en el 2004 en comparación a 70.50 millones en 2010; 
�gura 1). En el 2004, el 31% de los niños en situación de riesgo 
eran de países de ingresos bajos y ese porcentaje aumentó a 
34% en el 2010, cuando se utilizaron medidas de lucha contra la 
pobreza extrema. Los resultados fueron sólidos cuando se utilizó 
la medida de pobreza moderada (apéndice, pág. 22), lo que 
sugiere que India y China son la fuerza principal para la 
reducción de niños en situación de riesgo.  

Artículos

de pobreza extrema (US$1.25) o moderada (US$2); 48 países 
contaban con medidas de lucha contra la pobreza en el 2004 
(49.3% del total de la población menor de cinco años) y 42 países 
tenía medidas de lucha contra la pobreza en el 2010 (45.3% del 
total de la población menor de cinco años). Para los países que 
carecían de medidas de lucha contra la pobreza en 2004 y 2010, 
se estimó la pobreza tal como se describe en el apéndice (pág. 3).
La evidencia ha demostrado que los niños menores de 12 años 
tienen las tasas de pobreza más altas entre todos los grupos de 
edad, especialmente en los países de ingresos bajos.17 La 
hipótesis de que los índices de pobreza en niños menores de 
cinco años son iguales que los del total de la población podría 
conducir a una subestimación de los niños menores de cinco 
años que viven en la pobreza. Se estimaron los porcentajes a 
nivel de país de niños menores de cinco años expuestos a 
condiciones de pobreza extrema o moderada para un 
subconjunto de países que utilizan datos a nivel micro como las 
Encuestas Demográ�cas y de Salud18 o las Encuestas de 
Indicadores Múltiples por Conglomerados.19 Los detalles de la 
estimación se presentan en el apéndice (pág. 10). La media de los 
índices de pobreza a nivel infantil en todos los países no fue 
signi�cativamente diferente de la media de los índices de 
pobreza en la población en los mismos países, lo que podría 
deberse a que más de la mitad de los países en este subconjunto 
pertenecía al grupo de países de ingresos medianos.

Estimación de los niños en situación de riesgo de desarrollo 
de�ciente  
Cuando se agregó el número de niños con retraso en el 
crecimiento que viven en la pobreza, para evitar contar dos 
veces a los niños expuestos tanto al retraso en el crecimiento 
como a la extrema pobreza, se estableció una variable 
dicotómica que indica que un niño está expuesto a la pobreza, 
pero no al retraso en el crecimiento utilizando encuestas de 
hogares en 86 países y se obtuvo el porcentaje de niños que 
viven en la pobreza, pero no sufren un retraso en el crecimiento 
con IC del 95% para los 86 países. Los niños expuestos 
conjuntamente al retraso en el crecimiento y a la extrema 
pobreza se excluyeron de los niños que viven en pobreza 
extrema. Para los 55 países sin datos a nivel micro 
(aproximadamente el 23% del total de la población infantil), se 
sustituyeron los valores faltantes en los dos años con el 
promedio del porcentaje de niños que viven en la pobreza, pero 
que no sufren retraso en el crecimiento, por sus grupos de 
ingresos (apéndice, pág. 13).
Con el uso de la prevalencia de retraso en el crecimiento (con IC 
del 95%) y el porcentaje de niños que viven en pobreza extrema 
o moderada, pero no sufren retraso en el crecimiento (con un 
95% de CI) para los 141 países de ingresos bajos y medianos, se 
generaron dos series de estimaciones con niveles de 
incertidumbre para el número y la prevalencia de niños en 
situación de riesgo en el 2004 y el 2010 a nivel nacional, regional 
y mundial. Para el subconjunto de países con estimaciones de los 
índices de pobreza a nivel de los niños, también se produjeron 
dos series de estimaciones en el 2004 y en el 2010. Se analizó el 
cambio en el nivel, la prevalencia y las tendencias de los niños en 
situación de riesgo entre el 2004 y el 2010, y se examinó la 
solidez de los resultados comparando las estimaciones 

derivadas de diversas medidas de lucha contra la pobreza. 

Papel de la fuente de �nanciamiento
Los patrocinadores del estudio no tuvieron ningún papel en el 
diseño del estudio, la recopilación de datos, el análisis de datos, 
la interpretación de los datos o la redacción del informe. El autor 
designado para recibir correspondencia tuvo acceso a toda la 
información en el estudio y tenían la responsabilidad de la 
decisión �nal de presentar para su publicación.

Resultados
Aunque el cálculo de la estimación del 2004 incluyó menos 
países (141) de los que se incluyeron en el cálculo de 
Grantham-McGregor y sus colegas (156), la presente 
estimación2 de niños en situación de riesgo en el 2004 (279 
millones) es superior a la de Grantham-McGregor y sus colegas 
(219 millones), lo que sugiere que la mejora en la disponibilidad 
de los datos mostró mayores estimaciones de niños con 
desarrollo de�ciente. Nuestro análisis de las fuerzas impulsoras 
detrás de la diferencia se muestra en el apéndice (pág. 21).
Aunque la población de niños menores de cinco años en los 141 
países de ingresos bajos y medianos ha aumentado de 547 
millones en el 2004 a 576 millones en el 2010, hubo una 
disminución en el nivel y la prevalencia de niños en riesgo de 
desarrollo de�ciente durante este período. Cuando se utilizaron 
índices de pobreza extrema, el número de niños en situación de 
riesgo disminuyó de 279.1 millones (95% CI 250.4 millones a 
307.4 millones) en el 2004 a 249.4 millones (209.3 millones -292.6 
millones) en el 2010 (tabla 1). La prevalencia de niños en 
situación de riesgo se redujo de 51% (IC del 95%: 46-56) en el 
2004 a 43% (36-51) en el 2010.

El uso de índices de pobreza moderada dio lugar a un 
considerable aumento en el número y la prevalencia de niños en 
riesgo, tanto en el 2004 como en el 2010, en comparación con las 
estimaciones utilizando la pobreza extrema, pero aún se observó 
una disminución en el número de niños en situación de riesgo en 
el2004 (353.7 millones [IC del 95%: 322.3 millones-384.8 
millones]) para 2010 (324.2 millones [281.4 millones a 370.1 
millones]). También se observó una disminución en la 
prevalencia entre el 2004 y el 2010 (tabla 1).

La prevalencia del retraso en el crecimiento disminuyó de 190.6 

más actualizados y las nuevas de�niciones de retraso en el 
crecimiento y pobreza extrema, se actualizaron las estimaciones 
del 2004 y se aplicaron los mismos métodos para producir las 
estimaciones para el 2010, el año en que la mayoría de los países 
en desarrollo contaban con datos sobre el retraso en el 
crecimiento y la pobreza disponibles en el momento de presente 
análisis. El ejercicio permitió revisar si se ha avanzado en la 
reducción de la prevalencia de niños que están en riesgo de 
desarrollo de�ciente. Con las encuestas de los hogares 
disponibles a nivel nacional fue posible mejorar la estimación de 
los datos faltantes y producir estimaciones del porcentaje de 
niños menores de cinco años que viven en extrema pobreza o 
pobreza moderada para un subconjunto de países. También se 
realizaron pruebas de sensibilidad con el uso de diferentes 
medidas de lucha contra la pobreza

Métodos
De�niciones y fuentes de datos
Se siguió la estrategia utilizada anteriormente2 y se midió el 
número de niños menores de cinco años que estaban expuestos 
a retraso en el crecimiento o pobreza extrema. Se realizaron 
estimaciones en el 2004 y el 2010 a nivel nacional, regional y 
mundial para 141 de países de ingresos bajos y medianos, 
incluyendo 40 países de bajos ingresos, 56 países de ingresos 
medios bajos y 45 de ingresos medianos a altos clasi�cados por 
el Banco Mundial en el 2010-14 (apéndice pág. 1).
El retraso en el crecimiento infantil se de�nió como una 
desviación de la talla para la edad por debajo de 2 SD de la 
mediana de la población de referencia internacional 
recomendada por la OMS en el 2006.11 Se tomó la de�nición de 

extrema pobreza del Banco Mundial (que viven con menos de 
US$1.25 por día a los precios internacionales del 2005) para 
medir la cantidad de niños que viven en extrema pobreza.15 Para 
comprobar la sensibilidad de las estimaciones, también se 
amplió la estimación de los niños en situaciones de riesgo, 
incluidos los niños que viven en pobreza moderada (que viven 
con menos de US$ 2 al día, según el Banco Mundial).15

En el apéndice (pág. 1) se presentan las fuentes de datos a nivel 
nacional para la población menor de cinco años, la prevalencia 
de retraso en el crecimiento de niños menores de cinco años y el 
porcentaje de la población que vive en extrema pobreza 
moderada. Se optó por utilizar estimaciones de prevalencia de 
retraso en el crecimiento y sus incertidumbres publicadas en The 
Lancet, porque estos datos incluyen el mayor número de países 
con estimaciones disponibles (126 países de la muestra utilizada; 
apéndice pág. 1) en el 2004 y el 2010.16 Se estableció un valor 
implícito para la prevalencia para los 15 países restantes (2% del 
total de la población infantil en los dos años; apéndice, pág. 2).
No se dispone de datos sobre el porcentaje de niños menores de 
cinco años que viven en condiciones de extrema pobreza. Este 
problema se abordó de dos maneras: primero, se utilizaron la 
hipótesis del 2007 y los coe�cientes de pobreza a nivel de 
población que elaboró el Banco Mundial;2 y, en segundo lugar, 
se generaron índices de pobreza a nivel de los niños utilizando 
encuestas poblacionales representativas a nivel nacional para un 
subconjunto de países.
De los 141 países analizados, el Banco Mundial tenía 
estimaciones para 109 países entre el 2000 y el 2012 (mediana 
durante años con datos disponibles: 2006 [IQR 2003-09]) sobre el 
porcentaje de la población total que vive por debajo de la línea 

Introducción
El desarrollo de la primera infancia constituye la base de la salud 
y el bienestar de los adultos y es un componente necesario de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). El reconocimiento de 
los aspectos formativos de la primera infancia tiene mayor 
énfasis en la reducción de riesgos para el desarrollo de los niños 
pobres.1 Es necesario mejorar las mediciones de la prevalencia 
mundial de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, con el �n de 
evaluar con precisión los desafíos, la e�cacia de las 
intervenciones, medir los progresos y plani�car futuras 
inversiones.
La cuanti�cación de los niños pequeños con desarrollo 
de�ciente es un reto porque no se cuenta con estándares 
mundiales para medir el desarrollo infantil, ni tampoco existen 
datos representativos de la población para las habilidades 
tempranas de los niños en los países con ingresos bajos y 
medianos. La evidencia disponible proveniente de países con 
ingresos bajos y medianos sugiere que la exposición temprana 
de los niños al retraso en el crecimiento y la pobreza está 
estrechamente asociada con dé�cits en su posterior desarrollo 
social-emocional y cognitivo, su rendimiento educativo, los 
ingresos en la edad adulta y los riesgos de enfermedades 

crónicas.2-10 En el 2007, en la Serie Desarrollo infantil en los países 
en desarrollo de Lancet, se utilizó el retraso en el crecimiento y la 
pobreza para estimar el número de niños menores de cinco años 
que estaban en riesgo de no desarrollar su potencial, un 
indicador de desarrollo infantil de�ciente. En el 2004, 
aproximadamente 219 millones de niños, 39% de los niños 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos, estaban expuestos a uno de estos dos factores de 
riesgo.2 Se estima que el dé�cit promedio en el ingreso anual de 
los adultos fue de 19.8%, como consecuencia de los dé�cits en la 
escolaridad y asociados con el retraso en el crecimiento o la 
extrema pobreza.
Han ocurrido grandes avances en la disponibilidad de datos 
desde 2007, cuando se realizaron las estimaciones para el 2004. 
Se cuenta con nuevos datos, además de una de�nición revisada 
del retraso en el crecimiento (OMS)11 y la pobreza extrema 
(Banco Mundial),12,13 lo que permite contar con las estimaciones 
revisadas al alza de ambos.11-13 Como consecuencia de una 
mejora en la disponibilidad y el uso de datos a nivel micro, ha 
sido posible producir datos de mejor calidad que permiten 
generar mediciones directas de las estimaciones del retraso en el 
crecimiento y la pobreza, a nivel de país. Con el uso de los datos 

Población total
menor de 5 años
(en millones)  

Prevalencia de
retraso en el
crecimiento
(en millones)

 
Número viviendo
con <US$1.25 al
día (en millones)

Número viviendo
con <US$2 al día
(en millones)

Número en
riesgo
($1·25;
en millones) 

 
Número en riesgo
($2; en millones)

2004 2010 2004 2010 2004 2010 2004 2010 2004 2010 2004 2010

Asia Oriental y Pací�co 136·2 145·7 34·1 
(25%)

29·6 
(20%)

30·2 
(22%)

18·2 
(12%)

62·0 
(46%)

43·5 
(30%)

54·7 
(40%)

41·7 
(29%)

75·5 
(55%)

58·7 
(40%)

Europa y Asia Central 25·4 27·9 4·8 
(19%)

4·8 
(17%)

1·1 
(4%)

0·8 
(3%)

3·0 
(12%)

2·0 
(7%)

5·6 
(22%)

5·4 
(19%)

7·0 
(28%)

6·3 
(23%)

Latinoamérica y el Caribe 56·8 54·1 9·1 
(16%)

8·0 
(15%)

4·9 
(9%)

3·0 
(6%)

10·1 
(18%)

6·0 
(11%)

11·6 
(21%)

9·7 
(18%)

15·3 
(27%)

11·9 
(22%)

Oriente Medio y Norte de África 32·3 36·5 8·0 
(25%)

8·6 
(24%)

1·1 
(3%)

1·0 
(3%)

5·9 
(18%)

5·3 
(15%)

8·7 
(27%)

9·1 
(25%)

11·9 
(37%)

12·1 
(33%)

Asía del Sur 171·4 168·1 80·6 
(47%)

67·6 
(40%)

69·5 
(41%)

46·5 
(28%)

126·6 
(74%)

105·8 
(63%)

110·9 
(65%)

88·8 
(53%)

140·8 
(82%)

119·7 
(71%)

África subsahariana 124·9 143·3 53·9 
(43%)

55·1 
(38%)

67·5 
(54%)

72·3 
(50%)

94·9 
(76%)

104·4 
(73%)

87·6 
(70%)

94·8 
(66%)

103·3 
(83%)

115·5 
(81%)

Total 547·0 575·6 190·6 
(35%)

173·7 
(30%)

174·3 
(32%)

141·8 
(25%)

302·5 
(55%)

267·0 
(46%)

279·1 
(51%)

249·4 
(43%)

353·7 
(65%)

324·2 
(56%)

Los datos son n (%), a menos que se especi�que lo contrario.

Tabla 2: Las estimaciones regionales de número (en millones) y prevalencia de niños en riesgo de desarrollo de�ciente en el 2004 y el 2010, usando
proporciones de pobreza extrema o moderada en 141 países
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Figura 1: Número de niños expuestos a retraso en el desarrollo o pobreza
extrema por grupo de ingresos de un país
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en datos y estrategias de investigación para desarrollar 
indicadores normalizados para medir el desarrollo infantil. Con 
un mayor conocimiento de las intervenciones basadas en la 
evidencia sobre la salud materna y el desarrollo en la primera 
infancia,26-30 se requieren acciones inmediatas para aumentar las 
intervenciones efectivas, tales como el mejoramiento de la 
alimentación de la madre y el niño, dirigidos a los niños más 
vulnerables en el África subsahariana y Asia meridional.
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condiciones ambientales adversas. La baja escolaridad materna 
afecta la cantidad y la calidad de la estimulación cognitiva que se 
proporciona a los niños pequeños.20,21 Las revisiones recientes de 
los estudios de violencia contra los niños, concluyeron que la 
prevalencia de maltrato infantil en todo el mundo es alta y pone 
a millones de niños pobres en riesgo de desarrollo de�ciente.22,23 
Los niños expuestos a múltiples factores de riesgo tienen una 
probabilidad mayor de tener mala salud y menos bienestar 
cuando son adultos.24

Un estudio pionero en los 15 países con datos disponibles sobre 
la baja escolaridad materna y maltrato infantil mostró que las 
estimaciones de los niños en situación de riesgo en los 15 países 
en el año 2010 aumentaron considerablemente, del 63% 
(asociado con el retraso en el crecimiento y la pobreza extrema) 
a 75% cuando se agregó la baja escolaridad de la madre y el 
maltrato infantil.25 Debido a la insu�ciencia de datos para estos 
factores de riesgo en los países de ingresos bajos y medianos y la 
insu�ciencia de los estudios de validación de las variables 
existentes, no fue posible introducir estos factores de riesgo en 
la estimación global.  Esta limitación pone de relieve la 
necesidad de establecer normas mundiales y datos a gran escala 

para medir los factores de riesgo y de protección para el 
desarrollo del niño en la primera infancia. Aunque se mejoró la 
precisión y comparabilidad de las estimaciones entre países y 
años con datos y métodos mejorados, las estimaciones podrían 
ir más allá del 2010, a medida que aumenta la frecuencia de los 
datos a nivel macro y micro y el tiempo para acceder a los datos.
La eliminación de riesgos en el desarrollo de la primera infancia 
es un desafío formidable y requiere una comprensión integral 
del estado de desarrollo de los niños.
A pesar de que la exposición a los factores de riesgo es un 
predictor e�caz para el desarrollo de�ciente del niño, los 
indicadores proximales de desarrollo infantil, tales como 
medidas directas del desarrollo de la primera infancia, incluida la 
intervención de la cobertura y el acceso a los factores 
protectores, complementaría los conocimientos sobre los 
factores de riesgo y arrojaría luz sobre cómo reducir e�cazmente 
los factores de riesgo para el desarrollo de�ciente en la primera 
infancia a través de intervenciones.
Las recomendaciones para el futuro incluyen continuar 
veri�cando el progreso mundial en la reducción del número de 
niños menores de cinco años en riesgo de desarrollo de�ciente, 
abordando las limitaciones de los métodos actuales e invirtiendo 

Artículos

Del 2004 al 2010, la prevalencia de niños en riesgo de desarrollo 
de�ciente se redujo en los tres grupos de ingresos; los países de 
ingresos bajos tenían la menor tasa de disminución. Hubo una 
disparidad sorprendente en la prevalencia entre los grupos de 
ingresos. En el 2004, cuando se aplicaron las medidas extrema 
pobreza, el porcentaje de niños en situación de riesgo fue de 
71% en los países de ingresos bajos, 39% en los países de 
ingresos medianos bajos y 18% en los países de ingresos 
medianos altos.    La gran diferencia en la prevalencia entre los 
grupos de ingresos de los países permaneció sin cambios en el 
2010. Los resultados fueron sólidos cuando se utilizaron las 
medidas de pobreza moderada (�gura 2).
La �gura 3 muestra el porcentaje de cambio porcentual en la 
prevalencia de niños en situación de riesgo entre el 2004 y el 
2010, cuando se utilizaron medidas de pobreza extrema. De los 
141 países evaluados, 123 tuvieron reducciones en la 
prevalencia. Entre los 27 países con reducción del 20% o más, 23 
eran países de ingresos medianos como Vietnam (45%, la tasa de 
disminución más alta), China (40%, la segunda tasa de 
disminución más alta) e India al margen (20%). Seis países del 
África subsahariana también disminuyeron en más de un 20% 
(Angola, Botswana, Cabo Verde, Congo, Mauritania y Sudáfrica). 
De los 17 países sin ningún cambio o un aumento de la 
prevalencia de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, 11 se 
encontraban en África subsahariana.
En el 2010, 34 países tenían una prevalencia de niños con riesgo 
de 60% o más: 30 del grupo de ingresos bajos y 28 del África 
Subsahariana (�gura 3). Los países con mayor número de niños 
en riesgo en el 2010 fueron India, China, Nigeria, Bangladesh, 
Indonesia, Pakistán, Etiopía, República Democrática del Congo, 
Tanzania y Filipinas, los mismos países identi�cados en el 2004.  
La suma de los niños en situación de riesgo en estos diez países 
representó el 64% de todos los niños en situación de riesgo en el 
2010. Las estimaciones a nivel de país de niños en riesgo en 141 
países entre el 2004 y el 2010 se presentan en el apéndice (pág.  
22).
El uso de índices de pobreza a nivel infantil se ha traducido en el 
aumento del número de niños que viven en la pobreza y en 
riesgo de desarrollo de�ciente en comparación con el índice de 
pobreza a nivel de población. Por ejemplo, en el caso de 68 
países en el 2004, el número de niños que vivían en pobreza 
extrema era 130 millones al utilizar la proporción de pobreza en 
la población y 145 millones al utilizar la proporción de pobreza 
infantil. El número de niños en situación de riesgo derivado de la 
proporción de pobreza infantil extrema fue 7 millones más alto 
que el que resultó de la proporción de pobreza extrema en la 
población (apéndice, pág. 26). Los resultados fueron 
consistentes cuando se utilizaron las medidas de pobreza 
moderada (�gura 2). 

Discusión
Impulsado por la disminución de la prevalencia del retraso en el 
crecimiento y la pobreza en niños menores de cinco años entre 
el 2004 y el 2010, especialmente en China e India, se observó una 
reducción notable en el número y la prevalencia de niños en 
riesgo de desarrollo de�ciente en los 141 países de ingresos 
bajos y medios entre el 2004 y el 2010, aunque la población 
infantil ha aumentado en este tiempo. La tendencia a la baja y el 

per�l regional se mantuvieron sin cambio cuando se utilizaron 
las dos medidas la pobreza (extrema y moderada).
Sin embargo, el progreso fue desigual entre las regiones, pues 
África subsahariana tuvo la menor reducción y la mayor 
prevalencia de niños en riesgo durante este periodo. Una 
preocupación notable es que la disparidad en la exposición a los 
factores de riesgo entre los grupos de ingresos mejoró muy poco 
durante este período, con una exposición desproporcionada a 
los riesgos para el desarrollo de los niños pobres en países de 
ingresos bajos.
Este estudio muestra avances alentadores, aunque insu�cientes, 
en la reducción de los riesgos de desarrollo infantil de�ciente del 
2004 al 2010. En el 2010, al menos 43% de los niños menores de 
cinco años corrían el riesgo de no cumplir con su potencial de 
desarrollo debido a la exposición al retraso en el crecimiento o la 
extrema pobreza, y la prevalencia aumentó a 56% cuando las 
medidas de pobreza extrema se sustituyeron con medidas de 
pobreza moderada. Incluso en el sur de Asia, una región con el 
mayor avance durante el período, más de la mitad de los niños 
están expuestos a retraso del crecimiento o de la extrema 
pobreza en el 2010. La evidencia indica claramente que el reto 
de mejorar el desarrollo infantil y, por lo tanto, el capital humano 
y la salud sigue siendo importante en la próxima década. El ritmo 
de reducción de la pobreza y el retraso en el crecimiento tendrá 
que aumentar sustancialmente para los niños vulnerables, 
especialmente en los países de bajos ingresos. El presente 
estudio amplió la disponibilidad de los datos en el estudio de 
Grantham-McGregor y sus colegas2 y aplicó métodos 
actualizados. No obstante, aún quedan dos limitaciones. 
En primer lugar, si bien la pobreza y el retraso en el crecimiento 
están fuertemente asociados con los riesgos de desarrollo 
infantil de�ciente, existen otros riesgos que también pueden 
causar un desarrollo de�ciente y que no están necesariamente 
asociados con la pobreza y el retraso en el crecimiento, e 
incluyen la depresión materna, la violencia contra los niños o las 

millones (35% de la población infantil) en el 2004 a 173.7 
millones (30%) en el 2010, y la prevalencia de la pobreza extrema 
se redujo de 174.3 millones (32%) en el 2004 a 141.8 millones 
(25%) en el 2010. En los niños expuestos tanto al retraso en el 
crecimiento como a la extrema pobreza, la diferencia entre los 
niños en situación de riesgo y la suma de niños con retraso en el 
crecimiento y que viven en pobreza extrema se redujo de 85.8 
millones en el 2004 (16%) a 66.1 millones en el 2010 (12%). El 
número de niños que viven en condiciones de pobreza extrema, 
pero sin retraso en el crecimiento (calculado a partir de la 
diferencia entre el número de niños que viven en pobreza 
extrema y el número de niños con exposición conjunta) se 
redujo de 88.5 millones (16%) en el 2004 a 75.7 millones (13%) en 
el 2010. El número de niños con retraso en el crecimiento, pero 
que no viven en situación de pobreza aumentó de 104.8 
millones (19%) en el 2004 a 107.6 millones (19%) en el 2010.

La prevalencia de ambos factores de riesgo disminuyó en todas 
las regiones durante el período. Asia meridional registró la 
mayor disminución en el número y la prevalencia de niños 
expuestos a retraso en el crecimiento o pobreza extrema, 
seguido por la región de Asia Oriental y el Pací�co. Acompañado 
de un aumento de aproximadamente 16% en la población 
menor de cinco años en la región, África Subsahariana registró 
un incremento en el número de niños expuesto al retraso en el 
crecimiento y la pobreza, pero la prevalencia de los dos factores 
de riesgo también se redujo. África subsahariana sigue siendo la 
región con mayor prevalencia de niños en riesgo en ambos años 
(tabla 2). Los resultados fueron sólidos cuando se utilizó la 
medida de pobreza moderada.
Con la utilización de medidas de pobreza extrema se observó 
una disminución en el número de niños en situación de riesgo en 
los tres grupos de ingresos del 2004 al 2010 (�gura 1). Los países 
con ingresos bajos y medianos (incluyendo a China e India) 
tuvieron la mayor caída entre los tres grupos de ingresos, de 
178.5 millones a 151.3 millones. Los países con ingresos 
medianos altos disminuyeron de 15.17 millones en el 2004 a 
13.02 millones en el 2010, mientras que los países con ingresos 
bajos prácticamente no experimentaron cambios (�gura 1). 
China e India son los dos países con mayor población de niños 
menores de cinco años y han obtenido avances sustanciales en 
la reducción de la pobreza en la última década. Si India y China se 
excluyeran de los países con ingresos medios bajos, no habría 
casi ninguna reducción durante este período (70.48 millones de 
dólares en el 2004 en comparación a 70.50 millones en 2010; 
�gura 1). En el 2004, el 31% de los niños en situación de riesgo 
eran de países de ingresos bajos y ese porcentaje aumentó a 
34% en el 2010, cuando se utilizaron medidas de lucha contra la 
pobreza extrema. Los resultados fueron sólidos cuando se utilizó 
la medida de pobreza moderada (apéndice, pág. 22), lo que 
sugiere que India y China son la fuerza principal para la 
reducción de niños en situación de riesgo.  

de pobreza extrema (US$1.25) o moderada (US$2); 48 países 
contaban con medidas de lucha contra la pobreza en el 2004 
(49.3% del total de la población menor de cinco años) y 42 países 
tenía medidas de lucha contra la pobreza en el 2010 (45.3% del 
total de la población menor de cinco años). Para los países que 
carecían de medidas de lucha contra la pobreza en 2004 y 2010, 
se estimó la pobreza tal como se describe en el apéndice (pág. 3).
La evidencia ha demostrado que los niños menores de 12 años 
tienen las tasas de pobreza más altas entre todos los grupos de 
edad, especialmente en los países de ingresos bajos.17 La 
hipótesis de que los índices de pobreza en niños menores de 
cinco años son iguales que los del total de la población podría 
conducir a una subestimación de los niños menores de cinco 
años que viven en la pobreza. Se estimaron los porcentajes a 
nivel de país de niños menores de cinco años expuestos a 
condiciones de pobreza extrema o moderada para un 
subconjunto de países que utilizan datos a nivel micro como las 
Encuestas Demográ�cas y de Salud18 o las Encuestas de 
Indicadores Múltiples por Conglomerados.19 Los detalles de la 
estimación se presentan en el apéndice (pág. 10). La media de los 
índices de pobreza a nivel infantil en todos los países no fue 
signi�cativamente diferente de la media de los índices de 
pobreza en la población en los mismos países, lo que podría 
deberse a que más de la mitad de los países en este subconjunto 
pertenecía al grupo de países de ingresos medianos.

Estimación de los niños en situación de riesgo de desarrollo 
de�ciente  
Cuando se agregó el número de niños con retraso en el 
crecimiento que viven en la pobreza, para evitar contar dos 
veces a los niños expuestos tanto al retraso en el crecimiento 
como a la extrema pobreza, se estableció una variable 
dicotómica que indica que un niño está expuesto a la pobreza, 
pero no al retraso en el crecimiento utilizando encuestas de 
hogares en 86 países y se obtuvo el porcentaje de niños que 
viven en la pobreza, pero no sufren un retraso en el crecimiento 
con IC del 95% para los 86 países. Los niños expuestos 
conjuntamente al retraso en el crecimiento y a la extrema 
pobreza se excluyeron de los niños que viven en pobreza 
extrema. Para los 55 países sin datos a nivel micro 
(aproximadamente el 23% del total de la población infantil), se 
sustituyeron los valores faltantes en los dos años con el 
promedio del porcentaje de niños que viven en la pobreza, pero 
que no sufren retraso en el crecimiento, por sus grupos de 
ingresos (apéndice, pág. 13).
Con el uso de la prevalencia de retraso en el crecimiento (con IC 
del 95%) y el porcentaje de niños que viven en pobreza extrema 
o moderada, pero no sufren retraso en el crecimiento (con un 
95% de CI) para los 141 países de ingresos bajos y medianos, se 
generaron dos series de estimaciones con niveles de 
incertidumbre para el número y la prevalencia de niños en 
situación de riesgo en el 2004 y el 2010 a nivel nacional, regional 
y mundial. Para el subconjunto de países con estimaciones de los 
índices de pobreza a nivel de los niños, también se produjeron 
dos series de estimaciones en el 2004 y en el 2010. Se analizó el 
cambio en el nivel, la prevalencia y las tendencias de los niños en 
situación de riesgo entre el 2004 y el 2010, y se examinó la 
solidez de los resultados comparando las estimaciones 

derivadas de diversas medidas de lucha contra la pobreza. 

Papel de la fuente de �nanciamiento
Los patrocinadores del estudio no tuvieron ningún papel en el 
diseño del estudio, la recopilación de datos, el análisis de datos, 
la interpretación de los datos o la redacción del informe. El autor 
designado para recibir correspondencia tuvo acceso a toda la 
información en el estudio y tenían la responsabilidad de la 
decisión �nal de presentar para su publicación.

Resultados
Aunque el cálculo de la estimación del 2004 incluyó menos 
países (141) de los que se incluyeron en el cálculo de 
Grantham-McGregor y sus colegas (156), la presente 
estimación2 de niños en situación de riesgo en el 2004 (279 
millones) es superior a la de Grantham-McGregor y sus colegas 
(219 millones), lo que sugiere que la mejora en la disponibilidad 
de los datos mostró mayores estimaciones de niños con 
desarrollo de�ciente. Nuestro análisis de las fuerzas impulsoras 
detrás de la diferencia se muestra en el apéndice (pág. 21).
Aunque la población de niños menores de cinco años en los 141 
países de ingresos bajos y medianos ha aumentado de 547 
millones en el 2004 a 576 millones en el 2010, hubo una 
disminución en el nivel y la prevalencia de niños en riesgo de 
desarrollo de�ciente durante este período. Cuando se utilizaron 
índices de pobreza extrema, el número de niños en situación de 
riesgo disminuyó de 279.1 millones (95% CI 250.4 millones a 
307.4 millones) en el 2004 a 249.4 millones (209.3 millones -292.6 
millones) en el 2010 (tabla 1). La prevalencia de niños en 
situación de riesgo se redujo de 51% (IC del 95%: 46-56) en el 
2004 a 43% (36-51) en el 2010.

El uso de índices de pobreza moderada dio lugar a un 
considerable aumento en el número y la prevalencia de niños en 
riesgo, tanto en el 2004 como en el 2010, en comparación con las 
estimaciones utilizando la pobreza extrema, pero aún se observó 
una disminución en el número de niños en situación de riesgo en 
el2004 (353.7 millones [IC del 95%: 322.3 millones-384.8 
millones]) para 2010 (324.2 millones [281.4 millones a 370.1 
millones]). También se observó una disminución en la 
prevalencia entre el 2004 y el 2010 (tabla 1).

La prevalencia del retraso en el crecimiento disminuyó de 190.6 

más actualizados y las nuevas de�niciones de retraso en el 
crecimiento y pobreza extrema, se actualizaron las estimaciones 
del 2004 y se aplicaron los mismos métodos para producir las 
estimaciones para el 2010, el año en que la mayoría de los países 
en desarrollo contaban con datos sobre el retraso en el 
crecimiento y la pobreza disponibles en el momento de presente 
análisis. El ejercicio permitió revisar si se ha avanzado en la 
reducción de la prevalencia de niños que están en riesgo de 
desarrollo de�ciente. Con las encuestas de los hogares 
disponibles a nivel nacional fue posible mejorar la estimación de 
los datos faltantes y producir estimaciones del porcentaje de 
niños menores de cinco años que viven en extrema pobreza o 
pobreza moderada para un subconjunto de países. También se 
realizaron pruebas de sensibilidad con el uso de diferentes 
medidas de lucha contra la pobreza

Métodos
De�niciones y fuentes de datos
Se siguió la estrategia utilizada anteriormente2 y se midió el 
número de niños menores de cinco años que estaban expuestos 
a retraso en el crecimiento o pobreza extrema. Se realizaron 
estimaciones en el 2004 y el 2010 a nivel nacional, regional y 
mundial para 141 de países de ingresos bajos y medianos, 
incluyendo 40 países de bajos ingresos, 56 países de ingresos 
medios bajos y 45 de ingresos medianos a altos clasi�cados por 
el Banco Mundial en el 2010-14 (apéndice pág. 1).
El retraso en el crecimiento infantil se de�nió como una 
desviación de la talla para la edad por debajo de 2 SD de la 
mediana de la población de referencia internacional 
recomendada por la OMS en el 2006.11 Se tomó la de�nición de 

extrema pobreza del Banco Mundial (que viven con menos de 
US$1.25 por día a los precios internacionales del 2005) para 
medir la cantidad de niños que viven en extrema pobreza.15 Para 
comprobar la sensibilidad de las estimaciones, también se 
amplió la estimación de los niños en situaciones de riesgo, 
incluidos los niños que viven en pobreza moderada (que viven 
con menos de US$ 2 al día, según el Banco Mundial).15

En el apéndice (pág. 1) se presentan las fuentes de datos a nivel 
nacional para la población menor de cinco años, la prevalencia 
de retraso en el crecimiento de niños menores de cinco años y el 
porcentaje de la población que vive en extrema pobreza 
moderada. Se optó por utilizar estimaciones de prevalencia de 
retraso en el crecimiento y sus incertidumbres publicadas en The 
Lancet, porque estos datos incluyen el mayor número de países 
con estimaciones disponibles (126 países de la muestra utilizada; 
apéndice pág. 1) en el 2004 y el 2010.16 Se estableció un valor 
implícito para la prevalencia para los 15 países restantes (2% del 
total de la población infantil en los dos años; apéndice, pág. 2).
No se dispone de datos sobre el porcentaje de niños menores de 
cinco años que viven en condiciones de extrema pobreza. Este 
problema se abordó de dos maneras: primero, se utilizaron la 
hipótesis del 2007 y los coe�cientes de pobreza a nivel de 
población que elaboró el Banco Mundial;2 y, en segundo lugar, 
se generaron índices de pobreza a nivel de los niños utilizando 
encuestas poblacionales representativas a nivel nacional para un 
subconjunto de países.
De los 141 países analizados, el Banco Mundial tenía 
estimaciones para 109 países entre el 2000 y el 2012 (mediana 
durante años con datos disponibles: 2006 [IQR 2003-09]) sobre el 
porcentaje de la población total que vive por debajo de la línea 

Introducción
El desarrollo de la primera infancia constituye la base de la salud 
y el bienestar de los adultos y es un componente necesario de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). El reconocimiento de 
los aspectos formativos de la primera infancia tiene mayor 
énfasis en la reducción de riesgos para el desarrollo de los niños 
pobres.1 Es necesario mejorar las mediciones de la prevalencia 
mundial de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, con el �n de 
evaluar con precisión los desafíos, la e�cacia de las 
intervenciones, medir los progresos y plani�car futuras 
inversiones.
La cuanti�cación de los niños pequeños con desarrollo 
de�ciente es un reto porque no se cuenta con estándares 
mundiales para medir el desarrollo infantil, ni tampoco existen 
datos representativos de la población para las habilidades 
tempranas de los niños en los países con ingresos bajos y 
medianos. La evidencia disponible proveniente de países con 
ingresos bajos y medianos sugiere que la exposición temprana 
de los niños al retraso en el crecimiento y la pobreza está 
estrechamente asociada con dé�cits en su posterior desarrollo 
social-emocional y cognitivo, su rendimiento educativo, los 
ingresos en la edad adulta y los riesgos de enfermedades 

crónicas.2-10 En el 2007, en la Serie Desarrollo infantil en los países 
en desarrollo de Lancet, se utilizó el retraso en el crecimiento y la 
pobreza para estimar el número de niños menores de cinco años 
que estaban en riesgo de no desarrollar su potencial, un 
indicador de desarrollo infantil de�ciente. En el 2004, 
aproximadamente 219 millones de niños, 39% de los niños 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos, estaban expuestos a uno de estos dos factores de 
riesgo.2 Se estima que el dé�cit promedio en el ingreso anual de 
los adultos fue de 19.8%, como consecuencia de los dé�cits en la 
escolaridad y asociados con el retraso en el crecimiento o la 
extrema pobreza.
Han ocurrido grandes avances en la disponibilidad de datos 
desde 2007, cuando se realizaron las estimaciones para el 2004. 
Se cuenta con nuevos datos, además de una de�nición revisada 
del retraso en el crecimiento (OMS)11 y la pobreza extrema 
(Banco Mundial),12,13 lo que permite contar con las estimaciones 
revisadas al alza de ambos.11-13 Como consecuencia de una 
mejora en la disponibilidad y el uso de datos a nivel micro, ha 
sido posible producir datos de mejor calidad que permiten 
generar mediciones directas de las estimaciones del retraso en el 
crecimiento y la pobreza, a nivel de país. Con el uso de los datos 
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en datos y estrategias de investigación para desarrollar 
indicadores normalizados para medir el desarrollo infantil. Con 
un mayor conocimiento de las intervenciones basadas en la 
evidencia sobre la salud materna y el desarrollo en la primera 
infancia,26-30 se requieren acciones inmediatas para aumentar las 
intervenciones efectivas, tales como el mejoramiento de la 
alimentación de la madre y el niño, dirigidos a los niños más 
vulnerables en el África subsahariana y Asia meridional.
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condiciones ambientales adversas. La baja escolaridad materna 
afecta la cantidad y la calidad de la estimulación cognitiva que se 
proporciona a los niños pequeños.20,21 Las revisiones recientes de 
los estudios de violencia contra los niños, concluyeron que la 
prevalencia de maltrato infantil en todo el mundo es alta y pone 
a millones de niños pobres en riesgo de desarrollo de�ciente.22,23 
Los niños expuestos a múltiples factores de riesgo tienen una 
probabilidad mayor de tener mala salud y menos bienestar 
cuando son adultos.24

Un estudio pionero en los 15 países con datos disponibles sobre 
la baja escolaridad materna y maltrato infantil mostró que las 
estimaciones de los niños en situación de riesgo en los 15 países 
en el año 2010 aumentaron considerablemente, del 63% 
(asociado con el retraso en el crecimiento y la pobreza extrema) 
a 75% cuando se agregó la baja escolaridad de la madre y el 
maltrato infantil.25 Debido a la insu�ciencia de datos para estos 
factores de riesgo en los países de ingresos bajos y medianos y la 
insu�ciencia de los estudios de validación de las variables 
existentes, no fue posible introducir estos factores de riesgo en 
la estimación global.  Esta limitación pone de relieve la 
necesidad de establecer normas mundiales y datos a gran escala 

para medir los factores de riesgo y de protección para el 
desarrollo del niño en la primera infancia. Aunque se mejoró la 
precisión y comparabilidad de las estimaciones entre países y 
años con datos y métodos mejorados, las estimaciones podrían 
ir más allá del 2010, a medida que aumenta la frecuencia de los 
datos a nivel macro y micro y el tiempo para acceder a los datos.
La eliminación de riesgos en el desarrollo de la primera infancia 
es un desafío formidable y requiere una comprensión integral 
del estado de desarrollo de los niños.
A pesar de que la exposición a los factores de riesgo es un 
predictor e�caz para el desarrollo de�ciente del niño, los 
indicadores proximales de desarrollo infantil, tales como 
medidas directas del desarrollo de la primera infancia, incluida la 
intervención de la cobertura y el acceso a los factores 
protectores, complementaría los conocimientos sobre los 
factores de riesgo y arrojaría luz sobre cómo reducir e�cazmente 
los factores de riesgo para el desarrollo de�ciente en la primera 
infancia a través de intervenciones.
Las recomendaciones para el futuro incluyen continuar 
veri�cando el progreso mundial en la reducción del número de 
niños menores de cinco años en riesgo de desarrollo de�ciente, 
abordando las limitaciones de los métodos actuales e invirtiendo 

Artículos

Del 2004 al 2010, la prevalencia de niños en riesgo de desarrollo 
de�ciente se redujo en los tres grupos de ingresos; los países de 
ingresos bajos tenían la menor tasa de disminución. Hubo una 
disparidad sorprendente en la prevalencia entre los grupos de 
ingresos. En el 2004, cuando se aplicaron las medidas extrema 
pobreza, el porcentaje de niños en situación de riesgo fue de 
71% en los países de ingresos bajos, 39% en los países de 
ingresos medianos bajos y 18% en los países de ingresos 
medianos altos.    La gran diferencia en la prevalencia entre los 
grupos de ingresos de los países permaneció sin cambios en el 
2010. Los resultados fueron sólidos cuando se utilizaron las 
medidas de pobreza moderada (�gura 2).
La �gura 3 muestra el porcentaje de cambio porcentual en la 
prevalencia de niños en situación de riesgo entre el 2004 y el 
2010, cuando se utilizaron medidas de pobreza extrema. De los 
141 países evaluados, 123 tuvieron reducciones en la 
prevalencia. Entre los 27 países con reducción del 20% o más, 23 
eran países de ingresos medianos como Vietnam (45%, la tasa de 
disminución más alta), China (40%, la segunda tasa de 
disminución más alta) e India al margen (20%). Seis países del 
África subsahariana también disminuyeron en más de un 20% 
(Angola, Botswana, Cabo Verde, Congo, Mauritania y Sudáfrica). 
De los 17 países sin ningún cambio o un aumento de la 
prevalencia de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, 11 se 
encontraban en África subsahariana.
En el 2010, 34 países tenían una prevalencia de niños con riesgo 
de 60% o más: 30 del grupo de ingresos bajos y 28 del África 
Subsahariana (�gura 3). Los países con mayor número de niños 
en riesgo en el 2010 fueron India, China, Nigeria, Bangladesh, 
Indonesia, Pakistán, Etiopía, República Democrática del Congo, 
Tanzania y Filipinas, los mismos países identi�cados en el 2004.  
La suma de los niños en situación de riesgo en estos diez países 
representó el 64% de todos los niños en situación de riesgo en el 
2010. Las estimaciones a nivel de país de niños en riesgo en 141 
países entre el 2004 y el 2010 se presentan en el apéndice (pág.  
22).
El uso de índices de pobreza a nivel infantil se ha traducido en el 
aumento del número de niños que viven en la pobreza y en 
riesgo de desarrollo de�ciente en comparación con el índice de 
pobreza a nivel de población. Por ejemplo, en el caso de 68 
países en el 2004, el número de niños que vivían en pobreza 
extrema era 130 millones al utilizar la proporción de pobreza en 
la población y 145 millones al utilizar la proporción de pobreza 
infantil. El número de niños en situación de riesgo derivado de la 
proporción de pobreza infantil extrema fue 7 millones más alto 
que el que resultó de la proporción de pobreza extrema en la 
población (apéndice, pág. 26). Los resultados fueron 
consistentes cuando se utilizaron las medidas de pobreza 
moderada (�gura 2). 

Discusión
Impulsado por la disminución de la prevalencia del retraso en el 
crecimiento y la pobreza en niños menores de cinco años entre 
el 2004 y el 2010, especialmente en China e India, se observó una 
reducción notable en el número y la prevalencia de niños en 
riesgo de desarrollo de�ciente en los 141 países de ingresos 
bajos y medios entre el 2004 y el 2010, aunque la población 
infantil ha aumentado en este tiempo. La tendencia a la baja y el 

per�l regional se mantuvieron sin cambio cuando se utilizaron 
las dos medidas la pobreza (extrema y moderada).
Sin embargo, el progreso fue desigual entre las regiones, pues 
África subsahariana tuvo la menor reducción y la mayor 
prevalencia de niños en riesgo durante este periodo. Una 
preocupación notable es que la disparidad en la exposición a los 
factores de riesgo entre los grupos de ingresos mejoró muy poco 
durante este período, con una exposición desproporcionada a 
los riesgos para el desarrollo de los niños pobres en países de 
ingresos bajos.
Este estudio muestra avances alentadores, aunque insu�cientes, 
en la reducción de los riesgos de desarrollo infantil de�ciente del 
2004 al 2010. En el 2010, al menos 43% de los niños menores de 
cinco años corrían el riesgo de no cumplir con su potencial de 
desarrollo debido a la exposición al retraso en el crecimiento o la 
extrema pobreza, y la prevalencia aumentó a 56% cuando las 
medidas de pobreza extrema se sustituyeron con medidas de 
pobreza moderada. Incluso en el sur de Asia, una región con el 
mayor avance durante el período, más de la mitad de los niños 
están expuestos a retraso del crecimiento o de la extrema 
pobreza en el 2010. La evidencia indica claramente que el reto 
de mejorar el desarrollo infantil y, por lo tanto, el capital humano 
y la salud sigue siendo importante en la próxima década. El ritmo 
de reducción de la pobreza y el retraso en el crecimiento tendrá 
que aumentar sustancialmente para los niños vulnerables, 
especialmente en los países de bajos ingresos. El presente 
estudio amplió la disponibilidad de los datos en el estudio de 
Grantham-McGregor y sus colegas2 y aplicó métodos 
actualizados. No obstante, aún quedan dos limitaciones. 
En primer lugar, si bien la pobreza y el retraso en el crecimiento 
están fuertemente asociados con los riesgos de desarrollo 
infantil de�ciente, existen otros riesgos que también pueden 
causar un desarrollo de�ciente y que no están necesariamente 
asociados con la pobreza y el retraso en el crecimiento, e 
incluyen la depresión materna, la violencia contra los niños o las 

millones (35% de la población infantil) en el 2004 a 173.7 
millones (30%) en el 2010, y la prevalencia de la pobreza extrema 
se redujo de 174.3 millones (32%) en el 2004 a 141.8 millones 
(25%) en el 2010. En los niños expuestos tanto al retraso en el 
crecimiento como a la extrema pobreza, la diferencia entre los 
niños en situación de riesgo y la suma de niños con retraso en el 
crecimiento y que viven en pobreza extrema se redujo de 85.8 
millones en el 2004 (16%) a 66.1 millones en el 2010 (12%). El 
número de niños que viven en condiciones de pobreza extrema, 
pero sin retraso en el crecimiento (calculado a partir de la 
diferencia entre el número de niños que viven en pobreza 
extrema y el número de niños con exposición conjunta) se 
redujo de 88.5 millones (16%) en el 2004 a 75.7 millones (13%) en 
el 2010. El número de niños con retraso en el crecimiento, pero 
que no viven en situación de pobreza aumentó de 104.8 
millones (19%) en el 2004 a 107.6 millones (19%) en el 2010.

La prevalencia de ambos factores de riesgo disminuyó en todas 
las regiones durante el período. Asia meridional registró la 
mayor disminución en el número y la prevalencia de niños 
expuestos a retraso en el crecimiento o pobreza extrema, 
seguido por la región de Asia Oriental y el Pací�co. Acompañado 
de un aumento de aproximadamente 16% en la población 
menor de cinco años en la región, África Subsahariana registró 
un incremento en el número de niños expuesto al retraso en el 
crecimiento y la pobreza, pero la prevalencia de los dos factores 
de riesgo también se redujo. África subsahariana sigue siendo la 
región con mayor prevalencia de niños en riesgo en ambos años 
(tabla 2). Los resultados fueron sólidos cuando se utilizó la 
medida de pobreza moderada.
Con la utilización de medidas de pobreza extrema se observó 
una disminución en el número de niños en situación de riesgo en 
los tres grupos de ingresos del 2004 al 2010 (�gura 1). Los países 
con ingresos bajos y medianos (incluyendo a China e India) 
tuvieron la mayor caída entre los tres grupos de ingresos, de 
178.5 millones a 151.3 millones. Los países con ingresos 
medianos altos disminuyeron de 15.17 millones en el 2004 a 
13.02 millones en el 2010, mientras que los países con ingresos 
bajos prácticamente no experimentaron cambios (�gura 1). 
China e India son los dos países con mayor población de niños 
menores de cinco años y han obtenido avances sustanciales en 
la reducción de la pobreza en la última década. Si India y China se 
excluyeran de los países con ingresos medios bajos, no habría 
casi ninguna reducción durante este período (70.48 millones de 
dólares en el 2004 en comparación a 70.50 millones en 2010; 
�gura 1). En el 2004, el 31% de los niños en situación de riesgo 
eran de países de ingresos bajos y ese porcentaje aumentó a 
34% en el 2010, cuando se utilizaron medidas de lucha contra la 
pobreza extrema. Los resultados fueron sólidos cuando se utilizó 
la medida de pobreza moderada (apéndice, pág. 22), lo que 
sugiere que India y China son la fuerza principal para la 
reducción de niños en situación de riesgo.  

de pobreza extrema (US$1.25) o moderada (US$2); 48 países 
contaban con medidas de lucha contra la pobreza en el 2004 
(49.3% del total de la población menor de cinco años) y 42 países 
tenía medidas de lucha contra la pobreza en el 2010 (45.3% del 
total de la población menor de cinco años). Para los países que 
carecían de medidas de lucha contra la pobreza en 2004 y 2010, 
se estimó la pobreza tal como se describe en el apéndice (pág. 3).
La evidencia ha demostrado que los niños menores de 12 años 
tienen las tasas de pobreza más altas entre todos los grupos de 
edad, especialmente en los países de ingresos bajos.17 La 
hipótesis de que los índices de pobreza en niños menores de 
cinco años son iguales que los del total de la población podría 
conducir a una subestimación de los niños menores de cinco 
años que viven en la pobreza. Se estimaron los porcentajes a 
nivel de país de niños menores de cinco años expuestos a 
condiciones de pobreza extrema o moderada para un 
subconjunto de países que utilizan datos a nivel micro como las 
Encuestas Demográ�cas y de Salud18 o las Encuestas de 
Indicadores Múltiples por Conglomerados.19 Los detalles de la 
estimación se presentan en el apéndice (pág. 10). La media de los 
índices de pobreza a nivel infantil en todos los países no fue 
signi�cativamente diferente de la media de los índices de 
pobreza en la población en los mismos países, lo que podría 
deberse a que más de la mitad de los países en este subconjunto 
pertenecía al grupo de países de ingresos medianos.

Estimación de los niños en situación de riesgo de desarrollo 
de�ciente  
Cuando se agregó el número de niños con retraso en el 
crecimiento que viven en la pobreza, para evitar contar dos 
veces a los niños expuestos tanto al retraso en el crecimiento 
como a la extrema pobreza, se estableció una variable 
dicotómica que indica que un niño está expuesto a la pobreza, 
pero no al retraso en el crecimiento utilizando encuestas de 
hogares en 86 países y se obtuvo el porcentaje de niños que 
viven en la pobreza, pero no sufren un retraso en el crecimiento 
con IC del 95% para los 86 países. Los niños expuestos 
conjuntamente al retraso en el crecimiento y a la extrema 
pobreza se excluyeron de los niños que viven en pobreza 
extrema. Para los 55 países sin datos a nivel micro 
(aproximadamente el 23% del total de la población infantil), se 
sustituyeron los valores faltantes en los dos años con el 
promedio del porcentaje de niños que viven en la pobreza, pero 
que no sufren retraso en el crecimiento, por sus grupos de 
ingresos (apéndice, pág. 13).
Con el uso de la prevalencia de retraso en el crecimiento (con IC 
del 95%) y el porcentaje de niños que viven en pobreza extrema 
o moderada, pero no sufren retraso en el crecimiento (con un 
95% de CI) para los 141 países de ingresos bajos y medianos, se 
generaron dos series de estimaciones con niveles de 
incertidumbre para el número y la prevalencia de niños en 
situación de riesgo en el 2004 y el 2010 a nivel nacional, regional 
y mundial. Para el subconjunto de países con estimaciones de los 
índices de pobreza a nivel de los niños, también se produjeron 
dos series de estimaciones en el 2004 y en el 2010. Se analizó el 
cambio en el nivel, la prevalencia y las tendencias de los niños en 
situación de riesgo entre el 2004 y el 2010, y se examinó la 
solidez de los resultados comparando las estimaciones 

derivadas de diversas medidas de lucha contra la pobreza. 

Papel de la fuente de �nanciamiento
Los patrocinadores del estudio no tuvieron ningún papel en el 
diseño del estudio, la recopilación de datos, el análisis de datos, 
la interpretación de los datos o la redacción del informe. El autor 
designado para recibir correspondencia tuvo acceso a toda la 
información en el estudio y tenían la responsabilidad de la 
decisión �nal de presentar para su publicación.

Resultados
Aunque el cálculo de la estimación del 2004 incluyó menos 
países (141) de los que se incluyeron en el cálculo de 
Grantham-McGregor y sus colegas (156), la presente 
estimación2 de niños en situación de riesgo en el 2004 (279 
millones) es superior a la de Grantham-McGregor y sus colegas 
(219 millones), lo que sugiere que la mejora en la disponibilidad 
de los datos mostró mayores estimaciones de niños con 
desarrollo de�ciente. Nuestro análisis de las fuerzas impulsoras 
detrás de la diferencia se muestra en el apéndice (pág. 21).
Aunque la población de niños menores de cinco años en los 141 
países de ingresos bajos y medianos ha aumentado de 547 
millones en el 2004 a 576 millones en el 2010, hubo una 
disminución en el nivel y la prevalencia de niños en riesgo de 
desarrollo de�ciente durante este período. Cuando se utilizaron 
índices de pobreza extrema, el número de niños en situación de 
riesgo disminuyó de 279.1 millones (95% CI 250.4 millones a 
307.4 millones) en el 2004 a 249.4 millones (209.3 millones -292.6 
millones) en el 2010 (tabla 1). La prevalencia de niños en 
situación de riesgo se redujo de 51% (IC del 95%: 46-56) en el 
2004 a 43% (36-51) en el 2010.

El uso de índices de pobreza moderada dio lugar a un 
considerable aumento en el número y la prevalencia de niños en 
riesgo, tanto en el 2004 como en el 2010, en comparación con las 
estimaciones utilizando la pobreza extrema, pero aún se observó 
una disminución en el número de niños en situación de riesgo en 
el2004 (353.7 millones [IC del 95%: 322.3 millones-384.8 
millones]) para 2010 (324.2 millones [281.4 millones a 370.1 
millones]). También se observó una disminución en la 
prevalencia entre el 2004 y el 2010 (tabla 1).

La prevalencia del retraso en el crecimiento disminuyó de 190.6 

más actualizados y las nuevas de�niciones de retraso en el 
crecimiento y pobreza extrema, se actualizaron las estimaciones 
del 2004 y se aplicaron los mismos métodos para producir las 
estimaciones para el 2010, el año en que la mayoría de los países 
en desarrollo contaban con datos sobre el retraso en el 
crecimiento y la pobreza disponibles en el momento de presente 
análisis. El ejercicio permitió revisar si se ha avanzado en la 
reducción de la prevalencia de niños que están en riesgo de 
desarrollo de�ciente. Con las encuestas de los hogares 
disponibles a nivel nacional fue posible mejorar la estimación de 
los datos faltantes y producir estimaciones del porcentaje de 
niños menores de cinco años que viven en extrema pobreza o 
pobreza moderada para un subconjunto de países. También se 
realizaron pruebas de sensibilidad con el uso de diferentes 
medidas de lucha contra la pobreza

Métodos
De�niciones y fuentes de datos
Se siguió la estrategia utilizada anteriormente2 y se midió el 
número de niños menores de cinco años que estaban expuestos 
a retraso en el crecimiento o pobreza extrema. Se realizaron 
estimaciones en el 2004 y el 2010 a nivel nacional, regional y 
mundial para 141 de países de ingresos bajos y medianos, 
incluyendo 40 países de bajos ingresos, 56 países de ingresos 
medios bajos y 45 de ingresos medianos a altos clasi�cados por 
el Banco Mundial en el 2010-14 (apéndice pág. 1).
El retraso en el crecimiento infantil se de�nió como una 
desviación de la talla para la edad por debajo de 2 SD de la 
mediana de la población de referencia internacional 
recomendada por la OMS en el 2006.11 Se tomó la de�nición de 

extrema pobreza del Banco Mundial (que viven con menos de 
US$1.25 por día a los precios internacionales del 2005) para 
medir la cantidad de niños que viven en extrema pobreza.15 Para 
comprobar la sensibilidad de las estimaciones, también se 
amplió la estimación de los niños en situaciones de riesgo, 
incluidos los niños que viven en pobreza moderada (que viven 
con menos de US$ 2 al día, según el Banco Mundial).15

En el apéndice (pág. 1) se presentan las fuentes de datos a nivel 
nacional para la población menor de cinco años, la prevalencia 
de retraso en el crecimiento de niños menores de cinco años y el 
porcentaje de la población que vive en extrema pobreza 
moderada. Se optó por utilizar estimaciones de prevalencia de 
retraso en el crecimiento y sus incertidumbres publicadas en The 
Lancet, porque estos datos incluyen el mayor número de países 
con estimaciones disponibles (126 países de la muestra utilizada; 
apéndice pág. 1) en el 2004 y el 2010.16 Se estableció un valor 
implícito para la prevalencia para los 15 países restantes (2% del 
total de la población infantil en los dos años; apéndice, pág. 2).
No se dispone de datos sobre el porcentaje de niños menores de 
cinco años que viven en condiciones de extrema pobreza. Este 
problema se abordó de dos maneras: primero, se utilizaron la 
hipótesis del 2007 y los coe�cientes de pobreza a nivel de 
población que elaboró el Banco Mundial;2 y, en segundo lugar, 
se generaron índices de pobreza a nivel de los niños utilizando 
encuestas poblacionales representativas a nivel nacional para un 
subconjunto de países.
De los 141 países analizados, el Banco Mundial tenía 
estimaciones para 109 países entre el 2000 y el 2012 (mediana 
durante años con datos disponibles: 2006 [IQR 2003-09]) sobre el 
porcentaje de la población total que vive por debajo de la línea 

Introducción
El desarrollo de la primera infancia constituye la base de la salud 
y el bienestar de los adultos y es un componente necesario de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). El reconocimiento de 
los aspectos formativos de la primera infancia tiene mayor 
énfasis en la reducción de riesgos para el desarrollo de los niños 
pobres.1 Es necesario mejorar las mediciones de la prevalencia 
mundial de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, con el �n de 
evaluar con precisión los desafíos, la e�cacia de las 
intervenciones, medir los progresos y plani�car futuras 
inversiones.
La cuanti�cación de los niños pequeños con desarrollo 
de�ciente es un reto porque no se cuenta con estándares 
mundiales para medir el desarrollo infantil, ni tampoco existen 
datos representativos de la población para las habilidades 
tempranas de los niños en los países con ingresos bajos y 
medianos. La evidencia disponible proveniente de países con 
ingresos bajos y medianos sugiere que la exposición temprana 
de los niños al retraso en el crecimiento y la pobreza está 
estrechamente asociada con dé�cits en su posterior desarrollo 
social-emocional y cognitivo, su rendimiento educativo, los 
ingresos en la edad adulta y los riesgos de enfermedades 

crónicas.2-10 En el 2007, en la Serie Desarrollo infantil en los países 
en desarrollo de Lancet, se utilizó el retraso en el crecimiento y la 
pobreza para estimar el número de niños menores de cinco años 
que estaban en riesgo de no desarrollar su potencial, un 
indicador de desarrollo infantil de�ciente. En el 2004, 
aproximadamente 219 millones de niños, 39% de los niños 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos, estaban expuestos a uno de estos dos factores de 
riesgo.2 Se estima que el dé�cit promedio en el ingreso anual de 
los adultos fue de 19.8%, como consecuencia de los dé�cits en la 
escolaridad y asociados con el retraso en el crecimiento o la 
extrema pobreza.
Han ocurrido grandes avances en la disponibilidad de datos 
desde 2007, cuando se realizaron las estimaciones para el 2004. 
Se cuenta con nuevos datos, además de una de�nición revisada 
del retraso en el crecimiento (OMS)11 y la pobreza extrema 
(Banco Mundial),12,13 lo que permite contar con las estimaciones 
revisadas al alza de ambos.11-13 Como consecuencia de una 
mejora en la disponibilidad y el uso de datos a nivel micro, ha 
sido posible producir datos de mejor calidad que permiten 
generar mediciones directas de las estimaciones del retraso en el 
crecimiento y la pobreza, a nivel de país. Con el uso de los datos 
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Figura 3: Porcentaje a nivel nacional de niños menores de 5 años en riesgo de desarrollo de�ciente en 141 países
(A) Reducción entre el 2004 y el 2010. (B) Prevalencia en el 2010.
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en datos y estrategias de investigación para desarrollar 
indicadores normalizados para medir el desarrollo infantil. Con 
un mayor conocimiento de las intervenciones basadas en la 
evidencia sobre la salud materna y el desarrollo en la primera 
infancia,26-30 se requieren acciones inmediatas para aumentar las 
intervenciones efectivas, tales como el mejoramiento de la 
alimentación de la madre y el niño, dirigidos a los niños más 
vulnerables en el África subsahariana y Asia meridional.
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Artículos

condiciones ambientales adversas. La baja escolaridad materna 
afecta la cantidad y la calidad de la estimulación cognitiva que se 
proporciona a los niños pequeños.20,21 Las revisiones recientes de 
los estudios de violencia contra los niños, concluyeron que la 
prevalencia de maltrato infantil en todo el mundo es alta y pone 
a millones de niños pobres en riesgo de desarrollo de�ciente.22,23 
Los niños expuestos a múltiples factores de riesgo tienen una 
probabilidad mayor de tener mala salud y menos bienestar 
cuando son adultos.24

Un estudio pionero en los 15 países con datos disponibles sobre 
la baja escolaridad materna y maltrato infantil mostró que las 
estimaciones de los niños en situación de riesgo en los 15 países 
en el año 2010 aumentaron considerablemente, del 63% 
(asociado con el retraso en el crecimiento y la pobreza extrema) 
a 75% cuando se agregó la baja escolaridad de la madre y el 
maltrato infantil.25 Debido a la insu�ciencia de datos para estos 
factores de riesgo en los países de ingresos bajos y medianos y la 
insu�ciencia de los estudios de validación de las variables 
existentes, no fue posible introducir estos factores de riesgo en 
la estimación global.  Esta limitación pone de relieve la 
necesidad de establecer normas mundiales y datos a gran escala 

para medir los factores de riesgo y de protección para el 
desarrollo del niño en la primera infancia. Aunque se mejoró la 
precisión y comparabilidad de las estimaciones entre países y 
años con datos y métodos mejorados, las estimaciones podrían 
ir más allá del 2010, a medida que aumenta la frecuencia de los 
datos a nivel macro y micro y el tiempo para acceder a los datos.
La eliminación de riesgos en el desarrollo de la primera infancia 
es un desafío formidable y requiere una comprensión integral 
del estado de desarrollo de los niños.
A pesar de que la exposición a los factores de riesgo es un 
predictor e�caz para el desarrollo de�ciente del niño, los 
indicadores proximales de desarrollo infantil, tales como 
medidas directas del desarrollo de la primera infancia, incluida la 
intervención de la cobertura y el acceso a los factores 
protectores, complementaría los conocimientos sobre los 
factores de riesgo y arrojaría luz sobre cómo reducir e�cazmente 
los factores de riesgo para el desarrollo de�ciente en la primera 
infancia a través de intervenciones.
Las recomendaciones para el futuro incluyen continuar 
veri�cando el progreso mundial en la reducción del número de 
niños menores de cinco años en riesgo de desarrollo de�ciente, 
abordando las limitaciones de los métodos actuales e invirtiendo 

Del 2004 al 2010, la prevalencia de niños en riesgo de desarrollo 
de�ciente se redujo en los tres grupos de ingresos; los países de 
ingresos bajos tenían la menor tasa de disminución. Hubo una 
disparidad sorprendente en la prevalencia entre los grupos de 
ingresos. En el 2004, cuando se aplicaron las medidas extrema 
pobreza, el porcentaje de niños en situación de riesgo fue de 
71% en los países de ingresos bajos, 39% en los países de 
ingresos medianos bajos y 18% en los países de ingresos 
medianos altos.    La gran diferencia en la prevalencia entre los 
grupos de ingresos de los países permaneció sin cambios en el 
2010. Los resultados fueron sólidos cuando se utilizaron las 
medidas de pobreza moderada (�gura 2).
La �gura 3 muestra el porcentaje de cambio porcentual en la 
prevalencia de niños en situación de riesgo entre el 2004 y el 
2010, cuando se utilizaron medidas de pobreza extrema. De los 
141 países evaluados, 123 tuvieron reducciones en la 
prevalencia. Entre los 27 países con reducción del 20% o más, 23 
eran países de ingresos medianos como Vietnam (45%, la tasa de 
disminución más alta), China (40%, la segunda tasa de 
disminución más alta) e India al margen (20%). Seis países del 
África subsahariana también disminuyeron en más de un 20% 
(Angola, Botswana, Cabo Verde, Congo, Mauritania y Sudáfrica). 
De los 17 países sin ningún cambio o un aumento de la 
prevalencia de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, 11 se 
encontraban en África subsahariana.
En el 2010, 34 países tenían una prevalencia de niños con riesgo 
de 60% o más: 30 del grupo de ingresos bajos y 28 del África 
Subsahariana (�gura 3). Los países con mayor número de niños 
en riesgo en el 2010 fueron India, China, Nigeria, Bangladesh, 
Indonesia, Pakistán, Etiopía, República Democrática del Congo, 
Tanzania y Filipinas, los mismos países identi�cados en el 2004.  
La suma de los niños en situación de riesgo en estos diez países 
representó el 64% de todos los niños en situación de riesgo en el 
2010. Las estimaciones a nivel de país de niños en riesgo en 141 
países entre el 2004 y el 2010 se presentan en el apéndice (pág.  
22).
El uso de índices de pobreza a nivel infantil se ha traducido en el 
aumento del número de niños que viven en la pobreza y en 
riesgo de desarrollo de�ciente en comparación con el índice de 
pobreza a nivel de población. Por ejemplo, en el caso de 68 
países en el 2004, el número de niños que vivían en pobreza 
extrema era 130 millones al utilizar la proporción de pobreza en 
la población y 145 millones al utilizar la proporción de pobreza 
infantil. El número de niños en situación de riesgo derivado de la 
proporción de pobreza infantil extrema fue 7 millones más alto 
que el que resultó de la proporción de pobreza extrema en la 
población (apéndice, pág. 26). Los resultados fueron 
consistentes cuando se utilizaron las medidas de pobreza 
moderada (�gura 2). 

Discusión
Impulsado por la disminución de la prevalencia del retraso en el 
crecimiento y la pobreza en niños menores de cinco años entre 
el 2004 y el 2010, especialmente en China e India, se observó una 
reducción notable en el número y la prevalencia de niños en 
riesgo de desarrollo de�ciente en los 141 países de ingresos 
bajos y medios entre el 2004 y el 2010, aunque la población 
infantil ha aumentado en este tiempo. La tendencia a la baja y el 

per�l regional se mantuvieron sin cambio cuando se utilizaron 
las dos medidas la pobreza (extrema y moderada).
Sin embargo, el progreso fue desigual entre las regiones, pues 
África subsahariana tuvo la menor reducción y la mayor 
prevalencia de niños en riesgo durante este periodo. Una 
preocupación notable es que la disparidad en la exposición a los 
factores de riesgo entre los grupos de ingresos mejoró muy poco 
durante este período, con una exposición desproporcionada a 
los riesgos para el desarrollo de los niños pobres en países de 
ingresos bajos.
Este estudio muestra avances alentadores, aunque insu�cientes, 
en la reducción de los riesgos de desarrollo infantil de�ciente del 
2004 al 2010. En el 2010, al menos 43% de los niños menores de 
cinco años corrían el riesgo de no cumplir con su potencial de 
desarrollo debido a la exposición al retraso en el crecimiento o la 
extrema pobreza, y la prevalencia aumentó a 56% cuando las 
medidas de pobreza extrema se sustituyeron con medidas de 
pobreza moderada. Incluso en el sur de Asia, una región con el 
mayor avance durante el período, más de la mitad de los niños 
están expuestos a retraso del crecimiento o de la extrema 
pobreza en el 2010. La evidencia indica claramente que el reto 
de mejorar el desarrollo infantil y, por lo tanto, el capital humano 
y la salud sigue siendo importante en la próxima década. El ritmo 
de reducción de la pobreza y el retraso en el crecimiento tendrá 
que aumentar sustancialmente para los niños vulnerables, 
especialmente en los países de bajos ingresos. El presente 
estudio amplió la disponibilidad de los datos en el estudio de 
Grantham-McGregor y sus colegas2 y aplicó métodos 
actualizados. No obstante, aún quedan dos limitaciones. 
En primer lugar, si bien la pobreza y el retraso en el crecimiento 
están fuertemente asociados con los riesgos de desarrollo 
infantil de�ciente, existen otros riesgos que también pueden 
causar un desarrollo de�ciente y que no están necesariamente 
asociados con la pobreza y el retraso en el crecimiento, e 
incluyen la depresión materna, la violencia contra los niños o las 

millones (35% de la población infantil) en el 2004 a 173.7 
millones (30%) en el 2010, y la prevalencia de la pobreza extrema 
se redujo de 174.3 millones (32%) en el 2004 a 141.8 millones 
(25%) en el 2010. En los niños expuestos tanto al retraso en el 
crecimiento como a la extrema pobreza, la diferencia entre los 
niños en situación de riesgo y la suma de niños con retraso en el 
crecimiento y que viven en pobreza extrema se redujo de 85.8 
millones en el 2004 (16%) a 66.1 millones en el 2010 (12%). El 
número de niños que viven en condiciones de pobreza extrema, 
pero sin retraso en el crecimiento (calculado a partir de la 
diferencia entre el número de niños que viven en pobreza 
extrema y el número de niños con exposición conjunta) se 
redujo de 88.5 millones (16%) en el 2004 a 75.7 millones (13%) en 
el 2010. El número de niños con retraso en el crecimiento, pero 
que no viven en situación de pobreza aumentó de 104.8 
millones (19%) en el 2004 a 107.6 millones (19%) en el 2010.

La prevalencia de ambos factores de riesgo disminuyó en todas 
las regiones durante el período. Asia meridional registró la 
mayor disminución en el número y la prevalencia de niños 
expuestos a retraso en el crecimiento o pobreza extrema, 
seguido por la región de Asia Oriental y el Pací�co. Acompañado 
de un aumento de aproximadamente 16% en la población 
menor de cinco años en la región, África Subsahariana registró 
un incremento en el número de niños expuesto al retraso en el 
crecimiento y la pobreza, pero la prevalencia de los dos factores 
de riesgo también se redujo. África subsahariana sigue siendo la 
región con mayor prevalencia de niños en riesgo en ambos años 
(tabla 2). Los resultados fueron sólidos cuando se utilizó la 
medida de pobreza moderada.
Con la utilización de medidas de pobreza extrema se observó 
una disminución en el número de niños en situación de riesgo en 
los tres grupos de ingresos del 2004 al 2010 (�gura 1). Los países 
con ingresos bajos y medianos (incluyendo a China e India) 
tuvieron la mayor caída entre los tres grupos de ingresos, de 
178.5 millones a 151.3 millones. Los países con ingresos 
medianos altos disminuyeron de 15.17 millones en el 2004 a 
13.02 millones en el 2010, mientras que los países con ingresos 
bajos prácticamente no experimentaron cambios (�gura 1). 
China e India son los dos países con mayor población de niños 
menores de cinco años y han obtenido avances sustanciales en 
la reducción de la pobreza en la última década. Si India y China se 
excluyeran de los países con ingresos medios bajos, no habría 
casi ninguna reducción durante este período (70.48 millones de 
dólares en el 2004 en comparación a 70.50 millones en 2010; 
�gura 1). En el 2004, el 31% de los niños en situación de riesgo 
eran de países de ingresos bajos y ese porcentaje aumentó a 
34% en el 2010, cuando se utilizaron medidas de lucha contra la 
pobreza extrema. Los resultados fueron sólidos cuando se utilizó 
la medida de pobreza moderada (apéndice, pág. 22), lo que 
sugiere que India y China son la fuerza principal para la 
reducción de niños en situación de riesgo.  

de pobreza extrema (US$1.25) o moderada (US$2); 48 países 
contaban con medidas de lucha contra la pobreza en el 2004 
(49.3% del total de la población menor de cinco años) y 42 países 
tenía medidas de lucha contra la pobreza en el 2010 (45.3% del 
total de la población menor de cinco años). Para los países que 
carecían de medidas de lucha contra la pobreza en 2004 y 2010, 
se estimó la pobreza tal como se describe en el apéndice (pág. 3).
La evidencia ha demostrado que los niños menores de 12 años 
tienen las tasas de pobreza más altas entre todos los grupos de 
edad, especialmente en los países de ingresos bajos.17 La 
hipótesis de que los índices de pobreza en niños menores de 
cinco años son iguales que los del total de la población podría 
conducir a una subestimación de los niños menores de cinco 
años que viven en la pobreza. Se estimaron los porcentajes a 
nivel de país de niños menores de cinco años expuestos a 
condiciones de pobreza extrema o moderada para un 
subconjunto de países que utilizan datos a nivel micro como las 
Encuestas Demográ�cas y de Salud18 o las Encuestas de 
Indicadores Múltiples por Conglomerados.19 Los detalles de la 
estimación se presentan en el apéndice (pág. 10). La media de los 
índices de pobreza a nivel infantil en todos los países no fue 
signi�cativamente diferente de la media de los índices de 
pobreza en la población en los mismos países, lo que podría 
deberse a que más de la mitad de los países en este subconjunto 
pertenecía al grupo de países de ingresos medianos.

Estimación de los niños en situación de riesgo de desarrollo 
de�ciente  
Cuando se agregó el número de niños con retraso en el 
crecimiento que viven en la pobreza, para evitar contar dos 
veces a los niños expuestos tanto al retraso en el crecimiento 
como a la extrema pobreza, se estableció una variable 
dicotómica que indica que un niño está expuesto a la pobreza, 
pero no al retraso en el crecimiento utilizando encuestas de 
hogares en 86 países y se obtuvo el porcentaje de niños que 
viven en la pobreza, pero no sufren un retraso en el crecimiento 
con IC del 95% para los 86 países. Los niños expuestos 
conjuntamente al retraso en el crecimiento y a la extrema 
pobreza se excluyeron de los niños que viven en pobreza 
extrema. Para los 55 países sin datos a nivel micro 
(aproximadamente el 23% del total de la población infantil), se 
sustituyeron los valores faltantes en los dos años con el 
promedio del porcentaje de niños que viven en la pobreza, pero 
que no sufren retraso en el crecimiento, por sus grupos de 
ingresos (apéndice, pág. 13).
Con el uso de la prevalencia de retraso en el crecimiento (con IC 
del 95%) y el porcentaje de niños que viven en pobreza extrema 
o moderada, pero no sufren retraso en el crecimiento (con un 
95% de CI) para los 141 países de ingresos bajos y medianos, se 
generaron dos series de estimaciones con niveles de 
incertidumbre para el número y la prevalencia de niños en 
situación de riesgo en el 2004 y el 2010 a nivel nacional, regional 
y mundial. Para el subconjunto de países con estimaciones de los 
índices de pobreza a nivel de los niños, también se produjeron 
dos series de estimaciones en el 2004 y en el 2010. Se analizó el 
cambio en el nivel, la prevalencia y las tendencias de los niños en 
situación de riesgo entre el 2004 y el 2010, y se examinó la 
solidez de los resultados comparando las estimaciones 

derivadas de diversas medidas de lucha contra la pobreza. 

Papel de la fuente de �nanciamiento
Los patrocinadores del estudio no tuvieron ningún papel en el 
diseño del estudio, la recopilación de datos, el análisis de datos, 
la interpretación de los datos o la redacción del informe. El autor 
designado para recibir correspondencia tuvo acceso a toda la 
información en el estudio y tenían la responsabilidad de la 
decisión �nal de presentar para su publicación.

Resultados
Aunque el cálculo de la estimación del 2004 incluyó menos 
países (141) de los que se incluyeron en el cálculo de 
Grantham-McGregor y sus colegas (156), la presente 
estimación2 de niños en situación de riesgo en el 2004 (279 
millones) es superior a la de Grantham-McGregor y sus colegas 
(219 millones), lo que sugiere que la mejora en la disponibilidad 
de los datos mostró mayores estimaciones de niños con 
desarrollo de�ciente. Nuestro análisis de las fuerzas impulsoras 
detrás de la diferencia se muestra en el apéndice (pág. 21).
Aunque la población de niños menores de cinco años en los 141 
países de ingresos bajos y medianos ha aumentado de 547 
millones en el 2004 a 576 millones en el 2010, hubo una 
disminución en el nivel y la prevalencia de niños en riesgo de 
desarrollo de�ciente durante este período. Cuando se utilizaron 
índices de pobreza extrema, el número de niños en situación de 
riesgo disminuyó de 279.1 millones (95% CI 250.4 millones a 
307.4 millones) en el 2004 a 249.4 millones (209.3 millones -292.6 
millones) en el 2010 (tabla 1). La prevalencia de niños en 
situación de riesgo se redujo de 51% (IC del 95%: 46-56) en el 
2004 a 43% (36-51) en el 2010.

El uso de índices de pobreza moderada dio lugar a un 
considerable aumento en el número y la prevalencia de niños en 
riesgo, tanto en el 2004 como en el 2010, en comparación con las 
estimaciones utilizando la pobreza extrema, pero aún se observó 
una disminución en el número de niños en situación de riesgo en 
el2004 (353.7 millones [IC del 95%: 322.3 millones-384.8 
millones]) para 2010 (324.2 millones [281.4 millones a 370.1 
millones]). También se observó una disminución en la 
prevalencia entre el 2004 y el 2010 (tabla 1).

La prevalencia del retraso en el crecimiento disminuyó de 190.6 

más actualizados y las nuevas de�niciones de retraso en el 
crecimiento y pobreza extrema, se actualizaron las estimaciones 
del 2004 y se aplicaron los mismos métodos para producir las 
estimaciones para el 2010, el año en que la mayoría de los países 
en desarrollo contaban con datos sobre el retraso en el 
crecimiento y la pobreza disponibles en el momento de presente 
análisis. El ejercicio permitió revisar si se ha avanzado en la 
reducción de la prevalencia de niños que están en riesgo de 
desarrollo de�ciente. Con las encuestas de los hogares 
disponibles a nivel nacional fue posible mejorar la estimación de 
los datos faltantes y producir estimaciones del porcentaje de 
niños menores de cinco años que viven en extrema pobreza o 
pobreza moderada para un subconjunto de países. También se 
realizaron pruebas de sensibilidad con el uso de diferentes 
medidas de lucha contra la pobreza

Métodos
De�niciones y fuentes de datos
Se siguió la estrategia utilizada anteriormente2 y se midió el 
número de niños menores de cinco años que estaban expuestos 
a retraso en el crecimiento o pobreza extrema. Se realizaron 
estimaciones en el 2004 y el 2010 a nivel nacional, regional y 
mundial para 141 de países de ingresos bajos y medianos, 
incluyendo 40 países de bajos ingresos, 56 países de ingresos 
medios bajos y 45 de ingresos medianos a altos clasi�cados por 
el Banco Mundial en el 2010-14 (apéndice pág. 1).
El retraso en el crecimiento infantil se de�nió como una 
desviación de la talla para la edad por debajo de 2 SD de la 
mediana de la población de referencia internacional 
recomendada por la OMS en el 2006.11 Se tomó la de�nición de 

extrema pobreza del Banco Mundial (que viven con menos de 
US$1.25 por día a los precios internacionales del 2005) para 
medir la cantidad de niños que viven en extrema pobreza.15 Para 
comprobar la sensibilidad de las estimaciones, también se 
amplió la estimación de los niños en situaciones de riesgo, 
incluidos los niños que viven en pobreza moderada (que viven 
con menos de US$ 2 al día, según el Banco Mundial).15

En el apéndice (pág. 1) se presentan las fuentes de datos a nivel 
nacional para la población menor de cinco años, la prevalencia 
de retraso en el crecimiento de niños menores de cinco años y el 
porcentaje de la población que vive en extrema pobreza 
moderada. Se optó por utilizar estimaciones de prevalencia de 
retraso en el crecimiento y sus incertidumbres publicadas en The 
Lancet, porque estos datos incluyen el mayor número de países 
con estimaciones disponibles (126 países de la muestra utilizada; 
apéndice pág. 1) en el 2004 y el 2010.16 Se estableció un valor 
implícito para la prevalencia para los 15 países restantes (2% del 
total de la población infantil en los dos años; apéndice, pág. 2).
No se dispone de datos sobre el porcentaje de niños menores de 
cinco años que viven en condiciones de extrema pobreza. Este 
problema se abordó de dos maneras: primero, se utilizaron la 
hipótesis del 2007 y los coe�cientes de pobreza a nivel de 
población que elaboró el Banco Mundial;2 y, en segundo lugar, 
se generaron índices de pobreza a nivel de los niños utilizando 
encuestas poblacionales representativas a nivel nacional para un 
subconjunto de países.
De los 141 países analizados, el Banco Mundial tenía 
estimaciones para 109 países entre el 2000 y el 2012 (mediana 
durante años con datos disponibles: 2006 [IQR 2003-09]) sobre el 
porcentaje de la población total que vive por debajo de la línea 

Introducción
El desarrollo de la primera infancia constituye la base de la salud 
y el bienestar de los adultos y es un componente necesario de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). El reconocimiento de 
los aspectos formativos de la primera infancia tiene mayor 
énfasis en la reducción de riesgos para el desarrollo de los niños 
pobres.1 Es necesario mejorar las mediciones de la prevalencia 
mundial de niños en riesgo de desarrollo de�ciente, con el �n de 
evaluar con precisión los desafíos, la e�cacia de las 
intervenciones, medir los progresos y plani�car futuras 
inversiones.
La cuanti�cación de los niños pequeños con desarrollo 
de�ciente es un reto porque no se cuenta con estándares 
mundiales para medir el desarrollo infantil, ni tampoco existen 
datos representativos de la población para las habilidades 
tempranas de los niños en los países con ingresos bajos y 
medianos. La evidencia disponible proveniente de países con 
ingresos bajos y medianos sugiere que la exposición temprana 
de los niños al retraso en el crecimiento y la pobreza está 
estrechamente asociada con dé�cits en su posterior desarrollo 
social-emocional y cognitivo, su rendimiento educativo, los 
ingresos en la edad adulta y los riesgos de enfermedades 

crónicas.2-10 En el 2007, en la Serie Desarrollo infantil en los países 
en desarrollo de Lancet, se utilizó el retraso en el crecimiento y la 
pobreza para estimar el número de niños menores de cinco años 
que estaban en riesgo de no desarrollar su potencial, un 
indicador de desarrollo infantil de�ciente. En el 2004, 
aproximadamente 219 millones de niños, 39% de los niños 
menores de cinco años en los países de ingresos bajos y 
medianos, estaban expuestos a uno de estos dos factores de 
riesgo.2 Se estima que el dé�cit promedio en el ingreso anual de 
los adultos fue de 19.8%, como consecuencia de los dé�cits en la 
escolaridad y asociados con el retraso en el crecimiento o la 
extrema pobreza.
Han ocurrido grandes avances en la disponibilidad de datos 
desde 2007, cuando se realizaron las estimaciones para el 2004. 
Se cuenta con nuevos datos, además de una de�nición revisada 
del retraso en el crecimiento (OMS)11 y la pobreza extrema 
(Banco Mundial),12,13 lo que permite contar con las estimaciones 
revisadas al alza de ambos.11-13 Como consecuencia de una 
mejora en la disponibilidad y el uso de datos a nivel micro, ha 
sido posible producir datos de mejor calidad que permiten 
generar mediciones directas de las estimaciones del retraso en el 
crecimiento y la pobreza, a nivel de país. Con el uso de los datos 
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